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Puntos de vista 

«Hay muchas cosas buenas en el libro que pueden ser de auténtica 
ayuda para muchos; y puede que algunos piensen que lo repudio todo, 
cuando lo que me preocupa es únicamente la sección sobre la Expiación, 
que es completamente inaceptable y debe ser retirada». 

M. L. Andreasen, "The Atonement" [La expiación], 
4 de noviembre de 1957 

«Mi desencanto [ ... ] fue muy grande cuando descubrí que no había 
habido ningún cambio esencial en la postura histórica de los adventistas. 
[ ... ] El volumen no es un repudio por parte de los adventistas del sépti­
mo día de ninguno de sus puntos de vista anteriores, sino más bien una 
reformulación de los mismos». 

M. R. DeHaan, The King's Business, marzo de 1958 

«El punto de especial interés es el testimonio [de DeHaan] en el senti­
do de que el libro no representa cambio alguno de la doctrina adventista. 
[ ... ] Lo que aparentemente ha confundido a algunos es la evitación de 
cierta fraseología adventista y el empleo de "terminología usada en la 
actualidad en círculos teológicos". A lo largo de los años los adventistas 
hemos desarrollado un vocabulario propio que para nosotros significa 
mucho pero que no siempre transmite correctamente a los no adventistas 
las ideas que se desea comunicar. El libro procura exponer con toda la 
claridad posible una razón de la esperanza que hay en nosotros para que 
los inquiridores no adventistas sinceros puedan comprender». 

R. R. Figuhr, Presidente de la Asociación General, 
Review and Herald, 24 de abril de 1958 

«Pero PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA sí planteó un cambio problemáti­
co en la teología adventista; un cambio hecho de tal modo que causó el 
distanciamiento teológico de diversas facciones dentro de la iglesia. La pu­
blicación de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA contribuyó más que cualquier 
otro acontecimiento individual en la historia del adventismo a crear lo que 
parecen ser facciones en pugna permanente dentro de la denominación». 

G. R. Knight, enero de 2003 
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Prefacio a la edición anotada 

Los ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA RESPONDEN PREGUNTAS SOBRE 
DOCTRINA, o, en su versión original, SEVENTH-DAY ADVENTISTS AN­
SWER QUESTIONS ON DOCTRINE, es uno de los dos primeros volúme­
nes que se publican en la biblioteca de CLÁSICOS DEL ADVENTISMO. 
El que nos ocupa ha desempeñado un papel central muy prominente 
en el diálogo teológico adventista desde la década de 1950, estable­
ciendo el escenario para una tensión teológica que aún hoy continúa. 
Esa historia se comentará en la Introducción histórica y teológica. 

Entre tanto, debe observarse que la presente edición contiene tanto 
una larga introducción como extensas anotaciones. No solo se repro­
duce el texto completo de la edición original, sino que muchas notas 
exponen las declaraciones problemáticas hechas en la primera edición 
de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. Otras notas actualizan la bibliogra­
fía o facilitan información explicativa. Algunas de las notas son bre­
ves, mientras que otras tienen muchas páginas de longitud. Se da una 
atención especialmente detallada tanto en la introducción como en 
las notas a la presentación que hace el libro de asuntos tales como la 
posición adventista acerca de la Trinidad (p. §46§), la expiación (p. 
§349§) Y la naturaleza humana de Cristo (pp. §650, 383, 652§), puesto 
que esas secciones del libro han sido consideradas problemáticas por 
algunos lectores. 

Es mi esperanza que una presentación franca de las explosivas 
cuestiones suscitadas por PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA Y las respues­
tas que esta edición aporta resulten esclarecedoras tanto para la co­
munidad de lectores en su conjunto como para los adventistas en 
particular. Los análisis históricos y teológicos y las notas permitirán 
no solo que los lectores de otras extracciones comprendan mejor las 
creencias adventistas, sino también captar más plenamente la con­
tienda que se desató dentro de la denominación por la publicación 
del libro. Esos dos beneficios serán de igual valor para los lectores 
inmersos en la comunidad adventista. 

En lo referente al formato de la edición anotada, debe observarse 
que todas las referencias a páginas en la introducción y en las notas 
se refieren a los números de página originales de la edición de 1957. 
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Esos números de página de 1957 se encuentran en el texto en negri­
ta. Así, el comienzo de la página 235 se indica con §235§. También 
es importante observar que cuando el texto de la edición original se 
refiere a un número de página concreta (como en «véase la p. 335 Y 
la nota»), se refiere a la paginación de la edición original, y no a la 
paginación de esta edición anotada. Por último, todas las notas a pie 
de página añadidas al texto en la edición anotada han sido puestas 
sobre un fondo gris y están numeradas con números arábigos. Las 
notas no sombreadas proceden de la edición de 1957. 

Como editor de esta edición anotada de PREGUNTAS SOBRE DOC­
TRINA me gustaría expresar mi gratitud a Juhyeok (Julius) Nam y a 
A. LeRoy Moore por su esclarecedora investigación de la historia de 
PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA; a A. L. Hudson por la mucha consi­
deración que ha prestado al terna; a Gerhard Pfandl por su ayuda en 
la actualización de las notas en las secciones que versan sobre la in­
terpretación profética; a W. Richard Lesher, Woodrow W. Whidden, 
Ronald Knott, Gerhard Pfandl y Juhyeok Nam por leer el manuscri­
to con ojo crítico y aportar sugerencias correctivas; a Bonnie Beres 
por mecanografiar mi manuscrito autógrafo; y a Ronald Knott de la 
Andrews University Press por coincidir conmigo en la visión de una 
biblioteca de CLÁSICOS DEL ADVENTISMO. 

Confío en que esta edición anotada de PREGUNTAS SOBRE DOC­
TRINA sea una bendición para sus lectores en su empeño por lograr 
una mejor comprensión tanto de la teología adventista como de la 
historia adventista. 

George R. Knight 
Universidad de Andrews 

Enero de 2003 



Introducción histórica y teológica 
a la edición anotada 

Es fácil que PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA se merezca el título de 
ser el libro más divisivo de la historia del adventismo del séptimo día. 
Libro publicado para contribuir a llevar la paz entre el adventismo y 
el protestantismo conservador, su publicación supuso un alejamien­
to y una separación prolongados para las facciones adventistas que 
cristalizaron en torno a él. 

Perspectiva histórica 

Los ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DíA RESPONDEN PREGUNTAS SOBRE 

DOCTRINA es el resultado publicado de una serie de reuniones mante­
nidas entre ciertos portavoces adventistas y algunos dirigentes protes­
tantes en 1955 y 1956. Los orígenes de aquellas reuniones se remon­
tan a una carta que T. E. Unruh (presidente de la Asociación Oriental 
de Pensilvania) le escribió al Dr. Donald Grey Barnhouse (editor de 
la revista Eternity y dirigente destacadísimo del ala conservadora del 
protestantismo estadounidense) en la que lo elogiaba por sus sermo­
nes radiofónicos sobre de la justificación por la fe basados en el libro 
de Romanos. 

Barnhouse contestó muy asombrado de que un pastor adventista 
lo elogiase por su predicación sobre la justificación por la fe, «puesto 
que, en su opinión, era un hecho perfectamente conocido que los 
adventistas del séptimo día creían en la justificación por las obras. 
Añadió que conocía desde joven a los adventistas y sus enseñanzas, y 
que, en su opinión, los puntos de vista que ellos mantenían en cuanto 
a la naturaleza y la obra de Cristo eran satánicos y peligrosos. Con­
cluyó invitando a este curioso adventista a comer con él».l 

Aunque aquella invitación a comer nunca se materializó, los dos 
caballeros sí que se intercambiaron cartas hasta junio de 1950, cuan­
do Barnhouse publicó en Eternity una reseña mordaz de El camino 
a Cristo, tildando a Elena G. de White de fundadora de una secta y 
denunciando el libro por ser «falso en todos sus extremos». Unruh le 
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ventistas el propio Froom había descubierto que «casi todos ellos» 
creían «que Cristo tuvo nuestra naturaleza pecaminosa». Aparte de 
eso, la edición de 1950 del libro Drama of the Ages [El drama de las 
edades], escrito por W. H. Branson, ex presidente de la Asociación 
General, afirmaba abiertamente que en la encarnación Cristo tomó 
«sobre sí la carne pecaminosa» y que había aceptado <da naturaleza 
pecaminosa del hombre». Branson había "corregido" esas afirmacio­
nes en la edición de 1953 de su libro, pero tales expresiones, y otras 
como ellas, seguían siendo de fácil acceso para cualquiera. lO 

No viendo forma de soslayar el problema, parece que Froom y sus 
colegas fueron menos que transparentes en cuanto a la posición de la 
denominación sobre el tema desde mediados de la década de 1890. 
Según Barnhouse, los dirigentes adventistas les habían dicho a él y a 
Martin que <da mayoría de la denominación siempre ha mantenido» 
que la naturaleza humana de Cristo fue «inmaculada, santa y perfec­
ta a pesar del hecho de que algunos de nuestros autores hayan publi­
cado libros ocasionalmente con puntos de vista contrarios completa­
mente repugnantes a la Iglesia en su conjunto. Le explicaron además 
al Sr. Martin que había entre sus filas algunos miembros de su "sector 
radical", exactamente igual que hay irresponsables exaltados simila­
res en cualquier terreno del cristianismo ultraconservadof».u 

La interpretación más positiva de esa explicación de la posición 
adventista sobre la naturaleza humana de Cristo es que es cierto que 
todos los adventistas sostenían que Cristo fue «inmaculado, santo y 
perfecto», en el sentido de que nunca había pecado. Pero esa interpre­
tación positiva no llega a agotar el significado de la explicación dada 
a Martin. Después de todo, puesto que ningún adventista enseña­
ba que Cristo hubiese pecado, aquellos «irresponsables» que habían 
sido relegados al «sector radical» deben de haber tenido lo que los 
ponentes adventistas percibían como una perspectiva problemática 
sobre la naturaleza de Cristo en su humanidad. Froom y sus colegas 
se referían indudablemente al tipo de naturaleza humana que Cristo 
tomó sobre sí en la encarnación, que había sido, en las palabras de 
Branson (y muchos otros), una «naturaleza pecaminosa». La sospe­
cha de que los ponentes adventistas hayan eludido la verdad de la 
posición adventista tradicional se confirma, al parecer, en la sección 
del apéndice a PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA al respecto de "La na­
turaleza de Cristo durante la encarnación". En ese apéndice de citas 
de Elena G. de White, los autores del libro crean una sección cuyo 
encabezado afirma que Cristo «tomó la naturaleza humana inmacu-
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lada». Ese epígrafe es problemático, por cuanto implica que fue idea 
de Elena G. de White cuando en realidad ella fue muy enfática en su 
repetida aseveración de que Cristo tomó «nuestra naturaleza pecami­
nosa» y que «tomó sobre sí la naturaleza humana caída y sufriente, 
degradada y mancillada por el pecado».12 (Véanse las extensas anota­
ciones históricas sobre este asunto en las páginas §650, 652, 383§.) 

Durante las propias reuniones, Froom, escribiéndole al presidente 
de la Asociación General en referencia a sus respuestas a los evangé­
licos, reconoció que «algunas de las declaraciones son ligeramente 
diferentes de lo que se podría prever». A continuación explicó que 
sus respuestas debían ser consideradas en el contexto de las personas 
con quienes estaban tratando. «Si usted conociese los antecedentes, 
las actitudes, el contexto de todo ello, entendería por qué expresamos 
estas cosas como lo hicimos»,13 

De esas palabras es evidente que Froom y sus colegas reconocie­
ron que necesitaron usar un vocabulario que fuese entendido por los 
evangélicos y que los adventistas estaban tratando con unos dirigen­
tes ultraconservadores de gran iniciativa y con muchos prejuicios. 
Eso era especialmente cierto en el caso de Barnhouse, de quien se ha 
dicho que era «"inmisericorde con otros puntos de vista, incluyendo 
[ ... ] los de quienes no compartían su visión premilenaria [dispen­
sacional] de la segunda venida"» .14 Otros autores lo han descrito 
como «fogoso», «brusco e intrépido», y se ha dicho que era alguien 
dispuesto a criticar «sin ningún tipo de restricciones» Y 

Teniendo en mente esos hechos no es difícil ver por qué adaptaron 
su lenguaje los ponentes adventistas en lo referente a la expiación. 
Después de todo, la adaptación les permitía conservar sus creencias 
teológicas largo tiempo mantenidas mientras que, a la vez, expresaba 
sus ideas de una forma que armonizaba con el vocabulario e interpre­
taciones de los evangélicos. 

Por otro lado, resulta mucho más difícil justificar la presentación y 
manipulación por parte de los ponentes adventistas de los datos que 
ofrecieron relativos a la naturaleza humana de Cristo. Si bien puede 
considerarse semántico el asunto relativo a un cambio de la teología ad­
ventista respecto de la expiación, la cuestión del cambio de posición en 
cuanto a la naturaleza humana de Cristo era un cambio muy sustancial. 
Estuvieran Froom y sus colegas dispuestos a admitirlo o no, el punto 
de vista sobre la naturaleza humana de Cristo que presentaron era una 
auténtica revisión de las posiciones sostenidas por la mayoría de la de­
nominación antes de la publicación de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. 
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En todo caso, Froom, Read y Anderson se las arreglaron para con­
vencer a Barnhouse y Martin de que los adventistas eran realmente 
ortodoxos en los asuntos esenciales que les preocupaban. Así, en el 
verano de 1956, Barnhouse pudo escribir que <<la posición de los 
adventistas nos parece a algunos de nosotros en algunos casos que 
se trata de una posición nueva; para ellos puede que sea meramente 
la posición del grupo mayoritario de los dirigentes sensatos que es­
tán decididos a poner cortapisas a todo miembro que desee sostener 
puntos de vista divergentes del del responsable liderazgo de la deno­
minación».16 

Barnhouse, en septiembre de 1956, publicó los resultados de los 
encuentros entre adventistas y evangélicos en la revista Eternity, en 
un artículo titulado "Are Seventh-day Adventists Christians?" [¿Son 
cristianos los adventistas del séptimo día?]. Al hablar de su opinión 
revisada del adventismo, escribió: «Me gustaría decir que fue para 
nosotros un placer hacer justicia a un grupo de creyentes sinceros, ob­
jeto frecuente de difamación, y en nuestra mente y corazón quitarlos 
del grupo de herejes consumados tales como los testigos de Jehová, 
los mormones, los adeptos de la "ciencia cristiana", y reconocerlos 
como hermanos redimidos y miembros del Cuerpo de Cristo». El pre­
cio de esa postura fue elevado para los ponentes evangélicos. Unruh 
observa que «Eternity perdió la cuarta parte de sus suscriptores en se­
ñal de protesta, y la venta de los libros de Martin cayó en picado».J7 

Entre tanto, en diciembre de 1956 la revista Time anunció las reunio­
nes afirmando que era momento de cerrar viejas heridas entre el ala ul­
traconservadora del mundo evangélico y los adventistas. También indicó 
que los adventistas habían «anunciado que publicarían -probablemen­
te en la próxima primavera- una declaración nueva y definitiva de su 
fe».18 Aquel libro, que no apareció hasta el otoño de 1957, se titularía Los 
ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA RESPONDEN PREGUNTAS SOBRE DOCTRI­
NA: EXPLICACIÓN DE CIERTOS ASPECTOS IMPORTANTES DE LA CREENCIA 
ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA, o, en su versión original, SEVENTH-DAY 
ADVENTISTS ANSWER QUESTIONS ON DOCTRINE: AN EXPLANATION OF 
CERTAIN MAJOR ASPECTS OF SEVENTH-DAY ADVENTIST BELIEF. 

Del lado adventista de la verja, el presidente de la Asociación Ge­
neral, al presentar un informe a la colectividad adventista en lo refe­
rente a los diálogos y a los artículos que habían aparecido en Eter­
nity, escribió que «ha sido muy tranquilizador comprobar que no se 
ha suscitado objeción ni cuestión de importancia alguna por parte 
de nadie de nuestras filas que haya leído las respuestas» dadas a los 



Introducción a la edición anotada xix 

ponentes evangélicos. «Al contrario, el resultado ha sido un consenso 
general de aprobación y profunda gratitud. Estas respuestas han per­
mitido a nuestros amigos cristianos comprender lo que creemos yen­
señamos directamente de nosotros, y no de nuestros oponentes».19 

Pero eso no significa que en las filas adventistas todo el mundo 
estuviese satisfecho. Esto era verdad en especial entre algunos que 
no habían «leído las respuestas». El principal de los que se sintieron 
contrariados fue M. L. Andreasen, jubilado hacía poco tiempo. An­
dreasen, que había sido el teólogo y escritor teológico más influyente 
de la denominación a finales de la década de 1930 y a lo largo de 
toda la década de 1940, había sido dejado fuera del proceso tanto 
en la formulación de las respuestas como en la crítica de las mismas, 
pese a que se lo consideraba por lo general una autoridad en varios 
de los puntos objeto de debate. 

El descontento de Andreasen había comenzado a aflorar con la pu­
blicación del número de septiembre de 1956 de Eternity, en el que 
quedaban relegados al «sector radical» del adventismo cuantos sostu­
vieran la posición que él tenía sobre la naturaleza humana pecaminosa 
de Cristo. Ese candente descontento se desató y se hizo público cuan­
do Froom publicó un artículo en el número de febrero de 1957 de la 
revista Ministry dedicado a la expiación. Especialmente ofensiva para 
Andreasen era una frase que se refería a la muerte de Cristo en favor 
de todo pecador, que afirmaba: «Ese es el alcance tremendo del acto 
sacrificial de la cruz -una expiación completa, perfecta y final por el 
pecado del hombre-».2o Lo que Froom quería decir con esa frase era 
que el sacrificio de la cruz había sido un sacrificio pleno y completo 
(en términos del aspecto sacrificial de la expiación) por el pecado. Pero 
esa no es la manera en que Andreasen la leyó el 15 de febrero, cuando 
malinterpretó y citó incorrectamente las palabras de Froom. Andrea­
sen citó repetidamente a Froom como si este hubiese dicho que ,<"el 
acto sacrificial en la cruz (es) una expiación completa, perfecta y final 
por el pecado del hombre"».21 Pero la transcripción que Andreasen 
hizo de la frase de Froom cambiaba el significado de esta. La palabra 
«es» entre paréntesis no se encuentra en la frase original de Froom. Al 
contrario, tras la palabra «cruz» puso un guión tipográfico largo en 
mitad de la frase, abriendo un inciso y haciendo de las palabras que 
siguen al guión una expresión explicativa de las varias palabras que lo 
precedían. De modo que lo que Froom quiso decir era que la cruz fue 
un sacrificio completado (o el aspecto sacrificial de la expiación). Pero 
Andreasen, al citar a Froom, eliminó el guión y añadió la palabra «es» 
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entre paréntesis. Con ese retoque minúsculo había cambiado el sentido 
de lo que quería decir Froom de un sacrificio completado (o aspecto 
sacrificial de la expiación) en la cruz a una expiación completada en la 
cruz. Naturalmente, esa interpretación hacía que pareciese que Froom 
y sus colegas no estaban en armonía con el adventismo tradicional, 
que a menudo había usado la palabra expiación exclusivamente para 
referirse al ministerio celestial del día de la expiación por parte de 
Cristo. 

Que Froom no estaba abandonando la interpretación adventista 
tradicional resulta evidente del contexto de la controvertida declara­
ción. Dos párrafos antes había escrito que «el término "expiación", 
que estamos considerando, obviamente tiene un significado mucho 
más amplio de lo que se ha supuesto comúnmente. Pese a la creencia 
de multitudes en las iglesias [evangélicas] que nos rodean, no está, 
por una parte, limitado únicamente a la muerte sacrificial de Cristo 
en la cruz. Por otra, tampoco está confinado al ministerio de nuestro 
Sumo Sacerdote celestial en el santuario de lo alto, en el día antitípico 
de la expiación -u hora del juicio de Dios- como pensaban y es­
cribieron erróneamente al principio algunos de nuestros antepasados 
[adventistas]. En vez de ello, como atestigua el Espíritu de profecía, 
engloba claramente ambas cosas, siendo un aspecto incompleto sin el 
otro, y siendo cada uno el complemento indispensable del otro».22 

El contexto que sigue a la controvertida frase es igual de claro. Así, 
la frase que sigue a la declaración de Froom en el sentido de que el 
acto sacrificial de Cristo fue completo y final afirma «que [el acto sa­
crificial de la cruz] no lo es todo, ni es suficiente. Ese acto completado 
de expiación sobre la cruz carece de valor para cualquier alma a me­
nos, y hasta, que sea aplicado por Cristo nuestro Sumo Sacerdote al 
beneficiario individual y este se apropie de él». De modo que Froom 
no estaba reemplazando con la expiación en la cruz la expiación en el 
santuario celestial, sino que se estaba refiriendo a lo que él y Ander­
son solían denominar sistemáticamente «expiación proporcionada» 
en la cruz y «expiación aplicada» en el ministerio celestial de Cristo 
durante el día antitípico de la expiación.23 En conclusión, puede de­
cirse que aunque es cierto que Froom creía que la muerte de Cristo 
en la cruz fue completa como sacrificio de expiación, no sostenía que 
representase una expiación completada. 

En ese posicionamiento Froom y sus compañeros de ponencia es­
taban en buena compañía. Después de todo, Elena G. de White pre­
sentaba al Padre inclinándose ante la cruz «en reconocimiento de su 



Introducción a la edición anotada xxi 

perfección. "Basta -dijo-o La expiación está completa"». En otra 
ocasión había escrito que cuando Cristo «se ofreció en la cruz, se hizo 
una expiación perfecta por los pecados del pueblo».24 Naturalmente, 
ella también usó la palabra 'expiación' al tratar de la labor celestial 
de Cristo en la era actual. Además, resulta de interés observar que 
Andreasen había afirmado en 1948 que «en la cruz Cristo acabó su 
labor como víctima y sacrificio». Además, Andreasen nunca había 
restringido el significado de expiación al ministerio celestial de Cristo. 
Con gran perspicacia, había observado que «la expiación no es un 
suceso único, sino un proceso, que surca las edades y que no estará 
concluido hasta que el tiempo deje de ser». De hecho, el propio An­
dreasen consideraba que la cruz era la conclusión de lo que él llamaba 
la «segunda fase» de la ,dabor de expiación de Cristo».25 Así, en esen­
cia, Andreasen y Elena G. de White estaban en armonía con Froom en 
que en la cruz se había completado una obra y que era necesario que 
hubiese un ministerio celestial para aplicar plenamente los beneficios 
de esa obra de sacrificio completada, aunque a veces usasen palabras 
diferentes para expresar su comprensión. 

Pero esa no fue la forma en la que Andreasen lo vio en su reacción 
a PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. Desde su perspectiva, los ponentes 
habían traicionado el adventismo histórico. Empezando con una mo­
nografía que publicó el 15 de febrero de 1957, había de insistir ma­
chaconamente en el asunto de la traición hasta su lecho de muerte. 

Había una buena razón por la que Andreasen se sentía especial­
mente preocupado con la enseñanza de una expiación completada 
en la cruz. Él había expuesto esa razón en varios de sus primeros 
escritos. En la teología de Andreasen ocupaba un lugar central una 
interpretación de la expiación en tres fases. La primera fase tenía que 
ver con la vivencia de una vida perfectamente inmaculada por parte 
de Cristo. La segunda fase fue su muerte en la cruz. 

Esas dos fases en la obra de la expiación eran importantes, pero 
para Andreasen la tercera fase era absolutamente primordial. «En la 
tercera fase», escribió, «Cristo demuestra que el hombre puede hacer 
lo que hizo él, con la misma ayuda que tuvo él. Esta fase incluye su 
sesión a la diestra de Dios, su ministerio sumo sacerdotal, y la presen­
tación final de sus santos en su última lucha con Satanás, y la gloriosa 
victoria de estos. [ ... ] 

»La tercera fase está ahora en curso en el santuario de lo alto y 
en la iglesia aquí abajo. Cristo quebrantó el poder del pecado en la 
obra que realizó en la tierra a lo largo de toda su vida. Destruyó el 
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pecado y a Satanás con su propia muerte. Ahora está eliminando y 
destruyendo el pecado en sus santos de la tierra. Esto forma parte de 
la purificación del verdadero santuario». 26 

Lo que Andreasen llama la tercera fase de la expiación se convirtió 
en el punto focal de su teología. Utilizando el concepto ampliamente 
mantenido de que Cristo tenía una naturaleza humana pecaminosa 
igual que la que Adán poseyó tras la caída (o sea, una naturaleza 
pecaminosa con tendencias a pecar), Andreasen formuló su inter­
pretación de una teología de «la generación final», siendo Cristo un 
ejemplo de lo que podía lograrse en la vida de sus seguidores. Esa teo­
logía se presenta con claridad máxima en el capítulo titulado "The 
Last Generation" [La última generación] en The Sanctuary Service 
[El servicio del santuario] (1937, 1947). Ese libro declara de forma 
específica que Satanás no fue derrotado en la cruz, pero que sería 
derrotado por la última generación en su demostración de que toda 
una generación de personas podía vivir inmaculadamente una vida 
perfecta. Cristo, que tenía una naturaleza humana con todos los pro­
blemas que ello comporta, había demostrado que podía hacerse. La 
última generación podía vivir la misma vida inmacuhJ.damente per­
fecta que él con la misma ayuda que él había tenido. Así, por medio 
de los integrantes de esa generación final, Dios «derrota a Satanás y 
gana el litigio que tenía abierto»; «en el remanente Satanás encon­
trará su derrota»; «mediante ellos Dios se erguirá vindicado». En ese 
momento Cristo puede volverP 

Teniendo presente esa teología, resulta fácil entender por qué An­
dreasen se ofendió con la idea de una expiación completada en la 
cruz y con la enseñanza de que Cristo no fuera exactamente igual que 
otros seres humanos en su naturaleza humana.28 Una expiación com­
pletada habría socavado su interpretación de la teología adventista. 
De ahí la pasión de su reacción ante Froom y los ponentes evangéli­
cos, que él veía como una traición de la teología adventista por obte­
ner el parabién evangélico. Semejante precio era demasiado elevado. 
Representaba a ojos de Andreasen nada menos que la apostasía. 

Los recelos de Andreasen en cuanto al punto de vista de la ex­
piación propugnado por los ponentes durante los encuentros con los 
evangélicos pronto se centraron en el proyectado libro PREGUNTAS 

SOBRE DOCTRINA, en el que se plasmarían por escrito las respuestas 
expresadas por los adventistas. El 11 de marzo de 1957 escribió a R. 
R. Figuhr, presidente de la Asociación General, aseverando que «si el 
libro se publica habrá repercusiones hasta los extremos de la tierra 
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porque se estén eliminando los cimientos [de la teología adventista] ».29 
El 21 de junio volvió a escribir a Figuhr, observando que «si los altos 
cargos condonan la acción de estos hombres, si a estos hombres se 
les permite participar en la autoría o aprobar la publicación del libro, 
debo protestar, y me sentiré justificado para revelar de viva voz o con 
mi pluma esta conspiración contra Dios y su pueblo. [oo.] Está en su 
mano escindir la denominación o sanarla».30 Dos semanas más tarde 
escribió de nuevo, afirmando que le costaba «concentrarse mientras 
Roma arde, o, más bien, mientras el enemigo destruye los fundamen­
tos sobre los que hemos construido todos estos años. Se está descar­
tando la esencia misma de nuestro mensaje de que ahora está en curso 
en el santuario de 10 alto una obra de juicio, de expiación. Si eso se 
quita, se quita el adventismo. [oo.] Para mí, Hermano Figuhr, esta es 
la mayor apostada [sic] que esta denominación ha afrontado jamás, 
y sin duda dividirá a la gente. No son uno o dos hombres los que 
apoyan esta proposición monstruosa, sino un "grupo" de hombres de 
la Asociación General, aparte de varios "estudiosos de la Biblia" con 
los que se reúnen».31 

Al otro lado de la valla adventista en formación, la revista Ministry 
pregonó el reconocimiento evangélico como un positivo y «emocio­
nante capítulo en la historia del adventismo».32 Dos meses más tarde 
Ministry se congratulaba «de anunciar que [oo.] PREGUNTAS SOBRE 
DOCTRINA está casi listo para su difusión». Se aseguraba que ninguna 
obra publicada en la historia de la denominación «ha sido sometida 
a un escrutinio más cuidadoso que este libro. [oo.] Tras ser estudiado 
minuciosamente aquí [en la sede de la Asociación General] por un 
gran grupo, el manuscrito fue enviado a nuestros dirigentes de todas 
las dfvisiones mundiales. Además, se hizo llegar a los profesores de 
Biblia de nuestros colegios superiores y a los editores de nuestras 
principales revistas. También se enviaron copias a nuestros dirigentes 
de unión y asociación local de Norteamérica».33 En total, el manus­
crito había sido enviado a unos 250 dirigentes y eruditos de la iglesia. 
La única persona significativa dejada fuera del proceso parece haber 
sido Andreasen, máxima autoridad de la denominación en referencia 
a la expiación en la década de 1940. Desde luego, tal trato debe de 
haber añadido leña al fuego de su recelo al respecto de que se había 
estado cociendo una conspiración. 

E112 de septiembre de 1957, Andreasen volvió a escribir a Figuhr, 
esta vez con un ultimátum en el sentido de que, en la primera semana 
de octubre, iba a destapar el asunto y las inquietudes que le suscitaba 



xxiv PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

«a no ser que reciba una indicación suya de que considerará esta 
cuestión en el consejo de otoño o antes de él». Se temía que el presi­
dente de la Asociación General aún no hubiese «considerado la serie­
dad de la cuestión». El15 de octubre vio la circulación de "A Review 
and Protest" [Reseña y protesta], documento escrito por Andreasen 
en el que presentaba sus inquietudes.34 

Entre tanto, PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA empezó a ser difundido 
por la denominación a finales de octubre o comienzos de noviembre 
con una tirada modesta de cinco mil ejemplares. Sorprendentemente, 
Andreasen fue bastante favorable a la mayor parte del contenido del 
libro. El 4 de noviembre escribió a Figuhr que «hay muchas cosas 
buenas en el libro que pueden ser de auténtica ayuda para muchos; 
y puede que algunos piensen que lo repudio todo, cuando lo que me 
preocupa es únicamente la sección sobre la Expiación, que es comple­
tamente inaceptable y debe ser retirada» Y 

La campaña de Andreasen para la retirada de PREGUNTAS SOBRE 
DOCTRINA proseguía en diciembre. «Mi corazón se aflige, se aflige 
hondamente», escribió al presidente de la denominación, «ante la 
obra que sus consejeros han recomendado. La unidad de la deno­
minación se está quebrando, y pese a ello sigue la distribución y la 
recomendación de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. Debe repudiarse y 
retirarse sin demora si se quiere salvar la situación».36 

Pero Figuhr estaba siguiendo precisamente la línea de actuación 
contraria. El ~ de noviembre escribió a todos los presidentes de aso­
ciaciones de unión de Norteamérica haciendo un llamamiento para 
que se hiciesen pedidos en tandas que alcanzasen los 100000 a 
200 000 ejemplares, con el fin de abaratar PREGUNTAS SOBRE DOC­
TRINA Y que sus ventas le diesen una difusión sumamente amplia. El 
27 de diciembre se congratulaba de informar a los dirigentes de que 
habían encargado una segunda tirada de 50 000 ejemplares, pero eso 
aumentó pronto a 100 000.31 El libro se distribuía de forma resuelta 
tanto a adventistas y pastores como a dirigentes de otras denomina­
ciones. Para 1965 se habían colocado varios miles de ejemplares en 
bibliotecas de seminarios, universidades, colegios superiores y biblio­
tecas públicas. En 1970 Froom calculaba que el total de ejemplares 
distribuidos había superado los 138000. Para entonces, el volumen 
había alcanzado una difusión mundiaPs 

Entre tanto, para finales de 1957 la batalla por PREGUNTAS SOBRE 
DOCTRINA entre Andreasen y los dirigentes denominacionales había 
empezado a enconarse. El16 de diciembre Figuhr le escribió afirman-
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do que resultaba sumamente difícil comprender cuáles eran sus obje­
tivos en su persistente agitación contra el libro. Habiendo facilitado a 
Andreasen una batería de citas de Elena G. de White relativas al tema 
de la expiación lograda y aplicada, el principal administrador de la 
denominación hizo un nuevo llamamiento: «Lamento profundamen­
te, Hermano Andreasen, que plantee usted de manera tan incorrecta 
lo que enseña el libro. De verdad, en serio, ¿ha leído usted el libro? 
El libro no dice, como usted insiste que lo hace, que "la expiación 
se hizo solamente en la cruz". Esto no es correcto. Para hacer que el 
libro diga esto, hay que retorcer mucho las palabras. Sí que enseña 
que en la cruz se consiguió completamente la parte sacrificial de la 
expiación. Pero que la expiación comporta mucho más que la ofren­
da del sacrificio perfecto resulta sobradamente obvio de la lectura de 
las Sagradas Escrituras y del Espíritu de profecía. Esto lo expone el 
libro con claridad».39 

Pero para Andreasen no había manera de ver las cosas así ni de dar 
marcha atrás. «Lloro por mi pueblo», escribió el9 de marzo de 1958. 
«Esta es la apostacía [sic] predicha hace tanto tiempo. [ ... ] He contado 
el coste que me supondrá continuar mi oposición; pero estoy inten­
tando evitar que mi amada denominación se suicide. Lo que yo veo es 
que debo ser fiel a mi Dios, y debo ser fiel a los hombres que confían 
en mí».40 

Andreasen publicaría nueve monografías de amplia difusión titu­
ladas "The Atonement" [La expiación] a finales de 1957 y comien­
zos de 1958. Esa serie sería seguida en 1959 por seis "Letters to the 
Churches" [Cartas a las iglesias] que después se publicarían con el 
mismo título en un opúsculo de cien páginas. Las cartas se centraban 
en el problema de la expiación y en el de la naturaleza humana de 
Cristo (véanse las notas históricas para las páginas §349§ y §650§ 
para una presentación extensa de esas dos cuestiones). Andreasen 
siguió afligiéndose al ver cómo se destruía lo que consideraba los 
«pilares fundacionales» de la teología adventista.41 

Mientras los adventistas se peleaban entre ellos por las cuestiones 
suscitadas por PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA, Martin y otros siguie­
ron escribiendo sobre el adventismo de forma favorable. Para 1960 
Martin estaba preparado para publicar su respuesta al libro adventis­
ta. En ese año la Editorial Zondervan (Zondervan Publishing House) 
publicó The Truth about Seventh-day Adventism [La verdad sobre el 
adventismo del séptimo día]. Barnhouse aportó un prólogo al libro en 
el que escribió: «Como resultado de nuestros estudios del adventismo 
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del séptimo día, Walter Martin y yo llegamos a la conclusión de que 
los adventistas del séptimo día constituyen un grupo verdaderamen­
te cristiano, no una secta anticristiana. Cuando publicamos nuestra 
conclusión en la revista Eternity (septiembre de 1956), fuimos salu­
dados por una tormenta de protestas procedentes de personas que no 
habían tenido nuestra oportunidad de considerar la evidencia. 

»Entiéndase que hicimos solo una afirmación; es decir, que los 
adventistas del séptimo día que sigan al Señor de la misma manera 
que aquellos de sus dirigentes que han interpretado para nosotros la 
posición doctrinal de su iglesia han de ser considerados miembros 
verdaderos del cuerpo de Cristo»,42 Los demás, incluidos Andreasen 
y sus seguidores, seguían siendo considerados sectarios debido a sus 
creencias aberrantes. El libro entraba a continuación a presentar con 
cierto detalle un esbozo de la comprensión del adventismo que tenían 
Martin y Barnhouse, tal como les había sido explicado en PREGUN­

TAS SOBRE DOCTRINA Y en los encuentros con los evangélicos. 
H. W. Lowe, presidente del Grupo de Estudio e Investigación BÍ­

blicos de la Asociación General, escribió la réplica al libro de Mar­
tin en una declaración ("A Statement") encontrada en el propio li­
bro. «Agradecemos profundamente la actitud bondadosa y cristiana 
puesta de manifiesto en todo este libro», escribió Lowe, «aun en las 
áreas en las que está en marcado desacuerdo con nosotros».43 

Naturalmente, Lowe no estaba del todo satisfecho con el trato de 
la doctrina adventista en el libro de Martin. «Hay puntos [ ... ] en este 
libro», escribió él, «en los que creemos que el autor ha criticado erró­
neamente algunos rasgos del comienzo de nuestra historia y nuestras 
enseñanzas teológicas contemporáneas».44 En consecuencia, la revis­
ta Ministry publicó una serie de artículos entre junio de 1960 y julio 
de 1961 sobre puntos discrepantes, que incluían la ley, el juicio pre­
vio al advenimiento, el sábado, la inmortalidad condicional, el papel 
de Elena G. de White, los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 
14, y la naturaleza de la humanidad. Esos quince artículos pronto se 
publicaron bajo el título de Doctrinal Discussions [Discusiones doc­
trinales] y fueron una respuesta directa al libro de Martin.45 

Entre tanto, no todo el mundo en el campo conservador protestante 
estaba satisfecho ni con PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA ni con el libro 
de Martin. Autores tales como Norman F. Douty en su Another Look 
at Seventh-day Adventism [Revaluación del adventismo del séptimo 
día] (1962) sostenían que Martin y Barnhouse habían sido generosos 
en exceso y que el adventismo se había separado de las enseñanzas 
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de la Palabra de Dios tal como eran mantenidas por el cristianismo 
histórico. De modo similar, Herbert S. Bird veía a la denominación en 
su Theology of Seventh-day Adventism [Teología del adventismo del 
séptimo día] como una «seria corrupción del evangelio».46 

Si entre los protestantes conservadores hubo divisiones por el ad­
ventismo, entre los propios adventistas hubo problemas aún más se­
rios. Andreasen continuó sus protestas a lo largo de 1961. Como 
consecuencia de ellas, el 6 de abril de aquel año la Asociación Ge­
neral votó en su congreso de primavera suspender sus credenciales 
ministeriales. Andreasen respondería a esa acción el 19 de enero de 
1962 con una carta circular titulada "Shooting the Watchdog" [Pe­
garle un tiro al guardián]Y 

Pero la batalla entre Andreasen y la denominación casi había 
acabado. Él pasaría al descanso el 19 de febrero de 1962. Tres días 
antes de ese suceso, Figuhr y R. R. Bietz (presidente de la Asocia­
ción de la Unión del Pacífico) visitaron a Andreasen y a su esposa 
en el Sanatorio y Hospital de Glendale. En aquella reunión Andrea­
sen hizo las paces con la iglesia. Al hacerlo, según el acta, expresó 
su pesar por la confusión que había causado en la denominación, 
aseguró que en los últimos dos años había dado instrucciones a sus 
seguidores para que dejasen de reproducir su carta y sus opúsculos, 
y dijo a Figuhr y a Bietz que en el futuro sus declaraciones «con 
referencia a sus convicciones serían dirigidas únicamente a los altos 
cargos de la Asociación General o a otros miembros de la Comisión 
de la Asociación General». 48 

Unos días después de la muerte de su esposo, la Señora de An­
dreasen escribió a Figuhr para expresarle la alegría del corazón de su 
marido por aquella reconciliación. «Le estoy tan agradecida por su 
charla con mi amado esposo», escribió, «y [de que] todo se rectificase 
y aclarase antes de su fallecimiento. Dijo que no podía morir hasta 
que todo se solucionase. Pasó muchas noches en las que el corazón 
se le iba entre sollozos. Pobre amado mío, estoy tan contenta de que 
muriese feliz. [ ... ] Muchas gracias por su atenta carta. La conservaré 
y la guardaré como un tesoro».49 

El 1 de marzo la Comisión de la Asociación General revocó la 
resolución del año anterior en la que había suspendido las creden­
ciales de Andreasen. Aquel mes de diciembre la Señora de Andreasen 
escribió a W. P. Bradley a la sede de la Asociación General diciéndole 
que le daba «mucha alegría recibir las credenciales de M. L. Sé que 
no tienen ninguna significación especial ahora que él ya no está, pero 
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sí que sé que él esperaba que yo las recibiese y estaba muy contento 
de que fuesen a devolvérselas».5o 

Aunque se había logrado la paz entre Andreasen y los dirigentes 
de la iglesia, no se había logrado entre los dirigentes y quienes habían 
seguido a Andreasen en su reacción a PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. 
En 2003 el adventismo estaba a punto de cumplir medio siglo de 
división por la crisis de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. 

Echando la vista atrás, solo podemos especular en lo diferente que 
habría sido el devenir de la historia adventista si Andreasen hubiese 
sido consultado en lo referente a la fraseología de la posición ad­
ventista acerca de la expiación, si Froom y sus colegas no hubiesen 
sido divisivos en su gestión de las cuestiones relativas a la naturaleza 
humana de Cristo, si tanto Froom como Andreasen hubiesen tenido 
personalidades más dóciles. 

Pero los sis no son la sustancia de la historia. En este caso el regis­
tro histórico es que ambas partes contribuyeron a la falta de armonía 
que surgió en el adventismo por PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. Y más 
allá de las filas de los adventistas el lenguaje repetidamente agresivo 
del siempre combativo Barnhouse indudablemente contribuyó mu­
cho a crear la división. Poco después de la publicación del libro, por 
ejemplo, escribió que PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA «es una declara­
ción definitiva que cizalla los escritos de los adventistas que han sido 
independientes de sus sensatos dirigentes y contradictorios de los mis­
mos».51 Esa es solamente una de las muchas declaraciones hechas por 
Barnhouse, quien parece haber buscado activamente crear un distan­
ciamiento entre las personas persuadidas por las ideas de Andreasen 
y «los dirigentes sensatos que están decididos a poner cortapisas a 
todo miembro que desee sostener puntos de vista divergentes del del 
responsable liderazgo de la denominación».52 Dada la circunstancia 
de que a nadie le gusta que se le cizalle ni estar en la oposición de los 
que son sensatos, debería resultar evidente que el propio Barnhouse 
contribuyó en gran medida a exacerbar las dificultades internas entre 
los adventistas. 

Perspectiva teológica 

Una de las declaraciones más sorprendentes de M. L. Andreasen 
en su prolongada lucha con la denominación por PREGUNTAS SOBRE 
DOCTRINA es que «hay muchas cosas buenas en el libro que pueden 
ser de auténtica ayuda para muchos». Añadió que él no lo repudiaba 
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todo. Su única inquietud era por «la sección sobre la Expiación, que 
es completamente inaceptable y debe ser retirada».53 

En otras palabras, a Andreasen le parecía que la casi totalidad 
de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA era teología adventista tradicio­
nal. De modo que no era problemática la totalidad del libro, sino 
únicamente las secciones que versaban sobre la expiación y el tema 
parejo de la naturaleza humana de Cristo. 

El elogio que Andreasen hizo de la mayoría del contenido del libro 
puede que sorprenda a algunos que solo han oído de segundas al 
respecto de su prolongada pugna con la Asociación General por su 
publicación. Lo cierto es que él admitió que el volumen era en general 
una reformulación útil de la interpretación teológica histórica de la 
denominación. De modo que distaba de ser una traición total. 

Esa perspectiva se ve reforzada tanto por ex adventistas como por 
aquellos dirigentes protestantes que seguían atacando de manera re­
suelta a la denominación. En abril de 1957 un ex adventista escribió 
a la revista The King's Business diciendo que «los recientes artículos 
que han aparecido en Eternity nos han causado indignación. [ ... ] 
Siguen imprimiendo [en la Review and Herald] las mismísimas cosas 
que Eternity dice que ahora niegan».54 

Aún más concretas eran las afirmaciones de E. B. Jones, misionero 
ex adventista que tenía {{conocimiento de primera mano» de la «na­
turaleza herética, enraizada e inalterable del adventismo del séptimo 
día». Jones llevaba adelante un ministerio denominado Guardianes 
de la Fe que tenía la función de {{especializarse en la distribución de 
publicaciones contundentes y profundamente asentadas en las Sagra­
das Escrituras que desenmascaran las enseñanzas engañosas y sutiles 
métodos de propaganda del adventismo del séptimo día».55 

En la opinión de Jones, Barnhouse y Martin había sido {<enga­
ñados completamente» por los dirigentes adventistas. De hecho, en 
diciembre de 1957 afirmó que {<el sistema religioso del adventismo 
del séptimo día no se ha alterado ni un ápice». El adventismo no era 
{<una denominación evangélica genuina», sino que era más bien {{una 
falsificación hábilmente camuflada».56 

Hablando específicamente de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA, Jones 
escribió que «en este volumen de apariencia inocente (en la superfi­
cie), que se pretende que revela "la verdadera naturaleza evangélica 
de las creencias y enseñanzas adventistas" -aquí, en esta maniobra 
más reciente de la secta, astutamente planeada y obviamente ideada 
por intrigantes beatos para engatusar a personas no iniciadas y fáci-
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les de descarriar para que se metan en su añagaza para entrampar al­
mas- descubrimos que el adventismo del séptimo día es precisamen­
te lo que siempre hemos mantenido que es: ¡FALSO! Encontramos 
que sigue estando diametralmente enfrentado a verdades vitales de lo 
genuinamente evangélico. En ningún respecto es diferente de lo que 
ha sido siempre. A pesar de todos los alegatos en sentido contrario, 
el adventismo del séptimo día de hoy sigue contradiciendo la Biblia y 
envenenando a las almas exactamente igual que siempre lo hizo en el 
pasado --en realidad, es aún más engañoso y peligroso-o [ ... ] Y su 
actual intento desesperado de 720 páginas por "aclarar" sus doctri­
nas únicamente confirma de manera adicional la acusación, basada 
en hechos perfectamente contrastados, de que el credo del adventis­
mo está compuesto de "un montón de errores y herejías" ».57 

Pero, ¿cuáles eran las «doctrinas aún completamente inalteradas 
que pervierten las Sagradas Escrituras» que se exponían en PREGUN­
TAS SOBRE DOCTRINA Y que tanto molestaron a este misionero ex 
adventista? Nada menos que las claras afirmaciones del volumen al 
respecto del ministerio de Cristo en el santuario celestial, el juicio 
investigador, la importancia contemporánea de la ley y el sábado, la 
interpretación del infierno y del sueño de las almas, la inspiración de 
Elena G. de White (<<la fundadora no escolarizada y enferma mental 
del movimiento»), y sus planteamientos claramente presentados so­
bre el sello de Dios y la marca de la bestia. 58 

De modo que la perspicaz crítica que hizo Jones de PREGUNTAS 
SOBRE DOCTRINA demuestra que lejos de ser una traición teológica de 
entreguismo a los evangélicos, el libro era una reformulación vigoro­
sa de la teología adventista tradicional, pese a que algunas enseñan­
zas se hubiesen redactado de forma distinta a la del pasado. 

Esa verdad no fue vista únicamente por los ex adventistas. Tam­
bién la vieron muchos de los enemigos ultraconservadores de la de­
nominación, tales como Louis B. Talbot y M. R. DeHaan. 

DeHaan publicó una crítica de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA en 
marzo de 1958. Escribió que había esperado con impaciencia la pu­
blicación del libro porque se le había asegurado firmemente y de ma­
nera repetida que «sería un cambio de dirección radical de la antigua 
posición adventista del séptimo día y un repudio de muchas de sus 
reprensibles doctrinas». DeHaan habló a continuación de su desen­
canto cuando descubrió en el libro que «no había habido cambio 
esencial alguno en la posición histórica de los adventistas. [ ... ] El 
volumen no es un repudio por parte de los adventistas del séptimo 
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día de ninguno de sus puntos de vista anteriores, sino más bien una 
reformulación de los mismos. [ ... ] No hay ningún indicio de que ja­
más tuviesen la menor intención"de retractarse, modificar, cambiar o 
repudiar ninguna de sus doctrinas anteriores, que siempre han sido 
consideradas antibíblicas, falsas y deshonrosas para Dios por parte 
de los evangélicos. Es el mismo error con nueva terminología».59 

Aunque DeHaan tiene en esencia razón en su evaluación, una lec­
tura cuidadosa descubrirá un cambio teológico: el de la naturaleza 
humana de Cristo (véanse las notas a las páginas §650, 383, 652§). 
Pero ese cambio está en gran parte oculto en un apéndice de citas de 
Elena G. de White y no habría resultado especialmente evidente a un 
lector evangélico. 

Por otro lado, tanto Jones como DeHaan percibieron lo que se le ha­
bía escapado a Andreasen: que el supuesto cambio en la doctrina de la 
expiación había sido un cambio de «terminología», no de sustancia. 

Pero había una cosa en la que estaban de acuerdo Andreasen, 
DeHaan y Jones: en que PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA fue en gran 
medida una reformulación valiente y perspicaz de la teología adven­
tista tradicional. Para Andreasen, naturalmente, eso era bueno, mien­
tras que para DeHaan y Jones el continuismo era un desastre. 

Por su parte, los autores del libro estaban perfectamente al tanto 
de que estaban haciendo una reformulación de las creencias adventis­
tas tradicionales. «Las respuestas de este volumen», escribieron en su 
introducción, «son una expansión de nuestras posiciones doctrinales 
contenidas en la declaración oficial de Creencias Fundamentales».60 

Ahora estamos en posición de extraer una primera conclusión teoló­
gica en cuanto a PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA: Que el libro se compo­
ne casi enteramente de reformulaciones claras de la teología adventista 
tradicional que están redactadas de tal manera que el libro permanecía 
fiel a las creencias adventistas mientras que a la vez hablaba con un 
lenguaje que podían entender más fácilmente las personas ajenas al 
adventismo. La única excepción a esa generalización se refiere a la 
naturaleza humana de Cristo, en la que el tratamiento del tema sí re­
presenta un cambio sustancial de interpretación (véanse los extensos 
análisis sobre la naturaleza humana de Cristo en la parte histórica de 
esta introducción y en las notas a las páginas §650, 383, 652§). Por otra 
parte, todos los actores principales, salvo Andreasen, reconocieron 
que el supuesto cambio de posición sobre la expiación era un cambio 
de fraseología (véanse los extensos análisis sobre la expiación en la 
parte histórica de esta introducción y en la nota a la página §349§). Y, 
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como señala la nota a la página §349§, el propio Andreasen había usa­
do terminología similar a la de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA cuando 
presentaba los diversos aspectos de la expiación. 

Debería observarse que los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRI­
NA eran perfectamente conscientes de la necesidad de las adaptacio­
nes terminológicas que tendrían que hacerse si de verdad tenían que 
comunicarse con los ponentes evangélicos. Así, en la introducción al 
volumen escribieron que su «objetivo era presentar nuestras creencias 
básicas en la terminología que en la actualidad se usa en los círculos 
teológicos».61 En otras palabras, sabían que no estaban escribiendo 
fundamentalmente para adventistas y que, por lo tanto, tendrían que 
presentar las doctrinas adventistas con un vocabulario y con defini­
ciones que les resultasen fácilmente comprensibles a los evangélicos 
para los que escribían. 

La mejor forma de captar el hecho de que PREGUNTAS SOBRE DOC­
TRINA es tradicional en su presentación de la doctrina adventista es 
leer el libro. Dista de ser una traición entreguista a los evangélicos 
para obtener su reconocimiento. Representa un total rechazo de la 
interpretación dispensacional de Barnhouse y Martin al respecto de 
la segunda venida y del pacto, a la vez que es una afirmación valiente 
de la posición adventista en asuntos tan controvertidos como el sába­
do, la marca de la bestia, Daniel 8, el juicio investigador, el estado de 
los muertos, el infierno, Babilonia, el remanente y otros temas que re­
sultaban ofensivos para la comunidad evangélica. El presidente de la 
Asociación General tenía razón cuando observó que aunque PREGUN­
TAS SOBRE DOCTRINA empleaba en ciertas cuestiones un lenguaje que 
resultaba familiar para los evangélicos, «no ha habido intento alguno 
de encubrir nuestras enseñanzas ni de contemporizar».62 La franca 
presentación de las cuestiones controvertidas es todavía más notable 
cundo nos damos cuenta de que el libro había sido escrito para el be­
neficio de unos individuos llenos de prejuicios con el fin de demostrar 
que la denominación era verdaderamente un grupo cristiano y no una 
secta. La misma postura inflexible de parte de las doctrinas distintivas 
del adventismo se encuentra en los artículos publicados en 1960 y 
1961 en Ministry en respuesta al libro The Truth about Seventh-day 
Adventism escrito por Martin y que fueron publicados como Doctri­
nal Discussions. Parece que lo último que había en la mente de quie­
nes sacaron adelante la publicación de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 
era traicionar las enseñanzas principales de la denominación adven­
tista del séptimo día. Más bien se propusieron explicar el adventismo 
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y alcanzar la unidad con los evangélicos allí donde fuera posible sin 
comprometer las creencias distintivas de la denominación. 

Por supuesto, PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA no está libre de defec­
tos. En ocasiones los autores se exceden en la presentación de los he­
chos en temas tales como la interpretación histórica del adventismo 
al respecto de la Trinidad (véase la nota a la página §46§) e incluso 
presentan sus datos de una manera que crea una falsa impresión en 
referencia a la naturaleza humana de Cristo (véanse las notas a las 
páginas §650, 652, 383§). Sin embargo, dados el deseo de agradar y 
la importancia de las respuestas, el volumen en su conjunto es una 
declaración notablemente valiente de la interpretación doctrinal ad­
ventista tradicional. 

Un segundo detalle teológico importante que cabe destacar es que 
PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA no se escribió para que fuese una de­
claración perfectamente equilibrada de la creencia adventista. El con­
tenido se desarrolló más bien para dar respuesta a ciertas preguntas 
formuladas por Martin y sus colegas. En consecuencia, los autores 
anunciaron en su introducción que «esta no había de ser una nueva 
declaración de fe, sino más bien una respuesta a preguntas específicas 
relativas a nuestra fe».63 

Por ello, si los lectores quieren comprender adecuadamente las res­
puestas a las preguntas, tendrán que entender las preguntas, y para 
comprender las preguntas adecuadamente será preciso que tengan 
alguna idea tanto de las creencias evangélicas en general como espe­
cíficamente de la teología dispensacional de aquellos individuos que 
formularon dichas preguntas. 

Martin, Barnhouse y sus colegas pertenecían al ala conservadora 
del mundo evangélico norteamericano. Primordiales para la ortodo­
xia evangélica eran la centralidad de la Biblia como palabra de Dios 
y como norma única para la formación doctrinal, la creencia en la 
Trinidad y en la divinidad plena de Cristo, el hecho de que la muerte 
sustitutiva de Cristo en la cruz es la respuesta al problema del peca­
do, y que la salvación es resultado de la gracia de Dios que se acepta 
mediante la fe. Esas creencias eran los principios no negociables, tal 
como veían las cosas los evangélicos de la década de 1950. 

Pero, más específicamente, e igualmente importante para enten­
der muchas de las preguntas formuladas por Barnhouse y Martin, 
es que estas personas pertenecían al ala calvinista-dispensacionalista 
del mundo evangélico.64 El dispensacionalismo toma su nombre del 
hecho de que sus defensores desgajan la historia del mundo en varias 
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dispensaciones (habitualmente siete), o lapsos, en cada uno de los 
cuales Dios, supuestamente, se relaciona con la humanidad de ma­
nera diferente. Dos de esas dispensaciones son la era de la ley (desde 
Moisés a la muerte de Cristo) y la era de la iglesia, durante la cual la 
gracia es primordial. ASÍ, hay una dispensación de ley y una dispen­
sación de gracia. Ese modelo había llevado a muchos dispensaciona­
listas a creer que la ley se abolió en la cruz. 

La era de la iglesia llegará a su fin, afirman los dispensacionalistas, 
cuando Cristo vuelva para comenzar la era milenaria. El dispensacio­
nalismo difiere del premilenarismo clásico (la posición mantenida por 
los adventistas) en que asevera que la segunda venida de Cristo ocurri­
rá en dos etapas. La primera etapa será un rapto secreto invisible de los 
verdaderos creyentes. Ese suceso pondrá término a la era de la iglesia 
y al así llamado gran "paréntesis" profético. La teoría del paréntesis 
sostiene que la era de la iglesia representa una brecha de dos mil años 
entre las semanas sexagésima novena y septuagésima de Daniel 9. La 
sexagésima novena semana acabó cuando Cristo murió en la cruz. En 
ese punto, arguyen los dispensacionalistas, cesó el cumplimiento hasta 
el rapto secreto, cuando Cristo vuelve a por sus santos y se los lleva 
al cielo. Luego seguirá la septuagésima semana, o tiempo de la gran 
tribulación. Durante la tribulación de siete años (septuagésima semana 
de años), reinará el anticristo y se convertirán los judíos. La tribulación 
termina con una batalla del Armagedón muy literal y la venida de 
Cristo con sus santos de extracción gentil. 

En ese momento de la historia, el anticristo y sus fuerzas serán des­
truidos. Luego, una vez concluida la septuagésima semana, el Mesías 
restaurará el trono de David y comenzará la era milenaria. Timothy P. 
Weber escribe que «puesto que todas las antiguas profecías referentes 
a Israel deben cumplirse literalmente, el milenio será un reino judío, 
que integre un templo restaurado, sacrificios cruentos diarios, y un 
poderoso rey Jesús que reinará desde Jerusalén y ejercerá la hegemo­
nía judía sobre el resto del mundo. Así todas las profecías destinadas 
para el primer advenimiento de Cristo (antes de que el rechazo judío 
hubiese obligado a su aplazamiento) se cumplirán en el segundo».65 

Teniendo presente la anterior interpretación del mundo evangélico, 
es fácil ver por qué la pregunta 2 versaba sobre la Biblia como «única 
regla infalible de fe y práctica »,66 las preguntas 4-8 trataban de Cristo y 
la Trinidad, las preguntas 10-14 eran sobre la salvación y ellegalismo, 
y las preguntas 29-36 abordaban el asunto de la expiación. Las res­
puestas se dirigían a un público específico con inquietudes específicas. 
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De modo similar, una comprensión del dispensacionalismo nos ayuda 
a empezar a desmadejar las implicaciones de las secciones que abordan la 
ley y la gracia, los principios y conclusiones de la interpretación profética 
adventista (preguntas 22-28), y la interpretación adventista de la segun­
da venida y el milenio (preguntas 37-39). De forma aún más específica, 
preguntas tales como la 26 y la 37, con sus referencias a la septuagésima 
semana de Daniel 9 y a la "teoría de la brecha", al rapto secreto, la tribu­
lación y el anticristo, tienen por objetivo, obviamente, comparar la inter­
pretación del adventismo con la del dispensacionalismo. 

Hay otras inquietudes que surgen de la orientación evangélico­
ultraconservadora-dispensacionalista de Barnhouse y Martin que po­
drían no ser obvias a partir de la anterior exposición. Una era el tema 
de un profeta moderno. Las personas con antecedentes dispensacio­
na listas han sostenido por lo general que el don de profecía llegó a su 
fin con la muerte del último de los apóstoles. De hecho, la definición 
ultraconservadora de secta a menudo incluye una reivindicación de 
poseer el don de profecía. Así, una experta en el tema escribe que 
«una "secta" es un grupo religioso que tiene un "profeta" fundador 
llamado por Dios para dar un mensaje especial que no se encuentra 
en la propia Biblia, a menudo de naturaleza apocalíptica y a menudo 
presentado en escritos" inspirados"». 67 Teniendo ello presente, no es 
de extrañar que los ultraconservadores sostuviesen que el adventismo 
resultase sospechoso ni que los adventistas, por su parte, tuviesen un 
deseo de demostrar que sus puntos de vista doctrinales eran bíblicos 
y no basados en los escritos de Elena G. de White. 

Una inquietud final que normalmente no se suscita en el debate 
con evangélicos/ultraconservadores es la naturaleza humana de Cris­
to. Como hemos observado con anterioridad, los teólogos calvinistas 
con los que trataron los ponentes adventistas en los diálogos con los 
evangélicos creían que si Cristo tuvo la naturaleza humana pecami­
nosa, forzosamente tuvo que haber cometido pecado. Y, por supues­
to, si fue pecador no podría ser salvador. Como se observa en las 
notas a las páginas §650, 383§ Y §652§ Y en la introducción histórica, 
este asunto no solo tenía que ser respondido, sino que planteó a los 
autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA el mayor desafío en cuanto 
a cómo tratar la evidencia. 

En conclusión, podemos decir que casi la totalidad de PREGUNTAS 

SOBRE DOCTRINA fue una reformulación clara y vigorosa de la teolo­
gía adventista tradicional, aunque en algunos casos con terminología 
nueva. Sin embargo, debe reiterarse también que la reformulación 
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no tenía por objetivo ser tanto una formulación equilibrada de la 
teología adventista como facilitar una respuesta a las preguntas de 
un grupo específico de protestantes conservadores que tenían algunas 
inquietudes muy específicas con respecto al adventismo. No es posi­
ble leer el libro con inteligencia en el sentido pleno de la palabra sin 
comprender las inquietudes que suscitaron las preguntas específicas 
y las igualmente específicas respuestas. 

Antes de concluir, debe hacerse mención de una rareza metodo­
lógica que presenta el libro. Más específicamente, en preguntas tales 
como la 12, la 13 y la 44 (sobre la perpetuidad de la ley y la inmor­
talidad condicional) encontramos a los autores de PREGUNTAS SO­

BRE DOCTRINA acumulando muchísimas citas de otros cristianos que 
apoyan en lo básico la interpretación adventista de la ley y del estado 
de los muertos. Esto no se hizo para probar el argumento teológico, 
que ambas partes del diálogo aceptaban por igual que solo podía de­
mostrarse con la Biblia, sino para indicar que otros cristianos habían 
sostenido estas posiciones a lo largo de los siglos. La lógica es que si 
aquellas personas perfectamente aceptables sostenían tales puntos de 
vista y pese a ello eran consideradas ortodoxas, no había razón algu­
na para que no se pudiera considerar también ortodoxos a los adven­
tistas, aunque los ponentes evangélicos no aceptasen su posición. 

Durante los diálogos con los evangélicos de 1955-1956, los ponen­
tes adventistas formularon lo que consideraban que eran respuestas 
útiles a las preguntas que les habían sido presentadas. Acabaron lle­
gando a la conclusión de que lo que habían sido explicaciones útiles 
para los evangélicos sería igualmente beneficioso para los miembros 
de la iglesia adventista. En consecuencia, decidieron publicar PRE­

GUNTAS SOBRE DOCTRINA. Señalaron que «aunque el formato [de 
pregunta y respuesta] de la obra es bastante inusual, satisfará, confia­
mos, una necesidad concreta».68 Esa misma esperanza ha proporcio­
nado el fundamento para la editorial y el editor en la publicación de 
esta edición anotada de un clásico del adventismo. 
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Nota sobre esta edición en español 

A menudo, traducir un texto de una lengua a otra conlleva más 
que una mera conversión de las palabras. En el caso que nos ocupa 
ha sido necesario, además, realizar las siguientes adaptaciones: 

1. En las citas bíblicas, utilizar, de entre todas las traducciones de 
prestigio disponibles en español, aquella que se aproximase más a la 
manera en la que vertía los versículos oportunos al inglés la versión 
utilizada por los autores en cada caso. No obstante, el lector debe ser 
consciente de que aunque hay varias traducciones excelentes de la Bi­
blia al español, al inglés y a muchos otros idiomas, no siempre resulta 
posible encontrar una versión que transmita exactamente los mismos 
matices que otra dada, en el mismo idioma o en cualquier otro. En el 
caso que nos ocupa, en esta traducción se han empleado las siguien­
tes versiones españolas de la Biblia: Reina-Valera de 1995, Versión 
Moderna (VM), Nueva Versión Internacional (NVI), La Biblia de 
las Américas (LBA), Biblia de Jerusalén (BJ), Nueva Biblia Española 
(NBE), Versión de Serafín de Ausejo (SA) y, por último, también se 
ha usado la Versión Nácar-Colunga (NC). Ocasionalmente, ha sido 
necesario echar mano de la Vulgata latina (VUL). 

2. Cuando al traductor le constaba la existencia de una versión es­
pañola equivalente de la bibliografía citada en el original inglés, se ha 
citado directamente de aquella, y, cuando en el original de PREGUN­

TAS SOBRE DOCTRINA figuraba la fecha de publicación de un cierto 
libro, en la traducción figura la fecha de publicación de la edición 
española correspondiente, aunque dicha fecha sea posterior a la de la 
publicación original del propio PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. 

3. En el caso de los libros citados en el original inglés a cuya ver­
sión española el traductor no tenía acceso (por ejemplo, por no existir 
tal versión), se ha conservado siempre el título original (normalmente 
en inglés). Salvo en el caso de las obras de referencia y publicaciones 
periódicas, dichos títulos van seguidos por una traducción al español 
con el fin de dar al lector que no sepa inglés una idea general del tipo 
de obra de la que se trata. 

4. Como es natural, la edición original en inglés de PREGUNTAS SO­

BRE DOCTRINA tenía, sobre todo en los índices, referencias internas 



xlii PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

a su propia paginación. En la confección de la edición anotada en 
inglés, se decidió conservar una referencia, en el propio texto de las 
páginas de diagramación nueva, al punto en el que comenzaba cada 
una de las páginas de la edición original. Además, en el abundante ma­
terial nuevo que se incorporó a dicha edición anotada, causa última de 
la necesidad de rediagramar, hay frecuentes referencias a las páginas 
de la edición original. Por dicha circunstancia, ha sido imprescindible 
mantener un doble sistema de numeración de páginas también en esta 
traducción. El más obvio es el normal de las páginas físicas, que en esta 
traducción no tiene por qué coincidir con la paginación de la edición 
anotada inglesa. La paginación de la edición original inglesa se expre­
sa con números con distinta tipografía entre signos de sección § en negrita. Así, 
cuando el lector encuentre en el texto §370§ deducirá que en ese punto 
comenzaba la página 370 de la edición original en inglés (no de la 
anotada inglesa). No obstante, dadas las diferencias entre las lenguas 
inglesa y española, no siempre resulta posible marcar con exactitud el 
punto de corte preciso, de modo que puede haber una cierta laxitud en 
la elección del punto de corte (normalmente, a no más de tres o cuatro 
palabras, en un sentido o en otro, del punto de corte del original). 

5. Esta obra tiene un cierto nivel de erudición y, en ocasiones, hace 
uso de vocablos hebreos, arameos, griegos y latinos. La versión ori­
ginal emplea siempre transcripciones aproximadas al alfabeto latino, 
en cursiva, a la hora de representar vocablos de las tres primeras 
lenguas apuntadas anteriormente. Con el fin de facilitar el estudio a 
los lectores que conozcan esas lenguas, la dirección editorial de esta 
versión en español decidió que en esta traducción se utilicen tipogra­
fías especializadas que representen fielmente el alefato hebreo (con la 
puntuación masorética correspondiente) yel alfabeto griego. Los vo­
cablos así representados siempre van seguidos por una transcripción 
a caracteres latinos dotados a menudo de diversos signos diacríticos 
encima o debajo de la letra oportuna, que sirven para diferenciar 
entre sonidos parecidos. En estas transcripciones no se representan 
los acentos politónicos griegos. Cuando el lector vea tales tipografías 
especializadas, debe saber que representan un añadido, o una susti­
tución de lo que en la versión original se representaba mediante una 
transcripción menos completa. A continuación se explican las equi­
valencias entre los signos originales y los transcritos, y se presenta 
también una equivalencia fonética aproximada de los mismos. 
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El alefato hebreo. 
Transcripción y pronunciación aproximada 

Conso- Nom- Trans-
nante bre cripción Pronunciación aproximada 

~ álef :> Más o menos equivalente a una hache muda, 
como en honesto 

~ b B, como en burro 
bet 

:¡ b 
V valenciana, catalana, francesa o inglesa, 
como en very 

J g G, como en gato 

Un sonido algo más suave que la 
guímel 

g pronunciación castellana de la g de gente, 
J similar a las erres guturales francesas o 

alemanas 

"ry d D, como en dátil 
dálet El sonido consonante inicial del artículo inglés 

i g 
the 

i1 hei h H aspirada, como en el inglés house 

, vav w 
W inglesa, como en window. Es una semivocal 
más o menos equivalente a u 

t záyin z S con vibración de las cuerdas vocales, como 
las de la palabra inglesa houses 

i1 jet b J castellana, como en juicio 

T, parecido a taza, pero pronunciada poniendo 

~ tet t 
la lengua inmediatamente detrás de los 
incisivos superiores, al comienzo del paladar, 
como el sonido final del inglés asked 

• yod y Y, como en ya, o i, como en Israel 

:: k K, como en kilo 
kaf 

k 
El sonido fuerte del grupo eh en alemán, como 

:: en Bueh, parecido a la jota castellana 

" lámed 1 L, como en león 

~ mem m M, como en mesa 

J nun n N, como en novia 

1:) sámej s 
S sin vibración de las cuerdas vocales, como en 
sal 
Hache fuertemente aspirada. En realidad, es 

~ áyin e un sonido gutural áspero sin equivalencia en 
español 
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Conso- Nom- Trans-
nante bre cripción Pronunciación aproximada 

:;¡ p P, como en pan 
pe p F, como en fuego :;¡ 

Una especie de ese silbante, como la 
;;; tsade $ onomatopeya para imitar el sonido bucal de 

una serpiente que se defiende 

i' qof q Q, como en queso , resh r R no inicial, como en cara 

il} sin s S sin vibración de las cuerdas vocales, como en 
sal 

:¡j shin s El sonido inicial de la palabra inglesa shell 

n t T interdental, como en taza 
tt{u El sonido consonante inicial de la palabra 

n Í inglesa thing, como una zeta castellana 

Observaciones básicas: 
1. En hebreo no hay distinción entre mayúsculas y minúsculas. 
2. Como indica la tabla anterior, el puntito central, denominado 

daghes lene, encontrado en el seno de las consonantes :::l, ~, ':j, ~, 5:l Y 
n, confiere un sonido suave a las consonantes :::l, :1, 1, :l, ~ Y n, respec­
tivamente. 

3. Normalmente, un puntito puesto dentro de cualquier otra con­
sonante recibe el nombre de daghes (orte. Dicho signo no altera el 
sonido de la consonante, pero sí la dobla. Así, ~ se transcribe tt. 

4. Un puntito puesto dentro de la consonante ;-¡ recibe el nom­
bre de mappiq. Se da al final del posesivo femenino y otorga a las 
palabras que acaban en ;, una pronunciación final de j castellana, 
transcrita, dependiendo de la vocal que anteceda, por los grupos lib , 
ah, eh, eh, y oh. 

5. Si se dan al final de una palabra, las consonantes :l, ~, j, ~ y ~, 
se escriben l, 0, 1 ,~ y r, respectivamente. 

6. Debe prestarse especial cuidado de no confundir los pares de 
letras:::l y:l,:I Y j, I Y 1, ;-¡ Y n, ~ y~, O Y 0, ~ y~, i¡) Y 'l/, l y~. Lo 
mismo ocurre con " ~, ~ y 1. Los parecidos entre todas esas letras son 
pura coincidencia. 

7. Con la única excepción de ciertos valores semivocales que se atri­
buían a ;-¡, , y ~, el alefato carece de vocales. La forma correcta de articu­
lar las consonantes escritas se aprendía de manera consuetudinaria. En 
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época tardía, los masoretas, expertos en la conservación y transmisión 
de los textos sagrados, añadieron encima, dentro o debajo de las conso­
nantes un conjunto de puntitos y rayitas que venían a representar, entre 
otras cosas, las vocales con las que se pronunciaban las palabras. Los 
correspondientes valores vocálicos se sintetizan en la tabla siguiente, en 
la que se usa 1 como consonante convencional. 

Trans-
Tipo Vocal Nombre cripción Ejemplo 

ti) " tsere malé e in':; [beló], la casa de él 
tU 

ff " jíreq malé i P''1~ [$addiq], justo 
] i jólem malé 15 ;';p [qóJ], voz 
~ 

~ shúreq u n17~ [mul], morir 

~ qamets gadol a i: [yag], mano 
ti) 

tsere e t:J~ [sem], nombre tU '1 bI:J 
lo< 
tU 

jíreq T Cp''1;?;:r [ha$$addiqTm], los justos ....¡ ! , jólem jaser o ~, [rob], multitud 

1 pataj a n~ [bal], hija 

, segol e nº~ [pesa.(J], Pascua 
ti) 

tU , jíreq i ini?l;: [$igqaló], la justicia de él 1:: o 
U C7il)-PIJ~ [ló1~lOq-Cólam], estatuto 

~ qamets jatuf o 
perpetuo 

, qibuts u c'Yo [sullam], escalera 
T •• 

~ " 
jatef pataj ji ';~CT [Qiimór], asno 

i ) jatef segol e 'b~ ['emor], decir 

~ J jatef qamets ó ,;'1) [.(Jólí], enfermedad 

tU 
Cuando marca el fin de una sílaba, 

'" no se transcribe. Así, l~~ [melek:], 
'0 
.a rey, o i'}J. [nerd], nardo. En los 

~ l shva ó1 demás casos representa una vocal 
fugaz un tanto neutra, con calidad 

~ de e: n':?iK'::t [bó1re'sil], en el ~ 
principio 
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Observaciones básicas: 
1. Obsérvese que aunque la vocal jíreq se escriba siempre igual en 

hebreo, puede ser larga o corta dependiendo del contexto en el que 
aparezca, y que se transcribe de dos maneras distintas. 

2. El sonido teórico éi (denominado en algunas gramáticas qamets 
gadol ma/é y resultado de una qamets sucedida por una á/ef) es muy 
raro en hebreo, y no suele considerárselo una vocal propia. Así, la 
primera palabra de Ose. 10: 14, I:I~R-l (<<y se levantará») se transcribe 
w~qá'm. 

El alfabeto griego. 
Transcripción y pronunciación aproximada 

Mayús- Minús- Transcripción Pronunciación 
cula cula Nombre hispánica aproximada 

A a alfa a A, como en ave 

B ~ beta b B, como en burro 
r y gamma X G, como en gato 
fj. 6 delta d D, como en dátil 
E E épsilon e E breve 

Z , zeta z 
El sonido ds, como en 
adscripción 

H 11 eta e E larga 
El sonido consonante inicial 

8 e teta th de la palabra inglesa thing, 
como una zeta castellana 

1 L iota i 1, como en ir 
K K cappa k K, como en kilo 
A A lambda 1 L, como en león 

M ¡.¡. mi m M, como en mesa 
N v ni n N, como en novia 

e ~ xi x X, como en xilófono 
O o ómicron o O breve 
TI TI pi P P, como en pan 

p p ro r 
R, como en ratón o como en 
cara 

~ a sigma s S, como en sal 

T 1: tau t T, como en taza 



Nota sobre esta edición en español xlvii 

Mayús- Minús- Transcripción Pronunciación 
cula cula Nombre hispánica aproximada 

y Como la ü alemana, parecido y u ípsilon uen 
a la y de soy 

diptongos 
<P <jJ fi f F, como en fuego 
X X ji j J castellana, como en juicio 

':P ljJ psi ps La pronunciación culta al 
I principio de psicología 

Q ú) omega o O larga 

Observaciones básicas: 
1. Aparte del alfabeto, hay otros signos en la escritura griega que 

conviene conocer. Entre ellos, destacan los llamados espíritus suave 
y rudo (' y', respectivamente). Ambos se aplican a vocales o dipton­
gos iniciales. El segundo puede aplicarse también a una p inicial. El 
primero equivale a una pausa en la pronunciación y no se pronuncia 
ni se transcribe; el segundo representa una aspiración de la letra afec­
tada y, salvo en el caso de la p, se transcribe por h. 

2. La sigma final se representa con <;. Su transcripción es la misma 
en cualquier caso. 

3. En el griego arcaico había otras letras que no aparecen refleja­
das en la tabla anterior. 

4. La letra u, como último componente de los diptongos UU, EU y TlU, 

se pronuncia como la u. El diptongo ou se pronuncia u. 
5. La y delante de las guturales y, K, X Y ~ se pronuncia como si fue­

se una v. Así, ayyEÁo<; [aggelos] se pronuncia "ánguelos". De ahí viene 
la palabra española 'ángel'. 





§7§ Introducción a la edición original 

Este libro se gestó para satisfacer una necesidad concreta. Según se 
ha ido desarrollando el movimiento, ha aumentado el interés relativo 
a la creencia y a la obra adventista del séptimo día. Sin embargo, 
especialmente en años recientes, parece haber un deseo por parte de 
muchos no adventistas de una comprensión más clara de nuestras en­
señanzas y objetivos. Es muy evidente la incertidumbre con respecto 
a nuestras creencias en gran parte de la bibliografía publicada acerca 
de nosotros. Ya hay muchos libros que dicen presentar cuanto hace 
falta saber de este pueblo. 

Recientemente, no obstante, una de las editoriales protestantes más 
importantes de los Estados Unidos planeó la producción de un nuevo 
libro al respecto. Se le pidió a un autor de varias obras que versan so­
bre la historia y las creencias de ciertos libros religiosos que produjese 
ese nuevo libro cuyo propósito era presentar una reseña general de 
nuestra historia y creencia. Tenía que ser un análisis objetivo, con én­
fasis particular en aquellas áreas en las que las enseñanzas adventistas 
difieren de las de algunos otros grupos cristianos. 

Con el fin de atenerse a los hechos en su presentación del tema, 
aquel autor hizo lo que, en general, otros no habían hecho: visitó 
nuestra sede denominacional en Washington, D.C., y obtuvo infor­
mación de primera mano. Además, no nos visitó una sola vez, sino 
que, en compañía de otros estudiosos, hizo varios viajes a la Asocia­
ción General que abarcaron un periodo de casi §s§ dos años. Se dedi­
caron cientos de horas a esta investigación, y se examinaron cientos 
de libros y opúsculos, tanto adventistas como no adventistas. Además 
hubo un gran número de entrevistas. Durante esos muchos meses de 
estudio, se analizaron minuciosamente los aspectos principales de la 
enseñanza adventista. Las averiguaciones que dimanaban de aquella 
investigación se plasmaron finalmente en una serie de preguntas de 
gran alcance para las que se solicitaron respuestas exhaustivas. 

Las respuestas fueron preparadas por un grupo de dirigentes de 
reconocido prestigio, en estrecha colaboración con profesores de Bi­
blia, editores y administradores. El objetivo era presentar nuestras 
creencias básicas con la terminología usada en la actualidad en los 
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círculos teológicos. Esta no tenía que ser una nueva declaración de fe, 
sino más bien una respuesta a preguntas específicas relativas a nuestra 
fe. Era natural que esas respuestas se encuadrasen en el marco de la 
declaración oficial de Creencias Fundamentales de los adventistas del 
séptimo día que aparece en nuestro Manual de la Iglesia y que está 
incluida en este volumen, páginas 11-18. Teniendo en cuenta este he­
cho, tales respuestas representan la posición de nuestra denominación 
en el área de la doctrina de la iglesia y de la interpretación profética. 

Según fue avanzando el trabajo de las respuestas, se creyó que 
nuestros miembros de iglesia se beneficiarían del material que se es­
taba preparando, y, por lo tanto, se decidió publicar el trabajo com­
pleto en forma de libro. Así vino a la existencia este volumen. Aunque 
el formato de la obra es bastante inusual, satisfará, confiamos, una 
necesidad concreta. 

Los escritores, consejeros y editores que produjeron las respues­
tas a estas preguntas han trabajado a conciencia para formular con 
precisión las creencias de los adventistas §9§ del séptimo día. Sin em­
bargo, por la naturaleza misma de la organización de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día, ninguna declaración de creencia adventista 
del séptimo día puede considerarse oficial a no ser que sea adoptada 
por la Asociación General en su congreso cuatrienal, cuando están 
presentes delegados acreditados de todo el campo mundial. Las res­
puestas de este volumen son una expansión de nuestras posiciones 
doctrinales contenidas en la declaración oficial de Creencias Funda­
mentales a la que ya hemos aludido. De aquí que se lo pueda ver 
como verdaderamente representativo de la fe y creencias de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. 

Quienes han preparado estas respuestas no pretenden en modo 
alguno haber dicho la última palabra sobre la doctrina cristiana. Los 
adventistas del séptimo día creen que la comprensión que el hombre 
tiene de la verdad de Dios es progresiva. «La senda de los justos es 
como la luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es per­
fecto» (Prov. 4: 18). Sin duda deberíamos conocer la voluntad y el 
propósito de Dios mejor que los hombres justos de épocas pasadas. 
y justo sería que en los días por venir esperásemos un despliegue 
adicional de la verdad bíblica. 

Aunque aceptamos la Biblia, y la Biblia sola, como nuestra regla de 
fe y práctica, ciertamente reconocemos que no comprendemos per­
fectamente toda la verdad que Dios querría que sus hijos conociesen 
hoy. Jamás hemos reivindicado tal conocimiento. Honramos la noble 
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línea de testigos tales como Wiklef, Lutero, Tyndale, Calvino, Knox, 
Wesley y otros grandes líderes del pasado, cuyo avance en pos de 
nue'va luz hizo que la iglesia progresara en su comprensión más plena 
de la voluntad de Dios. Y creemos que en estos últimos días Dios ha 
dado una luz especial que va más allá de la luz evangélica percibida 
por los dirigentes cristianos de épocas anteriores. §10§ 

En armonía con el mandato apostólico -«Estén siempre prepara­
dos para responder a todo el que les pida razón de la esperanza que 
hay en ustedes» (1 Pedo 3:15, NVI)-, hemos procurado dar razones 
de nuestra fe. Invitamos a nuestros amigos cristianos a examinar es­
tas respuestas a la luz de la Palabra de Dios. 

Las personas con cargos directivos de la Asociación General de los 
adventistas del séptimo día pensaron que el material que aparece en 
este tomo no solo sería útil a los miembros de su propia iglesia, sino 
que también proporcionaría información fiable sobre las creencias y 
enseñanzas adventistas a las muchas preguntas que, en años recien­
tes, han surgido en referencia a las doctrinas adventistas. Por lo tanto, 
han solicitado que este libro se publique para su uso general con la 
ferviente oración y esperanza de que pueda ser útil para que amemos 
más el camino de la salvación a través de nuestro Señor Jesucristo. 

El Comité Editorial 





§11§ Creencias Fundamentales 
de los adventistas del séptimo día 1 

Los adventistas del séptimo día sostienen ciertas creencias funda­
mentales, cuyas principales características, junto con una parte de los 
pasajes bíblicos en los que se basan, pueden resumirse como sigue: 

1. Que las Sagradas Escrituras del Antiguo y del Nuevo Testamen­
to fueron dadas por inspiración de Dios y contienen una revelación 
plena y suficiente de su voluntad para con los hombres, constituyen­
do la única regla infalible de fe y práctica (2 Tim. 3: 15-17). 

2. Que la Divinidad, o Trinidad, comprende al Padre Eterno, un 
Ser personal y espiritual, omnipotente, omnipresente, omnisciente, 
infinito en sabiduría y amor; al Señor jesucristo, el Hijo del Padre 
Eterno, por medio del cual fueron creadas todas las cosas y por quien 
se llevará a cabo la salvación de las huestes de los redimidos; y al 
Espíritu Santo, la tercera persona de la Divinidad, el gran poder rege­
nerador en la obra de la redención (Mat. 28: 19). 

3. Que jesucristo es Dios en toda la extensión de la palabra, siendo 
de la misma naturaleza y esencia que el Padre Eterno. Aunque retuvo 
su naturaleza divina, tomó sobre sí la naturaleza de la familia huma­
na, vivió eIi la tierra como hombre, ejemplificó en su vida como mo­
delo nuestro los principios de la justicia, dio testimonio de su relación 
con Dios mediante muchos milagros poderosos, murió en la cruz por 
nuestros pecados, resucitó de entre los muertos, y ascendió al Padre, 
donde vive para siempre para hacer intercesión por nosotros §12§ 
(Juan 1: 1, 14; Heb. 2: 9-18; 8: 1,2; 4: 14-16; 7: 25). 

4. Que para obtener la salvación toda persona debe experimentar 
el nuevo nacimiento. Esto comprende una total transformación de la 
vida y el carácter mediante el poder recreador de Dios por medio de 
la fe en el Señor jesucristo (Juan 3: 16; Mat. 18: 3; Hech. 2: 37-39). 

5. Que el bautismo es un rito de la iglesia cristiana, siendo la forma 
adecuada de esta ceremonia la que se realiza por inmersión, que debe 
seguir al arrepentimiento y al perdón de los pecados. Al recibirlo, se 

IEsta declaración de creencias fundamentales fue publicada por primera vez 
en el Anuario denominacional [Yearbook] de 1931. Fue reemplazada en 1980 
por la declaración de 27 creencias fundamentales adoptada en el congreso de la 
Asociación General ese año. La última declaración de creencias fundamentales 
de la denominación sigue el texto de la declaración de 1931. 
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manifiesta fe en la muerte, sepultura y resurrección de Cristo. Que la 
forma adecuada del bautismo es por inmersión (Rom. 6: 1-6; Hech. 
16: 30-33). 

6. Que la voluntad de Dios, en lo que respecta a la conducta moral, 
se halla comprendida en su ley de los Diez Mandamientos. Estos son 
grandes preceptos morales, inmutables, obligatorios para todos los 
hombres de todas las épocas (Éxo. 20: 1-17). 

7. Que el cuarto mandamiento de esa ley inmutable requiere la 
observancia del séptimo día como día de descanso. Esta sagrada ins­
titución es a la vez un monumento conmemorativo de la creación y 
una señal de la santificación, una señal de que el creyente descansa de 
sus propias obras de pecado y entra en el reposo del alma que Jesús 
promete a aquellos que vienen a él (Gén. 2: 1-3; Éxo. 20: 8-11; 31: 
12-17; Heb. 4: 1-10). 

8. Que la ley de los Diez Mandamientos señala el pecado, cuya pe­
nalidad es la muerte. La ley no puede salvar al transgresor de su peca­
do, ni impartir poder para guardarlo de pecar. En su infinito amor y 
misericordia, Dios proporciona un medio para lograr ese fin. Provee 
un sustituto, a Jesucristo el Justo, que murió en lugar del hombre, y 
«al que no conoció §13§ pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros seamos justicia de Dios en él» (2 Coro 5: 21). Que so­
mos justificados, no por obediencia a la ley, sino por la gracia que es 
en Cristo Jesús. Aceptando a Cristo, el hombre es reconciliado con 
Dios, justificado, en virtud de la sangre de Cristo, de los pecados del 
pasado, y salvado del poder del pecado por la presencia de Cristo en 
su vida. Así el Evangelio llega a ser «poder de Dios para salvación de 
todo aquel que cree» (Rom. 1: 16). Esta experiencia la hace posible 
el poder divino del Espíritu Santo, que convence de pecado y guía al 
que cometió el pecado a Aquel que cargó con el pecado, induciendo 
al creyente a entrar en la relación del nuevo pacto, en virtud del cual 
la ley de Dios es escrita en su corazón; y por medio del poder habi­
litador de Cristo al morar en el corazón, la vida se conforma a los 
preceptos divinos. El honor y el mérito de esta maravillosa transfor­
mación pertenecen totalmente a Cristo (1 Juan 2: 1,2; 3: 4: Rom. 3: 
20; 5: 8-10; 7: 7; Efe. 2: 8-10; 3: 17; Gál. 2: 20; Heb. 8: 8-12). 

9. Que Dios es «el único que tiene inmortalidad» (1 Tim. 6: 16). El 
hombre mortal posee una naturalezn inherentemente pecaminosa y 
sujeta a la muerte. La vida eterna es el don de Dios por la fe en Cristo 
(Rom. 6: 23). «El que tiene al Hijo, tiene la vida» (1 Juan 5: 12). La 
inmortalidad se concederá a los justos en ocasión de la segunda veni-
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da de Cristo, cuando los justos muertos resucitarán de la tumba y los 
justos vivos serán trasladados para encontrar al Señor. Será entonces 
cuando los que sean considerados fieles serán revestidos «de inmor­
talidad» (1 Coro 15: 51-55). 

10. Que la condición del hombre durante la muerte es la incons­
ciencia. Que todos los hombres, tanto los buenos como los malos, 
permanecen en la tumba desde la muerte hasta la resurrección (Ecl. 
9: 5,6; Sal. 146: 3,4: Juan 5: 28,29). §14§ 

11. Que habrá una resurrección de los justos y otra de los injustos. La 
resurrección de los justos acontecerá en relación con la segunda venida 
de Cristo; la resurrección de los injustos ocurrirá mil años más tarde, al 
final del milenio (Juan 5: 28,29; 1 Tes. 4: 13-18; Apoc. 20: 5-10). 

12. Que los que finalmente resulten ser impenitentes, inclusive 
Satanás, el autor del pecado, serán aniquilados por los fuegos del 
último día y llegarán a ser como si no hubieran sido; así quedará el 
universo de Dios purificado del pecado y de los pecadores (Rom. 6: 
23: Mal. 4: 1-3; Apoc. 20: 9, 10; Abd. 16). 

13. Que ningún periodo profético de la Biblia alcanza hasta la 
segunda venida de Cristo, y que el más largo, el de los 2.300 días de 
Daniel 8: 14, terminó en 1844, fecha en la cual comenzó el proceso 
denominado la purificación del santuario. 

14. Que el verdadero santuario, del cual el tabernáculo de la tierra 
era un símbolo, es el templo de Dios en el cielo, del cual habla Pablo 
en Hebreos 8 y pasajes subsiguientes, y del cual es ministro nuestro 
Señor Jesús, quien actúa como nuestro gran sumo sacerdote; que la 
obra sacerdotal de nuestro Señor es la realidad simbolizada por la obra 
de los sacerdotes judíos -de la dispensación anterior; que ese santuario 
celestial es el que había de ser purificado al final de los 2.300 días de 
Daniel 8: 14, consistiendo su purificación, como en el caso de la cere­
monia simbólica, en una obra de juicio que comenzó con la entrada de 
Cristo como sumo sacerdote a la fase de juicio de su ministerio en el 
santuario celestial, simbolizada en el servicio terrenal por la purifica­
ción del santuario el día de la expiación. Esta obra de juicio §1S§ en el 
santuario celestial comenzó en 1844. Su finalización coincidirá con la 
terminación del tiempo de gracia. 

15. Que Dios, en el tiempo del juicio y de acuerdo con su invariable 
plan de amonestar a la familia humana acerca de los acontecimientos 
venideros que afectan fundamentalmente su destino (Amós 3: 6, 7), 
envía una proclama acerca de la inminencia de la segunda venida de 
Cristo, obra simbolizada por los tres ángeles de Apocalipsis 14; y que 
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SU triple mensaje presenta una obra de reforma para preparar a un 
pueblo que ha de recibirlo cuando venga. 

16. Que el tiempo de la purificación del santuario, paralelo al pe­
riodo de la proclamación del mensaje de Apocalipsis 14, es un tiempo 
de juicio investigador, en primer lugar, del caso de los muertos, y en 
segundo lugar de los vivos. Este juicio investigador determina quié­
nes de las miríadas de seres que duermen en el polvo de la tierra me­
recen tener una parte en la primera resurrección, y quiénes de entre 
las multitudes que viven merecen ser trasladados (1 Pedo 4: 17, 18; 
Dan. 7: 9, 10; Apoc. 14: 6, 7; Luc. 20: 35). 

17. Que los seguidores de Cristo deben constituir un pueblo piado­
so, que no adopte las normas profanas ni se conforme con las maneras 
impías del mundo; que no ame sus placeres pecaminosos ni sancione 
sus locuras. Que los creyentes deben reconocer que su cuerpo es tem­
plo del Espíritu Santo, y que por lo tanto deben ataviarlo con vesti­
mentas limpias, modestas y dignas. Por otra parte, que en el comer y 
en el beber, y en toda su conducta, deben amoldar su vida a lo que se 
espera de los seguidores del Maestro manso y humilde. De esta manera 
los seguidores de Cristo serán inducidos a abstenerse de toda bebida 
§16§ intoxicante, del tabaco y otros narcóticos, ya evitar todo hábito 
y toda práctica que mancillen el cuerpo o el alma (1 Coro 3: 16,17; 9: 
25; 10: 31; 1 Tim. 2: 9, 10; 1 Juan 2: 6). 

18. Que practicar el principio divino que requiere la entrega del 
diezmo y de las ofrendas para el sostenimiento del evangelio es re­
conocer la soberanía de Dios sobre nuestra vida; que somos mayor­
domos y debemos rendir cuenta al Señor de todo lo que él nos ha 
confiado como posesión (Lev. 27: 30; Mal. 3: 8-12; Mat. 23: 23; 1 
Coro 9: 9-14: 2 Coro 9: 6-15). 

19. Que Dios ha puesto en su iglesia los dones del Espíritu Santo, 
tales como se los enumera en 1 Corintios 12 yen Efesios 4. Que estos 
dones obran en armonía con los principios divinos de la Biblia, y son 
dados para la perfección de los santos, para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo (Apoc. 12: 17; 19: 10; 1 Coro 
1: 5-7). Que el don del Espíritu de profecía es una de las señales dis­
tintivas de la iglesia remanente (1 Coro 1: 5-7; 12: 1,28; Apoc. 12: 
17; 19: 10; Amós 3: 7; Ose. 12: 10, 13). Reconocen que este don se 
manifestó en la vida yen el ministerio de Elena G. de White. 

20. Que la segunda venida de Cristo es la gran esperanza de la 
iglesia, la gran culminación del evangelio y del plan de salvación. 
Esta venida será literal, personal y visible. Muchos acontecimientos 
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importantes se vincularán con su regreso, como la resurrección de 
los muertos, la destrucción de los impíos, la purificación de la tierra, 
la recompensa de los justos y el establecimiento del eterno reino de 
Cristo. Que el cumplimiento casi total de diversas cadenas proféti­
cas, particularmente aquellas que se hallan en los libros de Daniel y 
Apocalipsis, con las condiciones existentes en el mundo físico, social, 
industrial, §17§ político y religioso, indican que la venida de Cristo 
está cercana, «a las puertas» (Mat. 24: 33). El momento exacto de 
ese acontecimiento no ha sido predicho. Se exhorta a los creyentes 
a estar preparados porque «a la hora que no pensáis» «el Hijo del 
hombre» (Mat. 24: 44) será revelado (Luc. 17: 26-30; 21: 25-27; 
Juan 14: 1-3; Hech. 1: 9-11; Apoc. 1: 7; Heb. 9: 28; Santo 5: 1-8;Joel 
3: 9-16; 2 Tim. 3: 1-5; Dan. 7: 27; Mat. 24: 36,44). 

21. Que el reino milenario de Cristo cubre el periodo que media 
entre la primera y la segunda resurrección, y que durante ese tiempo 
los santos de todos los siglos vivirán con su bendito Redentor en el 
cielo. Al fin del milenio descenderá sobre la tierra la Santa Ciudad con 
todos los santos. Los impíos, que se levantan en la segunda resurrec­
ción, cubrirán la anchura de la tierra con Satanás a la cabeza para ro­
dear el campo de los santos, pero entonces descenderá del cielo fuego 
de Dios, y los devorará. En la conflagración que destruye a Satanás y 
a su hueste, la tierra misma será regenerada y purificada de los efectos 
de la maldición. Así el universo de Dios será purificado de la inmunda 
mancha del pecado (Apoc. 20; Zac. 14: 1-4; 2 Pedo 3: 7-10). 

22. Que Dios hará nuevas todas las cosas. La tierra, restaurada a 
su belleza primigenia, será para siempre la morada de los santos del 
Señor. Así se cumplirá la promesa hecha a Abrahán, de que por medio 
de Cristo, él y su simiente poseerán la tierra por todos los siglos sin 
fin de la eternidad. «El reino, y el señorío,'y la majestad de los reinos 
debajo de todo el cielo, sea dado al pueblo de los santos del Altísimo; 
cuyo reino es reino eterno, y todos los señoríos le servirán y obede­
cerán» (Dan. 7: 27). §18§ Cristo el Señor reinará supremo, «y toda 
criatura que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y 
que está en el man>, declarará: «Al que está sentado en el trono y al 
Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los siglos 
de los siglos» (Gén. 13: 14-17; Rom. 4: 13; Heb. 11: 8-16; Mat. 5: 5; 
Isa. 35; Apoc. 21: 1-7; 5: 13; Dan. 7: 27). 
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La Declaración de 1980 de 
« Creencias Fundamentales de los adventistas del séptimo día» 

Los adventistas del séptimo día aceptamos la Biblia como nuestro úms::o 
credo y sostenemos una serie de creencias fundamentales basadas en las ense­
ñanzas de las Sagradas Escrituras. Estas creencias, tal como se presentan aquí, 
constituyen la forma como la iglesia comprende y expresa las enseñanzas de la 
Escritura. Estas declaraciones podrán ser sometidas a revisión en un Congreso 
de la Asociación General, cuando el Espíritu Santo haya nevado a la Iglesia a 
una comprensión más completa de la verdad bíblica o se encuentre una for­
mulación mejor para expresar las enseñanzas de la Santa Palabra de Dios. 

1. Las Sagradas Escrituras 
Las Sagradas Escrituras, que abar<:an el Antiguo y el Nuevo Testamento, 

constituyen la Palabra de Dios escrita, transmitida por inspiración divina 
mediante santos hombres de Dios que hablaron y escribieron impulsados 
por el Espíritu Santo. Por medio de esta Palabra, Dios ha confiado a los seres 
humanos el conocimiento necesario para alcanzar la salvación. Las Sagradas 
Escrituras son la infalible revelación de la voluntad divina. Son la norma del 
carácter, el criterio para evaluar la experiencia, la revelación de las doctrinas, 
un registro fidedigno de los actos de Dios realizados en el curso de la histo­
ria. (2 Pedo 1: 20,21; 2 Tim, 3: 16, 17; -Sal. 119: 105; Prov. 30: 5,6; Isa. 8: 
20; Juan 17: 17; 1 Tes. 2: 13; Heb. 4: 12.) 

2. La Trinidad 
Hay un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, una U!lidad de tres Perso­

nas coeternas. Dios es inmortal, todopoderoso, omnisciente, superior a to­
dos y omnipresente. Es infinito y escapa a la comprensión humana, aunque 
lo podemos conocer por medio de la revelación que ha h:echo de sí mismo. 
Es digno para siempre de reverencia, adoración y servicio por parte de toda 
la creación. (Deut. 6: 4; Mat. 28: 19; 2 Coro 13: 14; Efe. 4: 4-6; 1 Pedo 1: 2; 
1 Tim. 1: 17; Apoc. 14: 7.) 

3. El Padre 
Dios el Padre eterno es el Creador, Originador, Sustentador y Soberano 

de toda la creación. Es justo y santo, misericordioso y clemente, tardo en 
airarse, y abundante en amor y fidelidad. Las cualidades y las facultades que 
se muestran en el Hijo y en el Espíritu Santo son asimismo manifestaciones 
del Padre. (Gén. 1: 1; Apoc. 4: 11; 1 Coro 15: 28;]uan 3: 16; 1 Juan 4: 8; 1 
Tim. 1: 17; Éxo. 34: 6, 7; Juan 14: 9.) 

4. El Hijo 
Dios el Hijo eterno se encarnó en Jesucristo. Por medio de él fueron crea­

das todas las cosas, se reveló el carácter de Dios, se llevó a cabo la salvación 
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de la htlmanidad y se juzga al mundo. Aunque es verdadera y eternamente 
D;.6s~ llegó a ser también verdaderamente hombre, Jesús el Cristo. Fue con­
ce'bidÓ'pOr el Espjritu Santo y nació de la virgen María. Vivió y experimentó 
iá ~'enta,c'ion como ser humano, pero ejemplificó perfectamente la justicia y el 
am~ -4el~'ios-. Mediante sus milagros manifestó el poder de Dios y fue con­
fiim~~b:~~ó elMesíaspromerido de,Dios. Sufrió y murió voluntariamente 
e~~Jj\ ;~.\tzpOr nuestros pecados y en nuestro tugar, resucitó de entre los 
nl\lt:rt9Sy as.:endió para ministrar en el santuario celestial en favor nuestro. 
V~f~: o~a vu en gloria para liberar definitivamente a su pueblo y restau­
:ráhod~s, tas cOsas. (Juan 1: 1-3,14; Col. 1: 15-19; Juan 10: 30; 14: 9; Rom. 
6!-:~~f~ ~!ll'. 5: 17-19;Juan 5:,22; Luc. 1: 35;,Fil. 2: 5-11; HeD. 2: 9-18; 1 
~~~,~_S:'3,;"4j Heb. 8: 1,2; Juan 14: 1-3.) -

." , -:" . 
. : " '. ,~; , 5. El Espíritu Santo 

. ;~~(91~_;erEsfiíritu eterno desempeñó una parte activa eón el Padre y el Hijo 
~,,-~j-(ieadóJl, 'la ,encarnación y la -redención. Inspiró a los autores de las 
~ad# ÉsCrituras. Infundió poder a la vida de Cristo. Atrae y reconviene 
¡Vlo!¡ ; seres huma,nos, y renueva a tos que responden y los transforma a la 
imagén" de Dios. Enviado pOr el Padre y el Hijo para estar siempre con sus 
h¡;()~,concede dones espirituales a la iglesia, la capacita para dar testimonio 
en fávQt de C-risto y, en armonía con las Escrituras, la guía a toda la verdad. 
(Gén. 1: 1.2; tuc. 1: ~5; 4: 18; H~ch. 10: 38; 2 Pedo 1: 21; 2 Coro 3: 18; Efe. 
4: 11, 12; Hech. 1: 8;Juan 14: 16-18,26; 15: 26,27; 16: 7-13.) 

6. La creación 
Dios es el Creador de todas las cosas, y ha revelado en las Escrituras el re­

lato auténtico de su actividad creadora. El Señor hizo en seis días «los delos 
y la tierra» y todo ser viviente que la habita, y reposó en el séptimo día de 
aquella primera semana. De ese modo estableció el sábado como un monu­
mento perpetuo conmemorativo de la terminación de su obra creadora. El 
primer hombre y la primera ~ujer fueron hechos a la imagen de Dios como 
corona de la creación, ~ les dio dominio sobre el mundo y la responsabili­
dad de cuidar de él. Coondo el mundo quedó terminado era «bueno en gran 
manera .. , pr(,)Cfamando la glona de Dios. (Gén. 1; 2; Éxo. 20: 8-11; Sal. 10: 
1-6; 33: 6, 9; 104; Hecb. ,U:':]:) 

. '. .; .... 

7-. La aáturaleza del hombre 
El hombre y la mujel' fu~r~ií hechos a la imagen de Dios, con individuali­

dad p~opia, y con la facultad,y la libertad de pensar y obrar. Aunque fueron 
ct;eados' :c,omo seres libres, cada uno es una unidad indivisible de cuerpo, 
rn~nte y espíritu; que depende de Dios para la vida, el aliento y para todo lo 
dt m;ás. Cuando nuestros ptimeros padres desobede'Cieron a Dios, negaron 
su dependencia de él y 'cayeron de la elevada posición que ocupaban como 
dependientes de Dios. La imagen de Dios en ellos se desfiguró y quedaron 
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sujetos a la muerte. Sus descendientes participan de esta naturaleza caída 
y de sus consecuencias. Nacen con debilidades y tendencias hacia el mal. 
Pero Dios, en Cristo, reconcilió al mundo consigo mismo y, pQ1' medio de su 
Espíritu Santo, restaura en tos mortales penitentes la imagen de su Hacedor. 
Creados para la gloria de Dios, son llamados a amarlo a él y a amarse mu­
tuamente, ya cuidar del entorno que los rodea. (Gén. 1: 26-28; 2: 7; Sal. 8: 
4-8; HeGh. 17: 24-28; Gén. 3; Sal. 51: 5; Rom. 5: 12-17; 2 Coro 5: 19,20; Sal. 
51: 1{); 1 Juan 4: 7,8,11,20; Gén. 2: 15.) 

8. EIgran conflicto 
Toda la humanidad se halla ahora inmersa en un gran conflicto entre Cristo 

y Satí'lnás en cuanto al carácter de Dios) su ley y su soberanía sobre el univer­
so. Este confl:lcto se originó en el cielo cuando un ser creado, dotado de libre 
albedrío, se exaltó a sí mismo y se convirtió en Satanás, el adversario de Dios, 
y co.~jo a la rebelión a una parte de los ángeles. Satanás introdujo el espíritu 
de rebelión en este mundo cuando indujo a Adán y Eva a pecar. El pecado hu­
mano produiD·<.:omo resultado la distorsión de la imagen de Dios en la humani­
dad, el tr.astQlUO del mundo creado y, posteriormente, su completa devastación 
en O<;asión del diluvio universal. Observado por toda la creación, este mundo 
se convirtió en el campo de batalla del conAieto universal, a cuyo término el 
Dios de amor quedará finalmente vindicado. Para ayudar a su pueblo en este 
conflicto, Cristo envía al Espíritu Santo y a los ángeles leales para guiarlo, pro­
tegerlo y sostenerlo en el camino de la salvación. (Apoc.12: 4-9; Isa. 14: 12-14; 
E,ze. 28: 12-18; Gén. 3; Rom. 1: 19-32; 5: 12-21; 8: 19-22; Gén. 6-8; 2 Pedo 3: 
6; 1 Coro 4:~; Heb. 1: 14.) 

9. La vida, la muerte y la resurrección de Cristo 
En ·la vida de Cristo de perfecta obediencia a la voluntad de Dios, y en sus 

sufrimientos, su muerte y su resurrección, Dios proveyó el único medio para 
expiar el pecado humano; de manera que quienes por fe aceptan esta expia­
ción puedan tener vida eterna, y toda la creación pueda comprender mejor el 
infinito y santo amor del Creador. Esta expiación perfecta vindica la justicia de 
la ley de Dios y la benignidad de su carácter; porque condena nuestro pecado, 
y garantiza nuestro perdón. La muerte de Cristo es vicaria y expiatoria, recon­
ciliadora y transformadora. La resurrección de Cristo proclama el triunfo de 
Dios sobre lasiuerzas del mal, y garantiza la victoria final sobre el pecado y la 
muerte a los que aceptas la expiación. Proclama el señorío de Jesocristo, ante 
quien se doblará toda rodilla en el cielo y en la tierra. (Juan 3: 16; Isa. 53: 1; 
1 Pedo 2: 21,22; 1 Coro 15: 3,4,20-22; 2 Cor. 5: 14,15,19-21; Rom. 1: 4; 3: 
25; 4: 25; 8: 3,4; 1 Juan 2: 2; 4: 10; Col. 2: 15; Fil. 2: 6-11.) 

10. La experiencia de la salvación 
Con amor y misericordia infinitos, Dios hizo que Cristo, que no conoció 

pecado, fuera hecho pecado por nosotros, para que nosotros pudiésemos 
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ser hechos justicia de Dios en éL Guiados Por el~~~¡fu.: ;Sa'nto~~e~~a& 
nuestra necesidad, reconocemos nuestra pecamínd$.idad, ñ~~: ·~ti~~i:ti.~' , 
de nuestras transgresiones, y ejercemos fe en j eslíS cotBd'Sefiii ... ~ji-Y:(Zt~t~r 
como Sustituto y Eje~plo. Esta fe que acept~ la salvacióri riói, 11,~:¡~r~ 
medio del poder ' divino de la Palabra y es un don de la grru;ia · 4~:. ilJ~~~ 
Mediante Cristo somos justificados, adoptados coino ··hijo~ e hij~¿r~l~lq~ 
y liberados del dominio del pecado. Por medio del Espír4tun~eih~ .':4é:. 
nuevo y somos santificados; el Espíritu renueva nuestr$ íl:uin'Jes,gran~ : ~~: 
ley de ~mor de Dios en nuestros corazones y nos da ' po;det pat:ay.i'Vir::;u~~ 
vicia santa. Al permanecer en él somos partidpantes de la naturaleza .div~~*, 
y tenemos la seguridad de la salvación ahora y en ocasión del iu~íh: :tt~#' 
s: 17-21; Juan 3: 16; Gál. 1: 4; 4: 4-7; Tito 3: '3-7; Juan J6: 8;; '9ál: J: . 13~ 
14; 1 Pedo 2: 21,22; Rom. 16: 17; Luc. 17: S; Mar. 9: 23, 44~.Efe.2:5~~~~;. 
Rom. 3: 21-2'6; Col. 1: 13,14; Rom. 8: 14-17; Gál;3:: 2~;.Ju~n }~l,:~f~t 
Pedo 1: 23; Rom. 12: 2; Heb. 8: 7-12r·Eze .. 3,6tl5-27;Z ~d.t; 3;·¡:J;~o.m~' 
8: ~; 5: 6-10.) " '. , .. ...••... ' ';'.:.:';~;"~""',,~~.~.<; 

11. La ·i,l~~la ; .... ,', ~ ': . .... ~ '".' ," ' ~ .. ~.' ' ... , 
_ La iglesia es la comunida~ de creyentes que confles~ri :9~~~~.~~ri?~o ~'~~: 
nor y Salvador. Como contmuadores del pueblo de Dios del Anttguo ':rest~·~ . 
mento, se nos invita a salir del mUfldo; y nos congregamos ~·a4otar, .p'áúi: 
estar en comunión unos con OOlOS, para recibir instrucción~n; la Pá}abr~f 
fiara la celebración de la Cena del Señor, para servir a tOda la humAAi~atf 
y para proclamar el evangelio en todo el mundo. La iglesia reCibe su' .áut~~ 
ridad de Cristo, que es la Palabra encarnada, y de las Escrituras, que sq~, lil' 
Palabra escrita. La iglesia es la familia de Dios; adoptados por él como hijo$., 
vivimos sobre la base del nuevo paao. La iglesia es el cuerpo·; de" ~fiStQ~:.:,e~,· 
una comunidad de fe, de la cl,l,al Cristo mismo es la. cabeza. ta.-1gtesia'. '~~'# 
esposa flor la cual Cristo murió para podc:r .. ~~ntifu:~rla·y p~ifiCada[ GIJ~na.~ 
se produzca su regreso tt:iunfa:t~ él presentai'fp¡ú·hCniisPi0:,u-6a. 1g1~f~· ~I()~( 
riosa, los fieles de todas ·láS ~d~des, adquiridos poto s~· sangre~ \iRa ;greS~a '. , 
mancha, ni arruga, sirto sarttáysin detecto. (Gén~12: 3; Hech. 7: 38; Efe: 4:: 
11-15; 3: 8-11; Mat. 28:19~; 20; 16: 13-20; 18: 18; Efe.. 2d?~Z2;jl ~', ~3;_ 
5: 23-27; Col. 1: 17,18 .. ) . ' .. : ".:>" ',: .' ."-;~":"":'".~;'.';':' 

12~ 't:i re~ane~t~ y ,suinisióii\( ::::;;L>\::'¿::Al;;.~: 
La iglesia universal está compuesta de todos los q~ cree~ ~~;daáia.Dl~:·:: 

te en Cristo; pero en los últimos días, una época de apostasía- gei1era~ta.~I!¡~ 
ha sido llamado un remanente para que guarde los mandamientos ~'DiQ$ 
y la fe de Jesús. Este remanente anuncia la llegada de la hora del j ili&j" 
proclama la salvación por medio de Cristo y pregona la proximidad ae~'~~ 
segunda venida. Esta proclamadón está simbolizada por los tres ángele-s.c:Íe 
Apocalipsis 14; coincide con la obra del juicio en los cielos y, corno resulta'­
do, se produce una obra de arrepentimiento y reforma en la tierra. Se invita. 
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a todos los creyentes a participar personalmente en este testimoniQ'mu~gial; 
(Apoc. 12: 17; 14: 6-12; 18: 1-4; 2 Col. 5: 10;]ud. 3, 14; 1 Pe,d. l~)6~i9.ia; 
Pedo 3: 10-14; Apoc. 21: 1-14.) ";:, " <';;'\i; ~ 

·.:;.~t:::, . t·;\. 
13. La unidad en el cuerpo de. Cristo. '; 

La iglesia es un cuerpo constituido por muchos mi~mbtos, Ha,.m.ados':~~ 
entre todas las naciones, razas, lenguas y pueblos. En Cristo somós,;ul1a 'ñ~~ 
va creación; las diferencias de raza, cultura, educación ' y 'nacionalid~d,.y ':l~~ 
diferencias entre encumbrados y humildes, ricos y pobres, varones y mujet.e$,· 
no deben causar divisiones entre nosotros. Todos somos i.gu.a1es en Crist~~: 
quien por un mismo Espíritu nos unió ~n comunión con él y los uoos eon:lq$ 
otros; debemos servir y ser servidos sin parcialidad ni reservas. Por nÍediti 
de la revelación de Jesucristo en las Sa~adas Escrituras, partki~ d~\~ 
misma fe y la misma esperanza, y damos a todos un mismo tesrimonio. ,!.S~.: 
unidad tiene sus orígenes en la unicidad del Dios't-rino, que nos aooptóéOtrif> 
hijos suyos. (Rom. 12: 4, 5; 1 Cor. 12: 12-14; Mat. 28: 1 ~, 20; Sal.,' llJd;,::2 
Coro 5: 16,17; Hech.17: 26,27; Gál. 3: 27,29; Col. 3: 10-15;Efe;: 4: '11i~16; 
4: 1-6;juan 17: 20-23.) 

14. El bautismo 
;: =, .' 

,.'" Jf' 

Por medio del bautismo confesamos nuestra fe en la, muerte y res~ec~ 
ción de Jesucristo, y damos testimonio de nuestra muerte al pecad~ '}h 4e 
nuestro propósito de andar en novedad de vida. De este modorecoaocem.ós 
a Cristo como nuestro Señor y Salvador, llegamos a ser su pueblo y somos 
recibidos como miembros de su iglesia. El bautismo es un símbolo de nuestlJ3 
unión con Cristo, del perdón de nuestros pecados y de la recepción del Es­
píritu Santo. Se realiza por inmersión en agua, y depende de una afirmación 
de fe en Jesús y de la evidencia de arrepentimiento del pecado. Es un ,paso 
que sigue a la instrucción en las Sagradas Escrituras y a la aceptación. de S:!ls, 
enseñanzas. (Rom. 6: 1-6; Col. 2: 12, 13; Heen, 16: 30~33; 22: 16; : 2~:,38; 
Mat.28: 19,20.) , ' e 

15. La Cen~ ,4eS~ñor 

'La Cena del Señor es una participa~i6n (ti 'los emblemas del, ~,uerpo y,la. 
sangre de Jesús como una expres.iqn q~fe en éi,; .Qllestro Señor ' y·'S.~:vador: 
Cristo está presente en esta eXI'~tieQ4.iª:<le comunión para encooki\.r.se ~ó,~ 
.su pueblo y fortalecerlo. Al participar 'de la Cena, proclamamos gQzosa­
~ente la muerte del Señor hasta que ve'nga. La preparación para la Cena 
'mcluye un examen de conciencia, el arrepentimiento y la confesión. El 
Maestro ordenó el servicio dellavamiemo de los pies para denotar una- re­
novada p,urificación, para expresar la disposición a servirnos mu.tuamente 
~n h.~il~ad cristiana, y para unir nue,stros corazones en am9J.~. E~S~l'V~io 
~ CQiJkun,i.ón está abierto a to,clos los creyentes cristianos. (1 Coro H>: ,16, 
17; 11:2.3-30; Mat. 26: 17-30; Apoc. 3: 20'; Juan 6: 48-63; 13: 1-17.) 
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16. Los dones y ministerios espirituales 
Dios cOllCede a todos los miembros de su iglesia, en todas las épocas, do­

nes espirituales para qúe cada miembro los emplee en un amoroso ministerio 
por el bien común de la' iglesia y de la humanidad. Concedidos mediante la 
operaci6.n del Espír~ Santo, que los distribuye entre cada miembro según 
su voJilntad, los dones proveen todos los ministerios y talentos que la igle­
si~~~!~ j~~t~ .. c~plJ.r sus funciones divinamente ordenadas. De acuerdo 
c&r ~)íl's;'.s.li'gra~l1s '~titÚtaS, estos dones incluyen ministerios -tales como 
f~;~),~~~:~~4>!~;tía;, í>redicad6.n, enseñanza, administraci6.n, recqnciliación, 
q>6;ip~s~n~~*.rvi~i~abnegado· y caridad-, para ayudar y animar a nues­
tt~~''s~~~~i1tis:·Algunos miembros son llamados por Dios y dotados por el 
Esisírl~:'~á' ejetceduttciones reconocidas por la iglesia en los ministerios 
p-as~r3it'Si .dé ,eVái1gelización, apostólicos y de enseñanza, particularmente 
n~~áti9a:CQn\.eJ:tiñ <k equípar a los miembros para el servicio, edificar a la 
¡gt~a}~Qfi·~j· bl>j~~. de que ak~nce }~ madurez espiritual, y promover la uni­
~,&.~~ f~r'~r~~~.9~~d~.P.,,§§: ·~uando los miembros emplean 'estos 
~ó~~~.sPihtidiles 'conio ·fiet~s'rmáyord'ómos de la multiforme gracia de Dios, 
{~;~ila:q~a'prp.tél;i.~i. de la intluencia destructora de las falsas doctrinas, 
c¡r~~;ii~~~~'~ :á un <!-esárróllo que procede de Dios, y se edifica en la fe y el 

:aíf.i~~~:~~~. 12: 4-8; 1 Coro 12: 9-11, '1::7, 28; Efe. 4: 8,11-16; Hech. 6: 1-7; 
1·:tJ.ffi •. 2:,1-3; 1 Pedo 4: 10,11.) 

' l' c" ' : , ./ " ' , ~ . . .. • 

<;;/~ ::~ ,\~. >: ' ; ... ,:-" , 17. El don d~ profecía 

':;:':~~ÓJ;klo5'.dones ~eI Espíritu Santo es el de profecía. Este don es una señal 
i#J:,ta.~a5i.~· de la iglesia rema~ente y se manifestó en el ministerio de Elena 
G';~ <t~twhlté; Como' mensajera del Séñor, sus escritos son una permanente y 
au~~a~{fu~nte de verdad que proporciona consuelo~ dirección, instruc­
Ci~ii: Y!¿orrb:.:ci6.n a la iglesia. Estos escritos establecen con daridad que la 
B1b~:,~ la 'normi1 péda cual d~ ser probada toda enseñanza y toda expe­
t1~ti~:d,oeI2: 28t~~;·Hech:, í:14~21; Heb. 1: 1-3; Apoc. 12: 17; 19: 10.) 
-·.'.:: .... i: .. t~ .. . ': :' ' /.,' .c, ' l . . . • 

' :::~:\" ' :" ' '. : '; ' ~ ' :<i . U. La ley de Dios 
'<:' I.;b$ grai'ldes: ; ~tijiCi~·~ la ley de Dios están incorporados en los Diez 
MándaBÍieÍ1t~ ly;:ei~niplifi¿adOs en la vida de Cristo. Expresán el amor, ·la 
y~lún~d y el pTopósitode Dios con respecto a la conducta y a las relaciones 
hiifu .. 'nas, y son obligatorios para todas las personas en todas las épocas. 
Es.t9iP¡'et~ptosconStituyén la base del pacto de Dios con Stl pueblo y son la 
ódrn.lá: d~1iuicio divino. Por medio de la obra del Espíritu Santo, señalan el 
~do y d~pi.ertan el sentido de la necesidad de un Salvador. La salvación 
és\t~á1ment~ por la gracia y no por Las obras, pero su fruto es la obediencia 
á "l~' inaridamientos. Esta obediencia desarrolla el carácter cristiano y da 
comG r~ltado una sensación de bienestar espiritual. Es una evidencia de 
nue~tto amtlr al Señor y de nuestra preocupación por nuestros semejantes. 
La obediellCia por fe demuestra el poder de Cristo para transformar las vidas 
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y, por lo tanto fortalece el testimonio cristiano. (Éxo. 20: 1-17; Sal. 40: 7, 8; 
Mat. 22: 36-40; Deut. 28: 1-14; Mat. 5: 17-20; Heb. 8: 8-10; Juan 16: 7-10; 
Efe. 2: 8-10; 1 Juan 5: 3; Rom. 8: 3,4; Sal. 19: 7-14.) 

19. El sábado 
El bondadoso Creaao(, después de los seis días de la creación, descan~ó 

el séptimo día, e instituy6 el sábado para todos los seres humanos como 
un monumento conmemorativo de la creación. El cuarto mandamiento de 
la inrnut~ble ley de Dios requiere la observancia del séptimo día, sábado, 
como día de reposo, adoración y servicio en armonía con las enseñanzas y 
la práctica de Jesús, el Señor del sábado. El sábado es un día de agradable 
comunión con Dios y con nuestros hermanos. Es un símbolo de nuestra 
redención en Cristo, una señal de nuestra santificación, una demostradón 
de nuestra lealtad y una anticipación de nuestro futuro eterno en el reino de 
Dios. El sábado es la señal perpetua del pacto eterno entre él y su pueblo. La 
gozosa observancia de este tiempo sagrado, de un atardecer hasta el siguien­
te, de puesta de sol a puesta de so~ es una celebración de la obra creadora y 
redentora de Dios. (Gén. 2: 1-3; ha. 20: 8-11; Luc. 4: 16; Isa. 56: 5,6; 58: 
13,14; Mat. 12: 1-12; ha. 31: 13-17; Eze. 20: 12,20; Deut. 5: 12-15; Heb. 
4: 1-11; Lev. 23: 32; Mar. 1: 32.) 

20. La mayordomía 
Somos mayordomos de Dios, a quienes se nos ha confiado tiempo y opor­

tunidades, bienes y talentos, y las bendiciones de la tierra y sus recursos. Y 
somos responsables ante él por el empleo adecuado de todas esas dádivas. 
Reconocemos el derecho de propiedad por parte de Dios mediante nuestro 
servicio fiel a él y a nuestros semejantes, y mediante la devolución de los 
diezmos y las ofrendas que entregamos para la proclamación de su evangelio 
y para.el sostén y desarrollo de su iglesia. La mayordomía es un privilegio 
que Dios nos ha concedido para que crezcamos en amor y para que logre­
mos la victoria sobre el egoísmo y la codicia. El mayordomo fiel se regocija 
por las bendiciones que reciben los demás como fruto de su fidelidad. (Gén. 
1: 26-28; 2: 15; 1 Crón.29: 14; Hag. 1: 3-11; Mal. 3: 8-12; 1 Coro 9: 9-14; 
Mat. 23: 23; Rom. 15: 26,27.) 

21. La conducta cristiana 
: :- SOmos llamados a ser un pueblo piadoso que piense, sienta y actúe en 
armanía con los principios del cielo. Para que el Espíritu recree en nosotros 
el~rácter de nuestro Señor, participamos únicamente en lo que produzca 
en nuestra vida pureza, salud y gozo cristiano. Esto significa que nuest¡:as 
~.iy~rsiones y nuestros entretenimientos estarán en armonía con las más 
ele:~.pas normas de gusto y belleza cristianas. Si bien aceptamos las dife­
~~c.ijls ;q¡lturales, nuestra vestimenta debe ser sencilla, modesta y de buen 
gus.tOj como corresponde a aquellos cuya verdadera belleza no consiste en 
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el adorno e'Xterior, SillO en ~L inmarcesit¡J~~p)~iÍ1~~~~;(~ :~;.~~pÍ;r},t:g.;: ~paói:, 
ble y tranquilo. Si~fic~~'~alAbi~:q~C?; 4~qid~.: íl:q.üe.' 9lÍe.stt;~~~~\'P~·~~8~l 
templo del Espíritu.Sa~tP~:~~bemoS .,clilC4i,il%í,n~~ligeq~~iqt~eI ' ..... , . '=< 4e;: 

práctica a4iua~a .det"~j~rCídipy' e(descánS~l.de.P.eriiÓs· ¡ái:lPPJ~~:' M<: 

alimentar~Ó: l~~~ :sáltt~;¡bl~~~ibí(y :~b~~~I;1~Pi~é 19i;~Jtm~~~~~;,·· ,í 

dos, iden~)i~s ,i::Qm.4)al~,~efi,I~$ :,~iituf~t~(!Ú~¡-4~a.il~o~qq¿;J~ , ~, 
das. alc~Mfic~~'j~~l tjblJt<»r, ·eL~sQi:itie~po.ñsaple .~~\4i~i$.-Yft#~9~4.~~'~ 
dañinoS pana nilestr~~ c-~e,q,Q~~~~~.cmqs: ~gl~í~.na,bst.e~~9(~~;:t9d~.~»f( 
En cambio,,·.qe~mÓ(p';irtiq{:pá.t;:,~~~, tQctC?' JI': ~~.p~ng~,n.Ij~~t.i,,*·ii~~~~~pt~ 
y ftU~Ii~ro~:~~~~·;~'il ··;~rj!C?,Ó:f~;·~a~~a~~~~~~~~,:~~<~rí~o~:~~t~P;:~Wfti~:;:~u~ .. 
goce¡mos.de ,salud, ~ alegda, tY- at::;t.04olo::~~eno,:;:(~~~; ',tt.: Ji{ff:t'1.~~n ,~;, 
6; Efe. 5d~21; Fil. 4: 8; 1 CO!; lO: 5; 6: 1+-7: '1n 'Ped; 3: ':1~4; t:'(4r .. 6: t." 
20;.)Q: '~1.vl.ev'. 11: 1-47; 3 Juan 2.) ,\., . . , .. ::" < ' .... '.! .~ ~ 

.' ~~'~,\:tj:~<7::,.~ :i,~ \': :.'. ::; ' :;;f,~:r ·~ ~m~~~~~~9i;y.;!~:i~~iji¡,l;~·:<,~;:: '~:;j·;;;;)· >, ~ >:í: 
/!Eriliat~¡¡n~o/iU~~~t~~)~Cid~:~9h~1.~~iiteJ¡~~;~oiWf~~ó.p<$J~~s9~ 

para ~üíé fu~:ra .Ma: ~unJ,ón ,p~a~Já: Viaª,·~tié, ·qn-bo.m\)r¿ .y..Wi~~m~~r¡ten . 
amati~~ ::~omp~~(ismo. Pár.~·:ctj<ri4(ij~1:~~fr#ittt.ili'J~E; .···~·~:~o~QPl¡sÓ 
con Liiq~ y:'(joI(ei CO\1y\1g~:,',Y:d~ié!~::~libriii~~;~i~~~~~~·~ºii:~ pe~~pfi~ 
que c~~p~eIÍJ~' tr.i~~ni~~; Er~m-()~''**U:?,:et -h~nQr,',~ i~~éi~~y:lá: Í;~o~/; 
sabili~adcqnst#iiy~n la: ·e~ttiJttin.'a de- eS'~ ; reri¿ión.qqé 'o~~ :ieQej'a~_eJ'.~¡Pc)!o 
la san!íd~dllá; i.niÜtf.igad ,Y·}á:perd1ÍÍabilt'4i~. t;lelirj:etáci4á:q\(~~e-'5i*n,~ité 
Crístoy' Stl ,'lgl¿g'ja¡-CofÍ' respecto al di~Ordo, ) esus enseM' que l~ persóti~ que 
se divoreia,.:a- menos que s~ ,por causa de fornicación, y se casa cOi1otrá per~ 
sona, comete adulterio. Aunque algunas relaciones familiares estén lejos,de 
ser ideales, los cPnyuges que sé dedican plenamente el uno al otro pue«eri, en 
Cristo, lograr una amorosa unidad graCias a la. dirección del· Esp:ícitu ya la 
instrucción de la-i.slesia. Dios bendice a la famiJ!a . y quier~. que S~~ ~e~bros. 
se ayuden mutuamente hasta alcanzar ~~ ·pl.elli ·, m.ádtltez. ~s-,iu:lJ9S deben 
criar a sus hijos para q~e f~Jl,Yoh~~1l1\a.l ~~L:rie.nen 4ue ~nseña:r~e8~ 
mediante el preceptt>.y:~tej§~ptó,qu~~~~j~ ·~~ipWta !!1mQ~9~~~entti 4ue 
siempre es tiernQtque ~'P#~l.Ípa :pdr~u~ c~i~t\lÍ~~; 'Y}IJ1ó ~qUlere q~é.U.egQ.eii. 
a ser mieml?ios (J§ :~4 :cú~t<p9J; ~~ ;'J~~'¡,~~:~<l?~os~ U~~ . ~rC:ciente¡nt~#cJ: 
familiar eS \lI;io ' 9-e '·lóS.'¡~~g~: 'ta.rlfc#ií$Ji~~s;d4 úJtiiDo ,~ens~le: éy.a~géllco; 
(Gén. 1: 18~~5; :~if~:)'":~;~I~~-iÍ~~~}~V;W-C~<(i(~:4; ' Ete:~;,~~,~~~:;, ~~~: 
5: 31, 32'; M.ar. 16: n . ~2';1:;)1c. 16~:l!k:t ·Cot,~7:: ' 1{)~,'l1rÉxo~:20~· -12 .. ':E'f<:: .6:· 
1-4; Deut. 6: .. 5-9; Prov. t2.:6;·Mai.. 4; 5, '6.) O,' ',.:;:' • ' •• ', ", ¡ c' .'. -" ' :' .f/.; · . . . :, 

23. El min,iste~io' de Cristo en el santuario <:~le~ti~(·, .:':";' 
Hay un santuario en el cielo. el v<lrdader.o .tabernáculo que e~l SeiíÓr ~l'igiÓ' 

y no el bomhre. En él ministra Cristo en favor nuestro> para poner a dis­
posición de los creyentes los bene6cios de su sacrificio e'Xpíatorio ofrecido 
una vez y para siempre en la cruz. Cristo llegó a ser nuestro gran Sumo 
Sacerdote y comenzó su ministerio intercesor en ocasión de su ascensión. En 
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1844, al concluir el periodo profético de los 2.300 días, inició la segunda y 
última fase de su ministerio expiatorio. Esta obra es un juicio investigador, 
que forma parte de la eliminación definitiva del pecado, prefigurada por la 
purificación del antiguo santuario hebreo en 'el Día de la Expiación. En el 
servicio simbólico, el santuario se purificaba mediante la sangre de los sacri­
ficios de animales, pero las cosas celestiales se purifican mediante el perfecto 
sacrificio de la sangre de Jesús. El juicio investigador revela a las inteligen­
cias celestiales quiénes de entre los muertos duermen en Cristo, siendo, por 
lo tanto, considerados dignos, en él, de participar en la primera resurrección. 
También pone de manifiesto quién, de entre los vivos, permanece en Cristo, 
guardando los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, estando, por lo tanto, 
en él, preparado para ser trasladado a su reino eterno. Este juicio vindica la 
justicia de Dios al salvar a los que creen en Jesús. Declara que quienes per­
manecieron leales a Dios recibirán el reino. La conclusión de este ministerio 
de Cristo señalará el fin del tiempo de prueba otorgado a 10s seres humanos 
antes de su segunda venida. (Heb. 8: 1-5; 4: 14-16; 9: 11-28; 10: 19-22; 1: 3; 
2: 16,17; Dan. 7: 9-27; 8: 13,14; 9: 24-27; Núm. 14: 34; Ere. 4: 6; Lev. 16; 
Apoc. 14: 6,7; 20: 12; 14: 12; 22: 12.) 

24. La segunda venida de Cristo 
La segun<la venida de Cristo es la bienaventurada esperanza de la igle­

sia, la gran culminación del evangelio. La venida del Salvador será literal, 
personal, visible y de alcance mundial. Cuando el Señor regrese, los justos 
muertos resucitarán y, junto con los justos que estén vivos, serán glorificados 
y llevados al cielo; pero los impíos morirán. El hecho de que la mayor parte 
de las profecías esté alcanzando su pleno cumplimiento, unido a las actuales 
condici.ones del mundo, nos indica que la venida de Cristo es inminente. El 
momento en que ocurrirá este acontecimiento no ha sido revelado, y por 10 
tanto se nos exhorta a estar preparados en todo momento. (Tito 2: 13; Heb. 
9: 28;juan 14: 1-3; Hech. 1: 9-11; Mat. 24: 14; Apoc. 1: 7; Mat. 24: 43,44; 
1 Tes. 4: 13-18; 1 Coro 15: 51-54; 2 Tes. 1: 7-10; 2: 8; Apoc. 14: 14-20; 10: 
11-21; Mat. 24; Mar. 13; Luc. 21; 2 Tim. 3: 1-5; 1 Tes. 5: 1-6.) 

25. La muerte y la resurrección 
La paga del pecado es la muerte. Pero Dios, el único que es inmortal, 

otorgará vida eterna a sus redimidos. Hasta ese día, la muerte constituye 
un estado de inconsciencia para todos los que han fallecido. Cuando Cristo, 
que es nuestra vida, aparezca, los justos resucitados y los justos vivos serán 
glorificados; todos juntos serán arrebatados para salir al encuentro de su 
Señor. La segunda resurrección, la resurrección de los impíos, ocurrirá mil 
años después. (Rom. 6: 23; 1 Tim. 6: 15, 16; Ecl. 9: 5,6; Sal. 146: 3,4; Juan 
11: 11-14; Col. 3: 4; 1 Coro 15: 51-54; 1 Tes.4: 13-17;]uan 5: 28,29; Apoc. 
20: 1-10.) 
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26. El milenio y el fin del pecado 
El milenio es el reino de mil años de Cristo con sus santos en el cielo, y 

se extiende entre la primera y la segunda resurrección. Durante ese tiempo 
serán juzgados los impíos; la tierra estará completamente desolada, despnr 
vista de vida humana, pero sí ocupada por Satanás y sus ángeles. Al terminar 
ese periodo, Cristo y sus santos y la santa ciudad descenderán del cielo a la 
tierra. Los impíos muertos resucitarán entonces y, junto con Satanás y sus 
ángeles, rodearán la ciudad; pero el fuego de Dios los consumirá y purificará 
la tierra. De ese modo el universo será librado del pecado y de los pecadores 
para siempre. (Apoc. 20; 1 Coro 6: 2, 3; Jer. 4: 23-26; Apoc. 21: 1-5; Mal. 4: 
1; Eze. 28: 18, 19.) 

27. La Tierra Nueva 
En la Tierra Nueva, donde morará la justicia, Dios proporcionará un hogar 

eterno para los redimidos y un ambiente perfecto para la vida, el amor, el gozo 
y el aprendizaje eterno en su presencia. Porque allí Dios mismo morará con su 
pueblo, yei sufrimiento y la muerte terminarán para siempre. El gran conflic­
to habrá terminado y el pecado no existirá más. Todas las cosas, animadas e 
inanimadas, declararán que Dios es amor; y él reinará por siempre. Amén. (2 
Pedo 3: 13; Isa. 35; 65: 17-25; Mat. 5: 5; Apoc. 21: 1-7; 22: 1-5; 11: 15.) 





PARTE l. 

Preguntas preliminares ' 





§21 § Doctrinas que compartimos 
con otros cristianos 

PREGUNTA 1 

¿Qué doctrinas tienen en común los adventistas del sépti­
mo día con los cristianos en su conjunto, y en qué aspectos 
del pensamiento cristiano difieren? 

Los cristianos en su conjunto están divididos en diversas escuelas 
de pensamiento al respecto de casi todas las doctrinas de la Biblia. En 
cuanto a algunas doctrinas los adventistas del séptimo día se encuen­
tran en un grupo, y en otras doctrinas podemos ser clasificados de 
una forma completamente diferente. Con algunos grupos religiosos 
tenemos muchas doctrinas en común. Con otros puede que encontre­
mos poco terreno doctrinal común. No aceptamos ciertas doctrinas 
sostenidas por algunos cristianos porque creemos que no están basa­
das en la Palabra de Dios. 

Casi todas las creencias adventistas del séptimo día son comparti­
das por uno o más grupos cristianos. Algunas son rasgos distintivos 
nuestros. Nuestras creencias podrían clasificarse con respecto a las 
creencias de otros cristianos bajo los siguientes epígrafes: 

I.. En común con los cristianos conservadores 
y los credos protestantes históricos, creemos: 

1. Que Dios es el Creador Soberano, sustentador §22§ y gober­
nante del universo, y que es eterno, omnipotente, omnisciente y om­
nipresente. 

2. Que la Divinidad, la Trinidad, comprende a Dios el Padre, a 
Cristo el Hijo y al Espíritu Santo. 

3. Que las Sagradas Escrituras son la revelación inspirada de Dios 
a los hombres; y que la Biblia es la única regla de fe y práctica. 
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4. Que jesucristo es Dios en toda la extensión de la palabra, y que 
ha existido con el Padre desde toda la eternidad. 

5. Que el Espíritu Santo es un ser personal que comparte los atri­
butos de la deidad con el Padre y el Hijo. 

6. Que Cristo, la Palabra de Dios, se encarnó mediante la concep­
ción milagrosa y el nacimiento virginal; y que vivió una vida perfec­
tamente inmaculada aquí en la tierra. 

7. Que la muerte vicaria y expiatoria de jesucristo, de una vez 
para siempre, es suficiente por sí misma para la redención de una 
raza caída. 

8. Que jesucristo resucitó literal y físicamente de la tumba. 
9. Que ascendió literal y físicamente al cielo. 

10. Que ahora ejerce de abogado nuestro en un ministerio sacer­
dotal y de mediación ante el Padre. 

11. Que volverá en una segunda venida inminente, personal y pre­
milenaria. 

12. Que el hombre fue creado inmaculado, pero que por su subsi­
guiente caída entró en un estado de separación y depravación. 

13. Que la salvación mediante Cristo es únicamente por gracia, a 
través de la fe en su sangre. 

14. Que la entrada a la vida nueva en Cristo es mediante la regene­
ración, o el nuevo nacimiento. §23§ 

15. Que el hombre es justificado por la fe. 
16. Que el hombre es santificado por la morada interior de Cristo 

a través del Espíritu Santo. 
17. Que el hombre será glorificado en la resurrección o traslación 

de los santos, cuando regrese el Señor. 
18. Que habrá un juicio de todos los hombres. 
19. Que el evangelio ha de ser predicado como testimonio a todo 

el mundo. 

11. En cuanto a ciertas doctrinas controvertidas 
entre cristianos conservadores, sostenemos uno 
de entre dos o más puntos de vista. Creemos: 

1. Que el hombre es libre para escoger o rechazar el ofrecimiento 
de salvación mediante Cristo; no creemos que Dios haya predetermi­
nado que algunos hombres se salven y que otros se pierdan. 
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2. Que la ley moral de diez mandamientos, el Decálogo, es la nor­
ma de vida y conducta para los hombres de todos los tiempos; no 
creemos ni que el Decálogo haya cambiado ni que haya sido abolido. 

3. Que el bautismo ha de administrarse por inmersión; no cree­
mos que pueda ser administrado mediante aspersión, derramamiento 
ni inmersión triple. 

4. Que el hombre fue dotado en la creación de inmortalidad con­
dicional; no creemos que el hombre tenga inmortalidad innata, ni un 
alma inmortal. 

5. Que los malvados serán castigados con sufrimiento y una destruc­
ción completa en el lago de fuego; no creemos en un infierno que esté 
ardiendo eternamente en el que las almas sean atormentadas sin fin. 

6. Que el séptimo día de la semana, el sábado, es el día de reposo 
bíblico; no creemos que el sábado haya sido abolido, §24§ que el día 
de reposo haya pasado a ser el primer día, ni que sea meramente una 
séptima parte del tiempo. 

7. Que el principio del diezmo es el plan de Dios para el soste­
nimiento de su iglesia; no creemos que el diezmo fuese únicamente 
para los judíos. 

8. Que Dios creó el mundo en seis días literales; no creemos que 
la creación se efectuase a lo largo de eones prolongados ni de proce­
sos evolutivos. 

9. Que el punto de vista acertado respecto de la interpretación 
profética es planteado de forma idónea por lo que se conoce como la 
escuela historicista; no aceptamos los sistemas seguidos ni por prete­
ristas ni por futuristas. 

10. Que la Iglesia y el Estado deberían actuar en esferas comple­
tamente separadas; no creemos que, en un esfuerzo por controlar la 
religión o las actividades religiosas de los hombres, la Iglesia deba 
dominar al Estado, ni que el Estado deba gobernar a la Iglesia. 

11. Que ha de practicarse la ordenanza instituida por Cristo de 
lavarnos los pies unos a otros en ocasión de la Cena del Señor; no 
creemos que tal cosa fuese meramente un acomodo a las costumbres 
y necesidades de aquellos tiempos. 

12. Que deberíamos abstenernos de prácticas tales como el uso de 
bebidas alcohólicas y de tabaco; no creemos que la indulgencia en 
estas cosas sea representativa del carácter de nuestro Señor. 
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III. En algunas áreas del pensamiento cristiano, 
nuestras doctrinas son distintivas. Creemos: 

1. Que hay un santuario en el cielo donde Cristo, nuestro Sumo Sa­
cerdote, ministra en dos fases diferenciadas de su obra mediadora. §25§ 

2. Que ha de haber un juicio investigador en el que se decidan los 
destinos de todos los hombres antes de que Cristo venga en las nubes 
de gloria. 

3. Que el Espíritu de profecía, o don profético, es uno de los do­
nes del Espíritu prometidos a la iglesia de los últimos días, y que ese 
don fue manifestado a la Iglesia Adventista del Séptimo Día y en la 
obra y escritos de Elena G. de White. 

4. Que el sello de Dios y la marca de la bestia, mencionados en el 
Apocalipsis, son los símbolos de las fuerzas opuestas del bien y el mal 
en el último gran conflicto antes de que Cristo venga por segunda vez. 

5. Que los tres ángeles de Apocalipsis 14 representan la procla­
mación del último mensaje de Dios al mundo en preparación para la 
venida de nuestro Señor. 



§26§ La Biblia, única regla 
de fe y práctica 

PREGUNTA 2 

En lo referente a la inspiración de la Biblia, ¿enseñan los 
adventistas del séptimo día que la Biblia es la mismísima pa­
labra de Dios, la única regla infalible de fe y práctica? 

Los adventistas del séptimo día creen que «toda la Escritura», tan­
to Antiguo como Nuevo Testamento, «es inspirada por Dios» (2 Tim. 
3: 16), y constituye la palabra misma de Dios, la verdad «que vive 
y permanece para siempre» (1 Pedo 1: 23). Reconocemos la Biblia 
como la autoridad última y final de lo que es la verdad. Las Sagradas 
Escrituras nos llegaron mediante el ministerio de los profetas, que 
hablaron y escribieron «siendo inspirados por el Espíritu Santo» (2 
Pedo 1: 21). Los apóstoles declararon que el Dios que hizo los cielos 
y la tierra habló por medio de la boca de David y de los profetas de 
la antigüedad (Hech. 4: 24-26; Mat. 1: 22; 2: 15; Hech. 3: 18-20; 28: 
25,26; Heb. 1: 1; 4: 7). 

y estos mensajeros elegidos de Dios declararon que lo que se dio 
por medio de ellos era la palabra misma de Dios (Isa. 43: 1; 45: 1; 
Jer. 17: 19,20; 18: 1,2; 22: 1,2; 26: 1,2). Pablo recordó a sus con­
versos que cuando escuchaban las Sagradas Escrituras al ser leídas, 
oían, §27§ no las palabras de los hombres, sino, verdaderamente, la 
palabra de Dios (1 Tes. 2: 13). 

Mediante el ministerio de estos mensajeros de la antigüedad, el 
Eterno declaró su verdad al mundo. Por citar el mensaje de Moisés, 
«un profeta como tú les levantaré en medio de sus hermanos; pondré 
mis palabras en su boca y él les dirá todo lo que yo le mande» (Deut. 
18: 18). Y Jeremías presenta a Dios pronunciando estas palabras: 
«He puesto mis palabras en tu boca» (Jer. 1: 9). La palabra que estos 
hombres hablaron y escribieron no era propia; era la palabra del 
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Dios viviente. Y a Ezequiel Dios le dijo: «Hijo de hombre, ve a la 
nación de Israel y proc1ámale mis palabras» (Eze. 3: 4, NVI). 

Expresiones como «Oye la palabra del SEÑOR», «Oí la voz del 
Señor, que decía», «La palabra del SEÑOR vino a mí», etcétera, se 
dan más de mil trescientas veces en los escritos proféticos del Anti­
guo Testamento. Y los escritores neotestamentarios reivindican más 
o menos 10 mismo. El apóstol Pablo dice: «Yo recibí del Señor 10 
mismo que les transmití a ustedes» (1 Coro 11: 23, NVI). «Si alguno 
se cree profeta o espiritual, reconozca que esto que les escribo es 
mandato del Señor» (1 Coro 14: 37, NVI). 

Aceptamos la Biblia en su integridad, creyendo que no es que 
simplemente contenga la palabra de Dios, sino que es la palabra de 
Dios. 

Creemos en la autoridad, veracidad, fiabilidad y verdad de las Sa­
gradas Escrituras. En la Biblia existe la misma unión de 10 divino y 
10 humano que es manifiesta en Cristo. Sus verdades, reveladas, son 
dadas por §2S§ inspiración de Dios (2 Tim. 3: 16), si bien, no obstan­
te, están formuladas en las palabras de los hombres. 

Los adventistas del séptimo día sostienen la posición protestante 
de que la Biblia y la Biblia sola es la única regla de fe y práctica para 
los cristianos. Creemos que todas las creencias teológicas deben ser 
medidas por la Palabra viviente, juzgadas por su verdad, y que cuan­
to sea incapaz de pasar esta prueba, o se descubra que no está en 
armonía con su mensaje, ha de ser rechazado. 

El cristianismo recibe la Palabra de Dios como el gran tesoro de la 
verdad inspirada y la piedra de toque de toda inspiración.- El conflic­
to de los siglos, p. 205. 

Hemos de recibir la palabra de Dios como autoridad suprema.­
Testimonies, tomo 6, p. 402. 

En la actualidad los hombres se han alejado mucho de [las] doctri­
nas y preceptos [de las Sagradas Escrituras], y se hace muy necesario 
volver al gran principio protestante: la Biblia, únicamente la Biblia, 
como regla de la fe y el deber.- El conflicto de los siglos, p. 217. 



§29§ Relación entre 
el adventismo del séptimo día 

y las posiciones del pasado 

PREGUNTA 3 

¿Han cambiado los adventistas del séptimo día con respec­
to a algunas de las posiciones promovidas por ciertos partida­
rios suyos de los primeros años, cuyas citas aún circulan en la 
actualidad? ¿Distorsionan tales citas las enseñanzas actuales 
de los dirigentes adventistas? 

Los adventistas del séptimo día creen que la luz creciente de la ver­
dad bíblica es progresiva y que ha de brillar yendo «en aumento has­
ta que el día es perfecto» (Prov. 4: 18). Y hemos procurado caminar 
con la luz de la verdad según va avanzando. Nunca hemos clavado 
las estacas formales de un credo diciendo: «Esta es la verdad; hasta 
aquí, y no más allá». Elena G. de White, una de nuestras escritoras 
más prominentes, escribió en 1892: 

Siempre se revelará nueva luz de la Palabra de Dios a aquel que 
mantiene una relación viva con el Sol de Justicia. Nadie llegue a la 
conclusión de que no hay más verdad para ser revelada. El que busca la 
verdad con diligencia y oración hallará preciosos rayos de luz que aún 
han de resplandecer de la Palabra de Dios.- Consejos sobre la obra de 
la Escuela Sabática, p. 36. 

Quienes fundaron la Iglesia Adverrtista del Séptimo Día hace más de 
un siglo tenían antecedentes denominacionales diversos. Aunque todos 
tenían una perspectiva premilenaria, algunos eran trinitarios; otros 
eran arrianos. La mayoría eran arminianos; algunos eran calvinistas. 
Algunos insistían en la inmersión; otros se sentían satisfechos con la 
aspersión. Había diversidad sobre estos asuntos. Y, como ocurre en 
otros grupos §30§ religiosos diversos, nuestros primeros días estuvie­
ron caracterizados por la transición y la adaptación. Estaba naciendo 
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una iglesia. Como estas personas eran cristianos que ya habían expe­
rimentado el nuevo nacimiento, el estudio y énfasis iniciales se centra­
ron en las enseñanzas distintivas del movimiento. Y estaban ocupados 
de manera similar en el desarrollo de una organización eficaz. 

En aquellos primeros años se prestó poca atención en términos 
relativos a los méritos relativos del arminianismo con respecto a la 
posición calvinista. Las diferencias históricas del pensamiento invo­
lucrado se remontaban a Agustín y Crisóstomo. No se interesaron 
por los «decretos absolutos», ni por la «soberanía divina», la «elec­
ción particular» o la «expiación limitada». Y, al principio, tampoco 
procuraron definir la naturaleza de la Deidad, ni los problemas de la 
cristología referentes a la divinidad de Cristo o a su naturaleza du­
rante la encarnación; ni la personalidad y deidad del Espíritu Santo; 
ni la naturaleza, el ámbito y la completitud de la expiación; ni la 
relación de la ley y la gracia, ni la plenitud de la doctrina de la justi­
ficación por la fe; ni cosas similares. 

Pero con el paso de los años! la diversidad primitiva de puntos de 
vista sobre ciertas doctrinas dio paso gradualmente a una unidad de vi­
sión. La gran mayoría adoptó entonces posiciones claras y bien funda­
das sobre cuestiones tales como la Divinidad, la deidad y preexistencia 
eterna de Cristo y la personalidad del Espíritu Santo. Se establecieron 
puntos de vista nítidos sobre la justificación por la fe, la verdadera re­
lación de la ley y la gracia, y sobre la muerte de Cristo como expiación 
sacrificial completa por el pecado. 

Algunos, sin embargo, se aferraron a algunos de sus puntos de 
vista anteriores, y en ocasiones estas ideas se pusieron por escrito. Sin 
embargo, hoy en día la iglesia lleva décadas §31 § proclamando con 
una sola voz las verdades básicas de la fe cristiana. 

El hecho mismo de que nuestras posiciones acabaran aclarándose 
nos parecía suficiente. Entendíamos que nuestras enseñanzas estaban 
claras. Y no parecía necesario que se produjese ningún pronuncia­
miento relativo al cambio con respecto a aquellas primeras ideas. 
Hoy el énfasis fundamental de toda nuestra bibliografía denomina-

l«Con el paso de los años». Esta frase no debería interpretarse como si sig­
nificase unos pocos años. Por ejemplo, la mayoría de los primeros adventistas 
del séptimo día no aceptaban que la Trinidad, la preexistencia eterna de Cristo, 
° la condición de persona del Espíritu Santo fuesen bíblicas. Esas posiciones ni 
siquiera empezarían a cambiar hasta la década de 1890, y las perspectivas tri­
nitarias serían un punto de controversia hasta bien entrada la década de 1940. 
Véanse más adelante las notas a la pregunta 5 para más información sobre esta 
cuestión. 
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cional más prominente, al igual que de la presentación continua por 
radio y televisión, hace hincapié en los fundamentos históricos de la 
fe cristiana. 

Pero han persistido las acusaciones y los ataques. Algunos siguen 
haciéndose eco de citas provenientes de alguna de nuestra bibliogra­
fía más antigua que lleva mucho tiempo desfasada y fuera de circu­
lación. Se citan ciertas declaraciones, a menudo sacadas de contexto, 
que presentan un retrato totalmente distorsionado de las creencias y 
enseñanzas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de la actualidad. 

Debería tenerse en cuenta otra consideración: Al carecer de un cre­
do formal, los adventistas del séptimo día no coartan rígidamente el 
pensamiento de su cuerpo pastoral. Sería verdaderamente extraño 
que en algún autor adventista no apareciese alguna afirmación oca­
sional que no se ajustase al consenso de la creencia adventista del 
séptimo día. La mayoría de las organizaciones religiosas hacen frente 
de vez en cuando a este problema bochornoso. 

Todo lo anterior ha hecho deseable y necesario que declaremos 
nuevamente nuestra posición en referencia a las grandes enseñanzas 
fundamentales de la fe cristiana, y que neguemos toda afirmación o 
implicación de que Cristo, la segunda persona de la Deidad, no fuese 
uno con el Padre desde toda la eternidad, o de que su muerte en la 
cruz no fuese una expiación sacrificial completa y plena. La creencia 
de los adventistas del séptimo día sobre estas grandes verdades es 
clara y §32§ contundente. Creemos también que no se nos debería 
identificar, ni estigmatizar por ello, con ciertos conceptos limitados 
y defectuosos sostenidos por algunos, particularmente en nuestros 
años formativos. 

Por lo tanto, esta declaración debería anular las "citas" trilladas 
que han circulado contra nosotros. Somos uno con nuestros herma­
nos cristianos de otras denominaciones en los grandes fundamentos 
de la fe una vez dada a los santos. Nuestra esperanza se cifra en un 
Salvador crucificado, resucitado, que media en nuestro favor y que 
está próximo a venir. 





PARTE 11. 

Preguntas sobre Cristo 





§35§ La deidad y preexistencia eterna 
de Cristo 

' PREGUNTA 4 

Se acusa frecuentemente a los adventistas del séptimo día 
de negar la deidad real y la preexistencia eterna de Cristo, 
la Palabra Eterna. ¿Es cierta esta acusación? ¿Creen ustedes 
en la Trinidad? Por favor, presenten una base bíblica de sus 
creencias. 

I. Creyentes en la deidad de Cristo y en la Trinidad 
Nuestra creencia en la deidad y en la preexistencia eterna de Cristo, 

la segunda persona de la Divinidad, está expresada de manera oficial 
en nuestras "Creencias Fundamentales de los adventistas del séptimo 
día", que aparecen cada año en nuestro Anuario [Yearbook] oficial y 
en nuestro Manual de la Iglesia (edición de 1951, pp. 29-36),1 obra 
que cuenta con todo nuestro respaldo. Además, quienes se bautizan 
en la Iglesia Adventista suscriben el "Resumen de creencias doctrina­
les" que aparece en nuestro Certificado Bautismal normalizado, cuyo 
artículo 2 reza: 

Jesucristo, la segunda persona de la Deidad, y el eterno Hijo de 
Dios, es el único Salvador del pecado; y la salvación del hombre es por 
la gracia a través de la fe en é1.2 

El catecúmeno firma esta declaración, en afirmación de su creencia, 
antes del bautismo. Y en el Apéndice A, en las pp. 641-645, apare­
ce una recopilación de declaraciones sobre la deidad y preexistencia 

.-.J~\I De~l"racíQ9."ae-;9~~~lti#a-a.~nt~les re"isada (1910) se sigue pllOti­
~frC;Qm~~~~~~ljt~~M~t~~#~A.riVen~ist yé~Gk OOmtl en·el Manual 
if..~litl~~ftíii,:i·,~;V: ~;;~~~~~'S1~f~~(/ :':,:i;,.,j "~: , .. /!,;~,. ." '. ~ 
. ·>.~~~qj"'i'.~~~~~<~~t;~t'~.~,en ~ d(tclar~ bll,utiS,maJ actua1.(l00.2't 
~~~~.':!!~t!~!J.l!~:'d~ '~~·k~4#~mal. Dice: «Cre~~~y un Dio;s;: .:~a~~ 
~Jo y E$pmtu,S~~~~.una<tl~cl.de tres Personas coeternas».· . ~ .... ;' .. :. 
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eterna de Cristo y su posición §36§ en la Divinidad obra de uno de 
nuestros autores más representativos: Elena G. de White. 

En cuanto al lugar de Cristo en la Divinidad, creemos que es la 
segunda persona en la Trinidad celestial -constituida por el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo-, que está unida no solo en la Divinidad, 
sino en las provisiones de la redención. También en el Apéndice A 
aparece una serie de declaraciones sucintas sobre la Trinidad con el 
título de "El lugar de Cristo en la Divinidad", declaraciones que pre­
sentan: (1) que Cristo es uno con el Padre Eterno -uno en naturale­
za, igual en poder y autoridad, Dios en el sentido más elevado, eterno 
y existente por sí solo, con vida original que no le ha sido prestada 
ni se deriva de nada; y (2) que Cristo existió desde toda la eternidad, 
distinto del Padre, pero unido con él, poseedor de la misma gloria y 
de todos los atributos divinos. 

Los adventistas del séptimo día basan su creencia en la Trinidad 
en afirmaciones de las Sagradas Escrituras, no en un credo histórico. 
El artículo 2 de la declaración de Creencias Fundamentales es ex­
plícito: 

Que la Divinidad, o Trinidad, comprende al Padre Eterno, un Ser 
personal y espiritual, omnipotente, omnipresente, omnisciente, infinito 
en sabiduría y amor; al Señor Jesucristo, el Hijo del Padre Eterno, por 
medio del cual fueron creadas todas las cosas y por quien se llevará a 
cabo la salvación de las huestes de los redimidos; y al Espíritu Santo, la 
tercera persona de la Divinidad, el gran poder regenerador en la obra 
de la redención. (Mat. 28: 19.)3 

Otra declaración representativa aparece en el "Resumen de creen­
cias doctrinales" del Certificado de Bautismo: 

1. El Dios verdadero y viviente, la primera persona de la Divinidad, 
es nuestro Padre celestial y él, por medio de su Hijo, Jesucristo, creó 
todas las cosas. (Mat. 28: 18,19; 1 Coro 8: 5,6; Efe. 3: 9; Jer. 10: 10-12; 
Heb.1: 1-3; Hech. 17: 22-29; Col. 1: 16-18.) §37§ 

2. Jesucristo, la segunda persona de la Divinidad, y el eterno Hijo 
de Dios, es el único Salvador del pecado; y la salvación del hombre es 
por la gracia a través de la fe en él. (Mat. 28: 18, 19; Juan 3: 16; Miq. 

lLa declaración de 1980 sobre la Trinidad reza así: «Hay un solo Dios: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, una unidad de tres Personas coeternas. Dios es inmortal, 
todopoderoso, omnisciente, superior a todos y omnipresente. Es infinito y escapa 
a la comprensión humana, aunque lo podemos conocer por medio de la revela­
ción que ha hecho de sí mismo. Es digno para siempre de reverencia, adoración 
y servicio por parte de toda la creación. (Deut. 6: 4; Mat. 28: 19; 2 Coro 13: 14; 
Efe. 4: 4-6· 1 Pedo 1: 2; 1 Tim. 1: 17; A oc. 14: 7. » 
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36; 17: 1). Confirmó el testimonio de otros de que era el Hijo de 
Dios (Mat. 16: 15-17; Juan 1: 32-34,48,49; 11: 27). Y numerosas 
declaraciones adicionales avalan el hecho de que era lo que decía ser: 
el Hijo de Dios (Mat. 3: 16, 17; Juan 19: 7; 20: 30,31; Hech. 9: 20; 
Rom. 1: 1-4; 2 Coro 1: 19; Heb. 4: 14; 2 Pedo 1: 16, 17). 

Cristo empleó el título «Hijo de Dios» sin la más mínima reserva, 
y con absoluta libertad y franqueza. Es precisamente el título que 
plasma, de forma sumamente explícita, su incomparable relación con 
el Padre. 

2. APLICACIÓN A JESUCRISTO DE DOCENAS DE NOMBRES Y TÍTU­
LOS EXCLUSIVOS DE LA DIVINIDAD.- En el Antiguo Testamento 
son aplicados a Jesucristo unos 70 nombres y títulos, yen el Nuevo 
Testamento aproximadamente 170 más. Los restringidos a la Divi­
nidad incluyen §3S§ «Dios» (Juan 1: 1); «Dios con nosotros» (Mat. 
1: 23); «gran Dios» (Tito 2: 13); «Dios bendito por los siglos» 
(Rom. 9:5, LBA); «Hijo de Dios» (unas cuarenta veces); «Hijo uni­
génito» (cinco veces); «el primero y el último» (Apoc. 1: 17); «el 
Alfa y la Omega» (Apoc. 22: 13); «el principio y el fin» (Apoc. 22: 
13); «el Santo» (Hech. 3:14); «Señor» (usado de forma constante); 
«Señor de todos» (Hech. 10: 36); «Señor de la gloria» (1 Coro 2: 
8); «Rey de gloria» (Sal. 24: 8-10); «Admirable» (Isa. 9: 6); «Padre 
Eterno» (Isa. 9: 6); «Palabra de Dios» (Apoc. 19: 13 ); «Verbo» 
(Juan 1: 1); «Emanuel» (Mat. 1: 23); «mediador» (1 Tim. 2: 5); y 
«Rey de reyes y Señor de señores» (Apoc. 19: 16). 

3. AOSCRIPCIÓN A CRISTO DE ATRIBUTOS QUE PERTENECEN ÚNICA­
MENTE A LA DIVINIDAD.- Incluyen la omnipotencia (Mat. 28: 18), la 
omnisciencia (Mat. 9: 4), la omnipresencia (Mat. 18: 20) y la inmuta­
bilidad (Heb. 13: 8), las cuales aparecen en docenas de textos. 

4. ADSCRIPCIÓN A CRISTO DE LAS FUNCIONES Y PRERROGATIVAS 
POSEÍDAS Y EJERCIDAS ÚNICAMENTE POR LA DIVINIDAD.- Abarcan 
la creación del universo (Juan 1: 1-3); la sustentación del universo 
(Heb. 1: 3); el derecho y el poder de perdonar pecados (Mar. 2: 5-12); 
el derecho y el poder de juzgar a todos los hombres (Hech. 17: 31); 
la autoridad y el poder de resucitar a los muertos (Juan 5: 28,29); de 
transformar nuestros cuerpos (Fil. 3: 21); de conceder la inmortali­
dad (1 Coro 15: 52,53). 

5. APLICACIÓN DEL «YO SOY» DEL ANTIGUO TESTAMENTO A JE­
SUCRISTO EN EL NUEVO.- Cuando Cristo dijo a los judíos «antes 
que Abraham fuera, yo soy» (Juan 8: 58), reclamaba para sí la dei­
dad, y sus oyentes §39§ reconocieron las implicaciones de sus pala-
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bras, porque tomaron «piedras para arrojárselas», que era el castigo 
judío para la blasfemia premeditada. Era obvio que había usado las 
palabras de Dios en el Antiguo Testamento, «YO SOY EL QUE SOY» 
(Éxo. 3: 14), desde siempre reconocidas como el símbolo de la dei­
dad, aplicándose a sí mismo el atributo de la existencia autónoma. 

6. IDENTIFICACIÓN DEL JEHOVÁ DEL ANTIGUO TESTAMENTO CON 
JESÚS EN EL NUEVO.- Hay varios textos del Antiguo Testamento que 
contienen el nombre de Jehová que han sido aplicados a Jesucristo 
por parte de los autores neotestamentarios. 

La palabra «SEÑOR» (Yahveh), que aparece en el Salmo 102: 22 
(NVI), yen los versículos contiguos 25-28, es aplicada a Jesús en He­
breos 1: 10-12. El mismo nombre divino (Yahveh) aparece también 
en Habacuc 2: 2,3, y es aplicado a Cristo en Hebreos 10: 37. 

Tres ejemplos adicionales en los que se aplica a nuestro Señor o 
bien el nombre de Yahveh o el de Elohim pueden verse en los casos 
siguientes: En Jeremías 31: 31 se usa Yahveh, y se usa como referen­
cia a la obra de Cristo en Hebreos, capítulos 8 y 10. La referencia a 
Yahveh en Hageo 2: 6 es también mesiánica, y es aplicada a la obra 
de Jesús en Hebreos 12: 26. El nombre divino Elohim que aparece en 
el Salmo 45: 6, 7 es aplicado al Hijo de Dios en Hebreos 1: 8,9. 

7. EL NOMBRE DEL HIJO DE DIOS ES EMPAREJADO, EN EL NUEVO 
TESTAMENTO, CON PLENA IGUALDAD* CON EL PADRE.- Esto §40§ se 
da en la bendición apostólica (2 Coro 13: 14); en la fórmula bautismal 
(Mat. 28: 19); y en otros textos donde están unidos sus nombres. 

8. LA DECLARADA IMPECABILIDAD DE JESUCRISTO A LO LARGO DE 
SU VIDA ENTRE LOS HOMBRES.- Esto fue predicho con claridad en el 
Antiguo Testamento (Sal. 45: 7; Isa. 53: 9; Jer. 23: 5; Zac. 9: 9). Y se 
declaró expresamente en el Nuevo Testamento, al llamar a Jesucristo 
«el Santo de Dios» (Mar. 1: 24), «Santo Ser» (Luc. 1: 35), «santo 
Hijo Jesús» (Hech. 4: 27), «[el] Santo y [el] Justo» (Hech. 3: 14), 
o decir de él que «ningún mal hizo» (Luc. 23: 41), que «no hay en 
él injusticia» (Juan 7: 18), que «no conoció pecado» (2 Coro 5: 21), 

*La igualdad de Cristo con Dios el Padre es demostrada de muchas maneras 
en el Nuevo Testamento. 

1. Honrar al Hiío es honrar al Padre (Juan 5: 23). 
2. Ver a Cristo es ver a Díos (Juan 14: 7-9). 
3. Conocer a Cristo es conocer al Padre (Juan 14: 7). 
4. Creer en Jesús es creer en Dios (Juan 12: 44). 
5. Cristo hace las mismas cosas que el Padre (Juan 5: 19). 
6. Cristo resucita a los muertos, como el Padre (Juan 5: 21). 

7. Cristo tiene vida en sí mismo, como el Padre (Juan 5: 26). 
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que «no cometió pecado)) (1 Pedo 2: 22), que fue «sin mancha y sin 
contaminación» (1 Pedo 1:19), y «apartado de los pecadores» (Heb. 
7: 26). 

9. ADORACIÓN DIVINA y ORACIÓN AJESÚS, QUE SON DEBIDAS ÚNI­
CAMENTE A DIOS.- Hubo muchas ocasiones en las que Jesucristo, 
como Dios y Creador, aceptó sin titubeos la adoración que decli­
naron con temor y horror hasta los ángeles, al igual que hombres 
buenos (Apoc. 19: 10; Hech. 10: 25, 26). En el Nuevo Testamento se 
daba por sentada y se afirmó la prerrogativa de la deidad a lo largo 
de la vida de Jesús en varios incidentes (Mat.14: 33; 28: 9, 17). 

10. LA CONCIENCIA DE CRISTO EN CUANTO A SU PERSONA DIVINA 
Y A SU MISIÓN.- Cuando tenía doce años, reconoció que Dios era 
su Padre (Luc. 2: 41-52); a la edad de treinta años, esta conciencia 
de su misión divina fue revelada en su bautismo (Mat. 3: 13-17); 
aparece en el relato de la tentación (Mat. 4: 1-11); en elllamamien­
to de los doce y de los setenta; y en las exigencias del Sermón del 
Monte (Mateo 5 a 7). §41§ 

11. LA CONVERGENCIA DE MÚLTIPLES ESPECIFICACIONES PROFÉTI­
CAS VETEROTESTAMENTARIAS, TAL COMO SE CUMPLE EN JESUCRISTO, 
CONSTITUYE LA EVIDENCIA CULMINANTE.- Bastantes predicciones 
separadas, específicas y detalladas lo señalan como Aquel que había 
de venir de Dios (tales como Isa. 7: 14; 9: 6). 



§42§ La deidad de Cristo 
y la pertenencia a la iglesia 

PREGUNTA 5 

Si un unitario o un arriano (alguien que rechace la trinidad 
de la Divinidad y niegue la deidad de Cristo) procurase ser 
admitido en la iglesia de ustedes, ¿bautizaría a una persona 
así un pastor adventista del séptimo día y la recibiría en la 
feligresía? 

¿Es posible que un individuo siga gozando de prestigio de 
forma normal si sistemáticamente se niega a someterse a la auto­
ridad de la iglesia en cuanto a la doctrina histórica de la deidad 
de Jesucristo? 

Aunque la primera pregunta incide a primera vista en un problema 
sumamente importante, es, pese a todo, hipotética, por el simple he­
cho de que un unitario o arriano declarado, si mantiene sus antiguos 
puntos de vista respecto de la Divinidad, no procura formar parte 
de la feligresía de una iglesia que se confiesa trinitaria. Una encuesta 
realizada entre numerosos pastores de prolongada experiencia vin­
culados con nuestra sede denominacional muestra que ningún pastor 
de entre este extenso grupo se ha encontrado nunca con semejante 
petición.1 

lLa confiada posición expresada por los autores de PREGUNTAS SOBRE DOC­

TRINA en este párrafo ya no resulta tan obvia como 10 era a mediados de la 
década de 1950. Aunque aún puede suponerse que un pastor adventista del sép­
timo día no bautizaría a una persona que no estuviese en conformidad con las 
cuatro creencias fundamentales de la denominación que tratan de las personas 
de la Trinidad, no es menos cierto que la denominación en los años finales del 
siglo XX yen los de comienzo del siglo XXI ha sido testigo del resurgimiento del 
antitrinitarismo y del semiarrianismo por razón de que los primeros fundadores 
de la denominación sostenían esos puntos de vista. En 2002 el asunto se esta­
ba volviendo divisorio en el adventismo de muchas partes del mundo. Debería 
observarse, sin embargo, que el movimiento actual es fundamentalmente un roo-
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2. ¿Aceptas la muerte de Jesucristo en el Calvario como sacrificio 
expiatorio por los pecados de los hombres, y crees que por la fe en su 
sangre derramada los hombres son salvos del pecado y de su castigo?3 

Este es el trámite preparatorio al bautismo en §44§ la fe adventista. 
Que este Certificado Bautismal está cargado de autoridad, y es de uso 
constante en la iglesia, se desprende de su inclusión en nuestro Ma­
nual de la Iglesia oficial. Por lo tanto, parecería que hay menor pro­
babilidad de que alguien que sostenga posiciones arrianas o unitarias 
entre a formar parte de la feligresía de la Iglesia Adventista del Sépti­
mo Día que de que se afilie a alguna otra comunión protestante. 

La segunda pregunta, como la primera, es, en gran medida, hipo­
tética. Nuestra posición puede verse en la instrucción oficial para la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, el Manual de la Iglesia, que re­
coge nuestros deberes, responsabilidades y trámites en las relaciones 
dentro de la iglesia. Este libro fue aprobado y emitido por la Asocia­
ción General en un congreso ordinario. En lo tocante a la autoridad 
y responsabilidad de la iglesia en tales asuntos, leemos en las páginas 
218 y 219 (edición de 1951): 

El Redentor del mundo ha investido a su iglesia de gran poder. 
Afirma que en casos de juicio a sus miembros han de aplicarse nor­
mativas. [ ... ] Dios tiene a su pueblo, como cuerpo, por responsable 
de los pecados existentes en individuos que forman parte del mismo . 

. Si los dirigentes de la iglesia descuidan intentar descubrir de forma 
diligente los pecados que fomentan el desagrado de Dios sobre el 
cuerpo de creyentes, se hacen responsables de estos pecados. [ .. . ] Si se 
ponen de manifiesto males entre el pueblo de Dios, y si los siervos de 
Dios los pasan por alto indiferentes, en la práctica apoyan y justifican 
al pecador, y son, como él, culpables, y hay la misma certeza de que 
recibirán el desagrado de Dios; porque se les hará responsables de los 
pecados de los culpables.4 

En la página 224, bajo el epígrafe "Razones por las que los miem­
bros serán disciplinados", se mencionan siete desviaciones concretas, 

3La fraseología de los votos bautismales ha cambiado desde la de las pre­
guntas a un formato basado en afirmaciones. El actual "Compromiso" que uno 
firma pone: 

«2. Acepto la muerte de Jesucristo en el Calvario como el sacrificio expiato- . 
rio por mis pecados y creo que por la fe en su sangre derramada soy salvo del 
pecado y su castigo». 

4Esta declaración sigue encontrándose en el Manual de la Iglesia (edición del 
año 2005, p. 240). Debería notarse, sin embargo, que la cita en PREGUNTAS so- ' 
BRE DOCTRINA enmascara el hecho de que en realidad este párrafo está compues- ! 
to de tres citas diferentes de Elena G. de White. 
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cada una de las cuales podría ser motivo para la expulsión de un 
miembro. La primera pone: 

1. Negación de la fe en los principios fundamentales del evangelio y 
en las doctrinas cardinales de la iglesia, o enseñar doctrinas contrarias 
a los mismos. 5 §45§ 

Estos «principios fundamentales del evangelio» o «creencias fun­
damentales», veintidós en número, se encuentran en las páginas 29-36 
del Manual de la Iglesia. 6 El segundo y el tercero de estos principios 
fundamentales tratan de la doctrina de Dios, y recalcan nuestra creen­
cia en la Trinidad, y en la omnipotencia, omnisciencia y existencia 
eterna del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Citamos: 

2. Que la Divinidad, o Trinidad, comprende al Padre Eterno, un Ser 
personal y espiritual, omnipotente, omnipresente, omnisciente, infinito 
en sabiduría y amor; al Señor Jesucristo, el Hijo del Padre Eterno, por 
medio del cual fueron creadas todas las cosas y por quien se llevará a 
cabo la salvación de las huestes de los redimidos; y al Espíritu Santo, la 
tercera persona de la Divinidad, el gran poder regenerador en la obra 
de la redención. (Mat. 28: 19). 

3. Que Jesucristo es Dios en toda la extensión de la palabra, siendo 
de la misma naturaleza y esencia que el Padre Eterno. Aunque retuvo 
su naturaleza divina, tomó sobre sí la naturaleza de la familia humana, 
vivió en la tierra como hombre, ejemplificó en su vida como modelo 
nuestro los principios de la justicia, dio testimonio de su relación con 
Dios mediante muchos milagros poderosos, murió en la cruz por nues­
tros pecados, resucitó de entre los muertos, y ascendió al Padre, donde 
vive para siempre para hacer intercesión por nosotros. (Juan 1: 1,14; 
Heb. 2: 9-18; 8: 1,2; 4: 14-16; 7: 25).7 

IEsta declaración de la edición del año 2005 del Manual de la Iglesia se en­
cuentra en la página 248. 

6Como se ha indicado con anterioridad, la declaración de 1980 de las Creencias 
Fundamentales tiene 27 artículos. Esa declaración está impresa en su integridad 
en cada edición del Seventh-day Adventist Yearbook y del Manual de la Iglesia. 
Esta edición de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA contiene reproducciones íntegras 
tanto de la declaración de 1931 de las 22 Creencias Fundamentales como de la 
declaración de 1980 de Creencias Fundamentales en el material introductorio 
bajo el epígrafe "Creencias Fundamentales de los adventistas del Séptimo Día". 

7Las declaraciones sobre las Personas de la Trinidad en la declaración de 1980 
de Creencias Fundamentales consisten en cuatro artículos. Citamos: 

«2. La Trinidad - Hay un solo Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo, una unidad 
de tres Personas coeternas. Dios es inmortal, todopoderoso, omnisciente, supe­
rior a todos y omnipresente. Es infinito y escapa a la comprensión humana, aun­
que lo podemos conocer por medio de la revelación que ha hecho de sí mismo. 
Es digno para siempre de reverencia, adoración y servicio por parte de toda la 
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La cuarta de estas «creencias fundamentales» hace hincapié en la 
naturaleza de nuestra salvación: 

4. Que para obtener la salvación toda persona debe experimentar el 
nuevo nacimiento. Esto comprende una total transformación de la vida 
y el carácter mediante el poder recreador de Dios por medio de la fe en 
el Señor jesucristo. (Juan 3: 16; Mat. 18: 3; Hech. 2: 37-39).8 

creación. (Deut. 6: 4; Mat. 28: 19; 2 Coro 13: 14; Efe. 4: 4-6; 1 Pedo 1: 2; 1 Tim. 
1: 17; Apoc. 14: 7). 

).3. El Padre - Dios el Padre eterno es e! Creador, Originador, Sustentador y 
Soberano de toda la creación. Es justo y santo, misericordioso y demente, tardo 
en airarse, y abundante en amor y fidelidad. Las cualidades y las facultades que 
se muestran en e! Hijo y en el Espíritu Santo son asimismo manifestaciones de! 
Padre. (Gén. 1: 1; Apoc. 4: 11; 1 Coro 15: 28; Juan 3: 16; 1 Juan 4: 8; 1 Tim. 1: 
17; Éxo. 34: 6,7; Juan 14: 9). 

»4. El Hijo - Dios el Hijo eterno se encarnó en Jesucri.sto.Por medio de él 
fueron creadas todas las cosas, se reveló el carácter de Dios, se llevó a cabo la sal­
vación de la humanidad y se juzga al mundo. Aunque es verdadera y eternamente 
Dios, llegó a ser también verdaderamente hombre, Jesús e! Cristo. Fue concebido 
por e! Espíritu Santo y nació de la virgen María. Vivió y experimentó la tentación 
como ser humano, pero ejemplificó perfectamente la justicia y el amor de Dios. 
Mediante sus milagros manifestó e! poder de Dios y fue confirmado como el Me­
sía!> prometido de Dios. Sufrió y murió voluntariamente en la cruz por nuestros 
pecados y en nuestro lugar, resucitó de entre los muertos y ascendió para minis­
trar en el santuario celestial en favor nuestro. Volverá otra vez en gloria para 
liberar definitivamente a su pueblo y restaurar todas las cosas. (Juan 1: 1-3, 14; 
Col. 1: 15-19; Juan 10: 30; 14: 9; Rom. 6: 23; 2 Coro 5: 17-19;Juan 5: 22; Luc. 
1: 35; Fil. 2: 5-11; Heb. 2: 9-18; 1 Coro 15: 3,4; Heb. 8: 1,2; Juan 14: 1-3). 

»5. El Espíritu Santo - Dios el Espíritu eterno desempeñó una parte activa 
con el Padre y el Hijo en la creación, la encarnación y la redención. Inspiró a los 
autores de las Sagradas Escrituras. Infundió poder a la vida de Cristo. Atrae y 
reconviene a los seres humanos, y renueva a los que responden y los transforma 
a la imagen de Dios. Enviado por el Padre y el Hijo para estar siempre con sus 
hijos, concede dones espirituales a la iglesia, la capacita para dar testimonio en 
favor de Cristo y, en armonía con las Escrituras, la guía a toda la verdad. (Gén. 
1: 1,2; Luc. 1: 35; 4: 18; Hech. 10: 38; 2 Pedo 1: 21; 2 Coro 3: 18; Efe. 4: 11,12; 
Hech. 1: 8; Juan 14: 16-18,26; 15: 26, 27; 16: 7-13) .•• 

SEn la creencia número 10 de la declaración de 1980 de las Creencias Funda­
mentales se contempla la naturaleza de la salvación. Reza así: 

«lO. La experiencia de la salvación - Con amor y misericordia infinitos, Dios 
hizo que Cristo, que no conoció pecado, fuera hecho pecado por nosotros, ~ara 
que nosotros pudiésemos ser hechos justicia de Dios en él. Guiados por el Espí­
ritu Santo sentimos nuestra necesidad, reconocemos nuestra pecaminosídad, nos 
arrepentimos de nuestras transgresiones, y ejercemos fe en Jesús como Señor y 
Cristo, como Sustituto y Ejemplo. Esta fe que acepta la salvación nos llega por 
medio del poder divino de la Palabra y es un don de la gracia de Dios. Mediante 



Así pues, la salvación se produce únicamente mediante «la fe en el 
Señor jesucristo». Por lo tanto, alguien que se niegue a reconocer la 
deidad de nuestro Señor y Salvador jesucristo no puede ni entender 
ni experimentar el poder recreador divino en su plenitud. Tal persona 
no solo está incapacitada §46§ para pertenecer a la iglesia por su pro­
pia incredulidad, sino que se encuentra ya fuera del cuerpo místico de 
Cristo, la iglesia. Y a la iglesia no le quedaría más que reconocer esta 
separación resultante de la incredulidad, y actuar en armonía con la 
instrucción ya aludida del Manual de la Iglesia. La sección 5 de las 
razones dadas para la expulsión de un miembro indica: 

La negativa persistente a reconocer la autoridad eclesiástica debida­
mente constituida o a someterse al orden y disciplina de la iglesia.9 

Aunque se reconoce la autoridad de la iglesia para actuar en tal 
caso, la expulsión de un miembro nunca se emprende con precipi­
tación, sino solo después de mucho diálogo, oración y empeño en 
restaurar al que yerra. Normalmente, en la práctica, o bien la persona 
que pierde la fe en los fundamentos del evangelio se encuentra en 
una falta de armonía tan grande con sus hermanos que se aparta de 
forma voluntaria, o su conducta es tal que la iglesia se ve obligada a 
actuar en su caso. 

La doctrina histórica de la deidad de nuestro Señor y Salvador 
jesucristo es una creencia cardinal de la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día. 

La base histórica de un malentendido 10 

A menudo se ha malinterpretado a los adventistas del séptimo día 
en lo referente a su creencia en cuanto a la deidad de Cristo y la na-

Cristo somos justificados, adoptados como hijos e hijas de Dios y liberados del 
dominio del pecado. Por medio del Espíritu nacemos de nuevo y somos santifica­
dos; el Espíritu renueva nuestras mentes, graba la ley de amor de Dios en nuestros 
corazones y nos da poder para vivir una vida santa. Al permanecer en él somos 
participantes de la naturaleza divina y tenemos la seguridad de la salvación ahora 
yen ocasión del juicio. (2 Coro 5: 17-21; Juan 3: 16; Gál. 1: 4; 4: 4-7; Tito 3: 3-7; 
Juan 16: 8; Gál. 3: 13,14; 1 Pedo 2: 21,22; Rom. 10: 17; Luc. 17: 5; Mar. 9: 23, 
24; Efe. 2: 5-10; Rom. 3: 21-26; Col. 1: 13,14; Rom. 8: 14-17; Gál. 3: 26;]uan 3: 
3-8; 1 Pedo 1: 23; Rom. 12: 2; Heb. 8: 7-12; Eze. 36: 25-27; 2 Pedo 1: 3,4; Rom. 
8: 1-4; 5: 6-10).» 

9En la edición del año 2005 del Manual de la Iglesia esta declaración se halla 
en la.página 249 como artículo número 9. 

¡OEsta es una de las secciones más problemáticas de PREGUNTAS SOBRE DOCTRI­
NA. Para empezar, la frase final de la página §49§ que admite la existencia de «teo-
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turaleza de la Divinidad. La base de este malentendido se encuentra 
más bien en cuestiones de definición y de antecedentes históricos. 

En el movimiento interdenominacional millerita al que habían per­
tenecido los adventistas del séptimo día, algunos de los dirigentes 

rías dispares» en el adventismo en relación con la Trinidad y temas anejos parece 
contradecir la primera mitad del capítulo que hace hincapié en una negativa de 
tal disparidad. Lo cierto del asunto es que siempre ha habido cierta disparidad de 
puntos de vista sobre el tema a lo largo de siglo y medio de historia del adventis­
mo, aunque los disidentes de la posición trinitaria oficial de la denominación fue­
sen muy pocos desde la década de 1950 hasta comienzos de la década de 1990. 

La declaración más problemática en esta sección se encuentra en la página 
§48§, donde los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA pretenden que «nuestro 
pueblo siempre ha creído en la deidad y preexistencia de Cristo». Aunque es ver­
dad que los primeros adventistas del séptimo día creían en algún tipo de preexis­
tencia de Cristo, no es menos cierto que la mayoría de ellos no creían que llevase 
la eternidad a sus espaldas y algunos, como Urías Smith al principio, creían que 
Cristo era un ser creado. De modo que la mayoría de los adventistas anteriores 
a la década de 1890 eran tanto antitrinitarios como semiarrianos. O sea, se opo­
nían a la doctrina de la Trinidad y a la plena divinidad de Cristo. 

En consecuencia, la declaración hecha en la página §46§ de PREGUNTAS SOBRE 

DOCTRINA en el sentido de que «a menudo se ha malinterpretado a los adventis­
tas del séptimo día en lo referente a su creencia en cuanto a la deidad de Cristo y 
la naturaleza de la Divinidad» es, en sentido histórico, falsa. La verdad es que la 
mayoría de los primeros adventistas no eran ortodoxos en lo referente a la Divi­
nidad. Entre sus filas se encontraban Jaime White, Joseph Bates, J. N. Andrews, 
Urías Smith, ElIet J. Waggoner y otros dirigentes. Su posición era ampliamente 
conocida en la comunidad protestante (entendida esta en su sentido más am­
plio). De modo que podría argüirse que la denominación había sido entendida, y 
no mal entendida, en sus planteamientos relativos a la Trinidad. 

Sobre esta cuestión los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA pueden no te­
ner tanta culpa como parece indicar la explicación anterior. Ellos mismos pueden 
haber sido verdaderamente desconocedores de la amplitud de la extensión del 
antitrinitarismo y el semiarrianismo entre los primeros adventistas. Después de 
todo, la primera investigación histórica significativa sobre el asunto se completó 
en 1963, varios años después de la publicación de PREGUNTAS SOBRE DOCTRI­

NA (véase Erwin R. Gane, "The Arian and Anti-Trinitarian Views Presented in 
Seventh-day Adventist Literature and the ElIen G. White Answer" [Los puntos 
de vista arrianos y antitrinitarios presentados en la bibliografía adventista del 
séptimo día y la respuesta de Elena G. de White], tesina, Universidad Andrews, 
1963; Russell Holt, "The Doctrine of the Trinity in the Seventh-day Adventist 
Denomination: Its Rejection and Acceptance" [La doctrina de la Trinidad en la 
denominación adventista del séptimo día: Su rechazo y aceptación], monografía 
en cumplimiento de los requisitos de una clase trimestral, Universidad Andrews, 
1969). 

Del lado menos favorable de la cuestión de la "culpa" entre los autores de 
PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA está el hecho de que todavía haóa 1971 en su 
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eran miembros de una denominación que recibía el nombre de "cris­
tianos". Este grupo había hecho oír su voz §47§ en reuniones que 
reclamaban una fe sin credos basada en la Biblia, y la Biblia sola, en 
medio de la rebelión arminiana de comienzos del siglo XIX contra el 

Movement of Destiny [Movimiento del destino] (Washington, D.C.: Review and 
Herald, 1971, véanse especialmente las pp. 269-299) LeRoy Edwin Froom, uno 
de los arquitectos principales de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA, seguía negán­
dose a reconocer la auténtíca profundidad del problema antitrinitario entre los 
primeros dirigentes adventistas y el persistente semiarrianismo en los escritos 
de E. J. Waggoner en la década de 1890. En su. deseo de lograr la aceptación de 
los evangélicos, es posible que Froom y los otros autores de PREGUNTAS SOBRE 

DOCTRINA puedan haber encontrado difícil enfrentarse en su propia reflexión 
con los problemas teológicos históricos de la denominación, y más difícil aún 
hacerlo por escrito. Aunque las interpretaciones y malentendidos de los autores 
de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA en cuanto a la posición histórica de la deno­
minación en lo tocante a la naturaleza divina de Cristo y de la Divinidad eran 
problemáticos, lo era mucho más el curso seguido en la presentación de la natu­
raleza hUInana de Cristo (véanse las notas históricas de gran extensión referentes 
a la naturaleza humana de Cristo en las pp. §650, 652§). 

Las argumentaciones válidas en la exposición de 'PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

del asunto relativo a la posición histórica de! adventismo en cuanto a la Divinidad 
son que (1) es verdad que «la especulación sobre la naturaleza de la Divinidad no 
desempeñó un papel en absoluto importante » en e! movimiento minerita, que 
(2) la Conexión Cristiana (de la que provenían Joseph Bates y Jaime White antes 
de constituir el adventismo) fue en gran parte un movimiento antitrinitario, que 
(3) a mediados de la década de 1950 era cierto sin duda alguna que «probable­
mente solo una porción minúscula de nuestra feligresía haya oído alguna vez algo 
referido a alguna disputa en cuanto a si Cristo una vez tuvo un comienzo en los 
eones inconmensurables del pasado», y que (4) fue Elena G. de White quien acabó 
encaminando a la denominación hacia el estudio de la Biblia que llevó finalmente a 
la afirmación de la Trinidad, de la deidad completa de Cristo, y de la personalidad 
del Espíritu Santo. 

Elena G. de White fue una de los pocos entre los primeros dirigentes adventis­
tas que no eran agresivamente antitrÍnitarios. Aunque eso es verdad, también es 
cierto que sus primeras declaraciones no dejan claro lo que creía ella de verdad. 
Pero después del congreso de la Asociación General de 1888, con su énfasis en 
Cristo y en la salvación que hay en él, ella expresó de forma explícita el punto 
de vista trinitario. Eso se vio especialmente en la edición original en inglés de su 
libro El Deseado de todas las gentes (1898), donde escribió que «en Cristo hay 
vida original, que no proviene ni deriva de otra» (p. 489 de la edición española 
de 1955). Se puso de manifiesto que esa declaración y otras suscitaban mucha 
controversia y ello llevó nuevamente a que los adventistas estudiosos escudri­
ñasen sus Biblias, donde llegaron a una comprensión más plena de los asuntos 
relacionados con la Divinidad. (Para análisis adicionales del punto de vista his­
tórico de los adventistas del séptimo día acerca de la Trinidad, véase Woodrow 
Whidden, Jerry Moon y John W. Reeve, Tbe Trínity [La Trinidad} [Hagerstown, 
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calvinismo eclesiástico-político dominante en Nueva Inglaterra, en el 
que el asentimiento a la Confesión de Fe de Westminster era condi­
ción sine qua non. En su celo por rechazar cuando no se encontrara 
en la Biblia, los "cristianos" fueron traicionados por el superliteralis­
mo al interpretar a la Divinidad en términos de las relaciones huma­
nas sugeridas por las palabras «Hijo», «Padre» y «engendrado», es 
decir, se vieron inmersos en una tendencia a menospreciar el término 
no bíblico «Trinidad» y a sostener que el Hijo debía de haber tenido 
un comienzo en el remoto pasado. (Sin embargo, estas personas, pese 
a ser tildadas de arrianas, estaban en el polo opuesto de los arrianos 
liberales y humanistas a los que se llegó a conocer con el nombre de 
unitarios, y cuyo punto de vista sobre Cristo lo presentaba como un 
mero hombre). 

Algunos de estos "cristianos", entregados a la Biblia como su guía, 
y empeñados en hacer del carácter cristiano, no de la creencia, el úni­
co criterio de pertenencia a la iglesia, se sintieron inclinados a escu­
char con buena disposición la predicación de avivamiento de William 
Miller en la década de 1840 y a dar la bienvenida a los milleritas 
cuando otras iglesias les cerraban las puertas. Sin embargo, en el mo­
vimiento millerita la especulación sobre la naturaleza de la Divinidad 
no desempeñó un papel en absoluto importante. 

Los primeros adventistas del séptimo día habían sido milleritas, y 
procedían de diversas denominaciones, y entre ellos había dos pre­
dicadores "cristianos", y posiblemente también varios laicos. Se des­
conoce su proporción entre nuestra feligresía inicial, y sus descen­
dientes, cada vez más escasos, no han modelado el pensamiento de 
nuestra feligresía, ni su comprensión de la Divinidad §48§ llegó a ser 
parte de nuestro mensaje esencial al mundo. Hoy probablemente solo 
una porción minúscula de nuestra feligresía haya oído alguna vez 
algo referido a alguna disputa en cuanto a si Cristo una vez tuvo un 
comienzo en los eones inconmensurables del pasado. Y aun las pocas 
personas de entre nosotros a las que se tilda de "arrianas" -pese 
a estar erradas en su teología teórica respecto de la naturaleza de 
las relaciones dentro de la Divinidad- se han visto tan libres como 
sus hermanos más ortodoxos de cualquier pensamiento tendente a 

Maryland: Review and Herald, 2002], pp. 190-231; George R. Knight, Nuestra 
identidad: Origen y des¡wr~/o (Miami: APIA, 2007), pp. 128-137, 177-179,21, 
22, 382. Para la cambia~1;e comprensión de Elena G. de Whíte acel'ca de la Tri­
nidad, véase George R. ~wt, "Adventists and Change" [Los adventistas y el 
cambio}, Minjstry, ocrubre'tte 1993, pp. 10-15). 
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menoscabar la gloria y el señorío divino ae Jesús como Creador, Re­
dentor, Salvador y Abogado. 

Nuestro pueblo siempre ha creído en la deidad y la preexistencia 
de Cristo, siendo la mayoría de sus miembros muy probablemente ig­
norantes de disputa alguna en cuanto a las relaciones exactas dentro 
de la Divinidad. Tampoco ha planteado nuestra predicación pública 
cuestiones de cristología, sino que ha hecho hincapié en el mensaje 
distintivo de la venida del Señor. Sin embargo, contamos con declara­
ciones de Elena G. de White, al menos de las décadas de 1870 y 1880, 
sobre la deidad de Cristo y referentes a su unidad e igualdad con Dios; 
y desde aproximadamente 1890 en adelante se expresó con frecuen­
cia y claridad crecientes en su empeño por corregir ciertas opiniones 
erróneas mantenidas por algunos, tales como la noción literalista de 
que Cristo, como Hijo «unigénito», había tenido un comienzo en el 
remoto pasado. 

¿Por qué no puso la Señora White tanto énfasis desde el principio? 
Sin duda, por la misma razón por la que aconsejó que no se buscase 
la disputa teológica con hermanos respetados aunque equivocados: 
en aras de la unidad en los rasgos fundamentales del mensaje del 
regreso inminente de Cristo, que todos se sentían llamados por Dios 
a proclamar al mundo. En esencia, su consejo fue: §49§ No importa 
cuánta razón tengan ustedes, no susciten el asunto en el momento 
actual, porque causará la desunión. 

Muy posiblemente, nuestra tolerancia de algunas teorías dispares 
no ha sido un precio demasiado alto que pagar por la libertad del 
dogmatismo y la polémica asociada a los credos, y por la unidad de 
espíritu y empeño en nuestra labor mundial. 



§50§ La encamación 
y el «Hijo del hombre» 

PREGUNTA 6 

¿Qué entienden los adventistas del empleo hecho por Cris­
to del título «Hijo del hombre»? ¿ Y cuál consideran ustedes 
que fue el propósito básico de la encarnación? 

La Palabra Inspirada y la Palabra Encarnada, o el Verbo hecho car­
ne, son pilares gemelos en la fe de los adventistas del séptimo día, en 
común con todos los auténticos cristianos. Toda nuestra esperanza 
de salvación descansa en esas dos provisiones divinas inmutables. De 
hecho, consideramos que la encarnación de Cristo es el hecho más 
estupendo, en sí mismo y en sus consecuencias, de la historia de la 
humanidad, y la clave a todas las provisiones redentoras de Dios. Todo 
lo que antecedió a la encarnación se encaminaba a ella; y todo lo que 
la sigue dimana de ella. Sustenta todo el evangelio, y es absolutamente 
esencial para la fe cristiana. Esta unión de la Divinidad con la humani­
dad -de lo Infinito con lo finito, del Creador con la criatura, para que 
la Divinidad pudiera revelarse en la humanidad- sobrepasa nuestro 
entendimiento humano. Cristo unió el cielo y la tierra, a Dios y al hom­
bre, en su propia Persona a través de esta provisión. 

Además, en su encarnación Cristo se convirtió en algo que no era 
antes. Tomó sobre sí una condición §51 § corporal humana, y aceptó 
las limitaciones de la vida corporal humana, como su forma de exis­
tencia mientras estuvo en la tierra entre los hombres. Así la Deidad se 
aunó con la humanidad en una Persona, al convertirse él en el único 
e irrepetible Dios-hombre. Esto es básico en nuestra fe. La muerte 
expiatoria vicaria de Cristo en la cruz fue el fruto inevitable de esta 
provisión fundamental. 

Permítasenos repetir que, cuando Cristo se identificó con la raza 
humana, mediante la encarnación, la eterna Palabra de Dios entró 
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en las relaciones terrestres del tiempo. Pero, de entonces en adelante, 
desde que el Hijo de Dios se hizo hombre, no ha dejado de ser hom­
bre. Adoptó la naturaleza humana, y cuando volvió a su Padre, no 
solo llevó consigo la humanidad que había adoptado en la encarna­
ción, sino que retuvo su naturaleza humana perfecta para siempre, 
identificándose eternamente desde entonces con la raza que había 
redimido. Esto ha sido muy bien expresado por una de nuestras es­
critoras más prominentes, Elena G. de White: «Al tomar nuestra na­
turaleza, el Salvador se vinculó con la humanidad por un vínculo que 
nunca se ha de romper. A través de las edades eternas, queda ligado 
con nosotros».- El Deseado de todas las gentes (1955), p. 17. 

I. El Hijo de Dios se convierte en el Hijo del hombre 

Por la encarnación, la majestad y la gloria del Verbo Eterno, Crea­
dor y Señor del universo (Juan 1: 1-3) quedaron veladas. Y preci­
samente entonces el Hijo de Dios se convirtió en el Hijo del hom­
bre, expresión usada más de ochenta veces en el Nuevo Testamento. 
Tomando la humanidad sobre sí, se hizo uno con la raza humana 
para poder revelar la paternidad de Dios al hombre pecador y para 
poder redimir a la humanidad perdida. §S2§ En su encarnación, él se 
hizo carne. Padeció hambre y sed, y cansancio. Precisaba alimento y 
descanso, y el sueño lo renovaba. Compartió la suerte del hombre, 
ansiando el afecto humano y falto de la ayuda divina. No obstante, 
siguió siendo siempre el intachable Hijo de Dios. 

Moró en la tierra, fue tentado y probado, y se vio tocado con los 
sentimientos de nuestras debilidades humanas, pero vivió, a pesar de 
todo, una vida totalmente libre de pecado. La suya fue una humani­
dad real y genuina, una humanidad que debió pasar por las diversas 
etapas del desarrollo, como cualquier otro miembro de nuestra raza. 
Estuvo sujeto a José y María, y atendía sus devociones en la sinagoga 
y el templo. Derramó lágrimas por la ciudad culpable de Jerusalén, y 
ante la tumba de un ser querido. Expresaba su dependencia de Dios 
mediante la oración. Entre tanto, no obstante, retuvo su deidad, sien­
do el único e irrepetible hombre Dios. Fue el segundo Adán, que vino 
en la «semejanza» de la carne humana pecaminosa (Rom. 8: 3), pero 
sin un ápice del deterioro de sus propensiones y pasiones pecamino­
sas. (Véase también el Apéndice B).l 

" . 1:V~a~8el~s. notas de gran extensión a las páginas §650.6&2. ~§ para una 
expOsición más'completa de esta cuestión. 
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La primera vez que aparece el título «Hijo del hombre» en el 
Nuevo Testamento se aplica a Jesús como predicador itinerante, 
sin un lugar donde recostar la cabeza (Mat. 8: 20); la última 
vez, como Rey glorificado que regresa (Apoc. 14: 14). Precisa­
mente como Hijo del hombre vino a salvar a los perdidos (Luc. 
19: 10). Como Hijo del hombre se atribuyó autoridad de per­
donar pecados (Mat. 9: 1-8). Como Hijo del hombre sembró la 
semilla de la verdad (Mat. 13: 37), fue traicionado (Mat. 17: 22; 
Luc. 22: 48), fue crucificado (Mat. 26: 2), resucitó de entre los 
muertos (Mar. 9: 9) y ascendió al cielo (Juan 6: 62). 

Como Hijo del hombre está ahora igualmente en §S3§ el cielo 
(Hech. 7: 56) y vela por su iglesia en la tierra (Apoc. 1: 12, 13,20). 
Es más, volverá en las nubes del cielo precisamente como Hijo del 
hombre (Mat. 24: 30; 25: 31). Y como Hijo del hombre ejecutará jui­
cio (Juan 5: 27) y recibirá su reino (Dan. 7: 13,14). Ese es el registro 
inspirado de su papel como Hijo del hombre. 

II. La unión milagrosa de lo divino y lo humano 

Jesucristo nuestro Señor fue una unión misteriosa de la natura­
leza divina con nuestra naturaleza humana. Fue el Hijo del hombre 
mientras estuvo aquí en la carne, pero era también el Hijo de Dios. 
El misterio de la encarnación es expresado con claridad y de forma 
definida en las Sagradas Escrituras. 

«Grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en car­
ne» (1 Tim. 3: 16). «Dios estaba en Cristo» (2 Coro 5: 19). «El Verbo 
se hizo carne y habitó entre nosotros» (Juan 1: 14). 

¡Qué maravillosa verdad! Elena G. de White se refirió a ello con 
estos términos: 

Él revistió su divinidad con humanidad. Fue Dios todo el tiempo, 
pero no parecía Dios. Veló las demostraciones de deidad que habían 
inspirado el homenaje y suscitado la admiración del universo de Dios. 
Fue Dios mientras estuvo en la tierra, pero se despojó de la forma de 
Dios, y en su lugar tomó la forma y la condición de un hombre. Anduvo 
en la tierra como un hombre. Por nuestra causa se hizo pobre, para que 
por su pobreza pudiéramos ser enriquecidos. Puso a un lado su gloria y 
su majestad. Era Dios, pero por un tiempo renunció a las glorias de la 
forma de Dios.- The Review and Herald, 5 de julio de 1887. 

Cuanto más pensamos en el hecho de que Cristo se convirtió en un 
niñito aquí en la tierra, más maravilloso parece. ¿Cómo puede ser que 
el niñito indefenso del pesebre de Belén siguiera siendo el divino Hijo 
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de Dios? Aunque no podamos entendedo, podemos creer que Aquel 
que hizo los mundos, se convirtió por nuestro bien en un niño indefen­
so. §S4§ Aunque era más encumbrado que cualquiera de los ángeles, 
aunque era tan grande como el Padre en su trono de los cielos, llegó a 
ser uno con nosotros. En él, Dios y el hombre se hicieron uno; y preci­
samente en este hecho encontramos la esperanza de nuestra raza caída. 
Mirando a Cristo en la carne, contemplamos a Dios en la humanidad, 
y vemos en él el brillo de la gloria divina, la imagen expresa de Dios el 
Padre.- The Youth's Instructor, 21 de noviembre de 1895. 

El Creador de los mundos, Aquel en el que estaba la plenitud de la 
Divinidad corporalmente, se manifestó en el niñito indefenso del pese­
bre. Más encumbrado que cualquiera de los ángeles, igual al Padre en 
dignidad y gloria, y, pese a ello, ¡revestido del manto de la humanidad! 
La divinidad y la humanidad se combinaron de manera misteriosa, y el 
hombre y Dios se hicieron uno. Precisamente en esta unión encontra­
mos la esperanza de nuestra raza caída. Contemplando a Cristo en la 
carne, contemplamos a Dios, y vemos en él el brillo de su gloria, la ima­
gen expresa de su persona.- Signs of the Times, 30 de julio de 1896. 

En sus dos naturalezas, la divina y la humana, fue perfecto; fue 
inmaculado. Que esto fue cierto en el caso de su naturaleza divina 
es incontrovertible. Que fue así en su humanidad también es cierto. 
En su reto a los fariseos de sus días, preguntó: «¿Quién de ustedes 
me puede probar que soy culpable de pecado?» (Juan 8: 46, NVI). 
El apóstol de los gentiles declaró que Jesús «no conoció pecado» 
(2 Coro 5: 21); que fue «santo, inocente, sin mancha, apartado de los 
pecadores» (Heb. 7: 26). Pedro pudo testificar que nuestro Señor «no 
cometió pecado» (1 Pedo 2: 22); y Juan el amado nos garantiza que 
«no hay pecado en él» (1 Juan 3: 5). Pero no solo sus amigos hicieron 
hincapié en la impecabilidad de su naturaleza; también sus enemigos 
la declararon. Pi lato se vio obligado a confesar que no hallaba «deli­
to alguno» en él (Luc. 23: 14). La esposa de Pilato advirtió a su mari­
do que no tuviera <<nada que ver con ese justo» (Mat. 27:19). Hasta 
los demonios se sintieron obligados a reconocer la filiación divina de 
Jesús y, por lo tanto, su deidad. Cuando se les ordenó salir del hom­
bre al que habían poseído, replicaron: «¿Qué tienes con nosotros, 
Jesús, §ss§ Hijo de Dios?» (Mat. 8: 29). En el Evangelio de Marcos 
se recoge: «el Santo de Dios» (Mar. 1: 24). 

Elena G. de White escribió: 
Cristo tomó «la naturaleza, pero no la pecaminosidad del hom­

bre».- Signs of the Times, 29 de mayo de 1901. 
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«No debiéramos albergar dudas en cuanto a la perfecta impeca­
bilidad de la naturaleza [humana] de Cristo».- Comentario bíblico 
adventista, tomo 5, p. 1105. 

¿Por qué tomó Cristo la naturaleza humana? Esto se ha expresado 
perfectamente como sigue: 

Al deponer su manto real y su corona soberana, Cristo revistió su 
divinidad con humanidad, para que los seres humanos pudieran ser 
elevados de su degradación y ubicados en terreno ventajoso. Cristo no 
podría haber venido a esta tierra con la gloria que tenía en los atrios 
celestiales. Los seres humanos pecadores no podrían haber resistido 
la visión. Veló su divinidad con el manto de la humanidad, pero no 
se separó de su divinidad. Como Salvador divino humano, vino a po­
nerse a la cabeza de la raza caída, para compartir su experiencia desde 
la infancia hasta la virilidad. Para que los seres humanos llegaran a 
ser participantes de la naturaleza divina, vino a esta tierra y vivió una 
vida de perfecta obediencia.- ELENA G. DE WHITE en The Review and 
Herald, 15 de junio de 1905 (la cursiva es nuestra). 

Cristo mismo se revistió de la humanidad, para poder alcanzar a 
la humanidad. [ ... ] Se requería tanto lo divino como lo humano para 
traer la salvación al mundo.- El Deseado de todas las gentes, p. 263. 

Habiendo asumido la humanidad, Cristo llegó a ser uno con la hu­
manidad y, al mismo tiempo reveló el Padre a los seres humanos pe­
caminosos. Era semejante a sus hermanos en todo. Fue hecho carne, 
igual que nosotros. Le daba hambre y sed y se cansaba. Se sostenía 
comiendo y se refrescaba durmiendo. Se hermanó con los hombres, 
y, sin embargo, era el inmaculado Hijo de Dios. Fue un peregrino y 
advenedizo en la tierra, estaba en el mundo, pero no era del mundo; 
tentado y probado como los hombres y mujeres son tentados y pro­
bados, pero viviendo una vida libre de pecado.- Testimonios para la 
iglesia, tomo 8, p. 301. 

Recalcamos nuevamente que en su naturaleza humana Cristo fue 
perfecto e inmaculado. §56§ 

A este respecto debe considerarse algo de importancia capital. El 
Inmaculado, nuestro Señor bendito, tomó sobre sí voluntariamente 
la carga y el castigo de nuestros pecados. Este fue un acto con el ple­
no acuerdo y cooperación de Dios el Padre. 

Dios «cargó en él el pecado de todos nosotros» (Isa. 53: 6). «Cuan­
do haya puesto su vida en expiación por el pecado ... » (vers. 10). 

Y, no obstante, este fue un acto voluntario de nuestro bendito Sal­
vador, porque leemos: 

«Llevará sobre sí las iniquidades de ellos» (vers. 11). 
«Derramó su vida hasta la muerte» (vers. 12). 
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«Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero» 
(1 Pedo 2: 24). 

Como miembro de la familia humana, era mortal; pero como Dios 
era la fuente de vida para el mundo. En su persona divina podría haber 
resistido siempre los ataques de la muerte y haberse negado a ponerse 
bajo el dominio de ella. Sin embargo, voluntariamente entregó su vida 
para poder dar vida y sacar a la luz la inmortalidad. [ ... ] ¡Qué humil­
dad fue esta! Maravilló a los ángeles. ¡La lengua humana nunca podrá 
describirla; la imaginación no puede comprenderla! ¡El Verbo eterno 
consintió en hacerse carne! ¡Dios se hizo hombre! ¡Fue una humildad 
maravillosaL- ELENA G. DE WHITE en The Review and Herald, 5 de 
julio de 1887 (la cursiva es nuestra). 

Solo el inmaculado Hijo de Dios podía ser nuestro sustituto. Esto 
lo hizo nuestro Redentor inmaculado; tomó sobre sí los pecados del 
mundo entero, pero, al hacerlo, no hubo en él ni la menor mancha de 
corrupción. La Santa Biblia sí dice, sin embargo, que Dios «por no­
sotros lo hizo pecado» (2 Coro 5: 21). Esta expresión paulina lleva si­
glos desconcertando a los teólogos, pero, signifique lo que signifique, 
ciertamente no significa que nuestro Señor Inmaculado se convirtiese 
en pecador. El texto afirma que se le hizo §S7§ ser «pecado». De aquí 
que deba significar que tomó nuestro lugar, que murió en lugar nues­
tro, que «fue contado con los pecadores» (Isa. 53: 12) y que tomó la 
carga y el castigo que eran nuestros. 

Todo verdadero cristiano reconoce este acto redentor de Jesús en 
la cruz del Calvario. Hay muchos pasajes bíblicos que dan fe de este 
hecho. 

Los escritos de Elena G. de White están en perfecta armonía con 
las Sagradas Escrituras sobre este extremo. 

El Hijo de Dios soportó la ira de Dios contra el pecado. Todo el 
pecado de! mundo, acumulado, se depositó sobre el Portador del pe­
cado, el Inocente, el Único que podía ser propiciación por el pecado, 
porque él mismo era obediente. Era uno con Dios. No había mancha 
de corrupción en él.- The Signs of the Times, 9 de diciembre de 1897 
(la cursiva es nuestra). 

Como uno de nosotros, debía llevar la carga de nuestra culpabilidad 
y desgracia. El Ser sin pecado debía sentir la vergüenza del pecado. El 
amante de la paz debía habitar con la disensión, la verdad debía morar 
con la mentira, la pureza con la vileza. Todo e! pecado, la discordia 
y la contaminadora concupiscencia de la transgresión torturaban su 
espíritu [ ... ]. Sobre Aquel que había depuesto su gloria y aceptado la 
debilidad de la humanidad, debía descansar la redención del mundo.­
El Deseado de todas las gentes, p. 86 (la cursiva es nuestra). 
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Su alma estaba siendo abrumada por el peso de los pecados del mun­
do y su rostro expresaba dolor inenarrable, una angustia profunda que 
el hombre caído nunca había experimentado. Sintió la abrumadora 
marea de desdicha que inundaba el mundo. Comprendió los alcances 
de la fuerza de la complacencia del apetito y de las pasiones impías que 
dominaban el mundo.- The Review and Herald, 4 de agosto de 1874 
(la cursiva es nuestra). 

Con la expiación se cumplió toda justicia. En lugar del pecador, 
recibió el castigo el inmaculado Hijo de Dios, y el pecador se va libre 
mientras recibe a Cristo como su Salvador personal y lo conserve como 
tal. Aunque es culpable, se lo considera inocente. Cristo cumplió todos 
los requerimientos de la justicia.- The Youth's Instructor; 25 de abril 
de 1901 (la cursiva es nuestra). 

Inmaculado, llevó los pecados de los culpables. Inocente, se ofre­
ció sin embargo como sustituto por los transgresores. El peso de la 
culpabilidad de todos los pecados cargó sobre el alma divina del §58§ 
Redentor del mundo.- Signs of the Times, 5 de diciembre de 1892 (la 
cursiva es nuestra). 

Todo esto lo soportó vicariamente. Lo cargó sobre su alma inma­
culada y lo llevó sobre la cruz cruel. 

Hay otro aspecto de esta cuestión que es preciso recalcar, y es que 
Jesús no solo tomó y cargó las iniquidades de todos nosotros, sino 
que tomó y cargó algo más, algo, no obstante, que estaba Íntimamen­
te asociado con nuestros pecados. 

«Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros do­
lores» (Isa. 53: 4). «Varón de dolores, experimentado en sufrimien­
to» (vers. 3). 

Mateo se refiere a este pasaje: 
«Él mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras dolen-

cias» (Mat. 8: 17). 
La Biblia de Jerusalén dice: 
«Él tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades». 
y la Nácar-Colunga lo vierte así: «"Él tomó nuestras enfermeda-

des y cargó con nuestras dolencias"». 
Tal como cargó (gr. &vu<!JÉpw [anafero], LXX) nuestras iniquidades 

(Isa. 53: 11), así también cargó (gr. anafero) con nuestras dolencias 
(Mat. 8: 17, NC). 

Pero observemos además lo que conlleva esto. Obsérvense las pa­
labras usadas para expresar el pensamiento, tanto en IsaÍas 53 como 
en Mateo 8: Él llevó nuestros «dolores», nuestras «penas», nuestras 
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«debilidades», nuestras «enfermedades». Las palabras originales 
también se traducen como 'dolores', 'enfermedades' y 'debilidades'. 

Sobre esto, obsérvense las siguientes palabras de los escritos de 
Elena G. de White: 

Estuvo sometido a las debilidades y flaquezas por las cuales §59§ 
está rodeado el hombre, "para que se cumpliese lo dicho por el profeta 
Isaías, cuando dijo: "Él mismo tomó nuestras enfermedades, y llevó 
nuestras dolencias"». Él se compadeció de nuestras debilidades, y en 
todo fue tentado como lo somos nosotros, pero «sin pecado». Él fue 
el Cordero «sin mancha y sin contaminación». [ ... ] No deberíamos 
albergar dudas en cuanto a la perfecta impecabilidad de la naturaleza 
humana de Cristo.- Signs of the Times, 9 de junio de 1898 (la cursiva 
es nuestra). 

No había sido mancillado por la corrupción, ni tocado por el pe­
cado; sin embargo oraba, ya menudo lo hacía con profundo llanto y 
lágrimas. Oraba por sus discípulos y por sí mismo, identificándose así 
con nuestras necesidades, nuestras debilidades y nuestros fracasos, que 
son tan característicos de nuestra condición humana. Pedía con poder, 
sin poseer las pasiones de nuestra naturaleza humana caída, pero pro­
visto de debilidades similares, tentado en todo según nuestra semejan­
za. Jesús sufrió una agonía que requería ayuda y apoyo de su Padre.­
Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 451 (\a cursiva es nuestra). 

Se hermana con nuestras flaquezas, pero no alimenta pasiones se­
mejantes a las nuestras. Como no pecó, su naturaleza rehuía el mal. 
Soportó luchas y torturas del alma en un mundo de pecado. Dado su 
carácter humano, la oración era para él una necesidad y un privilegio. 
Requería el más poderoso apoyo y consuelo divino que su Padre estu­
viera dispuesto a impartirle a él que, para beneficio del hombre, había 
dejado los goces del cielo y elegido por morada un mundo frío e ingra­
to.- Ibíd., p. 182 (la cursiva es nuestra). 

Sin embargo, difícilmente podría interpretarse, a partir del registro 
ni de Isaías ni de Mateo, que Jesús padeciese enfermedades o que 
experimentase las debilidades de las que es heredera nuestra natura­
leza humana caída. Pero sí que cargó todo esto. ¿No podría ser que 
también cargó esto de manera vicaria,2 igual que cargó los pecados 
del mundo entero? 

"Las páginas §59-62§ presentan la curiosísima posición de que Cristo tomó la 
naturaleza humana de forma vicaria de la misma forma que cargó con el pecado 
humano vicariamente. Es decir, según PREGUNTAS SOBRE DOCI'RINA Cristo no 
tomó realmente las fragilidades y debilidades humanas en la encarnación como 
si fuesen suyas de manera innata, sino únicamente en un sentido vicario y sus­
titutivo. 
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Las debilidades, las flaquezas, la fragilidad, son cosas que noso­
tros, con nuestras naturalezas caídas y pecaminosas, tenemos que 
sobrellevar. Para nosotros son naturales, inherentes, pero cuando él 
las cargó, las tomó no como algo que fuese suyo de forma innata, 
sino que las llevó como sustituto nuestro. Las llevó en su naturaleza 
inmaculada y perfecta. Permítasenos hacer hincapié nuevamente en 
que Cristo §60§ llevó todo esto de forma vicaria, igual que vicaria­
mente cargó las iniquidades de todos nosotros. 

Precisamente en este sentido deberíamos entender los escritos de 
Elena G. de White cuando se refiere ocasionalmente a la naturaleza hu­
mana pecaminosa, caída y deteriorada. Leemos que Jesús tomó «nues­
tra naturaleza» (El Deseado de todas las gentes, p. 17); «tomó sobre 
sí la naturaleza humana» (Comentario bíblico adventista, tomo 5, 
p. 1102); «se vistió de la naturaleza humana» (El Deseado de todas las 
gentes, p. 92); tomó «nuestra naturaleza pecaminosa» (Medical Minis­
try, p. 181); tomó «nuestra naturaleza caída» (Special Instruction Re­
lating to the Review and Herald Office [Instrucción especial relativa 
a la sede de la Review and Herald], p. 13, 26 de mayo de 1896); «la 
naturaleza del hombre en su condición caída» (Signs of the Times, 9 
de junio de 1898). 

Esa posición, ciertamente, no se presenta en el Nuevo Testamento. Ni era la 
sostenida por Elena G. de White. En El Deseado de todas las gentes aseveró que 
«Jesús aceptó la humanidad cuando la especie se hallaba debilitada por cuatro 
mil años de pecado. Como cualquier hijo de Adán, aceptó los efectos de la gran 
ley de la herencia» (p. 32). 

E insiste: «Durante cuatro mil años, la familia humana había estado per­
diendo fuerza física y mental, así como valor moral; y Cristo tomó sobre sí las 
flaquezas de la humanidad degenerada» (p. 92; la cursiva es nuestra). 

De modo que, según Elena G. de White, en la encarnación Cristo tomó sobre 
sí realmente, no vicariamente, <<nuestra naturaleza pecaminosa» (Review and 
Herald, 15 de diciembre de 1896, p. 789). 0, como dice con relación a otro 
asunto, «tomó sobre sí la naturaleza caída y doliente del hombre, degradada 
y contaminada por el pecado» (Youth's Instructor, 20 de diciembre de 1900, 
p. 394). En consecuencia, Cristo se encarnó en un cuerpo que estaba sujeto a la 
fatiga, al dolor y a la muerte. Se hizo uno con la humanidad en el sentido de que 
«se hermana con nuestras flaquezas, pero no alimenta pasiones semejantes a las 
nuestras» (Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 182). 

Las razones por las que los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA plantea­
ron el argumento de que Cristo tomó la naturaleza humana «de manera vicaria» 
se examinará con relación a nuestra importante nota sobre la naturaleza humana 
de Cristo en el contexto del Apéndice B (especialmente la nota a la página §6so§; 
véase también la Introducción histórica y teológica a la edición anotada). 
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Todas estas son declaraciones vigorosas y convincentes, pero, sin 
duda, nada les asignaría a propósito un significado que sea contrario 
al que la misma autora ha dado en otros lugares de sus obras. Obsér­
vese el contexto en el que se usaron estas expresiones. 

Él tomó «la naturaleza, pero no [ ... ] la pecaminosidad del hom­
bre».- Signs of the Times, 29 de mayo de 1901. 

Tomó «la naturaleza humana en su condición caída», pero «Cristo 
no participó en lo más mínimo en su pecado».- Comentario bíblico 
adventista, tomo 5, p. 1105. 

«Se hermana con nuestras flaquezas, pero no alimenta pasiones se­
mejantes a las nuestras».- Testimonios para la iglesia, tomo 2, p. 182. 

«Identificándose [ ... ] con nuestras necesidades, nuestras debilidades 
y nuestros fracasos [ ... ]. Pedía con poder, sin poseer las pasiones de 
nuestra naturaleza humana caída».- Testimonios para la iglesia, tomo 
2, p. 451 (la cursiva es nuestra). 

«No deberíamos albergar dudas en cuanto a la perfecta §61 § impe­
cabilidad de la naturaleza [humana] de Cristo».- Comentario bíbli­
co adventista, tomo 5, p. 1105 (la cursiva es nuestra). 

El Hijo de Dios «llegó a ser como uno de nosotros pero sin peca­
do».- The Youth's Instructor, 20 de octubre de 1886 (la cursiva es 
nuestra). 

«No había mancha de corrupción en él».- Signs of the Times, 9 
de diciembre de 1897 (la cursiva es nuestra). 

Se observará en las declaraciones que acabamos de citar que aun­
que la autora menciona que Jesús tomó nuestra naturaleza, él mismo 
no era pecador, sino inmaculado. 

Tomase lo que tomase Jesús, no era suyo de manera intrínseca 
o innata. Que tomase el peso de nuestras debilidades y fragilidades 
heredadas, aun después de cuatro mil años de flaquezas y degene­
ración acumuladas (El Deseado de todas las gentes, pp. 32,92), no 
contaminó en el menor grado su naturaleza humana. «Tomó sobre 
su naturaleza inmaculada nuestra naturaleza pecaminosa».- Medi­
cal Ministry, p. 181. «No deberíamos albergar dudas en cuanto a la 
perfecta impecabilidad de la naturaleza [humana] de Cristo».- Co­
mentario bíblico adventista, tomo 5, p. 1105. 

«Voluntariamente tomó la naturaleza humana. Fue un acto suyo y 
por su propio consentimiento».- The Review and Herald, 5 de julio 
de 1887. 

Se sometió «voluntariamente a todas las condiciones humillan­
tes de la naturaleza humana» (Testimonios para la iglesia, tomo 4, 
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p. 449), Y «tomó la forma de siervo» (Fil. 2: 7); «agarró la simiente de 
Abraham» (Heb. 2:16, Vulgata), de modo que «por nosotros [Dios] 
lo hizo pecado» (2 Coro 5: 21) y fue hecho en todas las cosas «seme­
jante a sus hermanos» (Heb. 2: 17). 

Todo lo que jesús tomó, cuanto cargó, ya fuese el §62§ peso y el 
castigo de nuestras iniquidades, o las enfermedades y debilidades de 
la naturaleza humana, todo fue tomado y cargado de manera vicaria. 
Igual que cargar vicariamente los pecados del mundo entero no man­
chó su alma perfecta e inmaculada, tampoco lo manchó en el menor 
grado con las influencias corruptoras del pecado el cargar con las 
enfermedades y debilidades de nuestra naturaleza caída. 

Recordemos por siempre que nuestro Señor bendito fue inmacula­
do. «No deberíamos albergar dudas en cuanto a la perfecta impeca­
bilidad de la naturaleza [humana] de Cristo».- Comentario bíblico 
adventista, tomo 5, p. 1105. 

Al tratar de la humanidad de Cristo necesitáis ser sumamente cui­
dadosos en cada afirmación, para que vuestras palabras no sean in­
terpretadas haciéndoles decir más de lo que dicen, y así perdáis u 
oscurezcáis la clara percepción de la humanidad de Cristo combinada 
con su divinidad. Su nacimiento fue un milagro de Dios. [ ... ] «El 
Santo Ser que nacerá será llamado Hijo de Dios». [ ... ] Nunca dejéis, 
en forma alguna, la más leve impresión en las mentes humanas de 
que una mancha de corrupción o una inclinación hacia ella descansó 
sobre Cristo, o que en alguna manera se rindió a la corrupción. Fue 
tentado en todo como el hombre es tentado, y sin embargo él es lla­
mado «el Santo Sep>. Que Cristo pudiera ser tentado en todo como 
lo somos nosotros y sin embargo fuera sin pecado, es un misterio que 
no ha sido explicado a los mortales. La encarnación de Cristo siempre 
ha sido un misterio, y siempre seguirá siéndolo. Lo que se ha revelado 
es para nosotros y para nuestros hijos; pero que cada ser humano 
permanezca en guardia para que no haga a Cristo completamente 
humano, como uno de nosotros, porque esto no puede ser.- Comen­
tario bíblico adventista, tomo 5, p. 1103. 

¡Qué salvador tan maravilloso es jesús nuestro Señor! 

m. ¿Podría haber pecado Cristo? 

Sobre este aspecto de esta pregunta vital hay diversidad de opi­
niones en la iglesia cristiana en su conjunto. Algunos creen que era 
imposible que jesús pecase; otros, que era posible. Nos unimos al 
segundo grupo en nuestra interpretación §63§ de este asunto y, como 
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en muchas otras fases de la doctrina cristiana, eminentes eruditos de 
la iglesia a lo largo de los siglos se han expresado en términos muy 
parecidos a los nuestros. Nuestra posición sobre esto está perfecta­
mente expresa por Elena G. de White: 

Muchos sostienen que era imposible para Cristo ser vencido por 
la tentación. En tal caso, no podría haberse hallado en la posición de 
Adán; no podría haber obtenido la victoria que Adán dejó de ganar. 
Si en algún sentido tuviésemos que soportar nosotros un conflicto más 
duro que el que Cristo tuvo que soportar, él no podría socorrernos. 
Pero nuestro Salvador tomó la humanidad con todo su pasivo. Se vis­
tió de la naturaleza humana, con la posibilidad de ceder a la tentación. 
No tenemos que soportar nada que él no haya soportado. [ ... 1 Cristo 
venció en favor del hombre, soportando la prueba más severa.- El 
Deseado de todas las gentes, p. 92 (la cursiva es nuestra). 

Resulta evidente que teólogos del pasado cuya memoria se honra y 
reverencia mantuvieron el mismo punto de vista. Nótense las siguien­
tes declaraciones: 

Si hubiese estado dotado desde el principio de una impecabilidad 
absoluta, o de la imposibilidad de pecar, no podría haber sido un hom­
bre real, ni nuestro modelo para ser imitado: su santidad, en vez de 
ser su propio acto y mérito inherente logrados por sí mismo, habría 
sido un don accidental o externo, y su tentación un espectáculo irreal. 
Como verdadero hombre, Cristo ha de haber sido un agente moralli­
bre y responsable: la libertad implica el poder de elección entre el bien 
y el mal, y el poder de la desobediencia, así como el de la obediencia a 
la ley de Dios.- PHILLIP SCHAFF, The Person of Christ, pp. 35,36. 

Si se pasa por alto la verdad [ ... ] -es decir, que la fuerza de la ten­
tación fue suficiente para crear la conciencia de una lucha-, entonces 
todo el currículo de prueba moral por el que Jesús pasó en la tierra se 
degenera de inmediato al nivel de una mera representación escénica. 
[ ... ] En los tiempos modernos no halla aceptación alguna este punto de 
vista docetista, hallándose de acuerdo los teólogos de todas las escuelas 
en que las fuerzas del mal, con las que el Hijo del hombre peleó tan 
noble batalla, no eran sombras, sino enemigos sustanciales y formida­
bles.- ALEXANDER B. BRUCE, Doctor en Teología, The Humiliation of 
Christ, p. 268. 

Siempre que atribuyamos, debidamente y en el sentido de la Sagrada 
Escritura, todos los elementos morales del hombre a Jesús, no hemos 
de separar de ellos la libertad, que es el poder de elegir entre el bien 
y el mal; y por esta misma razón hemos de admitir como concebible 
que en algún momento él se haya sentido influido §64§ a apartarse de 
la voluntad de Dios. A menos que se suponga esto, la historia de la 
tentación, no importa cómo se pueda explicar, no tendría significado 
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alguno; y la expresión de la epístola a los Hebreos de que «fue tentado 
en todo según nuestra semejanza» carecería de significado. 

Como Jesús fue un hombre completo, debe suponerse que coexis­
tían en él esta susceptibilidad y esta posibilidad. Si no hubiesen co­
existido así, dejaría de ser un ejemplo de perfecta moralidad huma­
na.- KARL ULLMANN, An Apologetic View of the Sinless Character 
of]esus (1841), p. 11. 

No hemos de entender por la expresión [impecabilidad de Jesús 1 una 
absoluta imposibilidad de pecar, sino únicamente el hecho real de no 
pecar, y, lo que es en una naturaleza racional y libre inseparable de este 
hecho, la perfección moral y santidad más elevada s.- Ibíd., p. 13. 

IV. El propósito de la encarnación 

En cuanto al propósito de la encarnación, la respuesta aparece en 
los textos que apoyan las siguientes seis proposiciones, que resumen 
las razones de la venida de Jesús a la tierra en forma humana. 

1. VINO PARA REVELAR A DIOS AL MUNDO.- Véanse Juan 1: 14, 
18; 3: 1-36; 17: 6,26; 1 Juan 1: 2; 4:9. 

2. VINO PARA ACERCAR A DIOS y AL HOMBRE.- Véanse Juan 1: 51 
(compárese con Gén. 28: 12); Mat. 1: 23; 1 Pedo 3: 18. 

3. VINO A IDENTIFICARSE CON EL HOMBRE POR NOMBRE.- Es lla­
mado «Hijo del hombre» unas setenta y siete veces en los Evangelios, 
como en Lucas 19: 10. 

4. VINO PARA CARGAR CON LOS PECADOS DE LA HUMANIDAD.­
Véanse Isa. 53: 6, 11; Juan 1: 29; 1 Pedo 2: 24; 1 Juan 3: 5. 

5. VINO A MORIR EN NUESTRO LUGAR.- Véanse Isa. 53: 5-10; 
Mat. 26: 28; Hech. 20: 28; Rom. 4: 25; 5: 6-10; 1 Coro 15: 3; Gál. 
1: 4; 1 Tim. 2: 6; Heb. 2: 9; 1 Pee. 1: 18,19; 2: 24; 3: 18. §65§ 

6. VINO PARA DESTRUIR AL DIABLO Y SUS OBRAS.- Véanse Juan 
12: 31; 16: 33; Heb. 2: 14; 1 Juan 3: 8. 

V. Un misterio insondable 

Al considerar un tema de tan trascendente y vital importancia 
como la encarnación de Cristo, debemos siempre recordar que hay 
muchos aspectos de él que jamás podremos sondear. Aunque cap­
temos una vislumbre de la verdad, el lenguaje humano parece del 
todo inadecuado para expresar las maravillas y las bellezas del mis­
terio inimitable y sin par de la encarnación de Jesucristo. Elena G. de 
White escribió: 
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Al contemplar la encarnación de Cristo en la humanidad, quedamos 
atónitos ante un misterio insondable que la mente humana no puede 
abarcar. Cuanto más reflexionamos en él, más admirable parece.­
Signs of the Times, 30 de julio de 1896. 

Aunque esto es cierto, hay, gracias a Dios, algunas fases de la ver­
dad que han sido reveladas. y lo que ha sido dado a conocer en la 
Palabra de Dios es para que lo estudiemos. La misma autora escribió 
lo siguiente sobre este asunto: 

Cuando deseemos estudiar un problema profundo, concentremos 
nuestra mente en lo más maravilloso que jamás haya acontecido en la 
tierra o en el cielo: la encarnación del Hijo de Dios.- Manuscrito 76, 
1903. 



§66§ La resurrección corporal de Cristo 

PREGUNTA 7 

¿Cuál es la posición adventista del séptimo día con respec­
to a la resurrección física, o corporal, de Cristo? 

Los adventistas del séptimo día creen en la resurrección física, o 
corporal de jesucristo de entre los muertos tan firmemente como 
creen en su muerte expiatoria en el Calvario. Esta es una doctrina 
cardinal de la fe cristiana, porque el cristianismo descansa en el he­
cho indisputable de que Cristo se levantó de entre los muertos (1 Coro 
15: 17). 

La resurrección de Cristo no ha de entenderse meramente en un 
sentido espiritual. Realmente se levantó de entre los muertos. El que 
salió de la tumba era el mismo jesús que vivió aquí en la carne. Sur­
gió de la tumba con un cuerpo glorificado, pero era real -tan real 
que las mujeres que acudieron al sepulcro, al igual que los discípulos, 
lo vieron (Mat. 28: 17; Mar. 16: 9, 12, 14). Los dos discípulos en 
el camino a Emaús hablaron con él (Luc. 24). Él mismo dijo a los 
discípulos: «Miren mis manos y mis pies» (Luc. 24: 39, NVI). Tenía 
«carne» y «huesos» (vers. 39). Comió con ellos (vers. 43). 

A Tomás se le dio motivo para saber que era el mismo jesús, pues 
se le hizo esta invitación: «Pon aquí tu dedo y mira mis manos; acer­
ca tu mano y métela §67§ en mi costado» (Juan 20: 27). Sí, era el mis­
mísimo Salvador. No era un espíritu, ni un fantasma. Quien salió de 
la tumba era verdaderamente el divino Hijo de Dios. La resurrección 
de jesús nuestro Señor era una parte vital del mensaje de la iglesia 
primitiva. Cuando los apóstoles predicaban, predicaban a Cristo el 
Mesías, que resucitó de entre los muertos. Anunciaban «en Jesús la 
resurrección de entre los muertos» (Hech. 4: 2); «daban testimonio 
de la resurrección del Señor jesús» (vers. 33); Pablo <<les predicaba el 
evangelio de Jesús, y de la resurrección» (Hech. 17: 18). 
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La resurrección de jesucristo es de importancia vital en el gran 
plan divino de la salvación. Ni siquiera la muerte de jesús, con todo 
lo sublime que fue, habría servido de nada, si no hubiese resucitado 
de entre los muertos. El gran apóstol de los gentiles pone esto de 
manifiesto en su certero testimonio del Cristo viviente. En ese ma­
ravilloso capítulo sobre la resurrección, en su mensaje a la iglesia 
de Corinto, vemos el lugar vital que tiene esta gran transacción en 
el propósito de Dios. Obsérvese cuál sería la situación si Cristo no 
hubiese resucitado de entre los muertos. 

1. No habría beneficio alguno de la predicación del evangelio: «Y 
si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra predicación» (1 Coro 
15: 14). 

2. No habría perdón de los pecados: «Y si Cristo no resucitó [ ... ] 
aún estáis en vuestros pecados» (vers. 17). 

3. No habría propósito alguno en creer en jesús: «Si Cristo no ha 
resucitado, la fe de ustedes es ilusoria') (vers. 17, NVI). 

4. No habría resurrección general de entre §68§ los muertos: 
«Ahora bien, si se predica que Cristo ha sido levantado de entre los 
muertos, ¿cómo dicen algunos de ustedes que no hay resurrección?» 
(vers. 12, NVI). 

5. No habría esperanza alguna más allá de la tumba: «Si Cristo no 
resucitó [ ... ] entonces también los que murieron en Cristo perecie­
ron» (vers. 17, 18). 

Este es un mensaje poderoso, porque precisamente por el poder de 
su resurrección vivimos la vida cristiana, y la vida del Señor es vivida 
en la vida del creyente. 

Se representa a quienes son sepultados con Cristo en el bautismo 
levantándose con él en su resurrección (Rom. 6: 5, 8, 11; Efe. 2: 4, 
5; Col. 2: 12, 13). Como consecuencia de esta unión con Cristo, se 
imparte vida nueva al creyente (Rom. 6: 4; 2 Coro 4: 10, 11; Col. 
3:10). Así se pone a la disposición de este el poder de la resurrección 
de Cristo (Efe. 1: 19,20; Fil. 3: 10; Heb. 7: 16). 

Hubo un tiempo en el que estábamos muertos en nuestros peca­
dos; ahora estamos vivos en Cristo. Fuimos crucificados con Cris­
to; ahora Cristo vive en nosotros (Gál. 2: 20). Nuestra experiencia 
personal de este avivamiento del alma, de esta acción liberadora del 
Espíritu de vida, es el testimonio interno y la evidencia suprema de 
la realidad de la resurrección. 
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Por encima de todo, la resurrección de nuestro Señor es la garantía 
de que también nosotros seremos resucitados con ocasión de su se­
gunda venida (1 Coro 15: 20,23). 

La historicidad de la resurrección 

Se dieron muchas evidencias de este suceso asombroso a los prime­
ros cristianos. Hubo al menos diez apariciones de Jesús después de su 
resurrección. (1) A María Magdalena: Marcos 16: 9; Juan 20: 14-17. 
(2) A las mujeres que iban de camino para decir a los discípulos que 
Cristo había §69§ resucitado: Mateo 28: 9. (3) A Pedro: Lucas 24: 4. 
(4) A los dos discípulos que transitaban por el camino a Emaús: Mar­
cos 16: 12; Lucas 24: 15,31. (5) A los discípulos congregados en la 
noche del día de la resurrección: Marcos 16: 14; Lucas 24: 36; Juan 
20: 19. (6) A los discípulos congregados una semana después: Juan 20: 
26-29. (7) A los discípulos junto al Mar de Galilea: Juan 21: 1-22. (8) 
A los once en una montaña de Galilea, encontrándose presentes qui­
nientos hermanos en la fe: Mateo 28: 16; Marcos 16: 7; 1 Corintios 
15: 6. (9) A Santiago: 1 Corintios 15: 7. (10) A los once discípulos en 
el momento de la ascensión: Marcos 16: 19; Lucas 24: 50-52; Hechos 
1: 4-12. 

A. T. Robertson hace el siguiente comentario con respecto al en­
cuentro con los quinientos discípulos: 

La fuerza de este testimonio estriba en el hecho de que la mayoría 
(01 TIAELOVEC; [hoi pleiones]) de ellos seguía con vida cuando Pablo escribió 
esta epístola, [ ... ] no más de veinticinco años después de la resurrec­
ción de Cristo.- Word Pictures in the New Testament, 1931, tomo 4, 
p.188. 

Además del testimonio de los apóstoles y del testimonio de las 
mujeres, está, según los primeros escritores de la iglesia, el testimonio 
del conciliábulo judío (Mat. 28: 11-15), y también el de las autori­
dades romanas. Pilato estaba al tanto de los hechos, y los registró 
en su informe periódico al emperador. Eusebio, obispo del siglo IV e 
historiador de la iglesia, escribió: 

y cuando ya se hablaba con gran tumulto por doquier sobre la 
maravillosa resurrección y ascensión de nuestro Salvador, según una 
antigua costumbre que se mantenía entre los gobernantes de las pro­
vincias de informar al emperador los sucesos novedosos que tenían 
lugar en ellas, para que nada escapase a su atención, Poncio Pilato 
envió a Tiberio los informes de lo que se hablaba con gran tumulto 
por doquier en toda Palestina relativo a la resurrección de nuestro Sal-
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vador Jesucristo de entre los muertos. Presentó un relato también de 
otras maravillas que había aprendido de él, y de cómo, §70§ después 
de su muerte, habiéndose levantado de entre los muertos, muchos lo 
creían ahora un dios. 

Que Pilato presentó un informe oficial a Tiberio también lo afirma Tertulia­
no (Apol. 21), Y es en sí mismo bastante probable. Justino Mártir (Apol. I. 35 Y 
48) menciona también ciertos Hechos de Pilato conocidos en su época, pero los 
así llamados Hechos de Pilato que aún existen en diversas formas son espurios, 
y pertenecen a un periodo muy posterior. Son curiosos e imaginativos. 
- Nicene and Post-Nicene Fathers [Padres de la Iglesia antes y después 
de Nicea], 2a serie, tomo 1, p. 105.1 

El populacho debe de haber sabido de ello, porque en el momento 
de la resurrección hubo un terremoto y se levantaron muchos de los 
santos. Estos fueron la realidad simbolizada, en parte al menos, por 
la gavilla mecida que se ofrecía en los días de la antigüedad. El relato 
dice: «Los sepulcros se abrieron y muchos cuerpos de santos que 
habían dormido, se levantaron; y después que él resucitó, salieron de 
los sepulcros, entraron en la santa ciudad y aparecieron a muchos» 
(Mat. 27: 52,53). 

Comentando esta experiencia, Elena G. de White escribió: 
Al resucitar Cristo, sacó de la tumba una multitud de cautivos. El 

terremoto ocurrido en ocasión de su muerte había abierto sus tumbas, 
y cuando él resucitó salieron con él. Eran aquellos que habían sido 
colaboradores con Dios y que, a costa de su vida, habían dado testi­
monio de la verdad. Ahora iban a ser testigos de Aquel que los había 
resucitado.- El Deseado de todas las gentes, p. 730 . 

. l-Li{ e,stKí~ra má~D~h c~nfusa ~h JtW:Oos párrafusant,erior~s .,rep!oduce e.l 
origmal; 'dónde el ségtuído p'árrafo eS'ufia ' nOtá a pí~ de páglria del pOmelO.' 



§71 § Cristo y el arcángel Miguel 

PREGUNTA 8 

Los adventistas del séptimo día han sido acusados de sos­
tener la misma creencia que los testigos de jehová relativa a 
Miguel: que Miguel el arcángel era jesucristo antes de su en­
carnación, y que era un ser creado. ¿Es válida esta acusación? 
Si Miguel es Cristo, ¿cómo explican ustedes judas 9? 

Rechazamos rotundamente la idea expresada en esta pregunta, y la 
posición mantenida por los testigos de Jehová. No creemos que Cristo 
sea un ser creado.1 Como pueblo, no hemos considerado la identifica­
ción de Miguel de suficiente prominencia como para dedicarle mucha 
atención, ni en nuestra bibliografía ni en nuestra predicación. Pero sí que 
tenemos puntos de vista claros sobre el tema, y estamos preparados para 
presentarlos. Y podría añadirse que nuestros puntos de vista respecto de 
Miguel han sido sostenidos por diversos eruditos eminentes a lo largo 
de los siglos. Por lo tanto, no estamos solos en nuestra interpretación. 

Creemos que el término «Miguel» no es sino uno de los muchos 
títulos aplicados al Hijo de Dios, la segunda persona de la Divinidad. 
Pero tal punto de vista no entra en conflicto de ninguna manera con 
nuestra creencia en su plena deidad y preexistencia eterna, ni en lo 
más mínimo menosprecia su persona ni su obra. §72§ 

Se alude a Miguel en el libro de Judas y se lo denomina el arcángel. 
y si no fuera por otras referencias de las Sagradas Escrituras, que lo 
presentan en una posición distinta, en principio podría concluirse que 
fue un ser creado, como lo son los ángeles en su conjunto. Creemos, 
sin embargo, que esa posición distinta indica su condición real, y que, 

ID~beria observarse que algunos de los primeros adventistas del séptimo día 
sí m_~!1ten~a~ que Crist9.fu~s,e .~n ser creado. Drías Smith, por ejemplo, sostení", 
que Cristo fue «el prj¡;ne~"~,~ (¡reado, remontándose su existencia a mucho an­
tes que cualquier otro s~ o:cos~ creada» (Thoughts on Revelation [Reflexiones 
sobre el Apocalipsis}, [BátdeCreek, Míchigan: Seventh-day Adventist Publish­
ing Association, 1865], p. 5~). 
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además, actúa como jefe supremo de las huestes angélicas. Pero que 
actúe en ese puesto no hace de él un ángel creado. Es preciso conside­
rar varios factores importantes en un estudio de esta cuestión. 

1. Cristo en relación con las huestes angélicas 

Los ángeles son seres creados (Col. 1: 16), y, como tales, no han de 
ser adorados (Col. 2: 18; Apoc. 19: 10). Son mensajeros de Dios para 
quienes serán herederos de salvación (Heb. 1: 13, 14). 

Sin embargo, Cristo tiene «más excelente nombre que» los ángeles 
(Heb. 1: 4). Tiene «un nombre que es sobre todo nombre» (Fil. 2: 
9), por encima del de todo ángel del cielo (Efe. 1: 21). Los ángeles 
le están sometidos (1 Pedo 3: 22). Se inclinan ante él (Fil. 2: 10) y lo 
adoran (Heb. 1: 6). Los ángeles de Dios rehúsan la adoración de los 
hombres (Apoc. 22: 8, 9). 

ll. El Hijo de Dios en el Antiguo Testamento 

En el Antiguo Testamento hay constancia de un Ser divino que es 
llamado el «ángel del SEÑOR» (Éxo. 3: 2, NVI), el «ángel de Dios» 
(Éxo. 14: 19) yel «ángel de su presencia» (Isa. 63: 9, LBA), «el men­
sajero del pacto» (Mal. 3: 1); también «un ángel» (Éxo. 23: 20), «mi 
ángel» (vers. 23), y «su ángel» (Dan. 3: 28). Fijémonos en algunas de 
estas referencias: §73§ 

1. EL «ÁNGEL DEL SEÑOR».- (a) Tal como se manifestó a Gedeón 
(Jue. 6: 11-22). El «ángel del SEÑOR» (vers. 11, NVI) es hecho equiva­
lente al «SEÑOR» (vers. 14, NVI); y «Gedeón construyó allí un altar al 
SEÑOR» (vers. 24, NVI). (b) Tal como se manifestó a Manoa (Jue. 13: 
3-21). La esposa de Manoa se refiere al «ángel del SEÑOR» (vers. 3, NVI) 
que había visto diciendo que era «un varón de Dios» (vers. 6), y Manoa 
dijo que habían «visto a Dios» (vers. 22). (c) Tal como se manifestó al 
sumo sacerdote Josué (Zac. 3: 1-6). El «ángel del SEÑOR» quita la ini­
quidad, y da un cambio de vestiduras, o justicia (vers. 2, 4). Esta es la 
prerrogativa de la Deidad. 

2. EL «ÁNGEL» QUE SE APARECió A JACOB.- Este Ángel (Ose. 12: 
4) se apareció a Jacob con forma de hombre (Gén. 32: 24). El Ángel 
(hombre) bendijo a Jacob (vers. 29), y Jacob dijo: «Vi a Dios cara a 
cara» (vers. 30). No se permite la adoración de los ángeles (Col. 2: 
18; Apoc. 19: 10; 22: 8,9). Esta es una diferencia importante entre 
Cristo y los ángeles. 
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3. EL «ÁNGEL DE SU PRESENCIA».- Este Ángel «salvó» y «redi­
mió» (Isa. 63: 9), de ahí que sea equiparado con la Deidad (d. Isa. 
43: 11; 44: 6). 

4. «MI ÁNGEL».- Este «Ángel» (Éxo. 23: 23) podía perdonar 
la transgresión, y el nombre de Dios estaba «en él» (vers. 21). 
Dado que el perdón del pecado es la prerrogativa de Dios (Mar. 
2: 7), parece inevitable la conclusión de que «mi ángel» es un 
miembro de la Divinidad. Con este trasfondo, no resulta difícil re­
conocer que en los días de la antigüedad había Uno con Dios que 
era conocido en los casos anteriores como «el ángel del SEÑOR» o 
«mi ángel» y luego, más tarde, «mi Hijo» (Sal. 2: 7). A la vez, era 
también «mi ungido» (heb. r:r~V~ [masial)]). §74§ 

También es llamado «niño» e «hijo» (Isa. 9: 6). Y este «hijo» no es 
sino el «"Dios fuerte", "Padre eterno", "Príncipe de paz"» (vers.6). 
El Tárgum de IsaÍas 9: 5 (la versificación hebrea varía con respecto a 
la versión de Valera) pone: «Admirable consejero, Dios fuerte, el que 
vive por siempre, el Ungido [o Mesías]». 

III. Identidad del «Príncipe de los príncipes» 

La expresión «Príncipe de los príncipes» aparece únicamente una 
vez en el Registro divino: Daniel 8: 25. En la visión contemplada por 
Daniel, un poder enemigo «se engrandeció frente al príncipe de los 
ejércitos»; en la explicación del ángel dada a Daniel, se dice que este 
poder se levantaría «contra el Príncipe de los príncipes». El «príncipe 
de los ejércitos» es equiparado con «el Príncipe de los príncipes». 
Obviamente, aquí hay una referencia a la Deidad. La expresión es 
similar a otras expresiones halladas en la Palabra de Dios. El Salmo 
136: 3 habla del «Señor de los señores», Deuteronomio 10: 17 del 
«Dios de dioses», y Apocalipsis 19: 16 del «Rey de reyes». 

En su Comentario sobre Daniel, el Dr. Slotki muestra que la ex­
presión «Príncipe de los príncipes» (Dan. 8: 25) es lo mismo que la 
de «príncipe de los ejércitos» del versículo 11. Y, al comentar las dos 
expresiones, la Cambridge Bible [Biblia de Cambridge] aclara: «o 
sea, Dios». Pero también se alude a este «Príncipe de los príncipes» 
o «príncipe de los ejércitos» con el nombre de Miguel. Daniel 10: 
21 habla de «Miguel vuestro príncipe», y Daniel 12: 1 lo hace de 
Miguel, «el gran príncipe». Pero este Príncipe es también el Mesías, 
porque en Daniel 9: 25 leemos «Mesías Príncipe». Otros concuerdan 
con esto. Joseph Parker afirma: 
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Miguel era conocido entre los antiguos judíos como el ángel o prín­
cipe que tenía la responsabilidad especial de la nación de Israel. La 
flor y nata de los escritores judíos coinciden en enseñar que el nombre 
«Miguel» es lo mismo que el título «Mesías». Sostienen que los §7S§ 
pocos pasajes en los que se alude a él pueden ser explicados de la forma 
más satisfactoria posible sobre esta suposición. El hombre que habla 
en el texto era «un varón vestido de lino y ceñida su cintura con oro 
de Ufaz. Su cuerpo era como de berilo, su rostro parecía un relámpago, 
sus ojos como antorchas de fuego, sus brazos y sus pies como de color 
de bronce bruñido, y el sonido de sus palabras como el estruendo de 
una multitud» (Dan. 10: 5,6). Este es el deslumbrante y anónimo per­
sonaje que ha atraído la atención de la imaginación religiosa a lo largo 
de todos los siglos de los que se tiene constancia. Un día -no uno de 
los días fríos y grises de la tierra, sino un día más luminoso- veremos 
a ese Personaje, nos dirigiremos a él por su nombre, y le daremos las 
gracias por velar con ternura una luz que podría haber cegado a la 
creación.- The People's Bible, tomo 16, p. 438. 

La Persona innominada en Daniel 10: 5,6 -pero descrita dicien­
do que tenía la apariencia del relámpago- es perfectamente cono­
cida en las visiones apocalípticas. Se encuentra una descripción muy 
similar de él en Apocalipsis 1: 13-15. ¿No es el personaje anónimo de 
Daniel 10: 5,6 nombrado ahora en Daniel 10: 13, cuando es desig­
nado con el nombre de Miguel? 

Los escritores neotestamentarios también recogen este pensamien­
to y aplican la terminología de Daniel a Jesucristo nuestro Señor. Se 
declara que es el «Autor [o príncipe; gr. apxr¡yó¡;; {arjegos}] de la vida» 
(Hech. 3: 15); «Príncipe y Salvador» (Hech. 5: 31); y «soberano [o 
príncipe; gr. apxwv {arjon}] de los reyes de la tierra» (Apoc. 1: 5). 

Este Príncipe, o Mesías, de las visiones apocalípticas de los días 
antiguos es equiparado, por lo tanto, con Miguel. De aquí que el 
nombre de Miguel sea, según creemos, uno de los títulos del Hijo del 
Dios viviente. Pero Miguel es denominado «el arcángel» (Jud. 9) y 
este término, creemos, se aplica también a Jesús nuestro Señor. 

N. El término «arcángel» 

Habiendo dado consideración a Cristo como el «Ángel del SEÑOR», 
y habiendo hecho mención del hecho de que «Miguel» y «arcángel» 
son títulos de nuestro Señor, §76§ observemos la significación de la 
primera parte del término «arcángel». 
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La partícula 'arc-' procede del prefijo griego UPXl- [aryi-], pero ha­
bría que considerar también otras palabras relacionadas como &PX~ 
[arye] yapxwv [aryon]. 

Arye significa principio, y puede implicar también las ideas de go­
bierno y autoridad. En la versión Reina-Valera de 1995 se vierte como 
«dominio» (1 Coro 15: 24); «principado» (Efe. 1: 21); y «primeros 
rudimentos» (Heb. 5: 12). Aryon significa «príncipe», «gobernante». 
Arye y aryon se usan a veces en relación con nuestro Señor, como en la 
expresión «Ángel del SEÑOR». Arye se emplea de forma mesiánica en 
Isaías 9: 6, donde en la versión de los LXX (traducción de Bagster) 
se vierte por «gobierno» en la expresión «cuyo gobierno [arye] está 
sobre su hombro [del Mesías]». 

En el Nuevo Testamento, Jesús nuestro Señor es llamado «el prin­
cipio» [arye] (Col. 1: 18), también «el Alfa y la Omega, el principio» 
[arye] (Apoc. 21: 6; véase también Apoc. 22: 13). 

Aryon se vierte a menudo por «gobernante», «príncipe», etcétera. 
Pero una vez en el Nuevo Testamento se usa puesto en relación con Je­
sús, «el soberano [o príncipe] de los reyes de la tierra» (Apoc. 1: 5). 

Aryon se usa en ocasiones de manera mesiánica, y así se refiere a 
Cristo nuestro Salvador. Él es «un príncipe [aryon] y comandante para 
los gentiles» (Isa. 55: 4, LXX, traducción de Bagster); es Aquel que ha 
de «ser un gobernante [aryon] de Israel» (Miq. 5: 2, LXX, traducción 
de Bagster). 

Otra palabra griega con el mismo prefijo aryi es arjegos, derivada de 
UpXl y l1yÉo}J.ul [hegeomai] o ayw [ago] -«conducir», etcétera. §77§ 

Tal como aparece en la Septuaginta, aryegos es vertida generalmen­
te en la traducción de Bagster por «cabeza», «jefe», «gobernante», 
«príncipe», etcétera. Pero en el Nuevo testamento es usada únicamen­
te con referencia a nuestro Señor. Se le llama autor -«autor [aryegos} 
de la salvación de ellos» (Heb.2: 10); «autor [ ... ] de la fe» (Heb. 12: 
2, margen, «iniciador»); «Autor de la vida» (Hech. 3: 15, margen, 
«príncipe»); Príncipe -«Príncipe y Salvador» (Hech. 5: 31). 

El estudio de las palabras griegas anteriores muestra que a veces se 
han aplicado a Cristo nuestro Señor y, además, que aryegos en su uso en 
el Nuevo Testamento en todas y cada una de las ocasiones a Jesús. 

V. Cristo en relación con las huestes de los ángeles 

A la luz de lo que antecede, creemos que el divino Hijo de Dios, uno 
de cuyos títulos es «el arcángel Miguel», es el jefe de las huestes angéli-
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caso Sin embargo, para nosotros esto no disminuye su deidad en modo 
alguno, como tampoco lo hizo que se convirtiese en hombre y tomase 
nuestra carne. Ciertamente se convirtió en «el Hijo del hombre», pero 
todo el tiempo que pasó en la tierra como hombre, fue a la vez Dios 
manifiesto en la carne (1 Tim. 4: 10). Además, también es revelado en 
las Sagradas Escrituras como el dirigente de las huestes de Israel, bajo 
el título del «ángel del SEÑOR», el «ángel de su presencia», etcétera. 
Pero ser todo ello no restringía ni aminoraba su deidad. ¿Por qué, en­
tonces, no podría ser considerado «Capitán General» (LXX)* de las 
huestes de los ángeles sin equiparado con los ángeles §78§ en cuanto 
que seres creados? El ser que se le apareció a Josué como «comandante 
del ejército del SEÑOR» era un ser divino, a quien Josué adoró (Jos. 
5: 14). De modo que las huestes del Señor son comandadas por un 
ser divino digno de adoración, y cuya presencia hace santo un lugar 
(vers. 15). Este Ser Divino creemos que no era otro que nuestro Señor 
Jesucristo. 

Por lo tanto, creemos que hay buenas razones para reconocer a 
nuestro bendito Señor como jefe de las huestes celestiales. 

VI. Miguel en la literatura judía 

En los escritos judíos a Miguel se lo reconoce como el Defensor 
en Israel, que mediaba de muchas maneras. Así, evitó que Isaac fuese 
sacrificado (Yalkut Reubeni, sección Wayera); luchó con Jacob (Tár­
gum, Gén. 32: 25); fue Defensor cuando Israel mereció la muerte en 
el Mar Rojo (Rabá sobre el libro de Éxodo, 18: 5); condujo a Israel 
durante los cuarenta años por el desierto (comentario de Abravanel a 
Éxo. 23: 20); dio a Moisés las tablas de piedra (Apocalipsis de Moi­
sés, 1); instruyó a Moisés en el Sinaí (jubileos, i. 27, ii. 1); destruyó 
el ejército de Senaqueribt (Midrás sobre el libro de Éxodo, 18: 5); 
fue uno de los ángeles que visitó a Abrahamt (Yoma, 37a; Shebu'oth, 
351 b nota a pie de página); era el ángel guardián de Israel (Yoma, 
77"); ministra en el santuario celestial (Menahoth, 110a ). 

VII. Miguel en el marco de la epístola de Judas 

La epístola de Judas fue escrita para combatir una herejía que había 
invadido la iglesia de aquellos días, pues falsos maestros estaban corrom-

*Josué 5: 14, traducción inglesa de Charles Thomson. 
tEsta declaración se refiere al «ángel de su presencia», que la Jewish Encyclo­

pedia [Enciclopedia judía] dice que es Miguel. 
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piendo y desvirtuando «la fe §79§ que ha sido una vez dada a los santos» 
(vers. 3). La carta de Judas fue un llamamiento a los miembros leales 
para que rompiesen su asociación con estos subversores de la verdad. El 
autor no entra en detalle en lo referente a esa herejía, porque su carta no 
es una teología sistemática, sino que es más bien una proclama. 

Este libro es pequeño, pero rico en alusiones y citas. Es evidente 
que las enseñanzas corruptas contra las que Judas advertía a la iglesia 
eran el liberalismo y el antinomianismo. Esa falsa filosofía no solo 
estaba errada de raíz en su concepto, sino que, cuando era practicada 
en la vida, llevaba a la depravación y a una inmoralidad repugnante. 
Quienes habían introducido esa herejía subversiva, habían entrado 
en la iglesia, evidentemente, de forma subrepticia, y amenazaban con 
socavar la estructura- misma del templo de la verdad. 

1. EL FIN ÚLTIMO DE LA REBELIÓN.- La depravación de esa en­
señanza es puesta en evidencia por la referencia que hace el autor a 
la flagrante inmoralidad de So doma y Gomorra, mientras que ilustró 
la actitud de los propios maestros con la rebelión de Coré. «¡Ay de 
ellos!», advierte, «porque han seguido el camino de Caín» (vers. 11). 
Haciendo hincapié en el fin último de estos difamadores de la justicia, 
se refiere en particular al destino de los ángeles rebeldes. Estos seres 
celestiales, «que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su 
propio hogar» (vers. 6), están reservados para el juicio. Aguardan el 
día venidero del castigo final. 

Es clara la razón por la que Judas se refiere a la rebelión de los án­
geles, y la rebelión del antiguo Israel contra la autoridad. Advierte a 
la iglesia de que todos cuantos «maldicen todo lo que no entienden» 
(vers. 10, NVI) perecerán. §ao§ Dice de estos herejes que son profana­
dores de la carne, y declara que no solo estimaron en nada el consejo 
de la autoridad de la iglesia, sino que en realidad negaron la autori­
dad de Dios y de nuestro Señor Jesucristo. Sus juicios «de maldición» 
(vers. 15), o acusaciones injuriosas, eran no solo denuncias contra la 
autoridad apostólica, sino pronunciamientos contra el propio Dios. 

2. LA REFERENCIA DE JUDAS A MIGUEL.- Obviamente, no era el 
propósito de Judas identificar a Miguel, salvo para llamar la atención 
al hecho de que es el arcángel. Su referencia a Miguel se produce, en 
realidad, por vía de contraste. Este contraste es trazado entre quienes 
presentaban una acusación injuriosa, y Miguel que no quería hacer 
tal cosa. Por una parte, contrasta a los individuos «llevados por sus 
delirios» que «desprecian la autoridad y maldicen a los seres celestia­
les» (vers. 8) con Miguel, el arcángel, por otra. Él, un ser celestial, aun 
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cuando estaba en disputa con el príncipe del mal, pese a que había 
razón para hacerlo, «no se atrevió» a proferir un juicio de maldición. 
Este es el contraste: Ellos, meros hombres, despreciaban la autoridad 
hasta el punto de acusar con injurias a los que ocupaban una autori­
dad superior; mientras que Miguel, el arcángel, no quiso actuar así ni 
siquiera cuando contendía con Satanás. 

Se podría decir con propiedad que el diablo, el príncipe del mal, 
merecía un juicio de maldición, pero Miguel no quería rebajarse a 
tal cosa. Decir que Miguel no podía, en el sentido de que no tenía el 
poder o la autoridad para hacerlo, no sería verdad. No es que Miguel 
no pudiera, en el sentido de estar limitado, sino más bien que no que­
ría adoptar tal actitud. La Scott's Bible [Biblia de Scott] comenta: 

No obstante no osó proferir ninguna expresión injuriosa: no por 
temor al diablo; sino porque aun en esas circunstancias, no §81§ habría 
sido coherente con la perfección de su carácter. 

Miguel se negaba a hacer lo que estos criticones incesantes osaban 
hacer. Ellos eran insultantes, difamadores, calumniadores, hasta blas­
femos. Pero Miguel, aun en su trato con el diablo, revelaba dignidad 
y porte celestial. No podía descender a semejante nivel de lenguaje 
difamatorio. En vez de multiplicar las palabras, declaró con autori­
dad: «El Señor te reprenda» (vers.9). 

El uso de la expresión «El Señor te reprenda» es significativo. Se 
encuentra solamente en otro lugar de las Sagradas Escrituras: Zaca­
rías 3: 2. Allí el que habla es «el ángel del SEÑOR» (vers. 1); pero en el 
versículo 2, es el «SEÑOR» el que habla. Aquí encontramos al «ángel 
del SEÑOR» equiparado con el propio Jehová, y es él el que le dice a 
Satanás: «El SEÑOR te reprenda». 

Esta es una expresión única. El primer uso que hace la Biblia de ella es 
en boca del Señor en su enfrentamiento con Satanás. La misma expresión 
se usa en Judas. ¿No podría ser, entonces, que se revele aquí al mismo 
Ser divino? En Zacarías ese Ser fue manifestado con uno de sus títulos, 
«el ángel del SEÑOR»; en Judas con otro de sus títulos, «Miguel». 

Además, en las Sagradas Escrituras se menciona al arcángel única­
mente dos veces: 1 Tesalonicenses 4: 16 y Judas 9. Pablo, escribien­
do a los creyentes de Tesalónica, habla de una «voz de arcángel» y 
la asocia con la resurrección general de los santos; mientras que en 
Judas, la referencia tiene que ver específicamente con el cuerpo de 
Moisés. Otra referencia a Miguel como jefe de la hueste angélica se 
ve en Apocalipsis 12: 7-10. A lo largo de los siglos muchos eruditos 
han aplicado esto a los días cuando §S2§ Satanás se rebeló, antes de 
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que nuestro mundo fuese creado. Entonces hubo guerra en el cielo. 
Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón y sus ángeles. Es evi­
dente que aquí está el comienzo del gran conflicto entre las fuerzas 
de la justicia y del mal. En este pasaje, Miguel y Satanás se ponen en 
contraste. ¿Quién es el Miguel de este pasaje apocalíptico? Si Cristo 
es el jefe de las huestes angélicas, entonces vemos aquí la primera 
batalla del gran conflicto entre Cristo y Satanás. 

Hay buenas razones para este concepto, porque leemos que «el acu­
sador de nuestros hermanos» fue expulsado mediante «la autoridad de 
su Cristo» (Apoc. 12: 10). La victoria es posible para los santos única­
mente por medio de nuestro Señor resucitado. Cristo fue quien triunfó 
sobre Satanás en la confrontación original. Y mediante Cristo vencemos 
en los encuentros continuos contra el diablo y sus huestes del mal. 

Matthew Henry hizo este comentario a este pasaje: 
[oo.] «Miguel y sus ángeles» por una parte, y «el dragón y sus ánge­

les» por la otra. Cristo, el gran ángel del pacto, y sus fieles seguidores; 
y Satanás y todos sus instrumentos. 

VllI. Resumen de la evidencia 

1. Los términos usados con respecto a Cristo son similares a los 
usados para Miguel: (a) de Cristo, como «Príncipe de los prínci­
pes», como «príncipe de los ejércitos», como el «Mesías Príncipe» y 
como el «Autor de la vida»; (b) de Miguel, como «vuestro príncipe» 
y como «el gran príncipe». 

2. Igual que 'arcángel' se usa para Miguel, también arjegas y arjon 
se usan para Cristo. Así: Cristo es el arjegas -el «autor» (Heb. 2: 10; 
12: 2; Hech. 3: 15). §S3§ 

3. El comienzo del gran conflicto entre Cristo (Miguel) y Satanás 
se ve en Apocalipsis 12: 7-10. 

4. Miguel ejerce la misma prerrogativa que jehová cuando le dice 
a Satanás: «El SEÑOR te reprenda». 

5. Miguel es equiparado con Cristo por muchos eruditos bíblicos. 
De lo que antecede se verá que nuestro concepto de Miguel, como sim­

plemente otro título del Señor jesucristo, es muy diferente de los puntos 
de vista de otros que enseñan que Miguel es meramente un ser angélico 
creado y no la eterna Palabra de Dios. En contraste marcado con tan de­
gradante cristología, los adventistas del séptimo día sostienen que jesús es 
«Dios verdadero de Dios verdadero, de la misma sustancia que el Padre» 
--coexistente, coeterno con Dios el Padre, igual a él. Creemos que nunca 
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hubo un momento en el que Cristo no existiese. El Dios por siempre, al 
ser su vida «original, que no proviene ni deriva de otra». 

Notas adicionales 
1. CRISTO COMO EL «ÁNGEL DEL SEÑOR» 

Sobre Éxo. 23: 20: 
«"He aquí, yo envío un mensajero delante de ti". Los comentaristas ju­

díos consideran al mensajero como Moisés, quien, sin duda, fue un emba­
jador especialmente comisionado de Dios, y al que, por lo tanto, se podría 
denominar mensajero de Dios. Pero las expresiones "él no perdonará vuestra 
rebelión" y "mi nombre está en él" son demasiado sublimes para Moisés. El 
pasaje debe referirse a un ángel, probablemente el "Ángel del pacto", a quien 
los mejores comentaristas identifican con la segunda Persona de la Trinidad, 
el Hijo de Dios bendito por los siglos».- George Rawlinson, Pulpit Com­
mentary, "Exodus", tomo 2, p. 212. 

«Otros suponen que ["un ángel", Éxo. 23: 20; "mi ángel", Éxo. 23: 23] 
es el Hijo de Dios, el Ángel del pacto; porque se §84§ dice que israelitas en el 
desierto tentaron a Cristo, y podemos también suponerlo mensajero de Dios, 
y redentor de la iglesia, antes de su encarnación, como el cordero sacrificado 
desde la fundación del mundo».- Matthew Henry's Commentary, Éxodo 
23, nota general. 

«No parece que haya razón para dudar que, en este Mensajero de Yahveh, 
captemos una vislumbre de algún misterio de la Divinidad. Para percibir el 
contraste con un mensajero inferior, véase el cap. 33: 2,3».- ]. B. Rother­
ha m, The Emphasized Old Testament (1916), nota sobre Éxo. 23: 20. 

Sobre Jueces 6: 
«La persona que le dio el encargo era "un ángel del Señor"; parecería que 

no era un ángel creado, sino el mismísimo Hijo de Dios, la Palabra eterna, 
el Señor de los ángeles. Este ángel es llamado aquí Jehová, el incomunica­
ble nombre de Dios, verso 14, 16; Y él dice: "Estaré contigo"».- Matthew 
Henry's Commentary. 

Sobre Jueces 13: 
«Y este ángel [ ... ] era el Señor mismo, es decir, la Palabra de Dios, que 

había de ser el Mesías, porque su nombre es llamado Admirable, verso 18, y 
Jehová, verso 19».- Ibíd. 

Sobre Daniel 3: 
«Se vio con ellos en el fuego a un cuarto personaje, cuya forma, a juicio 

de Nabucodonosor, era "como el Hijo de Dios"; tenía el aspecto de una 
persona divina, un mensajero del cielo, no el de un siervo, sino el de un Hijo. 
"Como un ángel", interpretan algunos; y los ángeles son llamados "hijos 
de Dios", Job xxxviii. 7. En el relato apócrifo de este episodio se dice: "El 
ángel del Señor descendió al horno"; y Nabucodonosor dice aquí (vers. 28) 
que Dios envió su ángel y los libró; y fue un ángel el que cerró la boca de 
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los leones cuando Daniel estuvo en el foso, cap. vi. 22. Pero algunos piensan 
que fue el Hijo eterno de Dios, el ángel del pacto, y no un ángel creado. A 
menudo apareció con nuestra naturaleza antes de que la asumiese para siem­
pre y con todas sus consecuencias [en su encarnación]; y nunca de manera 
más oportuna, ni para dar una indicación y un presagio más adecuados de 
su gran misión en el mundo, en la plenitud del tiempo, que ahora, cuando 
acudió para librar a sus escogidos de las llamas y anduvo con ellos en el 
fuego».- Ibíd. 

«En realidad, fue Cristo, el Hijo de Dios, quien en esta ocasión apare­
ció en forma humana».- T. Robinson, Preacher's Homiletic Commentary 
(1892), "Daniel," p.72. §85§ 

«En el verso 28, el rey lo llama "ángel" de Dios, cosa que era sin duda: 
el "ángel del Señor", conocido también como el "Mensajero del pacto", el 
Hijo de Dios, que en la plenitud del tiempo "se hizo carne y habitó entre 
nosotros"».- Ibíd., p. 73. 

Sobre Hebreos 12: 
«Esto lo refieren muchos comentaristas modernos a Dios; pero por los 

antiguos y algunos modernos a Cristo; que es mucho más acorde con el con­
texto».- S. T. Bloomfield, Greek New Testament (1847) (tomo 11, p. 475), 
sobre Heb. 12: 25. 

«"La voz que resuena desde Sinaí". Véase supra verso 19. Los mejores co­
mentaristas concuerdan en general que el [término] ou [hou] se refiere (como 
requeriría la corrección gramatical) a Cristo, pese a que ello en Éxodo se atri­
buya a Dios. Y no hay en ello incoherencia alguna, puesto que el N. T. y los 
escritos rabínicos concuerdan en presentarlo como el Hijo de Dios, que apare­
ció a los patriarcas, que entregó la Ley por medio de los ángeles, y que era el 
ÁNGEL-JEHOVÁ adorado en la Iglesia hebrea. Véanse Hech. 7: 53 y 1 Coro 10: 
4,9».- Ibíd., (tomo 11, p. 475), sobre Heb. 12: 26. 

2. REFERENTE A MIGUEL COMO TÍTULO DE CRISTO. 
Sobre Daniel 1 o: 
«Algunos [ ... ] piensan que el arcángel Miguel no es sino el propio Cristo, 

el ángel del pacto, y el Señor de los ángeles; a quien Daniel vio en visión, 
verso 5. Él "vino para ayudarme", verso 13; y nadie sino él me ayuda contra 
ellos, verso 21. Cristo es el príncipe de la iglesia, no los ángeles».- Matthew 
Henry's Commentary. 

Sobre Daniel 12: 
«Jesucristo aparecerá como el patrocinador y protector de su iglesia. "En 

aquel tiempo", cuando la persecución esté en el punto más candente, "se 
levantará Miguel", verso 1. El ángel había dicho a Daniel qué amigo tan 
diligente era Miguel para la iglesia, cap. x. 21. Lo mostró de continuo en el 
mundo de lo alto; los ángeles lo sabían; pero ahora "se levantará Miguel" en 
su providencia, y obrará la liberación de los judíos, "cuando vea que pereció 
la fuerza" de ellos, Deut. xxxii. 36. Cristo es ese "gran príncipe", porque es 
el "Soberano de los reyes de la tierra", Apoc. i. 5».- Ibíd. 
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Sobre Judas 9: 
«De este personaje se dicen muchas cosas en los escritos judíos. "El rabí 

judá Hakkodesh dice: Doquiera que se diga que aparece Miguel, siempre se 
entiende que se refiere a la gloria de la Majestad divina" §S6§ Shemoth Rab­
ba, seco ii., fol. 104,3. De modo que parece como si considerasen a Miguel 
de cierta manera como nosotros consideramos al Mesías manifestado en la 
carne».- Clarke's Commentary (edición en seis tomos). 

«La palabra Miguel [ ... ] aquel que es como Dios; de aquí que por este 
personaje, en el Apocalipsis, muchos entiendan al Señor jesús».- Ibíd. 

Sobre Apocalipsis 12:7: 
«Miguel era el hombre niño al que la mujer dio a luz».- Clarke's Com­

mentary. 
«Que hubiese esta "guerra en el cielo" y que fuese librada por Miguel, que 

es Cristo (cuya forma de hacer la guerra no es como la de los reyes terrena­
les), y por sus mensajeros, es una contienda intelectual y polémica».- J. D. 
Glasgow, Commentary on the Apocalypse (1872). 

«Hemos mostrado en otro lugar que el Arcángel Miguel es una imagen 
de Cristo como combatiente victorioso. Cristo es un Arcángel en su cali­
dad de juez; y aparece como juez, no solo al fin del mundo, sino también 
en la preservación de la pureza de su Iglesia».- Lange's Commentary 
(1874), sobre Apoc. 12: 1-12, "Exegetical and Critical Synoptic View" 
[Perspectiva sinóptica exegética y crítica], p. 238. 

«"Miguel y sus ángeles" por un lado, y "el dragón y sus ángeles" por el 
otro. Cristo, el gran ángel del pacto, y sus fieles seguidores; y Satanás y todos 
sus instrumentos. Este último grupo sería muy superior al otro en número 
y fortaleza externa; pero la fortaleza de la iglesia estriba en tener al Señor 
jesús por Capitán de su salvación».- Matthew Henry's Commentary. 

«La idea del ser celeste que así entra en escena como rasgo de la antigua 
tradición apocalíptica es el origen del concepto del Mesías celestial-el Hijo 
del hombre. [ ... ] Ya hemos visto que el ser celeste "como un hijo de hombre" 
de Dan. 7 fue probablemente identificado por el autor [ ... ] con el ángel de 
Israel, el príncipe Miguel; parecería que este ser angélico fue investido más 
tarde de atributos mesiánicos, y así se convirtió en el Mesías celestial pre­
existente».- Abingdon Bible Commentary, p.846. 

(Véanse también los Commentaries [Comentarios] de Calvino sobre "Da­
niel", tomo 2, pp. 253, 368; también la p. 13). 



PARTE 111. 

Preguntas 
sobre la relación 
entre los escritos 

de Elena G. de White . 
y la Biblia 



§89§ Los escritos de Elena G. de White 
y su relación con la Biblia 

PREGUNTA 9 

¿Consideran los adventistas del séptimo día los escritos de 
Elena G. de White como si estuviesen en el mismo plano que 
los escritos de la Biblia? ¿La sitúan ustedes en la clase profé­
tica junto con hombres tales como Isaías, Jeremías, Ezequiel y 
Daniel? ¿Son consideradas sus interpretaciones de la profecía 
bíblica como autoridad definitiva? ¿Se hace de la creencia en 
estos escritos un criterio de pertenencia a la comunión adven­
tista del séptimo día? 

Independientemente de cuál sea la intención de estas preguntas, 
como se desarrolla más plenamente con posterioridad en este capítu­
lo, deberíamos observar: 

1. Que no consideramos los escritos de Elena G. de White como 
una adición al canon sagrado de la Biblia. 

2. Que no pensamos que sean de aplicación universal, cosa que sí 
es la Biblia, sino de aplicación particular para la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. 

3. Que no los consideramos en el mismo sentido que las Sagradas 
Escrituras, que se yerguen solas y únicas como la norma por la que 
todos los demás escritos deben ser juzgados. 

Los adventistas del séptimo día creen de manera uniforme que el 
canon de las Sagradas Escrituras se cerró con el libro de Apocalip­
sis. §90§ Sostenemos que todos los demás escritos y enseñanzas, sea 
cual sea su origen, han de ser juzgados por la Biblia, y estar someti­
dos a ella, por ser la fuente y la norma de la fe cristiana. Sometemos 
a prueba los escritos de Elena G. de White con la Biblia, pero en 
sentido alguno sometemos la Biblia a prueba con los escritos de la 
Señora White. Tanto la propia Elena G. de White como otros au-

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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tores nuestros se han manifestado públicamente una y otra vez en 
cuanto a este asunto. 

En su primer libro, en 1851, dijo en referencia a la Biblia: 
Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de fe y 

práctica. Por esa Palabra hemos de ser juzgados.- Primeros escritos, 
p.78. 

Tiempo después escribió: 
El Espíritu no fue dado -ni puede jamás ser otorgado- para inva­

lidar la Biblia; pues las Escrituras declaran explícitamente que la Pala­
bra de Dios es la regla por la cual toda enseñanza y toda manifestación 
religiosa debe ser probada.- El conflicto de los siglos, Introducción, 
pp. 9,10. 

Y en su última aparición ante los delegados reunidos en el con­
greso de la Asociación General de los adventistas del séptimo día en 
Washington, D.e., en 1909, tras su mensaje a la nutrida audiencia, 
sostuvo la Biblia en alto con manos temblorosas por la edad, y dijo: 
«Hermanos y hermanas, os recomiendo el Libro». Tal pronuncia­
miento era típico de la actitud que tuvo durante toda su vida: exaltar 
siempre, muy por encima de todo lo demás, las Sagradas Escrituras 
como el fundamento de nuestra fe. Jamás hemos considerado que 
Elena G. de White esté en la misma categoría que los escritores del 
canon bíblico. Sin embargo, aparte de los autores escogidos de los 
libros canónicos de la Biblia, Dios usó una línea de profetas o mensa­
jeros, contemporáneos de los escritores de los dos Testamentos, cuyos 
pronunciamientos §91§ nunca formaron parte del canon de la Sagra­
da Escritura. Estos profetas o mensajeros fueron llamados por Dios 
para dar aliento, consejo y admonición al antiguo pueblo de Dios. 
Entre los tales había figuras como Natán, Gad, Hemán, Asaf, Se­
maías, Azarías, Eliezer, Ahías, Iddo y Obed en el Antiguo Testamento, 
y Simeón, Juan el Bautista, Agabo (o Agabo) y Silas en el Nuevo. La 
línea incluyó también a mujeres. Así, en la antigüedad, encontramos 
a profetisas como Miriam (o María), Débora y HuIda. En la época 
de Cristo estuvo Ana, y, poco después, las cuatro hijas de Felipe, «que 
profetizaban» (Hech. 21: 9). Debería reconocerse que los mensajes 
que se transmitieron mediante estos profetas procedían del mismo 
Dios que habló a través de los profetas cuyos escritos fueron inclui­
dos más tarde en el Canon sagrado. 

Que algunos de estos profetas no solo hablaron sino que escribie­
ron sus mensajes inspirados es evidente leyendo la propia Biblia: 
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Los hechos del rey David, desde el primero hasta el último, están 
escritos en el libro de las crónicas del vidente Samuel, en las crónicas 
del profeta Natán, y en las crónicas del vidente Gad (1 Crón. 29: 29). 

Los demás hechos de Salomón, los primeros y los últimos, ¿no están 
todos escritos en los libros del profeta Natán, en la profecía de Ahías, 
el silonita, y en la profecía del vidente Iddo acerca de Jeroboam hijo de 
Nabat? (2 Crón. 9: 29). 

Consideramos que Elena G. de White está precisamente en esta 
última categoría de mensajeros. Entre los adventistas del séptimo día 
fue reconocida como una persona que poseía el don del espíritu de 
prófecía, aunque ella misma nunca asumió el título de profetisa. En 
1906 explicó por qué. Los miembros de iglesia que creían que había 
sido llamada al oficio profético quedaron perplejos con una de las 
declaraciones públicas que ella pronunció. He aquí su explicación: 
§92§ 

Algunos han tropezado en el hecho de que dije que no pretendía ser 
profetisa. [ ... ] En mi temprana juventud se me preguntó varias veces: 
¿Es Ud. profetisa? Siempre he respondido: Soy la mensajer~ del Señor. 
Sé que muchos me han llamado profetisa, pero no he pretendido ese 
título [ ... ] ¿Por qué no he pretendido ser profetisa? Porque en estos 
días muchos que osadamente pretenden ser profetas son un baldón 
para la causa de Cristo, y porque mi obra incluye mucho más de lo que 
significa la palabra «profeta». [ ... ] Nunca he pretendido ser profetisa. 
Si otros me llaman así, no les discuto. Pero mi obra ha abarcado tantos 
aspectos, que no puedo llamarme sino mensajera.- The Review and 
Rera/d, 26 de julio de 1906. 

Los adventistas del séptimo día consideran que los escritos de la 
Señora White contienen consejo e instrucción inspirados referentes 
a la religión personal y a la administración de nuestra obra deno­
minacional. Esa misma inspiración la empujó a escribir mucho en 
el gran campo de la historia sagrada, cubriendo las experiencias del 
pueblo de Dios desde la creación del mundo hasta el establecimiento 
definitivo del reino de Dios, con énfasis especial en la escatología. Sin 
embargo, la porción de sus escritos que podría ser clasificada como 
predicciones es en realidad una pequeña porción. Y aun cuando trata 
de lo que ha de acontecer en la tierra, sus declaraciones son única­
mente amplificaciones de la clara profecía bíblica. 

Resulta significativo que en sus consejos, o "testimonios", se dirija 
constantemente la atención del lector a la autoridad de la Palabra de 
Dios como único fundamento de fe y doctrina. En la Introducción a 
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uno de sus libros más voluminosos, Elena G. de White expone prin­
cipios de gran importancia: 

En su Palabra, Dios comunicó a los hombres el conocimiento ne­
cesario para la salvación. Las Santas Escrituras deben ser aceptadas 
como dotadas de autoridad absoluta y como revelación infalible de su 
voluntad. Constituyen la regla del carácter; nos revelan doctrinas, y 
son la piedra de toque de §93§ la experiencia religiosa. «Toda la Escri­
tura es inspirada por Dios; y es útil para enseñanza, para reprensión, 
para corrección, para instrucción en justicia; a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, estando cumplidamente instruido para toda obra 
buena» (2 Tim. 3: 16, 17, V.M.). 

La circunstancia de haber revelado Dios su voluntad a los hombres 
por su Palabra, no anuló la necesidad que tienen ellos de la continua 
presencia y dirección del Espíritu Santo. Por el contrario, el Salvador 
prometió que el Espíritu facilitaría a sus siervos la inteligencia de la 
Palabra; que iluminaría y daría aplicación a sus enseñanzas. Y como el 
Espíritu de Dios fue quien inspiró la Biblia, resulta imposible que las 
enseñanzas del Espíritu estén jamás en pugna con las de la Palabra.­
El conflicto de los siglos, Introducción, p. 9. 

No obstante, aunque los adventistas tenemos los escritos de Elena 
G. de White en la más alta estima, no son la fuente de nuestros plan­
teamientos. Basamos nuestras enseñanzas en las Sagradas Escrituras, 
único fundamento de toda doctrina cristiana auténtica.1 Sin embargo, 
es nuestra creencia que el Espíritu Santo abrió ante la mente de la Se­
ñora White eventos importantes y la llamó a dar ciertas instrucciones 
para estos últimos días. Y puesto que estas instrucciones, en nuestra 
comprensión, están en armonía con la Palabra de Dios, Palabra que 
por sí sola es capaz de hacernos sabios para la salvación, como deno­
minación, las aceptamos como consejos inspirados provenientes del 
Señor. Pero nunca las hemos equiparado con las Sagradas Escrituras, 
como algunos acusan falsamente. La propia Señora White planteó de 
manera explícita la relación de sus escritos con respecto a la Biblia: 

Poco caso se hace de la Biblia, y el Señor ha dado una luz menor 
para guiar a los hombres y mujeres a la luz mayor.- Tbe Review and 
Herald, 20 de enero de 1903. 

«El Señor quiere amonestaros, reprenderos, aconsejaros, por medio 
de los testimonios dados, y grabar en vuestra mente la importancia de 

o . 1.~~W9ue ~st:a a~a,q~~~:~~~. ep.. lo ~ue se refiere ~ la posi<:~?n!f?~f.~:""d~e la 
igles,la.y de casI t'9dos S~ q~Kent~~~ tanibten es verdad que algunos mdivlduos y 
suhgrnt;oúradídonalistas' ~rlfr!ide la denominadón parecen basar algunas de 
sus enseñanzas en los escritos de Elena G. de White. 
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la verdad de su Palabra».- Testimonies for the Church, tomo 5, p. 
665. 

Aunque los adventistas reconocen que el canon bíblico se cerró 
hace casi dos mil años §94§ y que no ha habido adiciones a esta com­
pilación de libros sagrados, creemos, no obstante, que el Espíritu de 
Dios, que inspiró la Palabra divina que conocemos como Biblia, se 
ha comprometido a revelarse a la iglesia por medio de los diferentes 
dones del Espíritu. Al dar su explicación de los sucesos de Pentecos­
tés, el apóstol Pedro citó un pasaje de la profecía de Joel y aplicó esa 
profecía a la manifestación del Espíritu Santo aquel día memorable. 
y el apóstol Pablo, hablando de los diferentes dones que Dios había 
puesto en la iglesia, dijo: «y él mismo constituyó a unos, apóstoles; 
a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, 
a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo» (Efe. 4: 11, 12). 

Y, ¿cuánto tiempo iban a permanecer estos dones en la iglesia? 
«Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento 
del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo. Así ya no seremos niños fluctuantes, llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres 
que para engañar emplean con astucia las artimañas del error» (vers. 
13,14). 

Mientras los hijos de Dios fuesen susceptibles de verse acosados 
por la astucia artera del espíritu del mal, la iglesia necesitaría estos 
dones especiales. Además, el mismo apóstol declaró que la iglesia 
que permaneciese aguardando la venida del Señor Jesús no carece­
ría de «ningún don espiritual» para que sus miembros pudiesen ser 
«irreprochables en el día de nuestro Señor Jesucristo» (1 Coro 1: 7, 
8,NVI). 

No interpretamos que estos dones del §9S§ Espíritu ocupen el lugar 
de la Palabra de Dios, ni que su aceptación haga innecesaria la Sagra­
da Escritura de la verdad. Al contrario, la aceptación de la Palabra de 
Dios llevará al pueblo de Dios a un reconocimiento y aceptación de 
las manifestaciones del Espíritu. Por supuesto, tales manifestaciones 
estarán en armonía con la Palabra de Dios. Sabemos que algunos 
cristianos dedicados tienen la impresión de que estos dones cesaron 
con la iglesia apostólica. Pero los adventistas creen que el cierre del 
canon de las Sagradas Escrituras no terminó la comunicación celeste 
con los hombres a través de los dones del Espíritu, * sino más bien 

*Véase A. G. Daniells, El permanente don de profecía. 
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que Cristo, a través del ministerio de su Espíritu, guía a su pueblo, 
edificándolo y fortaleciéndolo, y ello es especialmente pertinente en 
el reto que suponen estos últimos días de la historia humana. Y es 
el Espíritu Santo quien reparte «a cada uno en particular como él 
quiere» (1 Coro 12: 11). Es Dios quien otorga los dones, y es el mis­
mo Dios quien asume la responsabilidad de estas manifestaciones del 
Espíritu entre los creyentes. Llama a uno aquí y a otro allí y los hace 
depositarios de dones espirituales específicos. Llama a uno para que 
sea apóstol, a otro para que sea evangelista, a un tercero para que sea 
pastor o maestro, y a otro le da el don de profecía. 

Interpretamos que todos estos dones serán evidentes en la iglesia 
que aguarde «la manifestación de nuestro Señor Jesucristo» (1 Coro 
1: 7). Nuestra interpretación de las profecías bíblicas nos lleva a creer 
que quienes constituyen el pueblo remanente de Dios en los últimos 
días de la historia de la iglesia se enfrentarán a toda la furia del poder 
del dragón cuando este entable batalla contra quienes «guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo» (Apoc. 
12: 17). Entendemos que esa §96§ expresión, «testimonio de Jesucris­
to », queda claramente definida por el ángel en Apocalipsis 19: 10. Le 
dice a Juan: «Pues el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía» 
(LBA). 

Comentando al respecto, James Moffat afirma: 
«Pues el testimonio de (o sea, dado por) Jesús es (o sea, constituye) 

el espíritu de la profecía». Esto [ ... ] define específicamente a los her­
manos que tienen el testimonio de Jesús como los poseedores de la ins­
piración profética. El testimonio de Jesús es prácticamente equivalente 
a Jesús testificando (xxii. 20). Es la revelación de Jesús de sí mismo 
(según i. 1, debida en último término a Dios) que impulsa a los profetas 
cristianos.- The Expositor's Greek Testament, tomo 5, p. 465. 

El Espíritu de profecía está íntimamente relacionado con el don de 
profecía, siendo el uno el Espíritu que comunica la profecía, y el otro 
la evidencia del don otorgado. Van juntos, inseparablemente unidos 
entre sí. El don es la manifestación de lo que el Espíritu de Dios con­
cede a la persona a la que, según su propio propósito y plan perfecto, 
elige como instrumento a través del cual ha de comunicarse tal orien­
tación espiritual. Los adventistas del séptimo día creen que este don 
fue manifestado en la vida y ministerio de Elena G. de White. 

Así pues, en pocas palabras, esta es la comprensión adventista res­
pecto de los escritos de Elena G. de White. Llevan cien años siendo, 
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F. M. Wilcox, que fue editor durante treinta y cinco años de la Re­
view and Herald, revista oficial de nuestra iglesia, afirma lo siguiente: 
§9S§ 

En la práctica de la iglesia no ha sido habitual excomulgar a una 
persona porque no reconociese la doctrina de los dones espirituales. 
[ ... ] No debería excluirse de pertenencia a la iglesia a un miembro 
de la iglesia por su incapacidad de reconocer claramente la doctrina 
de los dones espirituales y su aplicación al movimiento del segundo 
advenimiento.- The Testimony of Jesus [El testimonio de Jesús], pp. 
141-143. 

Estas declaraciones reflejan nuestra actitud permanente a lo largo 
de los años, y esta sigue siendo nuestra posición en la actualidad. 



PARTE IV. 

Preguntas sobre la ley 
y ellegalismo 





§101§ Cristo, corazón 
del mensaje adventista 

PREGUNTA 10 

¿No son el contenido espiritual y el énfasis evangélico de 
su programa radiofónico La Voz de la Esperanza y del espa­
cio televisivo Fe para Hoy más bien una ocultación del alma 
doctrinal y legalista del adventismo? ¿No son más bien un 
esfuerzo por captar la buena voluntad, y un intento sutil por 
atraer a quienes se matriculan en los cursos bíblicos que ofre­
cen para que acepten gradualmente el corazón doctrinal y le­
galista del adventismo? ¿Es este énfasis doctrinal y legalista 
un reflejo de los consejos de Elena G. de White? 

En las actividades evangelizadoras de los adventistas del séptimo 
día, ya sea por medio de programas radiofónicos, de servicios religio­
sos, siempre abiertos al público, o de la letra impresa, no hay ningún 
intento de sutileza ni empeño por engañar. El alma del mensaje ad­
ventista es Cristo, y este crucificado. 

Si se nos permite, nos gustaría afirmar con total sinceridad que los 
adventistas del séptimo día sostienen que el cristianismo no es mera­
mente un asentimiento intelectual a un cuerpo de doctrinas, no im­
porta cuán verdaderas u ortodoxas sean. Creemos que el cristianismo 
es una experiencia real con Cristo. El cristianismo es una relación 
con una Persona -nuestro bendito Señor y Salvador, Jesucristo-. 
Es posible saber mil cosas sobre Cristo y, no obstante, no llegar a 
conocerlo nunca. Tal situación, por supuesto, §102§ deja al cristiano 
profeso tan lejos de Dios como lo está el pecador perdido. 

Como adventistas, creemos en la doctrina, desde luego. Sostene­
mos un cuerpo unificado de verdad bíblica. Pero lo que salva es la 
gracia sola, mediante la fe en el Cristo viviente. Y, de modo similar, lo 
que justifica es su gracia bendita y gratuita. Creemos asimismo en las 
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obras, y en la obediencia plena a la voluntad y los mandamientos de 
Dios. Pero las obras en las que creemos, y que procuramos realizar, 
son el resultado de la salvación, o su fruto, no un medio de salvación, 
en todo o en parte. Y la obediencia que rendimos es la respuesta 
amante de una vida que es salva por gracia. La salvación nunca es 
ganada por uno mismo; es un don de Dios por medio de Jesucristo. Si 
no, no importa cuán sincero pueda ser el empeño, las obras frustran 
la gracia de Dios (Gál. 2: 21). 

También creemos que el mundo debe recibir hoy un mensaje es­
pecífico, y que fuimos llamados a la existencia para desempeñar 
un papel en su proclamación. Por supuesto, ese mensaje es simple­
mente el evangelio eterno en el contexto de la gran hora del juicio 
de Dios, de la inminente segunda venida de nuestro Señor y de la 
preparación de los hombres para encontrarse con Dios. Pero lo que 
prepara a las personas para encontrarse con Dios no es meramente 
un mensaje de advertencia, sino el evangelio de salvación. Esta gran 
verdad fundamental siempre está ante nosotros, y en nuestro cora­
zón y en nuestras campañas. 

Repetimos, este énfasis no es algo sutil, como se sugiere en la pre­
gunta. No es un señuelo, ni un truco o un cebo. En vez de ello, es 
un esfuerzo serio para que lo primero sea lo primero en nuestras 
presentaciones públicas, y para dar ocasión al mundo de ver, oír y 
saber que lo que pesa en el corazón del adventismo es Cristo y su 
salvación. §103§ 

En cuanto a los consejos de Elena G. de White con referencia a 
estos asuntos, sus mensajes abogaron permanentemente durante más 
de medio siglo en favor del ensalzamiento de Cristo y en pro de que 
se pusiese el énfasis fundamental en la salvación plena en él. He aquÍ 
algunos extractos de sus escritos: 

Los adventistas del séptimo día debieran destacarse entre todos los 
que profesan ser cristianos, en cuanto a levantar a Cristo ante el mun­
do. [ ... ] El gran centro de atracción, Cristo Jesús, no debe ser dejado 
a un lado. Es en la cruz de Cristo donde la misericordia y la verdad se 
encuentran, y donde la justicia y la paz se besan.- Obreros evangéli­
cos, p. 164. 

Ensalzad a Jesús, los que enseñáis a las gentes, ensalzadlo en la pre­
dicación, en el canto y en la oración. Dedicad todas vuestras facultades 
a conducir las almas confusas, extraviadas y perdidas, al «Cordero de 
Dios». [ ... ] Sea la ciencia de la salvación el centro de cada sermón, el 
tema de todo canto. Derrámese en toda súplica. No pongáis nada en 
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vuestra predicación como suplemento de Cristo, la sabiduría y el poder 
de Dios.- Ibíd., p. 168. 

Presentad la verdad tal cual es en Jesús, y las exigencias de la ley y del 
evangelio con claridad. Presentad a Cristo, el camino, la verdad y la vida, 
y hablad de su poder para salvar a todos los que se alleguen a él.- Ibíd., 
p.161. 

Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo resucitado de los 
muertos, Cristo ascendido al cielo, es la ciencia de la salvación que 
debemos aprender y enseñar. [ ... ] Es por medio del don de Cristo como 
recibimos toda bendición.- Testimonies for the Church, tomo 8, pp. 
287,288. 

Ningún discurso debe predicarse jamás sin presentar a Cristo y a él 
crucificado como fundamento del evangelio. Los predicadores alcanza­
rían más corazones si se explayasen más en la piedad práctica.- Obre­
ros evangélicos, p. 167. 

Cristo y su justicia: sea esta nuestra plataforma, la misma vida de 
nuestra fe.- The Review and Rera/d, 31 de agosto de 1905. 

El sacrificio de Cristo como expiación del pecado es la gran verdad 
en derredor de la cual se agrupan todas las otras verdades. A fin de ser 
comprendida y apreciada debidamente, cada verdad de la Palabra de 
Dios, desde el Génesis al Apocalipsis, debe ser estudiada a la luz que 
fluye de la cruz del Calvario.- Obreros evangélicos, p. 330. 

El mensaje del evangelio de su gracia había de ser dado a la iglesia 
con contornos claros y distintos, para que el mundo no §104§ siguiera 
afirmando que los adventistas del séptimo día hablan de la ley, pero 
no enseñan acerca de Cristo, o creen en él.- Testimonios para los 
ministros, p. 90. 

A partir de estas citas representativas resulta evidente que los ad­
ventistas no derivan, ni podrían hacerlo lógicamente, ningún énfasis 
legalista de Elena G. de White. 
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§10S§ La base y el fruto 
de la experiencia cristiana 

PREGUNTA 11 

¿Puede alguien que sostenga los puntos de vista adventistas 
del séptimo día tener en su alma la garantía de la salvación 
presente, del perdón de los pecados y de la plena aceptación 
en el Señor? ¿ O tiene que vivir en la incertidumbre, pendiente 
de cualquier decisión que pudiese producirse en el juicio in­
vestigador? ¿No se refleja esta incertidumbre en los escritos 
de Elena G. de White? 

Alguien que entienda verdaderamente y acepte las enseñanzas de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día puede saber con plena seguri­
dad que ha nacido otra vez, que es plenamente aceptado por el Señor. 
Tiene en su alma la seguridad de la salvación presente, y no es preciso 
que tenga incertidumbre alguna. De hecho, puede saber estas cosas 
tan plenamente que verdaderamente puede regocijarse en el Señor 
(Fil. 4: 4) yen el «Dios de su salvación» (Sal. 24: 5, LBA). Dado que 
las preguntas anteriores inciden en el plan divino en su conjunto para 
la salvación del hombre, deberíamos llamar la atención a las siguien­
tes disposiciones. 

1. El plan y la provisión de redención ideados por Dios 

1. LA INICIATIVA EN EL PLAN DE LA SALVACIÓN ES DE DIOS, NO 
DEL HOMBRE.- Leemos que «todo proviene de [gr. EK {ek}, "derivado 
de"] Dios» (2 Coro 5: 18, SAl. §106§ Sabemos que él «nos reconcilió» 
(vers. 18); que «Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mun­
do» (vers. 19); que no es que nosotros amásemos a Dios primero, 
sino que él nos amó a nosotros (1 Juan 4: 9, 10); que Cristo es la 
«propiciación por nuestros pecados » (1 Juan 2: 2); y que «fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo» (Rom. 5: 10). Todo 
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esto nos es dado «por el don de la gracia de Dios» (Efe. 3: 7). Y, 
puesto que han sido mencionados los escritos de Elena G. de White, 
citaremos varias afirmaciones suyas que son claras y coherentes en lo 
que respecta a los principios fundamentales de la salvación personal 
y la experiencia cristiana. Por ejemplo, sobre esta cuestión: 

La gracia es un atributo de Dios puesto al servicio de los seres hu­
manos indignos. Nosotros no la buscamos, sino que fue enviada en 
busca nuestra. Dios se complace en concedernos su gracia, no porque 
seamos dignos de ella, sino porque somos rematadamente indignos. Lo 
único que nos da derecho a ella es nuestra gran necesidad.- El minis­
terio de curación, p. 119. 

2. CRISTO ES EL ÚNICO SALVADOR DE LA HUMANIDAD PERDIDA.­
No hay ni puede haber otro Salvador. Hace mucho que este pensa­
miento fue puesto de manifiesto al antiguo pueblo de Dios. Dijo el 
Eterno: «Yo, yo soy el SEÑOR, fuera de mí no hay ningún otro sal­
vador» (Isa. 43: 11, NVI); «Y no hay más Dios que yo, Dios justo y 
salvador. No hay otro fuera de mí» (Isa. 45: 21,22). (Véanse también 
Isa. 60: 16; Ose. 13: 4.) 

Jesucristo nuestro Señor es el único cimiento (1 Coro 3: 11); su 
nombre es el único nombre «mediante el cual podamos ser salvos» 
(Hech. 4: 12, NVI). Este pensamiento - que no hay salvación en nin­
gún otro- fue recalcado en la declaración hecha a José relativa a la 
obra de Jesús: «Él salvará a su pueblo de sus pecados» (Mat. 1: 21). 
§1 07§ La traducción literal del texto griego es «Él mismo salvará a su 
pueblo». «Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores» (1 
Tim. 1: 15); solo él «puede salvar por completo» (Heb. 7: 25, NVI). 
Resulta básico entender esto. Solo podemos ser salvos en Cristo y por 
fedio de él. 
\ 3. EL HOMBRE NO PUEDE SALVARSE A sí MISMO; EN SÍ MISMO Y POR 
sí MISMO, ESTÁ IRREMEDIABLEMENTE PERDIDO.- (a) No hay en el 
hombre salvación para el hombre. Ningún hombre puede «redimir a 
su hermano» (Sal. 49: 7, LBA). (b) Sin la salvación provista en Jesu­
cristo nuestro Señor, el hombre estaría irremediablemente perdido. 
«No hay justo, ni aun uno» (Rom. 3: 10); «no hay quien haga lo 
bueno, no hay ni siquiera uno » (vers. 12); «todos pecaron y están 
destituidos de la gloria de Dios» (vers. 23) . Por lo tanto, no hay es­
peranza fuera de Jesús el Salvador. IsaÍas describe de manera gráfica 
la condición natural del hombre: «Toda cabeza está enferma y todo 
corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él 
cosa sana, sino herida, hinchazón y podrida llaga» (Isa. 1: 5,6). 
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Jeremías añade: «Engañoso es el corazón más que todas las cosas, 
y perverso» (Jer. 17: 9). El apóstol Pablo declara que los hombres que 
permanecen «sin Dios» están «sin esperanza» (Efe. 2: 12). Incluso 
están «muertos por las culpas y pecados» (vers. 1, SAl. En conse­
cuencia, si ha de salvarse el hombre, debe venir ayuda en su auxilio, 
ayuda divina. 

4 . PUESTO QUE EL HOMBRE ESTÁ MUERTO EN EL PECADO, INCLUSO 
LOS IMPULSOS INICIALES DEL DESEO DE UNA VIDA MEJOR DEBEN PRO­
VENIR DE DIOs.- Cristo es la luz verdadera, «que, llegando a este 
mundo, ilumina a todo hombre» (Juan 1: 9, SAl. De alguna manera 
conocida únicamente a la Providencia divina, esta luz penetra las ti­
nieblas del corazón humano y enciende la primera chispa §10a§ del 
deseo de Dios. Si el alma empieza a buscar a Dios, entonces el Padre 
que envió a Cristo atraerá al que busca a este (Juan 6: 44). Dice Je­
sús: «Y yo, si soy levantado de la tierra, atraeré a todos a mí mismo» 
(Juan 12: 32, LBA). De modo que hasta el deseo de arrepentirse pro­
viene de lo alto, porque Jesús nuestro salvador da «arrepentimiento» 
y concede «perdón de pecados» (Hech. 5: 31). 

El cambio completo así obrado en el corazón humano no se de­
riva de un acto de nuestra propia voluntad, no, desde luego, de un 
impulso ético ni de un esfuerzo de reforma, sino, en su totalidad, del 
nuevo nacimiento. Hemos de «nace[r] de nuevo» (Juan 3: 3; «de lo 
alto », SAl; ser «nacido[s] de Dios» (1 Juan 3: 9); nacidos del Espíritu 
Santo (Juan 3: 5, 6); nacidos por la Palabra de Dios (1 Pedo 1: 23). 
Entonces, esta es, verdaderamente, una obra de la gracia divina, En 
un sentido muy real somos «hechura suya» (Efe. 2: 10). En el acto de 
«regeneración» Dios nos salva; es él quien derrama sobre nosotros el 
Espíritu Santo (Tito 3: 5, 6). 

5. NADA DE LO QUE PODAMOS HACER MERECERÁ JAMÁS EL FAVOR 
DE DIOs.- La salvación es de gracia. La gracia trae salvación (Tito 
2: 11). «Por la gracia del Señor Jesús seremos salvos» (Hech. 15: 11). 
No somos salvos por «obras» (Rom. 4: 6; Efe. 2: 9; 2 Tim. 1: 9), 
aunque sean buenas obras (Tito 3: 5), o incluso «milagros» (Mat. 7: 
22). Tampoco podemos ser salvos por <<la ley» (Rom. 8: 3, NVI), ni 
por las «obras» de la ley (Rom. 3: 20,28; Gál. 3: 2, 5,10). Y tampoco 
pueden salvarnos la <<ley de Moisés » ni el Decálogo (Hech. 13: 39; 
Rom. 7: 7-10). La ley de Dios nunca fue pensada para salvar a los 
hombres. Es un espejo, en el que, cuando miramos fijamente, vemos 
nuestra pecaminosidad. Eso es cuanto puede hacer la ley de Dios con 
§1 09§ un humano pecador. Puede revelar su pecado, pero es impo-
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tente para quitarlo, o para salvar a la persona de la culpa, castigo y 
poder que aquel conlleva. 

Sin embargo, gracias a Dios, «lo que era imposible para la ley, por 
cuanto era débil por la carne» (Rom. 8: 3), lo hizo Dios en la persona 
de su Hijo. En él hay abierto un manantial «para la purificación del 
pecado y de la inmundicia» (Zac. 13: 1). Yen este manantial puede 
zambullirse cada uno y ser «lavado» de sus pecados con la mismísi­
ma sangre de Cristo (Apoc. 1: 5). Por maravilloso que pueda parecer, 
los redimidos pueden regocij.arse ahora de que «han lavado sus ropas 
y las han blanqueado en la sangre del Cordero» (Apoc. 7: 14). Verda­
deramente, somos salvos por su gracia (Efe. 2: 5, 8), su misericordia 
(Tito 3: 5), su don (Efe. 2: 8), su evangelio (Rom. 1: 16), y conforme 
a su propósito (Rom. 8: 28). 

6. AUNQUE LA SALVACIÓN ES DE DIOS, SE PIDE UNA ENTREGA DE 
LA VOLUNTAD.- Tras los impulsos iniciales del Espíritu de Dios, y la 
atracción magnética ejercida por el amor de Dios, el alma debe acep­
tar a su gran Liberador y rendirse a él. Este acto de rendición, impul­
sado por la gracia divina, posibilita que Dios extienda al alma todas 
las provisiones maravillosas de su prodigalidad. Este acto o actitud 
del alma es expresado de formas diversas en las Sagradas Escrituras: 

Debemos creer: «todo aquel que en él cree» (Juan 3: 16); consa­
grarnos: «consagraos a Dios» (Rom. 6: 13, SAl; someternos: «Así que 
sométanse a Dios» (Sant. 4: 7); dar «muerte a los malos hábitos del 
cuerpo» (Rom. 8: 13, NVI); presentar nuestro cuerpo a Dios: «cada 
uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su cuerpo como sa­
crificio vivo» (Rom. 12: 1, NVI); considerarnos muertos al pecado: 
«considérense §110§ muertos al pecado» (Rom. 6: 11, NVI); y morir 
al pecado: «si Cristo está en ustedes, el cuerpo está muerto a causa 
del pecado» (Rom. 8: 10, NVI). 

No importa qué se represente con estos actos de la voluntad, cier­
tamente no está en el terreno de las «obras» y no añade ni un ápice a 
la eficacia de la salvación. ¡No! Más bien denota la actitud del alma, 
que responde a las iniciativas de la gratuita gracia divina al posibili­
tar la aplicación a nuestros corazones de la concesión ilimitada de la 
gracia de Dios. 

7. LA VIDA Y LA EXPERIENCIA CRISTIANAS SON UN CRECIMIENTO EN 
LA GRACIA.- La vida cristiana es más que el acto inicial de fe, o el he­
cho de rendición en la aceptación de Jesucristo como Señor. Mediante 
ese acto pasamos «de muerte a vida» (Juan 5: 24) y nacemos de nuevo 
(Juan 3: 3); pero a partir de ahí debemos crecer. Ocurre igual en la vida 
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humana física. El nacimiento es una cosa. Es el comienzo de la vida. 
Pero nadie encontraría satisfacción en que un niño no creciera. De 
modo similar, es el propósito de Dios que crezcamos «en la gracia y el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo» (2 Pedo 3: 18). 
Como bebés espirituales, hemos de participar de «la leche pura de la 
palabra» (1 Pedo 2: 2), pero debe haber crecimiento para que podamos 
participar del necesario «alimento sólido» (Heb. 5: 12,14). 

ll. Creer en Jesús 

Nuestra vida cristiana ha de ser una actitud constante de creer 
en Jesús. Empezamos por creer, y por la gracia tenemos que seguir 
creyendo. No solo hemos de «ceder», sino seguir cediendo. Nos es 
preciso «someternos» y seguir sometiéndonos. No solo hemos de 
«morir» al pecado, sino que §111§ hemos de «considerarnos» muer­
tos al pecado, y seguir considerándonos así. Debemos «presentar» 
nuestro cuerpo a Dios, y seguir presentándoselo. Todo esto es una 
obra de la gracia. 

La vida cristiana demanda una rendición constante, una consagra­
ción constante, una entrega constante del corazón y la vida a Dios. 
Nosotros, que estábamos muertos en el pecado (Efe. 2: 1), estamos 
ahora muertos al pecado (Rom. 6: 11). Nos identificamos con Jesús 
en su muerte, y así hemos muerto con él (Col. 2: 20); de hecho, nues­
tra «vida está escondida con Cristo en Dios» (Col. 3: 3). 

Este pensamiento es expresado con gran belleza con los tiempos 
verbales del Nuevo Testamento griego. En Juan 3: 18,36, donde lee­
mos «el que cree», la forma griega es el participio en tiempo presente, 
siendo la idea que «quien cree en él que continúe creyendo» y «lo 
convierta en un hábito de vida» será salvo. El tiempo presente con 
la idea de continuidad se ve también en la frase que se refiere a dar 
«muerte a los malos hábitos del cuerpo» (Rom. 8: 13). La idea es la 
de una actitud continua de dar muerte a los apetitos de la carne. 

Elena G. de White lo expresó de esta manera: 
No es seguro ser cristianos ocasionales. Debemos ser semejantes a 

Cristo en nuestras acciones en todo tiempo. Entonces, por la gracia, 
estaremos seguros para este tiempo y para la eternidad.- Consejos 
para los maestros, p. 471. 

Y nuevamente: 
Se necesita gracia divina al comienzo, se necesita gracia divina a 

medida que se avanza, y solo la gracia divina puede completar la obra. 
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[ ... ] Podemos haber recibido cierta medida del Espíritu de Dios, pero 
mediante la oración y la fe debemos tratar de obtener una porción más 
abundante.- Testimonios para los ministros, p. 508. §112§ 

lIT. Sin confianza alguna en la carne 

En la vida cristiana hay una lucha constante. «Porque el deseo de 
la carne es contra el Espíritu y el del Espíritu es contra la carne; y 
estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais» (Gál. 
5: 17). Quien viva según la carne no puede agradar a Dios (Rom. 8: 
8), porque el que siembre para la carne cosechará corrupción (Gál. 
6: 8). Vivir según la carne significa muerte (Rom. 8: 13). El hecho es 
que en nuestra carne no hay nada bueno (Rom. 7: 18). 

De modo que no hemos de poner <<nuestra confianza en la carne» 
(Fil. 3: 3, SAJo Mientras estemos aquí, en este valle de lágrimas, nues­
tra esperanza está únicamente en Cristo nuestro Señor. Si andamos 
«en el Espíritu» no satisfaremos <dos deseos de la carne» (Gál. 5: 16). 
y aun aquí y ahora, la victoria puede ser nuestra si hacemos nuestra 
la experiencia del apóstol Pablo: «ya no vivo yo, mas vive Cristo en 
mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, 
el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gál. 2: 20). 

IV. Crecimiento en la vida cristiana 

El crecimiento en la vida cristiana significa una asociación íntima 
con Jesucristo nuestro Señor. Significa gozo y seguridad; significa gra­
titud constante a Dios por la maravillosa liberación que ha obrado 
por nosotros. Pero hay un aspecto de esta experiencia de gran serie­
dad. Obsérvese: 

Exige la cotidiana negación del yo: «Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame» (Luc. 
9: 23). 

Exige un sacrificio cada día: «Por lo tanto, hermanos, tomando 
en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de uste­
des, en adoración espiritual, ofrezca su §113§ cuerpo como sacrifi­
cio vivo, santo y agradable a Dios» (Rom. 12: 1, NVI). 

Exige la entrega diaria: «Presentad vuestros miembros como escla­
vos a la justicia, para santificación» (Rom. 6: 19, LBA). «Presentaos 
vosotros mismos a Dios» (vers. 13). 

Una vez más, la Señora White atestigua: 
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No solo al comienzo de la vida cristiana ha de hacerse esta renuncia 
al yo. Ha de renovársela a cada paso que se dé hacia el cielo. Todas 
nuestras buenas obras dependen de un poder que está fuera de noso­
tros. Por lo tanto, debe haber un continuo anhelo del corazón en pos 
de Dios, y una continua y ferviente confesión de los pecados que que­
brante el corazón y humille el alma delante de él. Únicamente podemos 
caminar con seguridad mediante una constante renuncia al yo y depen­
dencia de Cristo.- Palabras de vida del gran Maestro, p. 124. 

V. La exigencia de la desconfianza total en el yo 

En la vida cristiana no hay lugar para el orgullo. No tenemos 
nada de qué jactarnos (Efe. 2: 9). Bien podríamos aprender todos la 
lección de humildad que se pone de manifiesto en la vida de Pablo: 
«Yo soy el más pequeño de los apóstoles» (1 Coro 15: 9); «a mí, que 
soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta 
gracia» (Efe. 3: 8). 

Al fin y al cabo, no podemos hacer nada por nosotros mismos. 
Jesús dijo: «Separados de mí no pueden ustedes hacer nada» (Juan 
15: 5, NVI). No sabemos nada por nosotros mismos (1 Coro 4: 4; 
2 Coro 3: 5). Bien podríamos exclamar: «Y para estas cosas ¿quién 
está capacitado?» (2 Coro 2: 16, LBA). Sin embargo, en las Sagra­
das Escrituras se nos garantiza que <<nuestra capacidad proviene de 
Dios» (2 Coro 3: 5). Y esta capacidad es cuanto hace falta. Nuestra 
fe ha de estar «fundada [oo.] en el poder de Dios» (1 Coro 2: 5). El 
poder de nuestra vida y ministerio ha de ser «de Dios y no de noso­
tros» (2 Coro 4: 7). Vivimos «por el poder de Dios» (2 Coro 13: 4), 
porque es su poder el que «actúa en nosotros» §114§ (Efe. 3: 20). 
«Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por 
su buena voluntad» (Fil. 2: 13), «haciendo él en vosotros lo que es 
agradable delante de él por Jesucristo» (Heb. 13: 21). 

La Señora White atestigua nuevamente: 
Ninguno de los apóstoles o profetas pretendió jamás estar sin pe­

cado. Los hombres que han vivido más cerca de Dios, que han estado 
dispuestos a sacrificar la vida misma antes que cometer a sabiendas 
una acción mala, los hombres a los cuales Dios ha honrado con luz y 
poder divinos, han confesado la pecaminosidad de su propia natura­
leza. No han puesto su confianza en la carne, no han pretendido tener 
ninguna justicia propia, sino que han confiado plenamente en la jus­
ticia de Cristo. Así harán todos los que contemplen a Cristo.- Ibíd., 
pp. 124, 125. 
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VI. Tener hambre y sed de Dios 

«Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia» (Mat. 
5: 6). Esta será la característica del verdadero hijo de Dios. No te­
niendo justicia suya alguna, anhela la de Dios. Gracias sean dadas 
a Dios por la garantía: «Serán saciados» (Luc. 6: 21, NVI). Cristo 
hacía aquí hincapié en la experiencia de David en la antigüedad: «Mi 
alma tiene sed de ti, mi carne te anhela» (Sal. 63: 1); «Mi alma tiene 
sed de Dios» (Sal 42: 2); «¡Mi corazón y mi carne cantan al Dios 
vivo!» (Sal. 84: 2). Esta es la auténtica hambre del espíritu, el anhelo 
del corazón humano: ser transformado a imagen de Cristo. Con tales 
condiciones sacia Dios «al alma menesterosa, y llena de bien al alma 
hambrienta» (Sal. 107: 9). 

1. HABRÁ FRUTOS GENUINOS EN LA VIDA DE LOS HIJOS FIELES DE 

DIOS.- Habrá un progreso genuino en la producción de frutos en 
la vida cristiana. Y esto aumentará conforme avancemos en la fe. 
En el Evangelio de Juan leemos sobre el «fruto» (Juan 15: 2), §115§ 
«más fruto» (vers. 2), y luego «mucho fruto» (vers. 5), y, por últi­
mo, «un fruto que perdure» (vers. 16, NVI). Así, tenemos que ir «de 
poder en poder» (Sal. 84: 7) y de victoria en victoria, porque Dios 
es quien «nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo» 
(1 Coro 15: 57). «Gracias a Dios, que nos lleva siempre en triunfo 
en Cristo» (2 Coro 2: 14). 

Luego están los «frutos de justicia» (Fil. 1: 11; compárese Santo 3: 
18). «El fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad» (Efe. 
5: 9). El boceto más pleno aparece en la epístola a los Gálatas: «El 
fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley» (Gál. 5: 
22,23). 

¡Qué maravilloso retrato! El don supremo del Espíritu es el 
amor. Todos los que vienen detrás no son sino aspectos de esta 
cualidad divina. Igual que diversos colores componen la luz so­
lar, así también estas gracias en su conjunto constituyen el amor. 
Así, el gozo es el amor exultante; la paz es el amor en reposo; la 
paciencia es el amor incansable; la benignidad es el amor perdu­
rable; la bondad es el amor en acción; la fe es el amor que confía; 
la mansedumbre es el amor que se somete a la disciplina; mientras 
que la templanza es el amor con dominio propio. 

Estos frutos deben verse en la vida del cristiano. Estas gracias no 
se desarrollan por ningún esfuerzo de nuestra parte, sino que se ma-
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nifiestan en nuestra vida porque Cristo mora en nuestro corazón por 
la fe (Efe. 3: 17). Estas gracias están en Cristo; y cuando Cristo mora 
en nosotros, él aviva en nosotros las cualidades maravillosas de su 
propio carácter perfecto. 

Las obras como medio de salvación no tienen lugar alguno en el 
§116§ plan de Dios. No podemos ser justificados en absoluto por nin­
gún tipo de obra. La justificación es en su totalidad un acto de Dios, 
y nosotros no somos más que receptores de su gracia ilimitada. 

Pero las obras como fruto de la salvación sí tienen un lugar defi­
nido en el plan de Dios. Esto, como ya se ha indicado, se ve en las 
gracias espirituales que han de ser manifestadas en los hijos de Dios. 
Hemos de «poner en práctica las obras de Dios» (Juan 6: 28). Existe 
la «obra de fe» (1 Tes. 1: 3, LBA); y todo el que «es nacido de él» 
«hace justicia» (1 Juan 2: 29). Las «buenas obras» son mencionadas 
en el Nuevo Testamento (véase Efe. 2: 10), pero debe tenerse presen­
te que en toda nuestra obra de fe (2 Tes. 1: 11) nuestra fe debe ser 
activada por el amor de Dios (Gál. 5: 6). De modo que, en todas las 
cosas, «el amor de Cristo» ha de constreñimos (2 Coro 5: 14). 

Elena G. de White escribe: 
Ninguna ceremonia exterior puede reemplazar a la fe sencilla y a 

la entera renuncia al yo. Pero ningún hombre puede despojarse del 
yo por sí mismo. Solo podemos consentir que Cristo haga esta obra. 
Entonces el lenguaje del alma será: «Señor, toma mi corazón; porque 
yo no puedo dártelo. Es tuyo, mantenlo puro, porque yo no puedo 
mantenerlo por ti. Sálvame a pesar de mi yo, mi yo débil y desemejante 
a Cristo. Modélame, fórmame, elévame a una atmósfera pura y santa, 
donde la rica corriente de tu amor pueda fluir por mi alma».- Ibíd., 
pp. 123, 124. 

Debe notarse que el «fruto del Espíritu» (Gál. 5: 22,23) está en 
plena armonía con la ley de Dios, porque contra la manifestación de 
estas gracias en la vida «no hay ley» (vers. 23). En otras palabras, la 
persona en cuya vida se ven estas gracias cumplirá los mandamientos 
de Dios. No puede hacerlo por ella misma; no se espera que pueda. 
Pero con Cristo morando en la vida, la vida justa del propio Cristo 
(Juan 15: 10) es tanto §117§ imputada como impartida al hijo de 
Dios. Así, David exclamó: «Mucha paz tienen los que aman tu ley, y 
no hay para ellos tropiezo» (Sal. 119: 165). De aquí que el apóstol 
amado pudiese escribir: «En esto sabemos que nosotros lo conoce­
mos, si guardamos sus mandamientos». «Pero el que guarda su pa­
labra, en ese verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; 
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por esto sabemos que estamos en él» (1 Juan 2: 3, 5). Y «en esto 
conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios 
y guardamos sus mandamientos» (1 Juan 5: 2). 

Nos es preciso mantener una perspectiva equilibrada del plan de 
Dios. Su propósito es que su pueblo sea recto. Sus componentes no 
son rectos de forma natural. Pero en el evangelio de la gracia de Dios 
hay provisión «para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros, 
que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu» 
(Rom. 8: 4). Por lo tanto, «la circuncisión nada significa, y la incir­
cuncisión nada significa; lo que importa es guardar los mandamien­
tos de Dios» (1 Cor.7: 19). 

2. EL HIJO DE DIOS PUEDE TENER CONFIANZA Y SEGURIDAD.- Go­
zamos, y en realidad es nuestro patrimonio como hijos de Dios com­
prados con sangre, del privilegio de tener «plena seguridad» (Col. 
2: 2, LBA), disfrutar de «plena certidumbre de fe» (Heb. 10: 22) y 
conocer «la plena seguridad de la esperanza» hasta el final (Heb. 
6: 11). Tenemos confianza en él (1 Juan 5: 14), «plena confianza en 
Dios» (1 Juan 3: 21, SA). 

Para los verdaderos hijos de Dios, esta experiencia no es un rumor; 
no es una apariencia ni fantasía; es una experiencia real y genuina. 
Pueden decir con toda confianza, aunque con humildad: «Sabemos 
que hemos pasado de muerte a vida» (1 Juan 3: 14); «sabemos que 
estamos §11S§ en él» (1 Juan 2: 5); «sabemos que él permanece en 
nosotros» (1 Juan 3: 24). 

VII. Tres tiempos en la salvación 

La salvación del pecado se presenta en tres "tiempos": pasado, 
presente y futuro. Es una obra progresiva. El hijo de Dios puede decir 
con toda propiedad: «He sido salvado de la pena del pecado»; tam­
bién: «Estoy siendo salvado del poder del pecado». Y también puede 
decir, sin faltar a la verdad: «Seré salvado de la presencia misma del 
pecado y de la posibilidad de pecar». 

En cuanto a la primera expresión, «Estoy salvado», Pablo le es­
cribió a Tito: «Nos salvó [ ... ] por su misericordia» (Tito 3: 5); de 
modo similar, «nuestra salvación es objeto de esperanza» (Rom. 8: 
24, BJ). En ambos casos, el verbo griego está en la forma de aoristo. 
Por ejemplo, este último texto podría expresarse con mayor preci­
sión como aparece en otras versiones: «en esperanza fuimos salvos» 
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(Valera 1995), o «en esperanza hemos sido salvos» (LBA). Esto hace 
hincapié en un aspecto de la salvación que es un hecho ya logrado. 

Pero también es verdad que como creyentes sinceros en Cristo es­
tamos siendo salvados. Esto es algo que está en el proceso de lograrse 
día a día. Leemos: «para nosotros los salvos» (1 Coro 1: 18, LBA). 
Sin embargo, la mejor traducción del griego es «para los que están 
en vías de salvación» (SA). Este mismo pensamiento se ve en Hechos 
2: 47, donde la traducción correcta es «1os que iban siendo salvos» 
(NVI). 

Luego está la expresión «Seré salvado». También leemos «Seremos 
salvos» (Hech. 15: 11; Rom. 5: 9). 

De esta triple manera toca el corazón humano la obra de la salva­
ción. Así, hemos sido § 119§ salvados -j ustificación; estamos siendo 
salvados (santificación); y seremos salvados (glorificación). 

VIII. El pueblo de Dios se deleita y regocija en el Señor 

Cuando Dios perdona nuestros pecados y nos da la seguridad en 
su Palabra de que están perdonados (Efe. 4: 32), no tenemos nece­
sidad de inquietarnos y preocuparnos por el futuro. Es verdad que 
habrá un juicio en el que se abordarán los pecados de los hombres. 
Pero el hijo de Dios no debe inquietarse, porque, como cristiano, 
ahora permanece en Dios, y Dios permanece en él (Juan 14: 20). «Por 
su nombre se os han perdonado los pecados» (1 Juan 2: 12, SAl. La 
fe se aferra de su palabra y se regocija en el conocimiento de que los 
pecados están perdonados. 

Quien ha pasado realmente de muerte a vida y mantiene una acti­
tud de entrega constante no vive su vida en la incertidumbre. Habien­
do puesto su caso en las manos de su poderoso Abogado, no tiene 
ningún temor del futuro. Cristo es su seguridad, y vive su vida en una 
atmósfera de completa confianza en Dios, regocijándose de que «el 
perfecto amor echa fuera el temor». 

A la luz de una salvación tan grande, ¿las vidas del pueblo de 
Dios no deberían ser vidas de gozo? Aun los israelitas de hace mucho 
tiempo, en los días del Antiguo Testamento, sabían qué significaba 
esto. Nótense sus expresiones de gozo y alegría: «Canten al SEÑOR 
con alegría, ustedes los justos» (Sal. 33: 1, NVI); «Alégrense, hijos 
de Sion, regocíjense en el SEÑOR su Dios» (Joel 2: 23). Y el salmista 
declaró: «Canten con gozo tus santos» (Sal. 132: 9, LBA); «den voces 
de júbilo para siempre» (Sal. 5: 11). 
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Una y otra vez se repetía el estribillo, «¡Bendecid al SEÑOR!», y el 
pueblo se lo tomaba a pecho, porque §120§ leemos: «Me alegraré y 
me regocijaré en ti» (Sal. 9: 2); «mi alma se alegrará en el SEÑOR» 
(Sal. 35: 9); «Me deleito mucho en el SEÑOR; me regocijo en mi Dios» 
(Isa. 61: 10); «contaré lo que ha hecho en mi vida» (Sal. 66: 16). 

En el Nuevo Testamento encontramos la misma nota de regocijo. 
'Gozo' es una de las grandes palabras del Nuevo Testamento. De he­
cho, se declara que el propio evangelio es <<lluevas de gran gozo» (Luc. 
2: 10). Y Jesús, el autor de la eterna salvación (Heb. 5: 9), deseó que 
sus discípulos participasen de su gozo, para que en él y por medio de 
él su gozo fuese completo (Juan 15: 11; 16: 24). El gran apóstol de los 
gentiles expresó el mismo pensamiento cuando exhortó a los santos a 
gozarse «en el Señor» (FiL 3: 1); a alegrarse «siempre en el Señor. In­
sisto: ¡Alégrense!» (Fil. 4: 4, NYI). Por lo tanto, podemos unir nuestras 
voces a los coros celestiales, diciendo «a gran voz: "El Cordero que 
fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la 
fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza"» (Apoc. 5: 12). 



§121§ Los Diez Mandamientos, 
la norma divina de conducta 

PREGUNTA 12 

Muchos cristianos tienen la impresión de que los adven­
tistas del séptimo día son legalistas, que enseñan que es ne­
cesario guardar la ley para ser salvo. Exactamente, ¿cuál es 
la actitud adventista hacia la ley? ¿ Y cómo se compara su 
creencia con la posición histórica protestante? 

La pOSlClon adventista del séptimo día al respecto de los Diez 
Mandamientos es presentada brevemente en nuestra declaración de 
«Creencias Fundamentales». La sección 6 pone: 

6. Que la voluntad de Dios, en lo que respecta a la conducta mo­
ral, se halla comprendida en su ley de los Diez Mandamientos. Estos 
son grandes preceptos morales, inmutables, obligatorios para todos los 
hombres de todas las épocas (Éxo. 20: 1-17). 

Los Diez Mandamientos dictados por Dios desde el monte Sinaí 
se diferencian de todos los demás mandatos de Dios registrados en la 
Biblia por su propia naturaleza y por la manera en que se comunica­
ron. Ellos mismos son la mejor evidencia de su carácter duradero. La 
naturaleza moral del hombre responde a ellos con asentimiento, y es 
imposible que un cristiano preclaro se imagine una condición o cir­
cunstancia -mientras Dios siga siendo Dios, y el hombre siga siendo 
una criatura moral- donde no estuviesen vigentes. §122§ 

Vista como es debido, la ley moral es mucho más que un código 
legal; es una transcripción del carácter de Dios. A. H. Strong, teólogo 
bautista, afirma: 

La ley de Dios, por lo tanto, es simplemente una expresión de la 
naturaleza de Dios en la forma de un requerimiento moral, y una ex­
presión necesaria de esa naturaleza dada la existencia de seres morales 
(Sal. 19: 7; cf. 1). A la existencia de esta ley todos los hombres deben 
rendir testimonio. Inciuso las conciencias de los paganos dan testimo-
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nio de ella (Rom. 2: 14, 15). Quienes tienen la ley escrita reconocen 
que esta ley elemental tiene un alcance y una penetración superiores 
(Rom. 7: 14; 8: 4). La encarnación y el cumplimiento de esta ley se ven 
solo en Cristo (Rom. 10: 4; Fil. 3: 8,9).- Systematic Theology [Teo­
logía sistemática], p. 538. 

Elena G. de White expresó estas verdades con palabras ligeramen­
te diferentes: 

La ley de Dios es tan santa como él mismo. Es la revelación de su 
voluntad, el reflejo de su carácter, y la expresión de su amor y sabidu­
ría. La armonía de la creación depende del perfecto acuerdo de todos 
los seres y las cosas [ ... ] con la ley del Creador.- Patriarcas y profetas, 
p.34. 

La belleza divina del carácter de Cristo, de quien los hombres más 
nobles y más amables son tan solo un pálido reflejo; de quien escri­
bió Salomón, por el Espíritu de inspiración, que es el «señalado entre 
diez mil [ ... ] y todo él codiciable» (Cant. 5: 10-16); de quien David, 
viéndolo en visión profética, dijo: «Más hermoso eres que los hijos 
de los hombres» (Sal. 45: 2); Jesús, la imagen de la persona del Padre, 
el esplendor de su gloria; el que fue abnegado Redentor en toda su 
peregrinación de amor en el mundo, era una representación viva del 
carácter de la ley de Dios. En su vida se manifestó el hecho de que el 
amor nacido en el cielo, los principios fundamentales de Cristo, sirven 
de base a las leyes de rectitud eterna.- El discurso maestro de Jesu­
cristo (1975), p. 46. 

Para adquirir una comprensión verdadera y plena de lo que Dios 
quiere decir con su ley moral, el cristiano debe volverse a Cristo. Es 
él quien capacita al alma nacida de nuevo para vivir la vida nueva. 
Esta es en realidad la morada interna de Cristo en su corazón, y por 
ella el creyente, por su sumisión §123§ a su Señor, vive los principios 
del carácter de Dios en su corazón y en su vida. 

La posición adventista en cuanto a la relación de los Diez Man­
damientos con la salvación queda expuesta en las "Creencias Funda­
mentales de los adventistas del séptimo día", sección 8: 

8. Que la ley de los Diez Mandamientos señala el pecado, cuya pena­
lidad es la muerte. La ley no puede salvar al transgresor de su pecado, 
ni impartir poder para guardarlo de pecar. En su infinito amor y miseri­
cordia, Dios proporciona un medio para lograr ese fin. Provee un susti­
tuto, a Jesucristo el Justo, que murió en lugar del hombre, y «al que no 
conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros seamos 
justicia de Dios en él» (2 Coro 5: 21). Que somos justificados, no por 
obediencia a la ley, sino por la gracia que es en Cristo Jesús. Aceptando 
a Cristo, el hombre es reconciliado con Dios, justificado, en virtud de 
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la sangre de Cristo, de los pecados del pasado, y salvado del poder del 
pecado por la presencia de Cristo en su vida. Así el evangelio llega a 
ser «poder de Dios para salvación de todo aquel que cree» (Rom. 1: 
16). Esta experiencia la hace posible el poder divino del Espíritu Santo, 
que convence de pecado y guía al que cometió el pecado a Aquel que 
cargó con el pecado, induciendo al creyente a entrar en la relación del 
nuevo pacto, en virtud del cual la ley de Dios es escrita en su corazón; 
y por medio del poder habilitador de Cristo al morar en el corazón, la 
vida se conforma a los preceptos divinos. El honor y el mérito de esta 
maravillosa transformación pertenecen totalmente a Cristo (1 Juan 2: 
1,2; 3: 4: Rom. 3: 20; 5: 8-10; 7: 7; Efe. 2: 8-10; 3: 17; Gál. 2: 20; Heb. 
8: 8-12). 

Esto está en plena armonía con lo que enseñan las confesiones de 
fe históricas: 

Tanto el Catecismo valdense (c. 1500) como la Confesión de los 
valdenses (1655) citan los Diez Mandamientos y el Padrenuestro 
como «fundamentos de nuestra fe y de nuestra devoción». Además, 
afirman que «la fe viviente es creer en Dios, es decir, amarlo y guar­
dar sus mandamientos». (SCHAFF, The Creeds of Christendom [Los 
credos de la cristiandad], tomo 1, pp. 572,573,575; tomo 3, pp. 757, 
768.) §124§ 

El Catecismo Menor de Lutero (1529), tras la cita de los Diez 
mandamientos, dice: «Por lo tanto, deberíamos amarlo y confiar 
en él, y obedecer sus mandamientos con alegría». (SCHAFF, tomo 
3, p. 77.) 

El Catecismo de Heidelberg (1563), el más popular de todos los 
credos de la Reforma, y el primero que se plantó en suelo norteameri­
cano, entre las iglesias reformadas holandesa y alemana (ibíd., tomo 
1, p. 549), tras una extensa serie de preguntas referidas al Decálogo, 
afirma que los Diez Mandamientos se imponen de manera estricta 
para que podamos «procurar con más fervor el perdón de los pecados 
y la justificación en Cristo», y para que «lleguemos a transformarnos 
más y más a la imagen de Dios». (Ibíd., tomo 3, pp. 340-349.) 

La Fórmula (luterana) de Concordia (1576) dice que los cristianos 
se ven libres de la «maldición y restricción» de la ley, pero no de la 
ley en sÍ. En estos Diez Mandamientos han de meditar día y noche, y 
;<ejercitarse continuamente en la observancia de los mismos». Conde­
na como «falso y pernicioso» el concepto de que el Decálogo no sea 
la norma de la justicia para el cristiano. (Ibíd., pp. 130-135.) 
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La Confesión de Fe de los escoceses (1560), artículo Xv, hace hin­
capié en la perfección de la ley y en la imperfección del hombre (ibíd., 
pp. 456, 457). 

El Catecismo Menor de Westminster (1647), adoptado por la Igle­
sia de Escocia en 1648, por el Sínodo presbiteriano de Nueva York 
y Filadelfia en 1788, y por casi todas las iglesias calvinistas, presbi­
terianas y congregacionales. Se usa de forma más generalizada que 
cualquier otro, con las excepciones del Catecismo Menor de Lutero 
y del Catecismo de Heidelberg (ibíd., p. 676). Declaró §12S§ que los 
Diez Mandamientos, o ley moral, revelan el deber que Dios requiere 
del hombre. Y añade: «Estamos obligados a guardar todos sus man­
damientos». (Ibíd., pp. 678, 684, 685.) 

La Confesión bautista de Nuevo Hampshire (1833), aceptada 
en los estados septentrionales y occidentales de Estados Unidos. El 
artículo XII, "De la armonía de la ley y el evangelio", declara que la 
ley de Dios es «la norma eterna e inmutable de su gobierno moral», y 
que hemos de dar, a través de nuestro mediador, «obediencia no fingi­
da a la santa ley» como un gran fin del evangelio. (Ibíd., p. 746.) 

No solo eso, sino que los adventistas comparten con cientos de 
personajes de diversas confesiones cristianas -Calvino, Wesley, 
Barnes, Spurgeon, Moody, G. Campbell Morgan, Henry Clay Trum­
bull, Billy Graham- la creencia en la perpetuidad de la ley moral 
divina de los Diez Mandamientos y en que está en vigor en todas 
las dispensaciones, como queda de manifiesto con estos fragmentos 
representativos: 

CALVINO -NORMA ETERNA DE VIDA.- No debemos imaginar que 
la venida de Cristo nos haya librado de la autoridad de la ley; porque 
es la norma eterna de una vida devota y santa, y debe, por lo tanto, ser 
tan inmutable, como constante y uniforme es la justicia de Dios que 
aquella abarcaba.- Commentary on a Harmony of the Evangelists 
[Comentario sobre una armonía de los evangelistas] (1845), tomo 1, 
p.277. 

WESLEY -SIGUE EN VIGOR.- Pero la ley moral contenida en los 
Diez Mandamientos, e impuesta por los profetas, no la eliminó. No 
era el propósito de su venida revocar parte alguna de esto. Esta es una 
ley que nunca puede ser quebrantada, que «permanece firme como fiel 
testigo en los cielos». La moral se alza sobre una base completamente 
diferente de la ley ceremonial o ritual. [ ... ] Cada parte de esta ley debe 
seguir en vigor sobre toda la humanidad, y en todos los tiempos; al no 
depender del tiempo o el lugar, ni de cualquier otra circunstancia sus­
ceptible de cambio, sino de la naturaleza de Dios, y de la naturaleza del 
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hombre, y de su inmutable §126§ relación mutua.- Sermons on Sev­
eral Occasions [Sermones en varias ocasiones], tomo 1, pp. 221, 222. 

MORGAN -OBEDIENCIA POR FE.- Solo cuando la gracia capacita 
a los hombres para guardar la ley son libres de ella; igual que es libre 
de arresto un hombre moral que vive según las leyes del país. Dios no 
ha prescindido de la ley, pero ha encontrado una manera por la que el 
hombre puede cumplir la ley, y verse así libre de ella.- The Ten Com­
mandments [Los Diez Mandamientos] (1901), p. 23. 

SPURGEON -LA PERPETUA LEY DE DIOS.- Se han cometido errores 
muy grandes en cuanto a la ley. No hace mucho había entre nosotros 
quienes afirmaban que la ley está enteramente abrogada y abolida, y 
enseñaban abiertamente que los creyentes no estaban obligados a ha­
cer de la ley moral la norma de sus vidas. Lo que habría sido pecado 
en otros hombres consideraban que no era pecado en ellos mismos. De 
antinomianismo como ese nos libre Dios. [ ... ] 

LA LEY DE DIOS DEBE SER PERPETUA. No hay forma de abro­
garla, ni manera de enmendarla. No ha de moderarse ni de adaptarse 
a nuestra condición caída; en cambio, cada uno de los justos juicios de 
Dios permanece para siempre. [ ... ] 

Me dirá alguien: «Entonces, verá usted, en vez de los Diez Manda­
mientos hemos recibido los dos mandamientos, y estos son mucho más 
fáciles». Contesto que esta lectura de la ley no es más fácil en absoluto. 
Semejante observación implica falta de reflexión y experiencia. Esos 
dos preceptos abarcan los diez en toda su extensión, y no pueden ser 
considerados en el sentido de que borren ni una jota ni una tilde de 
ellos. [ ... ] 

Por lo tanto, Cristo no ha abrogado ni moderado en lo más mínimo 
la ley para que satisfaga nuestra impotencia; la ha dejado en toda su 
perfección sublime, como siempre debe ser dejada, y ha señalado cuán 
profundos son sus cimientos, cuán elevadas son sus cumbres, cuán in­
conmensurables son su longitud y su anchura. [ ... ] 

Para mostrar que nunca se propuso abrogar la ley, nuestro Señor 
Jesús personificó todos sus mandatos en su propia vida. En su propia 
persona había una naturaleza que estaba en perfecta conformidad con 
la ley de Dios; y, como fue su naturaleza, también fue su vida. Él podía 
decir: «¿Quién de vosotros puede acusarme de pecado?», y, en otra 
ocasión, «He guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amo!». [ ... ] 

Por su muerte vindicó el honor del gobierno moral de Dios, e hizo 
que ser misericordioso fuese justo para él. Cuando el propio legislador 
se somete a la ley, cuando el propio soberano carga con el castigo ex­
tremo de esa ley, entonces la justicia de Dios se §127§ sitúa en un trono 
glorioso tan elevado que todos los mundos absortos deben maravillar­
se ante ello. Si, por lo tanto, queda claramente probado que Jesús fue 
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obediente a la ley, aun hasta el extremo de la muerte, ciertamente no 
vino a abolirla ni abrogarla; y si él no la eliminó, ¿quién puede hacer­
lo? Si él declara que vino a establecerla, ¿quién la derribará? [ ... ] 

La leyes absolutamente completa, y ni se le puede añadir, ni es 
posible quitarle nada. "Porque cualquiera que guarde toda la ley, pero 
ofenda en un punto, se hace culpable de todos, pues el que dijo: "No 
cometerás adulterio", también ha dicho: "No matarás". Ahora bien, 
si no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho transgresor de la 
ley». Entonces, si no puede echarse abajo ninguna parte de ella, debe 
permanecer vigente, y permanecer por siempre.- The Perpetuity of 
the Law of God [La perpetuidad de la ley de Dios], publicado en la 
Spurgeon's Expository Encyclopedia de Baker. 

BILLY GRAHAM -PERMANENTE E INMUTABLE.- Los autores neo­
testamentarios usan la palabra 'ley' con dos sentidos. A veces se refiere 
a la ley ceremonial del Antiguo Testamento, que se ocupa de cuestiones 
rituales y de reglas en cuanto a alimentos, bebidas y cosas de ese tipo. 
De esta ley los cristianos están, en efecto, libres. Pero el Nuevo Testa­
mento también habla de la ley moral, que es de un carácter permanente 
e inmutable y que está resumida en los Diez Mandamientos.- Informe 
de la Associated Press, servicio de noticias del Chicago Tribune. 

MOODY -LEY ETERNA: OBEDECIDA CON AMOR EN EL CORAZÓN.­
La pregunta para cada uno de nosotros es: [Los Diez Mandamientos,] 
¿los estamos guardando? Si Dios nos pesara con ellos, ¿seríamos halla­
dos faltos o no faltos? ¿Guardamos la ley, toda la ley? ¿Obedecemos 
a Dios con todo nuestro corazón? ¿Le rendimos una obediencia plena 
y voluntaria? 

Estos Diez Mandamientos no son diez leyes diferentes; son una ley. 
Si se me sujeta en el aire por medio de una cadena con diez eslabones, 
y rompo uno de ellos, me vengo abajo con tanta seguridad como si 
rompo los diez. Si se me prohíbe salir de un recinto, carece de impor­
tancia por qué sitio atraviese la valla. "Cualquiera que guarde toda la 
ley, pero ofenda en un punto, se hace culpable de todos». «La cadena 
de oro de la obediencia se rompe con un solo eslabón que falte». [ ... ] 

Durante mil quinientos años el hombre estuvo bajo la ley, y nadie 
estuvo a la altura. Vino Cristo y mostró que los mandamientos iban 
más allá de la mera letra; y, ¿puede alguien decir que ha sido capaz de 
guardarlos con su propia fuerza? [ ... ] §12S§ 

Puedo imaginarme que usted se diga para sí: «Si hemos de ser juzga­
dos por estas leyes, ¿cómo vamos a ser salvos? Casi cada una de ellas 
ha sido quebrantada por nosotros, en espíritu si no en la letra». Casi 
lo oigo decir: «¿Estará listo el Sr. Moody para ser pesado? ¿Le gustaría 
someterse a ese examen?» 

Con toda humildad respondo que si Dios me ordenase ponerme en 
la balanza ahora, estoy listo. 
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«¡Cómo!», dirá usted, «¿No ha quebrantado usted la ley?» 
Sí, lo he hecho. Fui un pecador a ojos de Dios, igual que usted; pero 

hace cuarenta años me confesé culpable ante su tribunal. Supliqué mise­
ricordia, y él me perdonó. Si me pongo en la balanza, el Hijo de Dios ha 
prometido estar conmigo. No osaría ponerme en el plato de la balanza sin 
él. Si lo hiciese, ¡con cuánta celeridad iría marcando la balanza mi peso! 

Cristo guardó la ley. Si la hubiese quebrantado en algún momento, 
habría tenido que morir por sí mismo; pero porque fue un Cordero sin 
mancha ni defecto, su muerte expiatoria es eficaz para usted y para mí. 
[ ... ] Cristo es el fin de la ley para justicia para todo el que cree. Somos 
justos a la vista de Dios porque la justicia de Dios, que es por la fe en 
Jesucristo, es para todos y sobre todos los que creen. [ ... ] 

Si el amor de Dios se derrama a raudales en nuestro corazón, se­
remos capaces de cumplir la ley.- Weighed and Wanting [Pesados y 
hallados faltos], pp. 119-124. 

"MOODY MONTHLY" -CRISTO AMPLIÓ SU ALCANCE.- Hace unos 
años se imprimió una serie de artículos en la Moody Bible Institute 
Monthly [Revista mensual del Instituto Bíblico Moody] bajo el enca­
bezado "Are Christian s Freed From the Law?" [¿Los cristianos están 
libres de la ley?]. El autor de la serie dice en su primer artículo: «Vea­
mos ahora cómo se recalca, cómo se amplía y cómo se hace cumplir 
la ley moral en todos sus detalles en el Nuevo Testamento». Luego 
muestra cómo abordaron este asunto Cristo y los apóstoles: 

De modo que, lejos de anular ninguno de los Diez Mandamientos, 
[Cristo] amplió su alcance, enseñando que un pensamiento con ira o 
una palabra cortante violaban el sexto, y una mirada lujuriosa el sép­
timo (Mat. 5: 21,22,27,28). 

La enseñanza de los apóstoles bajo la inspiración del Espíritu Santo 
es aún más rotunda y explícita en lo relativo al alcance y obligaciones 
de la ley moral.- Moody Bible Institute Monthly, octubre de 1933. 





§129§ Diferencia entre el Decálogo 
y la ley ceremonial 

PREGUNTA 13 

¿Sobre qué base consideran los adventistas del séptimo día 
distintas la «ley moral» y la «ley ceremonial», en vista de lo 
que nuestro Señor logró en la cruz del Calvario? 

Creemos que hay abundante base bíblica para hacer esta distinción. 
Los Diez Mandamientos, o Decálogo, constituyen en principio la eter­
na ley de Dios. Esta ley no solo es eterna, sino que es inmutable. Es 
el fundamento de su trono; es la expresión de su carácter. Puesto que 
representa su carácter -o lo que es el propio Dios-, creemos que es 
tan perpetua como el Dios eterno. 1 

\ :'V"\';., ., : ,:-. 

~lsUllta 'Ji).te(es~~1:e ~gl. . .. ·a\1~ór.es . SO~RE DOC1'RlNA-a.d~pten 
inismaposición qúe la presentada en esta nota: «Creem9S 

IA" ._.,~~I en su forma original, aunque la fraseología no haya quedado 
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Este concepto puede verse en las siguientes cualidades inherentes 
en Dios y en su ley. 

Dios es Su leyes 

Justo Esd.9: 15 Justa Sal. 119: 172 
Perfecto Mat. 5: 48 Perfecta Sal. 19: 7 
Santo Lev. 19: 2 Santa Rom. 7: 12 
Bueno Sal. 34: 8 Buena Rom. 7: 12 
Verdad Deut. 32: 4 Verdad Sal. 119: 142 

"" 
Pero aunque lo anterior puede decirse de la eterna ley de Dios 

tal como se expresa en el Decálogo, no sería cierto para la §130§ 
ley ceremonial que Dios dio a Israel.2 Esta ley ceremonial englobaba 
los símbolos y sombras que se incorporaron al sistema sacrificial de 
Israel. Todas las ofrendas de sacrificios, los días festivos y hasta el 
sacerdocio -todo lo que simbolizaba el sacrificio y el ministerio de 
Cristo nuestro Señor- encontró su fin en la cruz del Calvario.3 Cree-
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mos que el apóstol Pablo quiso decir esto cuando escribió que Cristo 
abolió «en su carne las enemistades (la ley de los mandamientos ex­
presados en ordenanzas)>> (Efe. 2: 15). 

«Él [Cristo] anuló el acta de los decretos que había contra noso­
tros, que nos era contraria, y la quitó de en medio clavándola en la 
cruz» (Col. 2: 14).4 

«Todo esto es sombra de lo que ha de venir; pero el cuerpo es de 
Cristo» (vers. 17). La distinción entre la ley moral de Dios -el Decá­
logo- y la ley ceremonial puede verse en lo que sigue: 

El Decálogo 

1. Dictado por el propio Dios. 
Éxo. 20: 1,22. 

2. Escrito por Dios. Éxo. 31: 18; 
32: 16. 

3. Sobre piedra. Éxo. 31: 18. 

4. Entregado por Dios, su escri­
tor, a Moisés. Éxo. 31: 18. 

La ley ceremoniaP 

1. Dictada por Moisés. Éxo. 24: 3. 

2. Escrita por Moisés. Éxo. 24: 4; 
Deut. 31: 9. 

3. En un libro. Éxo. 24: 4, 7; 
Deut. 31: 24. 

4. Entregada por Moisés, su es­
critor, a los levitas. Deut. 31: 
25,26. 

nuestro sumo sacerdote en el santuario celestial. La acción de la ley ceremonial 
servía <:omo un símbolo que señalaba a la obra de Cristo como la realidad sim­
bolizada .. De modo que existe una continuidad.de la primera a la segunda. 
Jl'ltE~UNTAS SQ~B.E DOCTRl!"lA n() resulta espec¡i~lnteJlte útil en su manejo de 

te*Íos tales como Colosenses 2: 1:4 para describir la ley ceremonial. Las cere­
monia,s ,n.o .eran «contra no~ottos~ . Al contrario, eran una sfJmbra de la gracia 
de Dios. Cada'vez q~ m9fia ' iin' ~oidero 'señalabahacia delante, a Cristo, que 
moriría por los pecados~)deI 'inundo. El sistmla 'cceremonial era un presagio del 
evangelio. ~ realidad, .. ~~ ~ c~z se ~lavó el registro del pecado. La Biblia de 
Jerusaléldo exp~ cor.r~taD'leme cuando observa que Dios «1)5 vivinre }Ullta­
m~~tt;,(:4).Jl ~ y .n.o!!,peroon6 tólÍOs ,{l}l~tt9s.delitos. Canceló la nota de cargo que 
hahí~ cQn~,~ noso~ros, la ,de l~s pr~Cripctones con sus cláusulas desfavorables, y 
la ,s:upri~ió clavándola en la cruz» (Col. 2: 13, 14,8J). No deja de ser interesante 
que l'aEGUNTAS SOBRE DOCTRINA, en la página §386§, usase Col. 2: 14 en el sen­
tido de que.en la cruz se clavó el registro del pecado. 
, , .!Lós 'puntos g, 13 Y 14 de esta lista son problemáticos. Como se ha indicado 

más arriba, el propósito principal de la ley ceremonial no acabó en el Calvario. 
Aparte de eso, el acta de los decretos que había contra nosotros (punto 14) no 
era la ley ceremonial (símbolo de la gracia), sino más bien el registro que traía la 
condena de la ley moral quebrantada. 
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5. Depositado por Moisés «en 
el arca». Deut. 10: 5. 

6. Trata de preceptos morales. 
Éxo. 20: 3-17. 

7. Revela el pecado. Rom. 7: 7. 

8. La infracción de «la ley» es 
«pecado». 1 Juan 3: 4. 

9. Deberíamos guardar «toda la 
ley». Santo 2: 10. 

10.Porque hemos «de ser juzga­
dos» por esta ley. Santo 2: 12. 

11. El cristiano que guarda esta 
leyes «bienaventurado en lo 
que hace». Santo 1: 25. 

12. «La perfecta ley, la de la liber­
tad». Santo 1: 25. (Cf. Santo 
2: 12). 

13. Establecida por la fe en Cris­
to. Rom. 3: 31. 

14. Cristo había de «magnificar 
la ley y engrandecerla». Isa. 
42: 21. 

5. Depositada por los levitas 
«junto al arca». Deut. 31: 26. 

6. Trata de asuntos ceremoniales 
y rituales. (Véanse partes de 
Éxodo, Levítico, Números y 
Deuteronomio). §131§ 

7. Prescribe ofrendas por el peca­
do. (Véase el libro de Levítico). 

8.No hay pecado en quebrantar­
la, pues ahora está «abolida». 
Efe. 2: 15. «<Donde no hay ley, 
tampoco hay transgresión». 
Rom. 4: 15). 

9. Los apóstoles no dieron orden de 
«guardar la ley». Hech. 15: 24. 

10.No hemos de ser juzgados por 
ella. Col. 2: 16. 

11. El cristiano que guarda esta ley 
no es bienaventurado. (Véase, 
por ejemplo, Gál. 5: 1-6). 

12. El cristiano que guarda esta-ley 
pierde su libertad. Gál. 5: 1,3. 

13. Abolida por Cristo. Efe. 2: 15. 

14. Cristo «anuló el acta de los de­
cretos que había contra noso­
tros». Col. 2: 14. 

15. «Sabemos que la leyes espiri- 15. «Una ley de requisitos físicos». 
tual». Rom. 7: 14. (Cf. verso 7). Heb. 7: 16 (LaA). 

También debería observarse que las principales confesiones de fe, 
así como los credos históricos de la cristiandad, reconocen la diferen­
cia entre la ley moral divina, los Diez Mandamientos, o Decálogo, y 
los preceptos ceremoniales, de los que están aparte y de los que son 
completamente diferentes. He aquí algunos de ellos: 

La Segunda Confesión Helvética (1566) de la Iglesia Reformada 
de Zúrich, y uno de los más prestigiosos de todos los credos del con­
tinente europeo (PHILIP SCHAFF, The Creeds of Christendom [Los 
credos de la cristiandad], tomo 1, pp. 391, 394, 395), §132§ en el 
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capítulo 12, "De la ley de Dios", tras contrastar las leyes «morah> y 
«ceremonial», dice de la ley moral: «Creemos que toda la voluntad 
de Dios y todos los preceptos necesarios para cada parte de esta vida 
están contenidos en esta ley» (no para que hayamos de ser justifi­
cados por ella, sino para que nos volvamos a Cristo por la fe). Los 
símbolos y figuras de la ley ceremonial han cesado. «La sombra cesó 
cuando vino la sustancia», pero la ley moral no ha de desdeñarse ni 
rechazarse, y las enseñanzas contra la ley son condenadas. (Véase 
SCHAFF, tomo 3, pp. 854-856). 

Los Treinta y nueve Artículos de Religión de la Iglesia de Inglate­
rra (1571). El artículo VII afirma que aunque «la ley dada por Dios 
a Moisés» referente a «ceremonias y ritos» no está vigente, «ningún 
hombre cristiano que sea, está libre de la obediencia de los man­
damientos, que son llamados morales». (Véase SCHAFF, tomo 3, pp. 
491,492). 

La Revisión norteamericana de los Treinta y nueve Artículos hecha 
por la Iglesia Protestante Episcopal (1801) es idéntica a lo que ante­
cede. (Véase SCHAFF, tomo 3, p. 816). 

Los Artículos irlandeses de Religión (1615), que se cree que fueron 
compuestos por el arzobispo Ussher, tras afirmar que la ley ceremo­
nial está abolida, dicen: «Ningún hombre cristiano que sea está libre 
de la obediencia de los Mandamientos que son llamados morales». 
(Véase SCHAFF, tomo 3, pp. 526, 541). 

La Confesión de Fe de Westminster (1647), tras mostrar la diferen­
cia entre la ley ceremonial y la moral, y la abrogación de la primera y 
la perpetuidad de la última, declara en el capítulo 19: «La ley moral 
obliga a todos para siempre», no para justificación, §133§ sino como 
norma de vida, para reconocer el poder habilitador de Cristo. Esta 
ley sigue siendo «una perfecta regla de justicia». Y añade: «Tampoco 
disuelve Cristo en el evangelio en modo alguno esta obligación, sino 
que la fortalece mucho». (Véase SCHAFF, tomo 3, pp. 640-644). 

La Declaración de Saboya de las Iglesias Congregacionales (1658). 
No hay cambio alguno en el capítulo 19, "De la ley de Dios", con res­
pecto a la Confesión de Westminster. (Véase SCHAFF, tomo 3, p. 718). 

La Confesión bautista de 1688 (Filadelfia), basada en la Confesión 
de Londres de 1677, no tiene cambio alguno con respecto a la Con­
fesión de Westminster en el capítulo 19, "De la ley de Dios". Aborda 
la diferencia entre la ley moral y la ceremonial, y asevera que ningún 
cristiano está libre de la obediencia a la ley moral. (Véase SCHAFF, 

tomo 3, p. 738). 
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Los Artículos Metodistas de Religión (1784). Estos veinticinco 
artículos, redactados por John Wesley para los metodistas norte­
americanos, son un extracto de los Treinta y nueve Artículos de la 
Iglesia de Inglaterra, y declaran: «Aunque la ley dada por Dios a 
través de Moisés referente a ceremonias y ritos no obliga a los cris­
tianos, ni deberían los preceptos civiles de la misma ser recibidos 
necesariamente en ninguna mancomunidad, no obstante, ningún 
cristiano en absoluto está libre de obediencia a los mandamientos 
que son llamados morales». (Véase SCHAFF, tomo 3, pp. 807, 808). 

La conclusión de lo que antecede, por lo tanto, es clara. La posi­
ción mantenida por los adventistas del séptimo día en lo referente 
a su relación con el Decálogo, y la distinción que hacen entre la ley 
moral y la §134§ ceremonial son sustentadas plenamente por los cre­
dos principales, artículos de fe y catecismos del protestantismo histo­
rico. La idea de que el Decálogo fue abolido por la muerte de Cristo 
es relativamente reciente. Desde luego, no fue una enseñanza de los 
fundadores del protestantismo, ya que hubiera chocado frontalmente 
con sus creenCIas. 



§135§ La relación de la gracia 
con la ley y las obras 

PREGUNTA 14 

Se entiende por lo general que los adventistas enseñan que 
la salvación es por la gracia de Dios, pero añadiendo las obras 
de la ley. ¿Cuál es el concepto adventista real al respecto de la 
relación de la gracia con la ley y las obras humanas? ¿No hace 
hincapié la Señora White en la necesidad de las obras y la obe­
diencia, más que en la abundante gracia salvadora de Dios? 

Ha habido un malentendido lamentable en cuanto a nuestra ense­
ñanza sobre la gracia, la ley, las obras y la relación entre todas ellas. 
Según la creencia adventista del séptimo día, no hay, ni puede haber, 
salvación mediante la ley, o por las obras humanas de la ley. Solo 
puede haberla mediante la gracia salvadora de Dios. Este principio, 
para nosotros, es básico. Esta provisión trascendente de la gracia de 
Dios es recalcada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, 
aunque la verdad de la asombrosa gracia de Dios alcanza su revela­
ción más plena, y la manifestación más completa, en los tiempos y 
documentos del Nuevo Testamento. 

I. La gracia, preeminente en el Nuevo Testamento 

La palabra 'gracia' (gr. XáPL<;; [jaris]), se da unas 150 veces en el 
Nuevo Testamento. Pablo hizo más uso de este significativo término 
que cualquier otro autor §136§ neotestamentario, puesto que en sus 
epístolas aparece en unos cien casos. Lucas, su estrecho colaborador, 
usó la palabra unas veiflticinco veces en Lucas y Hechos, dando cuen­
ta estos dos hombres, por lo tanto, de aproximadamente cinco sextas 
partes de todos los casos en que aparece en el Nuevo Testamento. 
'Gracia' no era en modo alguno una nueva palabra inventada por los 
apóstoles; el término era de uso generalizado en una variedad de sig-
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nificados asociados en la Septuaginta y en la literatura griega clásica 
y tardía. Sin embargo, parece que el Nuevo Testamento a menudo da 
una significación especial a 'gracia' que no se encuentra plenamente 
expresada en ningún otro lugar. 

En el Nuevo Testamento, la gracia se presenta como una cualidad 
claramente divina. Los autores neotestamentarios hablan de «la gra­
cia de nuestro Dios» (Jud. 4); «la gracia de Cristo» (Gál. 1: 6) y «la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo» (Gál. 6: 18). Expresiones como 
estas constituyen los saludos de inicio y de cierre en las cartas de los 
apóstoles. Se encuentran al comienzo de las dos cartas de Pedro, al 
igual que en las catorce epístolas del apóstol Pablo. También apare­
cen al final de esas cartas de consejo espiritual y de ánimo. 

Esta gracia divina es descrita de forma adicional mediante una 
gama notablemente amplia de adjetivos y adverbios. Es llamada la 
«verdadera gracia de Dios» (1 Pedo 5: 12); la gracia multiplicada o 
«abundante» (2 Coro 4: 15, BJ); la «multiforme gracia de Dios» (1 
Pedo 4: 10); la suficiente gracia de Dios (2 Coro 12: 9); la «super­
abundante gracia de Dios» (2 Coro 9: 14). Está también la expresión 
«gracia sobre gracia» (Juan 1: 16); y la referencia a Jesucristo nuestro 
Señor en el sentido de que estaba «lleno de gracia y de verdad» (Juan 
1: 14; compárese el verso 17). Es también «el don que vino por la 
gracia» (Rom. 5: 15, 18, NVI). §137§ 

TI. Definición o descripción bíblica de la gracia 
El significado distintivo que se da al término 'gracia' en el Nuevo 

Testamento, y especialmente en los escritos de Pablo, es el del abun­
dante amor salvador de Dios por los pecadores, tal como se revela en 
Jesucristo. Obviamente, puesto que todos los hombres han pecado y 
están destituidos de la gloria de Dios (Rom. 3: 23), tal favor y bondad 
por parte de Dios son totalmente inmerecidos por el hombre pecador. 
Los hombres han vivido en el odio y la rebelión contra Dios (Rom. 
1: 21,31,32), han pervertido su verdad (vers. 18,25), han preferido 
adorar bestias y reptiles (vers. 23), han profanado su imagen en sus 
propios cuerpos (vers. 24-27), han blasfemado su nombre (Rom. 2: 
24) e incluso han despreciado a Dios por su paciencia y tolerancia 
(vers. 4). Por último, asesinaron a su Hijo, enviado para salvarlos 
(Hech. 7: 52). No obstante, Dios ha seguido considerando al hombre 
con amor y ternura, para que la revelación de su bondad pueda con­
ducir a los hombres al arrepentimiento (Rom. 2: 4). 
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Esto es la gracia de Dios en su peculiar sentido neotestamentano. Es el 
amor transformador ilimitado de Dios, un amor que todo lo abarca, por 
los hombres y mujeres pecadores; y la buena noticia de esta gracia, tal 
como se revela en Jesucristo, es el «poder de Dios para salvación» (Rom. 
1: 16). No es meramente la misericordia divina y la disposición de Dios a 
perdonar, sino que es un poder activo, vigorizante y transformador para 
salvar.Así,puede llenar a una persona (Juan 1: 14), puede ser dado (Rom. 
12: 3,6), es autosuficiente (2 Coro 12: 9; compárese con Rom. 5: 20), reina 
(Rom. 5: 21), enseña (Tito 2: 11,12), afirma el corazón (Heb. 13: 9). En 
algunos casos 'gracia' casi parece ser equivalente §138§ a 'evangelio' (Col. 
1: 6) ya la acción de Dios en su conjunto (Hech. 11: 23; 1 Pedo 5: 12). 

Elena G. de White escribió: 
La gracia divina es el gran elemento del poder salvador.- Obreros 

evangélicos, p. 72. 
Cristo dio su vida para hacer posible que el hombre fuese restaurado 

a la imagen de Dios. Es el poder de su gracia el que une a los hombres 
en obediencia a la verdad.- Consejos para los maestros, p. 236. 

La «gracia de Dios» ha sido llamada con mucho acierto el «amor 
de Dios»; es decir, el amor, no tanto en un sentido general como en 
un sentido específico; no tanto amor como mero amor, sino amor de 
forma direccional. La gracia es el amor de Dios fluyendo -fluyendo 
no hacia arriba o hacia afuera, sino hacia abajo-o Esa maravillosa 
misericordia divina y ese favor inmerecido fluyen hacia abajo desde 
el cielo a pecadores indignos aquí en la tierra. Aunque no merecía­
mos nada sino la ira de Dios, nos convertimos, a través de esta gracia 
maravillosa, en los receptores de este amor, de esta gracia, que no 
merecemos en lo más mínimo. 

111. Elena G. de White sobre la soberanía de la gracia 

En cuanto a las aparentemente incomprendidas enseñanzas de 
Elena G. de White sobre la relación de la gracia, la ley y las obras, 
téngase a bien considerar la siguiente expresión, escrita en 1905. Sus 
escritos están en marcada armonía con las Sagradas Escrituras, al 
igual que con una sólida teología histórica. 

La gracia es un atributo de Dios puesto al servicio de los seres hu­
manos indignos. Nosotros no la buscamos, sino que fue enviada en 
busca nuestra. Dios se complace en concedernos su gracia, no porque 
seamos dignos de ella, sino porque somos rematadamente indignos. Lo 
único que nos da derecho a ella es nuestra gran necesidad.- El minis­
terio de curación, p. 119. §139§ 
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Además, la misma autora añade que todo aquello de lo que dis­
frutamos, en las incomparables bendiciones de la salvación, llega a 
nosotros mediante la gracia de Dios. Así: 

Todo lo debemos a la gracia gratuita y soberana. En el pacto, la gra­
cia ordenó nuestra adopción. En el Salvador, la gracia efectuó nuestra 
redención, nuestra regeneración y nuestra adopción para ser coherede­
ros con Cristo.- Testimonies for the Church (1882), tomo 6, p. 268. 

Clásicos teológicos de renombre han declarado estas mismas ver-
dades de esta manera. Charles Hodge, quien fuera catedrático de teo­
logía sistemática en el Seminario Teológico de Princeton, declara: 

La palabra [jaris, "gracia"] [ ... ] significa una disposición favorable, 
un tipo de sentimiento; y especialmente amor como el ejercido hacia el 
inferior, el dependiente, el indigno. Esto se presenta como el atributo 
culminante de la naturaleza divina. Se declara que su manifestación es 
el grandioso fin de todo el plan de la redención. [ ... ] [Dios] levanta a 
los hombres de la muerte espiritual, y los hace sentarse «en los lugares 
celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las 
abundantes riquezas de su gracia» (Efe. 2: 6, 7). Por ello, se afirma a 
menudo que la salvación viene por la gracia. El evangelio es un sistema 
de gracia. Todas sus bendiciones se otorgan gratuitamente; todo está 
ordenado de tal manera que, en cada paso del progreso de la redención 
y de su consumación, se manifieste de forma preeminente la gracia, o 
amor inmerecido de Dios. Nada es dado ni prometido sobre la base 
del mérito. Todo es un favor inmerecido. Que la salvación llegase a 
proporcionarse es asunto de gracia, no de obligación.- Systematic 
Theology [Teología sistemática] (1871), tomo 2, p. 654. 

Con esto los adventistas están en completo acuerdo. 

IV. El fruto de esta gracia divina 

Muchas y variadas son las manifestaciones de la gracia de Dios. 
Nuestro Padre celestial es llamado «el Dios de toda gracia» (1 Pedo 5: 
10). Podemos ofender «al Espíritu de gracia» (Heb. 10: 29). «Tene­
mos redención [ ... ] según las riquezas de su gracia» (Efe. 1: 7). §140§ 
Hemos de predicar el «evangelio de la gracia de Dios» (Hech. 20: 24) 
Y «la palabra de su gracia» (Hech. 14: 3). Cada uno de nosotros es 
también «escogido por gracia» (Rom. 11: 5). 

Cuanto disfrutamos en la experiencia cristiana nos llega mediante 
esta gracia incomparable de Dios. Fuimos llamados «por su gracia» 
(Gál. 1: 15). Hemos «creído» por su gracia (Hech. 18: 27). Fuimos 
«justificados por su gracia» (Tito 3: 7). Pablo podía decir: «Por la 
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gracia de Dios soy lo que soy» (1 Coro 15: 10). También nosotros 
somos salvos por su gracia (Efe. 2: 5, 8). 

La gracia de Dios nos da una posición excepcional y segura ante 
Dios. Hemos de perseverar «en la gracia de Dios» (Hech. 13: 43) y 
de crecer «en la gracia [ ... ] de nuestro Señor» (2 Pedo 3: 18). Al hacer 
esto, «estamos firmes» en la gracia, de Dios (Rom. 5: 2). 

De modo que solo la gracia de Cristo puede salvar al alma; solo 
esto puede elevar a los caídos de las profundidades de la degradación 
y el pecado. El testimonio de Elena G. de White en cuanto a esta 
cuestión es a la vez claro e invariable: 

La gracia divina es el gran elemento del poder salvador; sin ella todo 
esfuerzo humano es inútil.- Consejos para los maestros (1971), p. 523. 

Cristo se deleita en tomar material aparentemente sin esperanza, 
aquellos a quienes Satanás ha degradado y por medio de quienes ha 
trabajado, y hacerlos súbditos de su gracia.- Testimonies for the 
Church (1882), tomo 6, p. 308. 

Además, escribe que la gracia de Dios también nos guarda de caer 
y nos capacita para seguir firmes y fieles al llamamiento divino. 

Hay un solo poder que puede hacernos o mantenernos firmes, y es la 
gracia de Dios en la verdad. El que confía en otra cosa está ya tamba­
leando, pronto a caer.- Ibíd. (1902), tomo 7, p. 189. §141§ 

Nuevamente, la gracia de Dios, manifestada en la vida de los hijos 
de Dios, constituye el mayor argumento de la verdad y del poder de 
la fe cristiana. 

Por el poder de la gracia divina manifestada en la transformación del 
carácter, el mundo ha de convencerse de que Dios envió a su Hijo para 
que fuese su Redentor.- El ministerio de curación (1967), p. 372. 

Y cuando al fin los redimidos rodeen el trono de Dios, será por la 
maravillosa gracia de Dios. 

Si durante esta vida permanecen leales a Dios, al fin «verán su rostro 
y su nombre estará en sus frentes» (Apoc. 22:4). ¿Yen qué consiste la 
felicidad del cielo sino en ver a Dios? ¿Qué gozo mayor puede haber 
para el pecador salvado por la gracia de Cristo que el de contemplar la 
faz de Dios y conocerle como a un padre?- Ibíd., p. 328. 

V. La relación entre la gracia y las obras 

La salvación no es ahora, ni 10 ha sido nunca, por la ley ni las 
obras; la salvación es únicamente por la gracia de Cristo. Además, 
nunca hubo un momento en el plan de Dios en el que la salvación 
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fuese por las obras o el esfuerzo humano. Nada que los hombres 
puedan hacer o hayan hecho puede en modo alguno merecer la sal­
vación. 

Aunque las obras no son un medio de salvación, las buenas obras 
son el resultado inevitable de la salvación. Sin embargo, estas buenas 
obras son posibles únicamente para el hijo de Dios cuya vida está en­
tretejida con el Espíritu Santo. A tales creyentes escribe Juan cuando 
los insta a guardar los mandamientos de Dios (1 Juan 3: 22-24; 5: 2, 
3). Esta relación, y en esta secuencia, es imperativa, pero a menudo se 
la malinterpreta o invierte. 

Ni siquiera en los días de la antigüedad los hombres eran justifica­
dos por las obras; eran justificados por la fe. Así, el profeta Habacuc 
escribió: «El justo por su fe vivirá» (Heb. 2: 4; compárese con Rom. 
1: 17; Gál. 3: 8, 11; Fil. 3: 9; Heb. 10: 38). Dios pide que el hombre 
sea justo; pero §142§ el hombre es injusto por naturaleza. Si ha de 
prepararse para el reino de Dios, es preciso hacerlo justo. Esto no es 
algo que el hombre pueda hacer por sí mismo y de sí mismo. Es im­
puro e injusto. Cuanto más se empeña, y mayor es su esfuerzo, más 
revela la maldad de su propio corazón. Por lo tanto, si el hombre ha 
de llegar a ser justo en algún momento, debe ser por un poder que sea 
ajeno a él en su totalidad -debe ser por el poder de Dios-. 

En realidad no hay conflicto válido alguno entre la gracia y la ley 
-los Diez Mandamientos-; cada una tiene su especial propósito en 
el plan de Dios. La gracia, como tal, no es opuesta a la ley, que es la 
norma divina de justicia; tampoco la ley se opone a la gracia. Cada una 
tiene sus funciones específicas, y ninguna invade la función de la otra. 

Una cosa es cierta: el hombre no puede salvarse por ningún esfuer­
zo suyo. Estamos profundamente convencidos de que ninguna obra 
de la ley, ninguna acción de la ley, ningún esfuerzo, por encomiable 
que sea, que ninguna buena obra -ya sean muchas o pocas, y su­
pongan sacrificio o no- puede en modo alguno justificar al pecador 
(Tito 3: 5; Rom. 3: 20). La salvación es totalmente por la gracia; es el 
don de Dios (Rom. 4: 4,5; Efe. 2: 8). 

Al principio el hombre fue hecho recto (Ec1. 7: 29). No había en él 
mancha de pecado cuando salió de las manos de su Creador. Fue hecho 
a imagen de Dios, y su carácter estaba en armonía con los principios de 
la santa ley de Dios. Pero el hombre pecó. Ahora, en el evangelio y por 
él, es el propósito de Dios restaurar en el hombre la imagen perdida de 
Dios. Originalmente fue inmaculado; ahora es pecador. Pero cuando el 
evangelio de la gracia de Dios hace su obra en el corazón del hombre, 
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este queda revestido con el manto de la justicia de §143§ Cristo. Esa 
justicia le es imputada al hombre en la justificación. Le es impartida en 
la santificación. Y por Cristo, y en Cristo solo, será suya, y suya para 
siempre, en la glorificación. 

Sin embargo, hay dos peligros contra los que deben permanecer en 
guardia los hijos de Dios. También esto ha sido presentado con gran 
vigor por Elena G. de White: 

Hay dos errores contra los cuales los hijos de Dios, particularmente 
los que apenas han comenzado a confiar en su gracia, deben especial­
mente guardarse. El primero [ ... ] es el de fijarse en sus propias obras, 
confiando en alguna cosa que puedan hacer, para ponerse en armonía 
con Dios. El que está procurando llegar a ser santo mediante sus pro­
pios esfuerzos por guardar la ley, está procurando una imposibilidad. 
Todo lo que el hombre puede hacer sin Cristo está contaminado de 
amor propio y pecado. Solamente la gracia de Cristo, por medio de la 
fe, puede hacernos santos. 

El error opuesto y no menos peligroso es que la fe en Cristo exime 
a los hombres de guardar la ley de Dios; que puesto que solamente por 
la fe somos hechos participantes de la gracia de Cristo, nuestras obras 
no tienen nada que ver con nuestra redención. 

Pero nótese aquí que la obediencia no es un mero cumplimiento 
externo, sino un servicio de amor. La ley de Dios es una expresión de 
su misma naturaleza; es la personificación del gran principio del amor 
y, en consecuencia, el fundamento de su gobierno en los cielos y en la 
tierra. Si nuestros corazones son regenerados a la semejanza de Dios, si 
el amor divino es implantado en el corazón, ¿no se manifestará la ley 
de Dios en la vida? Cuando es implantado el principio del amor en el 
corazón, cuando el hombre es renovado conforme a la imagen del que 
lo creó, se cumple en él la promesa del nuevo pacto: «Pondré mis leyes 
en su corazón, y también en su mente las escribiré» (Hebreos 10: 16). 
y si la ley está escrita en el corazón, ¿no modelará la vida? La obedien­
cia, es decir, el servicio y la lealtad de amor, es la verdadera prueba del 
discipulado.- El camino a Cristo (1961), pp. 60,61. 

El Señor no espera menos del alma ahora que lo que esperó del hom­
bre en el paraíso: perfecta obediencia, justicia inmaculada. El requisito 
que se ha de llenar bajo el pacto de la gracia es tan amplio como el que 
se exigía en el Edén: la armonía con la ley de Dios, que es santa, justa y 
buena.- Palabras de vida del gran Maestro (1971), p. 323. §144§ 

Ray C. Stedman planteó de forma muy notable la relación entre la 
gracia y la ley, así como algunas ideas erróneas comunes que tienen 
algunos al respecto, en el número de septiembre de 1953 de Our 
Hope [Nuestra esperanza] con las siguientes palabras: 
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Si se hiciese hoy la pregunta «¿Se opone la ley a la gracia?» a un 
grupo representativo de creyentes evangélicos, la respuesta, en muchos 
casos, sería un rotundo «Sí». Incluso un grupo tan selecto como el 
constituido por los estudiantes de colegios bíblicos superiores y semi­
narios probablemente darían una contundente respuesta afirmativa a 
tal pregunta. ¡Pero se equivocarían! A pesar de su asombro y de que los 
ojos se les queden abiertos como platos ante una afirmación como esta, 
e! hecho sigue siendo que, bíblica y teológicamente, están equivocados 
de medio a medio. 

Resulta fácil comprender por qué cristianos bien instruidos en lo 
demás están confundidos en esta cuestión. Ningún tambor teológico es 
golpeado más a conciencia en nuestros días que e! de la ley contra la 
gracia. Ningún tema se esboza con mayor claridad que e! que separa 
el terreno de los legalistas del de los partidarios de la gracia. Y esto, 
por supuesto, está bien de forma preeminente. Lo que por lo general se 
pasa por alto y se entiende poco en este conflicto actual entre la ley y la 
gracia es que el quid de la cuestión no está entre estos dos principios, 
como tales, sino entre el abuso de la ley, por una parte, y de la gracia 
por otra. 

Dicho de otra forma, solo cuando se hace de la ley un medio de 
salvación o de limitación de! pecado entra en conflicto con los princi­
pios de la gracia. En todos los demás respectos son complementarias 
y no opuestas. Pero la ley nunca se ideó para salvar. En su principio 
esencial no es opuesta a la gracia, y no puede serlo nunca, porque las 
dos actúan en campos claramente separados y con fines ampliamente 
divergentes. La ley está diseñada para revelar el pecado; la gracia está 
diseñada para salvar del pecado. No es posible que exista conflicto 
alguno entre ellas. 

La diferencia no está en los mandamientos de la ley contra la vida de 
gracia carente de mandamientos, por e! simple hecho de que ¡la gracia 
también tiene sus mandamientos! Quienes siempre asocian la palabra 
"mandamiento" con la palabra "ley" no han leído la Biblia de manera 
precisa. Después de todo, un mandamiento no es sino la expresión de un 
deseo por parte de quien ostenta la autoridad. Si Cristo es e! Señor de 
nuestra vida, entonces tiene autoridad en nuestras vidas y sus peticiones 
se convierten en mandamientos para cuantos lo aman. Estos son los 
mandamientos de la gracia. La diferencia entre ellos y los mandamientos 
de la ley está en la motivación. ¿Por qué obedece uno la ley? ¡Por temor! 
¿Por qué obedece uno un mandamiento de la gracia? ¡Por amor! §14S§ 
Ahí estriba la diferencia. Puede que e! mat'ldamiento sea e! mismo en 
cualquiera de los dos casos; solo difiere la motivación. Lo que hacía tan 
irritante la leyera e! sentido de restricción que engendraba. Se nos pedía 
que hiciésemos lo que en realidad no queríamos hacer. El mismo man­
damiento, en la relación de gracia, suscita en nosotros una obediencia 
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presta y voluntaria porque amamos a Aquel que nos lo pide. El sentido 
de restricción ha desaparecido del todo. 

¿Qué paso, entonces, cuando la gracia reemplazó a la ley? ¿Cambió 
el deseo de Dios para los hombres, tal como se expresaba en la ley? 
No; aun se intensificó y se hizo que fuera interno en vez de ser mera­
mente externo. ¿Qué cambió, entonces? ¡La motivación del corazón de 
los hombres! Una vez nos esforzábamos en vano en obedecer una ley 
justa, espoleados por nuestros temores de la ira que ha de venir. Ahora, 
como creyentes en Cristo, nos encontramos ante Dios en la perfecta 
justicia de Cristo y, porque amamos a Aquel que nos amó primero, 
procuramos complacerlo -algo en lo que encontramos gran placer en 
hacer- y así, inconscientemente, cumplimos la ley. Porque <<lo que era 
imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando 
a su Hijo en semejanza de carne de pecado, y a causa del pecado, con­
denó al pecado en la carne, para que la justicia de la ley se cumpliera 
en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu» (Rom. 8: 3,4). La última oración es descriptiva de lo que la 
gracia nos hace hacer. (La cursiva es nuestra.) 

Esta declaración de la posición adventista puede concluir perfecta­
mente con la admonición de Elena G. de White a nuestra propia iglesia: 

Cristo está intercediendo por la iglesia en los atrios celestiales, abo­
gando en favor de aquellos por quienes pagó el precio de la redención 
con su propia sangre. Los siglos y las edades nunca podrán aminorar 
la eficacia de este sacrificio expiatorio. El mensaje del evangelio de su 
gracia tenía que ser dado a la iglesia con contornos claros y distintos, 
para que el mundo no siguiera afirmando que los adventistas del sép­
timo día hablan mucho de la ley, pero no predican a Cristo ni creen en 
él.- Testimonios para los ministros, p. 92. 

Un poeta cristiano lo expresó con mucho acierto con estas palabras: 

En salvar mi alma no me ocuparía, 
pues en su amor Dios ya lo ha realizado; 

pero cual esclavo yo trabajaría 
por el amor de mi Dios el Hijo amado. 





PARTE V. 

Preguntas 
sobre el sábado, 

el domingo 
y la marca de la bestia 





§149§ La base 
de la observancia del sábado 

PREGUNTA 15 

¿Cuál es exactamente la base de la observancia del sábado 
como día de reposo por parte de los adventistas del séptimo 
día, y no del domingo, festividad denominada comúnmente día 
del Señor, o día de reposo cristiano? 

Creemos que el sábado fue instituido en el Edén antes de la entra­
da del pecado, que ese día fue honrado por Dios, apartado por "desig­
nación divina, y dado a la humanidad como recordatorio perpetuo 
de una creación acabada. Se basaba en el hecho de que el propio Dios 
había descansado de su obra de creación, había bendecido su sábado, 
o día de reposo, y lo había santificado, o puesto aparte para el hom­
bre (Gén. 2: 1-3; Mar. 2: 27). Creemos, además, que precisamente el 
mismísimo Hijo de Dios, la segunda persona de la Divinidad eterna, 
fue el Creador de Génesis 1: 1-3 y, por lo tanto, que fue él quien de­
signó el sábado original (Juan 1: 3; 1 Coro 8: 6; Col. 1: 16, 17; Heb. 
11: 1,2). 

Aunque el sábado está albergado en el corazón mismo de los man­
damientos de Dios, debe recordarse que Jesús dijo: «El Hijo del hom­
bre es Señor aun del sábado» (Mar. 2: 28). En otras palabras, él es 
su autor y su hacedor. Es su protector. El sábado es el «día de reposo 
para honrar al SEÑOR tu 'Dios» (Éxo.20: 10, NVI). §150§ De aquí 
que Cristo sea su Seftor; el sábado le pertenece a él. Es su día; es el 
día del Señor. Puesto que nosotros, sus hijos adquiridos con sangre, le 
pertenecemos a él y vivimos en él, y él en nosotros (Gál. 2: 20), ¡cuán 
natural es que la observancia del sábado, entre otras expresiones de 
amor y lealtad a él, se revele en nuestra vida! 

Entendemos que el sábado no fue dado inicialmente simplemente 
para proporcionar descanso del agotamiento físico, sino que se dio 
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para el bien máximo del hombre y que englobaba aspectos espiritua­
les, intelectuales y físicos. Era fundamentalmente para tener comu­
nión con Dios, por cuanto la presencia de Dios es lo que da reposo 
y santifica. Sin embargo, después de la caída del hombre, también 
proporcionó igualmente el necesario descanso físico. 

Muchos siglos más tarde el reposo semanal del séptimo día de la 
semana fue reafirmado en el Sinaí (Éxo. 20: 8-11; 31: 16, 17). Dios 
dio a su pueblo escogido un sistema organizado de culto. Este pre­
cepto relacionado con el sábado se puso en medio de la ley moral, los 
Diez Mandamientos, que fueron dados por Dios al hombre. La ley 
enunciaba principios que son eternos y que, en su aplicación a esta 
tierra, están basados en las relaciones permanentes del hombre con 
Dios y del hombre con el hombre. El sábado recuerda así al hombre 
la obra de Cristo como Creador, Conservador, Benefactor y, ahora, a. 
causa del pecado, como Redentor. 

Además se introdujeron ciertas fiestas anuales, o sábados ceremo­
niales, que caían en días específicos del mes y que estaban relacionados 
con servicios de sacrificios mosaicos. Estos prefiguraban la provisión 
evangélica de la salvación por medio del futuro «Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo» (Juan 1: 29). Pero el Decálogo, sellado 
con los labios y el dedo de Dios, §151§ se elevaba por encima de todos 
los ritos y ceremonias judíos. Esto resulta evidente del hecho de que el 
sábado fue establecido antes de que el hombre pecase, y, por lo tanto, 
antes de que tuviese necesidad alguna de un Redentor. No formaba 
parte de las reglas ceremoniales ocasionadas por la entrada del pecado, 
y que fueron anuladas por la muerte de Cristo1 (Col. 2: 17). De modo 
que los Diez Mandamientos y el evangelio a modo de figura fueron. 
afirmados, en unión inseparable, al Israel de la antigüedad. 

Por lo tanto, el sábado, establecido en el Edén, fue observado por 
patriarcas, profetas y por el pueblo de Dios a lo largo de los siglos 
de oscuridad pagana. Y cuando vino Cristo, en su encarnación, él 
observó asimismo el séptimo como día de reposo (Mar. 6: 1,2; Luc. 
4: 16,31), y fue «también del sábado [ ... ] Señor el Hijo del hombre» 
(Mar. 2: 28, SA), el Creador que había establecido el día de reposo el 
séptimo día de la semana de la creación. 

También cumplió, en la realidad simbolizada, los símbolos vetero­
testamentarios de la redención -sufriendo como «Cordero de Dios» 
una muerte vicaria, completamente eficaz y expiatoria por el hombre, 
en el especificado día decimocuarto del primer mes (o Pascua)-. El 
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Salvador murió, según creemos, el sexto día de la semana. Luego, 
tras permanecer en la tumba durante el día de reposo el séptimo día, 
resucitó triunfante de la muerte en el primer día de la semana. El 
sistema ceremonial simbólico cesó cuando Cristo completó su gran 
acto redentor. Pero el Decálogo y el evangelio del que era símbolo lo 
anterior permanecieron como la continua guía del cristiano, plan­
teando uno la norma, y proporcionando el otro el poder habilitador 
para su observancia. 

No puede entenderse rectamente que los textos del Nuevo Tes­
tamento que mencionan específicamente §152§ el primer día de la 
semana (Mat. 28: 1; Mar. 16: 1, 2, 9; Luc. 24: 1; Juan 20: 1, 19; 
Hech. 20: 7, 8; 1 Coro 16: 1,2) ordenen la observancia del domingo, 
ni que transfieran la observancia del día de reposo del séptimo día al 
primero. 

Los seguidores de Cristo siguieron celebrando el día de reposo el 
séptimo día durante varios siglos. Pero junto con el sábado se dio 
una creciente observancia de lo que se conocía como la fiesta de la 
resurrección, celebrada el primer día. Esta se observó al menos desde 
mediados del siglo II (véase Sócrates, Historia eclesiástica, V. 22). Y 
la primera práctica registrada fue en Roma (Justino Mártir, Primera 
apología, cap. 67). 

De modo que estas dos prácticas -el sábado y la «fiesta de la 
resurrección»- llegaron, con el tiempo, a ser análogas entre sí. En 
el siglo IV la iglesia en vías de apostasía -primero, en el Concilio de 
Laodicea (en el canon 29)*- anatematizó a quienes siguieran «ju­
daizando», o descansando, en el séptimo día de la semana, y decretó 
la observancia del primer día en su lugar (Hefele, A History of the 
Councils of the Church [Historia de los concilios de la iglesia], tomo 
2, p. 316). Así la costumbre eclesiástica fue impuesta en primer lugar 
por la acción de un concilio de la iglesia.2 

Los adventistas del séptimo día creen que este cambio preciso fue 
predicho en la profecía bíblica, en Daniel 7: 25. La iglesia de Roma 

"Los cánones del Concilio provincial de Laodicea fueron incorporados al de­
recho canónico de la iglesia por la acción del Concilio general de Calcedonia, en 
451, y así se convirtieron en obligatorios para todas las iglesias. 

1p~á )un análisis , completo de Jas.inicio& de la lústoria del ~¡'ado efl su rél¡¡.. 
cid t¡~m ,'11 dOiDJng9~eJHtc~~~~~Q.,,p¡~~? )t~~: The:~/Tpat!{li1,~~r!:: 

; ~rtirl't~~!~~:!~~~~!!J,w:~~~=r~~~~a::~:r~~f~~~i: 
'pf): 1:31489, ru-.l~':; ·t;/f: i::, ,;,:'" <> ,<,,},;,,', : :',~; :,.'; i "i , ~,:.':' ;.':;,t¡;:;;:~,~~; ~"~ót~~{:~ 
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desempeñó un papel protagonista en el cambio al domingo. A partir 
de entonces el domingo fue observado por la mayoría de los cris­
tianos, antes, durante y después de la Reforma protestante del siglo 
XVI. El sábado, §153§ no obstante, siguió siendo observado por algu­
nos en diversas partes de Europa y en otros lugares. 

La observancia del séptimo día como día de reposo recibió el im­
pulso en el siglo XVII del movimiento bautista del séptimo día en 
Gran Bretaña y en el continente europeo. Los adventistas del séptimo 
día comenzaron la proclamación de la verdad del sábado en Estados 
Unidos hacia 1845-46. 

Creemos que la restauración del sábado está indicada en la pro­
fecía bíblica de Apocalipsis 14: 9-12. Puesto que creemos esto con 
sinceridad, consideramos la observancia del sábado una prueba de 
nuestra lealtad a Cristo como Creador y Redentor. 

Los adventistas del séptimo día no cuentan con su observancia 
sabática como si fuese un medio de salvación o de ganar méritos ante 
Dios. Somos salvos solo por gracia. De aquí que nuestra observancia 
del sábado, al igual que nuestra lealtad a cualquier otro mandato 
de Dios, sea una expresión de nuestro amor por nuestro Creador y 
Redentor. 

JJ
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§154§ El sábado y la ley moral 

PREGUNTA 16 

Por lo general, el mundo cristiano sostiene (1) que la ley 
moral es eterna y no ha sido abolida; (2) que el principio del 
sábado, asentado en la semana de la creación, especialmente 
en la distinción entre los seis días y el día aparte -que los de­
marca por autoridad divina para propósitos diferentes-, es 
igualmente permanente y eterno; (3) que elemento temporal 
específico del séptimo día no es sino ceremonial y simbólico, 
y, por lo tanto, temporal -siendo cumplido y abrogado por 
Cristo en la cruz; y (4) que hay una clara continuidad entre el 
sábado de los tiempos del Antiguo Testamento, basado en la 
creación, y el día del Señor del Nuevo Testamento, basado en 
la redención, siendo el descanso de la redención mayor que el 
descanso de la creación. ¿Cuál es la posición de los adventis­
tas del séptimo día con respecto a estos cuatro puntos? 

Los adventistas del séptimo día están en completo acuerdo con el 
punto 1 -que la ley moral es eterna en su misma naturaleza y no ha 
sido abrogada. Creemos que estos eternos principios morales no han 
cambiado y son inalterables. Creemos además que estos principios 
básicos se encuentran en el Decálogo: los Diez Mandamientos, o la 
ley moral. §155§ 

Creemos que la ley moral en su forma original, pese a que la fra­
seología no haya quedado registrada, encuentra expresión exhaus­
tiva en los principios expresados por Jesús: amar a Dios de manera 
suprema y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Estos princi­
pios primarios son el cimiento del trono de Dios, y la ley eterna de su 
benigno gobierno moral. 

También creemos que precisamente su ley moral-el Decálogo­
revela el pecado: «Por medio de la leyes el conocimiento del pecado» 
(Rom. 3: 20); «donde no hay ley, tampoco hay transgresión» (Rom. 
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4: 15); «yo no conocí el pecado sino por la ley» (Rom. 7: 7); y «todo 
aquel que comete pecado, infringe también la ley, pues el pecado es 
infracción de la ley» (1 Juan 3: 4). 

La aparición del pecado en el Edén, la transgresión de la ley divina, 
fue lo que hizo necesario el plan de la redención. A causa del pecado 
del hombre, el Salvador sufrió una muerte vicaria y expiatoria en el 
Calvario para salvar al hombre perdido. De aquí que la ley moral y 
el evangelio estén relacionados de forma inseparable. Una revela el 
pecado; el otro es el Redentor que salva del pecado. 

También estamos de acuerdo con la mayor parte del punto 2 -que 
el sábado surge de la semana de la creación y que es de forma similar 
permanente y eterno. La expresión «los seis días y el día aparte», de la 
que disentimos, será analizada con posterioridad. Sin embargo, sobre 
la base del principio fundamental protestante de que la Biblia es la úni­
ca regla de fe y práctica del cristiano, creemos que la argumentación 
del punto 3 -que aunque la naturaleza moral del día de reposo como 
institución es permanente, su elemento temporal específico fuese úni­
camente ceremonial y temporal y que, por ello, caducase en la cruz­
es incoherente como corolario. §156§ De modo similar, rechazamos la 
implicación de que aunque el aspecto moral del día de reposo esté fir­
memente asentado en la creación, su elemento temporal no lo esté. * 

En ningún punto de las enseñanzas de Jesús encontramos decla­
ración alguna en el sentido de que este elemento temporal o septi­
micidad (si así podemos denominarlo) del mandamiento del sábado 
haya cambiado. No hemos encontrado cuestionamiento alguno de 
esta septimicidad por parte de Jesús, ni laxitud alguna de la obliga­
ción de su septimicidad, sino más bien un reconocimiento implícito 
de su continuidad. 

1. PUNTOS DE ACUERDO Y DE DISCREPANCIA.- Los adventistas creen 
que el sábado -que «se hizo para el hombre» (Mar. 2: 27, NVI)- fue 
dado al «hombre» (o sea, a la humanidad) en el Edén, mucho antes de 
que llegase a la existencia el pueblo hebreo. Y que fue observado a lo 
largo de la era patriarcal, mucho antes de que fuese puesto al cuidado 
especial del antiguo Israel, tras su éxodo de Egipto.t 

* Algunos piensan que el sábado como institución tuvo que ver únicamente 
con los hebreos. Quienes insisten en esta noción pretenden que la versión del 
Decálogo presentada en Deuteronomio hace hincapié en que el sábado fue dado 
exclusivamente a los hebreos porque habían sido liberados de la esclavitud. 

tEI silencio de la parte final del Génesis con respecto al sábado resulta com­
prensible cuando se recuerda que la familiaridad de los patriarcas con los man-



El sábado y la ley moreil 1 41 

Creemos que los principios de la ley moral eran §157§ conoci­
dos por el hombre antes de la caída, * y que fueron puestos por 
escrito en el Decálogo, en medio de las impresionantes escenas 
del Sinaí, pronunciados y escritos por Dios (Éxodo 19 y 20; 32: 
15, 16). Y creemos que cuando Israel se convirtió en el especial 
pueblo del pacto divino, comprometiéndose a honrar a Dios en 
la observancia de sus mandamientos, el Decálogo fue dado como 
base de ese pacto. 

Disentimos, sin embargo, de lo que se argumenta en el punto 4 
en cuanto a la «continuidad» -la transferencia de la observancia 
del día de reposo del séptimo día a la fiesta de la resurrección, en el 
primer día de la semana. Creemos que la base de las dos prácticas es 
totalmente diferente --en la primera, era para conmemorar el repo­
so del Creador; en la segunda, para conmemorar la resurrección de 
nuestro Señor. 

Disentimos de la sugerencia de que el día de reposo del séptimo día 
en el Antiguo Testamento tuviese únicamente una significación ceremo­
nial, o que fuese en modo alguno «cumplido y abrogado por Cristo», 
o que la septimicidad sea un aspecto "abrogado" o característica "tem­
poral" del vigente día de reposo del cuarto mandamiento. Disentimos 
del cambio de la fraseología original -los «seis días» y «el séptimo 
día» del cuarto mandamiento de Éxodo 20- a la expresión no bíblica 
«los seis días y el día aparte», o a una mera proporción de tiempo, 

damientos de Dios se daba por sentada. El autor del registro histórico que encon­
trarnos en Génesis no estimó necesario mencionarlo en su esbozo general de los 
siglos. Pero Abraham guardó los mandamientos de Dios (Gén. 26: 5), siendo la 
palabra hebrea usada aquí para "mandamientos" la misma que para el Decálogo 
en Deuteronomio 5: 10,29. Kalisch menciona que esta es la ley escrita en el cora­
zón del hombre, y el Pulpit Commentary afirma que la palabra significa «lo que 
se graba en tablas». Abraham reconocía y obedecía la ley moral de Dios. Si es 
así, ¿no incluiría el sábado? La Companion Bible (Gén. 26: 5) dice que Abraham 
tenía una responsabilidad que observar; mandamientos que obedecer; estatutos 
(decretos) que reconocer; y leyes ("instrucción", la tora) que seguir. 

y Dios probó a su pueblo, durante la experiencia que este pasó en el desierto, 
en cuanto a si andarían en sus mandamientos (Éxo. 16: 4). La prueba vino en el 
asunto del sábado. Y una comparación de Éxodo 16: 1 con Éxodo 19: 1 demues­
tra que esto ocurrió varias semanas antes de la promulgación del Decálogo. Por 
lo tanto, deben de haber sabido no solo en cuanto a la ley de Dios, sino también 
de mandamientos específicos contenidos en ella, como queda de manifiesto por 
esta referencia al sábado. 

*En su creación Adán no estaba manchado por el pecado. Dios «hizo al hom­
bre recto» (Ecl. 7: 29). Siendo ello así, la ley moral estaría escrita en su corazón. 
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porque para nosotros tal cambio de fraseología conlleva un cambio 
definido de intencionalidad con el que no podemos estar de acuerdo. 

Disentimos de la propuesta en el sentido de que el Señor Jesucristo 
hubiese transferido la observancia del último día de la semana al 
primero para señalar, más allá del descanso original de la creación, 
a un mayor «descanso de la redención». §158§ No encontramos evi­
dencia bíblica alguna para sostener semejante alegato. Se presentan 
a continuación las razones bíblicas e históricas para nuestros puntos 
de vista. 

2. DE CARÁCTER RECORDATORIO, NO CEREMONIAL.- Todos los 
adventistas del séptimo día, como creacionistas, creen en el relato del 
Génesis de una creación instantánea por mandato divino (Gén. 1: 1 
a 2: 2), siendo el séptimo el día en el que consta y se acredita el repo­
so divino, dándose el sábado como el recordatorio perpetuo de esa 
creación, bendecido y santificado (o puesto aparte) para el hombre. 
El sábado tuvo su inicio antes de que el pecado entrase en el mundo 
(Génesis 2 y 3), y fue dado para conmemorar una creación termina­
da. Si el pecado no hubiese entrado, todo el mundo habría guardado 
el día de reposo original. 

Dios no hizo al hombre para que este pudiese guardar el sábado 
(Mar. 2: 27). Sin embargo, habiendo hecho al hombre, le dio el 
sábado como conmemoración y recordatorio continuo del poder 
portentoso del Creador. Y aunque el principio del sábado incluye 
tanto el descanso físico como el espiritual, un recordatorio no 
puede diluirse espiritualizándolo, y no expira con el transcurso 
del tiempo. 

Luego, por cuanto el sábado fue instituido en la creación, antes de 
la entrada del pecado, era parte inseparable del plan original divino 
y de su provisión para el hombre. Por lo tanto, no tenía ninguna 
significación ceremonial que presagiase algo que hubiese de venir. Al 
contrario, siempre tuvo una significación conmemorativa, puesto que 
apunta a algo ya hecho: la creación del mundo y de la raza humana. 

Nuestra observancia del día de reposo en el séptimo día es una 
expresión de nuestra creencia en que Cristo creó el mundo. y es tam­
bién una señal de nuestro amor, lealtad y devoción a §159§ él como 
Hacedor y Rey nuestro. El hecho adicional de que el Señor del sába­
do nos amase de tal modo que se hizo hombre y sacrificó su vida para 
salvarnos de la ruina del pecado, hace de su sábado más precioso y 
glorioso aún como día del Señor. 
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Creemos que en su encarnación Jesucristo vino a revelar el carác­
ter, la voluntad y el amor perfectos de Dios, y a vindicar y cumplir la 
justicia de su ley moral y su gobierno. De esta manera, la obediencia 
perfecta y la justicia de Cristo en primer lugar se imputan (median­
te la justificación) y luego se imparten (mediante la santificación) a 
cuantos aceptan su muerte expiatoria en su lugar. Así se hizo provi­
sión para que su perfecta observancia sabática cubriese todas nues­
tras deficiencias en la observancia del sábado, al igual que la infrac­
ción de los otros nueve preceptos de los Diez Mandamientos.1 

3. EL SÁBADO MORAL Y EL CEREMONIAL SON BÁSICAMENTE DI­

FERENTES.- Creemos que existe una marcada y fundamental dife­
rencia entre el día de reposo semanal del séptimo día, el sábado del 
Señor, y los siete sábados ceremoniales o simbólicos anuales del ritual 
del tabernáculo (Pascua, Pentecostés, Día de la Expiación, etcétera). 
Estos sábados anuales caían cada uno en un día específico del mes, no 
en un día específico de la semana, y solo ocasionalmente coincidían 
con el sábado en el séptimo día de la semana. 

Creemos que estos sábados simbólicos anuales, con sus ofrendas 
sacrificiales especiales, señalaban todos a la ofrenda abarcante y 
perfecta de Jesucristo como «Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo» (Juan 1: 29). Las Sagradas Escrituras afirman que él es 
nuestra Pascua (1 Coro 5: 7). Su muerte ocurrió en el día designado 
de la Pascua (14 de Nisán), §160§ que aquel año cayó en viernes. Su 
resurrección tuvo lugar el día de la gavilla mecida, o primicias (16 
de Nisán), cuando, como «primicias» de los que durmieron (1 Coro 
15: 20,23), se levantó triunfante sobre la muerte. Estos tremendos 
sucesos nos garantizan nuestra aceptación en él, así como nuestra re­
surrección el último día. Estos sábados anuales simbólicos acabaron 
para siempre en la cruz, cuando todos los símbolos encontraron la 

.• }l;)ada 'su_ fraseolngia; ,ést~ , pár.rafQ Podda ser mal entendida. Los adventistas 
~~i;s~:4ia. ~cieen ,~4,i~-_~anti&a~ión. vreafia, posición' que podría derivar­
Se ;,~e:'~~If?r~~ac~w.. d~ ~te pár~afo. L~ provisión que Dios ha hecho para una 
«~#~tli)~~rxanda Sá\¡,~tíCa» (y, por extensión, observancia ,de la ley) es la 
grada ¡htP:Jh~6' h:ibillránre. Uno es salVó PQr medio de la rectitud justificante 
(¡ffipiítá~áJY'éÜapáéitadd Jiiii3 guardar la ley mediante la rectitud santificante 
(l:i:fipáifida'};S"m: enibáfgo~ lásalitinéaéión no es algo que Dios haga por nosotros 
(como loes la justificación), sino algo que Dios hace en nosotros. 

I?orqtró, lado, la :palabra 'santificación' puede usarse para lo que Dios ba he­
c~o por ~~~s en el sentido de apartar a pers.onas para un uso santo (véanse 
H~b. 10:' í Oi f Cor. 1: 2), pero esa no es la forma en que este párrafo está usando 
el término;' 
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realidad completa de aquello que simbolizaban. Pero esto no afectó 
en modo alguno al sábado celebrado el séptimo día de la semana, que 
nunca fue un símbolo y que, en consecuencia, no fue abrogado. 

4. EL SÁBADO, NO ABROGADO POR CRISTO.- El sábado del cuarto 
mandamiento no tenía ninguna significación ceremonial ni simbólica 
que pudiese ser ni "cumplida" ni "abrogada" en Cristo. No fue insti­
tuido como parte del ritual del tabernáculo en el Sinaí, y no apunta 
hacia delante al sacrificio expiatorio de Cristo en el Calvario. En vez 
de ello, el sábado siguió siendo la conmemoración establecida de la 
creación original, de modo que señalaba, remontándose hacia atrás, 
al Creador. Y esto, por su propia naturaleza, no podía ser ni cumpli­
do ni abrogado mientras subsista la obra divina de la creación. 

Las tradiciones judías que encostraron la observancia sabática sí 
fueron eliminadas por Cristo -no porque las cumpliera mediante 
su muerte sacrificial como realidad a la que apuntaban los símbolos, 
sino porque eran simplemente las desautorizadas «tradiciones de los 
hombres» que nunca habían contado con validez alguna. Así eran las 
muchas normas añadidas y reglas rabínicas relativas a la observancia 
del sábado -los estorbos- que fueron eliminadas por las enseñan­
zas de Cristo. Pero esto implicaba únicamente los aditamentos, no el 
sábado mismo. §161§ 

Isaías profetizó que Cristo magnificaría la ley y la haría más glo­
riosa (Isa. 42: 21, NVI). Y es lo que hizo. Y magnificó el sábado de 
esa ley, mostrando que no era un día de cargas y restricciones, sino 
un día de descanso y liberación del peso del pecado y de sus conse­
cuencias. A lo largo de su vida y ministerio observó el sábado, pero 
ejemplificó lo que significa la verdadera observancia del sábado, mos­
trando que era legítimo hacer bien el sábado, y, en ocasiones, sanar a 
los enfermos el sábado. 

Además, en Israel había leyes civiles, dadas cuando la nación esta­
ba bajo una teocracia. Algunas de estas leyes guardaban relación con 
el sábado, y suponían severos castigos civiles para la profanación del 
séptimo día, tal como la pena capital por recoger leña con alevosía 
en sábado (Éxo. 31: 14; 35: 2, 3; Núm. 15: 32-36). Pero estas leyes 
acabaron para siempre con el cese de la teocracia de Israel, y no se 
transfirieron de ninguna manera ni continuaron más allá de ese pe­
ríodo. 

Los adventistas del séptimo día sostienen que el sábado es para 
todo el mundo y para todas las épocas. Creemos firmemente que 
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no hay nada de naturaleza ceremonial o simbólica en el sábado del 
cuarto mandamiento. 

5. LA SEPTIMIClDAD y LA SABATIClDAD DEL DíA DE REPOSO.- Hay 
dos características que destacan de forma conspicua en relación con 
la institución original del día de reposo que, por comodidad, pueden 
denominarse su septimicidad y su sabaticidad -es decir, el tiempo 
específico puesto aparte, y la naturaleza de la observancia, el descan­
so del trabajo. Como se ha observado anteriormente, todo el siste­
ma ceremonial fue instituido después de que el pecado entrase en el 
mundo, con el propósito específico de señalar a los pecadores hacia 
delante, al Salvador que había de venir. §162§ Fue diseñado para in­
culcar fe en el poder divino y para salvarlos de sus pecados. Pero en 
ningún lugar declaran las Sagradas Escrituras, ni tan siquiera impli­
can, que el elemento temporal del mandamiento original respecto del 
sábado fuese ceremonial. Al contrario, aportan evidencia específica 
de que su septimicidad no podría haber sido ceremonial, porque para 
ser ceremonial y simbólico el elemento temporal tendría que haber 
sido instituido después de la entrada del pecado, y de la consiguiente 
necesidad de un Salvador. 

El mandamiento del sábado da como razón de su propia existencia 
que «en seis días hizo Yahveh el cielo, la tierra y el mar, y todo cuanto 
contienen; pero el día séptimo descansó. Por eso bendijo Yahveh el 
día del sábado y lo declaró santo» (Éxo.20: 11, SAl. Por lo tanto, 
la septimicidad del sábado no está menos ligada a la creación que la 
cualidad moral que puede ser denominada su sabaticidad. Y nuestro 
reconocimiento de una debería ser exactamente igual de grande que 
el de la otra. De este hecho innegable testifica la semana de siete días, 
que nos llega desde el tiempo de la creación (véase Gén. 2: 1-3). 

Dios instituyó el sábado el séptimo día de la primera semana de 
tiempo. De modo que ambos aspectos del día -su septimicidad no 
menos que su sabaticidad- están inseparablemente ligados con la 
creación. A no ser que se presente alguna declaración explícita de las 
Sagradas Escrituras en prueba de lo contrario, afirmar la una y negar 
la otra es claramente incoherente con las importantes premisas que 
hemos inspeccionado, sobre todo si se tiene en cuenta la posición 
protestante en lo que se refiere a la autoridad suprema de las Sagra­
das Escrituras. 

No hubo nada ceremonial o simbólico en los diversos actos de 
la creación, ni en que Dios reposase de su obra de creación, ni en el 
hecho de que decidiese hacerlo §163§ el séptimo día de la semana de 
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la creación. De modo que las Sagradas Escrituras ni siquiera llegan 
a dejar la implicación en lugar alguno de que la septimicidad del sá­
bado apuntase en momento alguno a la cruz. Y únicamente las cosas 
que señalaban hacia delante a la cruz fueron abolidas en la cruz o por 
ella. La septimicidad del sábado no fue una de ellas. 

6. LA LÓGICA DEL ARGUMENTO.- Algunos aluden a menudo a la 
septimicidad del día de reposo como si fuese una característica "tem­
poral", para los tiempos del Antiguo Testamento y únicamente para 
los hebreos. Sin embargo, teniendo en cuenta lo probado anterior­
mente, resulta adecuado preguntar lo siguiente: Si se pretende que el 
hecho de que Dios reposase en el séptimo día implicaba una caracte­
rística "temporal", entonces, ¿no se aplicaría el mismo argumento al 
hecho mismo de que reposase? ¿Qué hay más "temporal" en el hecho 
de que Dios eligiese descansar el séptimo día de la creación que en el 
propio hecho de que reposase? 

Otra argumentación común relativa a esta septimicidad del sá­
bado es que observar el día de reposo el séptimo día de la semana 
introduce a quien lo observa en el legalismo. Sin embargo, pregun­
tamos: ¿Precisamente de qué manera, y con qué autoridad bíblica, 
puede declararse que la consideración de la septimicidad del sábado 
nos introduzca automáticamente en el legalismo? ¿Fue Dios legalista 
porque eligió reposar en el séptimo día de la semana de la creación 
en vez de hacerlo en el primer día de la semana, a su comienzo, o 
de interrumpir su obra de la creación, reposando algún otro día en 
medio de la semana? Y si no fue legalista por parte de Dios reposar 
así, entonces, ¿por qué es legalista que nosotros hagamos lo mismo 
siguiendo su mandato? Y si es legalista que se repose el séptimo día 
de la semana, ¿por qué no es legalista reposar el primer día o cual­
quier otro día de la semana? §164§ 

Y, ¿dónde afirma la Biblia, o, si no, dónde da a entender, que la 
sabaticidad (o puro descanso) del sábado no es legalista, pero que el 
descanso con septimicidad en el séptimo día en concreto, sí es legalis­
ta? De nuevo, ¿instituyó Dios un aspecto ceremonial o simbólico del 
sábado eligiendo reposar específicamente el séptimo día? Entonces, 
¿por qué proceso de lógica puede mantenerse que es ceremonial que 
observemos el día de reposo el séptimo día de la semana, pero que no 
lo fue que lo hiciese Dios? 

Además, a veces se afirma que el propósito esencial (la sabaticidad) 
del sábado estaba en armonía con la conservación y el mantenimiento 
de la vida. ¿Implica ello que hay necesariamente un conflicto entre la 
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septimicidad del sábado y la conservación y el mantenimiento de la 
vida? Pero, ¿de qué forma estaba la septimicidad del sábado más en 
conflicto con la conservación y el mantenimiento de la vida que su 
sabaticidad? La sabaticidad del día de reposo restringe la actividad en 
un día específico, mientras que la septimicidad del día de reposo sim­
plemente especifica en qué día ha de tener lugar lo anterior. 

También se dice que la sabaticidad del sábado existía por el bien 
del hombre, dejando la implicación de que su septimicidad actúa 
contra su bienestar. Pero, ¿de qué manera milita la septimicidad del 
sábado contra el bien del hombre, más de lo que lo hace el domingo, 
primer día de la semana? ¿Militó el énfasis de Dios en la septimicidad 
del primer sábado del mundo contra el bien del Creador? 

Resumiendo, protestamos contra el razonamiento falaz que que­
rría convertir en legalista observar el §16S§ séptimo día de la semana, 
pero no legalista observar el primer día de la semana. Las líneas de 
razonamiento como las que se han referido en la discusión anterior 
son incoherentes con la lógica sólida. Para ser coherentes, parecería 
que se deberían llevar a sus conclusiones lógicas las premisas funda­
mentales de los puntos 1 y 2, reconociendo la septimicidad divina­
mente constituida, al igual que la sabaticidad del sábado, o, en caso 
contrario, desdecirse de las premisas fundamentales declaradas y en­
contrar otra base para la retención de la calidad moral del sábado. Si 
no, tal línea de pensamiento parecería conducir o bien a la posición 
de que los Diez Mandamientos han sido abolidos, o bien a la posi­
ción católica romana de que la iglesia tiene la autoridad y el poder 
para alterar el Decálogo. 

7. INSOSTENIBILIDAD DEL POSTULADO DE «LOS SEIS DíAS Y EL 
DíA APARTE».- Disentimos de la posición implicada en el punto 2 
de la pregunta al comienzo de esta discusión, en el sentido de que 
la significación moral va ligada a la diferenciación del principio 
de proporción de «los seis días y el día aparte» -o meramente 
un día inespecífico de cada siete como día de reposo-, pero no a 
la observancia del día designado en las Sagradas Escrituras. Cree­
mos que tal punto de vista es un razonamiento subjetivo que carece 
de apoyo en la fraseología del cuarto mandamiento o de cualquier 
otro mandamiento u orden de la Biblia. Nos adherimos al principio 
protestante de la Biblia y la Biblia sola, y demandamos una prueba 
bíblica de tal cambio de la formulación expresa y de la intenciona­
lidad obvia de las Sagradas Escrituras. 
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y creemos que la inferencia de que el principio de «los seis días 
y el día aparte» -o, sencillamente, un día de cada siete- sea indu­
dablemente inseparable de la esencia moral del día de reposo, §166§ 
mientras que la especificación del séptimo día como tal lo reduzca 
a una relación ceremonial, no es sólida bíblicamente ni lógicamente 
verdadera. No hay nada en absoluto en el día de reposo observado 
específicamente el séptimo día que tenga significación ceremonial en 
la vida y obra de Cristo y que, en consecuencia, dé base alguna para 
que se lo considere de tal modo. Los adventistas tomamos el cuarto 
mandamiento sin enmiendas. 

8. INTRODUCCIÓN DE LA OBSERVANCIA DEL DOMING02.- Volvien­
do ahora al terreno de la historia, disentimos, en primer lugar, de la 
tesis de que el día de reposo haya sido transferido realmente del sépti­
mo al primer día de la semana, llamado por muchos "día del Señor". 
El primer caso auténtico, en los escritos de la iglesia primitiva, en el 
que se llama "día del Señor" al primer día de la semana es obra de 
Clemente de Alejandría, cerca del final del siglo segundo (véase Misce­
láneas v. 14). Y el primer escritor eclesiástico conocido que enseñó en 
concreto que la observancia del sábado fue transferida por Cristo al 
domingo fue Eusebio de Cesarea (muerto c. 349), que hizo el alegato 
en su Comentario sobre los Salmos, sobre el Salmo 92 (Salmo 91 en 
la versión de Valera), escrito en el segundo cuarto del siglo IV. (Véase 
Frank H. Yost, The Early Christian Sabbath [El primitivo sábado cris­
tiano], 1947, cap. 5.) 

La observancia del domingo como fiesta eclesiástica en conme­
moración de la resurrección de Cristo -pero como algo adicional 
al sábado, no algo que tomase su lugar- fue introducida en Roma 
hacia mediados del siglo n. La costumbre se extendió gradualmente 
desde ese momento. Aunque los cristianos de Roma generalmente 
ayunaban los sábados en vez de celebrar la comunión, Ambrosio, 
obispo de Milán (375-397) se negó a seguir esta §167§ práctica en 
su diócesis (Ambrosio, De Elia et Jejunio, 10; Paulino, Vida de San 
Ambrosio, 38; Agustín, Epístola 36. 14, a Casulano; Epístola 54. 2, 
a Januario). 

": l.P.ar~ un análisis completo de los inicios de la historia del sábado en su rela­
cióti ~~n el domingo en el cristianismo primitivo, véase Tbe Sabbatb in Scriptut-e 
and'Hlstory [El sábado en las Sagradas Escrituras y en la historial, editado por 
Kenneth A. Strand (Washington, D.C.: Review and Herald, 1982), en especial las 
pp. 131-189,323-332. 
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Agustín, obispo de Hipona (muerto en 430), afirmó que aunque la 
iglesia de Roma ayunaba el séptimo día de cada semana en su época, 
la práctica no era seguida por lo general en otros lugares de Italia, e 
hizo especial mención a la negativa de Ambrosio en Milán. Añadió 
que la gran mayoría de iglesias cristianas de todo el mundo, particu­
larmente en Oriente, tenían demasiado respeto por el sábado para 
hacer eso. De forma similar, declaró que aunque algunas iglesias del 
norte de África seguían el ejemplo de Roma de ayunar los sábados, 
otras bajo su cuidado no lo hacían. (Agustín, Epístola 36. 14, a Casu­
lano; Epístola 54.2, a Januario; y Epístola 82, a Jerónimo.) 

Escribiendo hacia 430 d.C., el historiador eclesiástico Sócrates 
(Historia eclesiástica, v. 22) dejó el siguiente registro: 

Casi todas las iglesias del mundo entero celebran los sagrados mis­
terios el sábado de cada semana; no obstante, los cristianos de Alejan­
dría y Roma, por causa de alguna antigua tradición, se niegan a hacer 
esto. 

Sócrates también escribió que, de modo similar, los arrianos cele­
braban sus reuniones tanto en sábado como en domingo (ibíd., vi. 8). 
y Sozomeno, historiador eclesiástico del siglo V (Historia eclesiásti­
ca, vii. 19), confirmó la afirmación de Sócrates con esta declaración: 

La gente de Constantinopla, y de varias otras ciudades, se reúne el 
sábado, al igual que al día siguiente; costumbre que no es nunca obser­
vada en Roma, ni en Alejandría. 

Tras la promulgación en 321 de la primera ley dominical civil de 
Constantino, que imponía «el venerable día del sol» como reposo del 
trabajo -concebida para sustentar y hacer cumplir §16S§ legislación 
eclesiástica ya existente relativa a la observancia del domingo-, la 
fiesta del domingo se hizo crecientemente popular y generalizada con 
el paso de los siglos. Después fue apuntalada mediante legislación 
eclesiástica y civil creciente. Sin embargo, en el momento del gran 
cisma entre las iglesias de Oriente y Occidente en 1054, uno de los 
principales asuntos de controversia era la práctica de Roma de seguir 
observando el sábado ayunando. Las iglesias de Oriente, aun en esa 
fecha tan tardía, seguían teniendo el sábado en demasiada alta estima 
como para hacer eso, aunque la observancia del domingo era enton­
ces casi universal. (Cardenal Humberto, legado del papa León IX a 
los griegos, Adversus Graecorum Calumnias [Contra las calumnias 
de los griegos], en la Patrologiae latina de Migne, tomo 143, cols. 
936, 937; véase también Gibbon, Decline and Fall of the Roman 
Empire [Decadencia y caída del Imperio Romano], cap. 60.) 
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De modo que el eclipse del sábado por el domingo en la práctica 
general tuvo lugar lentamente, pero con mucha controversia e in­
cluso con derramamiento de sangre, como atestigua la historia de la 
iglesia celta, según Lange. * Hicieron falta siglos para que el domingo 
llegase a ser considerado como el día de reposo.t y hasta el día de 
hoy en español, portugués, italiano, polaco y varios otros idiomas, 
el séptimo §169§ día de la semana sigue denominándose con alguna 
transcripción del viejo nombre «sábado». 

9. EL CAMBIO DEL SÁBADO, PROFETIZADO.- Como adventistas, 
creemos que ha habido un cambio totalmente carente de autoriza­
ción, injustificado y presuntuoso en el día de reposo por la aposta­
sía católica, o gran apostasía romana, tal como fue profetizado por 
Daniel (registrado en Daniel 7, especialmente los verso 24 y 25).* La 
franqueza desvergonzada de la pretensión de Roma a la autoridad 
y el poder de cambiar hasta los preceptos de los «Diez Mandamien-

*El sábado era observado por la iglesia celta todavía en el siglo XI. (Andrew 
Lange, A History ofScotland [Historia de Escocia], 1909, tomo 1,p. 96; véase tam­
bién William F. Skene, Celtic Scotland [La Escocia celtaJ, 1877, tomo 2, p. 349.) 

tEdward Brerewood, del Gresham College de Londres (A Learned Treatise of 
the Sabbath [Tratado erudito acerca del sábadoJ, 1630, p. 77), dejó el siguiente 
registro en el siglo XVII: 

«El antiguo sábado sí permaneció y fue observado por los cristianos en la 
Iglesia de Oriente, más de trescientos años después de la muerte de nuestro Sal­
vadof». 

Esto es apoyado por Sir William Domville (The Sabbath: or an Examination 
of Six Texts [El sábado: o Examen de seis textos], 1849, tomo 1, p. 291), que 
escribió dos siglos después: 

«Transcurrieron siglos de la era cristiana antes de que el domingo fuese obser­
vado por la Iglesia Cristiana como día de reposo». 

y el historiador Lyman Coleman, del Lafayette College (Andent Christianity 
Exemplified [El cristianismo antiguo ejemplificado], 1852, cap. 26, seco 2), coin­
cide con estos y muchos otros testigos: 

«Hasta el siglo V la observancia del sábado judío fue continuada en la iglesia 
cristiana, pero con un rigor y solemnidad que fueron disminuyendo gradual­
mente». 

*Incluso Philipp Melanchthon, a propósito de la profecía de Daniel 7: 25, 
declaró: «Él [el cuerno pequeño papal] cambia los tiempos y leyes para que cual­
quiera de los seis días de trabajo ordenados por Dios los hagan días profanos y 
ociosos cuando a él le apetezca, o de sus propios días santos abolidos hagan días 
laborables nuevamente, o cuando cambiaron el sábado en domingo. [ ... J Han 
cambiado las leyes de Dios y las han convertido en sus propias tradiciones para 
ser guardadas por encima de los preceptos de Dios».- Exposidon of Daniel 
the Prophete [título, sic: Exposición de Daniel el profeta] (1545), siguiendo la 
traducción de George Joye, p. 119. 
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tos de Dios» se deja ver en la obra de ]oseph Faa di Bruno titu­
lada Catholic Belief [Creencia católica] (1884), que ha sido objeto 
de muchas reimpresiones y diversas traducciones. En una página (la 
página 311) se enumeran «Los Diez Mandamientos de Dios», de 
Éxodo 20, dados en su forma más breve, y en dicha enumeración el 
tercero (cuarto) dice: «Acuérdate de santificar el día de reposo». En 
la página siguiente (la página 312) aparecen «Los Mandamientos de 
la Iglesia», el primero de los cuales es este: «La Iglesia nos ordena 
principalmente -1. Observar los domingos y fiestas de guardar». 

Que esto implica específicamente que el domingo sustituya al sá­
bado se ve a raíz de la explicación de la expresión «Tradiciones apos­
tólicas y eclesiásticas», que aparece en el normativo "Credo de Pío 
IV", que fue emitido en la clausura del Concilio de Trento: 

Es decir, admito como puntos de verdad revelada que lo que la 
Iglesia declara los Apóstoles lo enseñaron así, ya esté expresado §170§ 
claramente o no, y aunque no esté siquiera mencionado en la Palabra 
Escrita de Dios: como, por ejemplo, [ ... ] que el domingo en vez del 
sábado deba santificarse.- Ibíd., p. 251. 

Nada podría ser más evidente, ni más descarado. 
Aunque, corno se ha indicado, el sábado siguió observándose en 

ciertas zonas durante siglos después de la cruz, la fiesta de la resu­
rrección llegó gradualmente a ser análoga a él y luego, más tarde, a 
eclipsado. Y en el Sínodo de Laodicea la influencia predominante en 
el concilio anatematizó a quienes siguieran observando el sábado, e 
impuso la observancia del domingo. * Los cánones sobre el sábado 
y el domingo de este concilio oriental se incorporaron a los cánones 

*El canon 29 del Concilio de Laodicea es citado por Hefele (A History of the 
Councils of the Church [Historia de los concilios de la iglesia], 1896, tomo 2, p. 
316) como sigue: 

«Los cristianos no judaizarán ni estarán ociosos el sábado, sino que trabaja­
rán en ese día; pero el día del Señor honrarán especialmente, y, siendo cristianos, 
no harán trabajo alguno, si es posible, en ese día. Sin embargo, si son hallados 
judaizando, serán excluidos de Cristo». 

En el siglo XVII el británico William Prynne (A Brief Polemicall Dissertation 
concerning the true time of the Inchoation and Determination of the Lord's 
Day-Sabbath [Breve disertación polémica referente al tiempo verdadero de la 
incoación y determinación del reposo del día del Señor], 1655, pp. 33,44), afir­
mó este hecho: 

«El sábado fue [ ... ] solemnizado por Cristo, los apóstoles y los cristianos 
primitivos [ ... ] hasta que este Concilio laodicense abolió en cierta manera la ob­
servancia del mismo». «El Concilio de Laodicea [ ... ] estableció por vez primera 
la observancia del día del Señor». 
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del Concilio General de Calcedonia en 451, y así recibieron fuerza 
legislativa para toda la iglesia. 

Luego, el siglo siguiente, Justiniano incorporó los cánones de los 
cuatro primeros concilios generales (incluyendo los de Calcedonia y 
el Canon 29 de Laodicea) en su famoso Código (Corpus Juris Civi­
lis), siendo desde entonces su infracción susceptible de sanción por 
penas civiles. Y esta siguió siendo §171§ la ley dominante de Europa a 
10 largo de toda la Edad Media, hasta su modificación por los países 
que adoptaron el protestantismo, donde sus respectivos parlamentos 
promulgaron decretos de tolerancia.3 Más tarde esta ley fue sustitui­
da por el Código de Napoleón, después de la Revolución Francesa, 
al final del siglo XVIII. 

Nosotros, como adventistas del séptimo día, negamos --e indu­
dablemente muchos en otras comuniones protestantes niegan- la 
validez a ese cambio del día de reposo que se arrogan los católicos 
romanos y que ha sido admitido repetidamente por protestantes pro­
minentes. Creemos que el séptimo día perdura como recordatorio 
inmutable de la creación original de Dios; y, además, que el creyente 
regenerado en Cristo que, cesando del pecado, entre en el reposo 
espiritual, puede guardar el sábado como señal de su nueva creación. 

Tres siglos más tarde los catecismos católicos romanos aún mantienen que 
este Concilio fue el punto de inflexión. Así, Peter Geiermann (The Convert's 
Catechism of Catholic Doctrine [Catecismo del converso de doctrina católica], 
1910, p. 50), tratado que recibió la bendición apostólica de Pío X el25 de enero 
de 1910, da esta respuesta: 

«P. ¿Cuál es el día de reposo? 
»R. El sábado es el día de reposo. 
»P. ¿Por qué observamos el domingo en vez del sábado? 
»R. Observamos el domingo en vez del sábado porque la Iglesia Católica, 

en el Concilio de Laodicea (336 d.C.), transfirió la solemnidad del sábado al 
domingo». 

Algunos incluso fijan la fecha inmediatamente antes de Nicea (325); otros, 
después de Constantinopla (381). La mayor parte de los escritores más antiguos 
la fijaba en 364. 

'" . ,lEste párrafo suena como si los protestantes de los tiempos posteriores a la 
~t(Qrma hubiesen sido más tolerantes de lo que lo fueron en realldad. La tole: 
ra*da: en las periodos de la Reforma y de la Posreforma era tan deficienté entré 
ldsprótestantes que seguían el magisterio (luteranos, reformados/calvinistas' y 
anglicanos) como entre los católicos romanos. Todos se alineaban con el Estado 
y' tilm gaban a los disidentes y a los herejes. 

Las'd tas originales que hay en PREGUNTAS SOBRE' DOCTRINA referentes al 
asunto' del sábado y el domingo provienen del siglo XIX. Lo que sigue muestra 
la misma línea de pensamiento en el xx. 
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Por lo tanto, nos negamos a reconocer, honrar u obedecer lo que 
creemos que es el sustituto papal del sábado inmutable de Dios. To­
mando la Biblia como nuestra única regla de fe y práctica, e incapa­
ces de encontrar orden bíblica para tal cambio, declinamos seguir lo 
que creemos que son las tradiciones y «mandamientos de hombres». 

Aunque los católicos se arrogan la responsabilidad por el cambio 
del sábado, protestantes prominentes -desde los días de la Reforma 
en adelante- admiten que el cambio no se produjo por autoridad 
bíblica ni por decisión apostólica, sino por la acción humana en el 
seno de la iglesia.4 Así: 

4D. K. Lowery, del Seminario Teológico de Dallas escribe que «el que la 'iglesia 
primitiva se reuniese por costumbre en domingo durante la era del NT no puede 
demostrarse de forma inequívoca» (Evangelir;al Dictionary efTbeology [Diccio­
nario evangélico de teología]., Walter A. ElweU, ed. {Grand Rapids, Míchigan: 
Baker, 19841, artículo "Lord's Day" [Día del Señor]). 

A. G. Shead, del Moore Theological College (Australia) observa que «no hay 
l ... ] en absóluto indicación alguna ni de que el "pri~r día" su~tituyese al "día de 
reposo" en la práctica (los primeros cristianos de origen ¡Udío seguí'a'ii icildiendb 
a la sinagoga en sábado), ni de que hubiese una transferencia de la teología sabá­
tica a un culto dominical. [ ... ] El domingo no es presentado en el NT como señal 
de nada, pese a su conexión con la resurrección» (New Dictionary of Biblical 
Theology [Nuevo diccionario de teología bíblica], Desmond Alexander et al, eds. 
[Downers Grove, IUinois: InterVarsity, 2000}, a.rtÍculo "Sabbath" [Sábado}). 

D. H. Field ha señalado que «habría sido socialmente imppsible que los pri­
meros cristianos hubiesen guardado el domingo como día de descanso» (New 
Dictionary of Christian Ethics & Pastoral Theology [Nuevo dkcionario de ética 
cristiana y teología pastoral], David T. Atkínson et al, eds. [Downers Grove, Il­
linois: InterVarsity, 1995], artículo "Sunday" {Domingo)). 

Desde la perspectiva católica romana, John A. O'Brien, catedrático de teo­
logía de la Universidad de Norre Dame de la década de 1940 a la de 1960, de­
fendió la posición tradicional de su iglesia en cuanto al tema en su superventas 
Faith of Millions: The Credentials of the Catholic Religion [Fe de millones: 
Las credenciales de la religión católica], ed. nueva y rev. (Huntington, Indiana: 
Our Sunday Visitor, 1963). «La Biblia no contiene todas las enseñanzas de la 
religión cristiana, ni formula todos los deberes de sus miembros. Tómese, por 
ejemplo, la cuestión de la ebservancia del domingo, la asistencia a los servicios 
divinos y la abstención de trabajo servil innecesario en ese día, asunto en el que 
nuestros vecinos protestantes llevan haciendo hincapié muchos años. Permíta­
seme dirigirme con un espíritu amistoso a mi querido lector no católico: 

» Usted cree que la Biblia sola es una guía segura en asuntos religiosos. Tam­
bién cree que uno de los deberes fundamentales que le impone su fe cristiana 
es el de la observancia del domingo. Sin embargo, ¿dónde habla la Biblia de tal 
obligación? He leído la Biblia desde el primer versículo del Génesis hasta el úl­
timo versículo del Apocalipsis, y no he encontrado referencia alguna al deber de 
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La Confesión de Ausburgo de 1530, Art. XXVIII, declara: 
[Los católicos] alegan el cambio del sábado al día del Señor, contra­

rio, según parece, al Decálogo; y no tienen en su boca mayor ejemplo 
que el cambio del sábado. Encuentran necesario que el poder de la Igle­
sia sea §172§ muy grande, porque ha prescindido de un precepto del 
Decálogo.- PHILIP SCHAFF, The Creeds of Christendom [Los credos 
de la cristiandad], tomo 3, p. 64. 

El historiador alemán de la iglesia Johann August Neander, en The 
History of the Christian Religion and Church [Historia de la religión 
cristiana y de la iglesia] (siguiendo la traducción de Roses de 1831), 
tomo 1, página 186, asevera: 

La fiesta del domingo, como todas las demás fiestas, fue siempre 
únicamente una ordenanza humana, y estaba lejos de las intenciones 
de los apóstoles establecer un mandamiento divino en este sentido. 
Lejos estaba de ellos, y de la iglesia apostólica primitiva, transferir las 
leyes del sábado al domingo. 

El congregacionalista inglés Robert W. Dale, en The Ten Com­
mandments [Los Diez Mandamientos] (1891), página 100, afirma: 

El sábado estaba fundado en un mandato divino específico. No po­
demos alegar tal mandato para la obligatoriedad de observar el do­
mingo. 

El Dr. Isaac Williams, de confesión anglicana, en Plain Sermons on 
the Catechism [Sermones sencillos sobre el catecismo] (1882), tomo 
1, página 336, admite: 

La razón por la que santificamos el primer día de la semana en lugar 
del séptimo es por la misma razón que observamos muchas otras cosas, 
no debido a la Biblia, sino porque la iglesia lo ha impuesto. 

Lyman Abbott, congregacionalista norteamericano, afirma en el 
Christian Union del 26 de junio de 1890: 

s~~tW~~~. éi A~ti;liñgo.: ~f di~m..e*:~Qllfló~ri!~··"iblia no es. el,dom,ingo, el primer 
aJá~deh\~~~i;I~.: siru;~~l: ~á'~_~~ .~ ,~J~Ílío. dJade'la semana. " ..} . . ': 
:.,~~~~~'lJ!l~a;,~tóu.~:#-e.q~~~~~~.ª~~(i..en virtud de laaute.~ldad que 'pri~ 
,l~~I~~\tiq.ta.~I?S~Ivantiil aldOliiitlgo'cn honor del día.:<~,n el ~Ct1Sto..se 
J~Mt~'.d~lot ~it~,rt~~':ü~afca indicar queya 'no es~os Dajo.~ ta' antigUa re'y de'I,QS 
jü.9í~; ,$~lJ,Ji~jo ~(n~~yaley qe Cristo. Ob~lYando el dOll'Ü!lgo, rom~pace usted, 
i:OO~~ .éYI4enteqÍle .. es~re<¡ol\lociendo en r~lidad la insuficiencia dé la .Biblia spla 
. coilig)~eg~~~fe y~onducta religiosa, y proclamando la necesidad de una autori­
da:EF-diVin~m~{lte ,establecida con facultad de enseñar que, en teoría, usted niega?» 
(pp. ' 138-139;.' 
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La noción popular de que Cristo y sus apóstoles sustituyeron por 
su autoridad el séptimo día de la semana por el primero no tiene en 
absoluto autoridad en el Nuevo Testamento. 

El deán anglicano británico F. W. Farrar, en The Voice From Sinai [La 
voz del Sinaí] (1892), página 167, dice: 

La Iglesia cristiana no efectuó transferencia formal alguna de un día 
a otro, sino una transferencia gradual y casi inconsciente. 

El canónigo anglicano Eyton, de Westminster, en The Ten Com­
mandments (1894), página 62, añade: 

No hay palabra alguna en el Nuevo Testamento, ni insinuación, al 
respecto de abstenerse de trabajar en domingo. §173§ 

N. Summerbell, en History of the Christians [Historia de los cris­
tianos], página 418, afirma: 

[La Iglesia Católica Romana] ha dado la vuelta al cuarto manda­
miento, suprimiendo el sábado de la Palabra de Dios, e instituyendo el 
domingo como día santo. 

y el estadista William E. Gladstone, cuatro veces primer ministro 
de Gran Bretaña, en Later Gleanings [Recopilaciones tardías], pági­
na 342, observa: 

El séptimo día de la semana ha sido depuesto de su título a la ob­
servancia religiosa obligatoria, y su prerrogativa ha sido transferida al 
primero; no siguiendo ningún precepto directo de las Sagradas Escri­
turas. 

10. EL SÁBADO CAMBIADO POR LA "AUTORIDAD" DE LA IGLESIA 
ROMANA.- En el Concilio de Trento (1545-1563) se dio la respuesta 
formal del papado al protestantismo. Allí tuvo lugar su rechazo de­
liberado y definitivo, y el anatema, de las enseñanzas de la Reforma 
sobre la supremacía de la Biblia y de otras claras doctrinas de la 
Palabra de Dios. La auténtica cuestión era la igualdad, o, de hecho, 
la superioridad de la tradición con respecto a las Sagradas Escrituras 
como regla de fe. 

Durante la decimoséptima sesión, el cardenal Gaspar del Fosso, ar­
zobispo de Reggio, el18 de enero de 1562, aseveró que la tradición es 
el fruto de la continua inspiración eclesiástica que reside en la Iglesia 
Católica. Apeló al cambio del sábado al domingo, establecido desde 
hacía tiempo, como prueba permanente de la autoridad inspirada de la 
Iglesia romana. Declaró que el cambio no había sido hecho por man­
dato de Cristo, sino por la autoridad de la Iglesia Católica, cambio que 
los protestantes aceptan. Su discurso fue el factor determinante en la 
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decisión del Concilio. Y, desde Trento, el cambio del sábado al domin­
go ha §174§ sido señalado por los católicos romanos como evidencia 
del poder de la iglesia para cambiar incluso el Decálogo. (Véase el 
epítome en el Credo de Pío IV en Joseph Faa di Bruno, Catholic Belie!, 
1884, pp. 250-254; Henry Schroeder [tr.], Canons and Decrees of the 
Council ofTrent [Cánones y decretos del Concilio de Trento], 1937.) 

11. POR QUÉ OBSERVAMOS EL SÁBADO.- Creemos que los protestan­
tes están en terreno peligroso cuando, sin darse cuenta, siguen el mismo 
argumento sutil respecto del sábado que se presentó en el Concilio de 
Trento, tal como quedó registrado en el Catecismo del Concilio de Tren­
to (Catechismus romanus). En este se sostiene que aunque el principio 
del sábado es moral y eterno, el elemento temporal específico es única­
mente ceremonial y pasajero. Y, además, que igual que el séptimo día 
constituyó el énfasis temporal pasajero para los judíos de los días del 
Antiguo Testamento, así la Santa Madre Iglesia Católica, en la plenitud 
de su poder, autoridad y entendimiento delegados, y como custodia de­
signada y única intérprete infalible de la tradición y la verdad, ha trans­
ferido la solemnidad del séptimo al primer día de la semana. (Donovan, 
Catechism of the Council ofTrent [Catecismo del Concilio de Trento], 
1867, pp. 340, 342; véanse también Labbe y Cossart, Sacrosancta Con­
cilia; Fra Paolo Sarpi, Histoire du concile de Trente [Historia del Conci­
lio de Trento], tomo 2; H. J. Holtzmann, Canon and Tradition [Canon y 
tradición]; T. A. Buckley, A History of the Council ofTrent [Historia del 
Concilio de Trento]; etc.) 

Al poner esto en práctica, la mayoría de los catecismos católicos 
romanos reducen el mandamiento del sábado de modo que ponga 
sencillamente «Acuérdate de santificar el día de reposo» (por ejem­
plo, The Convert's Catechism of Catholic Doctrine, de Geiermann, p. 
50; el Catechism [Catecismo] de Butler, p. 28, etcétera). Y en diversos 
catecismos en lenguas vernáculas el mandamiento del sábado §175§ 
sencillamente dice: «Santificar las fiestas», en vez de «Acuérdate de 
santificar el día de reposo». 

La Iglesia romana censura y desafía la sinceridad de los protes­
tantes que, profesando seguir la Biblia como su única regla de fe y 
práctica, en realidad aceptan y siguen la autoridad y el ejemplo de la 
tradición católica. * 

* Así, monseñor Louis de Segur, prelado francés (Plain Talk About the Pro tes­
tantism ofToday [Conversación franca sobre el protestantismo actual], 1868, p. 
231, con imprimátur de Johannes Josephus), declara: 

«La Iglesia Católica fue quien, por la autoridad de Jesucristo, transfirió este 
reposo al domingo en recuerdo de la resurrección de nuestro Señor. De modo 
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Por el contrario, nosotros, como adventistas, creemos que el pro­
pio Jesucristo -que fue el Creador de todas las cosas (Juan 1: 3, 10; 
1 Coro 8: 6) y el hacedor original del sábado, y que es «el mismo ayer, 
hoy y por los siglos» (Heb. 13: 8)- no hizo cambio alguno en el día 
de reposo. y tampoco autorizó cambio alguno que debieran hacer sus 
seguidores. Por lo tanto, creemos que hasta que la ley del sábado sea 
revocada por autoridad divina, y su cambio dado a conocer mediante 
un mandato bíblico definido, deberíamos acordarnos solemnemente 
de "guardar" el día de reposo original, no revocado, del séptimo día 
del Decálogo, que es explícito y del dominio público. 

Creemos, sin reservas, que el sábado §176§ es la conmemoración 
de un hecho histórico inmutable: una creación acabada, y del repo­
so del Creador en el séptimo día específico al final de la semana de 
la creación. Lo decimos humildemente, pero no creemos que nada 
-ninguna persona, grupo o poder en la tierra- pueda cambiar el 
hecho conmemorativo e histórico de que Dios descansara el séptimo 
día de la semana de la creación y diera su día de reposo a la humani­
dad como recordatorio conmemorativo perpetuo de una obra acaba­
da, algo nunca revocado, y que nunca ha de revocarse. 

y creemos, además, que el sábado será por siempre la conmemo­
ración eterna del poder creador de Dios y de su rectitud (Isa. 66: 22, 
23), y quedará como el recordatorio eterno de su justicia y gobierno 
soberano, al igual que de su maravilloso plan de la redención y de la 
nueva creación del hombre mediante las maravillas de su gracia. 

que la observancia del domingo por parte de los protestantes es un homenaje que 
pagan, a pesar de sí mismos, a la autoridad de la Iglesia [Católica]». 

El Catholic Mirror, órgano oficial del cardenal James Gibbons (23 de septiem­
bre de 1893), en una serie de cuatro editoriales, afirmó de forma similar: 

«Más de mil años antes de la existencia de un protestante, la Iglesia Católica, 
por virtud de su misión divina, cambió el día del sábado al domingo». 

«El mundo protestante, en su nacimiento [la Reforma del siglo XVI], encon­
tró el día de reposo cristiano demasiado sólidamente afianzado como para ir 
contra su existencia; por lo tanto, se vio en la necesidad de dar su aquiescencia al 
acuerdo, implicando de esa manera el derecho de la Iglesia a cambiar el día más 
de trescientos años atrás. El día de reposo cristiano es hasta el día de hoy, por 
lo tanto, el vástago reconocido de la Iglesia Católica como esposa del Espíritu 
Santo, sin una palabra de protesta del mundo protestante». 

(Véanse también la obra del cardenal James Gibbons The Faith of Our Fa­
thers [La fe de nuestros padres], 1893, p. 111;].1. Von D611inger, The First Age 
of Christianity and the Church [La primera época del cristianismo y la iglesia], 
tomo 2, pp. 206, 207.) 





§177§ La observancia del sábado, 
un criterio válido 

PREGUNTA 17 

¿Creen los adventistas del séptimo día que el sábado es el 
único criterio válido para determinar la plena obediencia a 
la ley de Dios, o puede alguien adorar sinceramente en do­
mingo, no guardando el sábado, y ser considerado aun así un 
cristiano fiel y obediente? 

Los adventistas no son capaces de leer el corazón humano, ni lo 
hacen; esa es una prerrogativa de Dios. Creemos en la luz creciente. 
El tiempo, las circunstancias, el conocimiento, la comprensión y la 
convicción son factores determinantes. Y creemos, además, que en 
momentos señalados hay una «verdad presente» en la que se debe 
hacer hincapié (2 Pedo 1: 12). 

De modo similar, creemos que la luz ha de ir «en aumento hasta 
que el día es perfecto» (Prov. 4: 18), y que, inevitablemente, el cono­
cimiento y la comprensión crecientes conllevan una responsabilidad 
también creciente (Juan 9: 41). «El que sabe hacer lo bueno y no lo 
hace, comete pecado» (Sant.4: 17). El repudio de la luz conocida se 
convierte entonces en un asunto del que uno es responsable. «Mien­
tras tienen la luz, crean en ella, para que sean hijos de la luz» (Juan 
12: 36, NVI). «Caminen mientras tienen la luz, antes de que los en­
vuelvan las tinieblas» §178§ (vers. 35, NVI). «Cuidado, pues, no sea 
que la luz que en ti hay no sea luz, sino tinieblas. Así que, si todo tu 
cuerpo está lleno de luz, no teniendo parte alguna de tinieblas, será 
todo luminoso, como cuando una lámpara te alumbra con su res­
plandor» (Luc. 11: 35, 36). 

En cuanto a la propia pregunta, debería observarse lo siguiente: 
Cuando la observancia del domingo sea impuesta por la ley, y el 

mundo sea ilustrado respecto a b ,',l;n-ación del verdadero día de 
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descanso, entonces el que transgrediere el mandamiento de Dios para 
obedecer un precepto que no tiene mayor autoridad que la de Roma, 
honrará con ello al papado por encima de Dios.- El conflicto de los 
siglos, p. 502. 

Reconocemos que el sábado no fue una prueba en la época medie­
val. Y no creemos que fuese una prueba en los días de la gran Refor­
ma del siglo XVI, y ni siquiera en los días de Wesley. Pero en estos 
«últimos días», en los que, según creemos, toda la verdad ha de ser 
restaurada antes de la segunda venida de Cristo, y que ha de darse a 
la humanidad el mensaje con significado divino referente al sábado 
del cuarto mandamiento, hay una responsabilidad moral de obedien­
cia por parte de aquellos que han recibido la luz y la convicción. Sin 
duda, Dios no considera responsables a los hombres por una verdad 
que no haya sido puesta aún en su conocimiento y comprensión. 



§179§ Concepto histórico 
de la marca de la bestia 

PREGUNTA 18 

¿Por qué difieren los adventistas de otros cristianos al rela­
cionar la marca de la bestia con el tema del sábado? ¿ Y por 
qué hacen ustedes tanto hincapié en esta cuestión? 

Los adventistas del séptimo día creen que las profecías bíblicas pre­
dicen un resurgimiento del poder papal, con una imposición legal de 
su marca de autoridad, en los últimos días. Entendemos que la «mar­
ca de la bestia» se impondrá precisamente entonces, en conexión con 
la última gran crisis religiosa que afecte a toda la humanidad (Apoc. 
13: 16,17). Por eso los adventistas tienen convicciones tan profundas 
con respecto al sábado como una prueba futura. 

En primer lugar, no estamos solos en nuestras profundas conviccio­
nes con respecto al sábado. Numerosos eruditos bautistas, ya en el si­
glo XVII, tenían tal preocupación por la cuestión del sábado que, tras 
una meticulosa investigación, fundaron la Iglesia Bautista del Sépti­
mo Día, no pocos de cuyos miembros sufrieron prisión por su fe. 

Tampoco estamos aislados ni resultamos únicos al relacionar la 
marca con alguna forma de pleitesía al papado, de sumisión a sus 
poderes, leyes, presiones y mandatos. Encontramos eruditos cristia­
nos de diversos territorios y §180§ razas que estudiaron y escribieron 
sobre el asunto. Durante siglos los cristianos meditaron sobre esta 
marca futura, y tuvieron presentimientos de su propósito. Obser­
vémoslos: 

Desde la época de John Purvey, colaborador de Wiklef, en ade­
lante, ha habido hombres que han creído que la marca de la bestia 
tenía que ver con el papado, y que se refería al poder y los decretos 
papales. Andreas Osiander (muerto en 1552), pastor de la Refor­
ma en Núremberg, dijo que era la pleitesía al papado. Nikolaus von 
Amsdorf (muerto en 1565), de Magdeburgo, colaborador de Lutero, 
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pensó que tenía que ver con ceremonias y decretos papales de obli­
gado cumplimiento. 

Heinrich Bullinger (muerto en 1575), sucesor de Zuinglio en ZÚ­
rich, creía que era el poder de excomunión del papado. El obispo 
Nicholas Ridley, de Inglaterra (martirizado en 1555), declaró que 
implicaba alianza con la bestia. El matemático escocés Sir John Na­
pier (muerto en 1617) la definió como una profesión de obediencia 
a Roma. El pietista Johann Lucius (muerto en 1686) creía que era 
la confesión de la religión romana. Y Sir Isaac Newton (muerto en 
1727) ponía en contraste la marca de la bestia y el sello de Dios. 

En la Norteamérica colonial, el teócrata puritano John Cotton 
(muerto en 1652) creía que quienes reciben la marca de la bestia 
son aquellos que reciben sus órdenes de la Iglesia de Roma. El con­
gregacionalista Edward Holyoke (muerto en 1660) la definió como 
ceder ante la ley del papa. De vuelta otra vez en Inglaterra, el teólogo 
bautista Andrew Fuller (muerto en 1815) ponía en contraposición la 
marca de la bestia y el sello de Dios. Y para el pastor presbiteriano 
norteamericano Robert Reid (muerto en 1844), era la sumisión al 
error romano. Tales son muestras de las aplicaciones históricas de 
estudiosos que abarcan quinientos §181§ años. (Se exponen todas en 
LeRoy Edwin Froom, The Prophetic Faith of Our Fathers [La fe pro­
fética de nuestros padres), tomos 2 y 3.) Ninguno de estos comenta­
ristas de siglos pasados aplicó la marca de la bestia específicamente a 
la cuestión del sábado, pero sí que la relacionaron con el papado. 

Todos los adventistas observadores del sábado reconocen que el 
sábado no fue una prueba en los siglos pasados. No obstante, tam­
bién creen que la restauración del sábado forma parte del último gran 
avivamiento de las verdades apostólicas descuidadas y abandonadas 
-una parte que será objeto de hincapié en conexión con el último 
mensaje divino en la preparación de un pueblo para encontrarse con 
su Señor que regresa-o 

Los adventistas del séptimo día creen que las profecías de Daniel 
7 y Apocalipsis 13, relacionadas con la bestia, se refieren en parti­
cular al papado, y que las actividades y el futuro poder perseguidor 
cobrarán relieve inmediatamente antes del regreso de nuestro Señor 
en gloria. Entendemos que el sábado se convertirá entonces en una 
prueba a escala mundial. 

De esta manera los heraldos adventistas de la reforma sabática lle­
garon a hacer una aplicación lógica adicional de la marca de la bestia 
-sosteniendo que era, en esencia, el intento del papado de cambiar 
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el cuarto mandamiento del Decálogo, su esfuerzo por imponer este 
cambio a la cristiandad, y la aceptación del sucedáneo de origen pa­
pal por parte de los individuos-o Creemos que en el tiempo del fin, 
a la luz de la clara prohibición divina, todos los hombres se verán 
enfrentados cara a cara con una decisión de aceptar o rechazar la 
observancia del domingo. (Véase la Pregunta 19, "Cuándo se recibirá 
la marca de la bestia".) 

Que la Iglesia Católica Romana se arroga el cambio como marca 
de su autoridad puede verse en §182§ los siguientes extractos de sus 
catecismos. Así, Henry Tuberville, del Douay College, en Francia, en 
An Abridgment of the Christian Doctrine [Sinopsis de la doctrina 
cristiana] (1649), página 58, hace tres siglos, presentó la argumenta­
ción católica: 

P. ¿ Cómo pruebas que la Iglesia tiene poder para ordenar fiestas y 
días de guardar? 

R. Por el propio acto de cambiar el sábado en domingo, que los 
protestantes aprueban; y, por lo tanto, se contradicen de buena gana 
al guardar de forma estricta el domingo, y al transgredir la mayoría de 
las demás fiestas ordenadas por la misma Iglesia. 

Stephen Keenan, en A Doctrinal Catechism [Catecismo doctrinal] 
(1865), página 174, aprobado por el arzobispo John Hughes de Nue­
va York, hizo una afirmación similar: 

'P. ¿Tienes alguna otra manera de demostrar que la Iglesia tiene po­
der de instituir fiestas de precepto? 

R. Si no tuviese tal poder, no podría haber hecho aquello en lo que 
todos los expertos modernos en religión concuerdan con ella; no po­
dría haber sustituido la observancia del sábado, el séptimo día de la 
semana, por la observancia del domingo, el primer día; cambio para el 
que no hay autoridad bíblica alguna. 

Peter Geiermann, en The Convert's Catechism of Catholic Doc­
trine [Catecismo del converso de doctrina católica] (ed. de 1910), 
página 50, repite la reivindicación: 

P. ¿Por qué reemplazó la Iglesia Católica el sábado por el domingo? 
R. La Iglesia reemplazó el sábado por el domingo porque Cristo 

resucitó de entre los muertos un domingo y el Espíritu Santo descendió 
sobre los apóstoles un domingo. 

P. ¿Con qué autoridad reemplazó la Iglesia el sábado por el domingo? 
R. La Iglesia reemplazó el sábado por el domingo por la plenitud del 

poder divino que Jesucristo le otorgó. 





§183§ Cuándo se recibirá 
la marca de la bestia 

PREGUNTA 19 

¿Enseñan los adventistas del séptimo día en sus publicacio­
nes oficiales que quienes adoran en domingo y repudian en su 
totalidad la enseñanza adventista del séptimo día tienen en 
consecuencia la marca de la apostasía, o «la marca de la bes­
tia»? ¿No enseña la Señora White que quienes guardan ahora 
el domingo ya tienen la marca de la bestia? 

Nuestras posiciones doctrinales están basadas en la Biblia, no en 
los escritos de la Señora White. Sin embargo, puesto que se ha in­
troducido su nombre en la pregunta, una declaración explícita de su 
pluma debería dejar las cosas claras. En 1899 escribió lo siguiente: 

Nadie hasta ahora ha recibido la marca de la bestia. El tiempo de 
prueba no ha llegado aún. Hay cristianos verdaderos en todas las igle­
sias, sin exceptuar la comunidad católica romana. Nadie es condena­
do hasta que haya tenido la luz y haya visto la obligación del cuarto 
mandamiento. Pero cuando se ponga en vigencia e! decreto que ordena 
falsificar e! sábado, y el fuerte clamor de! tercer ángel amoneste a los 
hombres contra la adoración de la bestia y su imagen, se trazará clara­
mente la línea entre lo falso y lo verdadero. Entonces los que continúen 
aún en transgresión recibirán la marca de la bestia.- El evangelismo, 
p. 174. (La cursiva no está en e! original.) 

Esta fue su enseñanza uniforme a lo largo de los años, pese a 
los extractos retorcidos sacados de su contexto por §184§ sus de­
tractores. La misma autora sostiene esta posición en El conflicto 
de los siglos: 

Pero los cristianos de las generaciones pasadas observaron e! do­
mingo creyendo guardar así el día de descanso bíblico; y ahora hay 
verdaderos cristianos en todas las iglesias, sin exceptuar la católica 
romana, que creen honradamente que e! domingo es e! día de reposo 
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divinamente instituido. Dios acepta su sinceridad de propósito y su 
integridad. Pero cuando la observancia del domingo sea impuesta por 
la ley, y el mundo sea ilustrado respecto a la obligación del verdade­
ro día de descanso, entonces el que transgrediere el mandamiento de 
Dios para obedecer un precepto que no tiene mayor autoridad que la 
de Roma, honrará con ello al papado por encima de Dios. [ ... ] Cuan­
do los hombres rechacen entonces la institución que Dios declaró ser 
el signo de su autoridad, y honren en su lugar lo que Roma escogió 
como signo de su supremacía, ellos aceptarán de hecho el signo de la 
sumisión a Roma, <<la marca de la bestia». Y solo cuando la cuestión 
haya sido expuesta así a las claras ante los hombres, y ellos hayan sido 
llamados a escoger entre los mandamientos de Dios y los mandamien­
tos de los hombres, será cuando los que perseveren en la transgresión 
recibirán «la marca de la bestia».- Páginas 502, 503. (La cursiva es 
nuestra.) 

La observancia del domingo no es aún la marca de la bestia, y no lo 
será hasta que se emita el decreto que obligue a los hombres a adorar 
este sábado idólatra. Llegará el tiempo en que este día sea la prueba, 
pero ese tiempo no ha llegado aún.- Manuscrito 118, 1899, de Elena 
G. de White. 

Por lo tanto, en cuanto a la pregunta que ustedes hacen de si la 
Señora White mantuvo que quienes no consideran ni observan el sép­
timo día como el día de reposo tienen ahora la «marca de la aposta­
sía», la respuesta es un rotundo 'no'. 

Sostenemos la firme convicción de que millones de cristianos devo­
tos de todas las fes a 10 largo de todos los siglos pasados, al igual que 
quienes en la actualidad confían sinceramente en Cristo su Salvador 
para su salvación y 10 siguen según toda la luz que tienen, son salvos 
sin duda alguna. Miles de esas personas dieron su vida como mártires 
por Cristo y por su fe. Además, sin duda estará incluido un número 
incontable §18S§ de católicos romanos piadosos. Dios lee el corazón 
y tiene en cuenta la intención y la comprensión. Estos están entre 
sus «otras ovejas» (Juan 10: 16). Él no comete errores. El principio 
bíblico está claro: «El que sabe hacer 10 bueno y no 10 hace, comete 
pecado» (Sant.4: 17). 

Los adventistas del séptimo día interpretan las profecías relativas 
a la bestia, y a la recepción de su obra, como algo que se pondrá de 
relieve inmediatamente antes del regreso de nuestro Señor en gloria. 
Es nuestra comprensión que este asunto se convertirá entonces en 
una prueba a escala mundial. 



§186§ ¿ Quiénes constituyen 
la «iglesia remanente»? 

PREGUNTA 20 

Se alega que los adventistas del séptimo día enseñan que 
solo ellos constituyen la finalmente completada «iglesia re­
manente» mencionada en el libro de Apocalipsis. ¿Es esto 
verdad? ¿Reconocen los adventistas del séptimo día como 
«remanente» a las personas de cualquier denominación que 
permanezcan fieles a las Sagradas Escrituras y a la fe una vez 
dada a los santos? ¿Mantienen los adventistas que solo ellos 
son los únicos testigos verdaderos del Dios viviente en nuestra 
época y que su observancia del sábado es una de las marcas 
fundamentales que los identifican como la iglesia remanente 
de Dios? 

La respuesta a esta triple pregunta dependerá en gran medida de 
la definición dada a la palabra 'remanente'. Si, como se implica en la 
segunda parte, 'remanente' se toma de modo que signifique la iglesia 
invisible, nuestra respuesta a la primera parte es un 'no' rotundo. Los 
adventistas del séptimo día jamás han pretendido equiparar su iglesia 
con la iglesia invisible -«las personas de cualquier denominación 
que permanezcan fieles a las Sagradas Escrituras». Si la palabra 're­
manente' se usa en términos de su definición de Apocalipsis 12: 17, 
una respuesta adecuada exigirá la presentación de cierto material de 
trasfondo. §187§ 

Creemos que la profecía de Apocalipsis 12: 17 señala la experien­
cia y la obra de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, pero no cree­
mos que solo nosotros constituyamos los verdaderos hijos de Dios 
-que seamos los únicos cristianos verdaderos- en la tierra y en la 
actualidad. Creemos que Dios tiene una multitud de seguidores de­
dicados, fieles y sinceros en todas las comuniones cristianas, que son, 
en las palabras de la pregunta, «testigos verdaderos del Dios viviente 
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en nuestra época». Elena G. de White expresó nuestro punto de vista 
con gran claridad: «¿Yen qué comunidades religiosas se encuentra 
actualmente la mayoría de los discípulos de Cristo? Sin duda alguna, 
en las varias iglesias que profesan la fe protestante ».- El conflicto 
de los siglos, p. 433. 

Hay un trasfondo histórico para nuestra interpretación de Apoca­
lipsis 12: 17. 

A lo largo de todos los siglos ha habido verdades descuidadas y 
olvidadas que necesitaron ser recalcadas, desviaciones y apostasías 
contra las que fue preciso protestar, reformas que fue necesario efec­
tuar. Dios puso la responsabilidad de proclamar esas verdades en el 
corazón de algunos. 

La Reforma protestante se separó de la iglesia papal al procla­
mar los fundamentos abandonados u olvidados del evangelio y al 
repudiar las flagrantes apostasías de aquel tiempo. La separación era 
inevitable debido a la actitud de la iglesia establecida. Sin embargo, 
antes de que transcurriese mucho tiempo, surgieron serias diferen­
cias entre los grupos de la Reforma según iban haciendo hincapié en 
distintos aspectos de la verdad hombres concienzudos en las diversas 
comuniones. Y pronto surgieron diversas iglesias nacionales y estata­
les. Estas tenían distintos grados de verdad. 

De esa manera, a partir del grupo reformado de Inglaterra se de­
sarrolló la Iglesia Anglicana. Sin embargo, dado que se retuvo tanto 
del §188§ ritual, de la forma y del ceremonial católicos, nacieron di­
versos grupos separatistas e independientes. Debido a la oposición y 
al rechazo de sus aportaciones espirituales, los bautistas y otros in­
dependientes se alzaron en Inglaterra y en el continente europeo, no 
solo haciendo hincapié en el evangelio más puro, sino recalcando el 
bautismo por inmersión, el libre albedrío del alma y la separación de 
la Iglesia y el Estado. El suyo fue otro paso de alejamiento de ciertos 
aspectos de la teología medieval retenida en las fes de la Reforma. 

También John Wesley y sus colaboradores, buscando santidad de 
vida y haciendo hincapié en la gracia gratuita, fueron ridiculizados 
y excluidos, y, con el tiempo, obligados a formar una organización 
aparte. En el siglo siguiente, en Norteamérica, Alexander Campbell y 
sus seguidores, creyendo que era necesaria una reforma, organizaron 
su propio grupo. Muchas denominaciones fueron fundadas asÍ. 

A comienzos del siglo XX, cuando el racionalismo y la alta crítica 
habían carcomido muchas de las iglesias ---con la negación de la ple­
na inspiración de la Palabra; de la deidad de Cristo; de su nacimiento 
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virginal, su vida inmaculada y su muerte expiatoria vicaria; de su 
resurrección y su ascensión literales; del ministerio celestial de Cristo; 
y de su segunda venida personal y premilenaria- Dios suscitó mu­
chos líderes valientes para proclamar la fe una vez dada a los santos. 
Con el tiempo, este brote exigió una ruptura, y tuvo lugar una sepa­
ración en las filas del protestantismo. Esto se ve reflejado en grupos 
tan antitéticos como el Concilio Nacional de Iglesias y la Asociación 
Nacional de Evangélicos. 

Los adventistas del séptimo día creemos que hay verdades espe­
ciales para hoy y que Dios nos ha llamado a §189§ darlas. Creemos 
decididamente que debemos hacer hincapié en ciertas verdades des­
cuidadas, que debemos restaurar otras que la mayoría de las orga­
nizaciones protestantes ya no recalcan, y que debemos continuar la 
obra de la Reforma. Sostenemos las verdades evangélicas básicas en 
común con los cristianos conservadores en su conjunto. Comparti­
mos con los bautistas, y algunos más, el bautismo por inmersión y 
el libre albedrío del alma, o la separación de la Iglesia y el Estado; el 
énfasis en la vida piadosa y en la gracia gratuita, con los metodistas; 
el sábado, con los bautistas del séptimo día; y así sucesivamente. El 
hincapié particular en la cercanía del regreso de Cristo se manifestó 
durante el despertar mundial sobre el advenimiento dentro de las 
iglesias cristianas en las primeras décadas del siglo XIX. Y lo hemos 
seguido proclamando. 

Reconocemos que Dios ha guiado todos estos avivamientos y re­
formas, pero los adventistas del séptimo día tienen la profunda con­
vicción de que no solo es preciso que el mundo sea advertido ahora 
de la inminencia del acontecimiento más trascendental de la tierra 
-la segunda venida de Cristo-, sino que es necesario que se prepare 
un pueblo que se encuentre con su Señor. Por lo tanto, creemos que el 
mundo debe percibir en nuestros días un énfasis en ciertas verdades 
especiales. Creemos que vivimos en la hora del juicio de Dios (Apoc. 
14: 6, 7), y que el tiempo se agota. Creemos (en común con la mayo­
ría de los credos históricos) que los Diez Mandamientos son la nor­
ma de toda vivencia cristiana, y que por esa misma ley Dios juzgará 
el mundo (Sant. 2: 12). Además, creemos que el sábado es ordenado 
por el cuarto precepto del Decálogo. 

Sin embargo, sobre este punto volveríamos a hacer hincapié en lo 
que §190§ ya hemos afirmado en la Pregunta 11: que los propios esfuer­
zos por obedecer la ley de Dios, por estrictos que sean, nunca pueden 
ser base para la salvación. Somos salvos por la justicia de Jesucristo 
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recibida como un don de gracia, y de gracia sola. El sacrificio de nues­
tro Señor en el Calvario es la única esperanza de la humanidad. Pero 
habiendo sido salvos, nos regocijamos en que los justos requerimientos 
de la ley se cumplan en la experiencia de los cristianos «que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu» y que por la gracia de 
Dios viven en armonía con la voluntad revelada de Dios. 

Siguiendo como hacemos los principios de la escuela historicis­
ta de interpretación profética, es nuestra convicción que los acon­
tecimientos presentados en Apocalipsis 14 a 17 están en proceso de 
cumplimiento, o que están a punto de encontrar su cumplimiento. Y 
para preparar a los hombres en todas partes para lo que va a venir 
sobre la tierra, Dios envía ahora un mensaje especial formulado en 
los términos del «evangelio eterno [ ... ] a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo» (Apoc. 14: 6). Ese mensaje insta a los hombres a apartarse 
de todo estilo de vida falso y a adorar al Dios verdadero que creó los 
cielos y la tierra. Además, creemos que Dios trajo a la existencia al 
movimiento adventista del séptimo día para llevar su mensaje espe­
cial al mundo en este tiempo. 

En coherencia con nuestra comprensión de la interpretación pro­
fética, creemos que el libro de Apocalipsis describe las escenas finales 
del gran drama de la redención. Juan, echando una mirada que surca 
los siglos, contempló la lucha del dragón contra la iglesia. Esta con­
tienda entre las fuerzas del bien y del mal es presentada de forma 
gráfica en el capítulo doce. Se pronuncia un «ay» sobre «los morado­
res de la tierra y del §191§ mar [ ... ] porque el diablo ha descendido a 
vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo» (vers. 12). 

A lo largo de los siglos el Señor protegió a su iglesia, a menudo 
abriendo lugares de refugio donde los pueblos perseguidos podían 
ser sustentados «lejos de la vista de la serpiente» (vers. 14, NVI). 
Llegando al final del capítulo el profeta describe la lucha final di­
ciendo: «Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer [la igle­
sia cristiana] y se fue a hacer la guerra contra el resto [el último 
segmento] de la descendencia de ella, contra los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo» (vers. 
17). Dios tendrá hijos leales y fieles hasta el fin de la historia de la 
tierra. En armonía con nuestra comprensión de la profecía, vemos 
en el versÍCulo 17 una descripción gráfica de la lucha final entre Sa­
tanás y aquellos «que guardan los mandamientos de Dios y tienen 
el testimonio de Jesucristo». Quienes sienten toda la furia de la ira 
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del dragón son denominados «el resto de la descendencia de ella», 
o, en el lenguaje adventista, «la iglesia remanente». 

Aplicamos este pasaje bíblico al movimiento adventista y su obra 
con profunda humildad, porque reconocemos las tremendas implica­
ciones de semejante interpretación. Aunque creemos que Apocalipsis 
12: 17 nos señala como un pueblo de profecía, no aplicamos de tal 
modo la Sagrada Escritura con un espíritu de orgullo. Para nosotros 
es la conclusión lógica de nuestro sistema de interpretación profética. 

Pero el hecho de que apliquemos de tal manera este pasaje bíblico 
no implica en modo alguno que creamos que somos los únicos cris­
tianos verdaderos del mundo, ni que seamos los únicos §192§ que se 
salvarán. Aunque creemos que la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
es la organización visible a través de la cual Dios está proclamando 
este último mensaje especial al mundo, recordamos el principio que 
Cristo enunció cuando dijo: «Tengo, además, otras ovejas que no son 
de este redil» (Juan 10: 16). Los adventistas del séptimo día creen 
firmemente que Dios tiene un precioso remanente, una multitud de 
creyentes dedicados y sinceros, en todas las iglesias, sin exceptuar la 
comunión católica romana, que viven de forma consecuente con toda 
la luz que Dios les ha dado. El gran Pastor de las ovejas los reconoce 
como suyos, y los llama a un gran redil y una gran comunidad en 
preparación para su regreso. Elena G. de White expresa claramente 
nuestra posición sobre este punto: 

Entre los habitantes de la tierra, hay, dispersos en todo país, quienes 
no han doblado la rodilla ante Baal. Como las estrellas del cielo, que 
solo se ven de noche, estos fieles brillarán cuando las tinieblas cubran la 
tierra y densa oscuridad los pueblos. En la pagana África, en las tierras 
católicas de Europa y de Sudamérica, en la China, en la India, en las 
islas del mar y en todos los rincones oscuros de la tierra, Dios tiene en 
reserva un firmamento de escogidos que brillarán en medio de las tinie­
blas para demostrar claramente a un mundo apóstata el poder trans­
formador que tiene la obediencia a su ley.- Profetas y reyes, p. 140. 

Toda joya se destacará y será recogida, porque la mano del Señor 
se ha extendido para recobrar el residuo de su pueblo.- Primeros 
escritos, p. 70. 

Creemos que la mayoría de los hijos de Dios están aún esparcidos 
de esta forma por todo el mundo. Y, por supuesto, la mayoría de quie­
nes forman parte de iglesias cristianas sigue observando el domingo 
escrupulosamente. Nosotros mismos no podemos hacerlo, porque 
creemos que Dios está pidiendo una reforma en este asunto. Pero res-
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petamos y amamos §193§ a los cristianos de otras confesiones que no 
interpreten la Palabra de Dios exactamente igual que nosotros. 

Nuestro estudio de la profecía, siguiendo la escuela historicista de 
interpretación, nos convence de que inmediatamente antes de la apa­
rición de nuestro Señor y Salvador, importantes asuntos supondrán 
un reto tanto para la iglesia como para el mundo. Las circunstancias 
se dispondrán de tal manera que cada alma sobre la tierra será pro­
bada en lo tocante a su lealtad a Dios. En conformidad con la ense­
ñanza de Cristo, creemos que muchos que hoy profesan su nombre 
y pretenden ser seguidores de su verdad en ese momento pondrán en 
peligro su fe y en realidad negarán a su Señor. 

Lo que conduce a esta crisis es esbozado, creemos, en Apocalipsis 
13. En esta profecía aparecen dos grandes poderes bajo los símbolos 
de una bestia marina con diez cuernos, y una bestia terrestre con dos 
cuernos. Se ve a estos poderes dominantes unirse con un único pro­
pósito: el de oponerse a Dios y perseguir a su pueblo. Su oposición 
conjunta será universal, y tan influyente que logrará la aprobación 
de un decreto, posiblemente por medio de algún tribunal legislativo 
mundial, para que se prohíba efectuar ningún tipo de transacción a 
cuantos se opongan a su edicto; hasta la comida les será negada. 

El efecto de este decreto caerá sobre todos, «pequeños y grandes, 
ricos y pobres, libres y esclavos». Nadie escapará. Resultará en un 
boicot mundial contra quienes sirven a Dios. En esa crisis muchos 
pondrán en peligro sus principios y negarán su fe. 

y creemos que Dios quiere que el mundo entero, especialmente 
quienes le aman y le sirven, esté preparado para ese tremendo 
asunto. Por lo tanto, §194§ envía un mensaje especial a todos los 
pueblos de la tierra. Este mensaje llama en primer lugar a los hom­
bres a aceptar la salvación por medio de la gracia divina, y lue­
go presenta claramente los temas ante ellos desenmascarando al 
hombre de pecado y revelando la sutileza de sus ataques, para que 
cuando llegue la prueba, cada persona sea capaz de adoptar una 
decisión inteligente. En armonía con esa interpretación de la pro­
fecía, creemos que Dios permite pruebas de lealtad hoy, para que 
cuando llegue la controversia final y el mundo entero se divida 
por la cuestión de la lealtad a Dios o la conformidad con el edicto 
satánico del mundo, los hombres estén listos para la prueba. 

En toda gran crisis Dios ha tenido hijos leales y fieles cuya lealtad 
a él ha sido para ellos más preciosa que la propia vida. Por esa razón, 
en la hora de prueba futura, creemos que también tendrá un "rema-
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nente" leal. Creemos que, en el momento final, el pueblo "remanen­
te" incluirá a todo verdadero y fiel seguidor de Cristo. Creemoll <.Jue 
Dios nos ha dado la responsabilidad solemne de llevar su mensaje 
final de súplica al mundo, «el evangelio eterno» (Apoc. 14: 6). 

Nuestra comprensión de nuestro lugar en la preparación para estos 
sucesos se esboza en la siguiente declaración de Elena G. de White: 

En el tiempo del fin, ha de ser restaurada toda institución divina. 
Debe repararse la brecha, o portillo, que se hizo en la ley cuando 
los hombres cambiaron el día de reposo. El pueblo remanente de 
Dios, los que se destacan delante del mundo como reformadores, de­
ben demostrar que la ley de Dios es el fundamento de toda reforma 
permanente, y que el sábado del cuarto mandamiento debe subsistir 
como monumento de la creación y recuerdo constante del poder de 
Dios. Con argumentos claros deben presentar la necesidad de obede­
cer todos los preceptos del Decálogo. Constreñidos por el amor de 
Cristo, cooperarán con él para la edificación de los lugares desiertos. 
§19S§ Serán reparadores de portillos, restauradores de calzadas para 
habita r.- Profetas y reyes, p. SOL 

Resumiendo lo visto hasta aquí, creemos que a lo largo de todas 
las edades Dios ha tenido sus elegidos, distinguidos por su sincera 
obediencia a él en términos de toda la luz que les había sido revelada. 
Estos constituyen lo que puede describirse como la iglesia invisible. 
También creemos que en diversos periodos de la historia de la tierra 
Dios ha llamado a un grupo de personas, haciéndolas depositarios y 
exponentes de su verdad de una forma especial. Esto está ilustrado 
de forma notable por la historia de Israel, y, como ya se ha menciona­
do, por ciertos movimientos reformadores en la historia de la iglesia 
cristiana. 

Creemos que en la última hora de la tierra Dios tiene un mensaje 
especial para el mundo, para preparar a cuantos quieran atenderlo, 
con el fin de que puedan soportar los engaños de los últimos días y se 
dispongan para el segundo advenimiento de Cristo. Creemos que él ha 
suscitado un movimiento -denominado Iglesia Adventista del Sépti­
mo Día- con el propósito expreso de hacerlo, de manera especial, de­
positario y exponente de este mensaje. Aunque esta compañía de hijos 
de Dios puede ser descrita como una iglesia, creemos que el término 
"movimiento" presenta con más precisión la naturaleza y propósito 
esenciales de este grupo distintivo con su distintivo mensaje. 

Concebimos que nuestra labor es persuadir a los hombres a prepa­
rarse para el día de Dios, invitándolos a aceptar el mensaje especial 
del cielo y unirse así a nosotros en la proclamación de la gran verdad 
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de Dios para estos días. Sosteniendo, como hacemos, que Dios susci­
tó este movimiento y le dio su mensaje, creemos que antes de la hora 
final de crisis y de prueba todos los verdaderos hijos de Dios -tan 
§196§ esparcidos ahora- se unirán con nosotros en dar obediencia a 
este mensaje, del cual forma parte básica el sábado. 

Por último, diríamos con toda la seriedad y franqueza que pode­
mos inspirar, que repudiamos cualquier inferencia de que solo noso­
tros seamos amados por Dios y tengamos un derecho exclusivo al 
cielo. Creemos que cuantos sirven a Dios con plena sinceridad, en 
términos de toda la voluntad revelada de Dios que entienden ahora, 
son en la actualidad miembros potenciales de esa comunidad "rema­
nente" final tal como se la define en Apocalipsis 12: 17. Creemos que 
la solemne tarea y el gozoso privilegio del movimiento adventista es 
presentar las últimas verdades decisivas de Dios tan claramente y de 
forma tan persuasiva que atraiga a todos los hijos de Dios a la com­
pañía proféticamente anunciada que se prepara para el día de Dios. 



§197§ ¿ Qué constituye «Babilonia»? 

PREGUNTA 21 

¿Enseñan o creen los adventistas del séptimo día, como or­
ganización, que los miembros de las diversas denominaciones 
protestantes, al igual que de las iglesias católica y ortodoxas 
griega y rusa, han de ser identificados con Babilonia, el sím­
bolo de la apostasía? 

Reconocemos plenamente el hecho alentador de que una multi­
tud de seguidores auténticos de Cristo está dispersa por las diversas 
iglesias de la cristiandad, incluida la comunión católica romana. Está 
claro que a estos Dios los reconoce como propios. No forman parte 
de la «Babilonia» presentada en el Apocalipsis. El asunto de la leal­
tad o la deslealtad a la verdad es, en último término, una cuestión 
de relación personal con Dios y los principios fundamentales de la 
verdad. Lo que se denomina «Babilonia» en las Sagradas Escrituras 
abarca obviamente a quienes han roto con el espíritu y la esencia del 
auténtico cristianismo y han seguido la senda de la apostasía. Estos 
están bajo la censura del cielo. 

1. EL OBLIGATORIO ANTECEDENTE HISTÓRICO.- Para exponer qué 
creen los adventistas del séptimo día sobre esta cuestión, en primer lugar 
resulta esencial pertrecharse de los antecedentes de aplicaciones históri­
cas, que se remontan unos ochocientos años. La aplicación más antigua 
del término simbólico §198§ «Babilonia» al papado, o a la Iglesia Ca­
tólica Romana, aparece en el siglo XII en los escritos de los valdenses y 
los albigenses. Sin embargo, junto con su identificación de la apostasía 
eclesiástica dominante de su tiempo como la organización presentada 
en las profecías bíblicas, también afirmaban que muchos de los hijos de 
Dios seguían en la Babilonia papal. Y a estos se sentían constreñidos a 
«llamar afuera», o a instados a separarse de las apostasías de la misma. 
En los siglos XN y XV siguió una larga lista de católicos medievales 
con mentalidad espiritual-incluyendo al pseudo Joaquín, a Pierre de 
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Jean Olieu, a Kaspar Eberhard, a John Wiklef, a Jan Hus y a Girolamo 
Savonarola- que afirmaron resueltamente que «Babilonia» representa 
a la iglesia corrupta de Roma, y que advertían de su retribución futura. 
y por esto, algunos incluso fueron a la hoguera. 

2. TÉRMINO USADO POR LOS FUNDADORES DEL PROTESTANTIS­
MO.- Durante la Reforma protestante todos los líderes enseñaron 
esencialmente lo mismo, desde Lutero, en 1520, en adelante. Estos 
hombres se encontraban esparcidos por Alemania, Suiza, Francia e 
Inglaterra. En Gran Bretaña hubo hombres como William Tyndale, 
los obispos Ridley y Hooper, el arzobispo Cranmer, los obispos Bale, 
Jewell y Coverdale, y John Knox y Lord Napier en Escocia. La carta 
de despedida de Ridley antes de su martirio, en 1555, se refería repe­
tidamente a «Babilonia» y demandaba una separación de Roma. 

3. EL USO DEL TÉRMINO PROSIGUE EN LA POSREFORMA.- En los 
tiempos de la Posreforma unos treinta comentaristas prominentes 
mantuvieron la misma posición, incluyendo a hombres tan famosos 
como el rey Jacobo I,Joseph Mede, Sir Isaac Newton, el obispo Thom­
as Newton, John Wesley -fundador del metodismo-, y Johann Ben­
gel y varios más en el continente europeo. Incluso en la Norteamérica 
colonial, hicieron aplicaciones similares John Cotton, §199§ Roger 
Williams, Increase Mather, Samuel Hopkins y un buen número más, 
hasta Timothy Dwight, rector de la Universidad de Yale en 1812. Uno 
fue Isaac Backus, célebre historiador bautista, que en 1767 escribió: 
«"Ella ["la iglesia de Roma"] es la madre de las rameras, y todas las 
iglesias que van en pos de algún amante que no sea Cristo, en procura 
de un sustento temporal, son culpables de prostituirse"». (Véase The 
Prophetic Faith of Our Fathers [La fe profética de nuestros padres], 
tomo 3, p. 213.) Antes, Roger Williams había expresado sus quejas 
ante el Parlamento británico porque los protestantes se aferraban al 
espíritu y hacían las obras de la Babilonia papal. 

Entre tanto, varios autores protestantes del Viejo Mundo habían 
observado que Babilonia, la «madre» de Apocalipsis 17, tenía «hijas» 
que tenían el mismo apellido. Y creyendo que ciertas organizaciones 
protestantes habían retenido algunas de las características y errores 
del papado, empezaron a incluirlas bajo el apellido de «Babilonia». 
Entre estos escritores había inconformistas tales como Browne, Bar­
row y John Milton. 

4. BABILONIA, LA MADRE Y LAS HlJAS.- En el despertar adventista 
de comienzos del siglo XIX en el Viejo Mundo, Lacunza, desde el 
seno del catolicismo, dio a Babilonia el título de «Roma sobre el Tí-
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ber». Y diversos dirigentes anglicanos e inconformistas -tales como 
Cuninghame, Brown, M'Neile y Ash- hicieron mucho hincapié en la 
aplicación. La Asociación Protestante, organizada en el Exeter Hall 
en 1835 ---con hombres como Croly y Melvill- hizo sonar en 1839 
el llamamiento para salir de «Babilonia», que se entendía que incluía 
tanto al protestantismo como al papismo. 

Yel Christian Herald de Dublín, editado por el párroco anglica­
no Edward N. Hoare, afirmó en 1830 que §200§ las abominaciones 
de la Babilonia papal, la madre, «abarcaban a toda la cristiandad». 
Alexander Fraser, de Escocia, y el anglicano David Simpson, de Ingla­
terra, sostenían puntos de vista similares. Fraser decía que todas las 
iglesias estaban contaminadas del espíritu de Babilonia. Y Simpson 
declaró que las iglesias protestantes, de «cualquier denominación», 
que participen del mismo espíritu, doctrinas y circunstancias, deben 
ser consideradas sus hijas. 

El Norteamérica, superando a Elias Smith y Lorenzo Dow, que escri­
bieron en términos muy duros sobre las hijas protestantes en su relación 
con Roma, Samuel M. McCorkle, clérigo de los discípulos, declaró que 
el protestantismo había quedado atontado con el vino de Babilonia, e 
insistió en que la iglesia «madre» tenía hijas protestantes. Y el promi­
nente clérigo bautista Isaac T. Hinton (1799-1847) insinuó con claridad 
que las iglesias protestantes de arraigo nacional son, debido a la unión 
entre Iglesia y Estado y a las componendas, hijas de Babilonia. 

5. TÉRMINO EMPLEADO EN EL DESPERTAR ADVENTISTA.- Luego, 
durante el movimiento del segundo advenimiento surgido en Nortea­
mérica durante las décadas de 1830 y 1840, hubo una proscripción 
creciente contra quienes albergaban puntos de vista premilenaristas, 
y una creciente oposición eclesiástica al hincapié sobre el segundo 
advenimiento -particularmente entre los metodistas y los congre­
gacionalistas de Nueva Inglaterra- prohibiendo la diseminación del 
adventismo. Esta oposición llevó a la proclamación del llamamiento 
a «salir» de las iglesias que rechazaban el mensaje del segundo adve­
nimiento y se aferraban a las doctrinas contaminadas de Babilonia. 
Así llegó a sonar el «llamado» en esa época. No era una condena 
de las innumerables personas piadosas de las diversas iglesias §201 § 
protestantes, sino de las actitudes y acciones oficiales al rechazar la 
verdad vital del segundo advenimiento. (Se presenta un registro his­
tórico en The Prophetic Faith of Our Fathers, tomos 1-4.) 

6. MIL AÑOS DE PRECEDENTES.- A la luz del registro histórico de 
mil años, no hay nada nuevo ni extraño en cuanto al empleo adven-
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tista del término que había sido usado constantemente por otros gru­
pos, cuando creyeron que la luz y la verdad habían sido rechazadas 
o habían sido objeto de oposición. Y el término «hijas» de Babilonia 
lleva siendo usado de manera similar unos trescientos años. 

Grupos y organizaciones tales como los ultraconservadores, el 
Concilio Internacional de Iglesias Cristianas y la Asociación Nacio­
nal de Evangélicos se han retirado de las organizaciones más antiguas 
a causa de lo que creían que era una apostasía modernista atrinchera­
da en el liderazgo que controla las diversas denominaciones. 

7. EVIDENCIA DE DESVIACIÓN.- Tales son los precedentes históri­
cos. Los adventistas creen que el término «Babilonia» al que se alu­
de en Apocalipsis 17 ha sido aplicado correctamente al papado. Sin 
embargo, el versículo 5 afirma que Babilonia la grande es «madre». 
De modo que el término «Babilonia» pertenece con justicia también 
a las otras. Por lo tanto, creemos que doquier haya personas que 
sostengan y defiendan las doctrinas, prácticas y procedimientos no 
cristianos de la iglesia papal, las tales pueden denominarse «Babilo­
nia» de manera justificada, al ser parte, por ende, de la gran aposta­
sía. Dondequiera que se den tales condiciones, los adventistas, entre 
otros, creen que las organizaciones culpables pueden denominarse, 
con justicia, «Babilonia». §202§ 

8. CUESTIÓN DE RELACIÓN PERSONAL.- Creemos que las condi­
ciones en el mundo religioso empeorarán, no mejorarán, según nos 
vayamos acercando al punto culminante para el mundo (1 Tim. 4: 
1,2; 2 Tim. 3: 1,5). Y la brecha entre la apostasía y la fidelidad a la 
verdad se ampliará según se cumpla la profecía ante nuestros ojos. 
Sin embargo, nuestras afirmaciones en cuanto a Babilonia no tienen 
el carácter difamatorio que algunos querrían imputarnos. Se pronun­
cian con pesar, no por comparaciones odiosas. 

Somos conscientes del hecho de que la pertenencia a cualquier igle­
sia no es, en sí misma, evidencia de comunión con Cristo ni de fidelidad 
a los fundamentos del evangelio. Como pasó en el Israel de la antigüe­
dad, la iglesia cristiana se ha visto afligida a lo largo de los siglos por 
la presencia de «una gran multitud de toda clase de gentes» (Éxo. 12: 
38; Núm. 11: 4; Neh. 13: 3). Y esto es así en particular en estos últimos 
tiempos, cuando muchos se han desviado de la fe, como se predice 
claramente en la profecía bíblica (1 Tim. 4: 1; 2 Tim. 4: 3,4). Creemos 
firmemente que Dios pide hoya sus hijos que rompan con todo lo que 
sea ajeno a los principios fundamentales y apostólicos de la verdad. 
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§205§ Principios básicos 
de interpretación profética 

PREGUNTA 22 

¿ Cuáles son las enseñanzas básicas de los adventistas del 
séptimo día con respecto a las inspiradas profecías de la Bi­
blia? ¿ Yen qué y por qué difieren ustedes de los posmilenaris­
tas y los futuristas? ¿Qué piensan de las profecías del «reino» 
y de la restauración de los judíos? ¿Por qué difieren ustedes 
de los posmilenaristas y los futuristas en la interpretación de 
estas profecías? Por favor, sean específicos. 

Tres cosas impresionan profundamente al estudiante de la pro­
fecía cuando contempla el testimonio de los siglos: (1) El propósito 
inmutable de Dios (Isa. 14: 27); (2) su presciencia divina (Isa. 46: 10; 
Hech. 2: 23), así como la revelación inspirada del bosquejo de las 
edades a través de los profetas bíblicos de la antigüedad (Amós 3: 
7); y (3) su paciencia infinita con unos seres humanos tercos que no 
están a la altura del plan que él tiene para ellos. 

En cuanto a las grandes profecías históricas panorámicas de las 
Santas Escrituras, los adventistas del séptimo día creemos que son un 
retrato divinamente inspirado del devenir histórico. La mayor parte 
de nuestra interpretación de las profecías de este tipo no surgió con 
nosotros. Se basa en los hallazgos de muchos de los eruditos más 
piadosos y eminentes de diversas fes a lo largo de los siglos. Como la 
iglesia primitiva, sostenemos que los cumplimientos proféticos han 
de buscarse en sucesos §206§ históricos, y encontramos en la actuali­
dad una aceptación creciente de la evolución de los tiempos y, en la 
historia, cumplimientos importantes del esbozo profético. 

Creemos, al igual que la mayoría de los comentaristas, desde los pri­
meros Padres de la iglesia hasta los tiempos modernos, que los cuatro 
poderes mundiales de las profecías históricas panorámicas de Daniel 
fueron los imperios neo babilonio, medopersa, griego (macedonio) y 
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romano; que Roma no había de ser sucedida inmediatamente por un 
quinto poder mundial, sino que había de dividirse en varios reinos, 
fuertes unos, débiles otros; que se atestiguó que esta ruptura estaba 
en proceso de cumplimiento en los siglos IV y V; que esta había de 
ser seguida por la aparición de un poderoso anticristo; y que el anti­
cristo, a su vez, sería destruido en el segundo advenimiento, que será 
acompañado por la resurrección literal de los justos difuntos, y por el 
encadenamiento de Satanás durante el milenio; y que el milenio será 
seguido entonces por el eterno reino de Dios. 

Creemos, como muchos líderes de la Reforma, que la división de 
Roma en diez reinos que representan las diversas naciones de Europa 
fue seguida por el anticristo papal como el predicho poder dominan­
te de la Edad Media (véase la p. 336). Así pues, sostenemos el punto 
de vista historicista de la profecía. Rechazamos el futurismo y el pre­
terismo no simplemente porque ambos sistemas fueron proyectados 
por los católicos romanos en la Contrarreforma contra las posiciones 
protestantes, sino porque encontramos que estas interpretaciones no 
armonizan con las especificaciones bíblicas. Tampoco aceptamos la 
tesis ya en gran parte desacreditada del posmilenarismo de una me­
jora gradual del mundo y de una próxima paz universal en un reino 
de Dios de factura §207§ humana. Los adventistas del séptimo día 
estimamos que la única esperanza del mundo es el segundo adveni­
miento personal y premilenario de Cristo, que, según creemos por el 
estudio de la profecía bíblica, es inminente, para el cual, sin embargo, 
no fijamos fecha alguna. 

Creemos que las profecías forman tan solo el trasfondo para la 
gran actividad redentora de Dios tal como se centra en los dos adve­
nimientos de Cristo. Cristo vino la primera vez para vivir entre los 
hombres como el Inmaculado, y para morir como el sacrificio perfec­
to, vicario y expiatorio para la redención de una raza caída. Y su mi­
nisterio sacerdotal en el cielo abarca el período comprendido entre su 
ascensión y su segundo advenimiento como Rey de reyes, para reunir 
a los redimidos y para poner final al trágico reinado del pecado. 

l. Los puntos de vista adventistas sobre la profecía 
en comparación con otras perspectivas 

El tema de la profecía y el cumplimiento profético es en su conjun­
to demasiado amplio para tratarlo aquí de forma adecuada. Por lo 



Principio. di Intlrpretlal6n 1 83 

tanto, esta respuesta estará limitada a los puntol que parecen m'. rt'· 
levantes para los temas considerados en estas preguntaN y re.pu~.tlUl, 

1. CLASIFICACIÓN DE LAS PROFECíAS B1BLICAS,- La pa\¡thr" 
"profecía" significa tanto admonición como predicción; un profetA 
comunica el mensaje de Dios, transmitiendo reproche, corrección e 
instrucción al hombre; a veces también predice sucesos del futuro, 
ya sea inmediato o distante, anunciando con antelación el desarrollo 
del propósito de Dios, o lo que sucederá con la puesta en escena de 
ciertas circunstancias. 

A veces un profeta recibía el nombre de «vidente», lo que deno­
taba a alguien dotado de vista sobrenatural. A veces el mensaje de 
Dios llega al profeta oralmente; otras veces §2oa§ de forma gráfica en 
visión. Pero, ya oiga o vea el profeta el mensaje de Dios, lo comunica 
como la palabra de Dios, no del hombre. «Porque nunca la profecía 
fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo» (2 Pedo 1: 21). 

La profecía puede ser clasificada de varias formas: 
Por el contenido, en: 

a. mensajes éticos de reforma para los contemporáneos, como 
los dados a través de Elías o Jeremías; 

b. predicciones, en las que el elemento ético puede darse a me­
nudo, como en los casos de Isaías, Jeremías o Daniel. 

Por la forma, en: 
a. profecías literales; 
b. profecías figurativas o simbólicas; 
c. profecías escenificadas; 
d. parábolas proféticas. 

Por el alcance, en: 
a. profecías inmediatas o de corto alcance; 
b. predicciones de sucesos distantes específicos; 
c. profecías históricas panorámicas de largo plazo que abarcan 

extensos períodos; 
d. profecías de doble aplicación (inmediata y futura; o literal y 

figurativa). 
En cuanto al cumplimiento, la profecía puede dividirse en al me­

nos tres categorías: 
a. predicciones del propósito divino (independientes de la vo­

luntad o propósito humanos); 
b. predicciones de la presciencia divina (anunciando las accio­

nes del hombre); 
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c. predicciones de la recompensa o el castigo divinos (condicio­
nadas a las buenas o malas acciones del hombre). §209§ 

A veces puede resultar difícil determinar si una profecía dada debe 
estar en una u otra categoría, pero las tres clases de profecía son se­
guras, aunque de maneras distintas. 

2. CUMPLIMIENTOS DE ESTAS TRES CLASES DE PREDICCIONES.­
Aclararán esto ejemplos de predicciones de estas tres últimas clases. 

Las profecías de la primera clase (del propósito inmutable de Dios) 
incluyen, por ejemplo, la predicción divina de que Cristo moriría por 
la salvación del hombre y de que todo el universo, al final, será lim­
piado del pecado. Las profecías de este' tipo deben suceder, porque 
son una declaración del eterno propósito o voluntad de Dios de hacer 
algo, con independencia de la voluntad o las acciones del hombre. 

Las profecías de la segunda clase (presciencia) incluyen las pre­
dicciones de la traición y crucifixión de Jesús. Este tipo de profecía 
sucederá, porque Dios no puede estar equivocado en su prescien­
cia. En su omnisciencia, conociendo «el fin desde el principio», era 
consciente de que hombres malvados traicionarían y crucificarían a 
Jesús, pero las predicciones no forzaron a ninguno de ellos a pecar. 
Aunque una profecía pueda predecir «lo que la presciencia divina 
había visto que había de ser», uno de nuestros autores más repre­
sentativos dijo que «las profecías no conforman los caracteres de 
los hombres que las cumplen. Los hombres hacen uso de su propio 
libre albedrío».- ELENA G. DE WHITE en The Review and Herald, 
13 de noviembre de 1900, p. 721. 

Las profecías de la tercera clase (las que prometen recompensa o 
amenazan castigo) están ejemplificadas por la doble predicción de 
Jeremías (cap. 17) de la permanencia o la destrucción de Jerusalén. 
Podríamos decir, además, que las predicciones de esta case son igual­
mente seguras, pero §210§ de manera diferente: Es cierto, por ejem­
plo, que un hombre experimentará el cumplimiento con toda seguri­
dad, ya sea de la recompensa o del castigo predichos. Si satisface las 
condiciones para recibir las bendiciones, no se infligen las penas; si, 
por otra parte, incurre en el castigo con el que se lo amenazó, no se 
cumplen las predicciones contrapuestas de bendiciones. El resultado 
depende de la elección humana del bien o del mal. Así, cuando Dios 
pronuncia cualquiera de los dos tipos de predicción -promesas o 
amenazas- al mismo hombre o nación, resulta obvio, por la propia 
naturaleza del caso, que cualquier predicción concreta de recompen­
sa o castigo puede ser cumplida o no, dependiendo de la libertad del 
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albedrío humano para satisfacer las condiciones ° no hacerlo; no 
obstante, la certidumbre de la profecía no se ve mermada en modo 
alguno, ya que no hay duda de que se dará una u otra alternativa: la 
recompensa o el castigo. 

Es verdad que el cumplimiento es una de las pruebas de la ver­
dadera profecía. Aunque el mero cumplimiento de la predicción no 
demuestra necesariamente que un profeta sea genuino (Deut. 13: 1, 
2), el no cumplimiento demuestra que un profeta es falso (Deut. 18: 
20-22), a no ser que hubiese una condición especificada o implícita. 
Obviamente, el cumplimiento como prueba viable se aplica única­
mente a las predicciones inmediatas, pues las predicciones a largo 
plazo que deban cumplirse mucho después de la muerte del profeta 
no pueden ser de utilidad alguna para sus contemporáneos a la hora 
de decidir si deben creer los mensajes del profeta y considerarlo un 
genuino mensajero de Dios. 

3. LAS PROFECíAS CONDlCIONALES.- Las profecías que especifi­
can o implican ya sean promesas o amenazas son condicionales, y de­
penden de las acciones del hombre. La condicionalidad se especifica 
a veces (Éxo. 19: 5,6); otras veces no (Jon. 3: 4). En §211§ tales pro­
fecías podemos encontrar un conjunto de cumplimientos sustituido 
por otro, dependiendo de la respuesta a las condiciones, sin aminorar 
en modo alguno la certidumbre de la profecía aer. 18: 7-10). 

El cumplimiento de algunas predicciones se demora debido a las 
propias acciones o a la inacción del hombre; a veces el cumplimiento 
es distinto de la posibilidad origínal. Hay ejemplos obvios de ambos 
casos. 

a. Dios había prometido llevar a los israelitas desde Egipto hasta la 
tierra de Canaán y expulsar a los moradores gentiles y dar posesión a 
su pueblo (Éxo. 3: 8; 15: 17; 23: 23; etcétera). No obstante, cuando 
se aproximaron a la frontera del territorio, en Cades-barnea, el in­
forme adverso de los espías hizo que el pueblo se rebelase y se negase 
a proseguir. En consecuencia, Dios dijo: «A excepción de Caleb hijo 
de Jefone y Josué hijo de Nun, ninguno de vosotros entrará en la 
tierra por la cual alcé mi mano y juré que os haría habitar en ella» 
(Núm. 14: 30). Tendrían que vagar por el desierto hasta que perecie­
se aquella generación. Dios incluso llamó aquello «mi aversión por 
vosotros» (vers. 34, NC), porque eso es lo que fue aparentemente; 
pero la siguiente generación, casi cuarenta años más tarde, sí entró 
en Canaán. 
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Hoy la larga espera de la segunda venida de Cristo lleva a algu­
nos a preguntar: «¿Dónde está la promesa de su advenimiento?» El 
apóstol responde: «El Señor no retarda su promesa, según algunos 
la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepen­
timiento» (2 Pedo 3: 9). 

b. Un ejemplo de cumplimiento transformado fue la profecía de la 
tribu de Leví: «Yo los apartaré en Jacob, los esparciré en Israel» (Gén. 
49: 7). No obstante, por la lealtad de esa tribu durante una crisis, la dis­
persión §212§ se convirtió en una bendición. Leví se convirtió en la tribu 
del sacerdocio, y, por lo tanto, no heredó una porción de tierra como las 
demás tribus, y no se contó como una de las doce, pero la de Leví vivió 
esparcida entre todas las tribus para ser una bendición para todas (Éxo. 
32: 26; Núm. 18: 20-24). A veces las profecías del Antiguo Testamento, 
que son ante todo literales, se cumplen de manera figurativa en el Nue­
vo Testamento. Pero tales cumplimientos deben ser identificados para 
nosotros por la inspiración; si no, no habría límite a las interpretaciones 
especulativas y antojadizas. 

Como puede verse con estos ejemplos, el hecho de que no siem­
pre podamos encontrar un cumplimiento literal de cada detalle de la 
profecía no significa que la predicción haya fallado ni que debamos 
buscar algún cumplimiento fantasioso que esté aún por llegar. Como 
saben hasta los "literalistas", en la literatura antigua, igual que en la 
moderna, es preciso dejar lugar para el lenguaje figurativo; y también 
para las formas orientales de discurso. Además, es necesario com­
prender las parábolas y los símbolos en términos de lo que el autor 
se propone transmitir, no en términos de los detalles irrelevantes del 
cuadro (tales como las manchas en la bestia semejante a un leopardo, 
o la proporción de cinco vírgenes prudentes ante cinco insensatas). 
Cuando consideramos el contexto en que se dio un mensaje proféti­
co, buscando en primer lugar el significado directo y primario, y lue­
go cualquier significado secundario o figurativo válido, encontramos 
que las profecías no son ni una fantasmagoría que signifique cual­
quier cosa que la imaginación pudiese desear ver en ella, ni mensajes 
cifrados con un significado rígido para cada palabra, mensajes que 
deban ser cumplidos al detalle so pena de que falle la profecía. 

4. PUNTOS DE VISTA CONTRAPUESTOS RESPECTO DE LAS «PROFE­
CÍAS DEL REINO».- Ha habido muchos malentendidos en la serie 
§213§ de promesas y profecías, principalmente en el Antiguo Testa-
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mento, referentes al lugar de Israel en el plan de Dios. Se trata de las 
así llamadas «profecías del reino». 

El posmilenarista interpreta las «profecías del reino» como des­
cripciones totalmente simbólicas de una era dorada futura de la igle­
sia, un milenio de justicia mundial, que será ocasionada por una ma­
yor medida del medio presente de la gracia, no por la intervención 
directa de Dios. Se afirma que esto preparará al mundo entero para 
la segunda venida de Cristo al fin del milenio y anunciará el juicio 
final y la eternidad. 

El premilenarista espera que el presente reinado del mal continúe, 
y que incluso empeore, hasta que la venida personal de Cristo pon­
ga fin a esta era por medios catastróficos y sobrenaturales. El Se­
ñor da comienzo al milenio con una primera resurrección literal (de 
«los santos») y lo finaliza con la segunda resurrección (de «los otros 
muertos») y el juicio final, seguido por la condición eterna en los 
cielos nuevos y tierra nueva. 

El amilenarista niega todo reino milenario; más bien lo equipara, 
como Agustín de Hipona, con el triunfo del cristianismo en la era 
presente. Concuerda con el premilenarista en que el mundo no ha de 
ver una era dorada antes del advenimiento, que el trigo y la cizaña 
crecerán lado a lado hasta la introducción directa y cataclísmica de 
la próxima era con el advenimiento de Cristo, pero concuerda con 
el posmilenarista en que el advenimiento es seguido no por un reino 
milenario, sino por el juicio final y la condición eterna. l 

El renaciente premilenarismo de comienzos del siglo XIX reaccio­
nó vigorosamente contra la "espiritualización" §214§ de la prime­
ra resurrección y de las profecías del reino por parte del entonces 
dominante posmilenarismo. Los premilenaristas, que llegaron a ser 
conocidos en Gran Bretaña con el nombre de "literalistas", hacían 
hincapié no solo en una resurrección literal, sino también en un rei­
no literal en la tierra durante el milenio. Esto sería bajo el gobierno 
directo o indirecto de Cristo, y conllevaría una aplicación literal, a 
los judíos, de las profecías del Antiguo Testamento hechas al antiguo 
Israel. Aunque historicistas al principio. la mayoría de estos litera-
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listas dieron pronto el paso lógico siguiente: se hicieron futuristas. 
Buscaron los cumplimientos de la mayoría de las profecías tanto al 
final de la era presente como después de ella. Sostenían que todas las 
profecías del reino que no se hubiesen cumplido plenamente hasta 
el último detalle ---el triunfo de Israel sobre los reyes terrenales, su 
restablecimiento en Palestina con la reconstrucción del templo y la 
reinstauración de los sacrificios animales, y hasta la divina retención 
de lluvia de cualquier nación que no acudiese a Jerusalén a la fiesta de 
los Tabernáculos- tendrían que cumplirse en un reino judío futuro y 
literal en la tierra después de la segunda venida, durante el milenio. 

En Norteamérica el poderoso movimiento premilenarista de me­
diados del siglo XIX incluyó al principio a los literalistas y a los 
milleritas. Y, dado que unos y otros eran premilenaristas historicis­
tas, eran aliados contra el afianzado posmilenarismo. Sin embargo, 
los milleritas creían, como la mayoría de la iglesia a lo largo de los 
siglos, que el reino profetizado había de ser realizado por la iglesia 
glorificada, no por los judíos. Creían, además, que el milenio sería el 
comienzo de la condición eterna. §215§ 

A diferencia de la mayoría de los premilenaristas de la actualidad, 
los adventistas del séptimo día sostienen que las promesas del reino 
están cumplidas en la experiencia de la iglesia, del «reino de la gra­
cia» hoy en el corazón de los cristianos, y, al final, del «reino de la 
gloria» en la condición eterna. De modo que diferimos de otros gru­
pos cristianos en nuestros puntos de vista respecto de las profecías 
del reino. 

II. Puntos de vista adventistas acerca de las profecías 
del reino 

1. LAS PROMESAS HECHAS A ABRAHAM.- El Antiguo Testamento 
pone de manifiesto que el pueblo hebreo, los descendientes de los 
doce hijos de Jacob, fue elegido especialmente por Dios como el ins­
trumento para dar a conocer su propósito de salvación. Las Sagradas 
Escrituras fueron dadas a través de ese pueblo; por medio de él ha.bía 
de venir el Mesías, el Cristo; y a través de ese pueblo todas las nacio­
nes del mundo habían de recibir las bendiciones de la salvación. Sin 
embargo, el Antiguo Testamento deja igualmente claro un hecho que 
a menudo se pasa por alto: que ese estatus de ser el pueblo elegido 
era condicional. 
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Dios hizo promesas en' varias ocasiones a Abraham, el ancestro 
de aquel pueblo, en el sentido de que sería bendito, que su simiente 
sería numerosa y se convertiría en una gran nación, que se les daría la 
tierra de Canaán, que esta tierra había de extenderse desde «el río de 
Egipto» (el wadi el-Arish) hasta el río Éufrates. (Véanse Gén. 12: 1-3; 
13: 14-17; 15: 5,7,18-21; 17: 1-21; 18: 18,19; 22: 15-18.) 

2. PROMESAS HECHAS A ISRAEL EN SINAf.- Cuando Dios empezó 
a cumplir estas promesas a los descendientes de Abraham sacándolos 
de Egipto para darles la tierra prometida y hacerlos una nación, hizo 
§216§ un pacto con ellos en Sinaí. La naturaleza condicional de las 
promesas a la nueva nación de Israel, como su pueblo escogido, fue 
afirmada con claridad desde el mismo comienzo: 

Si ahora ustedes me son del todo obedientes, y cumplen mi pacto, 
serán mi propiedad exclusiva entre todas las naciones. Aunque toda la 
tierra me pertenece, ustedes serán para mí un reino de sacerdotes y una 
nación santa (Éxo. 19: 5, 6). 

Su estatus como pueblo especial de Dios pendía de un si. 
Casi cuarenta años más tarde, cuando la segunda generación estaba 

en la frontera de la tierra prometida, Moisés, en su discurso de despe­
dida, los instruyó detenidamente (Deut. 7: 8) en el sentido de que si 
esperaban ver el cumplimiento de las promesas hechas a sus antepa­
sados debían mantener la fidelidad al Dios siempre «fiel, que cumple 
su pacto generación tras generación, y muestra su fiel amor a quienes 
lo aman y obedecen sus mandamientos» (Deut. 7: 9, NVI); que si el 
pueblo obedecía «los mandamientos», el Señor cumpliría «el pacto 
que bajo juramento hizo con tus antepasados» (Deut. 7: 11, 12, NVI). 
En cambio, si desobedecían a Dios perecerían como las naciones a las 
que iban a desposeer (Deut. 8: 1,19,20). Compárense las advertencias 
de que la tierra los vomitaría a ellos también, como había vomitado a 
sus predecesores (Lev. 18: 26-28; 20: 22). En una larga serie de ben­
diciones y maldiciones (Deuteronomio 27-30) las siguientes bendicio­
nes están condicionadas a la obediencia a los mandamientos de Dios: 
santidad, liderazgo, prosperidad. Las maldiciones contrarias incluyen 
la pestilencia, el hambre, la pobreza, la derrota y la dispersión entre 
las naciones, con una promesa, no obstante, de regreso del exilio si se 
arrepentían. §217§ 

Las alternativas presentadas dejan de manifiesto que al decir Dios 
«Yo daré» las diversas bendiciones era equivalente a «Estoy dispues­
to a dar» o «Me propongo dar». Pero los israelitas no fueron dejados 
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en la duda en cuanto a las condiciones según las cuales o bien recibi­
rían o bien perderían las bendiciones prometidas. 

Nótense las declaraciones específicas referidas a la naturaleza con­
dicional de las promesas y profecías a la nación literal de Israel en co­
nexión con todos los puntos abarcados en las promesas a Abraham. 
En cada caso el cumplimiento de la promesa estaba condicionado a 
la obediencia: (a) su estatus de pueblo elegido, Éxo. 19: 5,6; Deut. 
28: 9; (b) ser una gran nación, Deut. 28: 1, 7, 9, 10, 13 (compárese 
con los verso 15,25,48); (e) ser una nación santa, Éxo. 19: 6; Deut. 
28: 9; (d) recibir bendiciones, Deut. 7: 9-14; 28: 1-14 (compárese con 
los verso 15-68); 30: 16, 19; (e) la tierra, Deut. 8: 1, 7-9; 30: 19,20 
(compárese con Lev. 18: 26-28; Deut. 28: 15,64); 1 Rey. 9: 3,6, 7; 1 
Crón. 28: 8; 2 Crón. 7: 16, 19,20; Eze. 33: 24-26; 36: 26-28; (f) la 
sucesión de reyes davídicos, 1 Rey. 2: 3,4; 8: 25; 9: 4, 5; 1 Crón.28: 
4-9; 2 Crón. 6: 16; 7: 17-22; y (g) ser bendición a las naciones, Eze. 
36: 23, 33-36; 37: 23, 28. 

Sin embargo, puesto que las condiciones se satisficieron solo en 
parte, las promesas solo fueron cumplidas parcialmente en la historia 
hebrea.2 

3. LAS PROMESAS HECHAS A DAVID y SALOMÓN.- En David, a 
quien Dios eligió «para que fuera rey de Israel perpetuamente» (1 
Crón. 28: 4), y en su hijo Salomón se colmaron muchas de las pri­
meras promesas hechas a Israel: un gran nombre, una gran nación, 
prosperidad, victoria y paz, gobierno sobre otras naciones, dominio 
«desde el río de Egipto hasta el gran río, el Éufrates» §21S§ (Gén. 15: 
18; compárese con 1 Rey. 4: 21). Además, en la época de David, Dios 
quiso que Israel habitase en su propio territorio «y nunca más sea 
removido» (2 Sam. 7: 10; 1 Crón. 17: 9). 

Esto no contradice las declaraciones anteriores en el sentido de que 
Israel conservaría la tierra de forma condicionada a su obediencia 
(Deut. 8: 1,19-20; etcétera), ni queda invalidado por el hecho de que 
luego fueran sacados de ella. Dios deseaba tan poco que Israel fuese 
echado de la tierra por causa de sus pecados como desea que alguien 
se pierda por rechazar la salvación (Eze. 33: 11; 2 Pedo 3: 9). David 
entendió que esta promesa era condicional, como resulta evidente 
de su posterior discurso en ocasión de la coronación de Salomón, 

."~I~fªli~ ::~a.exposición útil y concisa sobre la profecía condiciQ..,.~ _en relación 
.~~¡rsf.8él ~~¡~lAntig~o Testamento, vé~ el Come:"tario hí&li~f!.~4~~tista, F. D. 
N~~~~. (Mountam View, CalifOrnIa: PublicaCiones lnter~n~anas, 1982), 
toinQA;-pp~ 27-40. . .. . 
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cuando amonestó al pueblo reunido: «Les encarczcu que obeuc:tclllI 
cumplidamente todos los mandamientos del SEr;)OR su Di()!~. Allí po­
seerán esta hermosa tierra y se la dejarán en herencia perpetua u IHIN 

hijos» (1 Crón. 28: 8). 
Además, reconoció que era también condicional la promesa relati­

va a Salomón: «Yo confirmaré su reino para siempre, si él se esfuerza 
en poner por obra mis mandamientos y mis decretos, como en este 
día» (vers. 6, 7). 

Una vez que se completó el templo, Dios repitió la misma promesa 
al propio Salomón, haciendo depender de la fidelidad a Dios la con­
tinuidad del reinado, del templo y de la posesión del territorio por 
parte de Israel (1 Rey. 9: 3-9; 2 Crón. 7: 16-22). 

La declaración del propósito divino de que Israel «nunca más sea 
removido» (2 Sam. 7: 10), y de que la casa de David se consolidase 
en el trono para siempre (vers.13) muestra que Dios estaba dispuesto 
a hacer realidad las bendiciones prometidas a Israel desde la época 
de David §219§ y Salomón. Si las condiciones se hubiesen satisfecho, 
jamás habría habido una serie de cautiverios. 

Pero Salomón apostató, y aunque vio la insensatez de sus cami­
nos antes de su muerte, su reino fue dividido, y diez de las tribus 
se perdieron permanentemente para su dinastía. Es verdad que sus 
descendientes gobernaron Judá mientras perduró como nación, pero 
el reino acabó llegando a su fin, y fue quitada la corona de la dinastía 
de David «hasta que venga aquel a quien corresponde el derecho» 
(Eze. 21: 27). Esto se refiere al divino Hijo de David (Mat. 21: 5, 9). 
Aunque Salomón y la línea dinástica de David no lograron materia­
lizar las promesas, la profecía sobre la simiente de David encuentra 
su cumplimiento en Cristo, que aún será gobernante sobre un reino 
eterno (Sal. 89: 3,4; Isa. 9: 6, 7; Jer. 23: 5; Luc. 1: 32,33). 

4. LA AMENAZA DE CAUTIVERIO, CONDICIONAL.- Los pecados de 
la nación supusieron el fin del reino judío con ocasión de la cauti­
vidad babilónica (2 Crón. 36: 14-17). Los judíos no tenían por qué 
haber sido llevados al exilio. Jerusalén, con su magnífico templo, po­
dría haber subsistido para siempre y haber sido la metrópolis en la 
que entrarían reyes y príncipes si los judíos hubiesen sido fieles a su 
pacto incluso atendiendo la advertencia hecha en el último minuto 
por Jeremías (Jer. 17: 21-27). 

En el capítulo que sigue a este mensaje de advertencia, cuya acep­
tación habría evitado la ruina de J udá, Jeremías registra la clara y ex-
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plícita declaración de Dios concerniente a la naturaleza condicional 
de las profecías de recompensas y castigos: 

En un momento puedo hablar de arrancar, derribar y destruir a una 
nación o a un §220§ reino; pero si la nación de la cual hablé se arre­
piente de su maldad, también yo me arrepentiré* del castigo que ha­
bía pensado infligirles. En otro momento puedo hablar de construir y 
plantar a una nación o a un reino. Pero si esa nación hace lo malo ante 
mis ojos y no me obedece, me arrepentiré* del bien que había pensado 
hacerles (Jer. 18: 7-10). 

Que este principio se refería a Israel queda de manifiesto en los 
versículos 11 y 13. El arrepentimiento nacional podría incluso haber 
cambiado totalmente el destino del reino, pero las súplicas de Jere­
mías fueron ignoradas, y el resultado fue el exilio. 

5. LAS PROFEcíAS DE RESTAURACIÓN Y EL NUEVO PACTO.- Sin em­
bargo, el cautiverio babilónico nO supuso el fin de la paciencia de 
Dios. Aun en el exilio había todavía esperanza de arrepentimiento 
que podría evitar el cumplimiento de la profecía de la ruina nacional. 
A través de Jeremías, Dios los consoló señalando que aquel cautive­
rio era un castigo, «pero no del todo» (Jer. 5: 10-18; 46: 28). Ya desde 
antes del exilio, Dios había empezado a enviar mensajes proféticos 
que prometían un regreso, y que ofrecían una restauración plena y 
gloriosa bajo un nuevo pacto (Jer. 31: 27,28,31). 

Según el pacto nacional hecho Con Dios en el Sinaí y reafirmado 
repetidas veces, todo Israel había fracasado miserablemente, como se 
había demostrado ampliamente a lo largo de toda su historia nacio­
nal. Las diez tribus apóstatas, que llevaban mucho tiempo separadas 
del santuario y la teocracia, ya habían sido barridas; ahora el rema­
nente de Israel -el reino de Judá-, que había caído en la apostasía 
más lentamente, pero de forma nO menos decidida, iba rumbo al 
§221 § cautiverio, y la línea dinástica de David perdería el trono hasta 
que viniese el Mesías, «aquel a quien corresponde el derecho». En 
aquella hora oscura Dios envió -por medio de Jeremías en la ase­
diada Judá y por medio de Ezequiel entre los primeros grupos de exi-

*Este arrepentimiento del bien o del mal que Dios ha prometido es una decla­
ración en términos humanos que no representa de forma adecuada la verdadera 
naturaleza de Dios, pero es usado para expresar el cambio en el resultado. No es 
realmente Dios el que cambia. Dios ha anunciado de forma imparcial las conse­
cuencias contrapuestas de las buenas o malas elecciones del hombre; la actitud 
y las alternativas divinas permanecen inalterables; pero el cambio de acción del 
hombre desencadena una relación alterada con respecto a Dios y un cambio 
total de las consecuencias. 
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liados que ya estaban en los territorios que rodeaban a Babilonia­
mensajes similares de un «nuevo pacto», un «pacto eterno», bajo 
el que bendeciría a los exiliados cuando volviesen. Los restauraría 
como la nación santa de Dios, una demostración viviente de su amor 
y cuidado, y, así, como un instrumento de bendición a las naciones 
del mundo (véanseJer. 31: 31-34; 32: 36-41; Eze. 37: 19-28). 

Evidentemente, el pueblo se quejaba de estar sufriendo por los pe­
cados de sus antepasados, porque Jeremías menciona su proverbio: 
«Los padres comieron las uvas agrias y a los hijos les da dentera» 
(Jer. 31: 29). Luego prosigue con el anuncio del nuevo pacto, en el 
que Dios se ocuparía, no de los padres, sino directamente de los co­
razones humanos. Pondría su «ley en su mente» y la escribiría «en su 
corazón», y cada persona, de forma individual, desde el menor hasta 
el mayor, conocería al Señor. Él perdonaría sus pecados y no volvería 
a acordarse de ellos (Jer 31: 31-34). En el capítulo siguiente Jeremías 
habla de él llamándolo el «pacto eterno» (Jer. 32: 39, 40), que es el 
pacto hecho con Abraham (Gén. 17: 7). 

Bajo el «pacto eterno», Dios prometió poner su «temor en el cora­
zón de ellos, para que no se aparten de mí» (Jer. 32: 40). En relación 
con ello, Dios les daría «un corazón y un camino, de tal manera que 
me teman por siempre» (vers. 39). §222§ 

Ezequiel, el profeta de los exiliados que ya se encontraban en Ba­
bilonia, habló de que Dios les daría «otro corazón» y «un nuevo 
espíritu», intercambiando «el corazón de piedra» con «un corazón 
de carne» para que pudieran andar «en mis ordenanzas», y prome­
tiéndoles que esto se haría para que «sean mi pueblo y yo sea su 
Dios» (Eze. 11: 19,20). En otro lugar, Ezequiel menciona el «pacto 
eterno» establecido con los exiliados restaurados tanto a Israel como 
a Judá, y el gobierno de David sobre un pueblo purificado de sus 
pecados (Eze. 37: 19-28). Isaías habla también del pacto eterno (Isa. 
55: 3; 61: 8). 

6. EL EVANGELIO EN EL PACTO ETERNO.- Ezequiel vuelve a usar 
casi las mismas palabras: «Les daré un nuevo corazón. [ ... ] Infundiré 
mi Espíritu en ustedes, y haré que sigan mis preceptos» (Eze. 36: 26, 
27, NVI). El propósito del nuevo pacto era capacitarlos para obede­
cer, «de tal manera que me teman por siempre», y «para que no se 
aparten de mí»; «para que anden en mis ordenanzas» (Jer. 32: 39, 
40; Eze. 11: 19, 20); y el medio de capacitación era: «Infundiré mi 
Espíritu en ustedes» (Eze. 36: 27, NVI). Sin embargo, en los tiempos 
del Antiguo Testamento, como en los del Nuevo, el corazón natural 
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no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede (Rom. 8: 7). Por eso, 
que se escriba la ley de Dios en el corazón conlleva dar al hombre un 
corazón nuevo en vez de su corazón de piedra, don gratuito e inme­
recido que puede ser recibido solo por la fe. 

El nuevo pacto, por lo tanto, es nada menos que la salvación por 
la gracia por medio de la fe, la recepción del Espíritu de Dios, que 
nos capacita para andar en novedad de vida. Este es el evangelio del 
Nuevo Testamento en el corazón del Antiguo. §223§ 

No hay incompatibilidad alguna entre la ley y la gracia. Ni siquie­
ra en los días de Israel había incompatibilidad entre la gracia y la ley 
"ceremonial", porque hasta que Jesús murió los ritos y sacrificios 
eran la vía señalada por Dios para conducir el ojo de la fe al Salvador 
que había de venir. El sistema ceremonial no fue abolido sino hasta el 
ofrecimiento, una vez para siempre, del Cordero de Dios (Efe. 2: 15-~; 
A partir de entonces la insistencia en las prácticas ceremoniales se 
convirtió en una negación en la fe en el sacrificio suficiente y comple­
to de Cristo (Hech. 15: 1,10; Gál. 5: 1,2). El nuevo pacto, ratificado 
después por la sangre de Jesús (Heb. 8: 6-13; Mat. 26: 28), y objeto 
de mediación por su ministerio celestial (Heb. 8: 6; 9: 15; 12: 24)-el 
pacto que promete que Dios escribirá la ley en el corazón, con la mo­
rada del Espíritu, y que produce la justicia de la ley en la vida (Rom. 
8: 4)- nunca se opone a la ley moral de Dios, ni entonces ni ahora. 

7. CONDICIONADAS A LA ACEPTACIÓN INDIVIDUAL.- Estas profe­
cías sobre la restauración de Israel ofrecían el nuevo pacto a todos, 
porque todos habían de conocer al Señor «desde el más pequeño de 
ellos hasta el más grande» (Jer. 31: 34). Dios nunca ofrece perdón, 
limpieza del pecado y un nuevo corazón salvo de forma cOl).diciona­
da al arrepentimiento individual. La restauración relacionada con el 
nuevo pacto podía ponerse en vigor únicamente en la medida en que 
el israelita, como individuo, aceptase el pacto. Aquellos a quienes 
Dios diese un corazón nuevo «serán mi pueblo, y yo seré su Dios». 
El versículo siguiente excluye a quienes se negasen a ser limpiados: 
«Pero a los que van tras esos ídolos detestables y siguen prácticas 
repugnantes, yo les pediré cuentas §224§ de su conducta. Lo afirma el 
SEÑOR» (Eze. 11: 20,21, NVI). 

El pacto eterno se hizo con Abraham, que fue llamado el padre 
de los fieles (Gén. 17: 1,2, 7; compárese con Gén. 26: 5). Isaías pre­
senta el pacto eterno con la invitación: «Presten atención», «ven­
gan» y «escuchen» (Isa. 55: 3, NVI); y prosigue: «Busquen al SEÑOR 
mientras se deje encontrar», «que abandone el malvado su camino, 
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y el perverso sus pensamientos. Que se vuelva al SE~OR" (vers. 6, 
7). Dios empeña su palabra en cuanto a su fidelidad (Jer. 31: 35-37; 
33: 20-26); pero su pacto se ofrece, no se impone. Por lo tanto, las 
promesas de restauración bajo e! nuevo pacto están condicionadas a 
la aceptación voluntaria por parte de los israelitas y a que actúen por 
fe ante esa aceptación. 

Si todo Israe!, o aun una gran mayoría, hubiese entrado de todo 
corazón en e! nuevo pacto y hubiese experimentado e! nuevo corazón 
a través de la morada de! Espíritu Santo, que llevase a una obediencia 
sin reservas, ¡qué resultados habría habido! Dios aún quería usar a 
Israe! como su instrumento especial para compartir las bendiciones 
de! nuevo pacto con otras naciones. 

8. LAS PROFEcíAS DE LA RESTAURACIÓN, CUMPLIDAS PARCIALMEN­

TE.- Las profecías «de la restauración» o «del reino» -algunas, llenas 
de imágenes poéticas; otras, en lenguaje literal- hablan de una vida 
larga y de las condiciones edénicas de la tierra, de la justicia de! pueblo 
de Israe! y de liderazgo mundial que atraería a las naciones a él, ex­
tendiéndose e! conocimiento de! Señor por todo e! mundo. La casa de 
David sería ser restaurada, y, finalmente, vendría e! Mesías, e! Mesías 
que había de ser «muerto» (LBA) o «suprimido» (BJ), que había de ser 
e! Cordero de Dios que ratificase e! nuevo pacto, y que gobernaría el rei­
no con justicia y, finalmente, traería la paz eterna. Sin embargo, la edad 
dorada §225§ no sería totalmente de paz; aparentemente, la envidia de 
los enemigos traería la guerra, que acabaría con la victoria final para el 
pueblo de Dios (Eze. 38; 39) antes de la segunda venida de Cristo, y la 
transición a la condición eterna. 

Las promesas de restauración estaban ligadas al regreso de! exilio. 
¿Hasta qué punto se cumplieron estas predicciones tras la cautividad 
babilónica? Ciro concedió el privilegio de regresar a todo el pueblo 
hebreo (Esd. 1: 3), lo que habría incluido también a cualquier adora­
dor de! Eterno que hubiese sido integrante de las tribus septentriona­
les. Gracias a aquel edicto y los que lo siguieron, volvieron, en efecto, 
varios grupos de exiliados. Reconstruyeron e! templo y reconstitu­
yeron e! Estado judío bajo su propia ley (Esd. 6: 14, 15; 7: 11-26), 
aunque sometido a Persia, por supuesto. Sin embargo, los libros de 
Esdras, Nehemías, Hageo, Zacarías y Malaquías muestran lo lejos 
que estuvieron de la restauración prevista bajo e! nuevo pacto. 

Su celo por la ley encontró expresión en e!legalismo y el exclusi­
vismo, no en buscar e! Espíritu de Dios. La promesa de! regreso se 
cumplió; pero e! regreso fue limitado. Aun e! templo que se construyó 
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no pasó de ser un edificio modesto en comparación con el antiguo. 
El reino glorioso no se convirtió en realidad en el Estado semiautó­
nomo bajo el Imperio Persa y bajo el gobierno macedónico, ni en 
el breve intervalo de independencia bajo los gobernantes macabeos. 
Finalmente, llegó el sometimiento a Roma. 

9. EL REINO DEL MESíAS, OFRECIDO Y RECHAZADO.- Entonces vino 
el Mesías. El Carpintero de Nazaret comenzó a predicar: «El tiempo 
se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado» (Mar. 1: 15). Lo que 
Jesús ofrecía §226§ era la bendición del nuevo pacto, del corazón renova­
do, del Espíritu morando en el interior. Pero esto pareció una desilusión 
para la mayoría de los judíos. Hacía tanto tiempo que habían puesto 
su corazón en los aspectos materiales de las profecías del reino que se 
habían olvidado de lo espiritual. Querían la independencia de Roma 
- incluso la venganza-, pero no querían la ley de amor escrita en sus 
corazones. Querían la conquista de los gentiles, pero no estaban intere­
sados en ser una fuente de bendición para todas las naciones. Se acorda­
ban del rey que había de sentarse en el trono de David, pero se habían 
olvidado del Siervo sufriente. En consecuencia, no pudieron reconocer a 
su Mesías cuando vino, y no tenían deseo alguno de su reino cuando él 
se lo ofreció. 

Si los judíos hubiesen aceptado el nuevo pacto y el reino mesiánico 
que se les proponía; si, en vez del puñado de seguidores que Jesús 
envió al mundo para dar su mensaje, hubiese tenido a toda la nación, 
regenerada y dedicada, para usarla en la evangelización del mundo, 
¡qué victorias, qué bendiciones, qué recompensas, podrían haber sido 
suyas bajo la dirección del Hijo de Dios! El Señor seguía estando 
dispuesto a usar a su pueblo elegido como instrumento de bendición, 
como lo había estado en los días de los profetas de la antigüedad. 
Pero el pueblo no quiso. 

10. EL ISRAEL LITERAL SUSTITUID03 POR LA IGLESIA CRISTIANA.­
Jerusalén no conoció el tiempo de su visitación, y, en consecuencia, su 
casa fue dejada «desierta» (Mat. 23: 38), y el Señor rechazado lloró 
por el destino de la ciudad. Aunque la destrucción se aplazó cuarenta 
años, no hubo arrepentimiento alguno para evitar la ruina de la na­
ción. No hubo garantía, como antes (Jer. 5: 10, 18), §227§ de que la 
destrucción fuese únicamente temporal. Los siervos que habían mal-
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tratado repetidas veces a los profetas habían acabado crucificandu 111 
Hijo del Dueño del viñedo, y, en consecuencia, fueron desposeídos. 
El propio Hijo había pronunciado sentencia sobre ellos: «El reino de 
Dios se les quitará a ustedes y se le entregará a un pueblo que produz­
ca los frutos del reino» (Mat. 21: 43, NVI). Habían de venir muchos 
del oriente y del occidente a sentarse con Abraham, Isaac y Jacob 
en lugar de los rechazados hijos del reino (Mat. 8: 11, 12). Los tales 
habían de venir de entre los gentiles, y demostrarían ser más «hijos 
de Abraham» que los judíos, pues harían «las obras de Abraham» 
(Juan 8: 39). 

Cuando el numeroso grupo de la profesa simiente de Abraham 
-el grupo oficial- rechazó a su Rey, el Mediador del nuevo pacto, 
inevitablemente se excluyó del reino mesiánico y de la relación de 
pacto. Los únicos judíos que retuvieron estas relaciones constituían 
el remanente (Rom. 11: 5), aquellos que aceptaban a su Mesías y que 
se convirtieron en el núcleo de la iglesia cristiana; estos eran los au­
ténticos hijos de Israel. A ellos se añadieron los gentiles conversos, las 
ramas de «olivo silvestre» que fueron injertadas en la cepa madre en 
lugar de las ramas naturales que se habían desprendido por sí mismas 
(Rom. 11: 16-24). 

De modo que el rechazo de la nación de Israel no invalidó las pro­
fecías ni truncó la continuidad del pueblo elegido divinamente. «No 
que la palabra de Dios haya fallado», sino que «los hijos según la 
carne» fueron reemplazados con «los hijos según la promesa» (Rom. 
9: 6, 8), la simiente espiritual de Abraham. §22S§ 

11. APLICACIONES NEOTESTAMENTARIAS DE LAS PROMESAS DEL 
REINO.- Desde entonces, los hijos de Abraham «que son de fe» 
-todos los que son de Cristo, tanto judíos como gentiles- han 
sido herederos de las antiguas promesas (Gál. 3: 7, 8, 16,29, LBA). 
Ambos tipos de la simiente de Abraham, los judíos y los gentiles, 
han de recibir las promesas abrahámicas. Pablo no dice que las pro­
mesas del reino terrenal dadas a Israel pertenezcan al judío y que las 
promesas del reino celestial al cristiano, sino que más bien habla de 
la herencia del mundo para toda la descendencia: 

La promesa de que sería heredero del mundo, fue dada a Abraham o 
a su descendencia no por la ley sino por la justicia de la fe. [ ... ] Por eso, 
la promesa es fe [ ... ] a fin de que sea firme para toda su descendencia, 
no solamente para la que es por la ley, sino también para la que es de la 
fe de Abraham. Él es padre de todos nosotros (Rom. 4: 13, 16). 
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Además, el cristiano pertenece al reino de Cristo (Col. 1: 13; Santo 
2: 5; Apoc. 1: 6). Jesucristo fue prometido como el rey davídico en 
conexión con el pacto nuevo o eterno (Eze. 37: 21-28; Luc. 1: 32,33; 
compárense con Zac. 9: 9-11; Mat. 21: 4-9). Mediante su sacrificio se 
convirtió en el mediador de ese pacto (Heb. 8: 6-13; 12: 24; 13: 20; 
compárense con Mat. 26: 28; Mar. 14: 24; Luc. 22: 20). Entonces, 
obviamente, los cristianos son herederos de las profecías del nuevo 
pacto y del reino del nuevo pacto. 

Que la iglesia es ahora el pueblo del pacto, el pueblo elegido, que­
da claro en la aplicación que dos escritores neotestamentarios hacen 
de la promesa original hecha a los hijos de Israel en el SinaÍ. Pedro, 
dirigiéndose a los "cristianos", como empezaba a llamárselos, afir­
ma: «Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, §229§ nación 
santa, pueblo que pertenece a Dios» (1 Pedo 2: 9, NVI). Escrihiendo 
a cristianos de origen gentil (véase el verso 10), está citando, casi pa­
labra por palabra, Éxodo 19: 5,6 (Pedro usa para «real sacerdocio» 
palabras griegas idénticas a las que aparecen en la Septuaginta para 
la expresión hebrea «reino de sacerdotes»). Juan escribe a los cris­
tianos de Asia Menor sobre Jesús, diciendo que «nos hizo reyes y 
sacerdotes [la lectura griega mejor soportada por la evidencia es «un 
reino y sacerdotes»] para Dios, su Padre» (Apoc. 1: 6). Y cuando des­
cribe a los redimidos en el cielo cantando al Cordero, lo hace nueva­
mente con estas palabras: «Digno eres» porque «nos has hecho para 
nuestro Dios un reino y sacerdotes» (Apoc. 5: 9, 10). Por lo tanto, 
ambos autores aplican a la iglesia cristiana -y no específicamente a 
los cristianos de origen judío- la promesa del pacto hecha a Israel, 
una promesa condicional a la que la nación de Israel, por el rechazo 
del Mesías, había perdido todo derecho. 

¿Por qué aplican estos autores inspirados las profecías del reino de 
Israel a los cristianos no israelitas? ¿No es porque el Israel verdadero 
ya no es la nación judía, sino más bien la iglesia cristiana? El hecho 
de que Pablo se refiera al «Israel según la carne» (1 Coro 10: 18) 
implica que hay un Israel que no es según la carne. Deja en claro en 
varios pasajes lo que quiere decir cuando se refiere al Israel verdade­
ro. En primer lugar, menciona que no todos los judíos pertenecen a 
Israel: «No todos los que descienden de Israel son israelitas» (Rom. 
9: 6). En otro lugar define a un judío ~'crdadero: «No es judío el que 
lo es exteriormente»; lo es, en cambio, «el que lo es en lo interior, y la 
circuncisión es la del corazón» (Rom. 2: 28,29). 
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La marca del verdadero israelita, entonces, es un corazón circunci­
dado. Que esto no se refiere únicamente a judíos con corazones §230§ 
circuncidados resulta evidente con el versículo 26: «Si el incircunciso 
guarda las ordenanzas de la ley, ¿no será considerada su incircunci­
sión como circuncisión?» Por lo tanto, un cristiano de origen gentil 
puede ser considerado como un verdadero israelita, aunque no lo 
sea literalmente. ¿Legalismo? ¿Cómo puede ser cuando Dios envió a 
su Hijo «para que la justicia de la ley se cumpliera en nosotros, que 
no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu» (Rom. 
8: 4)? Lo que quiere decir el apóstol por circuncisión verdadera se 
explica a los Filipenses: «Nosotros somos la circuncisión, los que en 
espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo 
confianza en la carne» (Fil. 3: 3). Quizá esta frase pueda parecer gra­
maticalmente ambigua, pero en el contexto resulta de una claridad 
nítida que Pablo está definiendo la auténtica circuncisión. 

Las declaraciones precedentes muestran claramente que Pablo en­
señó que el verdadero Israel -no el Israel según la carne, sino el 
Israel según el Espíritu- está constituido tanto de judíos como de 
gentiles, los hijos no meramente de la carne, sino de la promesa, cir­
cuncidados no en la carne, sino en el corazón (Rom. 9: 8). 

Insistimos en que Pablo se dirige a cristianos de origen gentil, a los 
que los judíos que lo son según la carne (Efe. 2: 11) siguen llamando 
«la incircuncisión». Estos cristianos estuvieron una vez «alejados de 
la ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa» (vers. 
12). Ahora, sin embargo, en Cristo, a través del cual tienen acceso a 
Dios por el Espíritu, ya no son «extranjeros ni forasteros, sino con­
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios» (vers. 
19). En otras palabras, cuando los gentiles se hacen cristianos dejan 
de ser extranjeros y se convierten en conciudadanos, y herederos de 
los pactos de la promesa. De aquí que los cristianos, §231 § juntados 
de entre judíos y gentiles, pertenecen a la ciudadanía de Israel. De esa 
manera, «todo Israel será salvo» (Rom. 11: 26).4 

12. CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECÍAS DEL REINO.- En esta coyun­
tura, surge de forma natural una pregunta: Si la iglesia cristiana es here­
dera de las promesas y de los pactos, ¿dónde hemos de buscar el cum­
plimiento de todas las profecías que no se materializaron con el Israel 
literal? ¿En la iglesia primitiva, en la actual, o en la futura? 

"Sobre la cuestión de Israel y la ~glesía, véase Hans K. LaRondeUe. Th.e.lSr.a~J, 
of God in Prophecy [Ellsraet de Dios en la profecía] (Berrien Springs~ ~quia!ll 
Andrews Universiry Press, 1983), pp. 124-134. " , ... ~'Jt;'!;!.~"; .. : 
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Dondequiera que los autores neotestamentarios apliquen defini­
tivamente las profecías del reino a acontecimientos de la vida de la 
iglesia, es obvio que estamos en terreno seguro si seguimos sus aplica­
ciones interpretativas inspiradas. De entre las predicciones relativas a 
Israel, Pedro ve cumplido el vaticinio de Joel sobre visiones, sueños y 
prodigios, al menos parcialmente, en los milagros de la iglesia primi­
tiva con el derramamiento del Espíritu (Hech. 2: 16-21; compárese 
Joel2: 28-32). 

Al emitir la decisión del concilio eclesiástico de Jerusalén, Santiago 
cita una profecía de Amós relativa a la restauración de Israel y la 
aplica a los primeros conversos gentiles de la iglesia: 

Simón ha contado cómo Dios visitó por primera vez a los gentiles 
para tomar de ellos pueblo para su nombre. Y con esto concuerdan las 
palabras de los profetas, como está escrito: «Después de esto vo1Veré 
y reedificaré el tabernáculo de David, que está caído; y repararé sus 
ruinas, y lo volveré a levantar, para que el resto de los hombres busque 
al Señor, y todos los gentiles, sobre los cuales es invocado mi nombre, 
dice el Señor» (Hech. 15: 14-18; d. Amós 9: 11,12). 

En otras palabras, Santiago está diciendo: La predicción de Amós 
referida a lo que había de pasar «después de esto» * (es decir, des­
pués de la época de Amós) §232§ ha empezado ahora a encontrar su 
cumplimiento en la conversión de los gentiles en la época del apóstol 
Pedro. Es decir, la profecía de la restauración de la casa de David, y 
de que los gentiles buscasen al Señor, está siendo cumplida ahora por 
la expansión de la iglesia de modo que incluya a los gentiles. El pasaje 
citado de Amós es una profecía de la restauración del reino davídico 
de Israel y de la incorporación de los gentiles a ese reino (Amós 9: 

*Curiosamente, las palabras «después de esto» y «volveré y» no están en el 
hebreo de Amós 9: 11, que comienza: «En aquel día yo levantaré el tabernáculo 
caído de David». O bien las palabras de Santiago «volveré y» están tomadas 
de un texto diferente de Amós, o son una paráfrasis, algo exactamente paralelo 
al modismo hebreo común en el que el verbo "volver" (:J1rzj [sub], "volverse") 
se usa a menudo para expresar ya sea un cambio total de actitud o una mera 
repetición. Es decir, «volver y hacer» algo puede significar, sencillamente, volver 
a hacerlo. La versión de Valera a veces traduce la expresión literalmente, como: 
«Me volví y vi todas las violencias» (Ecl.4: 1; compárese con 4: 7; 9: 11); «vol­
veré y tendré misericordia de ellos» (Jer. 12: 15); «¡Quién sabe si volverá [y] se 
arrepentirá [ ... ]1» (Joel2: 14). Muy a menudo «volver y» sencillamente se tradu­
ce «de nuevo», o como el prefijo re-, como sucede en: «Porque él reedificó [heb. 
«volvió y edificó»] los lugares altos que Ezequías, su padre, había derribado» (2 
Crón. 33: 3). 
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11,12); pero Santiago, obviamente, la aplica de manera figurativa al 
progreso de la iglesia de Cristo, el Hijo de David. 

Pedro encuentra en la «piedra angular» de Isaías (Isa. 28: 16) una 
predicción de Jesús como la principal piedra del ángulo (1 Pedo 2: 6) 
de la «casa espiritual» en la que los cristianos son edificados como 
«piedras vivas» y como un «sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios 
espirituales» (vers. 5). 

Pablo, en un pasaje corto (2 Coro 6: 16-18), cita frases de varias 
profecías relacionadas con el nuevo pacto y con la restauración pro­
metida al antiguo Israel tomadas de Jeremías 31: 33 (compárese con 
Jer. 32: 38; Eze. 11: 19,20; 37: 27); Isaías 52: 11; y Jeremías 31: 9. 

Los cumplimientos en la iglesia de la edad actual son, por supues­
to, figurativos. Muchas de las profecías no materializadas en los 
tiempos del Antiguo Testamento se cumplirán, algunas de §233§ ellas 
literalmente, en relación con la segunda venida de Cristo, o después. 
Sin embargo, el hecho de que los autores inspirados hiciesen aplica­
ciones figurativas demuestra que no podemos exigir una literalidad 
de detalle. 

La iglesia cristiana es, en consecuencia, una «nación santa» com­
puesta no de una sola raza o nacionalidad, sino de todos los indivi­
duos que, de modo voluntario, estén en una relación de pacto nuevo 
con su Señor. Por lo tanto, las bendiciones de esa "nación" no pueden 
ser de prosperidad nacional, dominio territorial ni victorias sobre los 
invasores. La promesa que encontramos en Ezequiel referidas a la 
liberación del Israel posexílico de las huestes de Gog no se cumplió 
literalmente, pero en el Apocalipsis se aplica a la destrucción final de 
los enemigos de Dios y de su pueblo después del milenio. 

El templo glorioso retratado por Ezequiel no se cumple literal­
mente en la iglesia, y no puede cumplirse, porque los símbolos y 
sombras sacrificiales cesaron en el sacrificio de Cristo en la cruz del 
Calvario, que era la realidad simbolizada. En lugar de ese templo, 
tenemos el ministerio sacerdotal del Hijo de Dios en el santuario 
«no hecho de manos», en el cielo mismo. Además, la promesa hecha 
a Abraham de que su simiente sería la heredera del mundo, al igual 
que las profecías sobre la restauración de la abundancia y la paz del 
Edén, encontrarán todas su cumplimiento real cuando los santos 
hereden la tierra hecha nueva. 

La iglesia cristiana, extraída de todas las naciones, y no únicamen­
te de la nación judía, es ahora el vehículo para llevar la bendición de 
Dios al mundo. Su cabeza es Cristo, el Hijo de David, que ahora go-
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bierna en el corazón de su pueblo y que, un día, gobernará en perso­
na en su reino eterno. Es «el reino de Dios entre vosotros» (Luc. 17: 
21, LBA), que «no viene con señales §234§ visibles» (vers. 20, LBA), 
o «no ha de venir aparatosamente» (SA), sino que crece como una 
semilla de mostaza (Mat. 13: 31,32). Tal es el reino espiritual al que 
debemos pertenecer ahora si esperamos disfrutar de las bendiciones 
del futuro reino de la gloria. 

De modo que las profecías del reino se cumplirán finalmente, no 
en la presencia del pecado y del arrepentimiento, del nacimiento y la 
muerte, de la guerra y de la peste, sino en la tierra nueva. Y el cum­
plimiento final en el reino eterno de Cristo superará todo lo que se 
prometió al Israel de la antigüedad. 

13. JUDío y GENTIL EN EL REINO.- Al sostener que el reino le 
pertenece a la iglesia cristiana, no negamos por ello el reino al judío. 
Los herederos de la promesa abrahámica del reino abarcan toda la 
descendencia espiritual -todos los que son de Cristo, cuantos son 
salvados por la sangre del pacto eterno-, tanto judíos como genti­
les. De modo que cualquier judío puede, como creyente en el Mesías, 
participar del reinado milenario de los santos, al igual que en el reino 
eterno de Cristo. Ningún judío, por el hecho de ser judío, puede re­
clamar el derecho a un reino milenario terrenal y nacional basado en 
las profecías veterotestamentarias sobre el reino. 

14. LA CUESTIÓN DEL ESTADO }UDío.- Permítasenos afirmar aquí 
con rotundidad que el rechazo adventista del séptimo día de la creen­
cia generalizada de un reino mundial judío futuro divinamente pro­
metido no justifica la acusación de "prejuicio antijudío" o de ceguera 
ante el hecho político del nuevo Estado judío de Israel. Nuestra in­
terpretación profética no contempla ninguna de las dos cosas. A raíz 
de nuestra lectura de la Biblia creemos, como ya se ha presentado, 
que los antiguos judíos perdieron su derecho al reino y a su esta tus 
especial como pueblo elegido de Dios (véase Mat. 21: 43; compárese 
con Jer. 18: 6-10). No obstante, también creemos, por nuestra lectura 
de la Biblia, §235§ que el judío tiene la misma posición que cualquier 
otro ser humano, e igual elegibilidad de cara a los beneficios del evan­
gelio de salvación (Rom. 10: 12, 13). En consecuencia, invitamos a 
todos, judíos y gentiles, a prepararse con nosotros para acudir al 
encuentro con el Rey que viene. Que hasta el momento un número 
relativamente reducido de judíos haya aceptado el ofrecimiento de 
salvación por medio de Cristo es asunto de profundo lamento. Es 
nuestro ferviente deseo, y oramos con ello en mente, que muchos más 
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lo hagan en estos últimos días. Nos causaría gran regocijo si cada ju­
dío vivo aceptase a Cristo para así tener parte, junto con los creyentes 
de todas las naciones, en el reino prometido. 

La existencia del Estado moderno de Israel, como evidencia de 
que los judíos, como nación, hayan aún de cumplir las profecías del 
reino en Palestina, no es más válida que la noción de que el gobierno 
británico de aquella tierra fuese prueba de la interpretación anglois­
raelita, que pretende que los pueblos anglosajones y afines son el «Is­
rael verdadero», y, así, herederos del reino prometido divinamente. Y 
nuestra negación de ambas reivindicaciones no nos hace ni antijudíos 
ni antibritánicos. No estamos contra ninguna raza ni ningún pueblo 
de la tierra. Pero creemos que el Estado de Israel no puede recla­
mar la propiedad de la tierra de Palestina basándose en las promesas 
bíblicas. El asunto de las meras reivindicaciones territoriales debe 
ser determinado por la ley internacional. No hay razón justificable 
alguna para enzarzar nuestra interpretación profética con semejante 
problema político internacional. Nuestro deber es presentar a todos 
el mensaje cristiano, y extender la compasión y la justicia cristianas, 
y hacerlo de forma imparcial. No podemos permitir que nuestra teo­
logía incline la balanza de la justicia hacia el judío o el cristiano, el 
musulmán o el pagano. 

Los adventistas del séptimo día creemos que la misión de la iglesia 
cristiana es proclamar «el evangelio eterno [ ... ] §236§ a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo» y poner ante ellos el elevado privilegio de 
formar parte del reino de Dios. 

15. PROFECíAS QUE AFECTAN A LA ERA DE LA IGLESIA.- Puesto 
que sostenemos, basándonos en el Nuevo Testamento, que la igle­
sia es la heredera del nuevo pacto y del reino (como, nótese que sin 
discusión alguna hasta tiempos modernos, ha sido la creencia de la 
iglesia a lo largo de los siglos), encontramos una continuidad del 
pacto, las promesas y las profecías en la era de la iglesia. (Al fin y al 
cabo, «Nuevo Testamento» significa, sencillamente, «nuevo pacto».) 
Jesús se dirigió «al judío en primer lugar», y, si lo hubiesen aceptado, 
indudablemente habría hecho de toda la nación judía, no meramente 
de un puñado de discípulos, el núcleo de su reino. Pero este hecho no 
lleva necesariamente a la conclusión de que el Sermón del Monte, la 
profecía de Mateo 24 o, de hecho, la porción principal de las ense­
ñanzas de Jesús, fuesen dirigidos a la nación judía y no a la iglesia 
cristiana de la que él es la principal piedra del ángulo. Tomamos el 
Nuevo Testamento como un todo armonioso, con los Evangelios, las 
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Epístolas y el Apocalipsis, dirigidos a la iglesia cristiana, en la que 
tanto judío como gentil son uno. 

El nuevo pacto, ofrecido en primer lugar por los profetas de la 
antigüedad en conexión con las promesas del reino, fue objeto de 
mediación por parte de Cristo (Heb. 9: 15), ratificado por su sangre 
(Heb. 13: 20), tipificado en la Última Cena (Luc. 22: 16) y reiterado 
en las Epístolas. Así se convirtió en una realidad en la iglesia, y el 
reino del nuevo pacto existe ahora en su primera fase, que es llama­
da por lo general el «reino de la gracia», hasta que, en ocasión del 
segundo advenimiento, se §237§ convierta en el visible «reino de la 
gloria», que perdurará después del milenio, cuando se establezca en 
la tierra nueva el reino eterno. 

Puesto que vemos una continuidad en el pacto, la promesa y la 
profecía, no consideramos que la era cristiana sea una dispensación 
interina entre una dispensación pasada y otra dispensación futura, 
ambas judías, ni como una brecha en la profecía. Por lo tanto, bus­
camos cumplimientos proféticos en la era actual; y, dado que los en­
contramos aquí, se acierta cuando se nos clasifica como historicistas 
en lo que a interpretación profética se refiere. 

16. LA CONSUMACIÓN DE LA PROFECíA.- En las enseñanzas de 
Jesús hallamos poderos,as implicaciones adicionales para la perspec­
tiva continua de la profecía. Él habló a sus seguidores sobre algunos 
sucesos antes de que aconteciesen para que, cuando ocurriesen, su 
pueblo pudiera creer (Juan 13: 19). Cuando se le preguntó por la 
destrucción del templo y del fin del mundo o de la era (Mat. 24: 
3), Jesús habló a sus discípulos del comienzo de dolores -los falsos 
cristos, las guerras, las calamidades- y equiparó la «abominación 
desoladora» de Daniel con el cerco de Jerusalén protagonizado por 
ejércitos como una señal de que debían huir en busca de un lugar se­
guro (Mat. 24: 15,16; compárese con Luc. 21: 20,21). Atendiendo a 
esta advertencia (Mat. 24: 16-18), los primeros cristianos escaparon 
y salvaron su vida antes de la destrucción de Jerusalén en el año 70 
d.C. Jesús dijo a sus discípulos que estuviesen atentos a las señales 
de la cercanía de su venida. Todo esto indica que Jesús esperaba que 
estuviesen constantemente vigilantes en cuanto al cumplimiento de 
la profecía a lo largo de la era cristiana. Esto está en conflicto directo 
con el concepto de que no habría cumplimiento alguno hasta después 
de la desaparición de la iglesia de la tierra. §23S§ 

Además, vemos en la historia el proceso de cumplimiento continuo 
de las profecías históricas panorámicas de los sucesivos reinos, en-
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contradas en Daniel 2 y 7, desde la época del Imperio Neobabilónico 
en adelante. Y pasa lo mismo con las setenta semanas de años (Daniel 
9), que llegan a su culminación en la época de Cristo el Mesías. No 
solo eso, sino que encontramos a los apóstoles aplicando profecías 
del Antiguo Testamento a la iglesia cristiana de sus propios días. Por 
lo tanto, puesto que no encontramos en las profecías del reino, ni en 
las profecías históricas panorámicas, ni en las enseñanzas de Cristo 
y los apóstoles, ninguna justificación para divorciar la profecía de la 
era de la iglesia, buscamos y encontramos cumplimientos históricos 
a lo largo de los siglos. En otras palabras, somos historicistas premi­
lenaristas. 

ID. Implicaciones de las profecías del reino 

En esta sección se verá que la interpretación de las profecías del 
reino proporciona la clave no solo de las diferencias entre los puntos 
de vista respecto del milenio, sino también de otros factores que apa­
rentemente no guardan ninguna relación. 

1. PERSPECTIVA ECLESIÁSTICA DEL REINO.- Nótense en primer lu­
gar las implicaciones de la premisa que por lo general se ha sostenido 
en la iglesia cristiana a lo largo de los siglos; a saber, que cuando los 
judíos rechazaron a Cristo fueron rechazados como nación, y que, 
desde entonces, el verdadero pueblo elegido del pacto y la promesa 
-los santos, la «nación santa»- es la iglesia, compuesta de todos 
los verdaderos creyentes cristianos, ya sean judíos o gentiles. (Véanse 
Hech. 15: 13-18; 1 Pedo 2: 9.) 

Quienes mantienen esta premisa como verdadera deben también 
aceptar, si son coherentes, la verdad de los siguientes diez corolarios: 
§239§ 

(1) Los «santos» que son perseguidos por el anticristo no son la 
nación judía, sino los cristianos, tanto judíos como gentiles. El anti­
cristo debe surgir durante la era cristiana o «era de la iglesia)), y no 
después. 

(2) La iglesia cristiana está presente en la tierra durante la tribu­
lación infligida por el anticristo; por ello, no puede haber "rapto" 
alguno de los santos antes de la tribulación. 

(3) No hay período futuro alguno adjudicado a la nación judía 
como el pueblo elegido de Dios; por lo tanto, el cumplimiento de 
la septuagésima semana no puede ser un período judío aún futuro 
marcado por la finalización de los sacrificios restaurados en el tem-
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plo; en consecuencia, debe de haberse cumplido en el pasado, y más 
pertinentemente en la muerte de Cristo. Véase la pregunta 26.5 

(4) El reino futuro en la tierra no puede pertenecer a los judíos 
como pueblo, sino a los santos cristianos, tanto judíos como gentiles, 
el verdadero pueblo elegido; por lo tanto, el presente regreso de los 
judíos a Palestina no es un precursor del reino profetizado. 

(5) No se debe esperar que las profecías veterotestamentarias so­
bre el reino encuentren en la iglesia cristiana o Israel espiritual un 
cumplimiento al detalle literal exacto, tal como habría sido experi­
mentado por los judíos de los tiempos antiguos si no hubiesen perdi­
do el derecho a su esta tus especial. 

(6) La era de la iglesia no puede ser considerada meramente una 
"brecha" entre dos eras judías, ni un período en el que «el reloj profé­
tico dejó de hacer tictac»;* por lo tanto, cabe esperar cumplimientos 
proféticos de forma continua a lo largo de la historia cristiana. 

(7) Es preciso buscar los cumplimientos simbolizados por el «cuer­
no pequeño» §240§ de la cuarta bestia de Daniel dentro de la era 
cristiana, no después de una larga brecha en la profecía; por lo tanto, 
no hay razón alguna para que exista una brecha prolongada entre el 
cuarto imperio, el romano, y el surgimiento del cuerno pequeño. 

(8) No puede ser correcto que el cumplimiento de «la apostasía» 
y de que el «hombre de pecado» se siente en el «templo de Dios» (2 
Tes. 2: 3,4) guarden relación con el templo judío; por lo tanto, debe 
referirse a la iglesia cristiana. Por ende, se refiere a una apostasía en 
la iglesia cristiana y a un anticristo que surge en la iglesia. 

(9) Las enseñanzas sobre el «reino» reveladas por Jesús, al igual 
que por el resto del Nuevo Testamento, pertenecen a la iglesia, no a 
los judíos (Mateo 5-7; 24; etcétera). 

(10) La iglesia es la heredera del nuevo pacto, bajo el cual la ley de 
Dios es escrita en el corazón por el Espíritu Santo. La ley no es la ley 
nacional y ceremonial judía, que expiró en la cruz, sino la ley moral, 
que, como dice la Confesión de Westminster, está «compendiada de 
manera resumida en los Diez Mandamientos». 

2. LA CLAVE DEL PUNTO DE VISTA ADVENTISTA.- Esta presenta­
ción expone la diferencia básica entre el punto de vista historicista y 
premilenarista adventista del séptimo día y los de los amilenaristas, 
los posmilenaristas y los premilenaristas futuristas. Se verá que la 

*H. A. Ironsides, The Great Parenthesis [El gran paréntesis], 1943, p. 23. 

SVéa~se Wl' ~s a las páginas t-* y §30t§. 
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clave estriba en el concepto mismo de interpretación profética, y es­
pecialmente en el enfoque de las denominadas profecías del reino. 

Discrepamos del concepto posmilenarista y amilenarista de que 
la profecía -en la medida en que se aplica a las profecías del rei­
no y al milenio- sea totalmente figurativa. Tal interpretación priva 
a las predicciones de §241 § significado específico. De forma similar, 
estamos en desacuerdo con el punto de vista futurista, que parece im­
plicar un decreto irrevocable en la profecía para excluir o, al menos, 
para minimizar cualquier profecía condicional y para exigir un cum­
plimiento literal para el Israel literal en el futuro, si no en el pasado. 
Tal concepto es la raíz del futurismo, del pretribulacionismo y del 
dispensacionalismo. Los adventistas del séptimo día tienen poco en 
común con los posmilenaristas, pero se encuentran entre los amilena­
ristas y los futuristas, al coincidir parcialmente con ambos. 

Los adventistas, aunque acusados a veces de no lograr «distin­
guir debidamente» entre el judío y la iglesia, evitan los dos extremos 
de la interpretación figurativa en exceso y literal en exceso con una 
perspectiva que creemos que está basada en «distinguir debidamen­
te» entre los diferentes tipos de profecía. Ateniéndonos a «la palabra 
profética más segura», negamos la definición de "decreto" y el con­
cepto literalista de predicción en general. Encontramos en la Sagrada 
Escritura que algunos mensajes proféticos -como las profecías del 
reino- dados originalmente en un contexto local más inmediato po­
drían cumplirse solo de forma parcial, o no cumplirse en absoluto, en 
su contexto primario, y, no obstante, cumplirse en un tiempo remoto 
en circunstancias diferentes y de distinta manera. En particular, las 
profecías del reino referentes a Israel pertenecen a una categoría dis­
tinta de otras predicciones de decreto o de presciencia divina porque 
dependían de las acciones del hombre. Eran alternativas contrapues­
tas de bendiciones prometidas o de castigos con los que se amena­
zaba a Israel. Como los judíos perdieron el derecho a la bendición, 
recibieron el castigo contrario a ella, y hoy están esparcidos entre las 
naciones. 

Los adventistas no hacen que las recompensas de Israel sean figu­
rativas y que los castigos sean literales, como han sido §242§ acusa­
dos de hacer los amilenaristas. Como los futuristas, mantenemos que 
las promesas hechas a Israel eran tan literales como las advertencias. 
Las promesas se habrían cumplido literalmente si los judíos no hu­
biesen perdido el derecho a ellas por su desobediencia. Sin embar­
go, en último término el verdadero Israel cumplirá tales promesas, 
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porque el fracaso del antiguo Israel como nación no podía frustrar 
los propósitos de Dios. En el lugar de las «ramas» judías que fue­
ron desgajadas, fueron «injertados» los conversos gentiles, junto con 
las ramas naturales que habían aceptado al Mesías (Rom. 11: 24). 
Así, los hijos espirituales de Abraham, tanto judíos como gentiles, 
se convierten en «herederos según la promesa» (Gál. 3: 29). No nos 
sentimos justificados para hacer un número ilimitado de aplicaciones 
figurativas; debemos limitar tales aplicaciones a las que nos son da­
das por la inspiración. Donde hallamos profecías del Antiguo Testa­
mento reveladas en el Nuevo, sin duda tenemos el derecho de hacer la 
aplicación, y ahí encontramos el cumplimiento final de las profecías 
del reino. 

Lo cierto es que los adventistas del séptimo día escriben y predican 
menos sobre las profecías del reino que de las profecías históricas 
panorámicas de Daniel y el Apocalipsis, yeso es así por una razón 
de peso. Estas presentan muchas predicciones específicas y detalladas 
que creemos que pueden verse cumplidas en la historia, o que están 
en proceso de cumplimiento en nuestros propios días. Los cumpli­
mientos pasados fortalecen la fe en la inspiración divina de la Pala­
bra. Y los cumplimientos que se materializan ante nuestros ojos son 
necesarios para fortalecernos contra los engaños y las pruebas de los 
últimos días. 

La enseñanza de que los judíos como nación ya no son el pueblo 
elegido de Dios, y que la iglesia cristiana es §243§ ahora heredera de 
las promesas es, según creemos, sólida doctrina bíblica, buena teo­
logía e interpretación protestante histórica, al igual que enseñanza 
adventista estándar. Nos parece menos útil para el hombre medio 
presentar las profecías del reino que presentar a Cristo, y a este cruci­
ficado, y advertir al pecador contra los engaños fatales de estos últi­
mos días. La predicación de la profecía es para el propósito concreto 
de ensalzar a Cristo, que es el centro de toda la profecía, y bajo la 
influencia del Espíritu de Dios preparar a los hombres para su glorio­
sa venida como Rey de reyes y Señor soberano. 



§244§ Cristo, preeminente 
en Daniel 8 y 9 

PREGUNTA 23 

¿Por qué ponen tanto énfasis los adventistas del séptimo 
día en las profecías, especialmente en las de Daniel 8 y 9? 
¿No deberíamos centrar nuestro énfasis y afecto más bien en 
Jesucristo y en la salvación por la fe en él? ¿No son las espe­
ranzas desilusionadas de 1844 un cimiento más bien tamba­
leante sobre el que basar las expectativas que tienen ustedes 
de la venida inminente de nuestro Señor? 

Las profecías de Daniel 8 y 9, que los adventistas del séptimo 
día creemos que van unidas inseparablemente, son preciosas para 
nosotros por la sencilla razón de que entendemos que su propósito 
fundamental es la presentación de Jesucristo como nuestro sacrifi­
cio expiatorio, hecho en el Calvario hace diecinueve siglos, y como 
nuestro sacerdote mediador en el cielo a lo largo de los siglos sub­
siguientes, obra preparatoria para su regreso como eterno Rey de 
reyes en gloria celestial. Creemos que los capítulos 8 y 9 están in­
separablemente relacionados entre sí, por cuanto tienen que ver y 
conducen, respectivamente, a los portentosos sucesos preparatorios 
y a las gloriosas provisiones del primer y del segundo advenimiento 
de Jesucristo nuestro Señor. Y para nosotros estos dos advenimien­
tos forman los dos centros o focos mutuamente relacionados de las 
provisiones §245§ redentoras de Dios para el hombre. * Constituyen 
así los puntos focales del tiempo y la eternidad. Para nosotros no hay 

"En el primer advenimiento, Cristo se ofreció sin mancha a Dios (Heb. 9: 
14) para purgar nuestros pecados y reconciliarnos con Dios por medio de su 
propia muerte expiatoria. Esto puso el cimiento para todas las provisiones 
redentoras que iban a seguir. Y en el segundo advenimiento vuelve para la 
redención de nuestros cuerpos (Rom. 8: 23), y para la extirpación eterna de 
todo vestigio de las consecuencias del pecado. En torno de estos dos centros se 
agrupa su obra completa de redención. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
209

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina



2 1 O PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

mayor manifestación de las provisiones evangélicas en toda la Pala­
bra profética que la aquí revelada. 

En el primer advenimiento, el Hijo de Dios encarnado vivió una 
vida inmaculada inigualable entre los hombres, como el gran siervo 
y revelador de Dios, y como nuestro ejemplo. Luego, como Cordero 
de Dios, sufrió una muerte vicaria, expiatoria y de reconciliación por 
un mundo perdido (2 Coro 5: 19). Y este tremendo acto redentor tuvo 
lugar en la «mitad» de la septuagésima "semana" de años. 

Este suceso trascendente certificó ante todo el universo la inte­
gridad de las múltiples promesas de la redención en Cristo. Y fue 
avalado por su triunfante resurrección de entre los muertos y por 
su ascensión al cielo, donde, como gran Sumo Sacerdote nuestro, 
ministra en la presencia de Dios los beneficios de la expiación hecha 
en el Calvario. Y creemos que, según la promesa y la profecía, él 
entró en la segunda fase, final y de juicio, de ese ministerio celestial 
cuando en 1844 terminó el gran lapso de los 2300 años-días, como 
se predice en Daniel 8: 14. 

A la conclusión de su obra como mediador, entendemos que el 
tiempo de gracia para la humanidad terminará para siempre, al mis­
mo tiempo que todos los casos quedarán decididos para la eternidad 
y la justicia y la rectitud de Dios serán vindicadas ante todas las 
inteligencias creadas del universo. Entendemos que a esto seguirá la 
segunda aparición personal de Cristo, en §246§ poder y gloria, para 
levantar a los muertos justos a la inmortalidad y, a la vez, para tras­
ladar a los vivos justos (1 Coro 15: 51-54). Ambos grupos de redimi­
dos -los resucitados y los trasladados- serán entonces arrebatados 
juntamente para encontrar al Señor en el aire, para estar con él para 
siempre (1 Tes. 4: 17). 

Ese, para nosotros, es el glorioso enlace y la maravillosa revelación de 
estos dos capítulos. Presentan y conllevan la encarnación milagrosa del 
Señol; su vida inmaculada, su unción avalada divinamente, su muerte 
expiatoria, su resurrección triunfante, su ascensión literal, su ministerio 
mediador, y, luego, su glorioso regreso para reunir a sus santos a fin 
de que estén con él para siempre. Entendemos que esto es el corazón 
mismo y la plenitud del evangelio. Por eso nos gusta tanto hacer hin­
capié en estos capítulos proféticos que presentan los dos advenimientos 
maravillosos de nuestro Señor y los aspectos de redención mutuamente 
relacionados de los mismos. 

Los siglos intermedios de la era cristiana desde la cruz, que ahora 
se acercan a su fatídica conclusión, son aquí mostrados de forma 
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excepcional en un esbozo profético para que podamos comprender 
la secuencia de acontecimientos, que están anclados a una fecha de 
comienzo inamovible. Así se nos permite conocer los tiempos, o últi­
mos días, en los que vivimos en el desarrollo del gran plan divino de 
la redención para los hombres de todos los tiempos. 

La profecía es básicamente la revelación de la actividad redentora 
de Dios en Jesucristo y a través de él. Por lo tanto, estos capítulos 
son sumamente preciosos para nosotros, dado que forman la clave 
del imponente arco de la salvación completa y gloriosa por medio de 
Jesucristo. Esto, para nosotros, no es honrar y amar menos a Cristo, 
sino sencillamente otra revelación, en la que no se suele hacer hin­
capié §247§ hoy, sobre nuestro incomparable Señor y Salvador. Por 
eso nosotros, como adventistas del séptimo día, tenemos tan hondo 
interés y profunda creencia en el esquema majestuoso de las profecías 
de Daniel 8 y 9. 

En cuanto a la segunda pregunta -en lo que se refiere al "desen­
gaño" de 1844-, creemos que estos dos capítulos no solo presentan 
los sucesos que llevan a los dos advenimientos, sino que cada uno fue 
acompañado de un grave malentendido inicial y un desengaño. El 
primero fue experimentado por el grupo de los discípulos en relación 
con la muerte de Jesús en la cruz como Cordero de Dios. El otro fue 
experimentado por quienes aguardaban el regreso de su Señor en glo­
ria en 1844, y que luego, como los discípulos, descubrieron su error 
de interpretación en cuanto al acontecimiento predicho. Cuando los 
discípulos vieron a Jesús morir en la cruz, sufrieron un amargo des­
engaño. Sus esperanzas fueron aplastadas, pues estaban persuadidos 
de que Jesús era el Mesías prometido, como había quedado avalado 
por su unción por el Espíritu Santo. Lo habían oído declarar que 
el «tiempo» profético para su aparición se había «cumplido» (Mar. 
1: 15). Sin duda, se refería a la conclusión de las sesenta y nueve 
semanas de años y al comienzo de la septuagésima semana de la pro­
fecía de Daniel. Ellos habían presenciado su muerte en el momento 
especificado, pero no comprendieron la significación de su sacrificio 
expiatorio hasta después de la resurrección. 

De algún modo, habían sido incapaces de captar la idea de que él 
sería «suprimido» (BJ) por muerte violenta a la «mitad» de la sema­
na final de años de la gran profecía mesiánica. Habían pensado que, 
en aquel momento, él restauraría el reino terrenal a Israel, y que ellos 
tendrían una parte prominente de su reinado glorioso. §24S§ Cuando, 
en vez de esto, se vio sometido a juicio y al rechazo, y a la muerte en 



21 2 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

el Gólgota, las esperanzas que tenían murieron con él. Y cuando, con 
ternura, depositaron su cuerpo magullado en la tumba, sus esperan­
zas, creían, fueron sepultadas más allá del recuerdo. 

Pero todo cambió cuando se alzó triunfante de su muerte sacrifi­
cial. Él mismo les revcIó entonces todas las profecías referentes a su 
vida, muerte y resurrección. Tras su ascensión, sintieron que su gran 
desengaño con su muerte en el momento señalado -al igual que su 
resurrección y su ascensión para ministrar como sacerdote celes­
tial por el hombre- fue todo por designio divino. Y esta secuencia 
de sucesos redentores fue ciertamente el cimiento sobre el que se 
construyó la propia iglesia cristiana. El tiempo era correcto, pero 
el suceso esperado -el establecimiento del reino de la gloria- era 
equivocado. Cristo no había de subir al trono en aquel momento, 
sino que, en vez de ello, era preciso que sufriese la muerte como sa­
crificio expiatorio nuestro, y luego, como nuestro sacerdote media­
dor, que ministrase ese sacrificio en el cielo en favor del hombl'e. Su 
regreso como rey conquistador no se daría hasta el final señalado de 
la era. Entonces todo se volvió claro, sencillo y razonable. Era sen­
cillamente el desarrollo del propósito inmutable de Dios, predicho 
plenamente por los profetas de la antigüedad. 

De modo similar, creemos que el grupo adventista de 1844, con 
los ojos fijos en otro aspecto temporal -el fin de los 2300 años-días 
relacionados-, aguardaba equivocadamente que Cristo apareciese 
en aquel momento como Rey de reyes y Señor de señores para tomar 
el trono y reinar para siempre. Pero tal expectativa carecía igualmen­
te de justificación, tanto en la promesa como en la profecía. Cristo, 
nuestro sacerdote celestial mediador, en el tiempo señalado, entraría 
§249§ en la fase final, o de juicio, de su doble ministerio sacerdotal, 
indicado por la característica de un juicio de purificación, vindicación 
y justificación que marca la terminación de los 2300 años antes de su 
venida como Rey de reyes en poder y gran gloria. Y entendemos que 
esta venida no tendrá lugar antes de la terminación del tiempo de gra­
cia para la humanidad y el final del ministerio sacerdotal de Cristo. 

Creemos que el desengaño de los creyentes adventistas de 1844 
fue, en un sentido, análogo al desengaño de los discípulos en su ex­
pectativa de que Cristo estableciese su reino con ocasión de su primer 
advenimiento. Ambos grupos estaban en lo cierto en lo referente a 
sus respectivos énfasis temporales, basados como estaban en el cum­
plimiento de los períodos temporales proféticos, pero unos y otros se 
equivocaron completamente en cuanto al suceso que tendría lugar. 
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No obstante, el gran plan divino de la completa redención p()r me­
dio de Jesucristo avanzó hacia su conclusión majestuosa, cumpliendo 
meticulosamente cada una de las múltiples predicciones, que se han 
llevado a cabo sin variación, de conformidad con el eterno propósito 
de Dios en Cristo. 

Por lo tanto, no aceptamos que la Iglesia Adventista simplemente 
surgiera de un concepto equivocado por parte de muchos miles de 
creyentes esparcidos por las principales iglesias del Viejo y del Nuevo 
Mundo relativo a la inminencia del segundo advenimiento, igual que 
tampoco admitimos que la iglesia apostólica surgiese del concepto 
equivocado de los sucesos que marcaban el primer advenimiento de 
Cristo. 

En ambos casos la transitoria idea equivocada humana no fue sino 
un incidente pasajero, que rápidamente cedió el paso a aquellas ver­
dades fundacionales duraderas que constituyeron la §250§ ocasión de 
los progresos que siguieron y que proporcionan la plena justificación 
de aquella. En ambos casos el resultado fue una comprensión más 
clara de nuestro Señor y de su obra redentora por el hombre. 

En uno y otro caso fue justificable el énfasis en el tiempo, porque 
la Palabra profética había indicado que algo de gran importancia 
estaba a punto de tener lugar. En uno y otro caso, la verdad fue oscu­
recida por ideas humanas equivocadas. Pero el desengaño inicial fue 
seguido rápidamente por una luz clarificadora. En ambos episodios, 
pese a las erróneas expectativas iniciales, tuvo lugar un cumplimiento 
tremendo en el desarrollo maravilloso de la actividad redentora de 
Cristo en favor del hombre. 

Así fue cómo el error inicial en cuanto al orden de los aconteci­
mientos pronto fue sustituido por el conocimiento y la verdad per­
manentes. El breve error inicial de cada grupo fue reemplazado por 
una clara comprensión del propósito de Dios. La confusión en cuanto 
a la secuencia de acontecimientos del divino plan de la redención en 
desarrollo pronto quedó aclarada mediante una nítida comprensión 
del esbozo celestial del perfecto plan divino de la redención. Por lo 
tanto, la fe del adventismo está asentada en la perfección del plan y 
del propósito divinos revelados, no en la imperfección de la compren­
sión y del conocimiento humanos. 

Nuestro conocimiento y nuestra expectativa están fundados en 
certidumbres divinas, no en la fragilidad humana. Están fundados 
en los hechos establecidos de la revelación divina, y no en la equivo­
cada aplicación transitoria humana. Están basados en el invariable 
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propósito soberano de Dios, no en los conceptos defectuosos y limi­
tados del hombre. Tal es el sólido cimiento de nuestra esperanza y 
expectativa adventista. Ahí es donde hacemos el hincapié: en la fide­
lidad omnipotente e inalterable §251§ de Dios, no en las limitaciones 
vacilantes del hombre. No censuramos a los apóstoles por su error, 
porque vemos la mano de Dios detrás de todo ello, sacando a los 
hombres de la oscuridad. Y tampoco censuramos a nuestros propios 
antepasados, porque vemos nuevamente la mano de Dios guiando 
para sacarlos de su desengaño inicial. Lo que al principio fue una ver­
güenza terrible, se convirtió rápidamente en un movimiento marcado 
por la bendición del cielo. 

Esta es, por lo tanto, nuestra fe: Cristo ha ido avanzando de fase en 
fase en su obra abarcante en favor de la redención de la humanidad 
perdida, alejada por el pecado. No ha fallado, ni fallará, ni un rasgo o 
provisión. Nuestra esperanza y nuestro triunfo están totalmente en él. 



§252§ Problemas relativos a Daniel 8 

PREGUNTA 24 

¿Qué base bíblica e histórica tienen los adventistas del 
séptimo día para enseñar (1) que los 2300 días (<<tardes-ma­
ñanas») de Daniel 8: 14 simbolizan años; (2) que el cuerno 
pequeño que surgió de uno de los cuatro cuernos del macho 
cabrío (versículo 9) representa a Roma; y (3) que el santuario 
de los versículos 11-14, que había de ser pisoteado y luego 
«purificado», o «justificado», es el santuario celestial? ¿No 
están ustedes prácticamente solos en la defensa de semejante 
concepto? 

Puesto que estas preguntas tienen que ver todas con la visión de 
Daniel 8, será deseable explorar el capítulo en su conjunto para te­
ner el escenario de nuestra posición sobre estos puntos relacionados 
entre sÍ. 

1. UN ANÁLISIS DEL CAPÍTULO 8.- Daniel da aquí un relato con­
secutivo del simbolismo profético escenificado ante él en visión. Sin 
embargo, junto con este hecho debería tenerse presente que este capí­
tulo es análogo a la visión de la imagen metálica de cuatro partes del 
capítulo 2, que simbolizaba cuatro imperios mundiales, y a las cuatro 
bestias o reinos de Daniel 7, que también presentan a Babilonia, Me­
dopersia, * Grecia y Roma. §253§ La diferencia fundamental es que la 
visión del capítulo 8 comienza con Medopersia. 

*Este nombre compuesto se emplea en conformidad con la interpretación an­
gélica «<los reyes de Media y de Persia», verso 20), y para recalcar el hecho de que 
ni aquí ni en ningún otro lugar concibe Daniel la existencia de un Imperio Medo 
que existiese independientemente, prerrequisito para el «punto de vista griego» 
del cuarto reino de Daniel 2 y 7, que será analizado en la pregunta 28. El término 
"Medopersia" es empleado en la actualidad por eruditos conservadores como 
Robert D. Culver (1944), Edward J. Young (1949), Herbert C. Leupold (1949), 
yen el Catholic Commentary [Comentario católico] (1955), al igual que por un 
gran número de autores anteriores, como Charles Boutflower (1922), Charles 
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Daniel ve en primer lugar un carnero que porta dos cuernos. Esto 
es identificado explícitamente por el ángel intérprete como Medoper­
sia, siendo Persia predominante (compárense los verso 3,4 Y 20). Em­
bestía, o daba cornadas, hacia el oeste, el norte y el sur, aumentando 
en poderío y haciendo su propia voluntad. 

A continuación, vino del oeste un «macho cabrío» con una cele­
ridad asombrosa. Este representaba a Grecomacedonia (compárense 
los verso 5 y 21), siendo la cabra el emblema nacional de Grecia, 
igual que el carnero era en emblema identificador de Medopersia. El 
cuerno «notable» del macho cabrío griego representaba este reino 
bajo Alejandro Magno (vers. 5,21), cuyo dominio se extendió desde 
Grecomacedonia hasta la India noroccidental, y desde Egipto hasta 
más allá del Mar Caspio, el mayor imperio que el mundo había co­
nocido hasta entonces. No puede cuestionarse de forma válida esta 
identificación, por cuanto es dada por inspiración. 

Luego, en 323 a.c., en la cima de su poder, Alejandro murió. Al prin­
cipio los generales más destacados intentaron organizar el vasto terri­
torio bajo regencias en nombre del hermanastro demente de Alejandro 
y del hijo póstumo del propio Alejandro. Sin embargo, después de dos 
décadas de contiendas intermitentes entre rivales, los dos defensores 
más destacados del poder centralizado fueron derrotados de manera 
decisiva §254§ por una coalición de cuatro que dividieron el imperio en 
cuatro reinos. Estas divisiones (tres de las cuales sobrevivieron como 
las monarquías de Macedonia, Egipto y Siria hasta que los romanos se 
apoderaron de esos territorios) cumplieron de forma notable las espe­
cificaciones proféticas de cuatro cuernos hacia los cuatro puntos cardi­
nales del mapa: hacia el sur, Ptolomeo se quedó con Egipto, Palestina y 
parte de Siria; en el oeste, Casandro gobernó Macedonia y Grecia; en 
el norte, reinó supremo LisÍmaco en Tracia y porciones de Asia Menor; 
y Seleuco gobernó desde Babilonia y Asiria hacia el este. Véase la Cam­
bridge Ancient History (1928-38), tomo 6, páginas 462, 482, 483, 492, 
498,499,502. 

Luego apareció un cuerno, que surgió de uno de ellos, distinto 
de los cuatro cuernos anteriores del macho cabrío, un cuerno que, 
partiendo de la pequeñez, «creció mucho». Se lo vio extendiéndose 
hacia el sur (abarcando a Egipto), hacia el este (absorbiendo a Siria) 
y apoderándose de Palestina, la «tierra gloriosa» (vers. 9). Adquirió 
proporciones asombrosas. Y esto, según creemos --en armonía con 

H. Wright (1906), y muchos grandes eruditos, tales como Keil (1869) y Zockler 
(1870) y que se remontan hasta los días de la Reforma. 
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numerosas autoridades contemporáneas, y con la mayoría de las del 
pasado- simbolizaba a Roma. La fase pagana y la papal posterior 
de Roma están incluidas evidentemente bajo este símbolo único.1 

Esto queda evidenciado además por el hecho de que el capítulo 8 
es análogo a las visiones de los capítulos 2 y 7, planteando Daniel 2 
el aspecto civil, e introduciendo Daniel 7 el aspecto religioso. Y en 
cada una de estas presentaciones repetitivas, los primeros tres pode­
res mundiales -Babilonia, Medopersia y Grecia- fueron seguidos 
literal e históricamente por el Imperio Romano en sus fases pagana y 
papal. * Occidente se convirtió entonces en la sede del imperio, §255§ 
ocupando Italia el lugar central. En consecuencia, mantenemos que 
este cuerno se refiere a la grandeza y al poder de Roma. 

2. IMPLICACIÓN DE LOS SANTUARIOS TERRENAL Y CELESTIAL.- De­
bido a los llamativos paralelos entre las profecías de Daniel 2, 7 Y 8, y 
dada la ineludible similitud y continuidad históricas entre el Imperio 
Romano y la Iglesia romana, los adventistas creen que el «cuerno pe­
queño» de Daniel 8: 9 representa tanto la Roma pagana como la pa­
pal. En consecuencia, solo se puede entender que el ámbito de las acti­
vidades atribuidas a este «cuerno pequeño» en Daniel 8: 10-13,23-25; 
11: 31; y 12: 11 alcanza tanto a la Roma pagana como a la papal. 

Por cuanto los 2300 "días", interpretados como años (véase la sec­
ción 6), alcanzan mucho más allá del tiempo del santuario terrenal, 

*Coincidimos con Charles Boutflower (In and Around the Book of Daniel 
[En el libro de Daniel y en torno al mismo] [1923], p. 193), que dice: «El cuarto 
reino de Daniel es el poder romano: primero en su etapa anterior como un poder 
consular e imperial, y luego en su fase posterior, cuando, como el "cuerno peque­
ño" representó al papado». 

Adolph Harnack (What ls Christianity? [¿Qué es el cristianismo?] [19031, p. 
270) recalca el hecho de que, tras la desaparición del Imperio Romano, la Iglesia 
romana, bajo el obispo de Roma, «se elevó al lugar del imperio mundial romano, 
del cual es en efecto continuación», simplemente remodelando su forma, pero 
gobernando a las naciones con el papa como jefe supremo y como sucesor del 
título de César de Pontifex Maximus. 

Gibbon también lo expresa bien cuando sugiere que la Roma pagana desapa­
reció solo para reaparecer como la Roma papal. Cientos de eruditos de solvencia 
contrastada han mantenido la misma posición. 

tpar,a Uft estudio más detá~d.o sobre el cuerno pequefío, véase Gerhard F. 
Hasel, "The 'Utde Hom: ·~be:H~~ty San.ctuary and the Time of th.e En:d,vA:: 
Sta<ly of Daaiel 8: 9-14" ¡fEl)*~C¡,pequeño" , el santllarÍo celes.rial.y tJ lieDl~': 
del M: Estudio sobre Daftiet :8;\;~141) en Fraak B. HoI:brook, ed., ~si~fin< 
Daniel {Simposio sobre D~~~\Vashiftgton, O.c.: Bibli.cal Researdd~: 
1986.), pp. 378425. . :'~':.< .'. ¡;: "h/;;~~:' 
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creemos que se refieren al «más amplio y más perfecto» santuario ce­
lestial, del cual el terrenal era la «figura», descrito en Hebreos 8 y 9. 
También creemos que la palabra hebrea i~~~ [tamid], el «continuo» 
del libro de Daniel (8: 11-13 y 11:31), denota los servicios diarios 
o continuos del «santuario», dado que la palabra tamig aparece en 
conexión con el santuario. Por lo tanto, creemos que el «santuario» 
de Daniel 8: 11-14 involucraría tanto al santuario terrenal como al 
celestial. Y, de modo similar, el «continuo» representaría §256§ los 
servicios diarios regulares o continuos de ambos santuarios donde 
proceda. De forma similar, la «prevaricación asoladora» seguramen­
te representa las actividades tanto de la Roma pagana como de la 
papal que convierten en inoperantes o ineficaces tales servicios dia­
rios. Por lo tanto, la pregunta «¿Hasta cuándo?» (del verso 13) y la 
respuesta «Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas» (en el verso 
14) obviamente incluyen a las dos. Y, por paridad de razonamiento, 
el «ejército» incluiría tanto a judíos como a cristianos, durante las 
partes respectivas de los 2300 días proféticos cuando cada santuario 
está en funcionamiento. 

3. DOBLE SUPRESIÓN DEL CONTINUO.- Resulta obvio que las acti­
vidades de la Roma pagana tuvieron que ver fundamentalmente con 
el santuario terrenal, o templo judío, mientras que las de la Roma 
papal tendrían que ver con el santuario celestial. El propio Cristo 
aplica <<la abominación desoladora» de Daniel 11: 31 a la desolación 
del templo terrenal por los ejércitos romanos en el año 70 d.C. (Mat. 
24: 1-3,15-20; Luc. 21: 20). Pero Daniel 11: 31 es obviamente para­
lelo a Daniel 8: 11, 13, puesto que ambos se refieren al santuario y su 
desolación, y al «continuo», o servicio diario, y a su supresión. Así, 
Cristo aplica Daniel 8: 13, 14, en parte, al templo de Jerusalén. 

Por lo tanto, creemos, en primer lugar, que la supresión del «con­
tinuo» por la Roma pagana representa la desolación del templo en 
el año 70 d.C. con el cese permanente de sus servicios (véanse Dan. 
8: 11,13; 11: 31; compárense con Mat. 24: 1-3,15-30; Luc. 21: 20); 
y, en segundo lugar, que la supresión del «continuo» por la Roma 
papal representa la introducción de innovaciones papales como el 
sacerdocio mediador, el sacrificio de la misa, el confesionario §257§ 
y el culto a María, * con los que ha logrado eliminar el conocimiento 

*En la página 44 de la obra The Eternal Galilean [El Galileo eterno] (1954), 
del obispo Fulton J. Sheen, aparecen las palabras: «Dedicado a María, Madre de 
Dios, Reina de las siete espadas, Abogada de pecadores ante el trono trino, Hija 
del Padre, Madre del Hijo, Esposa del Espíritu Santo». (La cursiva es nuestra.) 
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del ministerio continuo de Jesús en el santuario celestial, así como la 
confianza en el mismo, y ha hecho inoperante ese ministerio en las 
vidas de millones de cristianos profesos. (Véanse Heb. 7: 25; 8: 1-5; 
9: 24; etcétera.)2 

4. ROMA CUMPLE ESPECIFICACIONES ADICIONALES.- Esta aplicación 
a Roma del cuerno que «creció mucho» se ve confirmada adicional­
mente por el hecho de que Roma cumplió las otras especificaciones de 
Daniel 8 de manera precisa. Por ejemplo, Roma «pisoteó» al pueblo 
de Dios (Dan. 8: 10), persiguiéndolo implacablemente a lo largo de los 
siglos: en tiempos paganos mediante tiranos como Nerón, Domiciano 
y Diocleciano, e igual de trágicamente en la fase papal que siguió. Ade­
más, la Roma pagana se alzó contra el Príncipe de los príncipes (vers. 
25), que creemos que fue Cristo (compárense Hech. 3: 15; Apoc. 1: 5), 
porque fue' un gobernador romano quien condenó a Jesús, y soldados 
romanos los que lo clavaron a la cruz, atravesaron su costado y pusie­
ron un sello romano en su tumba. 

En su fase papal posterior, Roma pisoteó y profanó nuevamente 
las provisiones del santuario de Dios en los cielos, suprimiendo el co­
nocimiento del ministerio «continuo», o diario de Cristo como Sumo 
Sacerdote en el santuario celestial, así como la confianza en el mismo 
(Heb. 7: 25; 1 Juan 2: 1). Ha anulado la confianza en el verdadero 
sacrificio expiatorio de Cristo en el Calvario, que se efectuó una sola 
vez para siempre y que fue suficiente en sí mismo, sustituyéndolo con 
el sacrificio diario de la misa que se repite diariamente en miles de al­
tares terrenales. Así ha oscurecido §25S§ y mutilado el verdadero cul­
to a Dios, sustituyendo la unidad voluntaria y verdadera de todos los 
creyentes en Cristo -su cuerpo místico o iglesia- con la autoridad 
obligatoria y la unidad impuesta de una iglesia visible. Y ha impuesto 
la autoridad del papa visible en lugar de Cristo, el cual guía y dirige a 
su iglesia mediante su propio vicegerente o representante designado, 
el Espíritu Santo (Juan 14: 16,17; 16: 7, 13). 

Además, como ya se ha indicado, el papado ha interpuesto la ba­
rrera de un sacerdocio humano entre el creyente y Cristo en lugar del 

iE!~~~::;1:~~~t~t~~~~i~~:~~o.i~' d~e'!'ti3'n¡~í <8:·: 9'~1i$ 'c~Mo s~' e~hbii P1 l1ahie'l)/H ~p()Catip;s't~,{ rihn1.! 
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acceso directo por parte de todos a Cristo, nuestro gran Sumo Sacer­
dote. Y ha instituido y establecido un sistema de salvación basado en 
las obras humanas en lugar de la salvación solo por la fe en Jesucris­
to, poniendo un confesionario terrenal en lugar de la confesión de 
nuestros pecados a Cristo en su santuario del cielo. 

De esta manera la verdad referente a las provisiones maravillosas 
de la redención, centradas en la cruz, y hechas efectivas por el ministe­
rio de nuestro Señor en el santuario celestial, fue echada «por tierra» 
cuando el papado recargó la verdad con la tradición y la oscureció 
mediante la perversión, reemplazándola con un sistema que privaba 
a la humanidad de los beneficios directos del sacrificio expiatorio de 
Cristo y de su ministerio sacerdotal. En esto «hizo cuanto quiso, y 
prosperó», practicando sus desviaciones y engaños, y prosperando en 
sus ardides corruptos y en el enaltecimiento de su poder. 

5. «TARDE-MAÑANA», UN DíA COMPLETO.- En el sentido primario 
y literal, «tarde-mañana» designaba obviamente un día de veinticua­
tro horas, porque, según el cómputo bíblico, cada día de veinticuatro 
horas comienza a la puesta de sol y termina en la siguiente puesta de 
sol (Génesis 1). De modo que la parte oscura del día, denominada 
«tarde» siempre precede a la parte §259§ luminosa del día, llama­
da «mañana». Y el propio hecho de que en Daniel 8: 14 la palabra 
para «tarde» preceda a «mañana» implica inherentemente la misma 
secuencia de noche y día, y, por lo tanto, un día completo de veinti­
cuatro horas, no medio día, como algunos calculan (y así convierten 
los 2300 días en 1150 días).3 

Entonces, si 2300 tardes-mañanas significaban 2300 días, el perío­
do equivaldría, si se calcula como tiempo simbólico en esta profecía 
simbólica, a 2300 años literales. 

6. APLICABILIDAD DEL PRINCIPIO DíA-AÑO.- Sobre la coheren­
cia y propiedad de aplicar el principio día-año a los 2300 días del 
versículo 14, diríamos: En todas las profecías históricas panorámi­
cas simbólicas parecería que es totalmente apropiado considerar que 
los lapsos temporales que mencionan sean también simbólicos. Y un 
símbolo invariablemente equivale a algo distinto de sí mismo. En el 
capítulo que estamos analizando, los símbolos proféticos de las na-

.~J<~"~tií·¡Irtl ~l~t)~lisis detaJ1~9ó~~~,I ;~~~nt():~Wst~o. quetl~a.l~j4e1i de que 
~~;~btrea «tar~-in:añári~»:l~~Úé.1#!· 4ía, véa~:~i~~~~J;:.~bwan­
ItQj:Jq,",r .. Ol DameI 8: 14 Ré~examm~"' ,[Nuev0 QliillliSt~,:Q:~:~~eg b6qet' en 

.. Frank B. Holbrook, ed., SY1nposium oii ·n.~;¡;et ·:twásbington, 
D.un.L< ... . ""' .. ~; .. · .\;fl Institute, 1986), pp. 462-474. . . . ',' " , . 
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ciones -presentadas en Daniel 8 por un «carnero» y un «macho ca­
brío»- no representan un carnero y un macho cabrío literales, sino 
al Imperio Medopersa y al reino griego, respectivamente, como le fue 
declarado a Daniel por parte del ángel en su interpretación. Aplicar 
estos dos símbolos obvios a animales literales sería una negación y 
repudio palpables de su carácter simbólico, y de la interpretación 
dada por el ángel. 

De modo similar, creemos que en el período temporal simbólico 
dado en relación con lo anterior, los 2300 "días" no pueden significar 
2300 días literales. Deben representar alguna otra unidad de tiem­
po en su cumplimiento. Aplicarlos a ese mismo número de días -o 
de medios días, como algunos procuran hacer- sería violar y negar 
igualmente su carácter fundamentalmente simbólico. Y tampoco se 
nos deja en la incertidumbre en cuanto a la intencionalidad de este 
aspecto temporal. El §260§ principio que debe seguirse al interpretar 
el tiempo simbólico es: «Día por año te lo he dado» (compárense 
Núm. 14: 34 y Eze. 4: 6). Por lo tanto, creemos, en armonía con 
muchos eruditos eminentes a lo largo de los años, * que los 2300 
"días" proféticos indican 2300 años literales en el cumplimiento, y 
que cualquier otra cosa, y que cualquiera cosa menor, sería contraria 
al principio básico del simbolismo temporal. 4 

Ya en 1205 una obra anónima de un seguidor de Joaquín de Floris 
interpretó el número 2300 como veintitrés siglos contados desde los 
días de Daniel. Más tarde Arnaldo de Villanueva reconoció los 2300 

*E. B. Elliott, por ejemplo (Hora Apocalyptica, 3" ed., tomo 3, pp. 226, 227) 
se refiere a «dos acciones simbólicas muy notables de ese profeta [Ezequiel], a las 
que se ha aludido con mucha frecuencia en el conflicto sobre el [principio] día­
año por parte de comentaristas anteriores. En una ocasión Dios le ordenó que se 
tumbase trescientos noventa días sobre su costado izquierdo ante el pueblo; para 
tipificar con ello, en el carácter simbólico de su representante, los trescientos no­
venta años de la iniquidad y la degradación concomitante de la nación de Israel; 
en otra, tumbarse cuarenta días sobre su costado derecho para tipificar con ello 
los cuarenta últimos años de la iniquidad de Judá. Y el significado de estos días 
místicos fue declarado por el propio Dios. "Yo te he dado los años de su maldad 
por el número de los días: trescientos noventa días. Día por año te lo he dado". 
Difícilmente podría desearse un precedente más claro y completo que este como 
clave y guía probables en cuanto al significado de los días en las visiones simbó­
licas que estamos considerando». 
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días como años por el principio día-año. Luego, en 1440, el teólogo 
católico romano Nicolás Krebs de Cusa (Conjectures of Cardinal Ni­
cholas van Cusa Concerning the Last Days [Conjeturas del cardenal 
Nicolás de Cusa relativas a los últimos días]) reconoció los 2300 
"días" proféticos como años, que él incluso dató desde Persia. Esta es 
una de sus notables declaraciones: 

De la misma forma se abrió ante Daniel de qué manera sería la úl­
tima maldición después de que el santuario sea purificado y la visión 
cumplida; y esto después de 2300 días desde la hora de la salida de la 
palabra [ ... ] según el número predicho al resolver un día en un año, 
según la revelación hecha a Ezequiel [4: 5,6].- Traducido de Coniec­
tura en Opera, p. 934. 

Debería añadirse que la ubicación cronológica o temporal de los 
2300 años-días no se da en el capítulo 8. Simplemente se nos dice que 
era todavía «para muchos días» §261§ (vers. 26), y que los aconteci­
mientos que se darían a su terminación ocurrirían mucho después de 
la época de Daniel, en realidad, en «el tiempo del fin» (vers. 17). (La 
datación del período será expuesta en las preguntas 25 y 27.) 

7. EL «CONTINUO», EL SERVICIO DIARIO EN EL SANTUARIO.- Da­
niel 8: 11-14 se ocupa del santuario: de sus servicios diarios, de su de­
solación y su restauración. La palabra colectiva usada habitualmente 
para las diversas partes de los servicios diarios -las ofrendas, el in­
cienso, las lámparas, etcétera- es tiimig, que significa «continuo» o 
«perpetuo» (véanse Éxo. 29: 42; 30: 7, 8; Lev. 24: 2). Y tiimig es el 
término vertido por «continuo» en Daniel 8: 11,12,13; 11: 31; y 12: 
11. En cada caso, la palabra «sacrificio» es suplida por los traducto­
res. A primera vista, esto parecería no estar justificado. Pero cuando 
se recuerda que los sacrificios de tarde y mañana marcaban las horas 
vespertina y matutina de la oración, el incienso y el sacrificio, se hace 
evidente que la palabra «sacrificio», aunque suplida por los traduc­
tores, no era del todo inapropiada. Los eruditos mantienen que en la 
literatura rabínica * tanto los sacrificios de mañana como los de tarde 
eran designados de forma similar por el término tiimig, que aparece 
solo como en el texto hebreo de Daniel. 

"La palabra hebrea tamfg, para «continuo», en los libros de Números y Éxo­
do, se aplica al pan de la proposición, al incienso y al holocausto, al igual que a 
los sacrificios de tarde y mañana específicamente. Sin embargo, en el uso rabínico 
tardío tiimfg se usaba casi exclusivamente para los sacrificios de tarde y mañana. 
Esto se ve en obras como el Talmud -Pesahim 58a, 61a, 63a, 63b, 66b, 73b, 
96a; y Sanhedrin 35b y nota al pie (<<Por la ofrenda del tiimIg o del holocausto 
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Teniendo en cuenta estos hechos, puede ser apropiado entender que 
la palabra «tarde» signifique «[sacrificio] vespertino», §262§ y que «ma­
ñana» signifique «[sacrificio] matutino», que juntos constituían un ciclo 
completo del ritual diario, «perpetuo» o «continuo» del santuario. Es­
tas palabras son usadas obviamente para indicar que esta es la visión 
referente al santuario. Así, cuando el ángel habló de 2300 «tardes-ma­
ñanas», Daniel entendería de forma natural 2300 unidades de tiimig, 
cada una formada por un «[sacrificio] vespertino» y por un «[sacrificio] 
matutino». No pensaría que la mitad de ellos fuesen «vespertinos» y 
la otra mitad «matutinos», haciendo únicamente 1150 unidades com­
pletas o días. En consecuencia, la traducción «dos mil trescientos días» 
refleja de forma muy apropiada el sentido de la construcción hebrea y 
del contexto.t 

diario»); Sanhedrin 36a, 44b, 49b, 88b Y nota al pie; Zebahiin 91a «<rocía la 
sangre del tami!!»). 

El rabí J. H. Hertz, en The Pentateuch and Haftorahs [El Pentateuco y las 
haftarot] dice: 

«La ofrenda diaria continua (heb. tami!!) fue en tiempos tardíos denominada 
"el tami!!". Ofrecido a lo largo de todo el año, era el "centro y el núcleo del culto 
público"».- Sobre Núm. 28: 2-8 (edición de Soncino, Londres, 1938), p. 694. 

tEstamos aquí de acuerdo con el Dr. Edward J. Young, catedrático de Antiguo 
Testamento en el Seminario Teológico de Westminster (The Prophecy of Daniel 
[La profecía de Daniel], 1949, p. 174), que apoya la posición de días completos: 

«Significa 2300 días. Esta interpretación aparece en las versiones griegas, en 
Jerónimo, la mayoría de comentaristas protestantes y en la versión autorizada 
[KJV], y parece ser correcta. [ ... ] No hay apoyo exegético alguno para la posi­
ción de que la expresión tarde-mañana signifique que las tardes y las mañanas 
hayan de ser contadas por separado, siendo así 1150 tardes y 1150 días». 

Comentando sobre la expresión paralela «cuarenta días y cuarenta noches» 
de Génesis 7: 4,12; Éxodo 24: 18; y 1 Rey. 19: 8, Young defiende que no signi­
fica veinte días y veinte noches. Y los tres días y tres noches de Jonás 1: 17 no se 
toman como días y medios. 

Keil afirma: «Debemos, por lo tanto, tomar las palabras tal como son, es de­
cir, entender que son 2300 días».- C. F. Keil y F. Delitzsch, Bible Commentary 
on the Old Testament. The Book of Daniel the Prophet [Comentario bíblico del 
Antiguo Testamento. El libro de Daniel el profeta], p. 304. 

El Dr. Herbert C. Leupold, catedrático de Exégesis del Antiguo Testamento 
en el Capital University Seminary (Exposition of Daniel [Exposición de Daniel], 
1949, p. 354), también sostiene la interpretación del día de veinticuatro horas: 

«Tenemos aquí uno de los puntos capitales de todo el libro: ¿Qué significan 
las "dos mil trescientas tardes-mañanas"? La expresión compuesta es tan inusual 
que deja perplejo al lector. Además, en ,,1 versículo 26 la expresión equivalen­
te inserta un "y" entre "tarde" y "mañana" y antepone el artículo a cada una 
de estas palabras. En consecuencia, el versículo 26 reza 'P"::¡;:1' ::¡~l)~ [hii'erel? 
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Además de las razones precedentes, que son primordiales, reco­
nocemos como prueba de apoyo el hecho de que la Septuaginta -la 
traducción más antigua de Daniel- y la traducción de Teodoción, 
cuatro siglos posterior, usen ambas la palabra "días" inmediatamente 
después de las §263§ 2300 «tardes-mañanas» para indicar el sentido. 
«Días» se usa asimismo en la Vulgata y en la Siríaca. Igual ocurre 
también en la versión alemana de Lutero. Es asimismo la interpre­
tación permanente de los comentaristas judíos a lo largo de la era 
cristiana, al igual que de cientos de los primeros exégetas cristianos 
y de los posteriores. La versión inglesa autorizada, o KJV, así como 
la española de Reina-Valera de 1909, usa también «días» en el texto. 
La KJV pone «tardes-mañanas» en el margen, pero retiene la «visión 
de la tarde y la mañana» en el versículo 26. Albert Barnes es repre­
sentativo de muchos de los comentaristas populares cuando observa: 
«No puede haber duda alguna, sin embargo, de que con esto [una 
tarde-mañana] se entiende un día».- Notes on Daniel [Notas sobre 
Daniel], a propósito de Dan. 8: 14. 

8. VINDICACIÓN ANTE EL JURADO CELESTIAL.5 -A la luz de lo que 
antecede, creemos que el «santuario» presentado en Daniel 8: 11-14 
no podría referirse únicamente al templo de Jerusalén. El santuario 
que debía ser purificado al fin de los 2300 días es, según creemos, el 
santuario del cielo «que levantó el Señor y no el hombre» (Heb. 8: 
2), y del cual es gran Sumo Sacerdote nuestro triunfante, resucitado 
y ascendido Señor Jesucristo (Heb. 8: 1). Es aquel «templo de Dios» 

w:)habbóqer); el versículo 14 ij?:.! :Ji.~ [Cerep bóqer). No obstante, ambos se refie­
ren al mismo lapso. Aunque no podemos citar ningún paralelo hebreo, el griego 
sugiere algo análogo, a saber, la palabra VUX91íJ.l.EpOV [nyjtbemeron), que significa 
"una noche y un día" (2 Coro 11: 25), en el sentido de un período de veinticuatro 
horas. Esta es la interpretación más simple y viable» . 

. SVrt a$~ deL j,üj(;joÍIN!eStigaclor o ' previo .a:I adv~nto Ro abordado 
dd>t4iUri~'n~~~~~~~~~n,:~~,1~~-,al&üná ,de fRiGuNi'.AS SOBRE DOCTRINA 

er1!l~~~~' ~~Ii1¡~~éiPíi~-~(iiliC!O: d~I?~~eI:~:.,~4: es~á relaciq,n~<1;~ ,en 
~),~~e*-ó'~~AI ~~f~;t!i.~~'ft~~/'n~j: C~)iJ';~!,~~~bÍe 'de Díos; -sifo edtbargo;" el 
'¡,~.9i~fX·~: ~~~.~v~,n6yté~~}!é!~~1<? d,e ~D'i9s '~o-corre, peligro{pueSto ~ es e~fia?o'~a.i'amente ~n' D¡f~ep:t~"e~se la riéta a'la p. :§42o§). LO que hay que 
1th'tE:rldéres qüé'elfUició 'ael ,t:\,Iéino pequeño e¡{Daniel 8 es exactamente paralelo 
en'~~Jo : ~1 tiempo ptof~~co" aljuicio p:r~vro ál adyenímiento tanto de «los 
~~lIelAlfísimo» com6dél pO(lel'del cüerM' pequeño de Daniel 7 (Dan. 7: 
: ~~:.uJ, .B;lra .I.llás información relativa a. la relación entre l~s esq:nás :de jui€io de 
.~ - . ~~Y',~j,-véase William H. Shea, Daniel 7-12:' Propbe¿;es:íj(t1;~: End Time 
:' ' / , . >!', ~,~tlf¡3~~?f~ías del tiempo final] (Boise, Icbbo: Pacifk Pre~~: 1996), pp. 
l'O9/{- ,1;('Í;43:r14g. , ·" •. 
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que el profeta vio en el cielo (Apoc. 11: 19; 15: 5). Este, creemos, es el 
templo que no solo había de ser «purificado» (Dan. 8: 14), sino que 
también, como ponen algunas versiones al margen, había de ser «jus­
tificado», «corregido», «vindicado», como se observará en breve. 

Los servicios simbólicos del santuario terrenal servían de «figura 
y sombra de las cosas celestiales» (Heb. 8: 5). Ahora bien, en el ta­
bernáculo del desierto y en el posterior templo había servicios diarios 
y anuales. Y entendemos que la obra de Cristo, tras su ascensión e 
inauguración como nuestro sumo sacerdote celestial, §264§ estaba 
prefigurada por el servicio diario en el símbolo terrenal. Esta fue la 
primera fase de su ministerio celestial, en el que mediaba y aplicaba 
el sacrificio expiatorio que había completado en la cruz. 

El servicio diario del santuario terrenal, que comprendía el sacri­
ficio matutino y el vespertino -el tamig (hebreo), o «continuo»­
presagiaba muy bien la eficacia continua del sacrificio de Cristo 
nuestro Señor, efectuado en la cruz del Calvario. El Cristo resucita­
do, nuestro sumo sacerdote que ministra en los cielos, vive «siempre 
para interceder» (Heb. 7: 25) por nosotros. De aquí que entenda­
mos que su ministerio celestial consista en la mediación de su expia­
ción completa y eficaz para siempre, que él realizó y completó en la 
cruz por el hombre, aplicando esa expiación al pecador individual 
cuando acepta a Cristo como su Salvador personal. 

Sin embargo, el servicio anual del Día de la Expiación (descrito en 
Levítico 16) simbolizaba la fase segunda y final del ministerio sumo 
sacerdotal de Cristo, una obra que conlleva juicio. Y creemos que aho­
ra estamos viviendo en ese tiempo de juicio. Debería añadirse que, 
en armonía con el concepto arminiano de la responsabilidad personal 
ante Dios, nuestra comprensión de las Sagradas Escrituras nos lleva a 
creer que será examinado el historial de la vida de cada persona, y que 
se pronunciará una sentencia judicial sobre cada caso bajo escrutinio. 
(Esto se presenta más plenamente en la pregunta 36.) 

Este juicio final no solo conlleva el veredicto de todos los casos 
ante el tribunal de Dios, sino que da como resultado la justificación 
del carácter de Dios ante todas las inteligencias del universo. De­
muestra para toda la eternidad la falta de fundamento y falsedad 
de las acusaciones de Satanás contra §26S§ el carácter, el gobierno y 
la ley de Dios, y la justicia y equidad de Dios al decidir que quienes 
han aceptado las provisiones de redención constituirán los ciudada­
nos de su reino eterno, del que serán excluidos todos los pecadores 
impenitentes. El propósito del juicio, por supuesto, no es iluminar a 

JJ
Highlight
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Dios, sino satisfacer para siempre las mentes de todas las inteligen­
cias creadas, los ángeles y la humanidad. 

El veredicto universal será: «Justos y verdaderos son tus caminos, Rey 
de los santos» (Apoc. 15: 3); «Justo eres tú, Señor, el que eres y que eras, 
el Santo, porque has juzgado estas cosas» (Apoc. 16: 5); y «¡Ciertamente, 
Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos!» (Apoc. 
16: 7). Así, mediante los veredictos del juicio del santuario celestial el ca­
rácter de Dios quedará vindicado para siempre como punto culminante 
de «la hora de su juicio» (Apoc. 14: 7). 

9. PROPÓSITO DEL TÉRMINO «PURIFICADO».- No debería perder­
se la significación de los diversos términos usados por los traduc­
tores para indicar el propósito pleno de la "purificación» (hebreo, 
pj;t [$agaq]) del santuario celestial (Dan. 8: 14). En las traducciones 
habituales que se manejan en el mundo anglófono aparecen once 
formas diferentes de verter el concepto. Estas son: (a) «Limpiado» 
(Septuaginta, Rheims-Douay, Moulton, Boothroyd, Spurrell, Martin, 
Vulgata, Harkavy, Ray, Knox, Noyes, y, de las francesas, Osterwald, 
Segond y la de Lausana, más, volviendo al inglés, la KJV y la Ameri­
can Revised Version o ARV); (b) «justificado» (Leeser; Sawyer; ARV, 
margen; KJV, margen); (e) «victorioso» (Margolis); (d) «corregido» 
(Smith-Goodspeed); (e) «declarado justo» (Young); (f) «restaurado 
a su estado debido» (RSV); (g) «hecho justo» (Van Ess); (h) «res­
taurado» (Moffatt); (i) <,santificado» (Fenton); (j) «vindicado» §266§ 
(Rotherham); y (k) «consagrado» (Lutero). Véase Problems in Bible 
Translation [Problemas de traducción bíblica] (Review and Herald), 
pp. 174, 175. 

Los lexicógrafos concuerdan en traducir $agaq como «ser justo», 
«ser recto». El Lexicon de Gesenius (edición de Brown, Driver y Briggs) 
añade: «ser puesto derecho», o «ser puesto en la condición legítima». 
y la Revised Standard Version (RSV) vierte la frase: «Entonces el 
santuario será restaurado a su estado debido». La traducción «lim­
piado» está tomada evidentemente de la Septuaginta KaeapL(Je~(Jf't(n 
[katharisthesetai], seguida por la Vulgata (mundabitur). Reconocemos 
que la justificación, vindicación y corrección del santuario levítico 
se lograba mediante los servicios del Día de la Expiación, cuando el 
santuario era limpiado de toda mancha (Lev. 16: 16).6 

6Pueden encontrarse estudios minuciosos sobre P"~ [ni~aql.~)'4"iels-Erik 
Andreasen, "Translation of ni~daq/k4tharisthisetaj in Da~iel~. l:~;[Tradllccióll 
de nÍ1}daq/katharisthesetai en Daniel 8: 14}, en Frank B. Holbroo~; é,ª~,:Symposiiím 
on Daniel (Washington, D.C.: Biblical Research Institute, ' i986)~pp. 475-4%'; 
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El elemento de purificación, no obstante, estaba decididamente in­
cluido, porque en Levítico 16: 16 se dice que se hacía «expiación» 
(LBA), en este sentido, por los hijos de Israel a causa de sus «impure­
zas». En aquel día se quitaban <das iniquidades de los hijos de Israel» 
(vers. 21). La realidad simbolizada por aquel servicio, según creemos, 
se hallará en conexión con el ministerio de Cristo en el santuario ce­
lestial, y esto resulta evidente con la lectura de Hebreos 9: 23. * 

Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fueran 
purificadas Ka9apL(w [katharizo] aSÍ; pero las cosas celestiales mismas 
[serán purificadas], con mejores sacrificios que estos [la sangre del Cor­
dero de Dios]. 

Tal es nuestra interpretación del concepto, en su marco global más 
amplio, del gran plan divino para la salvación de los hombres, tal 
como se revela en Daniel 8, porque, desde la muerte, resurrección y 
ascensión de nuestro Señor, el santuario celestial es ahora el centro 
de la maravillosa obra de intercesión de Cristo. El santuario de la 
tierra ha pasado con sus símbolos y sombras. Pero en el cielo Cristo 
desarrolla su obra de mediación que culmina en la tarea del juicio. 
Por lo tanto, concluimos que su mediación abarca tanto el ministerio 
del sacrificio expiatorio del Calvario a cada alma que acepta las pro­
visiones de su gracia, como la eliminación definitiva del pecado del 
universo de Dios. De este modo, este ministerio llevará finalmente, 
según creemos, a la eliminación o destrucción de todo 10 relacionado 
con el mal: Satanás, su autor, y sus huestes (Mat. 25: 41; Heb. 2: 14), 
la muerte (1 Coro 15: 26) y las obras del diablo (1 Juan 3: 8; compá­
rese con Apoc. 20: 10,14). 

*Brooke Foss Westcott (Epistle to the H~brews [La epístola a los Hebreos], 
1892, p. 270) hace este significativo comentario a propósito de Hebreos 9: 23: 

«El hecho de que se impusiese tal modo de purificación por sangre para los 
instrumentos materiales del culto conllevaba la consecuencia inevitable de que se 
proporcionase para los arquetipos divinos algún tipo de purificación análoga y, 
por lo tanto, más noble». «Toda la estructura de la frase requiere que se sobren­
tienda "purificadas" en la segunda oración, tal como aparece en la primera». 

Richard M. Davidson~ "The Me)IHling oí n~daq in Daniel 8: 14" [El significado 
de ni$daq en Daniel 8: 14J,jóürnal of the Adventist Theological Society 7:1 (pri-
mavera de 1996): 107-119. . 





§268§ La relación de las setenta semanas 
de Daniel 9 con los 2300 días de Daniel 8 

PREGUNTA 25 

Los adventistas del séptimo día procuran ligar Daniel 9 a 
Daniel 8. ¿Con qué base sostienen ustedes (1) que los 2300 
días (tardes-mañanas) de Daniel comienzan a la vez que las 
setenta semanas de años de Daniel 9; y (2) que la septuagési­
ma semana ya está completamente cumplida? (3) Puesto que 
así lo mantienen ustedes, ¿cuál es, entonces, su interpretación 
de Daniel 9: 27? 

Dado que estas preguntas se centran principalmente en Daniel 9, 
exploremos el capítulo brevemente para tener una visión de conjun­
to, y contar así con el trasfondo necesario para las respuestas. Esta 
profecía de las setenta semanas de años es una de las más fascinan­
tes y vitales que puedan encontrarse en toda la Palabra profética. 
Trata del plan divino para la redención del hombre y predice el mo­
mento del primer advenimiento de Cristo, como Mesías, así como 
el momento de su muerte, en que realizó un sacrificio expiatorio 
completo y vicario por los pecados del mundo. 

La profecía de las setenta semanas tiene que ver con los judíos, 
Tierra Santa, la santa ciudad de Jerusalén y el santuario: el centro 
neurálgico, el centro de la verdad, el complejo del templo, y luego 
el centro del rechazo del Cordero de Dios por parte de su antiguo 
pueblo. Obsérvese el marco histórico: Darío el medo §269§ ocupaba 
el trono. Daniel oraba e intercedía ante Dios por la condición trágica 
de su pueblo apóstata y desobediente, y a la desolación de Jerusalén 
yel santuario (vers. 3-19). 

1. DANIEL 9, LA LLAVE QUE ABRE EL CAPiTULO 8.- Los símbo­
los proféticos de Daniel 8:2-14 -a saber, el «carnero» como Me­
dopersia, el «macho cabrío» como Grecia, y el cuerno que «creció 
mucho» como el poder aterrador que había de venir después, que 
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fue Roma- habían sido explicados todos por Gabriel, el mensa­
jero celestial, en los versículos del 15 al 26. Es decir, todo salvo el 
elemento temporal simbólico implicado en los 2300 días, con los 
sucesos que señalaban la finalización y el momento del comienzo de 
los mismos. 

Debido a la repentina enfermedad de Daniel en el momento en 
que la visión del capítulo 8 le estaba siendo explicada, Gabriel había 
sido incapaz de explicarle esta característica temporal que faltaba: 
los 2300 días de los versículos 13, 14 Y 26. Evidentemente, la pavo­
rosa perspectiva de la terrible persecución que había de venir sobre el 
pueblo de Dios hizo que el anciano profeta se desmayase de repente 
y se sintiese indispuesto (vers. 27). De modo que la explicación se 
interrumpió precipitadamente en ese punto. 

Se observará que esta porción pendiente de explicación tenía que 
ver con el «santuario y el ejército», que habían de ser «pisoteados» 
durante 2300 "días" (tardes y mañanas), con sucesos especiales que 
habían de ocurrir a su terminación (vers. 13, 14, 26). Involucraba 
a un poder perseguidor que había de alzarse contra el Príncipe de 
los príncipes y que había de hacer su voluntad y prosperar contra el 
pueblo de Dios, pero que finalmente sería quebrantado, aunque no 
por mano humana. 

Esta revelación impresionó profundamente al profeta y, como se 
ha observado, bien podría haber sido la causa de su enfermedad. El 
capítulo 8 se cierra con ciertas preguntas aún no contestadas. §270§ 
Después, cuando Daniel meditó sobre la visión y su relación con la 
condición de su pueblo, rogó fervientemente pidiendo a Dios la ter­
minación del cautiverio de Israel y su regreso a Palestina. Su oración 
se encontró con una rauda respuesta, porque Gabriel fue enviado 
para consolarlo y revelar más plenamente el plan de Dios. 

Con anterioridad, Gabriel había explicado todo a Daniel, salvo la 
porción temporal de la visión simbólica del capítulo 8. Ahora reapa­
rece para completar la explicación en términos literales (Dan. 9: 21, 
22) y para aclarar esta parte restante. El ángel emplea las llamativas 
palabras «entiende la visión». Esta expresión proporciona la clave 
para la explicación, porque el término «visión» aparece diez veces 
en el capítulo 8. Pero debe notarse que en el texto original hebreo de 
Daniel 8 y 9 se emplean dos palabras hebreas, 1ir~ [.!lazan] y i1~~~ 
[mar'eh], que difieren algo en significado. En las traducciones al inglés 
y al español se ha usado una única palabra, "visión" para expresar 
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estas ideas ligeramente diferentes y, en consecuencia, no siempre se 
ha captado el propósito exacto del original.1 

2. Los TÉRMINOS PUEDEN CONNOTAR CONCEPTOS DIFERENTES.­

Las palabras hebreas para «visión» pueden ser significativas. Es posi­
ble que cuando se emplea la palabra ./:lazan, la referencia sea a la visión 
como un todo. Por otra parte, donde se usa la palabra marJeh, la refe­
rencia podría ser a las cosas concretas vistas y oídas en la ./:lazan. * Una 
característica vista en la ./:lazan en su conjunto fue las «dos mil trescien­
tas tardes y mañanas» de §271§ Daniel 8: 14. Esta escena especial es 
denominada <<la visión [marJeh] de las tardes y mañanas» (vers. 26). 

Cuando el ángel Gabriel, «a quien [yo, Daniel] había visto en la 
visión [./:lazon], al principio» (Dan. 9: 21), volvió para completar su ex­
plicación de la visión, llamó la atención de Daniel específicamente a la 
visión (marJeh) cuando dijo: «entiende la visión [marJeh]» (vers.23). 

Se recordará que, según Daniel 8: 26,27, lo que Daniel no entendió fue 
la marJeh «de las tardes y mañanas». No fue la visión en su conjunto, por­
que todo se había explicado, salvo la escena de las tardes y las mañanas. 

No puede haber error alguno en cuanto a esta identificación de «la 
visión». El prestigioso crítico S. R. Driver (The Book of Daniel [El 
libro de Daniel], 1936, p. 133), reconoció esto y escribió en cuanto 
a <<la visión, al principio» (Dan. 9: 21) que se refiere a «viii. 16». El 
uso de los términos en el capítulo 8 y la conexión con el capítulo 9 
parecen ineludibles, y el tema idéntico de los dos capítulos se hace 
evidente. Por lo tanto, lo que sigue en el capítulo 9 no es una visión 
nueva e independiente, sino que es la continuación de la explicación 
literal de la «visión» simbólica del capítulo 8.t 

Nos gustaría hacer hincapié en que en el capítulo 9 Gabriel no es­
taba introduciendo una nueva línea de profecía. Sencillamente estaba 
continuando y completando su explicación interrumpida, retomando 
el hilo exactamente donde lo había §272§ dejado en su aparición pre-

*La ligera diferencia en las palabras hebreas fue indicada en una traducción 
de la Biblia hecha en 1764 por Anthony Purver. El término {lazan él lo tradujo 
por «visión», pero mar~eh lo vertió por «aparición» o «apariencia». 

tNumerosos estudiosos de la Biblia reconocen que Daniel 9 es una continua­
ción de Daniel 8, y, cuando comentan acerca del «a quien había visto en la vi­
sión, al principio» (Dan. 9: 21), remiten a Daniel 8: 17,27. Entre estos podemos 
incluir a Christopher Wordsworth, T. Robinson, Matthew Henry, William Hales, 
Thomas Scott, F. C. Cook, a la "Biblia de Cambridge" [The Cambridge Bible], la 
Critical and Exegetical Bible [Biblia crítica y exegética], etcétera. 

lVéase también Willíam H. Shea, Daniel 7-12: Prophecies of the End Time 
[Daniel 7-12: Profecías del tiempo final] (Boise, Idaho: Pacific Press, 1996), pp. 
106-109 para un análisis adicional de la conexión entre Daniel 8 y 9. 
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vía al profeta, registrada en el capítulo 8. En la ocasión anterior, sus 
últimas palabras habían sido en el sentido de que «la visión» (mar:1eh) 
de las 2300 tardes-mañanas era «verdadera», y que el período impli­
cado se extendería «muchos días», hasta tiempos lejanos. 

A la luz de estos hechos, que a nosotros nos parecen concluyentes, 
los adventistas del séptimo día -junto con muchas docenas de estu­
diosos de tiempos anteriores- creemos decididamente que Daniel 
9 proporciona la llave que abre el aspecto temporal de Daniel 8: los 
2300 años-días. A nosotros ambos capítulos nos parecen insepara­
bles, y deben entenderse así si ha de haber alguna explicación del 
aspecto temporal de Daniel 8: 14,26. 

Daniel 9 fue dado obviamente para proporcionar conocimiento por 
anticipado del momento de la unción de Jesús como Mesías -deno­
tando la palabra "Cristo" «ungido» en griego, y siendo así equivalente 
a la hebrea rr~T? [mas¡Sp]- como paso previo a su ministerio público. 
y Keil, con muchos otros, identifica al "~~ rr~T? [masiap nagig] con 
Cristo. * La alusión aquí no es a su encarnación ni a su nacimiento, 
sino a su unción en el momento de su bautismo, porque fue ungido 
por el Espíritu Santo entonces (Hech. 10: 37,38), y fue manifestado 
como el Cristo, el Mesías. Por eso Andrés le dijo a su hermano Pedro: 
«Hemos encontrado al Mesías -que significa "Cristo"-» (Juan 1: 
41), a lo que muchas Biblias añaden «ungido» al margen. §273§ 

3. «DETERMINADAS» SIGNIFICA "ADJUDICADAS", "DECRETADAS", 
"CORTADAS".- Gabriel se vuelve inmediatamente al tiempo futuro 
de la visión, y declara: «Setenta semanas están determinadas sobre tu 
pueblo [los judíos] y sobre tu santa ciudad Uerusalén]» (vers. 2). La 
palabra hebrea lOQ [Mtak], traducida «determinadas», no aparece 
en ningún otro lugar de la Biblia; en consecuencia, no es posible re­
currir a otros usos bíblicos de esta palabra para que arrojen luz sobre 
este pasaje para aclarar su significado. 

La edición de 1832 del léxico de Gesenius da el significado de 
palak como "determinar", "destinar", y en caldeo "cortar", "deci­
dir". Sin embargo, la edición de 1846 lo vierte como "cortar", "divi-

*Numerosos teólogos a lo largo de los siglos han reconocido que «el Mesías 
Príncipe» de Daniel 9: 25 es Jesucristo nuestro Señor. Por ejemplo, entre los 
Padres de la iglesia, Clemente de Alejandría (Stromata i. 21); Tertuliano (Res­
puesta a los judíos 8); Orígenes (De principiis); Julio el Africano, etcétera; en­
tre los comentaristas: Cal vino, Matthew Henry, Clarke, Scott y T. Robinson, el 
Westminsrer Commentary y el Christian Workers' Commentary de Gray; y entre 
los expositores o traducciones: Newton, Wieseler, Delitzsch, Von Orelli, Fenton, 
Young, Knox, la KJV y la versión de Douay. 
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dir", y también como "decretar", "determinar". El Student's Hebrew 
and Chaldee Dictionary [Diccionario hebreo y caldeo del estudiante] 
de 1914 da «cortar, decidir, determinar, decretar», y Rotherham en 
su Emphasized Bible hace hincapié en el significado de "dividir".2 
Luego procede a mostrar que el período de las setenta semanas fue 
dividido en siete semanas, sesenta y dos semanas y una semana. 
Otros usos adicionales pueden verse en Brown, Driver y Briggs, A 
Hebrew and English Lexicon of the Old Testament [Léxico hebreo e 
inglés del Antiguo Testamento], página 367; compárese con Koehler 
y Baumgartner, Lexicon in Veteris Testamenti Libros [Diccionario de 
los libros del Antiguo Testamento], tomo 1, página 343, que da en 
alemán schneiden ("cortar"), entscheiden ("decidir"). 

Estos tres significados -"cortar", "decidir" y "determinar"- apa­
recen en las antiguas traducciones del Antiguo Testamento al griego. 
La Se~tua~inta, traducida en Alejandría, ~robablemente en el siglo II 
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a.c., vierte J.tiiJak en Daniel 9: 24 como EKpLeT]<Jav [ekrithesan], es decir, 
"adjudicadas", "determinadas". Por otra parte, la traducción grie­
ga hecha por Teodoción en el siglo II d.C. (publicada normalmente 
en las ediciones modernas de la §274§ Septuaginta) vierte J.tiiJak por 
<JUVE't"j.J.~eT]<Jav [synetmethesan], "cortar", "acortar". (Véase también Lid­
dell y Scott, A Greek-English Lexicon [Léxico griego-inglés], tomo 2, 
p. 1726.) La Vulgata usa el verbo abbreviare, "abreviar" o "acortar"; 
Hitzig la vierte" designadas"; otros, "destinadas" o "repartidas" . 

La Revised Version inglesa (RV) y la American Revised Version 
(ARV) dan "decretadas" y el Preacher's Homiletical Commentary 
[Comentario homilético del predicador], al igual que Strong en su 
Exhaustive Concordance [Concordancia exhaustiva], hace hincapié 
en "recortar" o "trocear". 

Los diversos significados de esta palabra hebrea tienen auténtica im­
portancia. El período de setenta semanas, decididamente, fue "adjudica­
do" o "repartido" al pueblo judío, tiempo durante el cual se realizarían 
ciertas cosas concretas. Y en el plan de Dios este período fue "decreta­
do" o "determinado" para este propósito. Pero la palabra J.tiiJaktambién 
tiene el significado de "cortar", como se indica en muchas autoridades 
léxicas. La expresión "cortar" resulta significativa, porque 10 que se cor­
ta es «setenta semanas». Esto, por supuesto, es tiempo; de modo que 10 
que se "corta" es tiempo. Igual que se corta un trozo de tela de una pieza 
de tela, ¿no se podría decir con propiedad que el período de las setenta 
semanas fue cortado de un lapso más largo? 

Este concepto, en este caso particular, es reconocido por ciertas 
autoridades bíblicas. Barnes, cuando comenta el versículo 24, afirma: 
«El significado parecería ser que esta porción de tiempo -las setenta 
semanas- fue cortada [la cursiva es suya] de la duración total, o 
recortada de ella, por así decirlo, y puesta aparte para un propósito 
definido». También concuerda con este pensamiento el Pulpit Com­
mentary, pues, al comentar este versículo, presenta esta observación: 
«Significa "cortar". Puede así referirse a que estas semanas §27S§ es­
tén "cortadas" del tiempo en general; de aquí, "determinadas"». 

Con este reconocimiento de la significación del uso de "cortar", 
bien podríamos preguntarnos: ¿Está "cortado" del tiempo el período 
de setenta semanas en un sentido general o en sentido específico? De­
bemos recordar que en la visión simbólica de Daniel 8 se hizo referen­
cia al período de los 2300 días. Esto quedó pendiente de explicación. 
Si Daniel 9 es la explicación de esta porción no explicada de la visión, 
la explicación inevitablemente tendría que versar sobre el tiempo. 
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Pero el único tiempo profético mencionado en la visión de Daniel 9 
es las setenta semanas. ¿No podríamos concluir lógicamente, enton­
ces, que cuando Gabriel se ocupa de las setenta semanas, o 490 años, 
está explicando la primera parte de la profecía de los 2300 días? Este 
período (490 años) fue adjudicado a los judíos con su santuario en la 
tierra; el resto del período (de 2300 años) se adentraría entonces en el 
período de la iglesia cristiana, con el santuario en el cielo. 

Este concepto -que los 490 años estén cortados del período de 
los 2300 años- parece ser la única conclusión coherente. Que el pe­
ríodo de las setenta semanas está cortado del tiempo es indicado por 
las dos citas que acaban de darse. Y el tiempo del que está "cortado" 
parece ser el período mencionado en la visión de Daniel 8, a saber, el 
período de los 2300 años. William Hales (A New Analysis of Chro­
nology [Nuevo análisis de la cronología], 1833, tomo 2, p. 517) llegó 
a esta conclusión hace más de un siglo: 

Esta profecía cronológica [ ... ] fue evidentemente concebida para 
explicar la visión precedente [la del capítulo 8], especialmente en su 
parte cronológica de los 2300 días. 

Docenas de eruditos de comuniones diversas §276§ en muchas tie­
rras, desde la época de Johann Petri, en la Alemania de 1768, en ade­
lante, estuvieron en completo acuerdo sobre este concepto de forma 
independiente unos de otros. 

4. SETENTA "SEMANAS DE AÑOS", INDICADO POR EL CONTEXTO Y 

EL USO.- La palabra traducida «semanas» en Daniel 9: 24 es t:I~!1~tV 
[sagü'im] (singular, .!:"~~ [sagaa9). La palabra sagaS' simplemente' d;­
nota una unidad de siete, y puede designar Wl período ya sea de siete días 
o de siete años. El sentido debe ser determinado por el contexto y el uso. 
También en la literatura posbíblica puede demostrarse con claridad el 
significado de "siete años". * Hebdomas, traducción de sagaa, hecha por 
la Septuaginta, se usa para un período de siete días y también para un 
período de siete años. El sentido en la Septuaginta debe también ser de­
terminado por el contexto y el uso. Ha de observarse que este uso tardío 
puede demostrarse en la literatura clásica ya desde el siglo VI a.e. (véase 
Liddell y Scott, A Greek-English Lexicon, en el epígrafe hebdomas). 

*En cuanto a "semanas de años", nótese lo siguiente hallado en escritos judíos: 
1. Sobre «por otra semana más confirmará el pacto con muchos» (Daniel 9: 

27), el Midrás Rabá pone: «"Semana" representa un período de siete años».­
Lamentations [Lamentaciones], ed. de Soncino, p. 65, nota 3. 

2. Sobre «setenta semanas están determinadas» (vers. 24), el Talmud pone: 
«Esta profecía fue pronunciada al comienzo de los setenta años de cautividad 
en Babilonia. Desde la restauración a la segunda destrucción se dice que trans-
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En consecuencia, se nos lleva a concluir, en armonía con muchos estu­
diosos, que en Daniel 9: 24-27 el §277§ profeta usó silbase para designar 
un período de siete años literales. Las siguientes son, para nosotros, ra­
zones convincentes: 

a. La palabra silbase se da seis veces en Daniel 9: 24-27. En cada 
caso el nombre aparece sin nada que lo acompañe que especifique 
de qué tipo de "semana" se trata. En el resto del libro de Daniel 
silbase aparece únicamente en 10: 2, 3. En estas últimas referencias, 
el significado es claramente "un período de siete días", porque los 
versículos están describiendo el ayuno de Daniel, obviamente de tres 
semanas literales. Sin embargo, debe observarse en particular que 
silbaae, tal como aparece aquí, se encuentra acotada por la palabra 
t:l'~: [yilmim], literalmente «de días», lo que es indicado al margen 
de algunas traducciones, como en la KJV, como «semanas de días». 
Ahora bien, el propio hecho de que Daniel, el autor inspirado, sintie­
se que era necesaria la acotación cuando se indicaba meramente una 
semana de siete días, seguramente sugiere que cuando usó la palabra 
sin acotación, como en Daniel 9: 24-27, tenía en mente un período 
de siete años. Y la Septuaginta sigue el mismo patrón a este respecto 
que el texto hebreo. Tiene hebdomas por sí sola en Daniel 9: 24-27, 
pero dicha palabra aparece acotada con «de días» en Daniel 10: 2, 3. 
La distinción y el propósito son obvios.3 

currieron 420 años, haciendo en total 490, es decir, setenta semanas de años».­
Nazir 32b, ed. de Soncino, p. 118, nota 6. 

3. Sobre «por otra semana más confirmará el pacto con muchos» (vers. 27), el 
Talmud dice: «"Una semana" en Dan. ix significa una semana de años».- Yoma 
54a, ed. de Soncino, p. 254, nota 6. 

4. Sobre «setenta semanas» --es decir, siete veces setenta años- J. J. Slotki 
afirma: «La fraseología críptica puede haber sido sugerida por el ciclo' de siete 
años de Lev. xxv. La expresión "semana de años" se da en la Misná (Sanh. v. 
1»>.- Daniel, Ezra, and Nehemiah [Daniel, Esdras y Nehemías], p. 77. 

5. Isaac Leeser escribe: «Los autores judíos antiguos pensaban que el segundo 
templo estuvo en pie 420 años, que, con los 70 años de la cautividad babilonia, 
hacen 490».- The Twenty-four Books of the Holy Scriptures [Los veinticuatro 
libros de las Sagradas Escrituras] (1853), sobre Dan. 9: 24,25, p. 1243, nota 
47. Leeser también se refiere a Rashí y otros comentaristas que reconoCÍan las 
«semanas de años» (nota 48). En cuanto a las «sesenta y dos semanas» (vers. 
25), Slotki dice: «Jerusalén será una ciudad totalmente restaurada durante un 
período de 434 años».- Op. cit., p. 78. 
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b. Se ha notado (véase la pregunta 24) que un rasgo característico 
de la profecía simbólica es dar los lapsos temporales constitutivos, 
no literalmente, sino de forma simbólica. Y se ha demostrado además 
que Daniel 9: 24-27 es una continuación de la explicación literal de 
la visión simbólica que fue iniciada en Daniel 8: 19-26. Ahora bien, 
por cuanto Daniel 9: 24-27 es una porción de la explicación literal 
de la visión simbólica, sería de esperar lógicamente que los elementos 
temporales se den asimismo en términos literales. Tal es el caso si a 
sabaac se le da aquí el significado obvio de «siete años». Normalmente 
§27S§ hay coincidencia entre eruditos judíos, católicos y protestantes 
por igual en que si en Daniel 9: 24 sabaac tiene el significado de «siete 
años», entonces setenta sabücim conllevan un período de 490 años. 

5. SUBDIVISIONES DE UNA SOLA UNIDAD GLOBAL.- Hay en primer 
lugar una declaración general respecto de la longitud del período, y 
luego los detalles en cuanto a la forma del cumplimiento. Las setenta 
semanas, colectivamente, se dividieron por cuestiones de énfasis en 
tres segmentos desiguales: siete semanas, sesenta y dos semanas, y 
una semana, que arrojan un total de setenta. Con cada parte se rela­
cionaba un cambio o suceso importante. Creemos que estas partes no 
eran sino subdivisiones de una sola unidad cronológica, sucediéndose 
las tres partes sin solución de continuidad. (Nuestras razones se desa­
rrollarán en la pregunta 26.) 

Nótese la situación: Los habitantes de Jerusalén estaban en cauti­
verio, y el santuario, o templo, en ruinas. Luego llegó «la orden», o 
promulgación de una serie de decretos, para restaurar y reconstruir 
Jerusalén. Según Esdras 6: 14 esta orden implicó tres decretos pro­
gresivos y mutuamente relacionados, dados de manera secuencial por 
Ciro, Darío y Artajerjes. * El de Ciro (que simplemente dio la orden 
de restaurar el templo) fue emitido en 537 a.e.; el de Darío Histaspes 
(que confirmó la orden y permitió proseguir la obra de restauración del 
templo) fue dado probablemente en 519 a.e.; y, por último, se promul­
gó el decreto culminante en 457 a.e., en el séptimo año de Artajerjes 
Longímano, que envió a Esdras a Judea con §279§ nuevos privilegios y 
prerrogativas. (Véase el diagrama adjunto de la página 280.) 

El templo se concluyó en 515 a.e., en el sexto año de Darío (Esd. 
6: 15). Pero la autorización que permitía la restauración completa de 

*Fueron necesarios tres decretos --el de Ciro, el de Darío y el de Artajerjes­
para implementar la «orden» de Dios (Esdras 6: 14). Pero cuando llegó 457 a.c., 
la «orden» de Dios quedó completa. En consecuencia, creemos que 457 a.C., el 
séptimo año de Artajerjes, es ia fecha de comienzo del período profético al que 
se alude en Daniel 9: 24. 
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la ciudad no se emitió sino hasta 457 a.e. Tal autorización contem­
plaba que el Estado judío recibiese plena autonomía, con provisión 
para imponer sus propias leyes, situación sujeta, por supuesto, al se­
ñorío supremo del Imperio Persa (Esd. 7: 11-26). Por lo tanto, fueron 
necesarios los tres decretos, y en particular el de Artajerjes, para com­
pletar y constituir la «orden» o propósito de Dios. * 

Las siete semanas iniciales (o 49 años) vieron la reconstrucción 
de las calles y los muros de Jerusalén. Las sesenta y dos semanas 
adicionales (o 434 años) llegaban a la época en la que debía aparecer 
el Mesías. Este período de sesenta y dos semanas fue, en contraste, 
un lapso bastante menos relevante que incluyó la época entre Mala­
quías, último de los profetas, y Juan el Bautista, heraldo del Mesías y 
oficiante en su bautismo. Significativamente, fue un período en el que 
no hubo comunicaciones proféticas especiales de Dios al pueblo. 

Sin embargo, las siete semanas iniciales de años, junto con las 
sesenta y dos semanas, habían de ser consideradas una unidad cro­
nológica ininterrumpida de sesenta y nueve semanas (Dan. 9: 25), y 
habían de serlo sin brecha ni ruptura. Eso hace un total de sesenta 
y nueve "semanas" de años (que hacen un total de 483 años) que 
llevan a la semana final de siete años, a la mitad de la cual el Mesías 
sería «suprimido» (BJ). 

Como se verá, los 483 años (sesenta y nueve "semanas") llevan 
§280§ [La página §280§ contenía el gráfico que ahora se encuentra en la página 

238] §281 § a la unción de Jesús como Mesías por parte del Espíritu 
Santo en ocasión de su bautismo (Luc. 3: 21,22). Creemos que él em­
pezó su ministerio público en el año 27 d.e. tras su unción (Mar. 1: 
14; Luc. 4: 18; Hech.10: 38; Heb. 9: 12). Pero las setenta semanas de 
años no habían de concluir sino hasta que hubiese ocurrido la muerte 
expiatoria de Cristo (véase la sección 9), y en ellas tuvieron lugar seis 
cambios específicos, indicados por las seis oraciones consecutivas del 
versículo 24. Estos cambios eran: (1) los judíos habían de comple­
tar su transgresión mediante el rechazo de Jesús como Mesías, (2) el 
Mesías había de poner fin a las ofrendas por el pecado, (3) había de 
expiar la iniquidad, (4) había de traer la justicia perdurable, (5) la 
visión había de ser sellada o autenticada, y (6) el santo de los santos 
había de ser ungido. 

*En cuanto a que 457 a.e. sea el séptimo año de Artajerjes y, por lo tanto, la 
fecha determinativa, véase Siegfried H. Horn y Lynn H. Wood, The Chronology 
of Ezra 7 [La cronología de Esdras 7] (1953). (El apoyo detallado para esta fecha 
aparecerá en la respuesta a la pregunta 27.) 



240 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

Sin embargo, el Mesías sería «suprimido» (BJ) precisamente «des­
pués» de las sesenta y nueve semanas de años --dentro, no obstante, de 
la última o septuagésima semana de años-, lo cual constituye el punto 
focal de esta profecía. Y creemos que cuando nuestro Señor ascendió al 
cielo, y descendió el Espíritu Santo como señal de la inauguración de 
Cristo como Sacerdote celestial, no quedaba ni una de estas especifica­
ciones de Daniel 9: 24 que no hubiese sido cumplida en su totalidad. 

Como muchos eruditos cristianos han reconocido, Jesús comenzó 
su ministerio público al comienzo mismo de la semana de años final 
o septuagésima, declarando «El tiempo se ha cumplido» (Mar. 1: 15). 
Yen esta "semana" de años final, así iniciada, confirmó por su vida 
y enseñanzas, y lo ratificó con su muerte, el pacto eterno de gracia 
que Dios había hecho con la familia humana. Debido a su muerte, 
resurrección y ascensión a la «mitad» de la septuagésima semana, no 
permaneció §282§ en la tierra durante la segunda mitad de la septua­
gésima semana. Sin embargo, su mensaje y misión siguieron siendo 
predicados algún tiempo (posiblemente tres años y medio) a los ju­
díos en Jerusalén por los primeros evangelistas. Así, el día de gracia 
de Israel prosiguió durante un lapso breve, y las setenta semanas re­
corrieron su curso asignado. 

6. EL MESíAS, SUPRIMIDO MEDIANTE MUERTE VIOLENTA.- La pre­
cisión de los sucesos finales de las setenta semanas es sumamente im­
presionante. La confirmación del pacto caracteriza la septuagésima 
semana, con la eliminación del Mesías «a la mitad de la semana». E 
incluso el lugar, o ciudad, donde había de realizarse la expiación es 
aquí revelado. El Mesías Príncipe, o Príncipe Ungido* (Dan. 9: 25; 
compárese con Hech. 10: 38) vendría, no como conquistador y eman­
cipador glorioso, sino que sería, como indican algunas traducciones, 
"suprimido" o "cortado" r1Jf [karal]t por una muerte violenta y vi­
caria (compárese Isa. 53: 8). Esta es la palabra usada habitualmente 
para la pena de muerte. Esto sería «no por sí» (Dan. 9: 26, Valera de 

*Coincidimos con Keil (C. F. Keil y F. Delitzsch, Bible Commentary on the 
Old Testament. The Book of Daniel the Prophet [Comentario bíblico del Anti­
guo Testamento. El libro de Daniel el profeta], pp. 354, 355, 360) en que hay 
solo uno que es a la vez sacerdote y rey, según el orden de Melquisedec (Heb. 5: 
6-10; 6: 19,20). 

tLa palabra hebrea kara! aparece nada menos de 180 veces en el Antiguo Tes­
tamento. En la mayor parte de los casos se vierte por" destruir", como en «los 
malignos serán destruidos» (Sal. 37: 9), <<la descendencia de los impíos será des­
truida» (Sal. 37: 28; véanse también los verso 9, 34, 38); también "quitar" (Éxo. 
8: 9, LBA), "deshacer" (1 Rey. 15: 13) y "perecer" (Gén. 41: 36). 
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1960); fue una muerte sustitutiva. Sin embargo, en otras traducciones 
se lee: «nada ya le quedará».*4 Sería por resolución judicial, o por la 
violencia de la turba. Y esto sería a la «mitad» (~~lJ [.(18'$í]) de la sema­
na (vers. 27). §283§ El Mesías fue muerto por el hombre para el hom­
bre. Tal era la manera en que esta profecía había de ser cumplida. 

y «mitad», según creemos, es puntual, por designar un punto en 
el que algo ha de suceder, siendo ese algo la muerte de Jesucristo el 
Mesías, que entendemos que ocurrió en la primavera del año 31 d.C., 
exactamente tres años y medio después de su unción y del comienzo 
de su ministerio público. Aun si se toma el año 30 d.C. como la fecha de la 
crucifixión, sigue estando a la mitad de esta última semana de años. 
La Vulgata de Jerónimo traduce dimidio hebdomadis (<<en el medio 
de la semana»). Esa es asimismo la traducción de la versión del rey 
Jacobo (KJV), Ray, Boothroyd, Sawyer, Spurrell, Young, Rotherham, 
Knox, las versiones Rheims-Douay y ARY, al igual que la de la ale­
mana de Lutero y las francesas de Martin y Osterwald.t Hasta la 
Revised Standard Version (RSV), que aquí traduce la palabra hebrea 
.(18'$1 como «durante la mitad de», en otros lugares traduce la misma 
palabra «en el medio de» (Jos. 10: 13; Sal. 102: 24; Jer. 17: 11). 

Además, en el momento de la muerte de Cristo como Cordero 
de Dios, todos los servicios simbólicos encontraron su cumplimiento 
en la realidad que simbolizaban. Sonaron sus campanas fúnebres. El 
desgarro sobrenatural del velo del templo (Mat. 27: 50,51) fue la de­
claración del cielo de que las oblaciones y sacrificios judíos simbóli­
cos con animales habían dejado de tener eficacia y habían terminado 
para siempre en el plan de Dios. La vía de acceso a la presencia de 

"En cuanto a la oración «nada ya le quedará» (Dan. 9: 26), muchos erudi­
tos hebreos coinciden en que el significado es: Él entonces no poseerá nada: ni 
pueblo, ni lugar, ni reconocimiento ni reino. Será privado de todo. (Así, Calvino, 
Ebrard, .Kranichfeld, Kliefoth, ]unius, Gaebelein, Morgan, Scofield.) Otras tra­
ducciones son: (1) «no por sÍ»; sino por otros (Vitringa, RosenmüIler, Willett, 
Hiivernick, Bullinger); (2) «no tendrá partidario alguno» (Auberlen, Grotius, 
margen); (3) «no habrá nadie que lo ayude» (Vatablus); (4) «no habrá para él»: 
ni ciudad, ni santuario, ni reino ni pueblo (Pusey); (5) «no es para é),>: su lugar 
como Mesías, que no se le reconoció (Keil). ¡Qué bien concuerda esto con la de­
claración de que «a lo suyo vino, pero los suyos no lo recibieron» (Juan 1: 11)! 

tLos que sostienen que Cristo fue crucificado a la «mitad» de la septuagési­
ma semana incluyen a Keil, Pusey, Kliefoth, ]amieson, Fausset y Brown, Auber­
len, Strong, Hiivernick, Hengstenberg, Hofmann, Delitzsch, Wright, Boutflower, 
Young y muchos otros. 
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Dios quedaba abierta a través de Cristo (Heb. 10: 19,20). El hombre 
podía ya acercarse a Dios directamente, sin la intervención de un 
§284§ sacerdote humano, porque Cristo, y solo Cristo, constituía el 
«camino» nuevo y viviente (Juan 14: 6). El cumplimiento satisfizo 
totalmente las especificaciones de la profecía que decía: «Hará cesar 
el sacrificio y la ofrenda» (Dan. 9: 27). 

Al punto terminal de la septuagésima semana no se le atribuyó im­
portancia. Vendría después de que las seis especificaciones estuviesen 
cumplidas. Numerosos eruditos han mantenido que el rechazo de los 
judíos, como pueblo del pacto divino, no tuvo lugar hasta que los judíos 
apedrearon a Esteban, primer mártir cristiano (Hech. 7: 57-60). Se desa­
tó la persecución general sobre la iglesia (Hech. 8: 1) cuando las setenta 
semanas de años llegaron a su fin. La profecía declaraba que el pacto ha­
bía de ser confirmado durante aquel tiempo, «una semana» (Dan. 9: 27). 
Durante la segunda mitad de esta septuagésima semana profetizada, los 
apóstoles predicaron en Jerusalén la muerte sacrificial, la resurrección y 
la ascensión de Jesucristo, hasta que el sermón decisivo de Esteban, ins­
pirado por el Espíritu de Dios, acabó en su martirio, cuando el mensaje 
del Mesías fue rechazado finalmente por los judíos (Hechos 7). 

7. ÁMBITO DEL SÉXTUPLE CUMPLIMIENTO.- Se ha hecho mención 
en lo relativo a los seis sucesos profetizados que habían de ocurrir a 
la «mitad» de aquella trágica septuagésima semana de años. Estos 
resultados se relacionan todos con el acontecimiento supremo de la 
muerte de nuestro Señor (Dan. 9: 25), y tienen que ver con su pri­
mer advenimiento, no el segundo. La muerte sacrificial del Mesías 
es fundacional, y es el suceso culminante de esta profecía. Estos seis 
cumplimientos surgen de ese hecho llevado a cabo. Veámoslo: 

(1) Para terminar la prevaricación (vers. 24). La §285§ idea en esta 
frase es la de llevar la transgresión hasta su colmo. Nuestro Señor se 
refirió al rebosamiento de la copa de iniquidad por parte de los judíos 
cuando dijo: «¡Completen de una vez por todas lo que sus antepasa­
dos comenzaron!» (Mat. 23: 32, NVI; compárese con Gén. 15: 16). 
Su pecado culminante fue, por supuesto, el rechazo y la crucifixión 
del Mesías. Así la nación cruzó una línea más allá de la cual ya no 
hay marcha atrás. «Pues bien, la casa de ustedes va a quedar abando­
nada», declaró Jesús (Mat. 23: 38, NVI). Esto cumplió la profecía del 
Maestro: «El reino de Dios se les quitará a ustedes y se le entregará a 
un pueblo que produzca los frutos del reino» (Mat. 21: 43, NVI). 

(2) Para poner fin al pecado, o a las ofrendas por el pecado (M~~D 
[~atta'J]; compárese con Lev. 4: 3,21,24,32). Cuando se hizo la gran 
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ofrenda sobre el Calvario, y el Cordero de Dios, el Sacrificio verda­
dero, fue muerto para quitar el pecado del mundo (Juan 1: 29), ello 
puso fin a las ofrendas ceremoniales por el pecado. Daniel 9: 27 dice: 
«Hará cesar el sacrificio y la ofrenda». El velo del templo se rasgó 
cuando Jesús murió. En el Calvario las ofrendas ceremoniales por el 
pecado dejaron de tener eficacia, y pronto cesaron enteramente. 

(3) Para expiar la iniquidad. Mediante la muerte del Hijo de Dios 
se hizo plena expiación sacrificial para la redención de un mundo 
perdido. «Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo» (2 
Coro 5: 19). La paz se hizo por medio de la sangre vertida en la cruz 
(Col. 1: 20). Fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo 
(Rom. 5: 10), y, con los apóstoles, «nos gloriamos en Dios por el 
Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconci­
liación» (vers. 11). §286§ 

(4) Para traer la justicia perdurable. La muerte de Cristo no hizo jus­
tos a todos los hombres de inmediato, pero su sacrificio fue el medio 
tanto de imputar como de impartir la justicia de su vida inmaculada 
y santa al pecador penitente. «Nos salvó, no por obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia» (Tito 3: 5). 
y ahora podemos declarar «su justicia al pasar por alto los pecados 
cometidos anteriormente» (Rom. 3: 25, SA). Él vino a cumplir «toda 
justicia» (Mat. 3: 15). Y en él tenemos la garantía de que la justicia 
pronto llenará la tierra, y de que cuando vuelva en gloria con todos 
sus santos ángeles el pecado será desterrado para siempre. 

(5) Para sellar la visión y la profecía. Esta profecía de las setenta 
semanas, al centrarse, como lo hace, en el gran sacrificio de nuestro 
Señor, constituye el sello mismo de todas las profecías, porque en 
Cristo convergen la historia entera y la profecía. Pero en un sentido 
específico esta profecía, este período de setenta semanas, constituye el 
sello de toda la visión de los 2300 años-días. El sellamiento de toda 
la visión es prueba adicional de que la profecía de Daniel 9 es una 
continuación de la explicación literal de la visión de Daniel 8.5 

(6) Para ungir al santo de los santos. La expresión «santo de los 
santos» o «santísimo» se usa exclusivamente para cosas y lugares, 

sEíi'1á 'dicadá:aétf~~'€.~~t~~r;re Daniel y el ApOCalipsis, nombrado por 
la deaomihación~énten.ái~r~lHr.ase «para sellar la visión y la profecía'> seña­
laba a la muert~ode .:~6ím,-W~~'iVíUiam H. Shea, "The Prophecy of Daniel 8: 
24-21~:fL<r.P-f9~ia 4~;Q.áJü<i.(i~~!-Z7], en Frank B. HoIbrook, ea., Tbe Sellen", 
Week.s.J:..~i~'i~. ~n4,!b~Zf#.ijKt~#~.rophoecy [Las setenta. semaaas, LeViítico y la 
nawr~~~\1 .. ~:e)~'p;q:?~e<;i~lCi~.~~Qn. D.C.: Bíblical R~search Institute, 1986), 
pp. 8()~820~" o o . '0 oo. " ~ <:<ro 

, -. ~ , 
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y nunca para personas. Así, el deán Farrar (The Book of Daniel [El 
libro de Daniel], 1895, p. 278) dice: «No se usa ni una vez para una 
persona, aunque aparece cuarenta y cuatro veces». Algunas Biblias, 
como la Kj\T, ponen al margen «lugar santísimo». La traducción de 
la NVI es «consagren el lugar santísimo». Keil (op. cit., pp. 346,348, 
349) recalca que este es un «nuevo templo», un «lugar santísimo», 
el «establecimiento §287§ del nuevo santo de los santos», donde la 
presencia de Dios será manifiesta. 

y puesto que el ministerio de Cristo es en el santuario celestial, 
y no en el terrenal, interpretamos que esta es una referencia obvia 
a la unción o consagración del santuario celestial en preparación o 
en conexión con la coronación de Cristo y su inauguración como 
sacerdote y rey (Heb. 8: 2; 9: 23, 24), tras su muerte expiatoria, su 
resurrección y ascensión, y previa a su ministerio intercesor en favor 
de los pecadores. 

En el símbolo terrenal, también el tabernáculo o santuario fue de­
dicado solemnemente, y todas sus partes e instrumentos ungidos con 
aceite santo antes que comenzasen los servicios terrenales (Éxo. 30: 
26-28; 40: 9). De manera similar, el santuario celestial, la gran reali­
dad representada por aquellos símbolos, fue ungido y apartado para 
los servicios celestiales y el incomparable ministerio de Cristo nues­
tro Sumo Sacerdote, en el mismísimo cielo (Heb. 9: 23,24). A este 
ministerio él también fue consagrado (Heb. 1: 9; 7: 28). De modo que 
Cristo vino en el momento predicho y cumplió las cosas predichas. 
Accedió a su ministerio intercesor por medio de la cruz y fue exal­
tado como Príncipe y Salvador. El Mesías Príncipe (masia~ nag¡g), o 
«el ungido», como ponen algunas Biblias al margen de Dan. 9: 25, se 
refiere, según creemos, a Cristo. Desde su crucifixión y resurrección 
ascendió al trono a la diestra de Dios Todopoderoso (Heb. 1: 3; 8: 1; 
9: 24; 12: 2). La derrota aparente de la cruz se convirtió así en una 
victoria gloriosa y eterna. 

Creemos que esta serie de cumplimientos confirma completamente 
esta interpretación. En nuestra comprensión del asunto, los sucesos 
del inicio y la conclusión de las setenta semanas de años armonizan 
de esta manera entre sí, y hay §288§ una completa unidad y armonía 
en todas las subdivisiones que las componen. 

8. LA SEPTUAGÉSIMA "SEMANA" CONFIRMA EL PACTO.- Son habi­
tuales dos traducciones diferentes de Daniel 9: 27. Una afirma que 
«él hará un pacto firme con muchos por una semana» (LBA); la otra, 
al tomar «semana» como sujeto, dice: «Una semana establecerá el 
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pacto» (versión griega de Teodoción, encontrada en las ediciones de 
la Septuaginta). Parece haber aproximadamente igual apoyo lingüís­
tico para ambas traducciones; un hebraísta se refirió a ello como a 
una división al cincuenta por ciento de la evidencia determinativa. La 
posición protestante histórica aplica el «él» a Cristo. 

La otra traducción, «Una semana establecerá el pacto», está basa­
da en la manera en que Teodoción vertió el texto. Y tal lectura tie­
ne un apoyo erudito definido. Zockler (Lange's Commentary, sobre 
Dan. 9: 27) señala que Havernick, Hengstenberg, Auberlen, Dereser, 
Von Lengerke, Hitzig, Rosenmüller y Hofmann ponen «una semana» 
como sujeto. Keil (op. cit., p. 365) afirma que «muchos» sostienen 
este punto de vista, y enumera a algunos de los mismos nombres. 
Young nombra a dos que sostienen este punto de vista (The Proph­
ecy of Daniel [La profecía de Daniel], p. 208). Y Biederwolf (The 
Millennium Bible [La Biblia del milenio], p. 223), pese a no aceptar 
él mismo ese punto de vista, admite: «Muchas autoridades toman la 
palabra "semana" como si fuese el sujeto de la frase: "una semana 
establecerá el pacto a muchos"». 

Esta última semana, según creemos, estuvo marcada por el supre­
mo acontecimiento de los siglos: la muerte redentora de Jesucristo. 
Lo que se logró durante esa "semana" o hebdómada final confirmó 
el nuevo pacto, y causó el cese de todo el sistema de sacrificios de­
signado para los tiempos del Antiguo Testamento, mediante el §289§ 
ofrecimiento de Cristo como sacrificio, una vez para siempre y com­
pleto, por los pecados. 

Cristo es quien confirma el nuevo pacto por su muerte. De modo 
que, independientemente del sujeto -«él» o «semana»-, Cristo es 
la figura central en esa septuagésima semana. Y ya esté el énfasis en 
el propio Cristo, que confirma el pacto, o en la semana en la que ocu­
rren los tremendos acontecimientos, que se centran en Cristo y en la 
transacción del Calvario que confirma el pacto, Cristo sigue siendo 
la figura central del versículo 27. Esta posición da a la última semana 
de las setenta la importancia que debería tener, y que la profecía en 
su conjunto demanda, por cuanto todas las predicciones del versículo 
24 dependen de los acontecimientos concomitantes de aquella última 
trágica semana. 

Otra cuestión fundamental del texto es que la duración de este pac­
to no sería meramente «por» una semana, sino que el pacto sería con­
firmado para siempre, y lo fue, en un punto histórico en esta última 
hebdómada. Y este pacto --el eterno pacto de Dios- fue confirmado 
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por la sangre del divino Hijo de Dios (Heb. 13: 20) cuando se dio a sí 
mismo por los pecados del mundo «a la mitad de la semana». 

9. PUNTO TERMINAL DE LA SEPTUAGÉSIMA HEBDÓMADA.- Hace 
tiempo que los comentaristas buscan algún acontecimiento incontro­
vertible que marque la conclusión de las setenta semanas de años del 
versículo 27. No son pocos los que han señalado al apedreamiento de 
Esteban (Hechos 7). Pero este es datado en fechas diversas, como 32, 
33 o 34 d.C. Otros han considerado la conversión de Saulo (Hechos 
9), o la declaración «Nos volvemos a los gentiles» (Hech. 13: 46). El 
momento específico de estos episodios, no obstante, no es seguro en 
absoluto. En relación con esto §290§ surge la pregunta: ¿Es realmente 
imprescindible especificar algún acontecimiento que marque la con­
clusión de las setenta semanas? En la profecía no se predice ningún 
acontecimiento específico, y, por lo tanto, parecería que no se requie­
re ningún acontecimiento histórico para indicar su terminación.6 

Considérese la forma y el énfasis de esta profecía excepcional. En 
las setenta "semanas de años" -que, como suele admitirse, hacen un 
total de 490 años- el énfasis no se pone en los años individuales que 
las componen, como tales, sino en setenta unidades de siete años. Es­
tas unidades son, por lo común, denominadas hebdómadas (palabra 
derivada del griego hebdomas, un grupo de siete), o septenas (con el 
mismo significado). Como se ha señalado, hay setenta de estas heb­
dómadas en la profecía, subdivididas en tres grupos -siete, sesenta 
y dos, y una-, que juntas constituyen las setenta. La profecía versa 
sobre acontecimientos que se dan en cada uno de estos grupos o divi­
siones importantes: Las siete hebdómadas (que hacen un total de 49 
años) y las sesenta y dos (que equivalen a 434 años) hacen juntas se­
senta y nueve hebdómadas (483 años), antes de llegar a la septuagé­
sima hebdómada, o última unidad de siete años. Resulta interesante 
que Young haya recalcado que la profecía está "septenada" en estas 
unidades de siete años, habiendo ciertas cosas que debían tener lugar 
en cada uno de los segmentos constituyentes. 

Cuando se consideran así, se verá que las setenta semanas en su 
totalidad quedaron contabilizadas completamente cuando tuvieron 

6En contra de esta contiusión,el Coínite's9bri'DlUÜeJ Y 'dA~~i~itijdf¡.: 
bea4Q por la denominación, entendía,¡:tt/k~;4~dat.dCi;!t88~itN~j;WIi~~m~dtc 
~(~~~~.constituía ~ ac~n~ecimi~,n~~:.~~t.iY-p'~¡,af,á)~~i.;(;~~c~9; il~ ~ 
6etenta~ltlªn~s. Vease Wllliam H. SheÍll"Th!;·. PrDn"heg;",t'~h:'::1~1~k4"2'Z" ~ 
ff~~(~:rtlo.,$~ook. ed., The Seve;'ty' ~eJIi$:;i~t~ii~:' d:IIfI!f¡f¡f;ti>t:'P.~~~~; eC)r{W~shihgtón;t>.c.: Bíblical Reseaich.'instirute, f91f:6~;:PltiiO-g2:~ 1 .. .... ;,h 



Las 70 semanas y los 2300 dlas 247 

Jugar históricamente los acontecimientos de la «mitad» de la heb­
dómada septuagésima o última. La fracción de la septuagésima 
hebdómada que quedaba tras la muerte, resurrección y ascensión de 
nuestro Señor, entonces, no era ya un asunto de trascendencia ma­
terial. Los términos de la profecía demandaban un grupo de siete 
acontecimientos (seis en el verso 24 y uno en el verso 27), que debían 
tener lugar todos a la «mitad» de §291§ la hebdómada última, o sep­
tuagésima. Y todos ellos ocurrieron en el momento programado. Sin 
embargo, repetimos, no hace falta acontecimiento predicho alguno 
que marque la terminación de la última unidad. Las primeras sesenta 
y nueve hebdómadas llegan a la manifestación del Mesías, y la sep­
tuagésima -la hebdómada restante- se contabiliza como una uni­
dad merced a los sucesos que se agruparon en torno al Calvario, que 
ocurrieron en su «mitad». Si se esperase que un suceso tuviera lugar 
al mediodía de un día específico, y ocurriese a las doce de la mañana de 
ese día preciso, ¿no quedaría perfectamente cumplida la expectativa, 
independientemente de lo que aconteciese durante las horas restantes 
de ese día, o al final de las mismas? 

Así ocurrió, según creemos, en el caso de la septuagésima hebdó­
mada, o unidad de siete, en la serie de setenta. La datación, o punto 
de partida exacto de la primera hebdómada de la serie completa de 
setenta se ha fijado en el año 457 a.e. Eso es vital. Y el año de co­
mienzo de la última hebdómada (27 d.e.) es igualmente conocido. 
Teniendo estos factores conocidos, no puede haber error al calcular 
el momento en el que ocurren los acontecimientos a la «mitad» de la 
septuagésima hebdómada, que es el punto focal de toda la profecía. 

De modo que, aunque diversos comentaristas (como Hales, Tan­
ner, Taylor, etcétera) sugieren el martirio de Esteban como el acon­
tecimiento que cierra la septuagésima semana, y tal cosa podría ser 
enteramente razonable, no hace falta realmente ninguna marca his­
tórica, y quizá no resulte posible señalar ninguna con certidumbre. 
Por lo tanto, reconocemos que la septuagésima hebdómada tiene su 
énfasis fundamental en el suceso trascendente de la muerte de Cristo, 
junto con los seis grandes corolarios, agrupados todos en la «mitad» 
de la última hebdómada. §292§ 

10. AYES ADICIONALES QUE HABíAN DE CAER SOBRE LOS JUDíos.­

Acto seguido se predicen las espantosas adversidades que habían de 
suceder, tras el final de las setenta semanas. Tales adversidades fueron 
consecuencia del rechazo judío del Mesías, y conllevaron la destruc­
ción del templo, el arrasamiento de la ciudad de Jerusalén, la disper-
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sión del pueblo judío y una sucesión de calamidades que se precipita­
ron sobre Jerusalén como una inundación desoladora (Dan. 9: 26). El 
momento exacto no fue predicho, pero los acontecimientos tendrían 
lugar después de que las setenta semanas hubiesen concluido, allá por 
el año 34 d.C. y debería observarse particularmente que esta trágica 
visitación no fue uno de los actos especificados que habían de marcar 
la septuagésima semana: terminar la prevaricación, poner fin al peca­
do, expiar la iniquidad, traer la justicia perdurable, sellar la visión y 
la profecía y ungir al santo de los santos. Fue la secuela terrible y la 
consecuencia inevitable del rechazo de su Mesías por parte de Israel. 

El propio Cristo hizo alusión a la pavorosa «abominación desola­
dora», de la que habló el profeta Daniel, en su propia gran profecía: 
«Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación desoladora 
de la que habló el profeta Daniel-el que lee, entienda-» (Mat. 24: 
15-20; compárese con Mar. 13: 14). Esto queda explicado de forma 
más completa con las palabras: «Cuando vean a Jerusalén rodeada 
de ejércitos, sepan que su desolación ya está cerca» (Luc. 21: 20, 
NVI). Fueron muertos cientos de miles, decenas de miles vendidos 
como esclavos, y hubo una guerra tras otra. 

11. UN CASTIGO TEMIBLE LE SOBREVIENE A JERUSALÉN.- El pro­
pio Cristo, al predecir la total destrucción y desolación que vendría 
sobre Jerusalén a causa de sus §293§ iniquidades que llegaban al cie­
lo, declaró: «Les aseguro que todo esto vendrá sobre esta genera­
ción» (Mat. 23: 36, NVI). Estos juicios profetizados sobre Jerusalén 
y el templo cayeron después de la conclusión de las setenta semanas, 
pero dentro de la generación especificada. Fueron la consecuencia 
inevitable del pecado supremo de Israel en su rechazo del Mesías. Así 
se colmó su copa de iniquidad (vers. 32). Cuando nuestro Señor miró 
al futuro inmediato, lloró sobre la ciudad diciendo: 

¡Si también tú conocieras, a lo menos en este tu día, lo que es para 
tu paz! Pero ahora está encubierto a tus ojos. Vendrán días sobre ti 
cuando tus enemigos te rodearán con cerca, te sitiarán y por todas 
partes te estrecharán; te derribarán a tierra y a tus hijos dentro de ti, y 
no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo 
de tu visitación (Luc. 19: 42-44). 

Empezando en el año 66 d.C. se desataron las hostilidades entre 
los judíos y los romanos, hostilidades que alcanzaron su punto cul­
minante en 70 d.C. El templo ya no era la morada de Dios, y sus sa­
crificios terrenales habían perdido su significación. Los zelotes fueron 
denunciados por Josefo como causa directa de la destrucción (Gue-



Las 70 semanas y los 2300 dlas 249 

rras iv. 3. 3). Estos sicarios (<<asesinos») profanaban todo cuanto era 
santo, y sus actividades se caracterizaron por las atrocidades, el sacri­
legio y la violencia. La consumación acabó en completa destrucción. 

Unos días antes de la Pascua del año 70 d.e., los romanos, instru­
mentos de la destrucción, bajo los órdenes de Tito, llegaron a Jerusa­
lén. Atacaron la ciudad y abrieron pronto una brecha en la muralla. 
La ciudad fue aplastada. Cuando penetraron en los recintos del tem­
plo, los sacrificios diarios quedaron detenidos. El templo fue pasto de 
las llamas y resultó destruido, y los judíos objeto de una carnicería 
implacable, §294§ [La página §294§ contenía el gráfico que ahora se encuen­

tra en la página 2501 §295§ corriendo su sangre, según Josefo, a torrentes 
por los escalones. El desolador había llegado. La ciudad y el templo 
estaban en ruinas; la desolación consumada. 

12. CONEXIÓN DE LAS SETENTA SEMANAS Y LOS 2300 DíAS.- De­
bido al hecho de que la crucifixión de Cristo a la mitad de la semana 
prueba decididamente el comienzo correcto de las setenta semanas, 
mantenemos en consecuencia que ambos períodos empezaron a la 
vez con la plena restauración de Jerusalén y del templo o santuario, 
así como de las leyes y el gobierno judíos, en el año 457 a.e. Muchos 
otros expositores han tomado el año 457 a.e. como la fecha crucial. 
El desaparecido Dr. James Strong, del Drew Theological Seminary, 
traductor al inglés y revisor de Zockler (Lange's Commentary, sobre 
Dan. 9: 24-27), dice: «La única "orden" que responde a la del ver­
sículo 25 es la de Artajerjes Longímano, emitida en el séptimo año 
de su reinado, y registrada en el capítulo séptimo de Esdras, como 
Prideaux ha demostrado abundantemente, y tal como concurren mu­
chos críticos». * 

Con esto asintieron plenamente, aunque de forma independiente, 
docenas y docenas de eruditos en diversas tierras y de muchas fes, 
desde la época de Johann Petri, en la Alemania de 1768, en adelante. 
(Véase la prueba histórica presentada en la pregunta 27.) 

*Funck, Nigrinus, Bullinger, Cocceius, Sir Isaac Newton, Cappel, Horch, Ben­
gel y Petri estuvieron entre los líderes de la Reforma y la Posreforma de los siglos 
XVI y XVII que aceptaron la fecha del año séptimo de Artajerjes (457 a.c.). 

Los autores del Viejo Mundo de comienzos del siglo XIX incluyen a Prideaux, 
Faber, T. Scott, A. Clarke, Cuninghame, Mason, Brown, Fry, White, Cooper, 
Homan, Keyworth, Addis, Hoare, Digby, Keith, Habershon, Bickersteth y Gaus­
sen. y los comentaristas del Nuevo Mundo de comienzos del siglo XIX incluyen 
a Boudinot, R. Scott, Livermore, Wheeler, Shannon, Tyng y Hinton. 

Entre los eruditos más recientes pueden enumerarse a ]amieson, Fausset y 
Brown, y a Rule, Pusey, Auberlen, Blackstone, Leathes, Tanner y Boutflower. 
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§349§ La septuagésima semana de Daniel 9 
y la teoría de la brecha 1 

PREGUNTA 26 

¿Por qué mantienen los adventistas del séptimo día que la 
septuagésima semana de años de Daniel 9 sucede inmediata­
mente a la terminación de la sexagésima novena semana de 
años? ¿No introdujeron un corte, o una brecha, Hipólito y 
Apolinar, allá por los siglos III y IV? ¿Sobre qué base difieren 
ustedes de los fundamentalistas de la actualidad que sostienen 
que la septuagésima semana está separada por una enorme 
brecha de más de diecinueve siglos y que no proseguirá hasta 
el fin del mundo, y que pertenece a los actos del anticristo, y 
no a los de Cristo? ¿No están ustedes prácticamente solos en 
el mantenimiento de su punto de vista? 

Respondiendo en primer lugar a la última pregunta, no estamos so­
los en absoluto. Aunque los adventistas difieren en este extremo de 
muchos fundamentalistas de la actualidad (aunque no de todos, ni mu­
cho menos), coincidimos con notables eruditos de todos los siglos, de 
la iglesia primitiva, los católicos y judíos medievales, y los integrados 
en la Reforma protestante y en la Posreforma. Y hasta el aumento de 
popularidad del dispensacionalismo en las últimas décadas, la mayoría 
de los eruditos * conservadores §297§ modernos mantenía, como noso-

*La lista de quienes aceptan esta interpretación que relaciona la semana 
septuagésima con el Mesías incluye: entre los Padres de la iglesia primitiva, a 
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tros seguimos haciendo, que las setenta semanas de años constituyen 
una unidad continua ininterrumpida. 

Pero volvamos a las primeras tres preguntas. Una respuesta satis­
factoria a estas consultas requeriría que nos adentrásemos en mu­
chos aspectos de la profecía bíblica y en la filosofía global con la 
que abordamos las porciones predictivas de las Sagradas Escrituras. 
Haría falta que mostrásemos lo que creemos que son las debilidades 
y falacias de la teoría de la brecha, al igual que de su filosofía básica 
concomitante: la interpretación futurista de la profecía, de la que 
forma parte. No hay espacio dentro de los límites asignados a esta 
pregunta para abordar todas estas ramificaciones. 

Deberíamos explicar que hemos aceptado la escuela historicista de 
interpretación de la profecía por creer que es la filosofía de la profe­
cía presentada en las Sagradas Escrituras. Por lo tanto, no podemos 
aceptar las teorías de una semana aparte, de una brecha prolongada 
durante la que no se aplique la profecía, ni de un anticristo futuro 
al final de la historia. Estas teorías están basadas en principios de 
interpretación que §29S§ rechazamos porque creemos que son anti-

Tertuliano, Eusebio, Atanasio, Cirilo de Jerusalén, Policronio y Agustín; en­
tre los autores cristianos medievales, a Beda el Venerable, Tomás de Aquino y 
Arnaldo de Villanueva; entre los dirigentes anteriores a la Reforma, a Wiklef 
y Bruto, a los que unieron su influencia reformadores de la talla de Lutero, 
Melanchthon, Funck, Selnecker, Nigrinus y Heinrich Bullinger. Los erudi­
tos de la Pos reforma incluyeron a Joseph Mede, Sir Isaac Newton, William 
Whiston, Johann Bengel, Humphrey Prideaux, John Blair y James Ferguson. 
Entre los exégetas del siglo XIX en el Viejo Mundo estuvieron Jean de la Flé­
chere, William Hales, George Faber, Thomas Scott, Adam Clarke, Thomas 
Horne, Archibald Mason, John Brown, John Fry, Thomas White, Edward 
Cooper, Thomas Keyworth. Alfred Addis, William Pym, Daniel Wilson, Al­
exander Keith, Matthew Habershon, Edward Bickersteth y Louis Gaussen, 
al igual que los posteriores Havernick, Hengstenberg, y Pusey. Entre los co­
mentaristas americanos del siglo XIX se cuentan Elias Boudinot, William 
Davis, el moderador Joshua Wilson, Samuel McCorkle, Robert Reid, Alex­
ander Campbell, José de Rozas (México), Adam Burwell (Canadá), Robert 
Scott, Stephen Tyng, Isaac Hinton, Richard Shimeall, James Shannon y John 
Robinson. Y en tiempos más recientes podríamos añadir a C. H. H. Wright, 
R. D. Wilson, Boutflower y otros demasiado numerosos para mencionarlos. 
Por lo tanto, los adventistas tenemos numerosÍsimos predecesores ilustres 
de su posición. 
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bíblicos. En aras de la brevedad limitaremos nuestra respuesta a los 
primeros dos puntos mencionados en las preguntas. 

1. LA SEPTUAGÉSIMA SEMANA DE AÑos SIGUE A LA SEXAGÉSIMA NO­
VENA SEMANA.- Creemos, en común con el gran grupo de eruditos 
devotos mencionados en la nota a pie de la página anterior, que la 
profecía de las setenta semanas alcanza su culminación con la mani­
festación de jesucristo como el Mesías verdadero, y que luego pone 
un sello de autenticidad a la inerrancia del plan con una presentación 
de la muerte expiatoria de Cristo. Todo esto fue esbozado por la 
inspiración quinientos años antes de que ocurrieran las transacciones 
tremendas que cambiaron todo el curso de la historia humana. Y esto 
resulta sumamente concluyente para demostrar que Jesucristo fue el 
único y verdadero Mesías, y para poner de manifiesto las provisiones 
maravillosas de redención completa en él y por medio de él. 

Los setenta «sietes» de años "determinados" o medidos y separa­
dos en los concilios del cielo para esta profecía, tenían un punto de 
inicio específico. (Véase la pregunta 25, p. 278.) Estas setenta heb­
dómadas fueron divididas en tres grupos -de siete, sesenta y dos, y 
una- que hacían un total de 490 años. 

«Sabe, pues, y entiende» (Dan. 9: 25) fue la admonición de la pro­
fecía, en el sentido de que habían de pasar sesenta y nueve semanas, 
o unidades de siete años, entre la «orden» y la manifestación del 
Mesías Príncipe, es decir, siete más sesenta y dos semanas de años, 
o 483 años. Por lo tanto, las sesenta y nueve semanas constituyen 
sencillamente el tiempo que debía transcurrir desde un punto espe­
cificado. Aunque los años que fueron pasando de las sesenta y nueve 
hebdómadas tuvieron su importancia, lo que es de importancia ca­
pital es la septuagésima hebdómada. Las sesenta y nueve semanas de 
años constituyen la duración precisa del lapso hasta la manifestación 
de jesús el Mesías, como se vio en §299§ la pregunta 25. Por lo tanto, 
es lógico que la septuagésima semana se refiera a los siete años que 
sucedieron a la sexagésima novena, o sea al período en el que tuvo 
lugar el ministerio del Mesías. La fraseología del texto no indica de 
forma alguna un corte ni brecha de ningún tipo. 

Los comentaristas antiguos, que hacen del bautismo de jesús el mo­
mento terminal de las sesenta y nueve semanas de años, en su mayoría 
reconocen que lo que se denomina «una semana» de años siguió a 
continuación de forma inmediata, sin ruptura, teniendo lugar la cru­
cifixión tres semanas y media más tarde, a la «mitad» de la septuagé­
sima semana de años. Tales estudiosos reconocían que los tres años 
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y medio restantes de la última semana pertenecían a la fundación del 
cristianismo por medio de la predicación de los discípulos. Puesto que 
ni la fraseología ni la lógica indican una brecha, la carga de la prueba 
la tienen quienes querrían romper la continuidad del período. 

La regla designada por Dios para esta profecía de setenta sema­
nas es de una longitud "determinada" o adjudicada, y debe medirse 
desde un hito histórico claramente establecido. Y el propósito obvio 
de la profecía es predecir el momento en el que se debían dar ciertas 
circunstancias de importancia suprema, cosas que habían de ocurrir 
en la hebdómada última, o septuagésima, de la serie. De aquÍ que 
posponer esa semana final de años y proyectarla a tiempos remotos 
futuros equivalga en realidad a oscurecer el elemento temporal, uno 
de los puntos importantes de toda la profecía, y a violentar así su 
intención obvia. 

Insertar en un período de 490 años una "brecha" de dos mil años, 
cuatro veces mayor que la propia profecía de las setenta semanas, 
constituye una manipulación injustificada. Transforma la regla pro­
fética en una goma elástica. Quienes siguen semejante procedimiento 
han desechado una regla de medir de longitud "determinada" por 
una §300§ de longitud completamente indeterminada, y la han con­
vertido en un período vasto y anodino totalmente foráneo a esta pro­
fecía específica. 

Quienes sostienen la teoría de la brecha y hacen de la última se­
mana separada el período de crisis final al fin de la historia, forzosa­
mente deben añadir un hiato de dos mil años. Esta es una forma de 
exégesis sin precedente* en toda la exposición profética. 

Puesto que siete más sesenta y dos semanas llevan al Mesías, de­
beríamos concluir lógicamente que el ministerio público de Cristo, 

* A veces se presenta el argumento de que, según Luc. 4: 16-21, cuando 
Cristo, al comienzo de su ministerio, leía en la sinagoga una porción de la 
profecía de Isaías referente a la propia obra que se había encomendado al 
Mesías, detuvo su lectura a mitad del pasaje y no incluyó el «día de vengan­
za» que ha de venir en el futuro al final de la historia. Eso es verdad; pero la 
situación es totalmente diferente. Isaías no estaba presentando una medida 
de tiempo, cosa que sí ocurre en la profecía de las setenta semanas. Jesús 
sencillamente declaró que aquella parte de la profecía que acababa de leer 
se estaba cumpliendo ya en aquel momento. Estaba abordando únicamente 
el presente, que se estaba cumpliendo ante los ojos de sus oyentes. Eso era 
todo. El resto estaba ciertamente en el futuro, porque Isaías había hecho 
un esbozo general de acontecimientos que abarca toda la historia y que se 
extiende hasta la gran consumación. 
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como Mesías, estaba más allá de la semana sexagésima novena, aun­
que dentro de la septuagésima semana, al estar numeradas de forma 
consecutiva. Este ha sido el punto de vista predominante de la erudi­
ción cristiana a lo largo de los siglos. 

Con relativamente pocas excepciones, los expositores han tomado 
los dos períodos mencionados separadamente de las siete semanas 
y las sesenta y dos (que forman juntas sesenta y nueve semanas de 
años, o 483 años) sin insertar ninguna brecha entre ellos. Pero los 
defensores de la brecha dicen que la septuagésima semana de años, 
numerada desde el punto de inicio, no fue la semana septuagésima de 
la profecía en secuencia. Ese es claramente el quid de la cuestión. 

No son los adventistas del séptimo día quienes, en estos últimos 
tiempos, se han apartado de la visión histórica de los siglos en cuanto 
a las setenta semanas de años. Seguimos §301 § manteniendo la posi­
ción ortodoxa del protestantismo, que tiene ya siglos a sus espaldas, 
pero no basamos nuestra creencia en el precedente histórico. Recono­
cemos que la teoría de la brecha, que aplica esta profecía a un anti­
cristo futuro, es una consecuencia involuntaria de la Contrarreforma 
del siglo XVI. Es nuestra convicción profunda que el sistema basado 
en la semana aparte es una innovación injustificada. 

Creemos que nuestro deber es adherirnos sin apartarnos a izquier­
da ni derecha a principios sólidos de interpretación profética que no 
se puedan impugnar. No nos parece que haya razón válida alguna, 
ni terreno defendible, para separar la semana septuagésima de las 
sesenta y nueve. Las siete semanas y las sesenta y dos semanas trans­
curren de manera continua, sin interrupción. Y no encontramos base 
justificable, ni exegética ni de ningún otro tipo, para separar la sema­
na septuagésima de la sexagésima novena y ponerla arbitrariamente 
al fin de la historia. Sin duda, no hay precedente alguno para ello en 
la interpretación profética análoga. Tampoco hay nada en el texto 
hebreo de Daniel que 10 justifique, ni en la Septuaginta griega.2 

Nos parece de claridad meridiana que las especificaciones de la 
profecía hallan cumplimiento exacto y completo en la vida, el minis­
terio y la muerte de Cristo, yen la subsiguiente desolación de la na­
ción judía como consecuencia de su rechazo del Mesías prometido. 

Cuando contamos desde el decreto de Artajerjes 1, dado a Esdras 
(457 a.e.) hasta el final de las sesenta y nueve semanas de años (27 

, ,, }f~r~,~, ~n~:ií~J~$!~f.it~~~'·'{p~t~, a.sunto, v.é~~, o.efh~~d,.F.Ij~spt, ,~r.4~ ~Jr 
erity:~ :.w-eeK~'ó1 · DII9íéf~~, ,1;:, {~~pa'rata al !iúmera dé" rrulyé,> ::d~'j~1lfa~' ,ra 

;'~".J.,,,-;,-,,·~~(· ~ll.:;;· - ·" .'),1' -;"'~1j ~'~"~"""i!'" . ....i. ... : j ,/ ; .. )':. ,j ' j " J./,~.-'I. I. ~ ~ '!;, ... ~.' ~ :¡,;,~.""J,:~ 
tc:Vlst~: M,ntH·ry."·! . ~ ":' ~ ~ ~.:I: .. : :' .... ~ . . ',' >("'-, ¡",-• • ':' •. ~ •• " .: •• ~;,. ~·. ' j;,': t/· ~.'.~·.j.·. 



256 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

d.C.), empezando el ministerio de Cristo con su "unción" con oca­
sión de su bautismo, y teniendo lugar su muerte a la mitad de la 
septuagésima semana (lo que pone fin a los 490 años en 34 d.C.), 
hay perfecta armonía §302§ entre las especificaciones proféticas y los 
cumplimientos históricos. 

La séxtuple especificación de la profecía que había de cumplirse 
dentro de las setenta semanas se cumplió totalmente en la obra de 
Cristo y en su muerte sacrificial sobre la cruz. Todas estas tuvieron 
lugar realmente en la semana de años que siguió sin solución de con­
tinuidad al año 27 d.C. Se han presentado in extenso en la respuesta 
a la pregunta 25 y no se repetirán aquí. 

La desolación de la nación judía, aunque demorada por la miseri­
cordia divina unos años después de la terminación del período de 490 
años adjudicado a los judíos, cumplió exactamente las especificacio­
nes de la profecía cuando los ejércitos romanos destruyeron el templo 
y la ciudad de Jerusalén y dispersaron a los judíos en el año 70 d.C. 

Toda la profecía de las setenta semanas encuentra cumplimiento 
en el ministerio, rechazo y muerte del Mesías, en la finalización del 
período adjudicado a los judíos, en la confirmación del pacto a través 
de la sangre de Cristo, y en la inauguración del ministerio celestial 
para todos los creyentes, tanto judíos como gentiles, bajo el nuevo 
pacto. Atendiendo al perfecto cumplimiento de todas las especifica­
ciones proféticas en el período de las setenta semanas consecutivas de 
años, no encontramos razón alguna para desgajar la última semana y 
ponerla en relación con el fin de la historia. 

2. FALACIA BÁSICA DE RECURRIR A PRECURSORES DE LA IGLESIA 

PRIMITIVA.- La apelación hecha por los partidarios modernos de 
la teoría de la brecha a escritores como Hipólito de Puerto Romano 
(siglo I1I) y Apolinar de Laodicea (siglo IV) necesita una investigación 
de la base de este alegato. §303§ En primer lugar, estos dos exposi­
tores (cuyos puntos de vista no eran los de la mayoría en la iglesia 
primitiva) tenían en su interpretación de las setenta semanas elemen­
tos obviamente divergentes que es manifiesto que no siguen quienes 
los tienen por precursores de los actuales puntos de vista futuristas. 
Tomemos a Hipólito, por ejemplo. Introduciendo una brecha en las 
setenta hebdómadas, interpretó que las primeras sesenta y nueve uni­
dades, o semanas de años, iban desde el año primero de Ciro (o de 
Darío el medo) hasta la encarnación de Cristo, lo cual es una imposi­
bilidad cronológica si no se alarga el período. Naturalmente, quienes 
citan a Hipólito como apoyo de la interpretación de la brecha no 
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siguen los detalles de su teoría, tales como su elongación errónea 
de las sesenta y nueve semanas, igual que tampoco aceptan su ex­
pectativa del segundo advenimiento para aproximadamente el año 
500 d.C. Pero recurren a Hipólito y otros en apoyo de un origen en 
la iglesia primitiva de la teoría futurista que ellos tienen al respecto 
de las setenta semanas. Sin embargo, basar el futurismo, tal como se 
entiende hoy la palabra, en los puntos de vista de la iglesia primitiva 
es hacer un uso poco sólido del precedente histórico; emplear tales 
"cimientos históricos" es construir en arenas movedizas. La perspec­
tiva escatológica de la iglesia primitiva no era realmente futurismo. 
Los historicistas tienen más derecho a reivindicar un parentesco con 
la iglesia primitiva. 

La creencia de los primeros cristianos en el sentido de que la ma­
yoría de las profecías estaban aún pendientes de cumplimiento en sus 
días no hace de ellos futuristas en el sentido que normalmente se da 
al término. Futurismo es el punto de vista no de que al comienzo de la 
era cristiana la mayoría de las profecías estuviesen en el futuro, sino 
de que seguirán estando en el futuro al final de la era cristiana. Los 
historicistas creen que necesariamente hubo un tiempo en el que el 
grueso §304§ de las profecías estaba aún pendiente de cumplimiento, 
y que al final habrá un tiempo en el que todas estarán cumplidas. La 
diferencia es que el historicista busca el cumplimiento tal como se va 
desarrollando de forma progresiva en la historia hasta el fin, mientras 
que el futurista hace de la era cristiana un "paréntesis", o una brecha, 
en el cumplimiento profético y pospone el cumplimiento ulterior a un 
lapso comparativamente breve al final, empezando con la venida de 
Cristo a buscar a sus santos. Hay mucha diversidad entre los futuris­
tas, pero podemos resumir sus puntos de vista característicos: 

a. Que la mayor parte de las profecías (incluidos el cuarto reino 
y la septuagésima semana de Daniel, y la totalidad del Apocalipsis, 
salvo las cartas a las siete iglesias) aguarda cumplimiento después de 
la venida de Cristo para resucitar y trasladar a los santos. 

b. Que toda la «era de la iglesia» es una brecha durante la que el 
reloj profético ha dejado de hacer tictac. 

c. Que todas las profecías temporales están dadas en tiempo literal 
(se niega el principio día-año). 

d. Que, a lo largo de la Biblia, «Israel» siempre se refiere a judíos 
literales. 

e. Que las profecías y las promesas del Antiguo Testamento referi­
das al gobierno glorioso del pueblo de Dios deben ser cumplidas de 
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forma incondicional y de manera literal por los judíos restaurados, 
de quienes se espera que gobiernen sobre las naciones no convertidas 
y no transformadas durante el milenio. 

f. Que el anticristo es una persona futura, un tirano opuesto a Dios 
que oprimirá a los judíos y precipitará sobre el mundo (los judíos repa­
triados, las naciones de origen gentil y la cristiandad apóstata) una tri­
bulación de tres años y medio durante la segunda mitad de una demo­
rada hebdómada septuagésima, tras el segundo advenimiento. §30S§ 

g. Que, antes de esta tribulación, el "rapto" o resurrección y tras­
lación de los santos, sacará a la iglesia de la tierra (de forma secreta, 
tal como cree la mayoría). 

h. Que los judíos estarán, aun durante el milenio, completamente 
aparte de la iglesia cristiana. 

i. Que no solo el grueso de la profecía, sino otras porciones con­
siderables de la Biblia, incluida la mayor parte de los Evangelios, 
pertenecen a otras eras, y no a la iglesia. (Esto forma parte de un 
elaborado sistema de "dispensaciones" que es prominente en los es­
critos futuristas.) 

Sin examinar la corrección o incorrección de estos puntos, exami­
nemos los puntos de vista de la iglesia primitiva sobre estas cuestio­
nes. La iglesia primitiva era premilenarista, pero el premilenarismo 
no es necesariamente equivalente al futurismo, como tantos -tanto 
los futuristas como sus opositores- se imaginan hoy en día: 

a. Los primeros cristianos sí ubicaban, efectivamente, una propor­
ción considerable de las profecías en el futuro (por la obvia razón de 
que la iglesia en sus comienzos, encontrándose en el umbral del libro 
de Apocalipsis, vivía al comienzo mismo del cumplimiento). y ponían 
la mayoría de los cumplimientos futuros en los últimos días, pues 
esperaban los últimos días muy pronto. Pero no situaban el cuarto 
reino, a las bestias del Apocalipsis, al anticristo ni la gran tribulación 
después del regreso de Cristo ni de la primera resurrección. 

b. No veían la "era de la iglesia" como un paréntesis en la profecía, 
ni como una interrupción de una era judía que hubiese de continuar y 
de completarse sin la iglesia en el futuro. Se encontraban a sí mismos 
en medio de los cumplimientos proféticos, bajo el cuarto reino, que 
esperaban que fuera seguido por la §306§ ruptura del Imperio Ro­
mano y el surgimiento del anticristo, todo lo cual llevaría al segundo 
advenimiento y al reino. Veían continuidad en la profecía y la historia 
desde los tiempos del Antiguo Testamento hasta el fin. 
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c. Es cierto que interpretaban los períodos proféticos como los 
1260 días, etcétera, como tiempo literal. Esto era natural, puesto que 
no esperaban que el mundo durase 1260 años. 

d. Consideraban que el Israel literal ya no tenía derecho al rei­
no que había rechazado junto con su Mesías, y creían que el Israel 
verdadero había pasado a ser desde entonces el Israel espiritual, la 
iglesia. 

e. Se imaginaban un gobierno terrenal sobre las naciones irregene­
radas durante el milenio -esto, adornado con detalles de abundancia 
y prosperidad, lo habían heredado de los apocalipticistas judíos-, 
pero diferían tanto de los apocalipticistas judíos como de los futu­
ristas modernos porque el reino había de ser de los santos cristianos, 
no de los judíos. 

f. Coincidían con el punto de vista de la apocalíptica judía (y tam­
bién del futurismo) relativo al anticristo como un tirano específico 
que estaría en el poder durante tres años y medio. Algunos de ellos 
aplicaron la época del anticristo a la segunda mitad de una septua­
gésima semana demorada, pero este no era el punto de vista de la 
mayoría; muchos expositores acababan las setenta semanas al final, 
o cerca del final, de la vida de Cristo en la tierra. Debe recordarse 
que quienes ponían una "brecha" en las setenta semanas tenían un 
concepto muy diferente del de los futuristas de la actualidad, pues 
esperaban que hubiese únicamente un intervalo breve hasta el fin; ja­
más soñaron una anomalía semejante a un período de 490 años con 
una discontinuidad de dos mil años en medio. §307§ 

g. Situaban la gran tribulación (bajo el personaje compuesto cons­
tituido por el anticristo, la bestia y el cuerno pequeño) antes de la 
primera resurrección, y, en consecuencia, esperaban que la iglesia es­
tuviese en la tierra durante ese período. Lo veían como el siguiente 
episodio de la historia tras la esperada ruptura del entonces existente 
Imperio Romano, y, por lo tanto, como algo que precedía a la segun­
da venida de Cristo. 

h. Creían que Cristo había de gobernar la tierra durante el milenio 
a través de la iglesia -los santos redimidos de entre judíos y gentiles 
por igual-, no por medio de los judíos como pueblo elegido ajeno 
a la iglesia. 

i. No separaban las Sagradas Escrituras en compartimentos dis­
pensacionales que asignaban las Epístolas a la iglesia, el grueso de 
los Evangelios a la era judía, etcétera. Reivindicaban los Evangelios 
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como su propio cimiento, y veían sus propias tribulaciones en el libro 
de Apocalipsis. 

¿En qué medida, pues, heredaron los futuristas esos puntos de 
vista de la iglesia primitiva? De los nueve puntos, hay acuerdo com­
pleto únicamente en c, e incompleto en f. Podemos incluir un acuer­
do parcial en dos más: en a en la medida en que la iglesia primitiva 
ponía más profecías cerca del fin de los tiempos, puesto que espera­
ban el fin en breve, y en e en la medida en que esperaban un reino 
milenario terrestre literal. Sin embargo, a y e deben figurar también 
como puntos de seria discrepancia, puesto que hay una gran dife­
rencia entre meros cumplimientos futuros y un cese de cumplimien­
to después de la venida de Jesús y de la resurrección; así como entre 
un reino de santos regenerados y el de la nación judía. Además, 
encontramos un claro desacuerdo en b, d, g, h e i. Estos hallazgos 
militan decididamente en contra de tildar a la iglesia §30a§ primi­
tiva de futurista o de considerar que los puntos de vista futuristas 
deriven del premilenarismo primitivo. 

Entonces, ¿cómo clasificaremos el punto de vista de los primeros 
cristianos? Fue el denominado "histórico continuo", o historicista. 
Habiendo aplicado ya algunas de las profecías de Daniel de forma 
histórica, era natural que los creyentes siguiesen aplicando de la mis­
ma manera los acontecimientos proféticos ulteriores. Puesto que vi­
vían bajo el cuarto imperio, esperaban la divisiónde Roma; ya veían 
en marcha la inminente apostasía que había de llevar al anticristo. 
De este modo, veían que la profecía se desarrollaba paso a paso en la 
historia, aunque no en un desarrollo histórico a largo plazo, puesto 
que no esperaban una historia prolongada del mundo. Sin embargo, 
aparte de la duración del proceso, su método era exactamente el de la 
interpretación historicista: la interpretación que encuentra en la pro­
fecía un esbozo de la historia, en el Nuevo Testamento la continua­
ción y cumplimiento del Antiguo, y en la iglesia cristiana la heredera 
de las promesas y profecías de los dos Testamentos. 

Creemos que la iglesia primitiva tenía el método correcto; sus erro­
res estaban en la equivocada idea quiliasta del reino y en sus nociones 
relativas a su anticristo tiránico, heredadas ambas del apocalipticis­
mo judío, así corno en su perspectiva a corto plazo del elemento tem­
poral. Estos eran errores de aquella época, y su corrección, según fue 
pasando el tiempo, no requirió ningún cambio básico de enfoque. La 
iglesia primitiva sentó los principios del premilenarismo historicista. 



§309§ Precedentes eruditos para acabar 
en 1844 los 2300 años-días 

PREGUNTA 27 

¿Qué apoyo erudito pueden citar los adventistas del sép­
timo día para sostener, no solo que los 2300 días de Daniel 
8: 14 son simbólicos y que, por lo tanto, equivalen a 2300 
años reales en su cumplimiento, sino especialmente para que 
fuesen a terminar en 1844? ¿No difiere la posición de ustedes 
tanto de los fundamentalistas como de los modernistas, al 
igual que con respecto a los judíos y a los católicos romanos? 
¿No fue el discrepante concepto de ustedes una innovación 
ideada por vez primera por una laico llamado William Miller? 
En el caso de que haya alguno, ¿qué eruditos acreditados han 
dado apoyo alguna vez a semejante conclusión? 

Creemos que nuestro punto de vista es la conclusión lógica y la 
culminación de mil años de aplicación progresiva del principio día­
año a los lapsos simbólicos de la profecía bíblica. Sus precursores y 
defensores han abarcado literalmente a cientos de eruditos ilustres 
judíos, católicos y protestantes. El propósito de los 2300 días de Da­
niel 8: 14 lleva intrigando a los hombres más de mil años. 

Hay siete pasos progresivos, o avances sustanciales, que forman 
los antecedentes históricos de nuestra posición actual. Estos englo­
ban dos milenios e incluyen a algunos de los mayores eruditos de los 
siglos, además de §310§ implicar a todas las fes más importantes. (El 
resumen que sigue está basado en la prueba documental completa 
que aparece en la colección de cuatro tomos The Prophetic Faith of 
Our Fathers [La fe profética de nuestros padres], de L. E. Froom). 

1. LA IGLESIA PRIMITIVA HIZO HINCAPIÉ EN LAS SETENTA SEMA­

NAS DE AÑos.--Los primeros clérigos explicaron las setenta sema­
nas de Daniel 9 como semanas de años, o 490 años. Estos incluye­
ron a Tertuliano, Clemente de Alejandría, Julio el Africano, Eusebio 
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de Panfilia, Atanasio, Cirilo de Jerusalén, Teodoreto, Policronio, Isi­
doro de Pelusio, Teodosio, Mileteno, Andrónico y Próspero de Aqui­
tania. Y hace tiempo que esta posición es el punto de vista general 
tanto de católicos como de protestantes. 

2. EL PRINCIPIO DíA-AÑO APLICADO POR LOS JUDíos MEDIEVALES 
A TODOS LOS LAPSOS SIMBÓLICOS.- Los eruditos judíos medievales 
fueron los primeros en aplicar el principio día-año a los períodos de 
Daniel expresados en días -los 1290,1335 Y 2300- para producir 
años-días, lo que llevaba a los «días lejanos», al «tiempo del fin».1 
Empezando con Nahawendi en el siglo IX, y siguiendo en el siglo 
X con Saadia, Joram y Hakohen, llegamos en el siglo XI a Rashí, 
que consideraba los 2300 como años completos. Luego encontramos 
cuatro eruditos del siglo XII y dos del XIII, entre los que se encon­
traba Nahmánides, que enseñaron lo mismo. Y tres rabinos del siglo 
XIV, Abravanel en el XV Y otros en el XVI, contemporáneos de la Re­
forma protestante, suponen un total de veintiún expositores judíos, 
repartidos por Palestina, Persia, Siria, Babilonia, Francia, España, Ar­
gelia, Portugal, Italia, Turquía, Polonia y Alemania. 

3. Los ERUDITOS CATÓLICOS MEDIEVALES EMULAN EL CÁLCULO 
JUDío DEL DíA-AÑO.- En 1190, por obra del §311 § renombrado Joa­
quín de Floris, de Calabria, en Italia, el principio día-año fue aplicado 
por vez primera a los 1260 días como años de la mujer simbólica, o 
iglesia del desierto. Y en el siglo XIII eruditos que seguían los pasos 
de Joaquín en Italia, España, Francia y Alemania aplicaron de manera 
similar el principio día-año a los 1260, 1290, 1335 Y 2300 días. Por 
ejemplo, hacia 1292 Arnaldo de Villanueva dijo que los 2300 días 
equivalían a 2300 años, contando el período desde la época de Da­
niel hasta el segundo advenimiento. He aquí su afirmación expresa: 
«Cuando dice: "dos mil trescientos días", debe ser dicho que por días 
entiende años. [ ... ] En esa visión por días deben entenderse años». 

Más conocido para la mayoría de los historiadores de la iglesia es 
el ilustre Nicolás Krebs de Cusa, cardenal católico romano, erudito, 
filósofo y teólogo, que en 1452 declaró que los 2300 años-días empe­
zaron en la época de Persia. Su Conjetura relativa a los últimos días 
(1452) declara que los 2300 años-días se extienden desde Persia has-
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ta la consumación del pecado con ocasión del segundo advenimiento, 
posiblemente entre 1700 y 1750. 

4. ESTABLECIMIENTO DE LOS PUNTOS TERMINALES CORRECTOS DE 
LAS SETENTA SEMANAS.- En la Reforma alemana, Johann Funck 
(1564) fue el primero en poner correctamente las setenta semanas 
(490 años) de modo que empezasen a contar desde el séptimo año 
de Artajerjes, desde 457 a.C. hasta 34 d.e. En esto fue seguido poco 
después por otros eruditos protestantes en tierras diversas, tales como 
Cappel en Francia, y Bullinger en Suiza. Desde entonces, docenas de 
intérpretes han mantenido que la fecha del decreto de Artajerjes (457 
a.e.) da comienzo a las setenta semanas de años. La lista pronto in­
cluyó también a eruditos coloniales norteamericanos. (Un numeroso 
grupo mantuvo el §312§ mismo punto de vista a comienzos del siglo 
XIX en Gran Bretaña, en el continente europeo y en Norteamérica. 
Y, desde entonces, expositores como D6derlein, Franc, Geier, Pusey, 
Auberlen, Blackstone, Taylor y Boutflower han coincidido, al igual 
que católicos romanos como Lempkin). 

5. TILLINGHAST INCLUYE LAS SETENTA SEMANAS DENTRO DE LOS 
2300 DÍAS.- En los más de cien años que siguieron a la Reforma 
protestante, muchos expositores protestantes, desde el teólogo inglés 
George Downham (fallecido en 1634) hasta el procurador británico 
Edward King en 1798, declararon que el número 2300 tenía que ver 
con el mismo número de años. John Tillinghast (fallecido en 1655) los 
terminaba en el segundo advenimiento y el comienzo del reinado de 
mil años de los santos. Tillinghast fue el primero en afirmar que las se­
tenta semanas de años eran una época menor dentro del período más 
amplio de los 2300 años. Él no los hacía comenzar a la vez. Sin embar­
go, declaró que las setenta semanas caían dentro de los 2300 años. 

6. Los 2300 AÑos ABARCAN TODOS LOS PERÍODOS MENORES.­
Heinrich Horch, de Alemania, declaró que los 2300 años constituyen 
el período maestro que engloba e incluye todos los períodos menores. 
Thomas Beverley, de Gran Bretaña, creía que dicho lapso llevaba al 
segundo advenimiento, el fin del mundo, la resurrección, el quebran­
tamiento del anticristo y al milenio. Eruditos brillantes en Gran Bre­
taña y Alemania -de la talla de Lowth, Whiston, el obispo Newton, 
Fletcher, Horch y Giblehr- entendían que la liberación de la iglesia, 
la destrucción del anticristo y el establecimiento del reino de Cristo 
iban a suceder a la terminación de este período. 

Algunos autores norteamericanos de la época colonial y de 
poco después de la independencia de los Estados Unidos -entre 
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los que se cuentan el teólogo congregacionalista Cotton Mather, 
§313§ el gobernador William Burnet, el rector episcopal Richard 
Clarke, el Director General de Correos Samuel Osgood, y James 
Winthrop, bibliotecario de Harvard- creían que el período aca­
baría con la caída de la Babilonia espiritual, el «reposo que que­
da», el reino de Dios, la "medianoche" del mundo, la derrota de 
las naciones, el milenio, o el fin del mundo. 

7. PETRI: Los 2300 DíAS COMIENZAN CONJUNTAMENTE CON LAS 
SETENTA SEMANAS.- Johann P. Petri (fallecido en 1792), pastor re­
formado de Seckbach, Alemania, introdujo en 1768 el paso final en la 
serie progresiva y lógica de siete principios que llevan a la conclusión 
y a la culminación inevitables: que los 490 años (setenta semanas 
de años) son la primera parte de los 2300 años. Los comenzaba de 
forma síncrona 453 años antes del nacimiento de Cristo, con lo que 
acababa los 490 años en 37 d.e., y los 2300 años en 1847. Hans 
Wood, de Irlanda, hizo igualmente de las setenta semanas la primera 
parte de los 2300 años. Poco después, hombres a ambos lados del 
Atlántico, en África, y hasta en la India y otros países, empezaron a 
presentar sus convicciones de una forma similar. 

Docenas se decantan por 1843, 1844 01847 
a comienzos del siglo XIX 

En el primer tercio del siglo XIX tuvo lugar un avivamiento tre­
mendo del estudio relativo a las profecías que tenían que ver con el 
inminente fin del mundo. Varios eruditos europeos, tanto en Gran 
Bretaña como en el continente, e incluso en la India ---desde John 
A. Brown en 1810 a Birks en 1843-, publicaron sus convicciones 
de que los 2300 años acabarían hacia 1843, 1844 o 1847. Estas tres 
fechas representan esencialmente el mismo cálculo, estando la muerte 
de Cristo a la mitad, o al final, §314§ de la septuagésima semana de 
años, contando los 2300 años desde el mismo punto de inicio que las 
setenta semanas. Las diferencias son simples cuestiones de cómputo 
o de poner el nacimiento de Cristo en eLaño loen 4 a.e. 

En Norteamérica un grupo paralelo de eruditos que ocupaban 
puestos elevados en diversas denominaciones -anteriores todos a 
William Miller-, desde William e. Davis (1810) en adelante, creía 
igualmente que 1843, 1844 o 1847 estaba destinado a dar inicio a 
algún gran acontecimiento o período: el advenimiento, la escena del 
juicio, o el reinado milenario de los santos, o la efusión del Espíritu 
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antes de la venida de Cristo. Formaban parte de tal grupo el Dr. 
Joshua L. Wilson, moderador de la Asamblea General presbiteria­
na, el obispo protestante episcopal John P. K. Henshaw, Alexander 
Campbell, fundador de la Iglesia de los Discípulos, varios rectores 
y catedráticos de facultad, jueces, congresistas, médicos, pastores de 
iglesias destacadas, y directores de varias revistas religiosas. 

Es a la vez interesante y significativo que más de sesenta personas 
de comienzos del siglo XIX, repartidas por cuatro continentes, y ra­
dicadas en doce países diferentes -y que incluían incluso a un juez 
católico romano del Tribunal Supremo: José de Rozas, de Ciudad de 
México- esperaban en 1843, 1844 o 1847 el punto terminal de este 
período trascendental. Y casi todos publicaron sus expectativas antes 
de que el primer libro de William Mil/er fuese publicado en Troy, 
Nueva York, en 1836. 

Este es el impresionante antecedente histórico, y precedente eru­
dito no adventista, tal como lo revela la historia. En consecuencia, 
creemos que nuestra posición -que los 2300 años-días de Daniel 
8: 14 se extienden desde 457 a.e. hasta 1844 d.e.- tiene un amplio 
precedente. §31S§ Por ello, en común con muchos que nos han pre­
cedido, mantenemos, como adventistas del séptimo día, que la fecha 
de terminación era para anunciar acontecimientos importantes que 
se agrupaban en torno del gran día del juicio y los acontecimientos fi­
nales de la historia. (La base de que nos decantemos por que los 2300 
años se extiendan desde al año 457 a.e. hasta 1844 d.e. aparece en 
las preguntas 24 y 25). 

Lo nuestro no es un descubrimiento, 
sino una continuación 

Nuestra razón para aceptar como racional, lógica y exegética mente 
sólida la interpretación que sitúa el punto terminal de los 2300 años 
en 1844 no está basada en la impresionante colección de expositores 
eruditos citada, pero no deja de ser cierto que contamos con esta gran 
cantidad de expositores que nos apoya, lo cual no tiene paralelo en 
los anales de la exposición profética. 

Por eso creemos que si se nos ha de censurar, por una pura cues­
tión de equidad y justicia, deberían presentarse cargos similares de 
irracionalidad contra ese ilustre grupo de eruditos bíblicos consu­
mados que han mantenido esencialmente el mismo punto de vista, y 
que ostentaron puestos encumbrados en las principales comuniones 
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protestantes. Son eruditos cristianos reconocidos y destacados. Y no­
sotros, como adventistas, seguimos ocupando nuestro lugar en esa 
gran hilera de expositores serios de las profecías que surca los siglos 
y que se da la mano con la compañía brillante y devota de exégetas 
que nos precede. Son nuestros antecesores espirituales en esta inter­
pretación, y nosotros sus sucesores y continuadores lógicos. Si nos 
encontramos en discrepancia con la mayoría de los ultraconservado­
res y todos los modernistas es porque han abandonado la posición 
historicista: un grupo en favor del futurismo, y el otro en favor del 
preterismo. Nuestro punto de vista representa la posición una vez 
sostenida por §316§ los antecesores espirituales de ellos. No basamos 
nuestra doctrina en la autoridad de nuestros predecesores; encon­
tramos nuestra propia base en el estudio de la Sagrada Escritura y 
en una comparación del cumplimiento en la historia. Pero estamos 
aquí respondiendo la pregunta en cuanto a nuestros precedentes en 
la interpretación, y supone un honor para nosotros encontrarnos en 
esta ilustre compañía. 

Concluyendo: De los hechos aquí aducidos, resulta evidente que 
nuestra posición sobre el cálculo de los 2300 años-días no es una 
innovación. Está en armonía con posiciones mantenidas desde hace 
mucho, pero que otros han dejado escapar. No puede llamarse con 
justicia un invento o un descubrimiento; es, en realidad, una conti­
nuación y restauración de verdades y principios proféticos adoptados 
de forma progresiva a lo largo de los siglos. Por lo tanto, no somos 
introductores de posiciones nuevas, sino que somos defensores sin­
ceros de antiguas posiciones históricas desarrolladas por la iglesia 
cristiana de todas las épocas. 



§317§ Antíoco Epífanes 
y las especificaciones proféticas de Daniel 

PREGUNTA 28 

¿Por qué rechazan los adventistas del séptimo día la po­
sición, tan extendida, en el sentido de que Antíoco Epífanes 
cumple la profecía del «cuerno pequeño» de Daniel 7 u 8, o 
de ambos, siendo su supresión de los sacrificios judíos entre 
167 y 164 a. C. el cumplimiento de las fechorías predichas y 
el marco histórico del «cuerno pequeño»? 

El asunto aquí suscitado es más complejo, y mucho más funda­
mental, de lo que podría parecer a primera vista. Algunos aplican a 
Antíoco Epífanes el símbolo del «cuerno pequeño» de Daniel 7, que 
«parecía más grande» que cualquiera de los otros diez cuernos (vers. 
20), mientras que otros le aplican el «cuerno pequeño» de Daniel 8, 
«que creció mucho» (Dan. 8: 9, 10). Aun otros procuran aplicar a 
Antíoco los cuernos pequeños de ambos capítulos. Pero estos cuer­
nos, como se mostrará, son dos símbolos distintos. No son idénticos, 
y son análogos entre sí solo en parte. 

Numerosos eruditos bíblicos (tales como Fausset, Auberlen, 
Zündel, Eberhardt, Havernick, Hengstenberg, Scofield, Gaebelein 
o Ironside) advierten contra la confusión del «cuerno pequeño» de 
Daniel 7 con el «cuerno pequeño» de Daniel 8. No obstante, mu­
chos siguen confundiéndolos, §31S§ y así se precipitan en dificulta­
des insalvables. 

No es imprescindible que quienes sitúan a Antíoco en Daniel 8 
sostengan también la denominada "teoría de Porfirio" sobre Daniel 
7, que hace de Antíoco el cuerno pequeño de un cuarto reino "grie­
go". Hay también quienes, sobre la base de un cumplimiento parcial 
o preliminar de algunos aspectos de la profecía, han considerado a 
Antíoco un símbolo, o un predecesor, del gran anticristo persegui-
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dor que había de materializar el cumplimiento real siglos más tarde. 
Ha habido, además, una opinión casi universal en el sentido de que 
Antíoco tiene un lugar legítimo entre la serie de reyes -lágidas y se­
léucidas- a los que se hace referencia en el capítulo 11, una profecía 
literal que abarca el período en el que intentó suprimir el culto ver­
dadero de Dios. Encontrarlo en ese capítulo, junto con gobernantes 
de poca importancia relativa, no es lo mismo en absoluto que darle 
la importancia desproporcionada que va ligada a la interpretación de 
Antíoco en el papel del cuerno pequeño de Daniel 7. Es preciso tener 
nítidas estas variaciones de interpretación para evitar la confusión. 

1. Los PUNTOS DE VISTA GRIEGO Y ROMANO PARA EL CUARTO REI­

NO.- Debería observarse que cualquier identificación de Antíoco 
como el personaje que hay detrás del cuerno pequeño del capítulo 7 
depende de la identificación de la cuarta de las potencias mundiales 
de Daniel con el período macedonio (griego), no con el romano. Es 
preciso explicar los puntos de vista griego y romano. La interpreta­
ción mayoritaria a lo largo de los siglos ha sido que la cuarta poten­
cia mundial de Daniel 2 y 7 es Roma, y que los esbozos proféticos 
presentados en estos capítulos (al igual que en los capítulos 8 y 9) 
llegan al fin del tiempo. §319§ 

Esto fue enseñado en la antigüedad por Josefo y otros autores 
judíos, y luego por expositores de la iglesia primitiva como pseu­
do Bernabé, Ireneo, Tertuliano, Hipólito, Eusebio, Afraates, Cirilo, 
Crisóstomo, Isidoro, Sulpicio Severo, Jerónimo y Teodoreto. Fue el 
punto de vista virtualmente universal de los tiempos anteriores a la 
Reforma, de la propia Reforma y de la Posreforma. Comenzando 
en el siglo XIII y desde los tiempos de la Reforma en adelante, tuvo 
como corolario principal que el cuerno pequeño de Daniel 7, que sur­
gía de las diez divisiones de Roma, era el papado. De modo similar, 
se ha dicho de Roma, en sus fases pagana o papal, que es el cuerno 
«pequeño» de Daniel 8 que luego «creció mucho», aunque esto no es 
necesariamente consustancial con el punto de vista romano del cuar­
to reino. (Algunos partidarios del punto de visto romano han visto a 
Antíoco y, más tarde, al islamismo, en el capítulo 8.) 

El punto de vista griego fue sostenido originalmente únicamente 
por Porfirio y pocos más, pero es defendido hoy por un gran número 
de exégetas, principalmente de la escuela modernista. Este modelo 
asigna el cuarto reino de Daniel 2 y 7 al período griego o helenístico, 
es decir, o bien a Alejandro y sus sucesores, o solamente a los suceso­
res hasta la época del Imperio Romano, siendo Antíoco Epífanes, el 
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rey seléucida perseguidor, * el «cuerno pequeño» que surgió entre los 
diez cuernos de la cuarta bestia del capítulo 7. Y muchos, incluyendo 
incluso a algunos que hacen de Roma el cuarto imperio, sostienen 
que Antíoco constituye el cuerno que «creció §320§ mucho» y que 
surgió de uno de los cuatro cuernos del macho cabrío griego del ca­
pítulo 8, o que es al menos el símbolo o precursor de ese cuerno. 

Este punto de vista griego, según S. R. Driver, comprime los últi­
mos días «dentro del campo de visión del escritor» (de la profecía de 
Daniel), y postula a Antíoco Epífanes como el «horizonte limitante 
del libro». Es decir, todo en el libro de Daniel (incluidos los capítulos 
2, 7,8,9,11) se endende que ocurrió antes de la era cristiana. Por el 
contrario, según el punto de vista romano, siendo Roma, pagana o 
papal, la cuarta potencia mundial, los actos del «cuerno pequeño», 
sea lo que sea este, caen por entero tras el comienzo de la dispensa­
ción cristiana. Está claro que un punto de vista excluye al otro. 

2. ORIGEN NO CRISTIANO DE LA TEORíA GRIEGA.- Por lo general, 
el origen de la perspectiva griega del cuarto reino se atribuye no a un 
exégeta cristiano, sino a un pagano llamado Porfirio que murió hacia 
el año 304 d.C. Fue ideada no para exponer, sino para desacreditar 
y negar el elemento profético del libro de Daniel; no para confirmar 
la Biblia, sino para negar su veracidad. En resumen, tal como han 
señalado muchos estudiosos (tales como Jerónimo de Antioquía y el 
obispo Thomas Newton), fue un contraataque pagano a las incur­
siones de las enseñanzas cristianas en el mundo pagano, un alegato 
explícitamente defensivo e inventado en el sentido de que el libro de 
Daniel no fue escrito por el profeta Daniel en el siglo VI a.c., sino 
por un pseudo Daniel en el siglo 11 a.C., en la época de los macabeos.t 

"El Imperio Seléucida fue la más oriental de las cuatro divisiones del imperio 
de Alejandro. Del hecho de que su capital estaba en Antioquía de Siria, y de que 
en tiempos posteriores perdió su territorio más al oriente y menguó hasta quedar 
reducido a la propia Siria, también se lo denominó Imperio Sirio, o, sencillamen­
te, Siria. 

tEl Dr. Edward J. Young, del Seminario Teológico de Westminster (The Proph­
ecy of Daniel [La profecía de Daniel], p. 5) observa: «Alguien que alegue que el 
libro de Daniel es producto de la era macabea niega en consecuencia que sea una 
obra de la profecía predictiva auténtica, como aparenta ser. Además, si el libro de 
Daniel proviene de la era de los macabeos, no veo cómo es posible librarse de la 
conclusión de que el libro es también una falsificación, porque pretende ser una 
revelación de Dios al Daniel que vivió en Babilonia durante el exilio». Porfirio 
cuestionó y menospreció la veracidad y competencia del testim<?nio del propio Je­
·sucristo, quien citó a Daniel como el autor del libro profético que lleva su nombre, 
y reconoció que la obra es profecía inspirada (Mat. 24: 15). 
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De tal modo, mantuvo que el libro de §321§ Daniel no era profecía 
en absoluto, como pretendía ser, sino únicamente historia escrita des­
pués de los acontecimientos. De este modo, cuestionó su derecho a su 
aceptación y propagación por parte de los cristianos. La exactitud del 
cumplimiento histórico lo empujó a decir que probablemente había 
sido escrito después de los acontecimientos. 

3. LAS DOS MODALIDADES DEL PUNTO DE VISTO GRIEGO.- Hay 
dos modalidades del punto de vista griego respecto del cuarto reino 
de Daniel, que concuerdan únicamente en el primer reino como Ba­
bilonia y en los cuernos del cuarto con los reyes helenísticos, siendo 
Antíoco Epífanes el cuerno pequeño. Las dos series son así: 

1. Babilonia 
2. Persia (medos y persas) 
3. Imperio de Alejandro (en vida 

de este) 
4. Sucesores de Alejandro 

1. Babilonia 
2. Media 
3. Persia 

4. Alejandro y sus sucesores 

La primera forma, que por lo general se cree que se remonta a 
Porfirio, resurgió hacia 1600 y tuvo partidarios hasta el siglo actual. 
La segunda, enseñada por Efraín el Sirio y algunos más, no fue resu­
citada hasta el siglo XVIII, pero hoy está bastante extendida. (Para 
los divergentes puntos de vista y sus numerosas variaciones, véase H. 
H. Rowley, Darius the Mede and the §322§ Four World Empires in 
the Book of Daniel [Daría el medo y los cuatro imperios mundiales 
del libro de Daniel].) 

La primera forma de este punto de vista ignora la unidad del perío­
do helenístico. Desde Alejandro a la dominaci6n de Roma, el mundo 
helenístico fue una sola civilización grecomacedonia oriental modela­
da por las instituciones políticas, el idioma y el pensamiento griegos, 
gobernado por los macedonios, y la idea de un único imperio mucho 
tiempo después de la muerte de Alejandro, a pesar de sus divisiones 
políticas. Un historiador afirma: 

Podemos detenernos brevemente para observar que el nombre del 
rey [tal como se aplicó a Seleuco] no tenía referencia territorial alguna. 
Estos reyes [sucesores de Alejandro] nunca se designan oficialmente 
reyes de Egipto o reyes de Asia. Si son llamados así por los historia­
dores, es puramente con el fin de una distinción práctica. Connotaba 
más bien una relación personal con el pueblo macedonio. Idealmente 
había un Imperio Macedónico, igual que en la Edad Media había un 
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Imperio Romano. Pero la dignidad de rey macedonio era llevada con­
juntamente o al mismo tiempo por varios jefes, igual que la dignidad 
de emperador romano la tenían a la vez el princeps occidental y el 
bizantino. En la práctica, por supuesto, cada uno de los rivales tenía 
que consentir en que los otros fuesen reyes dentro de una cierta esfera 
territorial. Pero su conexión con esa esfera nunca fue tan estrecha y 
esencial como la del rey de Inglaterra o el rey de Francia con su terri­
torio. Ellágida y el seléucida fueron hasta el fin reyes macedonios que 
sucedía que reinaban en Egipto y en Asia.- EDWYN ROBERT BEVAN, 
The House of Seleucus [La casa de Seleuco] (1902), tomo 1, pp. 57, 58. 
(La cursiva es suya.) 

Daniel indica esta unidad representando a «Grecia» como un ani­
mal: un macho cabrío con cuernos, que representaban al primer rey 
y a sus cuatro sucesores. Precisamente por eso, los sucesores de Ale­
jandro no constituyeron un reino separado que reemplazase a sus 
predecesores mediante la conquista, como los otros; se trató mera­
mente de una continuación y desarrollo del gobierno de Alejandro. 
Sin embargo, en Daniel 2 y 7 el cuarto §323§ reino no es una fase 
posterior del tercero; es tan autónomo como los otros tres. No solo 
la cuarta bestia está aparte, sino que incluso es «muy diferente» de 
sus predecesoras. Un cuarto reino helenístico no cuadra con las es­
pecificaciones. Si el leopardo cuatricéfalo es el imperio de Alejandro, 
¿quiénes son las cuatro cabezas si no sus cuatro sucesores, de forma 
análoga a los cuatro cuernos del macho cabrío en el capítulo 8? La 
primera modalidad del punto de vista griego violenta tanto la histo­
ria como los símbolos de Daniel. 

La segunda serie no ofrece mejor solución. Es cierto que hubo un 
imperio medo que precedió al persa, pero había sido conquistado 
por Ciro unos años antes de su conquista de Babilonia. De aquí que 
resulte históricamente imposible que sea el segundo de los cuatro rei­
nos, en sucesión de Babilonia. Tampoco distingue el libro de Daniel 
el gobierno medo del persa. El reino babilonio es reemplazado por el 
de «los medos y persas» (Dan. 5: 28, LBA). Darío el medo impone «la 
ley de Media y de Persia» (Dan. 6: 12); el gobierno conjunto de «los 
reyes de Media y de Persia» -simbolizado por el carnero único (Dan. 
8: 20)- es destruido y reemplazado por el macho cabrío griego. 

Los promotores de esta segunda modalidad de interpretación po­
dían situar el gobierno de Ciro en Babilonia después del reino medo 
de Darío el medo porque no sabían, como sabemos ahora, que Ciro 
el conquistador fue reconocido en los documentos babilonios gober­
nando inmediatamente después de la caída de la ciudad. Los parti-
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darios modernos mantienen que la profecía de Daniel fue escrita por 
un pseudo Daniel tardío que consideró ignorantemente el reinado de 
Darío el medo como un reino aparte que precedió el persa. Nosotros, 
que aceptamos la contemporaneidad de Daniel y Ciro, no podemos 
ni distorsionar la historia ni suponer que §324§ Daniel fuese ignoran­
te. Pero Darío el medo no es menos histórico de lo que lo era Belsasar 
antes de que su condición, largo tiempo objeto de duda, fuese corro­
borada por hallazgos arqueológicos en 1923. No hay nada que des­
carte el reinado de Darío de forma simultánea durante un año o dos 
(solo se menciona su «primer año» ) con los años de reinado de Ciro.1 

Esto sería posible con independencia de si Darío ha de ser considera­
do un rey subordinado sobre Babilonia o un "rey en la sombra" so­
bre el imperio que ostentase un título de cortesía por consentimiento 
tácito de Ciro, el auténtico jefe de Estado del imperio. No solo es un 
imperio medo intermedio contrario a la historia e innecesario, sino 
que no encaja en las especificaciones proféticas. ¿Qué decir de las tres 
costillas que había en la boca del oso medo? ¿O de las cuatro cabezas 
de un leopardo persa? 

Aún más difícil es el cuarto reino griego, y el quinto. La interpreta­
ción de Antíoco como cuerno pequeño, plausible hasta cierto punto, 
se viene abajo al final. Su falta de idoneidad en cuanto a sus hechos, 
su marco temporal y su relación con los diez cuernos y los tres es otro 
tema. ¿Dónde están el juicio y las llamas de la destrucción resultante 
de su blasfemia? ¿Cómo fue sucedido el reino griego por un reino de 
Dios que barriese los reinos del mundo? De hecho, los defensores ac­
tuales del punto de vista griego señalan a estas cosas como prueba de 
la supuesta autoría tardía de Daniel y de su error de cálculo respecto 
al futuro. Por otra parte, el punto de vista romano puede armonizar­
se tanto con las especificaciones proféticas y la historia del Imperio 
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Romano como con su continuación en el imperio político-religioso 
del papado (véase la p. 335 Y la nota). 

4. ESPECIFICACIONES NO SATISFECHAS DE DANIEL 7.- Los adven­
tistas del §325§ séptimo día rechazamos la aplicación del cuerno pe­
queño de Daniel 7 a Antíoco por varias razones: 

a. Antíoco perteneció al tercer imperio en la secuencia histórica 
real desde la época de Daniel (véase la p. 333). 

b. La cuarta bestia tenía diez cuernos (vers. 7, 19, 20), pero la 
bestia grecomacedonia, a la cual perteneció Antíoco, tuvo cuatro di­
visiones, que son presentadas en el capítulo 8 como cuatro cuernos. 
Cierto es que no es imprescindible que concuerden los dos símbolos, 
pero la discrepancia está entre el número real de divisiones que suce­
dieron al imperio original. 

c. Antíoco no surgió después de diez reyes (vers. 24). Fue solo el 
octavo de la dinastía seléucida (siria). Además, la profecía demanda 
cuernos contemporáneos, no sucesivos. 

d. No fue «muy diferente» de sus predecesores (vers. 24). 
e. Es imposible encontrar tres reyes de los diez que fuesen «arranca­

dos» o subyugados ante él (vers. 8,24). Quienes pretenden hallarlos, 
nombran a meros aspirantes que realmente nunca fueron reyes. * 

*Obsérvese la falta de idoneidad relativa a los diez cuernos. Para hacer de An­
tíoco Epífanes el undécimo cuerno de Daniel 7, los defensores del punto de vista 
griego procuran mostrar diez reyes sucesivos concretos de Siria, tres de los cuales 
fueron privados de la realeza efectiva. Pero no pueden encontrarse diez reyes sirios 
auténticos. Los defensores de las contrapuestas listas a menudo admiten su incer­
tidumbre y hablan de oscuridad histórica, números redondos e interpretaciones 
simbólicas (Delitzsch, Hitzig, Hertzfeld, Zockler). 

Keil observa acertadamente (The Book of the Prophet Daniel [El libro del 
profeta Daniel], p. 255) que la interpretación sugerida queda «destrozada» por 
el simple hecho de que estos cuernos deben hallarse simultáneamente en la ca­
beza de la bestia, no uno detrás de otro. Y Biederwolf (The Millennium Bible 
[La Biblia del milenio], "Daniel", pp. 207, 208) declara tajantemente: «Los que 
hacen de Antíoco Epífanes el "cuerno pequeño" y el undécimo rey, no pueden 
encontrar los diez primeros». 

Zockler (Lange's Commentary sobre Daniel, p. 165) admite con franqueza 
lo siguiente a propósito de los tres cuernos: «Toda tentativa de designar a los 
tres monarcas ausentes, que deberían llenar el breve interregno y el estado de 
anarquía agitada que precedieron el ascenso al trono de Antíoco Epífanes, aca­
ba en fracaso». Fijándose en los tres que se acostumbra enumerar -Demetrio, 
Heliodoro y Ptolomeo VI-, añade: «De hecho, sin embargo, ninguno de estos 
rivales de Epífanes podría ser considerado rey de Siria, porque Heliodoro fue un 
simple usurpador, que fue destronado tras un breve reinado, y no hay registro 



274 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

f. No fue más grande que el resto (vers. 20); no §326§ fue el ma­
yor de su dinastía; su padre, no él, recibió el nombre de Antíoco el 
Grande. 

g. Es verdad que blasfemó contra Dios, que cambió las leyes del 
culto y que persiguió al pueblo elegido de Dios, pero su persecución 
no duró, como se alega, tres tiempos y medio (vers. 25; véase la p. 
330, seco 6). 

h. No prevaleció hasta el juicio ante el Anciano de días, que había 
de ser seguido por la entrega del reino eterno a los santos (vers. 9-14, 
26,27). 

i. Sus grandes palabras no fueron la causa de la destrucción de la 
bestia o imperio grecomacedonio (vers. 11). 

j. El reino que sucedió al macedonio fue el romano, no el reino 
eterno de los santos (vers. 27). 

k. Algunos asignan este reino de los santos al primer adveni­
miento de Cristo en el período siguiente (o sea, el romano). Pero 
el reino yel dominio «debajo de todo el cielo» no se establecieron 
entonces, y el reino de la gracia en los corazones de los hombres 
no encaja en ese retrato. 

l. En una profecía que recorre de forma panorámica la historia desde 
Babilonia en los días de Daniel hasta el juicio y el reino de los santos, 
la breve e infructuosa tentativa de Antíoco por dominar a los judíos se 
magnificaría de forma totalmente desproporcionada con la aplicación 
de este símbolo del cuerno pequeño. Buscamos en vano los tremendos 
acontecimientos del juicio y del establecimiento del reino §327§ eterno 
de Dios a continuación del reino de Antíoco. 

Es obvia la conclusión de que Antíoco no satisface las especifica­
ciones del cuerno pequeño, ni siquiera las primeras, por no decir nada 
de la descripción final. Esto vuelve aún más evidente la insolvencia de 
la interpretación modernista común basada en la supuesta ignoran­
cia de un pseudo Daniel del siglo II que escribía pseudoprofecía en la 
época de Antíoco o después de él. Y puesto que no hay ningún can­
didato posible del período macedonio que no sea Antíoco, debemos, 
por lo tanto, concluir que el cuerno pequeño de Daniel 7 no puede ser 
griego, y la única alternativa es un cuerno romano (véase la p. 337). 
que muestre que ni Demetrio ni Ptolomeo Filométor pretendiesen el trono con el 
mínimo grado de seriedad». 

Además, los reyes, o el reino, de Siria (que abarcaba solamente una de las 
cuatro partes del imperio griego original) no podrían cumplir los requisitos ne­
cesarios para ser identificados con cuernos de una bestia que representaba todo 
el poder griego, como el presunto cuarto imperio. 
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5. ESPECIFICACIONES NO SATISFECHAS DE DANIEL 8.- Debe exa­
minarse también el punto de vista que hace de Antíoco el cuerno 
pequeño de Daniel 8, que «creció mucho». Hay una plausibilidad 
tentadora en el hecho de que Antíoco sí provenía, en efecto, «de uno 
de» los cuatro cuernos-reinos de la cabeza del macho cabrío greco­
macedónico. No obstante, aun dejando a un lado la cuestión de que 
hay una diferencia de opinión en cuanto a si «de uno de ellos» sig­
nifica de uno de los cuernos-reinos o de uno de «los cuatro vientos» 
(vers. 8,9) -es decir, uno de los cuatro puntos cardinales- hay obs­
táculos para considerar que Antíoco sea un cumplimiento adecuado 
de las especificaciones proféticas: 

a. En primer lugar, Antíoco no fue un «cuerno». Los cuatro cuer­
nos del macho cabrío fueron «cuatro reinos» (vers. 22), el mayor de 
los cuales fue el reino seléucida (o sirio). Antíoco no fue un cuerno, o 
reino, aparte, sino uno de los reyes del cuerno seléucida, y, por ende, 
parte de uno de los cuernos. §32S§ 

b. Antíoco no «creció mucho» (vers. 9) con respecto al imperio 
grecomacedonio de Alejandro (vers. 8). Antíoco ni siquiera fue el rey 
más poderoso de la división seléucida del imperio de Alejandro. 

c. Antíoco apenas creció mucho mediante la conquista (vers. 9). 
Su incursión hacia «el sur», adentrándose en Egipto, fue detenida 
por la simple palabra de un representante romano; su expedición al 
«oriente» acabó con su muerte, y su dominio de «la tierra gloriosa» 
de Palestina no duró, porque su persecución de los judíos los incitó a 
la resistencia, que después llevó a su independencia. 

d. La furia del cuerno contra el «ejército del cielo» (vers. 10), que 
es equiparado evidentemente con «los fuertes y [el] pueblo de los san­
tos» (vers. 24), es plausiblemente una referencia a la persecución de 
los judíos por parte de Antíoco. Sin embargo, si las especificaciones 
señalan más bien a otro poder que también persiguió al pueblo de 
Dios, este versículo no puede ser decisivo. 

e. ¿Contra qué «príncipe de los ejércitos» (vers. 11) o «Príncipe 
de los príncipes» (vers. 25) se alzó Antíoco? Es difícil que un mero 
sacerdote judío sea semejante personaje; «Príncipe de los príncipes» 
solo podría ser una designación poco habitual de Dios o de Cristo, 
cuyo culto él atacó. 

f. Antíoco sí suprimió el «sacrificio continuo» al Dios verdadero, 
aunque no abolió los sacrificios del templo; los reemplazó con otros 
en honor de dioses paganos. Sin embargo, solo profanó «el lugar de 



276 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

su santuario», no fue «echado por tierra» hasta que los romanos lo 
destruyeron en el año 70 d.C. 

g. Sus tentativas por echar «por tierra la verdad» (vers. 12) §329§ 
fueron infructuosas. El resultado neto de su persecución fue fortalecer 
la verdad uniendo a los judíos contra la helenización del judaísmo. 

h. Aunque Antíoco no fue un rey débil, apenas puede decirse, pese 
a su ambiciosa política, que «hizo cuanto quiso, y prosperó» (vers. 
12; compárese con el verso 24), ni que «su sagacidad» prosperaría 
«en su mano» (vers. 25) para lograr sus fines. 

i. Las tentativas de calcular los 2300 días (vers. 14) como el pe­
ríodo literal de la profanación del templo por parte de Antíoco no 
logran que encaje la cronología con ninguna de las fuentes (véase la 
p. 330, seco 6). 

j. Antíoco no reinó «al fin del reinado de» los reinos helenísticos 
del imperio de Alejandro (vers. 23), sino casi a la mitad del período. 

k. Antíoco fue «altivo» hacia los judíos, pero no fue famoso por 
ser «entendido en enigmas» (vers. 23). 

l. Su «poder» no fue «enorme» (vers. 24, SAl, ni puede decirse que 
no derivase de «fuerza propia» (versión de Valera de 1995). Cuando 
menos, tales frases no proporcionan ninguna confirmación tangible 
de la identificación del cuerno pequeño con Antíoco. 

m. No se puede decir que Antíoco fuese «quebrantado, aunque 
no por mano humana» (vers. 25); no hay sugerencia alguna de nada 
milagroso ni misterioso, ya sea en su fracaso con los judíos o en su 
muerte. 

n. Identificar, como hacen algunos, al papado con el cuerno pequeño 
del capítulo 7, y a Antíoco con el cuerno pequeño del capítulo 8, supone 
provocar un desequilibrio de las dos profecías e interferir en el paralelo 
obvio entre las dos series de potencias mundiales presentadas (véase la 
p. 335). Si el capítulo 7 sigue la secuencia desde Babilonia -§330§ pa­
sando por Persia, el imperio de Alejandro y de sus sucesores en pugna, 
y continuando con el Imperio Romano y el papado-- hasta el juicio, el 
capítulo 8, que empieza con Persia, un paso más tarde, debería cubrir 
la misma secuencia -Persia, Alejandro, los cuatro cuernos-reinos que 
surgieron de su imperio, y luego otro cuerno, obviamente otro reino. 
Para conservar el paralelo obvio, este cuerno debería ser lógicamente 
la siguiente potencia mundial después de las monarquías helenísticas, 
es decir, Roma, y deberíamos esperar que el ámbito de la profecía fuese 
similar a la del capítulo 7, es decir, que se extienda hasta el fin, cuando 
el cuerno sería quebrantado, aunque no por mano humana. (Esto no 
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quiere decir que los dos cuernos pequeños sean idénticos en todos los 
extremos; véase la p. 337.) 

Aunque ciertos detalles de esta profecía de Daniel 8 podrían con­
siderarse aplicables a las actividades de Antíoco, la figura de ese go­
bernante resulta, no obstante, dados sus éxitos moderados y notables 
fracasos, demasiado pequeña para llenar el cuadro.2 

6. LAS ESPECIFICACIONES TEMPORALES FALLAN TANTO EN DANIEL 
7 COMO EN DANIEL 8.- Las propias fuentes citadas para las especi­
ficaciones de los dos cuernos pequeños están en desacuerdo irrecon­
ciliable. Así, en cuanto a Daniel 7, las actividades de Antíoco no sa­
tisfacen las exigencias cronológicas de la profecía. Pese a los alegatos 
de sus defensores en sentido contrario, según 1 Macabeos 1: 54,59 
Y 4: 52, Antíoco suprimió los sacrificios judíos durante exactamente 
tres años literales. Pero esto no cuadra con la exigencia de Daniel 7: 
25 de tres "tiempos" y medio, que en general se reconoce que impli­
can 1260 días proféticos. * Además, §331 § J osefo, dos siglos después 
-en conflicto con el registro macabeo- afirma (Guerras i. 1. 1) que 
el episodio duró tres años y medio, aunque en otro lugar (Antigüe­
dades xii. 7. 6) se contradice al decir que fueron ¡tres años exactos! 
Pero además, neutraliza ambas afirmaciones en su prefacio al libro 
de Guerras cuando asevera imperturbable que en realidad fueron tres 
años y tres meses. De modo que estas declaraciones se cancelan mu­
tuamente. Así, hay un conflicto y una contradicción insolubles en las 
propias fuentes. 

Además, todas las tentativas de equiparar los 1260 días del cuerno 
pequeño (de Dan. 7: 24,25) con los 2300 días, o "tardes-mañanas" 
de Daniel 8: 14 -o 1150 días, si 2300 ha de dividirse entre dos, como 
insisten algunos- son claramente forzadas. Constituyen únicamente 
una aproximación, porque 2300 días (o 1150), sin duda alguna, no 
son lo mismo que 1260. Y, a la inversa, los 1260 días de Daniel 7, 
ciertamente, no son equivalentes a los 2300 "medios días", o 1150 

""El énfasis que puso la Reforma protestante, y en particular el de los tiempos 
de la Posreforma y posteriores, fue que estos 1260 días proféticos o simbólicos 
exigían el mismo número de años literales en el cumplimiento. Y los reformado­
res buscaron insistentemente el tiempo del cumplimiento, el cual, al final del siglo 
XIX, se reconocía generalmente que se extendía desde la época de Justiniano a 
la Revolución Francesa. 

2Sobre las rarones por las que Antíoco IV no es el cuerno pequeño de Daniel 
8, véase William H. Shea, Selected Studies on Prophetic lnterpretation [Estudios 
selectos sobre interpretación profética], ed. rev. (Silver Spring, Maryland: Biblical 
Research Institute, 1992), pp. 31-66. 
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"días enteros", de Daniel 8. Un número no puede amoldarse para 
que satisfaga las demandas de los otros. Eso supone un estiramiento 
demasiado grande, porque las cifras no son elásticas. Dejando a un 
lado el principio día-año, decantarse por un número está claro que 
descarta los demás. De modo que todos están descartados, bajo se­
mejante modelo. 

Coincidimos con el obispo Thomas Newton (Dissertations on the 
Prophecies [Disertaciones sobre las profecías], 1796, p. 217), quien 
en el siglo XVIII escribió con mucho acierto: «Estos dos mil tres­
cientos días no pueden acomodarse mediante ningún cálculo a los 
tiempos de Antíoco Epífanes, ni aunque los días se tomen por días 
naturales». §332§ 

y el deán F. W. Farrar, pese a que defendía personalmente la teoría 
de Antíoco, admite que «no es posible alcanzar una certidumbre mi­
nuciosa en cuanto a las fechas exactas» (The Book of Daniel [El libro 
de Daniel], 1895, p. 266). Y confiesa francamente: «No podemos 
llegar a una precisión estrecha mediante ninguna suposición razona­
ble».- Ibíd., p. 264. * 

Y hace medio siglo el Dr. Charles H. H. Wright, del Trinity College 
de Dublín y Oxford (Daniel and His Prophecies [Daniel y sus pro­
fecías], 1906, p. 186), declaró lo siguiente al respecto de los cálculos 
de los 2300 días de Daniel 8: «Sin embargo, todos los empeños por 
armonizar el período, ya se explique como 2300 días o 1150 días, 
con una época histórica precisa mencionada en los libros de los Ma­
cabeos o en Josefo han demostrado ser vanos». 

De hecho, el Dr. Wright llega a decir: 
No se ha dado ninguna interpretación satisfactoria de los 2300 días 

considerados como si se refiriesen a los tiempos macabeos. Es muy 

"Z6ckler (Lange's Commentary sobre Daniel, pp. 164-166) declara que estos 
períodos, basados en los registros macabeos, «vacilan entre períodos que abar­
can de tres a seis años, sin ser capaces, en ningún caso, de demostrar una era de 
exactamente tres años y medio». De modo que llega a la conclusión de que los 
tres años y medio han de tomarse «como un número más o menos redondo». Y 
añade también (p. 184) que no hay «correspondencia exacta» con los 2300 o 
1150 días, de aquí que estos períodos deban considerarse simbólicos. 

Yel Dr. H. C. Leupold (Exposition of Daniel [Exposición de Daniel], p. 355) 
observa de forma mordaz: «Calcúlese como a uno se le antoje, no habrá período 
inequívoco de una duración o de la otra. Entonces empiezan los malabarismos 
de hechos y cifras». 

Añade: «Hay algo fundamentalmente equivocado en tales cómputos».- Pá­
gina 356. 
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posible que esos 2300 días puedan ser un período de días proféticos o 
años [literales] que aún tengan que seguir su curso.- Ibíd., p. 190. * 

Pero dejando a un lado estas características incoherentes y contra-
puestas en cuanto al momento exacto, la interpretación de los tres 
tiempos y medio (1260 días), o de los 2300 días, de modo que sean 
sencillamente ese número de días literales viola §333§ la ley fundamen­
tal del simbolismo, que es que todos los símbolos representan algo dis­
tinto del objeto o elemento usado como símbolo. Así, las «bestias» de 
Daniel 7 y 8 simbolizan no bestias literales, sino naciones específicas. 
De modo similar, los rasgos temporales presentes deben representar 
algún tipo de medida distinto de la unidad real usada en la presenta­
ción profética. Así, en la profecía temporal simbólica un día profético 
representa un año real en el cumplimiento literal. (Véanse Núm. 14: 
34 y Eze. 4: 6.) Por lo tanto, los 2300 días no podrían representar el 
mismo número de días literales, sino ese número de años. En conse­
cuencia, cualquiera que insista que Antíoco está simbolizado por el 
cuerno pequeño viola el principio básico del simbolismo, alliteralizar 
el factor temporal inseparable. (Véanse las preguntas 25 y 26.) 

7. POSICIÓN ADVENTISTA RELATIVA A LOS CUATRO IMPERIOS DE DA­

NIEL 2 Y 7.- Los adventistas del séptimo día mantienen el punto de vis­
ta romano para el cuarto imperio de Daniel y rechazan el punto de vista 
griego. El Imperio Babilonio de la época de Daniel fue derribado por el 
Imperio Medopersa, no simplemente por los medos o los persas aislada­
mente (Dan. 7: 5, 17; 8: 20). Y el reino medopersa fue, a su vez, suplanta­
do por «Grecia» (Dan. 8: 21). Por lo tanto, el imperio de Alejandro, que 
conquistó Persia, fue el tercero, no el cuarto de la serie. Y el imperio de 
Alejandro y su cuádruple división constituyeron un solo imperio griego, 
como se ha explicado. Por lo tanto, la siguiente potencia mundial, o sea, 
Roma, ha de ser la cuarta en la secuencia real. La mayoría de los defen­
sores actuales del punto de vista griego admiten esto, pero aducen ese 
hecho como prueba de que la profecía §334§ no fue escrita por Daniel, 
sino por un escritor posterior, de tiempos macabeos, ¡que no sabía mu­
cho de historia! Los adventistas del séptimo día creemos que la serie de 
reinos de Daniel no fue incorrecta. Por lo tanto, mantenemos que puesto 

*Z¿¡ckler, con la tesis que sostiene, se ve forzado a admitir: «Debe quedar 
como una cuestión abierta si deben entenderse años naturales ordinarios, o, lo 
que es apenas menos probable en sí mismo, si se está haciendo referencia a pe­
ríodos místicos, que son medidos por un patrón no conocido para los hombres, 
y conocido solo para Dios».- Lange's Commentary sobre Daniel, p. 161. 
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que Roma fue realmente el cuarto en la secuencia histórica, fue el cuarto 
en la serie de Daniel. 

El cuerno pequeño de Daniel 7 es, según creemos, el papado, 
tal como ha enseñado antes que nosotros la mayoría de los estu­
diosos historicistas de la Biblia de tiempos anteriores a la Reforma, 
de la propia Reforma, de la Pos,reforma y de tiempos posteriores. 
Este poder se alzó en el momento especificado, es decir, siguiendo la 
fragmentación del cuarto imperio, el romano; surgió en la situación 
especificada, es decir, entre los reinos divididos que se apoderaron 
del territorio romano; fue «muy diferente» del resto, porque fue un 
poder político-religioso como no se ha visto otro igual antes ni des­
pués; su surgimiento estuvo relacionado con la subyugación de cier­
tos reinos arrianos; llegó a ser «más grande» que cualquiera de los 
demás, porque le correspondió ser heredero de la autoridad roma­
na centralizada que acabó dominando a los reinos débiles y fuertes 
que lo rodeaban; se caracterizó por la autoridad de un hombre -el 
papa- que hablaba grandes cosas, y que alega representar al Altísi­
mo en la tierra y hablar en su lugar; hizo la guerra a los santos y pre­
valeció contra ellos en persecuciones mayores y más prolongadas de 
lo que la Roma pagana jamás había hecho; se cree capacitado para 
cambiar los tiempos y las leyes del Altísimo, poniendo sus tradiciones 
y su autoridad absoluta por encima de la Biblia; su historia puede 
ser armonizada perfectamente con un período simbólico de tres años 
y medio proféticos o simbólicos: 1260 años-días; subsiste hasta los 
últimos §33S§ días, en que es llamado a rendir cuentas de sus grandes 
palabras y acciones contra la verdad y el pueblo de Dios. Su carácter 
e historia también coinciden con otros símbolos proféticos del gran 
poder apóstata, y es abrumadora la acumulación de pruebas de que 
el sucesor y la continuación del cuarto imperio, Roma, es el poder 
político-religioso del papado.'" Presentar la evidencia, bíblica e his­
tórica, para mostrar cómo satisface la especificación de las profecías 
en detalle, requeriría otra sección completa, y este no es el lugar para 
hacerlo.3 

"Esta interpretación profética no justifica la acusación de que quienes la pre­
sentan sean anticatólicos. No negamos el reconocimiento a ningún bien que haya 
sido realizado por los católicos, ni descartamos la sinceridad de católicos con­
cienzudos individuales porque encontremos condenado el sistema en la Sagrada 

~Para una presentación más completa de los cuatro imperios de Daniel 2 y 7; 
véase William H. Shea, Dame/1-7: Prophecy as History [Damel V7: La profecía 
CQmQ'.'~~toria] (Boise, Idaho, Pacilic Press, 1996), pp. 131~t84:Véanse las pági­
nas 1~1 n para- una presentación del cuérno pequeño,aeDahiel'7. 
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8. PUNTO DE VISTA ADVENTISTA RELATIVO A LA PROFEC1A PARALELA 

DE DANIEL 8.- Los adventistas del séptimo día mantienen que las cua­
tro profecías de Daniel 2, 7, 8, 9 Y 11 son en gran parte paralelas entre 
sí. Es decir, las posteriores recapitulan y repiten, abarcando el mismo 
terreno, pero haciendo hincapié en distintos aspectos en la presenta­
ción de los siglos y el curso de los imperios -exactamente igual que 
hacen los Evangelios al presentar las diferentes facetas de la vida in­
comparable de Cristo nuestro Señor-o Pero para obtener la visión de 
conjunto, cada una debería ser leída y entendida a la luz de las otras. 

La secuencia de los imperios mundiales de Daniel 2, 7, 8 Y 11, 
por la propia naturaleza de la situación, debe ser la misma, con la 
salvedad de que en los capítulos 8 y 11 Babilonia, el primer imperio, 
es omitido. Daniel 7 y 8 son, en consecuencia, paralelos homólogos 
que abarcan el mismo terreno, con la salvedad del punto posterior de 
inicio de Daniel 8, que empieza con «los reyes de Media y de Persia» 
(vers. 20) y que ese reino §336§ es sucedido por «Grecia» (vers.21), 
con su cuádruple división (vers. 22). Estos reinos, a su vez, fueron 
sucedidos por el cuerno pequeño que creció mucho (vers. 9), eviden­
temente la siguiente primera potencia mundial. Ese siguiente imperio 
fue Roma, que se alzó contra el Príncipe de los ejércitos, el Príncipe 
de los príncipes, suprimió los sacrificios y echó por tierra el santua­
rio (vers. 11, 12,25). En su forma dual-imperial primero y papal 
después-, Roma creció mucho, persiguió «al pueblo de los santos» 
(vers. 24), erigió un sacrificio falso en vez del verdadero, echó por tie­
rra la verdad, hizo cuanto quiso, y prosperó. Subsistirá hasta el final, 
cuando será quebrantada «aunque no por mano humana» (vers. 25). 
El cumplimiento de las especificaciones tanto por la fase pagana de 
Roma como por la papal hace que el cuerno de Daniel 8 sea paralelo 
a la cuarta bestia de Daniel 7 y su cuerno pequeño: el Imperio Ro­
mano con sus diez cuernos-divisiones y su continuidad en el papado 
romano, el reino «muy diferente» que surgió entre las divisiones de 
Roma, que blasfemó contra Dios y sus leyes, persiguió a los santos y 
que recibirá su retribución por ello en el juicio. 

La historia da testimonio de la continuidad entre Roma y el papado: 
De las ruinas de la Roma política surgió el gran imperio moral en 

la «forma de gigante» de la Iglesia romana.- A. C. FLICK, The Rise of 
the Mediaeval Cburch [El auge de la iglesia medieval] (1909), p. 150. 

Escritura. Respetamos la libertad de todo católico de adorar a Dios como bien 
entienda; y nos reservamos el derecho de señalar lo que percibimos como error y 
de procurar persuadir a los hombres para que acepten lo que creemos que es la 
verdad, sin prejuicio ni intolerancia. 
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Independientemente de qué elementos romanos dejaron en pie en las 
provincias los bárbaros y los arrianos [ ... ] fueron [ ... ] puestos todos 
bajo la protección del obispo de Roma, que era la persona más impor­
tante allí tras la desaparición del emperador. [ ... ] De esta manera, la 
Iglesia romana se alzó a sí misma solapadamente al lugar del Imperio 
Romano mundial, del cual es la continuación real; el imperio no ha pe­
recido, sino que ha sufrido una transformación. Si aseveramos [ ... ] que 
la Iglesia romana es el antiguo Imperio Romano consagrado por §337§ 
el evangelio, ello es mucho más que un mero «comentario ocurrente» 
, pues se trata de la admisión de la verdadera situación del asunto de 
forma histórica, y la manera más apropiada y fructífera de describir el 
carácter de esta Iglesia. Aún gobierna las naciones. [ ... ] Es una creación 
política, e igual de imponente que un imperio mundial, porque la conti­
nuación del Imperio Romano [sic]. El papa, que se autodesigna «rey» y 
«Pontifex Maximus», es el sucesor de César.- ADOLF HARNACK, What 
Is Christianity? [¿Qué es el cristianismo?] (1903), pp. 269, 270. 

De modo que el «cuerno pequeño» de Daniel 7 es, según creemos, 
el papado, pero el cuerno que «creció mucho» de Daniel 8, según en­
tendemos, abarca tanto la Roma pagana como la papal, y existió tan­
to en los períodos anteriores a la era cristiana como en el transcurso 
de la misma. El único poder que sigue a «Grecia» y que dura hasta 
que sea «quebrantado, aunque no por mano humana», es Roma en 
sus fases pagana y papal. 

La base de nuestro rechazo 

A manera de resumen, rechazamos la interpretación relativa a An­
tíoco Epífanes porque: 

1. No cuadra con las especificaciones de la profecía. 
2. Se propagó como una tentativa pagana encaminada a desmentir 

la profecía, y a desacreditar, con ello, la religión cristiana, mostrando 
que el libro de Daniel se escribió después de que tuvieran lugar los 
acontecimientos que se suponía que predecía. . 

3. El dedo de la profecía señala más bien a la gran apostasía roma­
na, el papado, como el gran vicecristo -el anticristo- que echa por 
tierra la verdad y acosa a los santos del Altísimo, y que subsiste hasta 
el tiempo del fin. 

Por lo tanto, rechazamos a Antíoco por ser un cumplimiento in­
adecuado de Daniel 7 y 8, Y aceptamos la interpretación protestante 
clásica que ofrece un cumplimiento adecuado en la historia. 



PARTE VII. 

Preguntas sobre Cristo 
y su ministerio 
en el santuario 





§341§ Un concepto más amplio 
de la expiación 

PREGUNTA 29 

Los adventistas del séptimo día han sido acusados con 
frecuencia de enseñar que la expiación no se completó en la 
cruz. ¿Es cierta esta acusación? 

La respuesta a esta pregunta depende de la definición dada al térmi­
no «expiación». La palabra aparece en varias traducciones del Nue­
vo Testamento una única vez (Rom. 5: 11), donde es traducción de 
Ka:r:aUay~ [katal/age], término que significa "reconciliación", y que en 
otros lugares es traducido precisamente así (Rom. 11: 15; 2 Coro 5: 18, 
19). El verbo afín K(X"caAMooúl [katal/asso] se da seis veces, y en cada caso 
es traducido «reconciliar» (Rom. 5: 10; 1 Coro 7: 11; 2 Coro 5: 18-20). 
Katallage debería verterse «reconciliación» en Romanos 5: 11 también, 
y, de hecho, así es como aparece en la versión de Valera de 1995. 

La palabra 'expiación' es mucho más frecuente en el Antiguo Testa­
mento. Lo más común es que se presente en la expresión verbal «ha­
cer expiación» (Lev. 4: 26; véase Éxo. 29: 36), pero ocasionalmente 
también en la forma sustantiva «expiación» (Lev. 23: 27; etcétera). 
El verbo es la traducción de una forma intensiva del hebreo 1E:1:J 
[kapar], palabra que básicamente significa "cubrir". La forma sim¡;l~ 
se encuentra en Génesis 6: 14, y aunque es traducida «calafatear con 
brea», significa en realidad "cubrir". Por ello, se piensa §342§ que el 
significado básico de «expiación», tal como se emplea el término en 
el Antiguo Testamento, es cubrir el pecado. De aquí provienen los sig­
nificados derivados de 'hacer enmienda', 'arreglar las cosas', 'expiar', 
'hacer expiación'. 

En círculos teológicos el término 'expiación' ha adoptado un sig­
nificado técnico y se emplea por lo general para describir el efecto 
redentor de la encarnación, los sufrimientos y la muerte de Cristo. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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Los cristianos no están todos de acuerdo en cuanto a qué se logró 
con estos acontecimientos de la vida de Cristo y, en consecuencia, 
mantienen teorías diversas con respecto a la expiación. Por lo tanto, 
es necesario aclarar qué aspecto de la expiación se está considerando 
en cualquier declaración relativa a la transacción. 

Por lo general, quienes enseñan que se hizo una expiación com­
pleta en la cruz entienden el término en su sentido teológico popular, 
pero lo que quieren decir en realidad es que en el Calvario se ofreció 
por nuestra salvación el sacrificio expiatorio perfecto de Cristo. Con 
este concepto todos los cristianos auténticos coinciden de buena gana 
y de todo corazón. «Somos santificados mediante la ofrenda del cuer­
po de Jesucristo hecha una vez para siempre» (Heb. 10: 10). Quienes 
contemplan este aspecto de la obra de Cristo como una expiación 
completa, aplican este término únicamente a lo que Cristo logró en la 
cruz. No incluyen en su definición la aplicación al pecador individual 
de los beneficios de la expiación hecha en la cruz. 

Sin embargo, hay quienes creen que la expiación tiene una conno­
tación mucho más amplia. Coinciden plenamente con los que hacen 
hincapié en una expiación completada en la cruz en el sentido de un 
sacrificio expiatorio por el pecado, perfecto y §343§ hecho de una vez 
para siempre. Creen que nada menos que esto tuvo lugar en la cruz 
del Calvario. 

Sin embargo, también creen que en las antiguas ceremonias sim­
bólicas del santuario salen a la luz otros aspectos de la expiación. En 
el sacrificio matutino y vespertino contemplan la expiación sacrificial 
proporcionada para todos los hombres (Éxo. 29: 38-42). En la propia 
ofrenda personal del pecador ven la expiación sacrificial de la que se 
apropia el individuo (Lev. 4: 31). Luego venía la gran culminación del 
Día de la Expiación -día de juicio-, cuando se abordaba el pecado 
de manera decidida y final. Según creen, estos antiguos ceremoniales 
eran todos simbólicos de la obra de Cristo. Los sacrificios matu~ino y 
vespertino, así como las ofrendas individuales por el pecado, señalaban 
al futuro sacrificio del Salvador en la cruz del Calvario. El ministerio del 
sacerdote en estas ceremonias señalaba al ministerio sumo sacerdotal 
de Cristo en el santuario celestial, donde aplica los beneficios del sacri­
ficio expiatorio al pecador individual. Entonces las ceremonias del Día 
de la Expiación, según creen, señalaban a la obra que había de llevarse 
a cabo en lo que denominan juicio investigador, que culmina en último 
término en la obliteración final de la iniquidad en la conclusión del 
periodo del milenio. 
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Un estudio de ciertas experiencias del Antiguo Testamento no re­
lacionadas con el santuario contribuirá a ilustrar algunos de los sig­
nificados que se derivan de forma natural de la palabra hebrea kiiPar, 
que se vierte como 'expiación': 

1. Fijémonos en el incidente relativo a Moisés y Aarón y la fa­
bricación del becerro de oro. Se consigna en Éxodo 32. Allí se nos 
cuenta la infidelidad del pueblo mientras Moisés estaba en el monte 
con Dios. §344§ Con la dirección de Aarón, hicieron un becerro de 
oro, que evocaba su muy prolongada estancia en la tierra de Egipto. 
Cuando Moisés descendió del monte, se sintió muy turbado por la 
apostasía del pueblo. Precisamente en esta crisis la tribu de Leví se 
puso de su lado. Luego él declaró a Israel: «Vosotros habéis cometido 
un gran pecado, y yo ahora voy a subir al SEÑOR, quizá pueda hacer 
expiación por vuestro pecado» (Éxo. 32: 30, LBA). 

Aquí tenemos la expiación, una expiación efectuada evidente­
mente sin un sacrificio de sangre, sin que se rocíe sangre alguna 
en un altar. ¿Cómo se logró tal cosa? Moisés no llevó una ofrenda 
sacrificial al Señor; no, él efectuó una expiación porque se ofreció 
a ocupar el lugar del pueblo. En esto fue una figura adecuada del 
Señor Jesús, el Salvador de la humanidad. En su ferviente deseo de 
que el pueblo se salvase, estaba dispuesto a ser borrado del libro 
divino de la vida. «Te ruego que perdones ahora su pecado, y si no, 
bórrame del libro que has escrito» (vers. 32). 

2. Otro ejemplo es el caso de David en su contacto con los gabao­
nitas. El episodio se registra en 2 Samuel21. Saúl había dado muerte 
a muchos de entre los gabaonitas, a quienes Israel había jurado so­
lemnemente preservar. En su empeño por subsanar el mal cometido, 
David convocó representantes de los gabaonitas y les dijo: «¿Qué 
queréis que haga por vosotros? ¿Qué expiación puedo ofrecer [ ... ]?» 
(vers. 3, SA). Luego sigue el relato de lo que había de hacerse. La 
expiación se hizo cuando fueron colgados siete de los hijos de Saúl. 
Aquí expiación significa compensar de manera adecuada el §34S§ 
mal que se había hecho. Este aspecto se plasma también en la gran 
repercusión de la obra expiatoria de Cristo. Esto se recalca en las 
siguientes palabras: 

[Cristo] ascendió a los atrios celestiales, y de Dios mismo oyó la 
seguridad de que su expiación por los pecados de los hombres había 
sido amplia, de que por su sangre todos podían obtener vida eterna. El 
Padre ratificó el pacto hecho con Cristo, de que recibiría a los hombres 
arrepentidos y obedientes y los amaría como a su Hijo. Cristo había de 
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completar su obra y cumplir su promesa de hacer «más precioso que 
el oro fino al varón, y más que el oro de Ofir al hombre».- ELENA G. 
DE WHITE, El Deseado de todas las gentes (1955), p. 734. (La cursiva 
es nuestra.) 

Cuando sobre la cruz exclamó: «Consumado es», se dirigió al Pa­
dre. El pacto había sido llevado plenamente a cabo. Ahora declara: 
«Padre, consumado es. He hecho tu voluntad, oh Dios mío. He com­
pletado la obra de la redención. Si tu justicia está satisfecha, "aque­
llos que me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también 
conmigo"». [ ... ] Se oye entonces la voz de Dios proclamando que la 
justicia está satisfecha.- Ibíd., p. 774. 

3. Otro incidente más consignado en Números 16 ilustra perfecta­
mente un aspecto adicional de la expiación. Israel había provocado 
gravemente al Señor. El pueblo había murmurado contra Dios; dos­
cientos cincuenta de los príncipes, hombres de renombre, se habían 
rebelado contra el Altísimo. Como consecuencia de esta apostasía se 
desató una plaga en el campamento de Israel. En relación con esto, 
contamos con la declaración divina: 

y Moisés dijo a Aarón: «[ ... ] Vete enseguida a donde está la congre­
gación, y haz expiación por ellos» (vers. 46). 

Aarón tomó el incensario, como Moisés dijo, y corrió en medio de la 
congregación; la mortandad había comenzado ya en el pueblo. Puso el 
incienso e hizo expiación por el pueblo. Luego se puso entre los muer­
tos y los vivos, y cesó la mortandad (vers. 47, 48). 

Aquí vemos a Aarón de mediador, un símbolo adecuado de §346§ 
Jesucristo, nuestro bendito Señor. Al ponerse así entre el hombre y 
Dios, y por su abnegación hasta el sacrificio y su devoción, alzándose 
entre los vivos y los muertos, cubriendo al pueblo de la ira de Dios, 
hizo así expiación por ellos. 

4. Hay otro aspecto de la cuestión, no obstante, que debería consi­
derarse. Surge del relato registrado en Números 25. Israel había caí­
do cautivo de las tretas seductoras de los paganos que los rodeaban. 
Habían pecado seriamente a la vista de Dios al cometer las abomina­
ciones de los cananeos. Un hombre introdujo a una mujer pagana en 
el campamento. Dios mostró su desaprobación enviando una plaga 
entre el pueblo. Entonces Finees, nieto de Aarón, percatándose de la 
gravedad de la ofensa, se levantó en nombre de Dios y dio muerte a 
los ofensores. Una vez se hizo esto, la plaga se detuvo. Debido al celo 
por la obra de Dios manifestado por este hombre, el Señor dijo: 

Yo establezco mi pacto de paz con él. Será para él, y para su descen­
dencia después de él, el pacto del sacerdocio perpetuo, por cuanto tuvo 
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celo por su Dios e hizo expiación por los hijos de Israel (vers. 12. 13). 

En este caso vemos que este sacerdote leal hizo expiación eliminan­
do a los ofensores incorregibles. Al pueblo de Israel se le enseñaba 
este aspecto del plan de Dios en los ritos del santuario cuando cada 
año llegaba el Día de la Expiación. El acto final en aquel gran día 
era la expulsión del macho cabrío para Azazel, que representaba al 
instigador del mal. Este macho cabrío era sacado del campamento de 
Israel y quedaba expulsado para siempre. Así será también en la obra 
final de Dios. Entonces, el último acto en el gran plan de Dios para 
limpiar de pecado el universo será eliminar §347§ al mayor ofensor 
de todos, aquel que fue mentiroso desde el principio, aquel antiguo 
enemigo, el diablo y Satanás. 

Estas cuatro experiencias nos enseñan lecciones vitales e impor­
tantes referentes a la obra de la expiación. En el propósito eterno de 
Dios, el que hace la expiación es el Mediador. Todo en el rito simbó­
lico -los sacrificios y la labor del sacerdocio- señalaba a Jesucristo, 
nuestro Señor. Él ocupó nuestro lugar y murió en vez de nosotros. 
Al hacerlo, se convirtió en nuestro sustituto. Al morir en la cruz, al 
renunciar a su vida como expiación por el pecado, realizó una com­
pensación adecuada por el mal cometido; él satisfizo plenamente el 
castigo de la quebrantada ley divina. 

El sacrificio de Cristo en favor del hombre fue pleno y completo. La 
condición de la expiación se había cumplido. La obra para la cual él 
había venido a este mundo se había efectuado.- ELENA G. DE WHITE, 
Los hechos de los apóstoles, p. 24 

Sin embargo, la obra consumada en el Calvario conlleva también 
la aplicación del sacrificio expiatorio de Cristo al alma sincera. Esto 
se otorga en el ministerio sacerdotal de nuestro Señor bendito, nues­
tro gran Sumo Sacerdote en el santuario de lo alto. 

No solo es limpiado su pueblo del pecado mediante el sacrificio 
del Hijo de Dios, y salvado para el tiempo y la eternidad, sino que el 
universo entero ha de ser purificado de la propia mancha de iniqui­
dad, siendo totalmente destruido el autor del pecado. Luego seguirán 
un cielo nuevo y una tierra nueva (2 Pedo 3: 13), que serán el hogar 
eterno de los rescatados de todos los tiempos, aquellos que han sido 
redimidos por la sangre preciosa del Cordero. 

Algunos de nuestros primeros autores adventistas del séptimo día, 
creyendo que la palabra 'expiación' tenía un significado §34S§ más 
amplio que el que le atribuían muchos de los cristianos de otras con­
fesiones, se expresaron indicando que la expiación no fue hecha en 
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la cruz del Calvario, sino que fue realizada por Cristo después de que 
asumiera su ministerio sacerdotal en el cielo. Creían plenamente en 
la eficacia del sacrificio de Cristo por la salvación de los hombres, y, 
desde luego, creían que este sacrificio se hizo una vez y para siem­
pre, pero preferían no usar la palabra 'expiación' como si se limitase 
únicamente1 a la obra sacrificial de Cristo en el Calvario. Repetimos 
que creían tan plenamente como nosotros que la obra sacrificial de 
nuestro Señor bendito en la colina del Gólgota fue total y completa, 
que nunca tendría que volver a ofrecerse, y que se realizó una vez y 
para siempre. Su concepto era que el sacrificio de Jesús proporciona­
ba los medios para la expiación, y que la propia expiación se hacía 
únicamente cuando los sacerdotes oficiaban la ofrenda sacrificial en 
representación del pecador. Contemplada bajo esta perspectiva, se 
verá que la cuestión, después de todo, es un problema de definición 
de términos. Hoy, cuando no nos enfrentamos a los asuntos que nues­
tros primeros autores tuvieron que abordar, creemos que la expiación 
sacrificial se hizo en la cruz y que fue proporcionada para todos los 
hombres, pero que en el ministerio sacerdotal de Cristo nuestro Se­
ñor en el cielo se aplica esta expiación sacrificial al alma sincera. 

Sin embargo, hacer hincapié en este concepto más amplio no resta 
mérito en modo alguno a la plena eficacia de la muerte del Hijo de 
Dios, ocurrida una vez para siempre por los pecados de los hombres. 
Es lamentable que una falta de definición de términos lleve tan a 
menudo al malentendido respecto del tema fundamental del mensaje 
cristiano. 

ILa palabra «únicamente» es pi'oble.ll\~ti~ aq~ r"~~~: .. i:i~ :1h~:h.'~, 
~erpretación de la rus:oría adventista. L.a:~aYQff~ , ?~_~~Jir~t9~:j~~fre~ 
I~ea~ ,entre 10$ advennsta.s n~ca es~blecierof1 1:'1?a;t\~~~fJM~f9~¿ 1~1.~aJ~~~~~ 
plaClon» y la (:o~~a sacrifi~a.l ~e .Ctl~~~ ~~ , ~l. ,C~!:ar\I~~,~n,~~~9,:&~!,~ ,-C:~~~f. 
la obra de explaClon de Cersto 'tuvo lügar íf~p~es ~d~q~e:~U'l.u~~<:Se á~~;aI 
cielo; de manera más específi.cá; d6rab.te · la.'réa1iaa¡f; sí'JJl'tiéli1á~t>Of~'P"~~tf.J~ 
Expiación, que empezó al Mal de 1os,1.300 días"en..bdiJbr~:dé.4~~~·;/ \':i14f 

Por lo tanto, en contra delargWñen~o prestnt$16 en ~te,~g4f9,~t~ ~)f:!, 
tistas no tenían un punto de visi:l\~~ás::amp'l;o» d~,la e.X.Ri~G~ói;l. $irit)ipji;p~i1to" 

. ' . . " .. ~. . ... , . ' \~~". ~.- ( .J r I .'l.> " •.. ~.t;:,-1',.. 
de vista diferen.te. AUl'lquees (;ierto.que alg1W~,s stten(~I}:.W,l.P,P9$,O>d~vwaf;t~i~~ 
amplio», ese alegato no debería generílliiaise a los,:primC'~Qs ,-ad~~ti$t#'¡ffi-·~f):· 
totalidad. " , ., """ . .. ,., ¡ '. ,,: ~';) .... :;>:~~~ >:\>, ~ 

.:. ~. ,"-' 



§349§ La expiación sacrificial proporcionada 
y la expiación sacrmcial aplicada1 

PREGUNTA 30 

Los adventistas del séptimo día son acusados con frecuen­
cia de minimizar el sacrificio expiatorio consumado en la 
cruz, reduciéndolo a una expiación incompleta o parcial que 
debe ser complementada por el ministerio sacerdotal de Cris­
to; quizá podría denominarse expiación dual. ¿Es cierta esta 
acusación? ¿Afirma la Señora White que Cristo esté ahora 
haciendo expiación por nosotros en el santuario celestial? Por 
favor, expliquen la posición que tienen ustedes, e indiquen 
dónde difieren de otros con respecto a la expiación. 

Si se nos permite, nos gustaría expresar de manera explícita, y con 
total seriedad, que los adventistas del séptimo día no creemos que 
Cristo efectuase tan solo una expiación sacrificial parcial o incomple­
ta en la cruz. La palabra «expiación», en la Sagrada Escritura, tiene 
amplias connotaciones. Aunque el término involucra básicamente el 
sacrificio expiatorio de nuestro Señor Jesucristo en la cruz, también 
abarca otros aspectos importantes de la obra de la gracia salvadora. 

~~~J.~~~c~n~~lllál(~íIU'J!Iente de la década de 1940, 
~lQp~t~~¡QJI,tmñOl.CTl!UNAlera una traldón denomi­

¡ev~~ng!eli.Clo, Centró su crítica en dos 
.~)iacióri· ~~~ en ~ cruz. 

liblt(H~iGUNTJ\S SOBRE DQCTRINA SI cons-
.. genet;~nte aceptado 

.a este ~sunto. en las~ aJas páginas 
~~~~6n hls~riCá y teológka)~ pero él problema 

:~p'¡.a;~6!ti!:ji~w¡i(~~:'~ .más en una cuestión semántica que 
'~~~~~l~i~~(,)I~igi~á~~~~;~ . COBl@ los autores de PREGUNTAS 

lúnisma pesición en cuanto a la ex­
en marcha, aunque tendieran a expresar 

. .,.;" ·:;>I'D";¡': U.'I::;W!:.~ 'QifeteQ~ (~e~,;lji:JÍ).trootue<;jófl histórica y teológica). .. : ... 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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La propia palabra 'expiación' es como algunas otras palabras usa­
das en la Biblia, como 'salvación' y 'redención'. La salvación conlleva 
algo que es pasado, de modo que uno puede decir: «He sido salva­
do». También se refiere a una experiencia en marcha, de modo que 
podemos decir: «Estoy §350§ siendo salvado» (véase Hech. 2: 47, 

Sin embargo, la similitud en fas' creencias de' ambas partes fue al89 qq~ ;n.,~ 
captQ ,Ancjreil~)rfu¡~~ ~e t~ ~~.c!~1 9~º· y w.rmtn~.~~q,.sUÚf~ ,J2~~ .. ~~; 
dreasen se sintió especialmente molesto ' por '.el~ho de. -qtie ~f;~á~~~l , tib~ 
PREGUNTAS SOBRE J)OCTJlDil.A -ehseñabá,)Un'a~e~íaciQn' comp/et4da (ett;WeulirJa,i 
completitud del sacrüirio o del aspecto sac:ri6cia1 de la eJ'Piac~nt~-ta o/!:lt-f;¡~~ , 
se M, L.,J,\l1~~se~ 1,A:ttt;t¡~ ,~ ,~-C~~,_(~~~~;,a 1a~}~~lJ~~~~(>il~~ 
HüdSQll Pr~t,'~~,~~~ .. l,9;5?}.,;g~}~): ~:l}~ ~~, ~~~,~PUÍ\~ ~4~,~Q,~~~ !\,~n; n.Ii ' 
trato con ,Cientos de ma~stro~», -~scrlbI6Andreasen" «n,jt:\.Ca, '/~ '91 q,e ñ~ 
que tap ~~i9u~e~~ m~d<>~asé :qu~ fos"~af~s~s't'rlsen~f~i(:o~ é't~'á'ifq*J~ ~~, 
piaci6nse:hijo-eillitiú;: ''&atloctr:Wá"ld ·eS 'i~aJde 'fÓtiiticll~ij(i~tá;:ltiin~d.~ 
del altllln; lá' ~tidad del~IÍ'(M: k:Alldreasen;:~fl'heÍ~tó,ntirte.n,f¡y..;,~ 
expiaQppJVl,,~)lt(!) ~.d(!), J,.44~!iWvi~~:ds ~§:~;Pf~}:";( 
E~a.ñ~)íA.~ ar~~n~l:seara ,ún ,b.:o~~~ , qll~J~it~p,a: ,~ ~~!l~~¡'~~\N~i:.t~'. 

G. de White con tanta: nrOfu<.i6n. 111 "prnni9. 'AP.9reasen>la' tiab'ía CitadO aicif'ndo ' 
qut el ¡}a"iflé s~ ~~ijló'~fe :1}iiÜi\i "e?;~dn~Wl~htQ ~~I.~J:~Í(!C:Cí~rl1í&Í¡ta 
--dijo-. La expUi'dóil ¿stá-'c'otnpfeta~I>;;?(E: G:-dé-'Whik~;élWithout;R~Ost~fSin; 
excusal. Re:fIiew and Herald, 24, de septiembre ,de t901~ p. 615. ,Citado en,14-
ters, p. 84; PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA, p. §663§). También citó a Rlena,G.;;dé 
White diciendo que cuando Cristo «"se ofreció en la Cl'\lZ, se hízoooa expi~~,~ 
perfeeta,por tos pecados'del pueblo"» (R. G. de White, "Tbe OnIy True,~i~~ 
tm" [ElúJrico mediador verd.aderol, Signs of tbe T(mes. 2~A,~j~j~_ ~:.l;8fJ!?,-,!J:R- , 

1. ~~~~;Q~::~!:: :;:~7;q~7r ~~~~~~~~~~~ ·qu~':~ .~ 
noñiin~b~la «segunda f.u¡e .. de la '«lalx?~~,~~~d.e'~tpí.ftam~~\~~ 
«eÍfb.,ci1ci; Cristo tertnirtósu' bbra<Como'~~ • sa~'ó»~1Them'Vw-~~ " ,_, " , . Y .. . . "" r~: -,,0 ' \ .. 

[El: IiMo,de.H~},(Washii1gt~ D.c.i'a~aiidHeral~;l*,3.J;pJ),J~rui:w~ , 
De mOdo qU~:,había ¡ún sentido eri:.et qtie:'Aridreasen aeí4 ,~~eü~t~'$.e 

ha~a ~~pletado ~~,f~:s~,:~" l~ ~~~,~,ó~;~m ,e~~~~T!~Dip,~~~:~~f.~~# 
a an~dl1'- q~·la c~;no era,la: p~e fiii~Lae: t~::e~ía~p,\1si(~e;.:iJf##.(» ;r.:~~. 
~ba c~ta,n4'~~ ~l~~~G; .q~:~it~~:~P,4./4.J~~t;~nª;~~~~j?e~j~'3J~ 
Cristo mt'e~cedí,a , PQr·:su :pu~~t~J~ea~:,+ttt/!T$,:;i?~ 8·f}~:M~~~~~'~pa~~ 
esa parte déJ:.m4llstCrió:~lc~ali~f~ridá; ~,lí~eJtpiadpn:'~#iú~;~~~~ª,- ' 
teología en 'el, g*~, los ady-enri~,s':~'~~~~ii~:t.ó.~"~~,~~d ' ';:,-, ,: ~~~~, 
ira la «ex(ZepciQit'llll' ~<{aP.6naCióii'lf ,la: 'reliSi.gn:;~-"I¡tit.~ , ', ' '·'~~lt~' ~¿t.; 
l~ Adventista' ,¡bid •• ; . , 8,9.);,>~:: " ,,",.';\ :j::;::k ¡,::"}j»\(~{ ~'~:':,~~r;':~~;$:t::,~: 
" , No deja de tener interés ~qúf\iñ;a~~íio: ~~IiSif~~~~;ett ~~~'$á-eíi~i(t#: 
de,-~Il cruz y del ministerio éelestial (il(Cristo~~t{)!eñ~~~~i.;>$;'~~i~~~Q-; 

,~¡~ .1os de los autores de PuOONTAs so Rie' Q~~~~~~a.qM!..,s 
• ~,patte$cstaban esencialmente de acuerdo,auiiqu~:qsá~·it~#aSéO.logía ~i+ 
':ffli~~,para,expresar sus interpretacioneS. hEGUNTA~ 'S'i?~~~a.gnlN.A' éojo.cir. ' 
é:tí~ coÁ_ comentarios de Andreasen en The Boof{- o.f!J~~reiiJ~,4ue Se, han ci~~ 
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NVI). Se refiere también al futuro; porque hay un sentido en el que 
podemos también decir: «Seré salvo». 

Ocurre igual en lo concerniente a la palabra 'redención'. Aunque 
el precio de compra -el rescate- se pagó en el Calvario, y gracias 
a ello podemos decir «He sido redimido», hay, no obstante, ciertos 

do ~~~~. !1~!a:q~: ~JQs,~dventistas [!~4 no creemos :q!:1~::C~~:~~~ 
tan .sOio.~un~;:'e;tpiaCi&;i~ sa~i.al·-pátcial O' jneoinpleta en· ia:·eru:i>1lp;:1;3e_'k 
Ta.m~f~ij;J,e~~eSa:;.rieii!(;, (~~VNl'~~ ; sO~J,t~ :~N'" ~~' :~~i 
cuari~~stQt~i;itÓi'í8.:to~igp:á~.·qüt:-¡esúS,: c~Q. el cel~ «-:s~ .~i­
t~;~'4kíf¿¡'¡Jlt4::~~ d~~su: ~¡tr~· exPiát9ri~,. {po §350§-!.~ ... ,;;~~~;~. 
~\~~;~~e ·impe~~a{Q.pit1lJ"que los.cristWl08·pel'(;~n'~.4if¿ré4~J 
elit~~~~~.~~tbti():~kXjt:i·stQ: en la cnK eQmo ua.Sáaificio¿ompl~ pw: 

~f~~A~~,e~~~~~::;l:=;=~~~=~: 
4.j~¡;.t~Qg~f:iá ,.· '~ióQ¡'~~e ' "s:ta·;los~~óres .• ~fM~iJm'KS:'S0"" 

.~~,"::.~~~¡~~ 
;'-'". (~~ <'9~' " ~a, ~~l""~r. $t. .... Y .' ~t~ .' 

;:~~.~.:;;;=::;;~~; .. ~~:~: 
m4\'iaaw.ll\Wte~y~~ht,i$atla ;ri"~va~entt-en.:et'¡Upci:i.Ul~i1\-G.'lklm.house 
qi;t~retlfreiij1t~ro~d(:;se.pti~ ~· ~~S6'.d(i"ta~isci,;et~~:d,q~ 
Ai#~~~~Y~~{~t~~t.aclóiJ.d<t;ia nat.mralezal1unaana de Cristo se ViwH'elega~ 
dPs::al~~~#t-!~ai.~I~~í'(ie,t :~dWntismo. por parte -de los autores de hEGUNf~ 
s~~~¡:):~~t:(i9~{YB~:tfttOtá:1: 4:Illa IntmelucciOO histórica y ~). 
lfu'es~:.Dus~º .. árf~lo,·~aseJlleyo las palabras de Bámbouse en et sentloo 
dt(giie:'%S.~d:yeriiisiá$';~ii9 · :~een; :romo enseñaban algu~s de sus ámm.ores 
~~,:q~li.~bri:dp~,t~~eJ~iís no se'i)Oll1pletó 6n el Calvario, sino que, 
eti,~~,!de;!~1l9r:~~ii;h)do ,u~~,roa la,~ ministerial ~ 1;8M~ 
Esta:j~'~tá;:t~íen..tcjta4n~te tiepUifjá~~ "{P:~~J~,:~dé~d~~t~niente de lo 
~1i14~s~e!'~::t1~~i~ f~~~~r~i((ott~~á.4()":~~í~,rekrirst! o,á un 
~4i:fjciP.:CQ.iJl~t~~:~J.1Jillv~~~¡:tñ,JIÜat~~~I:), 1:0 Cierto es e" 
l~~~i~~ij~:~&;:~~:~a~~uésto que creía <tue se~a.:::' 
~~,fi<l~~~~~~~,,~~':qii~-e¡¡t .el punto de vista adventista ttaditional 
t~~~~fes~~:l~~~~~~~Q a la n~~aJeza de Cr~.~b~eoncep­
toS\e~~~~J~'~~~~~~~~mprenslon. de la teolo~a adv.~~~a; :· 
.: : PlK~.:Cá:jltá;r ·tJ,~,~~~~i1~de.Andreasen; resulta nnprescmdible ana-
1~t' ·mál;'nc{cer<;áiJsu~j(j.(_~~~ ;dé:.Ja expiación. Él había escrito en 1~48 
q~~~af ·,~s~lttés::ta~~~~~~~~piaci~ (le Cr.~. En ~a primera fase se. 
~n#'e~cS. :C~i el ~~~~~;ar:~~y lo venero». VivlO una vida perfectamente 
mm~colad:a'; ~ . ,~.:\ ~ ':;:'. I>J~'(J';~~\"f!: .;. " : " 

~"Lá'.-s~di'fise in't~9Wté(~tsemaní y el Gólgota. AHí los pecados a los 
q~~él~ Séltabí3 enfrenta~V1;$108 que había vencido fueron puestos sobre .él 
para' q¡jepudiesp llevoadCÍ$1i~r~~:qmz y anulados. [ ... ) .. !.: 

»En.tatercera '{ase Crísto~~lie¡¡tra que el hombre puede hacer lo que ,hizo él; 
con la misma aiyuda que tuvo~t.F.sta fase induye su sesión a la diestra '(le DiOS, 
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aspectos de la redención que son aún futuros. En la Sagrada Escritun 
leemos al respecto de «la redención de nuestro cuerpo» (Rom. 8: 23) 
y nuestro Salvador, refiriéndose a su segundo advenimiento, instó ~ 
sus seguidores a alzar «la cabeza, porque se acerca su redención> 
(Luc. 21: 28, NVI). 

cra. Esto 
Heb#'ell)s,pp,. 

Afirma t3m1)iéD~ «.Cj¡WUlI\)X~Ast(;{~dbJ)~...,mti.':~¡l'lo..i$j¡ 
pletado la seRiItidír·~réidé~su~oNI~~:]~.~~~I~¡~~n~ 

"Cristo . 
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Se aplica el mismo principio en referencia a la palabra 'expiación'. 
Sin duda alguna, en la cruz del Calvario se ofreció y completó el 
sacrificio expiatorio y perfecto de Jesús nuestro Señor. Esto se hizo 
por la humanidad entera, porque «él es la propiciación por nuestros 
pecados, y no solamente por los nuestros, sino también por los de 
todo el mundo» (1 Juan 2: 2). 

Sin embargo, esta obra sacrificial beneficiará al corazón hu­
mano solo en la medida en que rindamos nuestra vida a Dios y 
experimentemos el milagro del nuevo nacimiento. En esta expe­
riencia, Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, nos aplica los beneficios 
de su sacrificio expiatorio. Nuestros pecados son perdonados, nos 
convertimos en hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, y la paz de 
Dios mora en nuestro corazón. 

En los días de la antigüedad, cuando estaba en pie el tabernáculo, 
cuando los misterios de la redención eran objeto de presagio median­
te muchos sacrificios y ordenanzas simbólicos, el sacerdote, tras la 
muerte de la víctima sacrificial, ponía la sangre en los cuernos del al­
tar. y el registro afirma que en este acto «hará el sacerdote expiación 
por él [el pecador], por su pecado, y obtendrá perdón» §351§ (Lev. 4: 
26). Aquí el sacrificio expiatorio proporcionado es seguido por los 
beneficios aplicados del propio sacrificio expiatorio. En los tiempos 
del Antiguo Testamento ambas cosas se reconocían como aspectos 
de una gran obra global de expiación. Un aspecto proporcionaba el 
sacrificio expiatorio; el otro, la aplicación de sus beneficios. 

De aquí que el plan divino de la redención conlleve más que la 
muerte expiatoria vicaria de Cristo, aunque esta sea su sustancia 
misma; también incluye el ministerio de nuestro Señor como nues­
tro Sumo Sacerdote celestial. Habiendo completado su sacrificio, 
se levantó de entre los muertos «para nuestra justificación» (Rom. 
4: 25) y luego entró en el santuario de lo alto, para realizar allí su 

~~~jdí~':c,~~.:~JJ~~,~~~~~J.>~rale.za humana de Cristo ni en el perfe~i~. 
;~!~?,jl~~~,;oJ~~~~~¡i~~~iP.!,~~ll;8Ilado pQr él. No cabe ?~da de que es ~lgnl' 
,6~~~~!~u;t~·;~~~ :, ~ .~ .. ~~n:[~breH~breos y el serviCIO del santuaflo,~o 
Q.gúi~~ i~ :e"fen '. ' ~qto~rPRp.GUNTAS SOBRE DOCTRINA en la seCClOn 
'tithIii(fá !!'~t:~@lJ(a-~~t<#4vé'iitista representativa» (pp. ~7§). Pode­
.~~~qpóne~'q.-\J~~~~9-g;~8b.iS:lIjij.pabrán pasado desapercibidas a la penetran­
te, ~a~~;4e Af).<4ea~~;~i!~~te, señalaban un alejamiento de su teología 
y;t!t)~~.~ejl.sY.~~~!~~..;:* ;W:.interpretación de la expiación, aunque los 
aspCc~9S ~en~hlle~ de uni;~bia~~t.rmcial concluida en la cruz y de un ministerio 
cetestlai adiéiailal srguí~i:afi ¡!iWiltanto para Andreasen como para los autores de 
PUGUNUS seBU Do~lr: .. · . . 
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o.ficio sacerdotal para el hombre menesteroso. «Habiendo obteni­
do. eterna redención» para nosotros (Heb. 9: 12) en la cruz, ahora 
ministra los beneficios de esa expiación a quienes aceptan su po­
derosa provisión de gracia. De este modo, el sacrificio expiatorio, 
habiéndose completado en el Calvario, debe ser ahora objeto de 
aplicación y apropiación por parte de quienes son herederos de la 
salvación. Por lo tanto, el ministerio de nuestro Señor está implica­
do en la gran obra de la expiación. De modo que, cuando pensamos 
en la imponente repercusión de la expiación, en sus provisiones y 
su eficacia, se ve que es mucho más abarcante de lo que muchos 
han creído. 

Deberíamos recordar que los hombres no son salvos en masa de 
forma automática, involuntaria, impersonal o universal. Deben acep­
tar la gracia de forma individual, y entendemos que aunque Cristo 
murió provisional y potencialmente por todos los hombres, y nada 
más se puede añadir, su muerte, no obstante, es eficaz realmente y en 
último término únicamente para los que de forma individual aceptan 
sus beneficios y los aprovechan. §352§ 

Para que haya salvación, debe haber arrepentimiento individual 
y un regreso a Dios. El pecador debe aferrarse a las provisiones del 
sacrificio expiatorio totalmente consumado hecho por Cristo en el 
Calvario. Y la aplicación de la provisión expiatoria de la cruz para 
los pecadores arrepentidos y santos suplicantes llega a ser efectiva 
únicamente a través del ministerio sacerdotal de Cristo, lo compren­
da teológicamente de manera plena el hombre o no. 

Lo que logra la limpieza real, experiencial y continua del corazón 
en el individuo es esta última provisión del ministerio sacerdotal, y 
tal limpieza no se limita únicamente a la culpa, sino que contempla 
también la contaminación y el poder del pecado. Esto es precisa­
mente lo que la hace eficaz para los hombres. El ministerio celestial 
de Cristo en nuestro favor provoca la materialización de la paz y el 
gozo de la redención por medio del don del Espíritu Santo, que nues­
tro Sumo Sacerdote oficiante envía a nuestro corazón. Por lo tanto, 
la expiación conlleva no solo el acto trascendente de la cruz, sino 
también los beneficios del sacrificio de Cristo" que se están aplicando 
continuamente al hombre menesteroso. Y esto continuará hasta el fin 
del tiempo de gracia para el ser humano. 

Para fragmentos relativos a la expiación, véase el Apéndice C, p. 661. 
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I. La vasta repercusión de la expiación 

Los adventistas, al igual que los cristianos conservadores, ensena­
mos una expiación que necesitó de la encarnación de la Palabra eterna 
-el Hijo de Dios- para que pudiese llegar a ser el Hijo del hombre; y 
viviendo su vida entre los hombres como nuestro allegado en la carne, 
para que pudiera morir en lugar nuestro para redimirnos. Creemos 
que la expiación proporciona un sacrificio por el pecado que es plena­
mente suficiente, §353§ perfecto y sustitutivo y que satisface por entero 
la justicia de Dios y cumple todo requisito, de modo que puedan exten­
derse libremente la misericordia, la gracia y el perdón al pecador arre­
pentido, sin poner en entredicho la santidad de Dios ni hacer peligrar 
la equidad de su gobierno. «Con miras a manifestar en este tiempo su 
justicia, a fin de que él sea el justo y el que justifica al que es de la fe 
de Jesús» (Rom. 3: 26). De esta forma Dios justifica completamente al 
pecador arrepentido, por vil que sea, y le imputa la justicia perfecta de 
Cristo para cubrir su injusticia; y luego le imparte, mediante la santi­
ficación, su propia rectitud al pecador, para que sea transformado a la 
semejanza misma de Cristo. 

y la meta maravillosa de todo ello llegará a través de la glorifi­
cación de nuestro cuerpo con ocasión del segundo advenimiento de 
nuestro Señor, que traerá liberación plena y definitiva de la presencia 
misma del pecado para siempre. Cristo, entonces, es en sí mismo la 
ofrenda sacrificial, el sacerdote oficiante y el rey que viene. Eso abarca 
el pasado, el presente y el futuro. y esto, según creemos, acabará en 
la erradicación final para siempre del pecado y sus efectos, así como 
de su maligno originador, del universo. Este, según entendemos, es el 
efecto final de la expiación obrada en el Calvario. 

II. El sacrificio expiatorio y el sacerdote oficiante 

Creemos que es de importancia capital que los cristianos perciban 
la diferencia entre el acto expiatorio de Cristo en la cruz como un 
sacrificio completado por siempre, y su labor en el santuario como 
sumo sacerdote oficiante, que ministra los beneficios de ese sacrificio. 
Lo que él hizo en §354§ la cruz fue para todos los hombres (1 Juan 
2: 2). Lo que hace en el santuario es para quienes aceptan su gran 
salvación. 

Ambos aspectos son fases integrales e inseparables de la infinita 
obra de la redención divina. Uno proporciona la ofrenda sacrificial; 
el otro proporciona la aplicación del sacrificio al alma arrepentida. 
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Uno fue hecho por Cristo como víctima; el otro, por Cristo como 
sacerdote. Ambos son aspectos del gran plan redentor de Dios por 
el hombre. 

Que los adventistas del séptimo día no están solos en este concep­
to resulta evidente con la lectura de los siguientes fragmentos de un 
libro reciente: 

La expiación es la obra de Dios en Cristo para la salvación y reno­
vación del hombre.- VINCENT TAYLOR, The Cross of Christ [La cruz 
de CristoJ (Macmillan, 1956), p. 87. 

En su naturaleza y ámbito, la expiación es a la vez liberación y logro. 
Tiene que ver con el pecado de! hombre y con la bendición [que recibe]; 
y no puede ser lo uno sin ser a la vez lo otro.- Ibíd., pp. 87, 88. 

Es importante distinguir desde e! comienzo dos aspectos de la doc­
trina que pueden separarse en e! pensamiento, pero no sin una grave 
pérdida en la práctica. Estos son [ ... J (a) e! acto salvador de Cristo, y (b) 
la apropiación de su obra por fe, de forma tanto individual como colec­
tiva. Estos dos en conjunto constituyen la expiación.- Ibíd., p. 88. 

En consecuencia, la expiación es a la vez lograda para nosotros 
como obrada en nosotros.- Ibíd., p. 89. 

Quizá nuestra mayor necesidad hoy, si queremos elevarnos por enci­
ma de la pobreza de gran parte de nuestro culto, sea experimentar una 
vez más la maravilla y dependencia del ministerio salvador incesante 
de Cristo, que es e! verdadero centro de la devoción cristiana y la fuen­
te permanente de la vivencia cristiana.- Ibíd., p. 104. 

Por lo tanto, cuando alguien oye a un adventista decir, o lee en li­
bros adventistas -aun en los escritos de Elena G. de White- que 
Cristo está haciendo expiación ahora, §355§ debería entenderse que lo 
que queremos decir es sencillamente que ahora Cristo está aplicando 
los beneficios de la expiación sacrificial que hizo en la cruz; que la 
está haciendo eficaz para cada uno de nosotros individualmente, según 
nuestras necesidades y peticiones. La propia Señora White, ya en 1857, 
explicó con claridad lo que quiere decir cuando escribe que Cristo está 
haciendo expiación por nosotros en su ministerio: 

El gran sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y e! Espíritu San­
to que descendió en el día de Pentecostés dirigió la atención de los 
discípulos desde el santuario terrenal al celestial, donde Jesús había 
entrado con su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos los 
beneficios de su expiación.- Primeros escritos, pp. 259, 260. (La cur­
siva es nuestra.) 
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§356§ La salvación prefigurada 
en los ritos del santuario 

PREGUNTA 31 

¿Significa la enseñanza que ustedes tienen sobre el servicio 
del santuario que la obra de Cristo en el Calvario no fue un 
sacrificio suficiente en sí mismo, completo y hecho una vez 
para siempre, un sacrificio que obtuvo para nosotros eterna 
redención? ¿O era necesario algo subsiguiente para hacer 
efectiva para la salvación del hombre la obra sacrificial de 
Cristo? 

A la primera parte de la pregunta nuestra respuesta es un No ro­
tundo. La muerte de Cristo en la cruz del Calvario proporciona el 
único sacrificio por el que el hombre puede ser salvo. Creemos, sin 
embargo, que los ritos del santuario y del templo de la antigüedad 
hacían hincapié en ciertas verdades vitales en conexión con la obra 
expiatoria de Jesús nuestro Señor. 

En el ritual del santuario durante los días del peregrinaje de Is­
rael por el desierto, y más tarde en la época del templo, se ofrecían 
muchos sacrificios. Sin embargo, con independencia de su número y 
su modalidad, cada sacrificio sin excepción señalaba al gran sacrifi­
cio único: a la muerte de Jesucristo nuestro Señor y Salvador; él era 
la realidad a la que apuntaban de manera simbólica todas aquellas 
ofrendas sacrificiales. 

Este sacrificio de Cristo, al que se denomina «un solo sacrificio» 
(Heb. 10: 12), o «una sola ofrenda» (vers. 14), fue «una vez para 
siempre» (vers. 12), §357§ Y obró «eterna redención» (Heb. 9: 12) 
para el hombre. Este sacrificio fue completamente eficaz. Proporcio­
nó una expiación completa para toda la humanidad, y nunca será 
repetido, porque fue suficiente en sí mismo y cubrió las necesidades 
de cada alma. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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Estas ofrendas sacrificiales enseñan ciertas lecciones importantes; 
constituyen una maravillosa revelación de la gracia redentora de Dios, 
recalcada vez tras vez al antiguo Israel. El libro de Hebreos menciona 
que los muchos sacrificios ofrecidos en los días de Israel se dividían en 
ofrendas que se realizaban «día tras día» (Heb. 7: 27; 10: 11) y en sa­
crificios anuales (Heb. 9: 7; 10: 3). Los sacrificios eran ofrecidos cada 
día, al igual que anualmente con ocasión del Día de la Expiación. Un 
análisis de estos sacrificios revela el plan divino de la salvación tal 
como se dio a conocer al pueblo de Dios de la antigüedad. 

Tal como en el Nuevo Testamento hicieron falta cuatro evangelis­
tas para retratar la vida de Cristo en la tierra, también en el Antiguo 
Testamento se requirieron diversos sacrificios, o fases de la obra sa­
crificial, para representar la obra abarcante de Jesús como el gran 
sacrificio real prefigurado por símbolos para la redención de una raza 
perdida. 

1. Los SACRIFICIOS MATUTINOS Y VESPERTINOS.- Los sacrificios 
matutinos y vespertinos se ofrecían cada mañana y cada tarde, cada 
día del año, independientemente de la fecha -aun en la fiesta de la 
Pascua, de Pentecostés, en el Día de la Expiación o en cualquier otra 
fiesta especial- Estas ofrendas eran denominadas, en consecuencia, 
sacrificios "perpetuos" o "continuos" (Éxo. 29: 38, 42) Y prefigura­
ban en sentido único el sacrificio de Cristo nuestro Señor, en su as­
pecto de siempre disponible y siempre eficaz (Heb. 7: 3,24; 10: 12). 
Ha de observarse en particular que esta ofrenda no era aportada por 
ningún individuo. Era §358§ ofrecida para el pueblo en su conjunto. 
No era la ofrenda del pecador a Dios; al contrario, era la ofrenda del 
Señor para su pueblo. Se ofrecía con independencia de si el israelita 
individual aprovechaba su provisión o no. 

En cuanto a la significación vital de los sacrificios matutinos y ves­
pertinos, fijémonos en las observaciones hechas por tres autores, uno 
judío y dos cristianos. La ofrenda diaria continua (heb. i'~J;1 [tamid]) 
fue en tiempos tardíos denominada «el tamid». Ofrecido a lo largo 
de todo el año, era el «centro y el núcleo del culto público en el ju­
daísmo» (Kennedy).- J. H. HERTZ, The Pentateuch and Haftorahs 
[El Pentateuco y las haftarot], sobre Núm. 28: 2-8, p. 694. 

Aquí se especifica la ofrenda diaria prescrita en Éxodo xxix: 38-42, 
y que presumiblemente nunca había sido interrumpida desde entonces, 
porque formaba el fundamento de todo el sistema sacrificial. Todo lo 
demás que se ofrecía se hacía como añadido a ella, no en lugar de ella.­
R. WINTERBOTTOM, en The Pulpit Commentary, tomo 5, p. 380. 
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Todo el sistema se sustentaba en el sacrificio diario, que nunca era 
omitido, al cual todos los demás sacrificios se superponían. Ni siquiera 
el triunfo de la Pascua o la aflicción del Día de la Expiación afectaban 
al sacrificio diario.-Ibíd., p. 383. 

La institución [del sacrificio matutino y del vespertino] era tan im­
perativa que bajo ninguna circunstancia se prescindía de esta oblación; 
y la debida observancia de la misma garantizaba al pueblo la gracia y 
la bendición frecuentemente prometidas del rey celestial.- ]AMIESON, 

FAUSSET y BROWN, Commentary, Critical and Expository [Comentario 
crítico y expositivo], sobre Éxo. 29: 38. 

Esto enseñaba a Israel lecciones vitales de verdad, referentes a «su 
constante dependencia de la sangre expiatoria de Cristo» para que 
«la fe [aceptara] los méritos del Salvador prometido al que simboli­
zaba el sacrificio expiatorio» - Patriarcas y profetas, pp. 365-367. 

En un sentido especial los sacrificios matutino y vespertino pre­
figuraban el sacrificio de Cristo por todos los hombres. Estos §359§ 
proporcionaban de manera simbólica, para el Israel de la antigüedad, 
exactamente lo que el sacrificio real de Cristo prefigurado por los 
símbolos aportó más tarde para el perdón efectivo del pecado y la 
salvación de todos los que se rendían a Dios. Representaban el sacri­
ficio de Jesucristo cuando probó la muerte «en beneficio de todos» 
(Heb. 2: 9, SAl y se convirtió en <<la propiciación por nuestros peca­
dos, y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el 
mundo» (1 Juan 2: 2). Las ofrendas sacrificiales matutina y vesper­
tina comunicaban a los corazones y mentes del pueblo la provisión 
divina para su salvación, la vía de liberación del pecado. Revelaban 
la senda a la libertad de la servidumbre a la iniquidad. Dondequiera 
que vivieran los israelitas, podían volverse hacia Jerusalén a la hora 
de los sacrificios matutinos y vespertinos, confesar sus pecados y sa­
ber que su Dios los perdonaría misericordiosamente [1 Rey. 8: 29, 
30,46-50). 

2. Los SACRIFICIOS DIARIOS DEL PECADOR.- Había ciertas ofren­
das que el pecador individual y la congregación eran instruidos a 
aportar: holocaustos, ofrendas de paz, ofrendas de alimentos, ofren­
das por el pecado y ofrendas por la culpa. Estas podrían denominarse 
ofrendas indicativas de la respuesta del pecador. Por supuesto, esto 
no significaba que cada habitante de Israel llevase su ofrenda cada día 
al santuario. En la época del templo, estas ofrendas solo podían pre­
sentarse en Jerusalén (Deut. 12: 5, 6, 13, 14,26). Dado que la mayor 
parte del pueblo vivía lejos, resultaba imposible que sus integrantes 
realizasen sus ofrendas en Jerusalén cada día. Podían, no obstante, 
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cumplir las indicaciones del Señor cuando acudían a la ciudad santa 
tres veces al año. Sin embargo, mediante los sacrificios matutinos 
y vespertinos podían saber que sus pecados eran perdonados cada 
día. De §360§ esta manera podían aprovecharse de la misericordiosa 
provisión divina, aunque viviesen en la frontera de Tierra Santa, o 
incluso en suelo extranjero. 

Se alude a estos sacrificios personales en los primeros capítulos de 
Levítico. Algunos eran ofrecidos por toda la congregación, otros por 
los sacerdotes y los dirigentes del pueblo, y aún otros por los indivi­
duos, o, como dice el texto, por «uno cualquiera del pueblo» (Lev. 
4: 27, BJ). 

Debe tenerse en cuenta que estas ofrendas aportadas a título indi­
vidual y por la congregación diferían marcadamente de los sacrificios 
matutinos y vespertinos. El pecador individual no tenía absolutamen­
te nada que ver con la provisión de los sacrificios matutinos y ves­
pertinos. Eran ofrecidos en su nombre, ya buscase él sus beneficios 
o no~ Pero las ofrendas aportadas a título individual eran diferentes. 
El propio pecador las proporcionaba; él llevaba su propia ofrenda al 
tabernáculo. Reconociéndola como su sustituta, ponía sus manos so­
bre su cabeza y confesaba sus pecados sobre ella. Luego el sacrificio 
era muerto. 

Para nosotros, hoy, este procedimiento puede tener la apariencia 
de obras humanas, porque cada acto mencionado hasta el momento 
era realizado por la persona que presentaba el sacrificio. Sin embar­
go, esta provisión también estaba en el plan de Dios. Estas obras por 
parte del oferente no eran un medio de salvación, sino que eran una 
evidencia de fe. Por lo tanto, estas ofrendas individuales no eran pri­
marias; eran secundarias. En otras palabras,lo fundamental era el sa­
crificio matutino y el vespertmo; era lo primero y lo más importante. 
En un sentido especial, este era el símbolo de lo que fue logrado en la 
cruz del Calvario para toda la humanidad en la realidad representada 
por los símbolos. §361 § 

Al individuo que aceptaba los beneficios proporcionados por el sa­
crificio matutino y vespertino se le daba la oportunidad de expresar 
su fe y de revelar su aceptación de la provisión divina para su salva­
ción. Esto lo hacía siguiendo el mandato de Dios. Cuando visitaba 
Jerusalén, llevaba su propia ofrenda por sí mismo y su familia. En el 
sacrificio matutino y vespertino vemos la expiación proporcionada; 
en el sacrificio individual vemos la expiación aproPiadCL 
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Estos dos grupos de ofrendas sacrificiales -representando una 
la provisión divina para el hombre, y la otra la aceptación de es­
tas provisiones por parte del hombre- eran ofrecidos todos los días 
del año. De manera específica, estas eran las ofrendas por el pecado. 
Estos eran sacrificios vitales que significaban la liberación para el 
alma anhelante. Eran la provisión divina para quien buscaba perdón, 
victoria y paz con Dios. 

Esta experiencia por parte del individuo es lo que por lo común 
llamamos conversión, o, en el lenguaje del Nuevo Testamento, «nacer 
de nuevo», o pasar de muerte a vida. En esta entrega del corazón y 
la vida, el individuo no solo conoce el perdón del pecado, sino que 
alcanza la paz con Dios y experimenta el gozo del Señor en su alma. 

3. EL RITUAL DEL DíA DE LA EXPIACIÓN.- El Día de la Expiación 
se ofrecían varios sacrificios. Esta fecha era el día culminante del año 
ceremonial, y llevaba a una consumación todos los sacrificios que se 
habían ofrecido diariamente a lo largo del año. Ese día había sacri­
ficios que el sumo sacerdote terrenal ofrecía por sí mismo y su fami­
lia (Lev. 16: 3, 6, etcétera). Estos eran para su propia preparación 
personal para los servicios §362§ solemnes del Día de la Expiación. 
Antes de que pudiese participar en la obra de Dios, él mismo debía 
estar purificado y santificado para su oficio y obra elevados, santos 
y responsables. 

Otra parte del ritual era presentar dos machos cabríos, respecto a 
lo cual leemos: «Después [el sumo sacerdote] tomará los dos machos 
cabríos y los presentará delante de Yahveh, a la entrada de la tienda 
del encuentro, y echará las suertes sobre los dos machos cabríos, una 
para Yahveh y otra para Azazel» (Lev. 16: 7, 8, SAl. 

Contemplemos ahora toda la secuencia del ritual de sacrificios de 
este gran día. Los sacrificios por el pecado pueden enumerarse de esta 
manera: 

a. El sacrificio matutino regular (Éxo. 29: 38,39; Núm. 28: 4). 
b. Los sacrificios especiales por el sumo sacerdote y su casa: un 

novillo como ofrenda por el pecado y un carnero como holocausto 
(Lev. 16: 3,6). 

C. El macho cabrío especificado para el pueblo (vers. 15). 
d. El sacrificio vespertino regular (Éxo. 29: 38,39; Núm. 28: 4). 
4. EL ÚLTIMO ACTO EN LA GRAN OBRA DE DIOS POR EL HOMBRE.-

La obra de este día especial era un símbolo, o ilustración, del último 
aspecto de la gran obra de Dios por el hombre. En el antiguo Israel, 
era un día de juicio. Esto se ve en la instrucción dada: 
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Toda persona que no ayune en este día, será eliminada de su pueblo. 
y cualquier persona que haga algún trabajo en este día, yo haré perecer 
a la tal persona en medio de su pueblo (Lev. 23: 29,30). 

Podemos añadir que, a lo largo de los siglos, el pueblo judío §363§ 
ha considerado así el Día de la Expiación. Obsérvese lo siguiente: 

Hasta los ángeles, se nos dice en el Ritual, quedan sobrecogidos 
de temor y temblor; se apresuran de acá para allá y dicen: «He aquí 
que ha venido el Día del Juicio». El Día de la Expiación es el Día del 
Juicio.- PAUL ISAAC HERSHoN, Treasures of the Talmud [Tesoros 
del Talmud] (1882), p. 97. 

Dios, sentado en su trono para juzgar el mundo, a la vez Juez, De­
fensor, Experto y Testigo, abre el Libro de los Registros. [ ... ] Suena la 
gran trompeta; se oye una vocecita silenciosa; los ángeles se estreme­
cen, diciendo: Este es el día del juicio. [ ... ] El Día de Año Nuevo se 
escribe el decreto; el Día de la Expiación se sella quiénes han de vivir y 
quiénes han de morir.- The Jewish Encyclopedia, tomo 2, p. 286 . 

. S. EL MACHO CABRío COMO OFRENDA POR EL PECADO.- El macho 
cabrío para la ofrenda por el pecado el Día de la Expiación era una 
ofrenda sacrificial excepcional. No había nada semejante en toda la 
secuencia de sacrificios. Difería de todas las demás ofrendas porque 
tenía un significado dual. En primer lugar, proporcionaba expiación 
para el pueblo: "para hacer expiación una vez al año por todos los 
pecados de Israel» (Lev. 16: 34). En segundo lugar, era usada por el 
Señor en la purificación del santuario mismo, que era el centro del 
culto del pueblo a lo largo del año (vers. 16,20). 

Obsérvese cuán completa se representaba la obra de purificación 
de la sangre expiatoria. La preciosa sangre proporcionaba limpieza: 
(a) para el sumo sacerdote y su casa; (b) para todo el pueblo; (e) para 
el santuario, su altar, etcétera. 

6. LA GRAN CULMINACIÓN.- Ahora viene el acto culminante de 
este gran día. Después de que se ha proporcionado expiación * §364§ 
plena y completa para el pueblo, y cuando están a salvo y seguros 

*Varios expertos reconocen que antes de que Azazel entrase en escena en el 
Día de la Expiación ya se había hecho expiación plena y completa por el pueblo. 
Damos citas de solo dos autores; uno cristiano y otro judío: 

«El macho cabrío muerto simbolizaba y obraba de manera ceremonial plena ex­
piación o cubrimiento de pecados».- Pulpit Commentary, sobre Levítico, p. 242. 

«Uno [el macho cabrío del Señor] era una víctima cuyo propósito era expiar 
los pecados».- M. M. KALISCH, The Old Testament [El Antiguo Testamento], 
Levítico, tomo 2, p. 327. 

«La expiación del pueblo [ ... ] era efectuada únicamente mediante la sangre del 
[ ... ] macho cabrío muerto como ofrenda por el pecado».- Ibíd., pp. 293, 294. 
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de las tretas del gran engañador, Dios da a su pueblo un anticipo de 
la manera en la que va a desterrar la iniquidad de su gran universo. 
Aquí, de manera simbólica, el autor del pecado es aprehendido y 
juzgado. El que introdujo la iniquidad en el universo de Dios recibe 
su justo merecido. La responsabilidad por concebir el mal, por in­
troducirlo, por inducir a hombres y mujeres a rebelarse contra Dios, 
es puesta sobre su cabeza. Igual que el macho cabrío es enviado al 
desierto de la muerte, de la misma manera, cerca del final de todas las 
cosas, Dios enviará a Satanás al «abismo» (Apoc. 20: 1), y más tarde 
al lago de fuego, donde se hunde en destrucción absoluta e irrevoca­
ble. (Véase también la pregunta 35.) 

Creemos que estas son algunas de las lecciones del gran Día de la 
Expiación de la antigüedad. 





§36S§ El santuario celestial: 
Conceptos figurativos y literales 

PREGUNTA 32 

Por ser relevante para la doctrina de la expiación, ¿creen 
los adventistas del séptimo día que el santuario del cielo es 
literal, o creen que es figurativo? 

Antes de intentar responder esta pregunta, parece que convendría 
que hubiese cierto acuerdo en cuanto al significado de las palabras 
'literal' y 'figurativo'. Si con la palabra 'literal' se piensa que nuestra 
concepción es la de un santuario celestial hecho de ladrillos y mor­
tero, con todo lo que asociamos con semejante literalidad en nuestra 
vida cotidiana, la respuesta a la primera parte de la pregunta es No. 
Por otro lado, si, con el empleo de la palabra 'figurativo' quiere trans­
mitirse la idea de algo irreal, mítico, imaginario o visionario, la res­
puesta sería nuevamente que no concebimos que el santuario sea así. 

Creemos en las siguientes afirmaciones contenidas en las Sagradas Escri­
turas: «Tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la diestra del trono 
de la Majestad en los cielos. Él es ministro del santuario y de aquel verda­
dero tabernáculo que levantó el Señor y no el hombre» (Heb. 8: 1,2). 

Entendemos a partir de este pasaje bíblico que, tal como es real el 
trono de Dios, y tal como el Jesús que se sienta en él es real, el san­
tuario o tabernáculo celestial es igual de real, En cuanto a su forma, 
solo sabemos lo que es revelado en §366§ las Sagradas Escrituras. No 
sabemos nada de lo que se incluyó en su construcción. Esto no parece 
estar revelado, y simplemente lo dejamos ahí, sin procurar analizar 
más el asunto. 

Hay dos consideraciones que deberían contribuir a comprender 
esta cuestión. Una es el hecho de que el tabernáculo del desierto fue 
construido «conforme al modelo». Esto se recalca en varios lugares 
de la Biblia. El Señor instó a Moisés a hacer todas las cosas «confor-
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me al modelo-»~xo. 25: 9, SAjo Se le recordó también que este «mo­
delo» le había sido mostrado mientras estuvo en el monte con Dios: 
«Erigirás el tabernáculo conforme al modelo que te fue mostrado en 
el monte» (Éxo. 26: 30). 

El propio Moisés no trazó los planos de este edificio. La instruc­
ción provino directamente de Dios. A Moisés se lo instruyó para ha­
cer el tabernáculo «conforme al modelo que había visto» (Hech.7: 
44). La pal"a griega para «modelo» es TÚnO¡; [typos]' vocablo que se 
vierte por términos como «modelo», «forma», «figura», etcétera. Al­
gunas traducciones, como la Nueva Biblia Española, vierten la idea 
así: «copiando el modelo que había visto». Al traducir Hebreos 9: 24, 
la Nueva Versión Internacional afirma que el santuario terrenal era 
«simple copia del verdadero santuario». Esta realidad copiada era el 
«verdadero tabernáculo que levantó el Señor y no el hombre» (Heb. 
8: 2). Ciertamente, este pasaje hace bastante más que contentarse con 
implicar la realidad del santuario de los cielo&. 

Difícilmente pueden leerse expresiones como las anteriores sin lle­
gar a la conclusión de que el santuario de los cielos, donde está Cristo 
nuestro gran Sumo Sacerdote, es exactamente igual de real que el 
propio Señor. Nos parece que la fraseología empleada comunica ese 
significado de una forma muy nítida. §367§ 

Además, la descripción hecha en el Apocalipsis por Juan el profeta 
resulta meridianamente clara en este extremo. Escribe con un lengua­
je que sus lectores podían entender perfectamente, porque estaban fa­
miliarizados con el ritual del tabernáculo y con cuanto tenía que ver 
con su funcionamiento en la tierra. Menciona el candelabro de siete 
brazos, las «siete lámparas de ftÍ'ego» (Apoc. 4: 5); el «altar de oro» 
yel «incensario de oro» (Apoc. 8: 3); y habla de que «fue abierto en 
el cielo el santuario del tabe~culo del testimonio» (Apoc. 15: 5); y 
hasta del «arca de su pacto» ~poc. 11: 19). 

Por ende, no solo se menciona el templo (o santuario, o tabernácH­
lo), sino también cuanto era evidentemente necesario en su funciona­
miento: el candelabro, el altar de oro, el incensario yel arca del pacto 
de Dios. Por lo tanto, creemos que hay un santuario real en el cielo, 
donde nuestro Señor bendito oficia en nuestro favor. 

Merece consideración adicional el empleo de la palabra 'sombra' 
en relación con el tabernáculo, y más tarde con el templo, que des­
empeñaba un papel tan fundamental en los ritos ceremoniales del 
antiguo Israel. La palabra 'sombra', tal como se usa en el Nuevo Tes­
tamento, se encuentra en Hebreos 8: 5; 10: 1. Deriva del vocablo 
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griego OKLÚ [skia]. Al referirse a esta palabra, W. E. Vine apunta lo 
siguiente en la obra Expository Dictionary of New Testament Words 
[Diccionario expositivo de las palabras del Nuevo Testamento]: 

La imagen o contorno proyectado por un objeto, Col. 2: 17, de ce­
remonias bajo la ley; del tabernáculo y sus accesorios y ofrendas, Heb. 
8: 5; de estos tal como son prescritos bajo la ley, Heb. 10: lo 

Geerhardus Vos, catedrático ya fallecido de teología bíblica en el 
Seminario Teológico de Princeton comenta lo siguiente con respec­
to a la palabra 'sombra' en su libro The Teaching of the Epistle to 
the Hebrews [La enseñanza de la epístola a los Hebreos] (Eerdmans, 
1956): §368§ 

En [Heb.] 8: 5 se nos dice que los sacerdotes judíos ofician en lo que 
es una copia y una sombra (lrrrÓOELYiJ.IX [hypodeigma] y OKLá [skia]). El au­
tor añade que es una copia y sombra de las cosas celestiales. De modo 
que no es una sombra proyectada ni dibujada hacia delante (adentrán­
dose en el futuro), sino una sombra proyectada del cielo a la tierra. 
Además, debería prestarse atención al empleo concreto que hace el au­
tor del adjetivo verdadero (a/.:rI9wól; [alethinosj).Alethinos es una palabra 
mucho más fuerte que aA119~1; [alethes], que es el término más común 
para verter verdadero. Alethinos no significa simplemente lo verdadero, 
sino lo real, lo genuino, lo auténtico.- Página 58. 

De aquí que podamos considerar el tabernáculo terrenal una sim­
ple sombra de la realidad; el santuario real estaba en el cielo, pero 
proyectaba su sombra sobre la tierra. El terrenal podían verlo los 
hombres; no así el celestial. Sin embargo, en esta "sombra" terrenal 
sí que podemos captar vislumbres de cómo es el santuario celestial 
fijándonos en su sombra en la tierra. Precisamente en este sentido 
creemos que hay un santuario real en el cielo. 

En la Palabra de Dios se nos ponen de manifiesto ciertos aspectos 
de esta cuestión: (1) Jesús es nuestro gran Sumo Sacerdote (Heb. 4: 
14); (2) Cristo es «sacerdote para siempre, según el orden de Mel­
quisedec» (Heb. 5: 6); (3) Jesús es «ministro del santuario» (Heb. 8: 
2); (4) Jesús es nuestro Sumo Sacerdote, que nos insta a acercarnos 
«confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y 
hallar gracia para el oportuno socorro» (Heb.4: 16); (5) porque es 
un Salvador que se basta por sí solo, tiene un sacerdocio inmutable, 
y «puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a 
Dios, viviendo siempre para interceder por ellos» (Heb. 7: 25); y (6) 
como Sumo Sacerdote nuestro, era necesario que también él tuviera 
«algo que ofrecer» (Heb. 8: 3). 





§369§ El ministerio sumo sacerdotal 
de Cristo 

PREGUNTA 33 

Puesto que los adventistas mantienen que en la cruz se hizo 
una expiación sacrificial completa, ¿qué enseñan ustedes en 
relación con el ministerio de nuestro Señor como Sumo Sa­
cerdote en el cielo? ¿Cuándo asumió Cristo sus responsabili­
dades de sacerdote? ¿Qué entienden ustedes por la expresión 
«viviendo siempre para interceder»? ¿Cómo puede Cristo ofi­
ciar como sacerdote en un santuario y a la vez ocupar el trono 
de su Padre? 

El sacerdocio de Cristo es una doctrina cardinal en la enseñanza 
del Nuevo Testamento. La muerte expiatoria de Cristo, y su sacrifi­
cio, suficiente por sí mismo para la redención del hombre, son para 
nosotros, como para todos los cristianos evangélicos, la verdad cen­
tral del cristianismo. No obstante, sin la resurrección y ascensión de 
nuestro Señor, las provisiones de su sacrificio expiatorio no estarían 
al alcance del hombre (1 Coro 15: 17). 

La victoria obtenida por nuestro Señor en el Calvario fue decisiva 
y eterna. No solo venció al pecado, sino que también venció a la 
muerte. Y estas verdades tremendas se convirtieron en el punto fo­
cal del ministerio apostólico. «Con gran poder los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor jesús, y abundante gracia era 
sobre todos ellos» (Hech. 4: 33). §370§ 

Habiendo quebrantado las cadenas de la muerte, jesús ascendió 
como «Rey de gloria» (Salmo 24) para comparecer en presencia de 
Dios por nosotros. Y allí, en medio de la adoración de los ángeles, fue 
entronizado. Dirigiéndose a él como Creador, Aquel que puso «los ci­
mientos de la tierra» (Heb. 1: 10, LBA), el Padre omnipotente reafirma 
la posición de jesús como Dios al proclamar: «Tu trono, Dios, por los 
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siglos de los siglos. Cetro de equidad es el cetro de tu reino. Has ama­
do la justicia y odiado la maldad, por lo cual te ungió Dios, el Dios 
tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros» (Heb. 1: 8,9). 

Su consagración como Sumo Sacerdote coincidió con su entroniza­
ción. y allí, en el trono de la Majestad en las alturas, inmediatamente 
después de su ascensión, emprendió su ministerio sacerdotal en «el 
más amplio y más perfecto tabernáculo» (Heb. 9: 11) «para presen­
tarse ahora por nosotros ante Dios» (vers. 24). Le fueron dados todo 
el poder y la autoridad tanto en el cielo como en la tierra. 

1. El sacerdocio de Cristo, tema vital de estudio 

El ministerio sumo sacerdotal de nuestro Señor ocupa un lugar 
prominente en la teología adventista. De hecho, creemos que debería 
dedicarse mucho estudio al ministerio de Cristo en el santuario de lo 
alto, y especialmente a la fase final de ese ministerio, que nosotros 
entendemos que es una obra de juicio. Y para entender el juicio, de­
bemos necesariamente comprender qué conlleva el ministerio sacer­
dotal de Jesucristo. 

El día de Pentecostés el apóstol Pedro declaró que Jesús, habiendo 
resucitado de entre los muertos, está ahora §371 § «exaltado por la 
diestra de Dios» y que, por lo tanto, ha sido «hecho Señor y Cristo» 
(Hech. 2: 33,36). Este concepto se convirtió en la piedra clave del 
arco del mensaje apostólico. 

Aunque los apóstoles se refirieron muchas veces en sus sermones 
y epístolas a la exaltación de nuestro Señor, la naturaleza real, no 
obstante, de su obra como Sumo Sacerdote se presenta en la epístola 
a los Hebreos. El libro es prácticamente una exposición de este gran 
tema. Mediante una serie de proposiciones, que abarcan los capítulos 
del 1 al 10, se ponen en contraste el sacrificio de Cristo y su ministe­
rio sacerdotal en el cielo con los sacrificios terrenales y el sacerdocio 
de Aarón. El propósito de esas comparaciones es recalcar la realidad 
y las ventajas del nuevo orden. A continuación presentamos un breve 
resumen de las mismas. 

II. Resumen de la posición de Cristo 
como Sumo Sacerdote nuestro 

El CAPíTULO 1 presenta al Hijo de Dios como Creador y Susten­
tador de todas las cosas (vers. 2, 10); como «la imagen misma» de 
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Dios y el Heredero señalado de todas las cosas (vers. 2, 3); como 
Aquel que por sí mismo purificó nuestros pecados y luego se sentó a 
la diestra de Dios (vers. 3); como mayor que todos los ángeles (vers. 
4); como Hijo unigénito de Dios (vers. 5); como Dios entronizado y 
ungido (vers. 8,9). 

El CAPíTULO 2 aborda la encarnación, y muestra a Jesús como 
hombre, hecho menor que los ángeles, condición en la que prueba 
la muerte por cada hombre (vers. 6-9); como nuestro Liberador y 
el Capitán de nuestra salvación (vers. 14-16); como hecho igual que 
sus hermanos para poder convertirse en un Sumo Sacerdote mise­
ricordioso y fiel (vers. 17), «poderoso para socorrer a los que son 
tentados» (vers. 18). §372§ 

El CAPíTULO 310 revela a la vez como Apóstol y Sumo Sacerdote, ma­
yor que Moisés, y fiel a su nombramiento (vers. 1-3); y como el Cons­
tructor de una casa espiritual, casa que somos nosotros (vers. 6, 14). 

El CAPíTULO 4 lo designa nuestro «gran sumo sacerdote que traspa­
só los cielos» (vers. 14); como la Palabra de Dios; como nuestro Juez, 
ante cuyos ojos todas las cosas están desnudas y abiertas (vers. 12, 13); 
capaz, no obstante, de compadecerse de los tentados y débiles porque 
él había sido «tentado en todo según nuestra semejanza» (vers. 15). 

El CAPíTULO 5 lo presenta como «sacerdote para siempre, según el 
orden de Melquisedec» (vers. 6, 10), no según el orden levítico; como 
Alguien que, rodeado de debilidad, aprendió la obediencia con su sufri­
miento (vers. 7, 8); luego, como el Autor de la salvación eterna (vers. 9). 

El CAPíTULO 6 declara que Dios, mediante juramento, confirmó su 
propósito en Cristo (vers. 16, 17); que Cristo ha pasado al interior 
del velo; que es nuestra esperanza y el ancla del alma (vers. 19). 

El CAPíTULO 7 contrasta las características del sacerdocio de Mel­
quisedec y del levítico: Melquisedec es llamado «Rey de justicia» y 
«Rey de paz» (vers. 2); al ser Melquisedec mayor que Abraham, 
el sacerdocio de Cristo es, en consecuencia, mayor que el levítico 
(vers. 4-7); hace hincapié en que el sacerdocio de Cristo no fue del 
orden de Aarón (es decir, heredado de los padres), puesto que Cristo 
surgió de Judá y no de Leví, sino según el orden de Melquisedec, 
que fue constituido sacerdote por Dios y no recibió su dignidad de 
sus padres (vers. 14); constituido no mediante una ley carnal, sino 
por el poder de una vida indestructible (vers. 16); como nuestro 
«fiador» de la redención (vers. 22), «santo, inocente, sin mancha, 
§373§ apartado de los pecadores» (verso 26), vive «siempre para 
interceder por» nosotros (vers. 25). 
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El CAPÍTULO 8 lleva al tema central de la epístola, es decir, a Jesús 
como Ministro del verdadero tabernáculo (vers. 1,2); Alguien que 
tiene «mejor müústerio» que Aarón (vers. 6); que establece el nuevo 
pacto «sobre mejores promesas» (vers. 6-8); que escribe su ley en 
nuestro corazón y en nuestra mente (vers. 10). 

El CAPíTULO 9 contrasta el santuario mosaico con el celestial (vers. 
2-11). Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, oficia en un tabernáculo ma­
yor y más perfecto (vers. 11), como Aquel que ya ha obtenido eterna 
redención por nosotros (vers. 12), y como Sacrificio inmaculado ofre­
cido por el hombre perdido (vers. 14). Las cosas celestiales no son 
purificadas con la sangre de animales, sino con «mejores sacrificios» 
(vers. 23). En el cielo Cristo compareció ante la presencia de Dios por 
nosotros (vers. 24), concluye su labor como Sumo Sacerdote (vers. 
26), y luego vuelve a la tierra a por su pueblo (vers. 27, 28). 

El CAPÍTULO 10 presenta a Cristo como el cumplimiento completo 
de la ley levítica de símbolos y sombras (vers. 1-9); los sacrificios 
terrenales no podían eliminar los pecados (vers. 4, 11); Cristo fue 
ofrecido una vez para siempre (vers. 10, 12); se convierte en «el ca­
mino nuevo y vivo» (vers. 20) a través del cual podemos entrar en la 
presencia de Dios con santa confianza (vers. 19,21). 

ill. Contraste entre el sacerdocio de Aarón y el de Cristo 
En esta epístola se presentan contrastes significativos entre el sa­

cerdocio de Aarón y el sacerdocio de Cristo. §374§ 

Aarón no era más que un hombre. 

Aarón y sus sucesores eran pecado­
res por naturaleza. 

Aarón pertenecía a la tribu de Leví. 

Aarón fue constituido sacerdote 
«sobre la base de una ley de requisi­
tos físicos». 

El servicio de Aarón <<nada perfec­
cionó». 

Aarón oficiaba en la «copia» de las 
cosas celestiales. 

Cristo era «el Hijo de Dios». 

Cristo fue «santo, inocente, sin man­
cha, apartado de los pecadores». 

Cristo era de Judá, la tribu de la mo­
narquía. 

Cristo fue constituido sacerdote por 
la palabra de un juramento. 

Cristo «hizo perfectos para siempre 
a los santificados». 

Cristo oficia en el tabernáculo verda­
dero del mismísimo cielo. 
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El tabernáculo de Aarón fue hecho El tabernáculo de Cristo no está he-
de manos. cho de manos. 

Aarón ofrecía machos cabríos y be- Cristo se ofreció «a sí mismo». 
cerros. 

El sacerdocio de Aarón estaba ro­
deado de «debilidad». 

El sacerdocio de Aarón estaba suje­
to a mudanza. 

Aarón era sacerdote en un taber­
náculo de la tierra. 

A Aarón la muerte le impidió «per­
manecer en su cargo». 

Aarón ofrecía sacrificios terrenales 
«día tras día» 

El sacrificio de Aarón no podía «qui­
tar los pecados». 

Cristo es sacerdote «según el poder 
de una vida indestructible». 

Cristo «tiene un sacerdocio inmutable». 

Cristo oficia «en el cielo mismo» 
«para presentarse [ ... ] por nosotros 
ante Dios». 

Cristo vive «siempre para interceder». 

Cristo se ofreció a sí mismo «una vez 
para siempre». 

Cristo dice: «Nunca más me acordaré 
de sus pecados ni de sus maldades». 

El libro de Hebreos llega a su culminación con la aseveración de 
que Jesús, habiendo sufrido en la cruz para poder santificarnos, y 
habiendo resucitado después de entre los muertos, como gran Pastor 
de las ovejas, ahora es §37S§ capaz de perfeccionarnos en toda buena 
obra, logrando en nosotros lo que es grato a su vista (Heb. 13: 10, 
12,20,21). 

IV. Cristo, el único mediador del hombre 

Como Sumo Sacerdote perfecto, que ha hecho una propiciación 
perfecta por los pecados de su pueblo, Cristo está ahora a la diestra 
de Dios, aplicando a nuestra vida los beneficios de su sacrificio expia­
torio perfecto. Tal como se citó ya en la página 355: 

El gran sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo 
que descendió en el día de Pentecostés dirigió la atención de los discí­
pulos desde el santuario terrenal al celestial, donde Jesús había entrado 
con su propia sangre, para derramar sobre sus discípulos los beneficios 
de su expiación.- Primeros escritos, pp. 259,260. 

Hace esto como Mediador nuestro, porque hay «un solo mediador 
entre Dios y los hombres: Jesucristo hombre» (1 Tim. 2: 5). Solo a 
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través de él podemos tener acceso a Dios. Como Dios, él es Media­
dor por iniciativa que desciende desde la Divinidad hasta el hombre 
caído; y como hombre, es también Mediador que se eleva desde el 
hombre hasta Dios. Su sacerdocio constituye el único canal de rela­
ción viviente entre Dios y el hombre. 

Solo como sacerdote podía él abordar el pecado; por eso se convir­
tió en sacerdote. Como Dios, no podía oficiar de sacerdote, porque 
un sacerdote debe ser tomado de entre sus hermanos. Por lo tanto, 
«debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser mise­
ricordioso y fiel sumo sacerdote» (Heb. 2: 17). Por eso leemos que 
«todo sumo sacerdote es escogido de entre los hombres» (Heb. 5: 
1). Su sacerdocio, por lo tanto, está ligado a su §376§ encarnación. 
Leemos también que «mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mis­
mo sin mancha a Dios» (Heb. 9: 14). No solo Cristo se ofreció a sí 
mismo en la cruz, sino que fue el don de Dios desde antes de eso, aun 
desde «la fundación del mundo» (Efe. 1: 4). 

En el aposento alto, inmediatamente antes de acudir al huerto de 
Getsemaní, él, la Palabra eterna, ofreció su oración sumo sacerdotal 
al Padre. Quien había compartido con su Padre la gloria esplendoro­
sa de la Divinidad eterna, le presentó sus discípulos; y no solo ellos, 
sino todos los que, mediante el ministerio de ellos, serían llevados a 
un conocimiento de la salvación. Comentando con respecto a esto, 
Elena G. de White presenta la escena de forma impresionante: 

«Y ya no estoy en el mundo, mas estos están en el mundo, y yo voy 
a ti. ¡Padre Santo, guarda en tu nombre a aquellos que me has dado, 
para que ellos sean uno, así como nosotros lo somos!» «Mas no ruego 
solamente por estos, sino también por los que han de crecer en mí por 
la palabra de ellos. Para que todos sean una cosa; [ ... ] que el mundo 
conozca que tú me enviaste, y que los has amado, como también a mí 
me has amado». 

ASÍ, con el lenguaje de quien tenía autoridad divina, Cristo entregó 
a su electa iglesia en los brazos del Padre. Como consagrado sumo sa­
cerdote, intercedió por los suyos. Como fiel pastor, reunió a su rebaño 
bajo la sombra del Todopoderoso, en el fuerte y seguro refugio. A él le 
aguardaba la última batalla con Satanás, y salió para hacerle frente.­
El Deseado de todas las gentes (1955), p. 635. 

V. El conflicto en el huerto 

Desde aquel lugar de comunión salió el Señor, resuelto para enfren­
tarse al diablo en una lucha a vida o muerte. Creemos que en el huerto 



El ministerio sacerdotal de Cristo 317 

de Getsemaní aceptó realmente nuestro lugar y llegó a adquirir concien­
cia profunda en un sentido especial del peso del pecado del mundo. 

En aquella hora oscura exclamó: «Mi alma está muy §377§ triste, 
hasta la muerte» (Mat. 26: 38). En el huerto oró no por sus discípu­
los, sino por sí mismo. La Sagrada Escritura dice que «ofreció ruegos 
y súplicas con gran clamor y lágrimas al que lo podía librar de la 
muerte» (Heb. 5: 7). Estas descriptivas líneas recalcan la realidad de 
aquella crisis: 

Sentía que el pecado le estaba separando de su Padre. La sima era tan 
ancha, negra y profunda que su espíritu se estremecía ante ella. No debía 
ejercer su poder divino para escapar de esa agonía. Como hombre, debía su­
frir las consecuencias del pecado del hombre. Como hombre, debía soportar 
la ira de Dios contra la transgresión. 

Cristo asumía ahora una actitud diferente de la que jamás asumiera 
antes. Sus sufrimientos pueden describirse mejor en las palabras del 
profeta: (,Levántate, oh espada, sobre el pastor, y sobre el hombre com­
pañero mío, dice Jehová de los ejércitos» (Zac 13: 7). Como sustituto y 
garante del hombre pecaminoso, Cristo estaba sufriendo bajo la justi­
cia divina. Veía lo que significaba la justicia.- Ibíd., p. 637. 

VI. Cristo, sacerdote y sacrificio a la vez 

Aquí en el huerto, y en la cruz más tarde, fue a la vez oferente y 
ofrenda; sacerdote y víctima a la vez. 

Así como en el servicio típico el sumo sacerdote ponía a un lado sus 
ropas pontificias, y oficiaba con el blanco vestido de lino del sacerdote 
común, así Cristo puso a un lado sus ropas reales, fue vestido de huma­
nidad, ofreció sacrificio, siendo él mismo el sacerdote y la víctima.­
ELENA G. DE WHITE, Los hechos de los apóstoles, p. 27. 

En el servicio simbólico, los sacerdotes levíticos eran consagrados 
mediante la sangre de novillos (Levítico 8), pero Cristo, en la perfec­
ción de su sacerdocio, fue consagrado por su propia sangre (Heb. 9: 
12). La afirmación bíblica es que se ofreció «él mismo», y que como 
sacerdote nuestro fue «consumado para siempre» y esto sin faltar 
«un juramento» (Heb. 7: 27,28,20, NBE). §378§ 

Por lo tanto, su sacerdocio incluye su propio ofrecimiento a Dios, 
porque solo un sacerdote podía ofrecer sacrificios. Y precisamente 
el derramamiento de su propia sangre ratificó el pacto eterno, que 
Dios estableció para el hombre al principio. Sin embargo, los efectos 
de ese sacrificio jamás habrían estado a disposición del hombre si 
Cristo no hubiese resucitado de entre los muertos y ocupado su lugar 
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a la diestra del Padre. Esto lo afirma con claridad el apóstol Pablo: 
«Si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación no sirve para nada, 
como tampoco la fe de ustedes». «Si Cristo no ha resucitado, [ ... ] 
todavía están en sus pecados» (1 Coro 15: 14,17, NVI). 

Cuando nuestro Señor ascendió a los cielos compareció ante el 
Padre, en presencia de los ángeles, momento en el que fue institui­
do como Sumo Sacerdote nuestro. Como Melquisedec, también él es 
«Rey de justicia» y «Rey de paz» (Heb. 7: 2). Aunque Rey de gloria, 
también es el Rey Sacerdote del orden de Melquisedec, sobre el trono 
de su Padre, el único Mediador entre Dios y su pueblo. «Pues hay un 
solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo 
hombre» (1 Tim. 2: 5). Como divino Hijo de Dios, se convirtió en 
sacerdote según el orden de Melquisedec (Heb. 6: 20), siendo la única 
característica del ministerio de este que «permanece sacerdote para 
siempre» (Heb. 7: 3). De modo que Cristo, «viviendo siempre», «per­
manece para siempre» (vers. 25, 24). 

VII. Los antiguos ritos del santuario, 
un perfecto ejemplo 

Aunque los adventistas creemos que el tabernáculo o santuario 
mosaico, con sus ritos de sacrificios, encontró como símbolo su 
cumplimiento en la ofrenda perfecta y en el ministerio sacerdotal de 
nuestro Señor, reconocemos, no obstante, también, §379§ que pueden 
aprenderse lecciones importantes con el estudio del tabernáculo y de 
sus ritos. Sin embargo, aunque los símbolos y las sombras del ritual 
levítico tengan realmente una significación espiritual, no debería es­
perarse que cada detalle del santuario de la antigüedad tuviese un 
significado simbólico. 

Por ejemplo, las estacas, los pasadores y las bases que mantenían la 
estabilidad del tabernáculo eran meramente instrumentales, carentes 
de significación especial. Es mejor ver y estudiar las grandes realida­
des del sacrificio y del ministerio sacerdotal de Cristo que detenerse 
demasiado en los detalles del ritual simbólico, que no daba sino una 
representación inadecuada del sacrificio y del ministerio de Cristo. Es 
mucho mejor interpretar el tabernáculo terrenal a la luz del celestial, en 
vez de restringir las realidades representadas por los símbolos por las li­
mitaciones derivadas de aplicar el símbolo demasiado estrechamente. 

El edificio, el ritual y los sacrificios, tomados en conjunto, tenían el 
propósito de mostrarnos el camino a Dios. Aquellos sacerdotes de la 
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antigüedad servían a lo que era «figura y sombra de las cosas celestia­
les» (Heb. 8: S). Y aunque tales símbolos terrenos eran «sombra de los 
bienes venideros, no la imagen misma de las cosas» (Heb. 10: 1), cons­
tituían, no obstante, un perfecto ejemplo gráfico de la realidad, una 
institución profética de profunda significación. Por esa razón se dio 
una especificación muy detallada del edificio y de sus ritos. Gran parte 
del libro de Éxodo y la totalidad del de Levítico contienen esa ins­
trucción; y la esencia de este detalle se percibe en la significación de la 
realidad simbolizada, tal como la presenta la epístola a los Hebreos. 

Lamentablemente, hay cristianos que parecen ver poco de valor en 
el estudio del santuario de la antigüedad y en sus ritos. No obstante, 
hay una profunda significación que es consustancial con esos §380§ 
símbolos. No obstante, aunque «la ley nada perfeccionó» (Heb. 7: 
19), y «nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen conti­
nuamente cada año, hacer perfectos a los que se acercan» (Heb. 10: 
1), el propio hecho de que en las Sagradas Escrituras se haga tanto 
hincapié en el antiguo santuario y en sus ritos revela su importancia, 
no solo para los israelitas de la antigüedad, sino también para los 
cristianos de hoy. 

«La sangre de los toros y de los machos cabríos no [podía] quitar 
los pecados» (Heb. 10: 4). Sin embargo, el sacrificio de nuestro Señor 
en la cruz sí aborda la eliminación del pecado. «Ahora, en la consu­
mación de los tiempos, se presentó una vez para siempre por el sa­
crificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado» (Heb. 9: 26). 
«Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos» 
(vers. 28). La expresión «una sola vez», o «una vez para siempre», en 
relación con el sacrificio de Cristo es profundamente significativa. La 
palabra griega es IXmx~ [hapax]: «Cristo padeció una sola vez por los 
pecados» (1 Pedo 3: 18); «Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar 
los pecados de muchos» (Heb. 9: 28); y «ahora, en la consumación 
de los tiempos, se presentó una vez para siempre» (vers.26). 

En 1 Pedro 3: 18 y Hebreos 9: 26, la versión de Serafín de Ausejo 
(SA) traduce hapax «una vez para siempre». Esto deriva de E!lJámx~ 
[ephapaxJ, forma intensificada de hapax. Yephapax, en los siguientes 
cuatro textos, es traducido en la BJ y la LBA «una vez para siem­
pre». Cuando «se ofreció a sí mismo», lo hizo una vez para siempre 
(Heb. 7: 27, LBA); «entró de una vez para siempre en el santua­
rio» (Heb. 9:12, NBE); «murió al pecado de una vez para siempre» 
(Rom. 6: 10, LBA); «la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez 
para siempre» (Heb. 10: 10, LBA). Lo hizo «no por sangre de ma-



320 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

chos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre», entrando 
una vez para §381§ siempre en el lugar santo (o santos), * «habiendo 
obtenido eterna redención» (Heb. 9: 12). 

vme Redención absoluta por la victoria de Cristo 

Cuando Cristo ascendió al cielo, «se sentó a la diestra de la Ma­
jestad en las alturas» (Heb. 1: 3; compárese con Rom. 8: 34; Efe. 1: 
20; Col. 3: 1). La significación de esto se pierde si lo interpretamos 
meramente como una postura. En realidad expresa honor, tal como 
la representada por la autoridad. Esteban lo retrató no sentado, sino 
«de pie a la diestra de Dios» (Hech. 7: 56, LBA). Aunque es nuestro 
Sumo Sacerdote y oficia en nuestro favor, es también corresponsable 
con el Padre en el gobierno del universo. ¡Cuán glorioso es pensar 
que el Rey, que ocupa el trono, es también nuestro representante en el 
tribunal celestial! Esto alcanza una significación aún mayor cuando 
nos percatamos de que Jesús, nuestro fiador, entró en los "lugares 
santos" y compareció en la presencia de Dios por nosotros. Sin em­
bargo, no era con la esperanza de obtener algo por nosotros en aquel 
momento, ni en algún tiempo futuro. ¡No! Ya lo había obtenido para 
nosotros en la cruz. Y ahora nuestro Sumo Sacerdote ministra las 
virtudes de su sacrificio expiatorio en nuestro favor. El Dr. Thomas 
Charles Edwards lo ha expresado con gran acierto: 

El sacrificio se hizo y se completó en la cruz, tal como morían las 
víctimas en el patio exterior. Sin embargo, únicamente mediante la san­
gre de esas víctimas tenía autoridad el sumo sacerdote para entrar al 
lugar santísimo; y cuando entraba, debía rociar §382§ la sangre calien­
te, y así presentar el sacrificio a Dios. De modo similar, Cristo debía 
entrar en un santuario para presentar el sacrificio muerto en el Calva­
rio.- The Epistle ta the Hebrews [La epístola a los Hebreos], p. 135, 
en The Expasitor's Bible. 

También el Dr. H. B. Swete, catedrático de teología en la Universi­
dad de Cambridge, dijo una gran verdad cuando declaró: 

"La palabra griega aquÍ traducida «lugar santo» es ayux [hagia], y está en plural. 
Una traducción correcta sería "los santos" o "lugares santos", como en Hebreos 
9: 24 en la versión inglesa autorizada (KJV). Las Sagradas Escrituras enseñan que 
esta entrada ocurrió con ocasión de la ascensión de Jesús en gloria (Hechos 1), 
habiendo concluido ya su obra sacrificial en la cruz. La palabra traducida «obte­
nido», en el original griego deriva de EUpLOKW [heurisko], y se vierte por "hallado", 
"procurado", "ganado", 0, en la NVI, "logrando", siendo un participio aoristo 
medio, con inflexión nominativa masculina singular. 
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Un evangelio que acabase con el relato de la cruz habrfa tenido toda 
la fuerza enaltecedora del patetismo y el amor infinitos. Pero faltarfa el 
poder de una vida interminable. Lo que da vigor a su sacrificio expiatorio 
es la vida permanente de nuestro Sumo Sacerdote, y es la fuente inagota -
ble de la vida de justificaci6n y gracia en todos sus autenticos miembros 
de la tierra.- The Ascended Christ [El Cristo ascendido], p. 51. 

Aunque no podemos entender plenamente la naturaleza del mi­
nisterio sacerdotal de Cristo, sabemos, no obstante, que es nuestro 
mediador, el imico mediador entre Dios y el hombre (1 Tim. 2: 5). 
Ese ministerio es una labor de intercesi6n (Rom. 8: 34; Heb. 7: 25). 
El nos confiesa ante el Padre y nos reclama como suyos (Apoc. 3: 5). 
Reparte misericordia y auxilio desde el trono de la gracia (Heb. 4: 
16). Yen su funci6n de Sumo Sacerdote, da a su pueblo poder para 
veneer el pecado (1 Cor. 15: 57; Apoc. 3: 21). 

Una de las palabras clave en el estudio del sacerdocio de Jesus es 
la palabra 'mejor'. El introdujo «una mejor esperanza» (Heb. 7: 19), 
y es el mediador de «un mejor pacto», que fue establecido «sobre 
mejores promesas» (Heb. 8: 6), y por eso se convirti6 en la garantfa 
de «una alianza mas valiosa» (Heb. 7: 22, NBE). 

IX. Jesus se convierte en nuestro «:fiador» 

Cristo se convirti6 en nuestro fiador (Heb. 7: 22), y el mismo cum­
pli6 cuanto requerfa el pacto eterno. Como «postrer Adan» (1 Cor. 
15: 45), ha §383§ llegado a formar parte de la raza de Adan. Y, como 
fiador nuestro, no solo llev6 nuestros pecados y cargo nuestras penas 
en el Calvario, sino que desde el trono de la gracia reparte sus bendi­
ciones e intercede en nuestro favor. 

Bien se podfa decir de el que fue «escogido de entre el pueblo» 
porque fue «santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores» 
(Heb. 7: 26). Entr6 a formar parte de la humanidad, no por generaci6n 
natural, sino mediante un milagro. Su nacimiento fue sobrenatural; 
Dios era su Padre. Aunque naci6 en la came, era, no obstante, Dios, 
y estaba exento de todas las pasiones y contaminaciones heredadas 
que corrompen a los descendientes naturales de Adan.1 Era «sin pe­
cado», no solo en su conducta externa, sino en su naturaleza misma. 
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Podía decir verdaderamente: «Viene el príncipe de este mundo y él 
nada tiene [o «no halla respuesta alguna»] en mí» (Juan 14: 30). No 
había nada en él que respondiese al maligno. Y necesitábamos pre­
cisamente un sacerdote asÍ. Si hubiese estado contaminado aunque 
hubiera sido por la mácula del pecado, habría quedado inhabilitado 
para ser nuestro sacrificio y nuestro Sumo Sacerdote. Sin embargo, 
aunque inmaculado en su vida y en su naturaleza, fue, no obstante, 
«tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado» (Heb. 
4: 15). Y, a causa de ello, es capaz de conmiserarse con nosotros en 
todo dolor o prueba. 

Sin embargo, para cumplir plenamente su cargo sacerdotal, como 
el sumo sacerdote del antiguo Israel, necesariamente debía tener 
«algo que ofrecer» (Heb. 8: 3). Cuando Aarón se presentaba ante el 
Señor en el ritual simbólico, tenía que llevar la sangre de un sacrificio. 
De modo similar, cuando Jesús se presentó ante el Padre por nosotros 
en el santuario del cielo, también él debía llevar sangre; pero entró 
«por su propia sangre» §384§ (Heb. 9: 12). Fuimos redimidos por 
«la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 
contaminación» (1 Pedo 1: 19). 

Ya hemos mencionado que la carga del pecado del mundo se puso 
sobre nuestro Salvador en el huerto de GetsemanÍ. Del Señor dice el 
apóstol Pedro: «Él mismo llevó nuestros pecados [ ... ] sobre el made-
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ro» (1 Pedo 2: 24). Así le fueron imputados nuestros pecados. «Al que 
no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros 
seamos justicia de Dios en él» (2 Coro 5: 21). Aceptó nuestro peca­
do y lo llevó de forma vicaria, siendo a la vez ofrenda y sacerdote. 
Sin embargo, para llevar a cabo plenamente su propósito de nuestra 
redención, tuvo que ascender a los cielos como mediador nuestro. 
Coincidimos plenamente con Arthur W. Pink, quien afirma: 

Si Cristo hubiese permanecido en la tierra después de su resurrección, 
solo habría realizado la mitad de su labor sacerdotal. Su ascensión era 
necesaria para el mantenimiento de los derechos divinos de gobierno, 
para la vindicación del propio Redentor y para el bienestar de su pue­
blo; para que lo que él había iniciado en la tierra pudiese ser continuado, 
consumado y logrado plenamente en el cielo. El sacrificio expiatorio de 
Cristo había sido ofrecido una vez y para siempre, pero él debía tomar 
su lugar como Intercesor a la diestra de Dios si su iglesia debía disfrutar 
los beneficios de ello. [ ... ] Si Cristo se hubiese quedado en la tierra, ha­
bría dejado su cargo imperfecto, siendo que su pueblo necesitaba a Al­
guien «para presentarse ahora [ ... ] ante Dios» (9: 24) por ellos. Si Aarón 
solo hubiese ofrecido sacrificio en el altar de bronce, sin llevar la sangre 
dentro del velo, habría dejado su labor hecha solo a medias.- An Ex­
position of Hebrews [Exposición de Hebreos], tomo 1, pp. 433,434. 

x. El lugar del ministerio de Cristo 

Ahora bien, ¿dónde oficia nuestro Señor y cómo lo hace? Las Sa­
gradas Escrituras no dan pie a la especulación. Oficia en el santuario 
celestial (Heb. 8: 1,2). «El Espíritu Santo da a entender con esto que 
aún no se había abierto el camino al lugar §38S§ santísimo» [los luga­
res santos] mientras continuase el antiguo ritual (Heb. 9: 8). * 

Diversas traducciones reflejan esta idea: 
Con esto da a entender el Espíritu Santo que mientras esté en pie el 

primer tabernáculo, el camino que lleva al santuario no está patente.­
NUEVA BIBLIA EspAÑoLA. 

De esa manera da a entender el Espíritu Santo que aún no está 
abierto el camino del santuario mientras subsiste la primera tienda.­
BIBLIA DE JERUSALÉN. 

*La expresión <<lugar santísimo» en la versión Reina-Valera es una traduc­
ción incorrecta. La forma griega es plural -,wv áyLWV [tOn hagion], "santos" o 
"lugares santos"- y es vertida correctamente «lugares santos» (holy places) en 
la versión autorizada inglesa (KJV) en Hebreos 9: 24. El contraste aquÍ no está 
entre el lugar santo y el lugar santísimo del tabernáculo terrenal, sino entre el 
santuario terrenal y el santuario celestial. 
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Quería mostrar con esto el Espíritu Santo que aún no estaba expe­
dito el camino del santuario mientras el primer tabernáculo subsistie­
se.- NÁCAR-COLUNGA. 

Dando a entender con esto, el Espíritu Santo, que no estaba todavía 
patente la entrada del santuario, estando aún en pie el primer taber­
náculo.- SERAFfN DE AUSEJO, revisión de 1968. 

Cuando nuestro Señor expiró en la cruz, el velo del templo terrenal 
«se rasgó en dos, de arriba abajo» (Mat. 27: 51), revelando a todas 
las generaciones sucesivas que la sombra había encontrado su sus­
tancia; el símbolo estaba cumplido en la realidad simbolizada. Por 
vez primera el lugar santísimo del santuario terrenal ya no estaba 
velado de la mirada humana, y ya no era sagrado. Cuanto había 
sido una barrera estaba ahora demolido. Ahora podemos acercamos 
«confiadamente al trono de la gracia» (Heb.4: 16), no con temor y 
pavor, sino con seguridad y gozo. «Acerquémonos, pues, con corazón 
sincero, en plena certidumbre de fe» «por el camino nuevo y vivo que 
él nos abrió a través del velo, esto es, de su carne» (Heb. 10: 22,20). 
Cuando nuestro Señor dio su carne «por la vida del mundo» (Juan 
6: 51), se abrió el §386§ camino al cielo. «Nadie viene al Padre sino 
por mí» (Juan 14: 6). 

XI. El perfeccionamiento de nuestro carácter2 

Como Señor nuestro exaltado, Cristo comparte el trono de la Di­
vinidad. No obstante, es nuestro «abogado» (1TIxpáI<ÁTJtOC;; [parakletos], 
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1 Juan 2: 1), que nos representa ante el Padre. La misma palabra 
es traducida «Consolador» en Juan 14: 26. Jesús hablaba a los dis­
cípulos sobre el Espíritu Santo, que había de acudir a ellos como 
paráclito, o "auxiliador" (uno que acude en auxilio de otra persona, 
o que está a su lado). Tanto Jesús como el Espíritu Santo ministran 
en la función de abogado: nuestro Salvador es abogado con el Pa­
dre, representándonos en el trono del Padre, mientras que el Espíritu 
Santo es nuestro abogado, nuestro auxiliador aquí en la tierra, que 
representa ante la humanidad perdida al Padre y al Hijo. En el Evan­
gelio de Juan,paraklitos se traduce «Consolador». Sin embargo, en su 
epístola se traduce «abogado». Como abogado y mediador nuestro, 
Jesús envía su Espíritu a nuestros corazones tanto en la función de 
consolador como en la de guía. 

La perfección es el propósito de Dios para su pueblo. Jesús dijo: 
«Por tanto, sean perfectos, así como su Padre celestial es perfecto» 
(Mat. 5: 48, NVI). Sin embargo, la ofrenda de «la sangre de los toros 
y de los machos cabríos» (Heb. 10: 4), como tal, nunca pudo hacer 
al hombre perfecto. Cristo ha hecho algo por la humanidad perdida 
que aquellos sacrificios de la antigüedad jamás habrían podido hacer. 
Cuando «llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero» (1 
Pedo 2: 24), canceló «el documento de deuda que consistía en de­
cretos contra nosotros y que nos era adverso, y lo ha quitado de en 
medio, clavándolo en la cruz» (Col. 2: 14, LBA). §387§ 

El sacrificio de Cristo en favor del hombre fue pleno y completo. 
La condición de la expiación se había cumplido. La obra para la cual 
él había venido a este mundo se había efectuado. Él había ganado el 
reino. Se 10 había arrebatado a Satanás, y había llegado a ser heredero 
de todas las cosas.- Los hechos de los apóstoles, p. 24. 

No obstante, aunque Cristo «nos ha sido hecho por Dios sabiduría, 
justificación, santificación y redención» (1 Coro 1: 30), los únicos que 
son perfeccionados o santificados son quienes aceptan plenamente su 
gracia. Es verdad que «puede también salvar perpetuamente a los que 
por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos» 
(Heb. 7: 25); sin embargo, quienes deseen salvarse deben acudir a 
Dios. Deben «echar mano de lo que en verdad es vida» (1 Tim. 6: 19, 
LBA). Cuando lo aceptamos somos justificados. Es decir, su justicia 
se nos imputa, y estamos ante Dios exactamente igual que si nunca 
hubiésemos pecado. Sin embargo, solo son santificados o perfeccio­
nados quienes persisten y experimentan al Señor como un poder que 
mora en el interior, y siguen apropiándose de su gracia divina para la 



326 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

victoria sobre sus propias naturalezas pecaminosas. Coincidimos con 
Arthur W. Pink, quien declara: 

La justificación y la santificación nunca van separadas: donde Dios 
imputa la justicia de Cristo, también imparte un principio de santidad, 
siendo esta el fruto o consecuencia de aquella; siendo ambas necesarias 
antes de que podamos ser admitidos en el cielo. Gracias a que la san­
gre de Cristo ha satisfecho plenamente toda demanda de Dios sobre y 
contra su pueblo, sus virtudes y efectos purificadores les son aplicados 
por el Espíritu. [ ... ] Porque la sangre de Cristo no es meramente, por 
así decirlo, la llave que le abre el lugar santísimo como Sumo Sacerdote 
y Redentor nuestro; no es meramente nuestro rescate por el que somos 
librados de la servidumbre, y, liberados de la maldición, nos acerca a 
Dios; sino que también nos aparta de la muerte y el pecado. Es incorrup­
tible, limpiando siempre y vivificando; por medio de esa sangre somos 
apartados de este mundo malvado, y vencemos; por esa sangre mante­
nemos limpias nuestras vestiduras (Juan 6: 53; Apoc. 7: 14).-ARTHuR 
W. PINK, op. cit., pp. 494, 495. §388§ 

De aquí que, aunque la justificación sea la justicia imputada, la 
santificación sea la justicia impartida. 

La perfección de nuestro Señor -su vida de entrega y obedien­
cia- es toda nuestra por fe. Y de·sde el lugar de su santuario dispensa 
a su pueblo estas cualidades de perfección. De algún modo misterioso 
relacionado con el altar del incienso del santuario celestial (Apoc. 
8: 3, 4; compárense con Apoc. 5: 8), nuestras oraciones ascienden 
ante el Señor y son entremezcladas con las virtudes de su propia vida 
inmaculada. Elena G. de White expresa con claridad la posición ad­
ventista con estas impresionantes palabras: 

Cristo se entregó a sí mismo para ser nuestro sustituto y nuestra 
seguridad, y no descuida a nadie. Él no podría ver a los seres humanos 
expuestos a la ruina eterna sin derramar su alma hasta la muerte en 
favor de ellos, y considerará con piedad y compasión a toda alma que 
comprenda que no puede salvarse a sí misma. 

No mirará a ningún suplicante tembloroso sin levantarlo. El que 
mediante su propia expiación proveyó para el hombre un caudal infi­
nito de poder moral, no dejará de emplear ese poder en nuestro favor. 
Podemos llevar nuestros pecados y tristezas a sus pies, pues él nos ama. 
Cada una de sus miradas y palabras estimulan nuestra confianza. Él 
conformará y modelará nuestro carácter de acuerdo con su propia vo­
luntad.- Palabras de vida del gran Maestro, pp. 121, 122. 

Cristo se ha comprometido a ser nuestro sustituto y seguridad, y no 
rechaza a nadie. Hay un fondo inagotable de obediencia perfecta que 
surge de su obediencia. En el cielo sus méritos, abnegación y sacrificio 
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propio, se atesoran como incienso que se ofrece juntamente con las 
oraciones de su pueblo. Cuando las sinceras y humildes oraciones de 
los pecadores ascienden al trono de Dios, Cristo mezcla con ellas los 
méritos de su propia vida de perfecta obediencia. Nuestras oraciones 
resultan fragantes gracias a este incienso. Cristo se ha comprometido 
a interceder en nuestro favor, y el Padre siempre oye al Hijo.- Hijos e 
hijas de Dios, p. 24. 

Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, representa a su pueblo en la ca­
lidad de alguien dotado de autoridad. Habiendo ganado la batalla 
contra el reino de las tinieblas, se alza ahora §389§ como máximo 
mandatario de un nuevo reino: el reino de la luz y de la paz. Elena G. 
de White también hace hincapié en esta verdad cuando declara: 

El Capitán de nuestra salvación esta intercediendo por su pueblo, 
no como quien, por sus peticiones, quisiera mover al Padre a compa­
sión, sino como vencedor, que pide los trofeos de su victoria.- Obre-
ros evangélicos, pp. 161, 162. . 

Cristo intercede por la raza perdida mediante su vida inmaculada, 
su obediencia y su muerte en la cruz del Calvario. Y ahora, no como 
un mero suplicante, intercede por nosotros el Capitán de nuestra salva­
ción, sino como un Conquistador que reclama su victoria. Su ofrenda 
es completa, y como Intercesor nuestro ejecuta la obra que él mismo 
se señaló, sosteniendo delante de Dios el incensario que contiene sus 
méritos inmaculados y las oraciones, las confesiones y las ofrendas de 
agradecimiento de su pueblo. Ellas, perfumadas con la fragancia de la 
justicia de Cristo, ascienden hasta Dios en olor suave. La ofrenda se 
hace completamente aceptable, y el perdón cubre toda transgresión.­
Palabras de vida del gran Maestro, p. 121. 

xn. El juicio es el punto culminante 
del ministerio de Cristó 

Este ministerio sacerdotal de nuestro Señor, según creemos, llega 
a su culminación en una obra de juicio. Y esto tiene lugar inmedia­
tamente antes de que regrese en su gloria. No obstante, aunque no 
oficia «en un santuario de hechura humana» (Heb. 9: 24, SAl, y te­
niendo en cuenta que es el Señor soberano, los dos tipos de ministe­
rio desempeñado en el santuario de la antigüedad -primero, el de 
reconciliación en el lugar santo, y, después, el del juicio en el lugar 
santÍsimo- ilustran de manera muy gráfica las dos fases del minis­
terio de nuestro Señor como Sumo Sacerdote. Y luego, acabado ese 
ministerio, regresa en su gloria, trayendo sus recompensas consigo. 
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:xm. La destrucción final del pecado 
Cuando regrese nuestro Salvador, no solo llevará al hogar a los 

rescatados, sino que también destruirá finalmente el pecado y erradi­
cará todo vestigio del mal. El propio universo finalmente será §390§ 
limpiado incluso del oscuro historial de la rebelión y el pecado, y los 
pecadores dejarán de existir. «Todos los soberbios y todos los mal­
vados serán como paja, y aquel día les prenderá fuego hasta dejarlos 
sin raíz ni rama -dice el SEÑOR Todopoderoso-» (Mal. 4: 1, NVI). 

Los adventistas no mantienen ninguna teoría de expiación dual. 
«Cristo nos redimió» (Gál. 3: 13) «una vez para siempre» (Beb. 10: 
10). Pero creemos que no siempre se alcanza a ver el cuadro completo 
de la expiación y ministerio de nuestro Señor, ni siquiera por parte de 
quienes lo aman con mayor certeza y honran su Palabra. Una crea­
ción purificada, destruidos el autor del pecado y todas sus huestes 
malignas, revela, según creemos, la grandeza, la gloria y el poder de 
nuestro Señor crucificado y resucitado. Anhelamos la llegada de ese 
día cuando, ya abolido el pecado, toda voz del universo se unirá al 
canto de redención: «El Cordero que fue inmolado es digno». 

Nuestros oídos se esfuerzan por captar el sonido de aquel him­
no de alabanza, que, como declara el profeta Juan, se inicia en el 
trono de Dios y luego se extiende a los rincones más recónditos 
del universo hasta que «todo lo creado que está en el cielo, sobre 
la tierra, debajo de la tierra y en el mar, y a todas las cosas que 
hay en ellos, [se les oye] decir: "Al que está sentado en el trono y 
al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los 
siglos de los siglos"» (Apoc. 5: 13). 



§391§ El significado de Azazel1 

PREGUNTA 34 

¿No están solos los adventistas del séptimo día a la hora 
de enseñar que el chivo expiatorio, o Azazel, representa a Sa­
tanás? 

No, los adventistas del séptimo día no están solos en su creencia 
de que Azazel represente a Satanás. Echemos un vistazo a la palabra 
ya su ongen, 

En algunas traducciones de la Biblia, como la Biblia de las Améri­
cas o la inglesa autorizada (KJV), la expresión usada para designar 
al segundo macho cabrío del ritual del Día de la Expiación (Lev. 16: 
lO) es «macho cabrío expiatorio» (chivo expiatorio), o, en inglés, 
scapegoat (chivo emisario); en la mayoría de las traducciones, tanto 
inglesas como españolas (por ejemplo, la Reina-Valera, la de Jeru­
salén, la de Nácar-Colunga o la Nueva Biblia Española), la palabra 
aparece como «Azazel», que es la transcripción aproximada de la 
palabra hebrea "T.K¡p, [Caza"zeJ]. 
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LA ETIMOLOGíA DE LA PALABRA DISTA DE ESTAR CLARA.- La pala­
bra «Azazel» ha sido objeto de muchas disputas y conjeturas a 10 lar­
go de los siglos. Muchos eruditos coinciden en que es «una expresión 
de dificultad desacostumbrada» (SMITH y PELOUBET, A Dictionary 
of the Bible [Diccionario de la Biblia], p. 65); «el origen y significa­
do del chivo "para Azazel" son ciertamente oscuros» (GEORGE B. 
STEVENS, The Christian Doctrine of Salvation [La doctrina cristiana 
de la salvación], p. 11); en «que su etimología no está clara» (T. W. 
CHAMBERS, "Satan in the Old Testament" [Satanás en el Antiguo Tes­
tamento], Presbyterian and Reformed Review, tomo 3, p. 26). Obsér­
vese 10 siguiente: §392§ 

La etimología, el origen y la significación son aún cuestiones de con­
jetura. La designación que hace la versión autorizada [KJV] de scape­
goat (es decir, el chivo al que se permite escapar, que se convierte en el 
caper emissarius [chivo emisario] de la Vulgata) no deja ver el hecho de 
que la palabra Azazel es un nombre propio en el original, y en particu­
lar el nombre de un espíritu o demonio poderoso.- A. R. S. KENNEDY, 
Hastings Dictionary of the Bible (en un tomo), p. 77. 

CÓMO SE INTRODUJO EL TÉRMINO SCAPEGOAT EN LA KJV INGLE­
SA.- La traducción del texto de la versión inglesa del rey Jacobo 
(King James Version o KJV) es scapegoat (chivo emisario). Según el 
diccionario, esto significa "scape" (escapar), y deriva del inglés an­
tiguo scapen. Chaucer empleó este término en la expresión «help us 
to scape» (ayudarnos a escapar) (Century Dictionary Encyclopedia). 
«Scapegoat [chivo emisario] [ ... ] de scape [ ... ], forma mutilada de 
escape [escapar]». (W. W. SKEAT, Etymological Dictionary in the Eng­
lish Language [Diccionario etimológico de la lengua inglesa].) 

Esto nos da el concepto de un chivo que escapaba, siendo la idea 
que el chivo era enviado al desierto y se 10 dejaba en libertad. Más 
tarde, scapegoat vino a significar «persona o cosa que carga con la 
culpa de los demás» (Webster's Dictionary [Diccionario de Webster]), 
que es exactamente la definición de la expresión española «chivo ex­
piatorio». 

Tyndale fue evidentemente el primero en usar la palabra scapegoat 
en una traducción inglesa: 

Aparentemente inventada por Tyndale (1530) para expresar lo que 
él creía que era el significado literal del hebreo [ ... ] Azazel, que aparece 
solo en Lev. 16: 8,10 (en el verso 10, traduce así: «The goote on which 
the lotte fell to scape» [El cabrito en el que caía la suerte de escapar]). 
La misma interpretación es expresada por la Vulgata con caper emissa-
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rius [chivo emisario] (de donde deriva el francés bouc émissaire), y por 
la traducción de Coverdale (1535), «the fregoate» [el cabrito libre], 
pero es en la actualidad tenida por insostenible. La palabra no aparece 
en la Versión Revisada de 1884, en la que aparece «Azazel» (como 
nombre propio), en el texto, y «dismissal» [despido] en el margen, a 
modo de traducción alternativa.- Oxford English Dictionary, tomo 
9, p. 180. 

Tyndale, sin embargo, en lo que a este capítulo de Levítico se re­
fiere, evidentemente se vio más influido por la Vulgata, base de las 
traducciones católicas romanas de §393§ las Sagradas Escrituras, que 
por las Escrituras hebreas originales, que han sido usadas por los 
protestantes y otros. La Vulgata latina que, después de todo, es una 
fuente secundaria -no siendo ella misma más que una traducción-, 
vierte el término «Azazel» por caper emissarius, que aparece en vez 
de «scapegoat» o «Azazel» en Levítico 16: 8, y significa el chivo emi­
sario o el chivo que escapaba. 

«CHIVO EMISARIO» DESDIBUJA LA IDEA.- Muchos eruditos creen 
que la expresión «chivo emisario» no transmite debidamente la idea 
del texto hebreo; algunos incluso creen que es errónea. El Dr. S. R. 
Driver, erudito crítico, comenta lo siguiente: 

Un espíritu maligno, que se suponía que habitaba en el desierto. La 
palabra solo aparece aquí en el A. T. [ ... ] La traducción «chivo emisa­
rio», procedente de Jerónimo pasando por Símaco, es ciertamente in­
correcta; no casa bien con el verso 26, e implica una derivación opuesta 
a la idiosincrasia de la lengua hebrea, como si Azazel fuese una palabra 
compuesta. [ ... ] Además, la marcada antítesis entre por Azazel y por 
]HVH no deja lugar a dudas de que se considera al primero un ser 
personal.- Book of Leviticus [El libro de Levítico], p. 81. 

Un erudito de la escuela evangélica declara, en el Sunday School 
Times, que traducir «Azazel» con la expresión «chivo emisario» es 
un error: 

La palabra para Azazel, el chivo emisario, como a veces se traduce 
erróneamente, tipifica el reto de Dios a Satanás. (Juan 1: 8; Efe. 3: 10.) 
-J. RusSELL HOWDEN, en el Sunday School Times de 15 de enero de 
1927. 

EL NOMBRE «AZAZEL».- El testimonio de muchos eruditos del 
pasado, tanto de judíos como de cristianos, así como de muchos de 
la actualidad, es de este tenor: 

a. Que Azazel se refiere a una persona. 
El Dr. M. M. Kalisch, autoridad en el mundo judío.- No puede 

haber duda alguna de que Azazel es un ser personal §394§ sobrehuma-
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no y maligno; de hecho, un demonio malvado. [ ... ] Era la opinión de 
autores cristianos primitivos que identificaban a Azaze! con Satanás 
(Orígenes, Contra Celso VI. 43, p. 305 en la edición de Spencer; Ireneo, 
Contra los herejes 1. 12; Epifanio, Contra los herejes XXXIV. 11), y por 
muchos estudiosos posteriores y modernos.- A Historical and Criti­
cal Commentary on the Old Testament [Comentario histórico-crítico 
del Antiguo Testamento], tomo 2, pp. 328, 329. 

International Standard Bible Encyclopedia.- Del empleo de la mis­
ma preposición [ ... ] en relación con Jehová y Azaze!, parece natural 
[ ... ] pensar en algún ser personal.- "Azaze!", tomo 1, p. 343. 

"A Dictionary of the Bible", obra de referencia de Smith y Pelo­
ubet.- Los mejores eruditos modernos coinciden en que designa a un 
ser personal a quien se enviaba e! cabrito, probablemente a Satanás.­
Página 65. 

b. Que Azazel se refiere a Satanás. 
J. Russell Howden (de la Iglesia Anglicana).- La palabra para Aza­

ze!, e! chivo emisario, como a veces se traduce erróneamente, tipifica el 
reto de Dios a Satanás [ ... ]. 

De los dos cabritos, uno era para Jehová, significándose con ello 
la aceptación de la ofrenda por e! pecado; el otro era para Azazel. Es 
probable que este deba entenderse como una persona, siendo paralelo 
a Jehová en la oración precedente. Por ello, es probable que Azaze! 
sea un sinónimo de Satanás.- Sunday School Times de 15 de enero 
de 1927. 

Samuel M. Zwemer (presbiteriano).- El diablo (Sheitán, o Iblis) 
tiene un nombre propio: Azazel. Fue expulsado de! Edén.- Islam, a 
Challenge to Faith [El islam: Desafío a la fe], p. 89. 

E. W. Hengstenberg (luterano).- La manera en la que la expresión 
«por Azazeh es puesta en contraste con «por Jehová» requiere ne­
cesariamente que Azaze! designe una existencia personal, y, si es así, 
solo puede referirse a Satanás. Si por Azaze! no se entiende a Satanás, 
no hay razón alguna para echar suertes. En tal caso, no vemos razón 
alguna de por qué la decisión se remitía a Dios, por qué e! sacerdo­
te no asignaba sin más un cabrito para la ofrenda por e! pecado, y 
al otro para enviarlo al desierto.- Egypt and the Books of Moses 
[Egipto y los libros de Moisés], pp. 170,171. 

J. B. Rotherham (posiblemente de los Discípulos de Cristo).- «Y 
otra suerte por Azaze!» (Lev. xvi. 8).- Parece imposible disentir de la 
opinión de que «Azaze!», en vez de ser un nombre para e! chivo emisa­
rio, sea e! nombre o título de un ser maligno, opuesto a Yahveh, a quien 
se enviaba e! chivo vivo e! gran Día de la Propiciación. Admitido 10 an­
terior, queda aún por indagar en e! significado §395§ de esta particula­
rísima pero impresionante ceremonia de enviar e! chivo vivo a Azazel. 
Suponiendo que Satanás esté representado por Azaze! -y no parece 
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que haya nada más que podamos suponer bíblicamente- resulta su­
mamente importante observar que aquí no se ofrece ningún sacrificio 
al espíritu maligno.- The Emphasized Bible, tomo 3, p. 918. 

William Jenks (congregacionalista).- Chivo emisario. Véase la opi­
nión diferente de Bochart. Spencer, siguiendo las opiniones más an­
tiguas de los hebreos y los cristianos, cree que Azazel es el nombre 
del diablo, y también Rosenmüller, a quien remitimos. La Siríaca tie­
ne Azzail, el «ángel (el fuerte) que se sublevó».- The Comprehensive 
Commentary of the Holy Bible [Comentario exhaustivo de la Santa 
Biblia], p. 410. 

''Abingdon Bible Commentary" (metodista).- Han de echarse suer­
tes sobre los cabritos, una por Jehová, y la otra por Azazel. La traduc­
ción dismissal [despido] que aparece aquí en el margen de la Versión Re­
visada (cf. removal [eliminación] en el margen de la American Standard 
Version [Versión Estándar Americana, o ASV]) es inadmisible, basada 
como está en una etimología falsa. Se desconoce qué significa la pala­
bra, pero debería retenerse como el nombre propio de un demonio del 
desierto.- Página 289. 

Podría también hacerse mención de William Milligan, James Hast­
ings y William Smith, de la Iglesia Presbiteriana; de Elmer Flack y 
H. C. Alleman, de la Iglesia Luterana; de Charles Beecher y F. N. 
Peloubet, de la Iglesia Congregacional; de George A. Barton, de la 
Sociedad de Amigos; de John M'Clintock y James Strong, de la Igle­
sia Metodista; de James M. Gray, de la Iglesia Episcopal Reformada; 
y de muchos más que se han expresado de la misma manera. Los 
adventistas, a lo largo de los años, hemos estado en pleno acuerdo 
con las expresiones de tan eminentes teólogos y eruditos sobre esta 
materia. 





§396§ La transacción 
con el chivo expiatorio 

PREGUNTA 35 

¿Cuál es la enseñanza real de los adventistas del séptimo día 
en relación con «chivo emisario» en el ritual del santuario? 
¿Sostienen ustedes que los pecados de los justos son puestos 
sobre Satanás para que al final se convierta en el portador de 
los pecados de ustedes? 

Sin ningún género de dudas, nos declaramos a favor de la ense­
ñanza del evangelio en el sentido de que la muerte de jesucristo pro­
porciona la única propiciación de nuestros pecados (1 Juan 2: 2; 4: 
10); que no hay salvación por ningún otro medio, y que no hay otro 
nombre por el que podamos ser salvos (Hech. 4: 12); y que solo la 
sangre derramada de jesucristo trae remisión de nuestros pecados 
(Mat. 26: 28). Eso es fundamental. 

Además, nos atenemos al principio reconocido de que ninguna 
doctrina ni creencia cardinal debería estar basada principalmente en 
una parábola o símbolo, sino en las claras declaraciones no figuradas 
de las Sagradas Escrituras, y que debería ser entendida y definida a la 
luz de las declaraciones explícitas de las realidades del evangelio. En 
otras palabras, que el símbolo debería ser comprendido a la luz de 
la realidad que representa, y no al revés. Además, ninguna parábola 
o símbolo puede ser aplicado en todos los detalles. Se debe buscar y 
aplicar la verdad central. Y podría añadirse que no §397§ ponemos 
en el chivo emisario el énfasis que algunos de nuestros detractores 
parecen dar a entender. 

La transacción del chivo emisario, o Azazel (Lev. 16: 8), surge del 
rito simbólico anual del santuario del antiguo Israel. Estos símbolos 
eran sencillamente dramatizaciones, o parábolas proféticas, de las 
grandes realidades que habían de tener lugar en esta dispensación. 
Así el antiguo cordero pascual sImbolizaba a «Cristo, nuestra Pas-
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cua» (1 Coro 5: 7, LBA), que fue muerto por nosotros. Y los ritos de 
los sacerdotes oficiantes simbolizaban a nuestro gran Sumo Sacer­
dote, Jesucristo, quien, tras el sacrificio de sí mismo en el Calvario, 
ahora ministra por nosotros en los cielos (Hebreos 8 y 9). 

En Levítico 16, dos machos cabríos formaban parte del ritual del 
gran Día de la Expiación. Uno hacía expiación por el pecado de ma­
nera simbólica. El otro cabrito, el de Azazel, no era degollado, sino 
que se lo mantenía con vida, y, por ende, no hacía expiación de los 
pecados de nadie. 

El primer cabrito representaba a nuestro Señor Jesucristo, que, en 
la cruz, hizo expiación por nuestros pecados. El otro cabrito, en an­
títesis, simbolizaba a Satanás, que deberá cargar con la responsabi­
lidad no solo de sus propios pecados, sino con la del papel que ha 
desempeñado en todos los pecados que ha hecho cometer a otras per­
sonas, tanto justas como malvadas. Ha de recordarse que este cabri­
to vivo no era degollado. (Muchos expertos de gran relieve apoyan 
nuestra interpretación de que el cabrito vivo, o Azazel, simbolizaba a 
Satanás. Véase la pregunta 34.) 

Es obvio que el Día de la Expiación hacían falta dos cabritos, por­
que hay una responsabilidad dual por el pecado: en primer lugar, mi 
responsabilidad como perpetrador, agente o medio; y, en segundo lu­
gar, la responsabilidad de Satanás como instigador, o tentador, en cuyo 
§398§ corazón el pecado se concibió por vez primera. Cuando Satanás 
tentó a nuestros primeros padres a tomar y comer del fruto prohibido, 
tuvo una responsabilidad tan insoslayable como la de ellos por aquel 
acto: él, el instigador; y ellos, los perpetradores. Y, de modo similar, a 
lo largo de la historia: en todo pecado está involucrada la responsabi­
lidad de Satanás, como originador e instigador, o tentador (Juan 8: 44; 
Rom. 6: 16; 1 Juan 3: 8). 

Ahora bien, en cuanto a mi pecado, Cristo murió por mis pecados 
(Rom. 5: 8). Fue herido por mis transgresiones y cargó mis iniquida­
des (Isaías 53). Asumió mis responsabilidades, y solo su sangre me 
limpia de todo pecado (1 Juan 1: 7). La expiación por mi pecado se 
logra únicamente por la sangre derramada de Cristo. 

Y en lo tocante al pecado de Satanás, y a su responsabilidad como 
instigador y tentador, no se ha provisto salvación alguna para él. 
Debe ser castigado por su responsabilidad. No hay salvador ni susti­
tuto que lleve su castigo. Debe "expiar" por sí solo su propio pecado 
de hacer que los hombres transgredan la ley, de la misma manera que 
quien planea un homicidio que otros cometen sufre en la horca o en 
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la silla eléctrica por su responsabilidad en los crímenes que ha hecho 
cometer a otros. Únicamente en este sentido podemos entender las 
palabras de Levítico 16: 10 en cuanto al chivo emisario: «para hacer 
expiación sobre él» (LBA). 

Los tribunales de justicia reconocen el principio de la responsabili­
dad dual. Así, un padre delincuente puede enseñar a su hijo a robar, y 
el hijo se convierte en un ladrón habitual; o una madre disoluta pue­
de enseñar a su hija a que se dedique a la prostitución profesional. La 
responsabilidad paterna en tales casos es nítida. El instigador de un 
delito es castigado, al igual que el instrumento que realmente cometió 
el acto. Cuando los miembros de §399§ "Homicidio, Sociedad Anó­
nima" fueron llevados al banquillo por toda una sucesión de homici­
dios, el cerebro de la organización, que nunca había matado técnica­
mente, fue enviado a la silla eléctrica como instigador, junto con los 
perpetradores. Bajo la ley de enjuiciamiento criminal, el instigador, o 
cerebro, puede ser castigado con más severidad que sus agentes. 

De forma similar, Satanás es el cerebro responsable en el gran de­
lito del pecado, y su responsabilidad se volverá sobre su cabeza. El 
peso aplastante de su responsabilidad en los pecados del mundo en­
tero --cometidos tanto por los malvados como por los justos- debe 
volverse sobre él. La simple justicia demanda que aunque Cristo su­
fra por mi culpa, Satanás deba también ser castigado como instiga­
dor del pecado. 

Por eso hacían falta dos cabritos el Día de la Expiación. Uno era 
«para el SEÑOR» (Lev. 16: 8, NVI) para proporcionar la expiación 
mediante el derramamiento de su sangre; el otro era «por Azazel» 
(Lev. 16: 8). En el texto, ambos eran puestos en antítesis. Uno sim­
bolizaba a nuestro Señor y Salvador Jesucristo, que fue muerto como 
sustituto nuestro y cargó con nuestros pecados de forma vicaria, con 
toda la culpa y el castigo que suponía. Así hizo una expiación com­
pleta de nuestros pecados. El otro cabrito, según creemos, represen­
taba a Satanás, sobre cuya cabeza acabarán poniéndose no solo sus 
propios pecados, sino la responsabilidad por todos los pecados que 
ha hecho cometer a otros. 

Ahora bien, debe prestarse especial atención a dos cuestiones vita­
les: (1) que la transacción con el cabrito vivo (o Azazel) tenía lugar 
después de que se hubiese efectuado la expiación por los pecados del 
pueblo y se hubiese completado la reconciliación; y (2) que el cabrito 
vivo no era §400§ degollado, y no aportaba propiciación alguna ni 
efectuaba ninguna expiación vicaria. Y sin el derramamiento de san-



338 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

gre no hay remisión (Heb. 9: 22). No se derramaba parte alguna de 
la sangre del cabrito vivo, ni se vertía en propiciación, y ni una gota 
se llevaba al santuario para rociarla ante el Señor, ni era puesta sobre 
los cuernos del altar. 

Satanás no efectúa ninguna expiación por nuestros pecados. Sin 
embargo, en último término Satanás tendrá que cargar con el castigo 
retributivo por su responsabilidad en los pecados de todos los hom­
bres, tanto justos como malvados. 

Por lo tanto, los adventistas del séptimo día repudiamos in toto 
cualquier idea, sugerencia o implicación de que Satanás sea en senti­
do o grado alguno, quien porte nuestros pecados. La idea nos resul­
ta aborrecible, y horriblemente sacrílega. Semejante concepto es un 
menosprecio espantoso de la eficacia de Cristo y su salvación, y vicia 
toda la gloriosa provisión de salvación que se logra únicamente a 
través de nuestro Salvador. 

Por muchas veces que muriese Satanás, ello jamás podría conver­
tirlo en salvador en sentido alguno en absoluto. Es el archipecador del 
universo, el autor e instigador del pecado. Y aunque nunca hubiese 
pecado, ni siquiera entonces podría salvar a otros. Ni siquiera el más 
encumbrado de los santos ángeles podría expiar nuestros pecados. 
Solo Cristo, el Creador, el incomparable e irrepetible Dios-hombre, 
podía efectuar una expiación sustitutiva por las transgresiones de los 
hombres. Y esto Cristo lo hizo completamente, de manera perfecta, y 
una sola vez y para siempre, en el Gólgota. 

Nuestra preocupación fundamental es que todos los hombres lle­
guen a un conocimiento de la salvación plena en Jesucristo y a través 
de él. Aunque sea un tema interesante que considerar, la manera precisa 
en la que Dios acabe por fin con el pecado es algo que §401§ podemos 
dejar con total garantía en manos de la justicia y misericordia infinitas 
de Dios. En parte, evidentemente, se revela en la transacción simbólica 
del chivo emisario. Sin embargo, nuestra preocupación principal es que 
cuantos respondan se pongan bajo las provisiones expiatorias de la 
sangre derramada de Jesucristo, nuestro Señor. 



§402§ El juicio investigador en el marco 
del concepto arminiano 

PREGUNTA 36 

Puesto que los adventistas del séptimo día sostienen en 
gran medida los principios de la posición arminiana, y no 
calvinista, relativa al libre albedrío humano, ¿de qué manera 
afecta esto la comprensión que tienen ustedes del juicio? 

PRIMERA PARTE 

El libre albedrío del hombre y el juicio1 

Los puntos de vista divergentes clasificados bajo los títulos de 
«calvinismo» y «arminianismo» tienen raíces que se remontan muy 
atrás en la historia de la iglesia, pues llegan a la época de Agustín. A 
lo largo de los siglos subsiguientes los teólogos se han situado a uno u 
otro lado. Pero estos conceptos teológicos chocaron frontalmente en 
Holanda en los primeros años del siglo XVII, cuando Arminio atacó 
la enseñanza calvinista de decretos divinos que tenían que ver con la 
voluntad humana. 

I. Esbozo en cinco puntos de la predestinación calvinista 

En su Instrucción en la fe de 1537 (traducción al inglés de Paul T. 
Fuhrmann de 1949, Instruction in Faith, p. 36), Juan Calvino afirma: 

Porque la semilla de la palabra de Dios echa raíz y produce fruto 
solo en aquellos a quienes el Señor, por su elección eterna, ha §403§ 

tpara otra presentaCi~ '~1acit>nada con este asunto, véase Ivan T. Blazen, 
"Justmcation and Judg¡r¡~itfJustificación y juicio), en Frank B. Holbrook, ed., 
The Setíenty Weeks, Leifii@i tznd the Nature of Prophecy [Las setenta semánas, 
Levítim y la naturaleza di :la profecía] (Washington, D.C.: Biblical Research 
Institute, 1986), pp. 339-388. 
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predestinado para ser hijos y herederos del reino celestial. A todos los 
demás (quienes por el mismo consejo de Dios son rechazados antes de 
la fundación del mundo) la clara y evidente predicación de la verdad 
no puede ser nada más que un hedor de muerte para muerte. 

Juan Calvino fue una de las personalidades más brillantes entre 
los reformadores del siglo XVI. Sin embargo, su enseñanza sobre la 
predestinación fue objeto de amarga controversia en años posterio­
res. En 1610 se redactó la famosa Reconvención, que fue presentada 
a los Estados Generales de Holanda, en la que se esbozaban cinco 
puntos vitales de la teología calvinista. Se declaraba que tales puntos 
eran ofensivos, afirmando algunas personas que habían encontrado 
en el Catecismo calvinista y en la Confesión Belga ciertos puntos que 
parecían contener teología un tanto novedosa. Esos puntos se expu­
sieron de la siguiente manera: 

1. Que Dios (como han aseverado algunos) hubiese ordenado me­
diante un decreto eterno e irrevocable, a algunos de entre los hombres 
(a quienes no consideraba creados; y menos caídos) a la vida eterna; y 
a algunos (que eran con mucho la mayor parte) a la perdición eterna 
sin consideración alguna a su obediencia o desobediencia, para ejercer 
tanto su justicia como su misericordia; habiendo dispuesto los medios 
de tal modo que quienes había destinado a la salvación se salvasen 
necesaria e inevitablemente, y que el resto se condenasen necesaria e 
inevitablemente. 

2. Que Dios (como enseñaron otros) hubiese considerado a la hu­
manidad no solo como creada, sino como caída en Adán, y, en con­
secuencia, sujeta a la maldición; caída y destrucción de las que había 
determinado librar a algunos, y salvarlos como ejemplos de su mise­
ricordia; y dejar a otros, aun a los hijos del pacto, bajo la maldición 
como ejemplos de su justicia, sin consideración alguna a su obediencia 
o desobediencia. Fin para el que Dios también hizo uso de medios por 
los que los elegidos eran necesariamente salvos y los réprobos eran 
necesariamente condenados. 

3. Que, en consecuencia, Jesucristo, el Salvador del mundo, no mu­
rió por todos los hombres, sino únicamente por aquellos que eran ele­
gidos según la primera o la segunda manera. §404§ 

4. Que, por lo tanto, el Espíritu de Dios y Cristo obraban en los ele­
gidos mediante una fuerza irresistible para hacerlos creer y ser salvos, 
pero que la gracia necesaria y suficiente no era dada a los réprobos. 

5. Que quienes una vez habían recibido una fe verdadera no po­
dían nunca perderla total y definitivamente.- A. W. HARRISON, The 
Beginnings of Arminianism [Los comienzos del arminianismo] (1926), 
pp. 149, 150. 
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Sin embargo, esta posición no se originó con Calvino. Según G. F. 
Wiggers, Agustín expresó la misma idea mil años antes: 

Agustín introdujo en el sistema eclesiástico varios puntos de vista 
enteramente nuevos. [ ... ] Entre ellos estaban la gracia irresistible, la 
absoluta preordenación y la limitación de la redención a los elegidos 
por parte de Cristo.- An Historical Presentation of Augustinism and 
Pelagianism [Presentación histórica del agustinismo y del pelagianis­
mo], p. 368. 

II. Refutación en cinco puntos contrarios 
por parte del arminianismo 

Al oponerse a aquellos puntos de vista, Arminio y sus colegas re­
dactaron una refutación que fue presentada a modo de cinco puntos 
contrarios. Estos puntos se convirtieron más tarde en el epítome de lo 
que fue denominado arminianismo. Su redacción era la siguiente: 

1. Que Dios, mediante un decreto eterno e inmutable en Cristo 
antes de que el mundo fuese, determinó elegir de la raza humana 
caída y pecadora a la vida eterna a quienes por su gracia crean en 
Jesucristo y perseveren en la fe y la obediencia; y, al contrario, que 
había resuelto rechazar a los inconversos y no creyentes a la perdi­
ción eterna (Juan iii, 36). 

2. Que, en consecuencia de esto, Cristo el Salvador del mundo mu­
rió por todos y cada uno de los hombres, para obtener, por la muerte 
en la cruz, la reconciliación y el perdón del pecado para todos los 
hombres; de tal manera, no obstante, que ninguno, salvo los fieles, 
disfrutase realmente lo referido (Juan iii, 16; 1 Juan ii, 2). 

3. Que el hombre no podía por sí mismo, ni por la fuerza de su 
propio libre albedrío, obtener fe salvadora, sino que estaba necesitado 
de la gracia de Dios por Jesucristo para ser renovado en pensamiento 
y voluntad (Juan xv, 5). 

4. Que esta gracia fue la causa del comienzo, el progreso y la consecu­
ción de la salvación del hombre; hasta tal punto que nadie podría creer ni 
perseverar en la fe sin esta gracia cooperadora, §405§ y, en consecuencia, 
que todas las buenas obras deben ser atribuidas a la gracia de Dios en 
Cristo. Sin embargo, en cuanto a la manera de la operación de la gracia, 
no es irresistible (Hechos vii, 51). 

5. Que los auténticos creyentes tenían suficiente fuerza, por medio 
de la gracia divina, para luchar contra Satanás, el pecado, el mundo, su 
propia carne, y obtener la victoria sobre ellos; pero en cuanto a si por 
negligencia no pudieran apostatar de la fe verdadera, perder la felici­
dad de una buena conciencia y el derecho a esa gracia, era preciso que 
fuese investigado más plenamente en conformidad con las Sagradas 
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Escrituras antes de que se pusieran a enseñarlo.- HARRISON, op. cit., 
pp. 150, 151. 

Esta polémica, que se inició con Arminio en 1603, alcanzó su cul­
men en el Sínodo de Dort en 1618 y 1619, Y tuvo resultados de gran 
alcance. No solo tuvo efectos sobre la iglesia holandesa, sino que 
también participaron en este conflicto, o fueron divididos por él, los 
sectores alemán, suizo, escocés, inglés y francés de la iglesia cristiana. 
Desde entonces, el término 'arminianismo' se ha convertido en una 
expresión para designar conceptos teológicos que sean opuestos al 
calvinismo. Sin embargo, los seguidores de Arminio fueron más allá 
en sus declaraciones que el propio Arminio. De hecho, él quedaría 
sorprendido, y hasta estupefacto, si pudiese leer las interpretaciones 
teológicas de algunos que desde entonces han sido tildados de armi­
nianos. Y lo mismo puede decirse en cuanto a los seguidores de Cal­
vino. El calvinismo de la actualidad parece estar más transformado 
aun que el arminianismo. 

La Iglesia Adventista del Séptimo Día no es ni calvinista ni total­
mente arminiana en cuanto a teología.2 Reconociendo las virtudes 
de ambos planteamientos, nos hemos esforzado en asimilar lo que 
nos parece que es la clara enseñanza de la Palabra de Dios. Aunque 
creemos que Juan Calvino fue uno de los mayores reformadores pro­
testantes, no compartimos su punto de vista de que algunos hombres 
estén «predestinados a la muerte eterna sin ningún demérito propio, 
meramente por su §406§ voluntad soberana» (Calvino, Instituciones, 
libro 3, cap. 23, párr. 2). Ni que los hombres «no [estén] tódos crea­
dos con un destino similar; sino que la vida eterna está preordenada 

2R~ulta difícÚ en~rider qué quier~ ~efir~ ,c,(j~ qu~',«I~' igie$¡a A4:ve~t~tadel 
Séptimo Día no es ni calvinista ni totalmente arminiana en c~nfo a , t~plpgía» 
en el contexto de la presentad~ que h;l.ce PREGUNIAS&OBJ.U1, DocnuNÁ de los 

" ... ,."J • . ' . ' .',.~ • "". " •• : • . • .' f •. '. ,,\-. l . .. · '>. " f • . _ '. • 

cmco punt~s ~~~,és ~€(1 , ~alyi,Il~sm~ ,Y; de !os " c)~co ,p.~p:~3)s ,~I':, la ~efq.~~ción 
arminiana. Pt' ese,.con~Xfo:'pú~~~~~ii~"si~- ? ·"~rrg~ne~Q, ~e >~:u,~a que' eT ad-
ventisrtu) es tbtatri¿rit¿¡"a~ffiíriÍa;ii~ ~' ,.~t~' " \~~ ' ~~:", :'w, :"', ' . " -~ " , 

t>or" ~tt¡¡ ' piliti 'it;S'{tri btes:il,pmitíihÁr~oili ' D""dbrlt~A ti6iel toaa la 
razón en ta· frá~e"4U~'gigñ~,.qú~h\atdf;¡¡ft~ la éstráiegia adveriiist~; ei{S'ú'iniYuna 
expresión, es acudir a la Biblia, y no a sistemas teológic6~ para la tdrtna'o'oii de 
lasl~hdas 4etíoinfflaHt;nales; " ";, "c .. ,'" ';-: 

CáfdtttiU'Iación de la frase sobre el arminianisrho del adventismo ¡máti 'ha­
bet (sid&,:unil támii'de olivó simbólica tendida a los eruditos ultHc'oBsét'Vadilre5 
con:1:d$~91fé: ~ban diltlogando, los cuales estaban nítidamcnte'en 'el terreno del 
c3Jiiq:i$m\i))S#ti é'Ulbárgo; haya rama de olivo o no, el término medio que se da a 
eótendet n(féS1'elCacto.' 
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para algunos, y la condenación eterna para otros» (ibíd., libro 3, cap. 
21, párr. 5). 

Por el contrario, creemos que la salvación está disponible para 
cualquiera de los miembros de la raza humana, y para todos ellos, 
porque «de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que 
tenga vida eterna» Guan 3: 16). Nos regocijamos con el apóstol Pa­
blo porque «antes de la fundación del mundo» (Efe. 1: 4) Dios ha­
bía tenido el propósito de satisfacer la necesidad del hombre, en el 
supuesto caso de que este pecase. Este «propósito eterno» conllevó 
la encarnación de Dios en Cristo, la vida inmaculada y la muerte de 
Cristo -que todo lo expió-, su resurrección de entre los muertos, y 
su ministerio sacerdotal en el cielo, ministerio que llegará a su culmi­
nación en las grandes escenas del juicio. 

Nuestra enseñanza sobre el tema del juicio es, según creemos, com­
pletamente bíblica, y es la conclusión lógica e inevitable de nuestro 
concepto del libre albedrío. Estamos persuadidos de que cada indivi­
duo es responsable ante Dios. El apóstol Pablo dice: «Todos compa­
receremos ante el tribunal de Cristo, pues escrito está: "Vivo yo, dice 
el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua confesará 
a Dios" . De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de 
sí» (Rom. 14: 10-12). 

111. La raza humana, perdida por el pecado de Adán 

El pecado de Adán involucró a toda la raza humana. «El pecado 
entró en el mundo por un hombre y por el pecado la muerte», declara 
el apóstol Pablo (Rom. 5: 12). La expresión §407§ «por el pecado» 
muestra claramente que se está refiriendo, no a pecados individuales 
concretos, sino más bien a la naturaleza pecaminosa que todos here­
damos de Adán. «En Adán todos mueren» (1 Coro 15: 22). Debido al 
pecado de Adán, «la muerte pasó a todos los hombres» (Rom. 5: 12). 

La Palabra eterna se encarnó para encontrar al hombre en su ne­
cesidad, para salvar a la raza humana de la muerte eterna. Cristo 
vivió como hombre entre los hombres, y luego murió en lugar del 
hombre. La muerte sustitutiva de nuestro Señor es el corazón mismo 
del evangelio. Cuando por fe lo recibimos, su muerte se convierte 
en nuestra muerte: «Si uno murió por todos, luego todos murieron» 
(2 Coro 5: 14). Las Sagradas Escrituras revelan que el efecto de la 
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gracia gratuita tendrá un alcance tan grande como el que tuvo el 
pecado de Adán. 

La Biblia dice: «Como por la transgresión de uno vino la conde­
nación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de 
uno Uesucristo] vino a todos los hombres la justificación que pro­
duce vida» (Rom. 5: 18). Pero si queremos reinar «en vida» (vers. 
17), debemos aceptar ese «don de la justicia». Y el apóstol Juan cita 
al Señor diciendo: «El que quiera, tome gratuitamente del agua de 
la vida» (Apoc. 22: 17). La única manera en la que podemos tomar 
de esa vida es tomando a Aquel que es el Autor de la vida. «Y este 
es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está 
en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo 
de Dios no tiene la vida» (1 Juan 5: 11, 12). Entendemos que este 
don de la vida está disponible para todos, aunque solo aquellos que 
se aferran al don -los que aceptan la provisión divina- tienen 
vida eterna. 

De Adán todos hemos heredado una naturaleza pecaminosa. §40S§ 
Todos somos «por naturaleza hijos de ira» (Efe. 2: 3). Ya seamos 
judíos o gentiles, estamos todos «bajo el pecado». «No hay quien 
busque a Dios. [ ... ] No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera 
uno» (Rom. 3: 9, 11, 12). En consecuencia todos estamos «bajo el 
juicio de Dios» (vers. 19). Pero basta con que los hombres acepten 
el don gratuito de la justicia divina. Entonces, no importa cuánto se 
hayan separado de Dios, o cuán profundamente se hayan embebido 
de pecado, aún pueden ser justificados, porque la justicia de Cristo, 
si es aceptada, se imputa como si fuese de ellos. Tal es la inigualable 
gracia de Dios. 

Cuando Pablo habla de la justificación que es nuestra en Cristo, 
dice, en primer lugar, que somos «justificados gratuitamente por su 
gracia» (Rom. 3: 24), porque la gracia es la fuente. A continuación, 
afirma que somos «justificados [ ... ] por la fe» (Rom. 5: 1), porque 
la fe es el método. Acto seguido, presenta la culminación de todo 
cuando dice que somos «justificados en su sangre» (vers. 9), porque 
la sangre es el medio. Santiago añade otra cualidad cuando declara 
que «el hombre es justificado por las obras y no solamente por la 
fe» (Sant. 2: 24). Pero las obras son la evidencia de la justificación, 
no el medio. Todos estos factores vitales, combinados, operan en 
la vida del creyente, y todos pueden entrar a formar parte de esta 
experiencia gloriosa. 
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IV. Las provisiones para nuestra redención3 

Creemos que la Biblia enseña que no es preciso que nadie se pierda 
por el fracaso de Adán, porque a través de la obra redentora de Cris­
to se ha hecho provisión para que todos acepten la gracia de Dios, 
por medio de la cual pueden ser librados del pecado y readmitidos 
en la familia del cielo. Cuando el apóstol Juan escribió diciendo que 
Jesucristo es «la propiciación por nuestros pecados», o sea, los §409§ 
pecados de los creyentes, se hizo la d~claración de que la expiación, 
o propiciación, de reconciliación no fue solo por nuestros pecados, 
sino también por los pecados del mundo entero (1 Juan 2: 2). 

Sin embargo, el hecho trágico es que no todos quieren aceptar ese 
sacrificio y recibir la vida eterna. Jesús dijo: «No queréis venir a mí 
para que tengáis vida» (Juan 5: 40). En su anhelante llamamiento, 
expresó: «¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos [ . .. ], pero no qui­
siste!» (Mat. 23: 37). Y más tarde Esteban acusó a aquellos fariseos 
de ser duros de cerviz y de resistir siempre al Espíritu Santo (Hech. 
7: 51). Así, basándonos en el testimonio bíblico, llegamos a la con­
clusión de que no se vieron obligados a resistir al Espíritu; eligieron 
resistirlo. Coincidimos con Arminio cuando dijo: 

5. Todas las personas irregeneradas tienen libertad de albedrío, y ca­
pacidad de resistir al Espíritu Santo, de rechazar la gracia que Dios ofre­
ce, de despreciar el consejo de Dios contra sí mismas, de rehusar aceptar 
el evangelio de la gracia, y de no abrir a Aquel que llama a la puerta del 
corazón; y estas cosas pueden hacerlas realmente, sin diferencia alguna 
entre los elegidos y los réprobos.- The Writings of James Arminius 
[Los escritos de Jacobo Arminio] (Baker, 1956), tomo 2, p. 497. 

El apóstol Pedro, hablando de la paciencia de nuestro Señor, de­
claró que no quiere «que ninguno perezca, sino que todos procedan 
al arrepentimiento» (2 Pedo 3: 9). Ese mensaje no está confinado al 
Nuevo Testamento; es igual de real en el Antiguo Testamento. «Tan 
cierto como que yo vivo -afirma el SEÑOR omnipotente-, que no 
me alegro con la muerte del malvado, sino con que se convierta de 
su mala conducta y viva» (Eze. 33: 11, NVI). Pero cuando el impío 

3Esta sección habría' qttedado reforzada con una presentación del concepta 
arminiano y wesleyano ''d~' ¡<gracia 'preventiva" o "previniente". La gracia pre­
ventiva es la gracia que pre,c~4e a la gracia salvadora. Despierta a las person¡\s 
a su necesidad de arrepentiríiÍtnto y les da el deseo de ejercitar su libre albedr1:9 
para aceptar la grada salva/ara divina. Así, aun el uso del libre albedrÍa es un 
acta de la gracia de Dios: ~ gracia preventiva que se extiende a toda persona 
mediante la acción del Espíritu Santa. . 
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se arrepiente y se aparta de sus malos caminos, se convierte por ese 
mismo acto en un hijo de Dios y se coloca §410§ donde el Espíritu de 
Dios puede llevarlo a hacer la voluntad de Dios. «Todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios» (Rom. 8: 14). 

Es importante que entendamos «cuál es la voluntad del Señor» 
(Efe. 5: 17, NVI). Escribiendo a los creyentes de Tesalónica, Pablo 
dijo: «La voluntad de Dios es que sean santificados» (1 Tes. 4: 3, 
NVI). El evangelio de Cristo es la buena nueva, que enseña cómo 
puede Dios tomar un alma perdida, alguien que es su enemigo por 
naturaleza, y, tras perdonar su pecado, puede cambiar su vida de tal 
modo que no solo quedará limpio de toda corrupción, sino que a 
través del crecimiento en la gracia será transformado a la imagen de 
su Señor. 

v. La gracia divina justifica y santifica a la vez 

La primera obra de la gracia es la justificación. La obra continua 
de la gracia en la vida es la santificación. Algunos que se inician en los 
caminos de Dios y se regocijan en el pensamiento de ser justificados, 
no llegan a apropiarse del poder de Cristo que mora en el interior, 
que es lo único mediante lo cual pueden ser santificados. El resultado 
es que al fin se encuentran indignos. Por eso dijo el apóstol: «Examí­
nense para ver si están en la fe; pruébense a sí mismos. ¿No se dan 
cuenta de que Cristo Jesús está en ustedes? ¡A menos que fracasen en 
la prueba!» (2 Coro 13: 5, NVI). Jesús dijo: «No todo el que me dice: 
"¡Señor, Señor!", entrará en el reino de los cielos, sino el que\hace la 
voluntad de mi Padre que está en los cielos» (Mat. 7: 21). 

La gracia de Dios es dada al creyente para que pueda desprenderse 
de todo peso, y para que el pecado no lo acose fácilmente, y correr 
con paciencia la carrera puesta ante él (Heb. 12: 1). El poder del 
Espíritu Santo lo capacita para experimentar ahora la victoria sobre 
el pecado, §411§ y para vivir una vida totalmente consagrada a Dios. 
«La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a toda la hu­
manidad, y nos enseña que, renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente» (Tito 
2: 11, 12). Somos justificados por la gracia, y por esa misma gracia 
nos convertimos en «un pueblo elegido, dedicado a hacer el bien» 
(Tito 2: 14, NVI). Y a través de la morada interior del Espíritu de 
Dios somos transformados a la imagen de Aquel que nos llamó de las 
tinieblas a su luz admirable. Citamos nuevamente a Arminio: 
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Esta gracia opera en la mente, los afectos y la voluntad; infunde 
buenos pensamientos en la mente, inspira buenos deseos en los afectos, 
y doblega la voluntad para llevar a cabo los pensamientos buenos y 
los buenos deseos. [ ... ] Aparta las tentaciones, asiste y concede soco­
rro en medio de las tentaciones, sostiene al hombre contra la carne, el 
mundo y Satanás, y en esta gran lucha concede al hombre el disfrute 
de la victoria. [ ... ] Esta gracia da inicio a la salvación, la promueve, y 
la perfecciona y la consuma.- The Writings of James Arminius, tomo 
2, pp. 472, 473. 

Cuando Cristo viva en el corazón de alguien que es un verdadero 
ciudadano del reino de Dios resultará sumamente evidente, porque 
cada palabra y acto estará bajo el control del Espíritu Santo. Esto es 
lo que el Señor espera de su pueblo, porque «el que dice que perma­
nece en él, debe andar como él anduvo» (1 Juan 2: 6). El gran apóstol 
afirma: «De la manera que recibieron a Cristo Jesús como Señor, 
vivan ahora en él» (Col. 2: 6, NVI). 

John Wesley expresa el pensamiento de manera lacónica en uno de 
sus sermones: 

Mediante la justificación somos salvos de la culpa del pecado, y 
restaurados al favor de Dios; mediante la santificación somos salvos 
§412§ del poder y la raíz del pecado, y restaurados a la imagen de 
Dios.- Sermons: "On Working Out Our Own Salvation" [Sermones: 
"Sobre el logro de nuestra propia salvación"]. 

Luego, hablando de nuestro amor a Dios, dice: 
Ese amor aumenta cada vez más, hasta que «crezcamos en todo en 

aquel que es la cabeza», hasta que lleguemos «a la medida de la estatu­
ra de la plenitud de Cristo».-lbíd. 

De hecho, el «crecimiento en la gracia», según la interpretación 
de Wesley, no era meramente un privilegio, sino un prerrequisito im­
prescindible para la retención de la «salvación tan grande». 

VI. El hombre, una vez salvo, puede volver al mundo 

Jesús dijo: «El que persevere hasta el fin, este será salvo» (Mat. 10: 
22; véanse también Mat. 24: 13; Mar. 13: 13). No solo ha de haber 
un comienzo en la vida cristiana, sino que debe haber una continui­
dad en la palabra de Dios. 

Según nuestro punto de vista, hay abiertos dos caminos ante 
los hombres: (1) «A los que, perseverando en hacer el bien, bus­
can gloria, honra e inmortalidad» Dios les concederá la «vida eterna» 
(Rom. 2: 7), «la dádiva de Dios» (Rom. 6: 23); Y (2) «a los que son 
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contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia» 
Dios les pagará con «ira y enojo» (Rom. 2: 8). 

La salvación es ofrecida gratuitamente a todos los hombres, pero 
la reciben únicamente aceptando a Jesucristo como Señor. Y, habién­
dola recibido, deben esforzarse por «conocer al SEÑOR» (Ose. 6: 3, 
LBA). Esto es recalcado frecuentemente por diversos textos bíblicos 
que contienen oraciones condicionales con "sis". Así: «Pero Cristo 
fue fiel como Hijo sobre la casa de Dios, cuya casa somos nosotros, 
si retenemos firme hasta el fin nuestra confianza y la gloria de nues­
tra esperanza» (Heb. 3: 6, LBA); «Porque somos hechos partícipes 
§413§ de Cristo, si es que retenemos el principio de nuestra seguridad 
firme hasta el fin» (vers. 14); «Jesús se dirigió entonces a los judíos 
que habían creído en él, y les dijo: "Si se mantienen fieles a mis en­
señanzas, serán realmente mis discípulos"» (Juan 8: 31, NVI); «Si 
permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo 
que quieran, y se les concederá» (Juan 15: 7, NVI); «Si obedecen mis 
mandamientos, permanecerán en mi amor, así como yo he obedecido 
los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor» (vers. 10). 
Por lo tanto, nos parece muy claro que el hombre, una vez salvo, 
puede volver al mundo. 

Si esto no es así, hay varios pasajes bíblicos que serían difíciles de 
entender, o de armonizar con la enseñanza global de la Biblia. 

Así, está el texto: «Sino que golpeo mi cuerpo y lo pongo en ser­
vidumbre, no sea que, habiendo sido heraldo para otros, yo mismo 
venga a ser eliminado» (1 Coro 9: 27). El 'eliminado' de este texto de­
riva del griego &MKq.wC; [adokimos], que se traduce "reprobado" (Heb. 
6: 8; 2 Coro 13: 5,6) y "depravado" * (Rom. 1: 28). §414§ 

.. Algunos mantienen que esto significa sencillamente "desaprobado" o "des­
cartado", como si alguien hubiese cumplido un propósito útil en la causa de 
Dios pero que quede "desechado", puesto a un lado; y que esto no afecte a su 
situación como hijo de Dios. 

Sin embargo, nos parece que otras traducciones del griego imposibilitan tal 
interpretación. Adokimos se traduce con el sentido condenatorio de "depravado" 
o "réprobo" (o "reprobado" o "desaprobado" no menos de seis veces. Y el con­
texto en cada caso es tal que no podría aplicarse a un verdadero hijo de Dios. 
Obsérvese: 

Rom. 1: 28: «Dios los entregó a una mente depravada», referencia a hombres 
abandonados a la iniquidad. 

2 Coro 13: 5: «¿No sabéis que Jesucristo está en vosotros? ¡A menos que estéis 
reprobados!»; también los versículos 6 y 7, textos que no pueden referirse a un 
cristiano nacido de nuevo, porque no está en la fe, no tiene a Cristo en él, sino 
que está viviendo en pecado. 
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Matthew Henry hace el siguiente comentario sobre 1 Corintios 9: 27: 
Un predicador de la salvación aún puede no alcanzarla. Puede mos­

trar a los demás el camino del cielo, sin que él mismo llegue allí. Para 
evitar esto, se esforzó Pablo tanto en subyugar y someter las inclina­
ciones corporales, no fuese que, por cualquier medio, él, que había 
predicado a otros, fuese a perder aún la corona, verse desaprobado 
y rechazado por su Juez soberano. Para preservar la fidelidad de un 
apóstol era necesario un santo temor de sí mismo; ¡cuánto más nece­
sario es esto para nuestra preservación! Obsérvese, el santo temor de 
nosotros mismos, y no la confianza presuntuosa, es la mejor garantía 
contra la apostasía contra Dios y el rechazo final por parte de él. 

Otro texto que debe ser considerado es Hebreos 10: 28,29: «Cual­
quiera que rechazaba la ley de Moisés moría irremediablemente por 
el testimonio de dos o tres testigos. ¿Cuánto mayor castigo piensan 
ustedes que merece el que ha pisoteado al Hijo de Dios, que ha pro­
fanado la sangre del pacto por la cual había sido santificado, y que 
ha insultado al Espíritu de la gracia?» (NVI). 

Sobre esto, el deán Henry Alford comenta con mucho acierto: 
No hay más que un único Sacrificio por los pecados: si un hombre, 

habiéndose aprovechado de él, lo desecha deliberadamente, no le que­
da un segundo sacrificio. Se observará que no se especifica una cosa en 
el texto, y tampoco hace falta que lo esté. No se dice que haya agotado 
la virtud del Sacrificio único: pero en consonancia con su rechazo vo­
luntario de él, ha dejado de actuar para él. De hecho, ha [ ... ] cerrado 
tras de sí la puerta al arrepentimiento mediante el hecho mismo de 
estar en un estado permanente de pecado voluntario. Y esto se acentúa 
con más vigor aún cuando [ ... ] el escenario de la acción se transfiere 
al gran día de la venida del Señor, y se encuentra irreparablemente en 
ese estado impenitente.- The Greek Testament [El Testamento griego] 
(1875), p. 707. 

Un texto más, Ezequiel 18: 20-24: «Todo el que peque, merece la 
muerte, pero ningún hijo cargará con la culpa de su padre, ni ningún 

2 Tim. 3: 8: «Hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la 
fe» (he aquí hombres que resisten a la verdad, hombres que son corruptos). 

Tito 1: 16: «Reprobados en cuanto a toda buena obra». ¿Puede esto referirse 
a un creyente cristiano? Obsérvese que tal persona niega a Dios, es abominable, 
desobediente, está engañado y se opone a toda buena obra. 

Matthew Henry acierta al hacer la siguiente observación sobre Romanos 1: 28: 
«Aquí [Pablo] añade una lista negra de las cosas impropias de las que eran 

culpables los gentiles, quedando entregados a una mente depravada. Ninguna 
maldad hay tan atroz, tan contraria a la luz de la naturaleza, a la ley de las 
naciones, y a todos los intereses de la humanidad que no sea acogida por una 
mente reprobada». 
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padre con la del hijo: al justo se le §41S§ pagará con justicia y al mal­
vado se le pagará con maldad. Si el malvado se arrepiente de todos 
los pecados que ha cometido, y obedece todos mis decretos y practica 
el derecho y la justicia, no morirá; vivirá por practicar la justicia, y 
Dios se olvidará de todos los pecados que ese malvado haya come­
tido. ¿Acaso creen que me complace la muerte del malvado? ¿No 
quiero más bien que abandone su mala conducta y que viva? Yo, el 
SEÑOR, lo afirmo. Si el justo se aparta de la justicia y hace lo malo y 
practica los mismos actos repugnantes del malvado, ¿merece vivir? 
No, sino que morirá por causa de su infidelidad y de sus pecados, y 
no se recordará ninguna de sus obras justas» (NVI). 

En estos versículos se presentan dos hombres. Uno, un hombre 
malvado que se aparta de su pecado y se vuelve obediente a Dios. Es 
perdonado, y si anda en el camino de la rectitud, ninguno de sus pe­
cados anteriores le será mencionado jamás. El otro, un hombre recto 
que se aparta de la senda de la justicia y vuelve al pecado. Si continúa 
en la iniquidad, ninguna de sus manifestaciones previas de bondad 
será mencionada jamás. Pierde el derecho a todas las bendiciones de 
salvación y desciende a la muerte (vers. 24). 

El Dr. H. A. Redpath (The Westminster Commentaries sobre Eze. 
18: 24) observa lo siguiente: 

Toda la bondad previa [del hombre recto] no se tendrá en cuen­
ta: morirá en sus pecados: [ ... ] «si habiéndose ellos escapado de las 
contaminaciones del mundo por el conocimiento del Señor y Salvador 
Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su último estado 
viene a ser peor que el primero». §416§ 

Vil. Se aconseja a los cristianos 
que se aseguren de su elección 

El apóstol Pedro, percibiendo evidentemente la posibilidad de fra­
caso en la vida cristiana, escribe a quienes habían sido purificados 
«de sus antiguos pecados» y los insta a dar diligencia a hacer firmes 
su llamamiento y su elección (2 Pedo 1: 9, 10). Y esto, por la gracia 
divina, pueden hacerlo. Añade: «Esfuércense por añadir a su fe, vir­
tud; a su virtud, entendimiento; al entendimiento, dominio propio; 
al dominio propio, constancia; a la constancia, devoción a Dios; a la 
devoción a Dios, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor» (vers. 
5-7, NVI). Luego afirma: «Si hacen estas cosas, no caerán jamás, y se 
les abrirán de par en par las puertas del reino eterno de nuestro Señor 
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y Salvador Jesucristo» (vers. 10, 11, NVI). Por lo tanto, creemos que 
para tener asegurada nuestra entrada en el reino eterno, debemos 
crecer en gracia y en virtudes cristianas mediante la morada interior 
de Cristo. 

El apóstol cierra su carta con una advertencia, recordando a sus 
lectores que algunas personas indoctas e inestables estaban torciendo 
las Sagradas Escrituras para su propia destrucción (2 Pedo 3: 16). 
Luego dice: «Manténganse alerta, no sea que, arrastrados por el 
error de esos libertinos, pierdan la estabilidad y caigan. Más bien, 
crezcan en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo» (vers. 17, 18, NVI). 

Pablo presenta el mismo principio en sus epístolas, aunque esté 
formulado con un lenguaje diferente. Nos dice que nos pongamos 
toda la armadura de Dios; que peleemos la buena batalla de la fe; 
que velemos con oración; que indaguemos en las Sagradas Escrituras 
diligentemente; que huyamos de la tentación y nos apartemos de la 
impiedad; y que, como ciudadanos del reino de Dios, nos rindamos 
al control del Rey para que §417§ podamos vivir los principios de su 
reino. Para hacer cualquiera de estas cosas, aun la menor de ellas, 
precisamos que el poder habilitador del Espíritu more en el interior. 
Sin embargo, hacer lo bueno, obedecer los mandamientos de Dios, 
satisfacer cualquiera de las condiciones que hemos mencionado, o 
todas ellas, jamás ha salvado un alma, ni puede preservar a un santo. 
La salvación procede totalmente de Dios, y es un don de Dios recibi­
do por fe. No obstante, habiendo aceptado el don de la gracia, y con 
Cristo morando en el corazón, el creyente vive una vida de victoria 
sobre el pecado. Por la gracia de Dios anda en la senda de justicia. 

Aunque los adventistas nos regocijamos de que la salvación se re­
cibe por la gracia, y solo por gracia, también nos regocijamos de que 
por esa misma gracia obtenemos ahora la victoria sobre nuestros 
pecados, al igual que sobre nuestra naturaleza pecaminosa. Y por 
medio de esa misma gracia se nos capacita a perseverar hasta el fin y 
a ser presentados «sin mancha delante de su gloria con gran alegría» 
(Jud.24). 

La gran escena del juicio del cielo revelará claramente a quienes 
han estado creciendo en la gracia y desarrollando caracteres semejan­
tes al de Cristo. Algunos que han profesado pertenecer al pueblo de 
Dios, pero que han desestimado su consejo, dirán, asombrados, al Se­
ñor: «¿No profetizamos en tu nomLre; y en tu nombre echamos fuera 
demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?» Su respuesta 
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a los tales será breve, pero rotunda: «Nunca os conocí. ¡Apartaos de 
mí, hacedores de maldad!» (Mat. 7: 22,23). Puesto que han demos­
trado ser indignos de su reino, el Señor en su justicia no puede hacer 
otra cosa que rechazarlos. Pudieron haber hecho la voluntad de Dios, 
pero eligieron su propia senda porfiada. §41S§ 

VIII. La relación del creyente cristiano con el juicio 

Un cristiano nacido de nuevo, cuya vida esté ahora dirigida y 
controlada por el Espíritu Santo, que ande «como es digno del Se­
ñor» (Col. 1: 10), está en una relación incomparable con Cristo, su 
Señor y Maestro. Está «en Cristo» (2 Coro 5: 17), y Cristo mora en 
él (Col. 1: 27). 

Esta es una aparente paradoja, aunque las figuras son verdaderas 
y de gran belleza. Hasta la naturaleza proporciona ilustraciones de 
esta verdad maravillosa que sacia el alma. Cuando una esponja se 
sumerge en agua, se convierte en un interrogante si el agua está en la 
esponja o la esponja está en el agua. Se cumplen las dos condiciones. 
De forma similar, si nos rendimos a Dios y Cristo mora dentro del 
corazón, la experiencia del apóstol Pablo puede ser nuestra: «Ya no 
vivo yo, mas vive Cristo en mí» (Gál. 2: 20). 

Habiendo tomado Cristo nuestra culpa y cargado con el castigo de 
nuestras iniquidades, el pecado ya no tiene dominio sobre nosotros, 
siempre que permanezcamos «en él». Él es nuestra garantía. Y mien­
tras se mantenga esta actitud de sumisión, no hay poder en la tierra 
que pueda separar de Cristo el alma. Ningún hombre puede arrancar 
al creyente de las manos del Salvador (Juan 10: 28). 

Sin embargo, ¿significa esto que el cristiano no irá a juicio en ab~o­
luto? Algunos creen esto, y basan su concepto en Juan 5: 24. En este 
texto -«De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra y cree al 
que me envió tiene vida eterna, y no vendrá a condenación, sino que 
ha pasado de muerte a vida»-, la palabra griega para «condena­
ción» es KpLOL<; [krisis], y habitualmente es traducida por "juicio". Por 
lo §419§ tanto, muchos eruditos cristianos creen que la interpretación 
acertada de este versículo es «[ ... ] no será juzgado» (NVI). 

Es verdad que el griego krisis es vertido con más frecuencia en la 
Biblia con la palabra 'juicio' que con ninguna otra expresión. Y se 
emplea muy a menudo en referencia al «día del juicio». Sin embargo, 
esto no es absoluto, porque krisis sí tiene otros matices. Por ejemplo, 
se traduce «maldición» (Jud. 9; 2 Pedo 2: 11); también se traduce 
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«condenación» en Juan 5: 24; 3: 19; 5: 29 y Mateo 23: 33, y el mili­
mo sentido aparece en Santiago 5: 12. De modo que, aunque "juiciu" 
sea la idea prevaleciente, existe el concepto de "condenación" como 
consecuencia de la sentencia del juicio; y, aún más, el de "maldición", 
el castigo que recae en el ofensor. 

En consecuencia, entendemos que la idea de Juan 5: 24 se traduce 
mejor con la palabra 'condenación', en el sentido en el que se traduce la 
misma palabra griega krisis en Juan 3: 19: «Y esta es la condenación: 
la luz vino»; y en Santiago 5: 12: «[ ... ] para que no caigáis en conde­
nación». Incluso la versión Reina-Valera, que vierte krisis por "juicio" 
en varios de los textos citados, la traduce «condenación» en Santiago 
5: 12. El creyente cristiano, al estar en Cristo, no está bajo la con­
denación ni de la ley ni del pecado, porque si está rendido comple­
tamente a Dios, la justicia de nuestro Señor bendito cubre cualquier 
deficiencia que pudiese haber en su vida. No es preciso que el hijo de 
Dios, con su pasaporte al cielo en regla, albergue temor alguno ante 
un día del juicio. §420§ Puesto que permanece en Cristo, teniendo 
a Jesús como su Abogado, y entregado por entero y dedicado a su 
Señor, sabe que «ninguna condenación [griego KatáKPLI.1a {katakrima}] 
hay para los que están en Cristo Jesús» (Rom. 8: 1).4 

4Muc~os adventistas de mediadQs del siglo XX parecen haber estado obse­
siQJ.ladps_con el juicio como condenación. Sin embargo, los pasados cincuenta 
aQOS'- ":á.D. visto una perspectiva creciente .sobre el juicio como vindicación de 
los ·sainos. En realidad, el juicíobíblico tiene dos caras: condena para quienes 
rechazan la glacia de Dios, y vindicaciÓn para quienes la aceptan. Esa intetpre­
~ación d11juício es muy explícita en Deuteronomio 32: 34-36, y es desarrollada 
en los juicios escató~j;~s)de Apocalipsis 18-21. Está tambié:n"ep; l¡¡ ,})ase en los 
resultados de las ,~ del1uieio previo al advenimiento de Daniel 7.( cf. la pre­
se~taci6n ep' Jai AQt.i,.~, 1~'l!~4't~ §263§). El versículo 22.1)os dice que el Anciano 
d~ (lías :emí~'; ~ juj.CÁ~. ~,favor ~e Jos santos del Altísimo» (NV!l, y el versículo 
27 afuina qut{«se.:daE~ 'Ho~ ~antos [ ... lla majestad y el poder y la grandeza de 
lQs' reih'Ós. Su .teint(~rj-· iM".reÍito eterno, y lo adorarán y obedecerán todos los 
gobemantes de la tí~íT.j~ ifNV,Jr.:'PQ¡'· otro lado, recae un juicio de condena en 
quienes se oponetÍ.ta,biósf{v._1a ven: 26). 

Los cristianos te~'¡¡n!~ JU¡S~o previo al advenimiento, pero la buena nueva 
es que el Juez no esci. ~~n,tf;i)~n.os. y ni siquiera es neutral. Es el Juez que tanto 
amó~ mundo qu~; ~YL~ . af,SaL'Vador. El Juez está de su parte. Está intentando 
que vayan alcielo'Cu'ántos'Séa posible. Así, es preciso ver aun el juicio como una 
.b.uen;t .noticia (evaJ;lge!t~}~:t;;,liándo se contempla desde esta perspectiva el juicio 
:Pr'evi9 al advenimí~~~~:.~~y razón alguna por la que un cristiano pudiese 
·querer.rechazar la ide'á~~i·}:<~'f" .. ' 
. Naturalmente, las '~~~~~~ que tengan una perspectiva calvinista predestiais­
ta, como Barnhouse y Martll1, no encontrarían utilidad alguna.a un juicio previo 



354 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

IX. El juicio investigador 
como parte del programa de Dios 

Atendiendo a los principios aquí presentados, nos parece que está 
muy claro que la aceptación de Cristo en el momento de la conversión 
no sella el destino de una persona. También es importante el histo­
rial de su vida después de la conversión. Una persona pueda echarse 
atrás de su arrepentimiento, o por falta de atención y descuido dejar 
escapar la vida misma que ha abrazado. Tampoco puede decirse que 
el historial de una persona quede cerrado cuando llega al fin de sus 
días. Es responsable de su influencia durante su vida, y, sin duda, es 
exactamente igual de responsable de su mala influencia después de 
muerta. Por citar las palabras del poeta: «El mal que los hombres 
hacen, vive después que ellos», dejando una estela de pecado que se 
cargará en su cuenta. Para ser justo, parecería que Dios tendría que 
tener todas estas cosas en cuenta en el juicio. 

Que haya un juicio no es extraño; las Sagradas Escrituras lo revelan 
como parte del propósito eterno de Dios (Hech. 17: 31), y todos sus 
caminos son justos. Si solo Dios estuviese involucrado, no habría nece­
sidad alguna de investigación del historial de la vida de los hombres en 
este juicio, porque, como Dios Soberano eterno nuestro, es omniscien­
te. Conoce el fin desde el principio. Aun antes de la creación del mun­
do, sabía que el hombre pecaría y que necesitaría un Salvador. Además, 
como Dios Soberano, conoce también precisamente quiénes aceptarán 
y quiénes rechazarán su «salvación tan grande» (Heb. 2: 3). 

Si Dios fuese el único involucrado, no habría, ciertamente, §421§ 
necesidad alguna de registros. Sin embargo, para que los habitantes 
de todo el universo, los ángeles buenos y los malos, y todos los que 
han vivido alguna vez en este mundo pudieran entender el amor y 
la justicia divinas, se ha consignado el historial de cada individuo 
que haya vivido alguna vez en la tierra, y en el juicio serán puestos 
de manifiesto estos expedientes, porque cada hombre será juzgado 
conforme a lo que es revelado en «los libros» de archivo (Dan. 7: 10; 
Apoc. 20: 12). 

El amor y la justicia de Dios han sido desafiados por Satanás y 
sus secuaces. El archiengañador y enemigo de toda justicia ha hecho 

al advenimiento, puesto que los resultados del juido habían sido predetermina;: 
dos en la mente de Dios. Pero tal perspectiva pasa por alto la dara enseñanza de 
Daniel 7 sobre el juicio previo al advenimiento que trae un veredicto de vindica­
ción sobre el pueblo de Dios. 
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parecer que Dios es injusto. Por lo tanto, en su sabiduría infinita Dios 
ha decidido resolver toda duda para siempre. Lo hace desnudando 
ante el universo entero los anales completos del pecado, su origen y 
su historia. Entonces resultará evidente por qué debía acabar recha­
zando, como Dios de amor y justicia, a los impenitentes, que se han 
aliado con las fuerzas de la rebelión. 

Cómo son exactamente estos «libros» no lo sabemos. No ha sido 
revelado. Sin embargo, las Sagradas Escrituras ponen de manifiesto 
que, sea cual sea la naturaleza de estos expedientes, desempeñan un 
papel primordial en la escena de juicio. Además, únicamente se con­
servan en el libro de la vida del Cordero los nombres de quienes han 
vencido por la sangre del Cordero. 

Elena G. de White, en uno de nuestros libros más representativos, 
lo expresó de esta manera: 

Deben examinarse los registros para determinar quiénes son los que, 
por su arrepentimiento del pecado y su fe en Cristo, tienen derecho a los 
beneficios de la expiación cumplida por él. La purificación del santuario 
implica por lo tanto una obra de investigación, una obra de juicio. Esta 
obra debe realizarse antes de que venga §422§ Cristo para redimir a su 
pueblo, pues cuando venga, su galardón está con él, para que pueda 
otorgar la recompensa a cada uno según haya sido su obra.- El conflic­
to de los siglos, p. 474. 

Interpretamos que Cristo, como Sumo Sacerdote, concluye su mi­
nisterio intercesor en el cielo en una obra de juicio. Inicia su gran 
obra de juicio en la fase investigadora. A la conclusión de la investi­
gación, se pronuncia la sentencia del juicio. Luego, como Juez, Cristo 
desciende para ejecutar, o aplicar, esa sentencia. En grandiosidad su­
blime, nada que haya en la palabra profética puede compararse con 
la descripción de nuestro Señor cuando desciende de los cielos, no 
como sacerdote, sino como Rey de reyes y Señor de señores. Y con él 
están los ángeles del cielo. Conmina a los muertos, y la multitud in­
numerable de los que duermen en Cristo se levanta a la inmortalidad. 
A la vez, aquellos de entre los vivos que sean verdaderamente hijos 
de Dios son arrebatados juntamente con los redimidos de todas las 
épocas para recibir al Salvador en el aire, y para estar para siempre 
con el Señor. 

Cuando se consume la sentencia divina de juicio definitiva, los redi­
midos cantarán el cántico de Moisés y del Cordero, diciendo: «Gran­
des y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y 
verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. ¿Quién no te temerá, 
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Señor, y glorificará tu nombre?, pues solo tú eres santo; por lo cual 
todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han 
manifestado» (Apoc. 15: 3,4). 



§423§ 
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SEGUNDA PARTE 

El juicio investigador en la profecía, 
y como símbolo y principio bíblico 

Como hemos sugerido en la primera parte, los adventistas del 
séptimo día creemos que con ocasión de la segunda venida de Cris­
to el destino eterno de todos los hombres habrá quedado fijado de 
manera irrevocable por las decisiones de un tribunal de justicia. 
Obviamente, tal juicio tendría lugar mientras los hombres sigan vi­
viendo en la tierra. Los hombres podrían ser totalmente ignorantes 
de lo que ocurre en el cielo. Difícilmente puede suponerse que Dios 
dejase de advertir a los hombres de un juicio inminente semejante 
y de sus resultados. Los adventistas del séptimo día creen que la 
profecía sí predice tal juicio, y que, de hecho, señala el momento 
mismo en el que había de comenzar. Además, la profecía predice un 
mensaje mundial que ha de ser predicado a toda nación que hay en 
la tierra, advirtiendo que el juicio ha llegado. 

l. Las profecías del juicio 

1. EL TRIBUNAL SE EMPLAZA EN EL CIELO.- El profeta Daniel des­
cribió de forma expresiva una labor de juicio: «Estuve mirando hasta 
que fueron puestos unos tronos y se sentó un Anciano de días. Su ves­
tido era blanco como la nieve; el pelo de su cabeza, como lana limpia; 
su trono, llama de fuego, y fuego ardiente las ruedas del mismo. Un 
río de fuego procedía y salía de delante de él; miles de miles lo §424§ 
servían, y millones de millones estaban delante de él. El Juez se sentó 
y los libros fueron abiertos. [ ... ] Miraba yo en la visión de la noche, y 
vi que con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre; vino 
hasta el Anciano de días, y lo hicieron acercarse delante de él. Y le fue 
dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y 
lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; 
y su reino es uno que nunca será destruido» (Dan. 7: 9-14). 

Esta escena presentada al profeta es parte de una visión mayor 
en la que aparecen cuatro bestias. Estas son interpretadas por el 
ángel en el sentido de que representan cuatro reinos, o dominios, 
consecutivos que habían de regir la tierra hasta que el Dios del cielo 
establezca un reino poblado exclusivamente por sus santos. «Estas 
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cuatro grandes bestias son cuatro reyes que se levantarán en la tie­
rra. Después recibirán el reino los santos del Altísimo» (vers. 17, 
18). Puesto que estos cuatro reinos mundiales son análogos a los de 
la visión de Daniel 2, donde se dice que el primer reino es Babilo­
nia, esta visión de Daniel 7 debe abarcar desde la época del profeta 
hasta la segunda venida de Cristo, momento en el que se establecerá 
el reino eterno de justicia. Es importante fijarse en esto~ porque el 
juicio representado en los versículos 9-14 tiene lugar antes del fin 
del tiempo. Algunas de sus decisiones relativas a las bestias son 
ejecutadas mientras discurren los asuntos del mundo, y la privación 
del dominio a la bestia que está bajo del control del cuerno pequeño 
es una obra progresiva que continúa «hasta el fin» (vers. 26). 

Otra declaración de la profecía contribuye a ubicar §42S§ el juicio 
en su debida perspectiva. Uno de los actos del juicio es dar al «hijo 
de hombre» «dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, 
naciones y lenguas lo sirvieran» (vers. 13, 14). Esto debe tener lugar 
antes de la segunda venida de Cristo, porque cuando viene a la tierra 
por sus santos, viene coronado como Rey (Apoc. 14: 14; 19: 14-16), 
en toda la gloria de su Padre y los santos ángeles, y, según el retrato 
de la escena presentado en la Biblia, en el libro de Apocalipsis, ningún 
pecador rebelde osará entonces desafiar su dominio, sino que huirá 
aterrorizado de su rostro (Apoc. 6: 15, 16). 

Coincidimos con T. Robinson ("Daniel", The Preache(s Homiletic 
Commentary [Comentario homilético del predicador]) en que el jui­
cio aquí presentado precede a la segunda venida de Cristo: 

Tenemos ante nosotros un pasaje de grandeza y sublimidad sobre­
cogedoras; la descripción de una escena de tremenda solemnidad. El 
pasaje presenta e! tribunal de Dios, con la comparecencia de miríadas 
de ángeles, y la imposición de la perdición pronunciada a una gran 
parte de la raza humana. Ciertamente, e! juicio no es como el de Apoe. 
xx, e! juicio general. [ ... ] Es más bien e! juicio de la cuarta bestia, o Im­
perio Romano, con sus diez cuernos o reinos, y, más específicamente, 
de! «cuerno pequeño», cuyo orgullo, persecución y blasfemia son la 
ocasión especial de! mismo [ ... ]. 

El tiempo del juicio. Como ya se ha observado, este no es e! juicio 
general a la terminación de! reino de Cristo en la tierra, o, como se en­
tiende comúnmente la expresión, en el fin del mundo. Parece más bien 
ser un juicio invisible efectuado dentro del velo y revelado por sus efec­
tos y la ejecución de su sentencia. Por cuanto está ocasionado por las 
«palabras arrogantes» de! cuerno pequeño, y seguido por la privación 
de su dominio, podría parecer que ya se hubiese levantado la sesión. 



El juicio investigador 359 

Sin embargo, dado que la sentencia en modo alguno ha sido ejecutada 
aún, puede que esté en sesión en este momento.- Páginas 136,139. 

La profecía de Daniel 7 contiene otra clave en cuanto al momento 
del juicio descrito en la visión. En armonía §426§ con una posición 
protestante de gran arraigo, los adventistas del séptimo día creemos 
que el cuerno pequeño de los versículos 8, 24 Y 25 es un símbolo 
del papado, que ha hablado «palabras contra el Altísimo», ha que­
brantado «a los santos del Altísimo» y ha pensado «en cambiar los 
tiempos y la ley» (vers. 25). (Véase la pregunta 28, p. 334). El cuerno 
pequeño había de recibir poder sobre los santos «tiempo, tiempos y 
medio tiempo» (vers. 25). Hace tiempo que se interpreta que este pe­
ríodo de dominio es de 1.260 años, y ha sido ubicado entre los años 
538 y 1798, estando marcado el punto terminal por la captura del 
papa por el general francés Berthier. Precisamente en esta coyuntura 
de la explicación, dijo el ángel: «Pero se sentará el Juez, y le quitarán 
su dominio» (vers. 26). Aparentemente, el juicio ha de estar en sesión 
mientras se está privando de dominio al cuerno pequeño. 

2. LA HORA DEL JUICIO DlVINO.- En el libro de Apocalipsis se 
encuentra una clave neotestamentaria en cuanto al momento del jui­
cio investigador. «En medio del cielo vi volar otro ángel que tenía el 
evangelio eterno para predicarlo a los habitantes de la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo. Decía a gran voz: "¡Temed a Dios y 
dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado. Adorad a aquel 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas!"» (Apoc. 
14: 6, 7). Estos dos versículos son parte de una visión presentada al 
apóstol Juan, en la que ve tres ángeles que llevan mensajes consecu­
tivos para los hombres. 

Estos mensajes, según creemos, han de ser proclamados por mensa­
jeros humanos bajo la dirección de Dios para advertir al §427§ mundo 
de acontecimientos cataclísmicos finales y preparar a los hombres para 
encontrarse con Cristo en gloria. Los mensajes de los tres ángeles pre­
ceden inmediatamente la segunda venida, tal como se describe en el 
versículo 14 del mismo capítulo. 

Una vez más, tenemos la descripción de un juicio que tiene lugar 
antes de la segunda venida de Cristo. Pero también hay aquí otro 
rasgo interesante. Este juicio se describe con la expresión «la hora de 
su juicio» [de Dios]. En varios textos del Nuevo Testamento encon­
tramos la expresión «el día del juicio» (Mat. 12: 36; 2 Pedo 2: 9; 3: 7; 
1 Juan 4: 17), casi siempre con la implicación de que es el momento 
del castigo por el pecado. El apóstol Pedro equipara «el día del juicio 
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y de la perdición de los hombres impíos» (2 Pedo 3: 7) con «el día del 
Señor» en el que «los cielos pasarán con gran estruendo, los elemen­
tos ardiendo serán deshechos y la tierra y las obras que en ella hay 
serán quemadas» (vers. 10). Sin embargo, en nuestra interpretación, 
la expresión «la hora de su juicio» es diferente. Aquí tenemos un 
mensaje que dice que «la hora de su juicio ha llegado», y está siendo 
proclamado mientras las naciones y las gentes están aquí en la tierra 
para recibirlo. Hay otros dos mensajes que siguen y que instan a 
los hombres para que abandonen su conexión con la apostasía, sim­
bolizada por Babilonia, y que advierten contra la recepción de una 
marca de lealtad al poder opuesto a Dios simbolizado por una bestia. 
A nosotros nos parece incontrovertible que el juicio que ha de tener 
lugar durante esta "hora" se lleva a cabo antes de que Cristo venga 
en gloria, y mientras los hombres siguen en la tierra. 

Un juicio que deba tener lugar antes del segundo advenimiento, y 
que ha de decidir el destino eterno de cada §428§ ser humano debería 
ser objeto de interés supremo para toda la humanidad. Si hay algo que 
puedan hacer los hombres para influir en las decisiones de ese tribu­
nal, a cada persona, desde luego, le gustaría saber cuándo ha de iniciar 
sus sesiones y qué relación puede tener con el mismo para garantizar 
una decisión favorable en su propio caso. Los adventistas del séptimo 
día creemos que el momento del juicio está predicho en la profecía, 
y que los hombres pueden ser puestos sobre aviso. Expondremos la 
naturaleza del juicio investigador después de abordar la profecía cro­
nológica que fija la fecha de este importante acontecimiento. 

3. EL MOMENTO DEL JUICIO.- La profecía bíblica que revela el 
momento del juicio se encuentra en Daniel 8: 14: «Y él dijo: "Hasta 
dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purifica­
do"». La relación de la purificación del santuario con el juicio investi­
gador se presentará en la sección siguiente. Aquí abordaremos única­
mente la característica temporal de la profecía. En las preguntas 23 y 
24 hemos abordado extensamente los diversos problemas exegéticos 
e interpretativos que se encuentran en Daniel 8 y 9. Para los fines que 
perseguimos aquí, deberemos contentarnos con un breve resumen. 

Según creemos, el período de los 2.300 días de Daniel 8: 14 ha de 
ser interpretado según el principio bíblico de que un "día" en profecía 
representa un año de tiempo literal: en otras palabras, que los 2.300 
días son tiempo simbólico. La justificación bíblica de esta ecuación se 
encuentra en Ezequiel 4: 6 y Números 14: 34. Los 2.300 días hasta la 
purificación del santuario, interpretados como años, alcanzan tiem-
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pos muy modernos partiendo de cierta fecha de la antigüedad. En la 
pregunta 24 hemos mostrado que la única base bíblica satisfactoria 
§429§ propuesta hasta el momento para computar esta profecía es 
comenzar los 2.300 días desde la misma fecha que las setenta sema­
nas mencionadas en Daniel 9. En esa presentación mostramos que las 
especificaciones proféticas se satisfacen exactamente cuando se hace 
iniciar ambos períodos con el decreto emitido en el séptimo año de 
Artajerjes Longímano y puesto en vigor por Esdras en al año 457 a.e. 
Dos mil trescientos años desde esa fecha llevan al año 1844 d.e. 

Por lo tanto, los adventistas del séptimo día creen que estaba pre­
visto que en 1844 comenzase algún acontecimiento importante en los 
planes divinos: en el lenguaje simbólico de la profecía, «el santuario 
será purificado». Pero ¿cómo -podría preguntarse- puede denotar 
la purificación del santuario que haya de celebrarse un juicio investi­
gador en el cielo? La respuesta estriba, en parte, en una comprensión 
de la tipología del antiguo santuario judío. 

II. El juicio investigador en la tipología y en símbolo 

El santuario del desierto t el templo de tiempos posteriores eran 
perfectos ejemplos gráficos del gran plan divino de la redención para 
la raza humana. Nótense las siguientes características: 

1. Había dos fases de ministerio: (a) la realizada en el atrio exterior 
yen el lugar santo todos los días del año (Heb. 9: 6), y (b) la realizada 
en el lugar santísimo una vez cada año (vers. 7). 

2. La tarea llevada a cabo diariamente en el atrio exterior y en el 
lugar santo era en un sentido particular la obra de reconciliación por 
los hombres. En cambio, la realizada anualmente en el lugar santí­
simo era en gran medida una §430§ obra de juicio. Se perdónaban 
pecados todos los días del año (incluido el Día de la Expiación). Pero 
el Día de la Expiación era un día especial en que también eran borra­
dos los pecados. En ese día, Dios daba a Israel una ilustración gráfica, 
según creemos, de su propósito de eliminar el pecado, para siempre, 
de su universo. 

3. Había tres grupos especiales de ofrendas sacrificiales en el ritual 
simbólico: (a) los sacrificios matutinos y vespertinos (en hebreo, el 
,~~~ [tamíd]: "el continuo"), (b) las ofrendas del pecador individual, 
y (c) las ofrendas especiales del Día de la Expiación. 

4. Cada día del año se ofrecían sacrificios matutinos y vespertinos en 
nombre del pueblo. Se proporcionaba así expiación por todos los hombres, 
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independientemente de su actitud hacia esa provisión. Dondequiera que vi­
vieran las personas, podían elevar su corazón a Dios, volver su rostro hacia 
Jerusalén, confesar sus pecados y aprovechar las bondadosas provisiones de 
la expiación (1 Rey. 8: 30). Además, el pecador individual llevaba su propio 
sacrificio cuando se presentaba la oportunidad. Estos sacrificios personales 
eran expresión de su fe y de su aceptación de las provisiones divinas hechas 
para su salvación del pecado. 

S. Los sacrificios especiales del Día de la Expiación, del que ya se 
ha señalado que era un día de juicio, eran de naturaleza diferente. En 
primer lugar, se ofrecían sacrificios por parte del sumo sacerdote por 
sí mismo y su familia. Sin embargo, la principal ofrenda sacrificial 
de ese día era denominada el chivo del Señor. Se usaban dos machos 
cabríos, pero uno (para Azazel) no era un sacrificio. No se derramaba 
su sangre. Únicamente la sangre del chivo del Señor proporcionaba la 
limpieza y la expiación. §431 § 

6. El ritual ese día era particularmente importante: (a) La salvación 
para el pueblo era proporcionada, como era habitual, mediante los 
sacrificios matutino y vespertino; pero no había ofrendas individua­
les ese día; (b) la sangre del chivo del Señor era por los pecados del 
pueblo (Heb. 7: 27); era para hacer expiación por ellos (Lev. 16: 30); 
era «para hacer expiación una vez al año por todos los pecados de 
Israel» (vers. 34); era para «todo el pueblo de la congregación» (vers. 
33); (e) cuando estaba hecho lo anterior, la propia sangre sacrificial, 
en el símbolo, limpiaba el lugar santísimo, los altares, el propio lugar 
santo y todo el tabernáculo; (d) cuando se completaba la labor sacri­
ficial por el pueblo y por el santuario, y se reconciliaban cuantos es­
taban dispuestos a quedar reconciliados, entonces, y permítasenos re­
calcarlo, y no antes, entraba en escena el segundo macho cabrio (para 
Azazel). Leemos: «Cuando haya acabado de expiar el santuario, el ta­
bernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo» (Lev. 
16: 20). (Sobre la significación de la expresión «para Azazeh>, véase 
la pregunta 34). En el acto realizado en ese momento por el sumo 
sacerdote, el pueblo, repetimos, recibía un perfecto ejemplo de lo que 
Dios planea hacer en los últimos días. Los pecados se ponían sobre la 
cabeza del macho cabrío vivo, y este era enviado al desierto. 

7. Un estudio minucioso de todos los sacrificios de los ritos del san­
tuario pone de manifiesto que había un principio subyacente definido 
en todos aquellos símbolos: que el pecado era transferido del pecador 
culpable tanto a la víctima sacrificial como al propio sacerdote. El 
oferente ponía su mano sobre la cabeza de la víctima, confesando 
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simbólicamente su pecado y poniéndolo sobre el sustituto animal que 
§432§ había de morir en su lugar. Cuando se rociaba la sangre, el pe­
cado quedaba registrado en el santuario. Por medio del profeta, Dios 
dijo: «El pecado de Judá está escrito [ ... ] en los cuernos de sus alta­
res» (Jer.l7: 1). Cuando el sacerdote comía de la carne de la víctima, 
también llevaba el pecado (Lev. 10: 17). El pecador individual era 
perdonado y así librado de su pecado, pero en las manchas de sangre 
del santuario podía percibir en símbolo un registro de las fechorías 
que de buena gana querría que se borrasen y eliminasen para siempre. 
El Día de la Expiación, cuando se rociaba la sangre del macho cabrío 
sobre todo el mobiliario del santuario, al igual que sobre el altar del 
holocausto, el registro de los pecados acumulados del año se elimina­
ba. Las Sagradas Escrituras afirman que el sumo sacerdote «purifica­
rá el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus 
rebeliones y de todos sus pecados. De la misma manera hará también 
con el tabernáculo de reunión» (Lev. 16: 16). «Saldrá hacia el altar 
que está delante de Jehová, y lo expiará [ ... ]. Esparcirá sobre él de la 
sangre con su dedo siete veces. Así lo limpiará y lo santificará de las 
impurezas de los hijos de Israel» (vers. 18, 19). «En dicho día se hará 
propiciación por ustedes para purificarlos, y delante del SEÑOR serán 
purificados de todos sus pecados» (vers. 30, NVI). 

El retrato simbólico parece claro. Los pecados de los israelitas, 
registrados en el santuario mediante la sangre derramada de las víc­
timas sacrificiales, eran quitados y eliminados completamente el Día 
de la Expiación. El lenguaje usado para describir la transacción su­
giere la expurgación del historial mismo del mal. §433§ 

8. Decididamente, el Día de la Expiación era considerado por los 
hebreos un día de juicio, como se ve en lo que sigue: 

Se suponía que el Día de Año Nuevo [ ... ] se escriben los decretos 
divinos, y que el Día de la Expiación [ ... ] quedan sellados, de modo 
que la década [de días] es conocida con los nombres de «días terribles» 
y «los diez días de penitencia». Tan terrible era el Día de la Expiación 
que se nos dice en un libro judío de rituales que los propios ángeles 
se apresuran de acá para allá con temor y temblor diciendo: «He aquí 
que ha venido el Día del Juicio».- F. W. FARRAR, The Early Days of 
Christianity [Los primeros días del cristianismo], pp. 237, 238. 

Hasta los ángeles, se nos dice en el Ritual, quedan sobrecogidos 
de temor y temblor; se apresuran de acá para allá y dicen: «He aquí 
que ha venido el Día del Juicio». El Día de la Expiación es el Día del 
Juicio.- PAUL ISAAC HERSHoN, Treasures of the Talmud [Tesoros 
del Talmud] (1882), p. 97. 
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Dios, sentado en su trono para juzgar el mundo, a la vez Juez, De­
fensor, Experto y Testigo, abre el Libro de los Registros. [ ... ] Suena la 
gran trompeta; se oye una vocecita silenciosa; los ángeles se estreme­
cen, diciendo: Este es el día del juicio. [ ... ] El Día de Año Nuevo se 
escribe el decreto; el Día de la Expiación se sella quiénes han de vivir y 
quiénes han de morir.- The Jewish Encyclopedia, tomo 2, p. 286. 

ID. El santuario celestial y su purificación 

La purificación del santuario que Daniel 8: 14 profetizaS que había 
de tener lugar al final de los 2.300 días, o años, como hemos mos­
trado, no podría aplicarse al antiguo tabernáculo judío, porque ese 
santuario es inexistente desde hace casi dos mil años. El santuario 
terrenal y su servicio, como hemos indicado en las preguntas 31 y 33, 
eran simplemente una alegoría, o símbolo, de la obra de Cristo en la 
salvación de los hombres mediante su muerte en la cruz y su minis­
terio ante el Padre en beneficio de ellos. El libro de Hebreos presenta 
claramente que Cristo es un sumo sacerdote en un santuario en el 
cielo (Heb. 8: 2), §434§ donde ministra los méritos de su sacrificio a 
los pecadores arrepentidos y a los santos fieles (Heb. 9: 14, 15). Cree­
mos, entonces, que la purificación de este santuario celestial es lo que 
ha de cumplir la profecía de Daniel 8: 14. 

Sin embargo, ¿cómo podría necesitar purificación el santuario del 
cielo? En el símbolo, los pecados de los israelitas contaminaban el san­
tuario, yen el Día de la Expiación era limpiado de todos estos peca­
dos. Pero las Sagradas Escrituras también hablan de la purificación del 
santuario celestial: «Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas 
celestiales fueran purificadas así; pero las cosas celestiales mismas, con 
mejores sacrificios que estos» (Heb. 9: 23). De la fraseología de este 
pasaje parece claro que la expresión «las figuras de las cosas celestia­
les» se refiere al santuario o al templo en los días de Israel. Tras afirmar 
esto, el autor menciona que «las cosas celestiales mismas» precisan 
purificación «con mejores sacrificios que estos». 

Esto, por supuesto, puede ser difícil de entender a la luz de nuestro 
concepto de que todo en el cielo debe ser puro y santo. 

Los eruditos han reflexionado mucho sobre este asunto. Tras repa­
sar varios puntos de vista presentados por diversos autores, el deán 
Henry Alford comenta: 
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Pero esto no satisface los requisitos del caso. Así, no habría purifica­
ción en lo que respecta a las relaciones entre Dios y los hombres: nin­
guna a la que pudiese aplicarse en modo alguno el efecto propiciatorio 
de la sangre. Por lo tanto, debemos apoyarnos en el sentido evidente y 
literal: que el propio cielo precisaba purificación, y la logró, mediante 
la sangre expiatoria de Cristo.- The Greek Testament, 1864, p. 179. 

En cuanto a cómo aparece exactamente esta contaminación, A. S. 
Peake, otro erudito atento a los detalles, afirma: §43S§ 

Lo que se quiera decir con la purificación del santuario celestial debe 
ser determinado por su significado cuando se aplica al terrenal. El ritual 
del Día de la Expiación estaba concebido, no meramente para expiar 
los pecados del pueblo, sino para hacer expiación del propio santuario. 
El sentido de esto parecería ser que el pecado constante de Israel había 
comunicado una cierta contaminación al santuario. De modo similar, se 
podía suponer que el pecado de la humanidad hubiese proyectado su 
sombra incluso hacia el cielo.- New-Century Bible, "Hebrews" [He­
breos], p. 191 (la cursiva es nuestra). 

y el prestigioso Dr. Brooke Foss Westcott añade: 
La sangre de Cristo con la que fue inaugurado el nuevo pacto es­

tuvo disponible también para la purificación del arquetipo celeste del 
santuario terrenal [ ... ]. 

Puede decirse que aun «las cosas celestiales», en la medida en que 
expresan las condiciones de la vida futura del hombre, contrajeron 
con la Caída algo que requería purificación.- The Epistle to the He­
brews [La epístola a los Hebreos] (1903), pp. 271, 272. 

En el santuario del cielo, lo único homólogo' de la contaminación 
del santuario terrenal es el registro de los pecados. Que los pecados 
de los hombres son registrados en el cielo se mostrará en la sección si­
guiente. La expurgación, o borrado, de estos pecados de los registros 
celestiales es lo que cumple el símbolo presentado en los ritos del Día 
de la Expiación. De esa forma el santuario del cielo puede ser limpia­
do de toda contaminación. Esta conclusión no se apoya solo en una 
interpretación de los símbolos. Hay muchas declaraciones bíblicas 
claras y directas en cuanto al método divino de abordar el pecado y 
el perdón, el juicio y las recompensas o los castigos. 

IV. El método divino de abordar el pecado 
y a los pecadores 

1. DIOS MANTIENE UN REGISTRO PARA CADA PERSONA.- En la des­
cripción del juicio que se dio a Daniel en visión, se dice: «El Juez 
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se sentó y los libros fueron abiertos» (Dan. 7: 10). Y el apóstol Juan 
escribió §436§ del juicio final cuando los hombres y los ángeles mal­
vados reciben su castigo: «Vi los muertos, grandes y pequeños, de pie 
ante Dios. Los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual 
es el libro de la vida. Y fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritas en los libros, según sus obras» (Apoc.20: 12). Por lo 
tanto, las decisiones del juicio están basadas en lo que está escrito en 
estos libros. No es posible suponer que los libros mencionados sean 
libros de derecho, porque Juan dice que lo que está escrito en los li­
bros es «según sus obras». Obviamente, estos libros son actas. 

La Biblia tampoco guarda silencio sobre lo que está anotado en 
los informes celestiales. Las Sagradas Escrituras mencionan un libro 
de memorias: «Los que temían al SEÑOR hablaron entre sí, y él los 
escuchó y les prestó atención. Entonces se escribió en su presencia 
un libro de memorias de aquellos que temen al SEÑOR y honran su 
nombre. "El día que yo actúe ellos serán mi propiedad exclusiva" 
-dice el SEÑOR Todopoderoso-» (Mal. 3: 16, 17, NVI). Parecería 
que este libro contiene las buenas obras de los temerosos de Dios. 
Los registros celestiales pueden haber estado en mente del salmista 
cuando escribió: «Mis huidas tú has contado; pon mis lágrimas en tu 
redoma; ¿no están ellas en tu libro?» (Sal. 56: 8). 

Pero también se registran las malas acciones de los hombres: 
«Pues Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 
oculta, sea buena o sea mala» (Ecl. 12: 14). Cristo advirtió a sus 
oyentes que «toda palabra ociosa» se presentaría en el juicio (Mat. 
12: 36), y que los hombres serían §437§ justificados o condenados 
por sus palabras, buenas o malas (vers. 37). Aun los pensamientos 
y las motivaciones de los hombres están registrados en los libros 
de lo alto, porque Pablo advierte que en el juicio el Señor «acla­
rará [ ... ] lo oculto de las tinieblas y manifestará las intenciones de 
los corazones» (1 Coro 4: 5). Evidentemente, el registrador celestial 
ha hecho un historial completo de cada individuo que haya vivido 
alguna vez en la tierra, sin omitir nada que pudiese tener alguna 
relación con la decisión del Juez Omnipotente. 

En Apocalipsis 20 se menciona otro libro: el libro de la vida. Este 
libro es mencionado explícitamente, o bien se alude a él de forma 
obvia en distintos pasajes de la Biblia. Moisés conocía la existencia 
de este registro especial, porque, cuando suplicaba a Dios que per­
donase a los rebeldes israelitas, hizo este ofrecimiento y este ruego: 
«Bórrame del libro que has escrito» (Éxo. 32: 32). Cristo dijo a sus 
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discípulos: «Alégrense de que sus nombres están escritos en el cielo» 
(Luc. 10: 20). Y Pablo menciona a los «colaboradores míos, cuyos 
nombres están en el libro de la vida» (Fil. 4: 3). 

En el libro de la vida quedan registrados finalmente los nombres de 
quienes se librarán del éastigo del lago de fuego (Apoc. 20: 15), y que 
tendrán el privilegio de entrar en la Nueva Jerusalén (Apoc. 21: 27). 
Cuando llegue el momento del juicio final, el libro de la vida conten­
drá únicamente los nombres de los elegidos por el tribunal celestial 
para disfrutar las recompensas de la vida eterna. Sin embargo, está 
claro que estos no son los únicos nombres que han estado en el libro 
de la vida. Moisés se manifestó dispuesto a que su nombre se borrase 
del libro. Y el propio Dios explicitó el criterio por el que ocurriría tal 
borrado: «Solo borraré de mi libro a quien haya pecado contra mí» 
(Éxo. 32: 33, NVI). En la visión, el apóstol §438§ Juan lo oyó expre­
sado de otra manera: «El vencedor será vestido de vestiduras blancas, 
y no borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre 
delante de mi Padre y delante de sus ángeles» (Apoc. 3: 5). Quienes 
obtienen la victoria sobre el pecado por medio de los méritos de la 
sangre derramada de Cristo se mantendrán en el libro de la Biblia. 
Por el contrario, quienes no venzan serán borrados como pecadores 
contra Dios. El rey David, identificando a sus enemigos con los ene­
migos del Señor, dijo: «¡Sean borrados del libro de los vivientes y no 
sean inscritos con los justos!» (Sal. 69: 28). 

Parecería, según esto, que el libro de la vida es el registro de quie­
nes han profesado ser seguidores de Dios y han emprendido de algu­
na manera el camino hacia la meta de la vida eterna. El apóstol Pablo 
habla de <<la congregación de los primogénitos que están inscritos en 
los cielos» (Heb. 12: 23). Hablando en términos humanos, diríamos 
que el libro de la vida es el registro parroquial de la iglesia celes­
tial. En esta lista estarían todos aquellos a los que sería concebible 
que Dios considerase candidatos para su reino eterno, desde Adán 
hasta la última persona de la tierra que se vuelva anhelante a Dios, 
sin importar lo limitada que pueda ser su comprensión del glorioso 
evangelio. 

El borrado de nombres del libro de la vida es, según creemos, una 
labor de juicio investigador. Es preciso que se efectúe una compro­
bación completa y rigurosa de todos los candidatos a la vida eter­
na antes de que Cristo venga en las nubes del cielo, porque, cuan­
do aparezca, las decisiones para vida o muerte ya estarán tomadas. 
Los muertos en Cristo son llamados a la vida, y los seguidores vivos 
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de §439§ Cristo son trasladados (1 Tes. 4: 15-17): la ciudadanía en­
tera del reino eterno. No hay tiempo para tales decisiones con poste­
rioridad al segundo advenimiento. 

2. EL BORRADO DEL PECADO.- Sin embargo, del libro de la vida 
no se borrarán únicamente nombres. La Biblia también habla del bo­
rrado del pecado. David oró: «Conforme a la multitud de tus pieda­
des borra mis rebeliones» (Sal. 51: 1), y «Borra todas mis maldades» 
(vers. 9). Y Nehemías oró en lo tocante a los enemigos de Dios y de 
su pueblo: «No cubras su iniquidad ni su pecado sea borrado delante 
de ti» (Neh. 4: 5). El apóstol Pedro deseaba que llegase el momento 
en el que, ante el arrepentimiento de los hombres, sus pecados fuesen 
borrados (Hech. 3: 19). 

En las Sagradas Escrituras debe observarse una diferencia entre el 
perdón del pecado y el borrado del pecado. El perdón del pecado es 
muy real, y es algo que puede ser conocido y experimentado median­
te la fe viviente en nuestro Señor. En el acto divino del perdón, nues­
tros pecados son quitados de nosotros, y somos liberados, librados, 
salvos. Pero la destrucción final del pecado aguarda al día del ajuste 
de cuentas con Dios, cuando el pecado será borrado del universo de 
Dios para siempre. 

Las Sagradas Escrituras ilustran la diferencia entre el perdón y el 
borrado del pecado. Tomemos, por ejemplo, Mateo 18: 23-35. Aquí 
se hace referencia a un siervo que debía a su rey diez mil talentos. No 
teniendo con qué pagar, suplica misericordia, el rey perdona su deu­
da, y se va enormemente aliviado. Sin embargo, encuentra un con­
siervo suyo que le debe cien míseros centavos. Este segundo hombre 
no tiene tampoco nada con qué pagar, y suplica misericordia y §440§ 
tiempo para pagar lo que debe. Sin embargo, aunque el primer siervo 
ha sido perdonado, ahora trata de manera antipática y brutal a su 
con siervo, no le muestra compasión alguna y lo echa en la cárcel. 
Cuando el rey oye esto, se enfurece, y pone en la cárcel al siervo al 
que ha perdonado hasta que pague toda su deuda. 

He aquí un caso en el que el perdón concedido fue retirado. Ante 
tal caso, Jesús extrae la moraleja: «Así también mi Padre celestial los 
tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de corazón a su 
hermano» (vers. 35). Coincidimos, en principio, con las conclusiones 
de estos dos eruditos bíblicos: 

R. Tuck (The Pulpit Commentary, sobre Mat. 18: 35) afirma: 
La enseñanza de Cristo en este punto tiene incluso un lado severo: 

aun su perdón puede ser revocado si descubre, por nuestra conducta 



El juicio investigador 369 

tras el perdón, que estábamos moralmente incapacitados para recibir-
10.- Página 242. 

y B. C. Coffin añade en el mismo libro: 
Su crueldad canceló el perdón que le había sido concedido. Su estado 

postrero fue peor que el primero. Los que, habiendo sido iluminados 
una vez, se apartan de la gracia corren un peligro tremendo. «Mejor les 
hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia que, después 
de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue 
dado».- Página 223. 

Albert Plummer (Commentary on Matthew [Comentario sobre 
Mateo], Mat. 18: 30,35) también declara: 

Es seguro que el espíritu rencoroso provoca la ira de Dios; tanto, 
que su perdón gratuito a los pecadores deja de fluir hacia ellos. [ ... ] 
Reaviva la culpa de sus pecados, que estarían perdonados si no fuese 
por eso. 

Ya nos hemos referido a la descripción del libro de Ezequiel (Eze. 
18: 20-24) respecto de la forma que tiene Dios de abordar a los san­
tos y a los pecadores que cambian su curso de acción. §441§ En ese 
pasaje, al apóstata se le cancela el "perdón, igual que el hombre de la 
parábola de Cristo fue obligado a asumir nuevamente la responsa­
bilidad de su enorme deuda. Por lo tanto, el borrado real del pecado 
no sería posible que tuviese lugar en el momento en el que es perdo­
nado el pecado, porque las acciones y actitudes subsiguientes pueden 
afectar la decisión final. En vez de ello, queda constancia del pecado 
hasta que la vida se termine; de hecho, las Sagradas Escrituras indi­
can que permanece hasta el juicio. 

La Biblia presenta a Jesús como Abogado nuestro. «Si alguno ha 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, el justo» 
(1 Juan 2: 1). Pero Cristo no puede defender nuestros casos a menos 
que se los encomendemos. No nos representa contra nuestra volun­
tad, ni fuerza a los hombres a entrar en el cielo contra la propia 
decisión de los mismos. Pero, ¿cómo se lo pedimos? Las Sagradas 
Escrituras dicen: «Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y jus­
to para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad» 
(1 Juan 1: 9). Dios puede perdonar porque Cristo ha pagado el casti­
go. Cristo es ahora el representante del pecador, y defiende los méri­
tos de su propio sacrificio expiatorio en favor del pecador. 

Si en el cielo está registrado cada detalle de la vida de una persona, 
también se graban allí sus confesiones, y, por supuesto, el hecho de que 
Cristo ha perdonado sus pecados. Bien puede ser que el comentario 
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del apóstol Pablo se aplique aquí: «Los pecados de algunos hombres 
se hacen patentes antes que ellos vengan a juicio» (1 Tim. 5: 24). Las 
cosas secretas que nos hemos negado a confesar serán sacadas a la luz 
después de que se inicie el juicio (Ecl. 12: 14; 1 Coro 4: 5). 

Cuando se presente en el juicio el nombre de un verdadero hijo de 
Dios, el registro revelará que cada pecado ha §442§ sido confesado, 
y que ha sido perdonado por la sangre de Cristo. La promesa es: «El 
vencedor será vestido de vestiduras blancas, y no borraré su nombre 
del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre y 
delante de sus ángeles» (Apoc. 3: 5). Cristo presenta el principio: «A 
cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres, yo también 
lo confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Y a cualquiera 
que me niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante 
de mi Padre que está en los cielos» (Mat. 10: 32,33). Nos parece cla­
ro que debemos mantener nuestra lealtad a lo largo de toda la vida si 
esperamos que Cristo nos represente en el juicio. 

Cuando Cristo acepta un caso en el tribunal celestial, no hay la 
menor posibilidad de que pierda, porque conoce todos los hechos, 
y es capaz de aplicar el remedio. Cuando confiesa ante Dios y los 
santos ángeles que el pecador arrepentido está vestido en la túnica de 
su propio carácter inmaculado (es decir, la túnica blanca que le será 
dada), nadie en todo el universo puede negar a esa persona salva la 
entrada al eterno reino de justicia. Entonces, naturalmente, es el mo­
mento de que sus pecados sean borrados para siempre, porque Cristo 
lo ha reclamado como suyo. Cuando todos los casos estén decididos, 
puede promulgarse el decreto desde el trono: «El que es injusto, sea 
injusto todavía; el que es impuro, sea impuro todavía; el que es justo, 
practique la justicia todavía, y el que es santo, santifíquese más toda­
vía» (Apoc.22: 11). 

La Biblia emplea varias figuras literarias para expresar la completa 
obliteración de los pecados del pueblo de Dios. El profeta Miqueas 
afirma: «Arrojarás a las profundidades del mar todos sus pecados» 
(Miq. 7: 19, LBA). David lo presenta así: §443§ «Cuanto está lejos 
el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros nuestras rebeliones» 
(Sal. 103: 12). Por medio del profeta Jeremías, Dios prometió: «Per­
donaré la maldad de ellos y no me acordaré más de su pecado» (Jer. 
31: 34). Y, por medio de Isaías, Dios proclamó: «Yo, yo soy quien 
borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus 
pecados» (Isa. 43: 25). Parecería que Dios quiere limpiar el universo 
de todo recuerdo del pecado, para que de las experiencias tristes y 
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dolorosas de esta vida no haya memoria, ni vengan al pensamiento 
(Isa. 65: 17). El borrado de todo el trágico registro de los pecados es 
tan decididamente parte del plan de Dios como el perdón. 

Creemos que la siguiente descripción del juicio investigador, obra 
de la pluma de Elena G. de White, está basada por entero en las ver­
dades reveladas de la Palabra de Dios según las hemos presentado en 
las páginas precedentes: 

A medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio, las 
vidas de todos los que hayan creído en Jesús pasan ante Dios para ser 
examinadas por él. Empezando con los que vivieron los primeros en 
la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada generación suce­
siva, y termina con los vivos. Cada nombre es mencionado, cada caso 
cuidadosamente investigado. Habrá nombres que serán aceptados, y 
otros rechazados. En caso de que alguien tenga en los libros de memo­
ria pecados de los cuales no se haya arrepentido y que no hayan sido 
perdonados, su nombre será borrado del libro de la vida, y la mención 
de sus buenas obras será borrada de los registros de Dios. [ ... ] A todos 
los que se hayan arrepentido verdaderamente de su pecado, y que ha­
yan aceptado con fe la sangre de Cristo como su sacrificio expiatorio, 
se les ha inscrito el perdón frente a sus nombres en los libros del cielo; 
como llegaron a ser partícipes de la justicia de Cristo y su carácter 
está en armonía con la ley de Dios, sus pecados serán borrados, y ellos 
mismos serán juzgados dignos de la vida eterna.- El conflicto de los 
siglos, pp. 536, 537. 

3. EL PUNTO FINAL DEL PECADO Y LOS PECADORES.- Los adven­
tistas §444§ del séptimo día creemos que de 1844 en adelante, hasta 
la segunda venida de Cristo, es el período del juicio investigador. 
Este período del que hablamos es el Día real de la Expiación al que 
apuntaban los símbolos. Sin embargo, durante este período, tal como 
se indicaba con el rito simbólico, la obra de la salvación prosigue de 
forma continuada para toda la humanidad, cumpliéndose así el sím­
bolo. Sin embargo, inmediatamente antes de que nuestro Señor venga 
en toda su gloria, cesa la misericordia y el tiempo de gracia termina, 
como se indica en Apocalipsis 22: 11, 12. 

Cuando el sumo sacerdote del ritual simbólico había concluido su 
labor en el santuario terrenal el Día de la Expiación, se presentaba a 
la entrada del santuario. Acto seguido, tenía lugar el acto final con el 
segundo cabrito, Azazel. De modo similar, cuando nuestro Señor com­
pleta su ministerio en el santuario celestial, también él saldrá. Cuando 
lo haga, el día de la salvación se habrá cerrado para siempre. Cada 
alma habrá tomado así su decisión en favor o en contra del divino 
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Hijo de Dios. Entonces se pone sobre Satanás, el instigador del peca­
do, su responsabilidad por haber iniciado e introducido la iniquidad 
en el universo. Pero no expía en sentido alguno de manera vicaria los 
pecados del pueblo de Dios. Todo esto lo cargó Cristo, que lo expió de 
manera vicaria en la cruz del Calvario. 

Habiendo acabado su ministerio como Sumo Sacerdote, nuestro 
Salvador regresa entonces en gloria a la tierra, y precisamente en 
ese momento Satanás es arrojado al abismo, donde permanecen él y 
sus confederados en la rebelión durante los mil años del milenio de 
Apocalipsis 20: 1. Esa es su prisión, rodeado de devastación. Luego, 
al fin de los mil años, resucitan los muertos malvados, y, junto con 
el diablo y sus ángeles, son arrojados al lago de fuego. Esta será su 
§44S§ recompensa: la muerte segunda o eterna (Apoc. 20: 13-15). 
(Véase la pregunta 42). 

En Malaquías 4: 1 leemos: «Todos los soberbios y todos los mal­
vados serán como paja, y aquel día les prenderá fuego hasta dejarlos 
sin raíz ni rama -dice el SEÑOR Todopoderoso-» (NVI). 

Anticipando ese día en el que será obliterado todo vestigio del 
pecado, el rey David dijo: «Los malvados, los enemigos del SEÑOR, 
acabarán por ser destruidos; desaparecerán como las flores silvestres, 
se desvanecerán como el humo» (Sal. 37: 20, NVI). «Dentro de poco 
no existirá el malo; observarás su lugar, y ya no estará allí. Pero los 
mansos heredarán la tierra y se recrearán con abundancia de paz» 
(vers. 10, 11). «Porque así como las aguas cubren los mares, así tam­
bién se llenará la tierra del conocimiento de la gloria del SEÑOR» 
(Hab. 2: 14, NVI). Por eso, decimos: «¡Bendito su nombre glorioso 
para siempre! ¡Toda la tierra sea llena de su gloria! ¡Amén y amén!» 
(Sal. 72: 19). 
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§449§ La segunda venida de Cristo 

PREGUNTA 37 

¿Cuál es la enseñanza de los adventistas con relación a la 
segunda venida de nuestro Señor? Entendemos que ustedes no 
aceptan las posiciones mantenidas por muchos cristianos de 
nuestro tiempo relativas al rapto secreto, la tribulación y el an­
ticristo. ¿Por qué no aceptan ustedes estos puntos de vista?1 

Tal como indica nuestro nombre denominacional, la segunda ve­
nida de Cristo es una de las doctrinas cardinales de la fe adventista. 
Le damos tal prominencia en nuestras creencias porque ocupa un 
lugar crucial en las Sagradas Escrituras, no solo en el Nuevo Tes­
tamento, sino también en el Antiguo. Ya en los tiempos de Enoc se 
profetizó: «Vino el Señor con sus santas decenas de millares» (Jud. 
14). Y Job dijo: «Sé que mi Redentor vive, y que al fin se levantará 
sobre el polvo» (Job 19: 25); mientras que David declaro: «Vendrá 
nuestro Dios y no callará» (Sal. 50: 3). Otros profetas escribieron 
de forma similar. 

1. Términos diversos usados 
para describir el advenimiento 

En las predicciones siempre recurrentes del segundo advenimien­
to glorioso de nuestro Señor se emplean varios términos griegos, 
palabras dotadas de matices diferentes §450§ y extraordinarios. 
Enumeraremos las más prominentes. dando un ejemplo de cada 

IEsta pregunta está enmarcada en la perspectiva de las creencias dispensaciona­
listas de Walter Martin y·Donald G. Barnhouse. Por ello, tanto la pregunta como 
la respuesta presentan ma.t~rial relacionado con el dispensacionalismo, en vez de 
exponer una posición , eq\Ji~bJ."ada adventista del séptimo día sobre el segundo 
advenimiento. Para una presentación más completa del díspensacionalismo y del 
propósito de los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA, véase la introducción 
teológica general a esta edición revisada de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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utilización. He aquí los diez términos griegos empleados con ma­
yor asiduidad: 

TIa.pouoea. [parousia]: «La venida del Señor se acerca» (Sant. 5: 8). 
"EPXOf.L!X.L [edomai]: «Negociad entre tanto que regreso» (Luc. 19: 13). 
'ArroKa.ÁÚlT'tW [apokarypto]:«Así será el día en que el Hijo del hombre 

se manifieste» (Luc. 17: 30). 
'Emcj>&.vELa. [epijaneia]: «La aparición de nuestro Señor Jesucristo» 

(1 Tim. 6: 14). 
cI>a.VEpÓW [faneroo]: «Cuando aparezca el Príncipe de los pastores» 

(1 Pedo 5: 4). 
TIPÓOW1TOV [prosopon]: «De la presencia del SeñOr» (2 Tes. 1: 9). 
'Ava.Áúw [anaryo]: «Aguardan a que su señor regrese de las bodas» 

(Luc. 12: 36). 
'Y1TOO,pÉ<jlW [hypostrifO]: «Para recibir un reino y volver» (Luc. 19: 12). 
'Ecj>eo'1'JIlL [q'istemz1: «y venga de repente sobre vosotros aquel día» 

(Luc. 21: 34). 
"HKW [heko]: «Retenedlo hasta que yo venga» (Apoc. 2: 25). 
El significado de estos diez términos griegos es sumamente signifi­

cativo. Entendidos debidamente, nos permiten vislumbrar al menos 
algo de la naturaleza de la aparición gloriosa de nuestro Señor ben­
dito. E'ljomai, por ejemplo, indica el acto de venir, pero no necesa­
riamente el de llegar. Heko va un paso más allá, y no solo significa 
venir, sino que hace también hincapié en la llegada. Parousia va aún 
más allá, porque conlleva no solo los actos de venir y llegar, sino la 
presencia personal efectiva del individuo que ha llegado. Pasando a 
anaryo, dicho vocablo indica una partida para §451§ volver, mientras 
que hypostrifO comunica la idea de volver de un viaje. 

Siguiendo con la lista, apokarypto hace hincapié en aparecer, con 
la idea de revelación. Prosopon indica la presencia efectiva de quien 
viene, y que todos estamos ante su faz. Epijaneia recalca la gloria que 
acompañará al Salvador cuando venga. Faneroo conlleva no solo la 
aparición, sino la idea adicional de que la persona que aparece será 
vista en su verdadero carácter. La otra palabra, efistemi, hace hincapié 
no solo en la idea de que esté cercana, sino en particular en lo súbito 
de la venida del Señor. 

Aunque los significados precedentes de las palabras griegas se dan 
en sus traducciones al español, estos significados no son siempre níti­
dos y marcados. A menudo hay solapamiento de matices. 
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11. Interpretación adventista del segundo advenimiento 

Con estas consideraciones preliminares, creemos que pueden ex­
traerse conclusiones sólidas y razonables en cuanto a la enseñanza de 
la Palabra referente al segundo advenimiento. La base bíblica para 
nuestra creencia puede plasmarse como sigue: 

1. SIN DUDA ALGUNA, JESÚS VENDRÁ POR SEGUNDA VEZ.- El pro­
pio Jesús prometió que volvería. «Vendré otra vez», aseguró a sus 
discípulos (Juan 14: 3). Y el apóstol Pablo declaró que el Señor apa­
recería «por segunda vez» (Heb. 9: 28). El Salvador añade una idea 
adicional: «Vendré para llevármelos conmigo» (Juan 14: 3, NVI). 
Hay una gran significación en estas últimas palabras, porque la re­
surrección de los santos §452§ tiene lugar con ocasión del segundo 
advenimiento (1 Tes. 4: 16). 

y esto es de tan vital necesidad que el mismo apóstol declara: «Si 
Cristo no resucitó» (1 Coro 15: 14) entonces «los muertos no resuci­
tan» (vers. 16); y si esto fuese aSÍ, «entonces también los que murie­
ron en Cristo perecieron» (vers. 18). La palabra griega vertida aquí 
por «perecieron» es cX1TÓUUf.LL [apolrymi], que significa que "fueron 
destruidos", que "perecieron", que "se perdieron". Es el término em­
pleado en Lucas 13: 3, que dice: «De la misma manera, todos ustedes 
perecerán, a menos que se arrepientan» (NVI); también en Juan 17: 
12: «Ninguno de ellos se perdió, sino el hijo de perdición». 

Por lo tanto, creemos que hay buena razón para llamar al adve­
nimiento de Jesús «la esperanza bienaventurada» (Tito 2: 13). En 
un sentido muy real, es la esperanza suprema de la iglesia, porque 
precisamente con ocasión del regreso de nuestro Señor los santos son 
llamados a la inmortalidad. En ese instante «esto mortal se [vestirá] 
de inmortalidad» (1 Coro 15: 54). Y entonces «se tocará la trompeta, 
y los muertos serán resucitados incorruptibles» (vers. 52). 

Además, quienes sean trasladados con ocasión del segundo adve­
nimiento (1 Tes. 4: 15) se encontrarán a los resucitados de entre los 
muertos, y, juntos, recibirán a su Señor en el aire (vers. 17), y así estarán 
«siempre con el Señof». ¡Qué consuelo para los que han perdido a sus 
seres queridos y los han dejando descansando en el sepulcro! Esto es 
evidentemente lo que tenía en mente el apóstol cuando escribió: «Por 
lo tanto, anímense unos a otros con estas palabras» (vers. 18, NVI). 

2. EL SEGUNDO ADVENIMIENTO SERÁ VISIBLE, AUDIBLE Y PERSO­
NAL.- a. Su venida será visible. El revelador pone esto de manifiesto 
cuando afirma: «He aquí que viene §453§ con las nubes: Todo ojo 
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lo verá» (Apoc. 1: 7). Ciertamente, este acontecimiento cataclísmico 
será visible para los santos de Dios. Lo han esperado pacientemente 
(1 Coro 1: 7), y el Señor «aparecerá por segunda vez, sin relación con 
el pecado, para salvar a los que lo esperan» (Heb. 9: 28). 

Sin embargo, también las huestes impenitentes lo verán cuando 
venga en su gloria. Leemos que entonces «todas las tribus de la tierra 
harán lamentación cuando vean al Hijo del hombre venir sobre las 
nubes del cielo, con poder y gran gloria» (Mat. 24: 30; véanse tam­
bién Mar. 13: 26; Luc. 21: 27). 

b. Su venida será audible. Al describir el regreso de Cristo, los au­
tores bíblicos se refieren muchas veces al sonido concurrente de una 
trompeta: «la final trompeta» (1 Coro 15: 52); de una «voz de mando» 
o «voz de arcángel», de la «trompeta de Dios» (1 Tes. 4: 16); de una 
«gran voz de trompeta» (Mat. 24: 31). Entendemos que esto no es 
lenguaje figurado, sino una afirmación directa de lo que tendrá lugar. 

C. SU venida será personal. La venida de Jesús no se produce en el 
momento de la muerte, ni en el de alguna gran catástrofe, como la 
de la destrucción de Jerusalén. Se contempla la presencia real y per­
sonal de nuestro Salvador Jesucristo. Con ocasión de la ascensión, 
los ángeles declararon a los atónitos discípulos: «Este mismo Jesús 
r ... ] vendrá como lo habéis visto ir al cielo» (Hech. 1: 11). La pala­
bra «mismo» no está en el texto griego; en su lugar, está el término 
'este'. La palabra griega es OlYW¡; [houtos], un adjetivo demostrativo 
empleado para recalcar el hecho de que el que vuelva será el Jesús 
real que ascendió, y no otro. Esto podría verterse perfectamente con 
la expresión: "Pero el propio Jesús vendrá». A. T. Robertson (en su 
obra Word Pictures [Escenas de la Palabra]), comentando Hechos 1: 
11, realiza la siguiente observación: §454§ 

De la misma manera (ou'W~ [ ... ] OV tpÓlTOV [houtos ... hon tropon]). La 
misma idea dos veces. [ ... ] El hecho de su segunda venida y la forma de 
la misma son descritos también mediante esta repetición enfática. 

La palabra parousia, empleada con tanta frecuencia para hablar de la 
venida de Cristo, significa la presencia personal efectiva del Salvador. 
Es la misma palabra usada para describir <<la venida de Tito» (2 Coro 
7: 6). (Véase más sobre esto en la sección 4.) 

3. LAS DIVERSAS PALABRAS DESCRIPTIVAS NO SE REFIEREN SINO A 

UN ÚNICO ADVENIMIENTO.- Debe observarse en particular que no 
hay más que una segunda venida de Cristo presentada en las Sagra­
das Escrituras. Se hace referencia a ella de forma específica como su 
manifestación (Tito 2: 13) o aparición (SA), su venida (Sant. 5: 8), 
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su regreso (Luc. 19: 12, NVI), su presencia (2 Tes. 1: 9), su aparición 
por segunda vez (Heb. 9: 28) y su venida de nuevo (Juan 14: 3, SAl. 
Jesús dijo que vendría «otra vez» (Juan 14: 3); y, en la parábola, que 
volvería de su viaje (Luc. 19: 12). Se refirió repetidamente a su "veni­
da" sin indicación alguna de un advenimiento en dos fases, ni de una 
venida preliminar, secreta o no, para efectuar el "rapto" de los santos. 
La Sagrada Escritura afirma explícitamente que Cristo vendrá «por se­
gunda vez» para salvar a quienes lo esperan (Heb. 9: 28); obviamente, 
«nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado» (1 Tes. 4: 17) 
para esperarlo hemos de ser salvos en el momento de la resurrección y 
traslación de los santos, o sea, con ocasión del supuesto rapto. Somos 
incapaces de encontrar pasaje bíblico alguno que separe de la segunda 
venida aquello que se ha denominado "el rapto". 

Ante todas las referencias a «la» venida, <da» aparición o «el» regreso 
del Señor, y ante la ausencia de cualquier afirmación de dos aconteci­
mientos distintos, el peso de la prueba lo tienen, ciertamente, quienes 
quisieran dividir estas diversas §455§ referencias a la venida en dos fases 
separadas por el período del anticristo. Y el defensor de la perspectiva 
"pretribulacionista" no tiene prueba bíblica clara de una venida preli­
minar para reunir a los santos con anterioridad a la tribulación del día 
final y de una venida con los santos después de la tribulación, en gloria y 
venganza flamígera contra el anticristo y los malvados. No solo no hay 
insinuación alguna de dos venidas diferentes tales, sino que hay eviden­
cia bíblica específica de lo contrario. 

4. EL TÉRMINO "PAROUSIA" EXIGE LA APARICIÓN PERSONAL EFECTIVA DE 

CruSTO.- La palabra parousia tiene un significado muy concreto, y puede 
encontrar su cumplimiento únicamente en la venida real y en la presencia 
visible de la persona implicada. Esto puede verse en el empleo de parousia 
en el Nuevo Testamento para cosas distintas de la segunda venida. Así, 
se emplea para hablar de la venida de Tito (2 Coro 7: 6); de la venida de 
Estéfanas (1 Coro 16: 17); y de la presencia de Pablo (Fil. 1: 26). 

En 2 Corintios 10: 10 se ve una ilustración cuando leemos con 
respecto a la «presencia corporal» (parousia) del apóstol Pablo. No se 
da pie a confundir el significado de esta palabra. Está claro, definido, 
y resulta concluyente. Deissmann (Light From the Ancient East [Luz 
desde el Oriente antiguo], pp. 272, 382) muestra que parousia ("pre­
sencia", "venida") era el término técnico para designar la llegada 
personal de un potentado o de su representante. 

Las Sagradas Escrituras enseñan con claridad (1 Coro 15: 23) que 
«los que son de Cristo» han de resucitar «en su venida» (la palabra 
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usada aquí es parousia). En otros pasajes la parousia del Hijo del hom­
bre es descrita mediante un símbolo muy visible: el relámpago que 
ilumina todo el cielo (Mat. 24: 27). Tal tipo de parousia no tiene §456§ 
nada de secreto. (El argumento en pro de una venida secreta de Cris­
to basado en esta palabra griega ha sido desacreditado incluso por 
algunos autores pretribulacionistas.) Sin embargo, la evidencia no se 
basa en la mera elección de las palabras. 

5. No HAY LUGAR PARA UN RAPTO "SECRETO" COMO FASE PARTICU­

LAR DEL ADVENIMIENTO.- Cuando Jesús regresa, no viene solo. Los 
seres celestiales constituyen la comitiva triunfal que lo acompaña en su 
regreso. Jesús dijo: «el Hijo del hombre vendrá [ ... ] con sus ángeles» 
(Mat. 16: 27). Marcos los llama «santos ángeles» (Mar. 8: 38); Pablo, 
«los ángeles de su poder» (2 Tes. 1: 7); y Mateo cita las propias palabras 
de nuestro Señor al afirmar que «todos los santos ángeles» acompaña­
rán su regreso (Mat. 25: 31). ¡Qué galaxia de gloria celestial, no mera­
mente de las huestes angélicas, sino del propio Cristo que viene «en su 
gloria, yen la del Padre» (Luc. 9: 26)! ¿Quién puede imaginarse la esce­
na? Habiendo presentes miríadas de miríadas y «millones de millones» 
(Apoc. 5: 11) de estos mensajeros de gloria, ¡qué desfile de majestad 
incomparable! ¡Qué revelación de la gloria refulgente del Eterno! 

Hay una similitud llamativa entre los acontecimientos tal como 
aparecen descritos en reseñas paralelas de la segunda venida, parti­
cularmente en relación con la resurrección de los muertos y la trasla­
ción de los justos vivos. Pablo afirma: «El Señor mismo, con voz de 
mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, descenderá del 
cielo» (1 Tes. 4: 16), y dice que arrebatará a los suyos para recibirlo 
en el aire. Obviamente, precisamente esta reunión de los santos de la 
tierra es descrita en términos similares por el propio Jesús: «Entonces 
aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo, y todas las tribus 
de la tierra harán lamentación cuando vean al Hijo del hombre venir 
sobre las nubes del §457§ cielo, con poder y gran gloria. Enviará sus 
ángeles con gran voz de trompeta y juntarán a sus escogidos de los 
cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro» (Mat. 24: 
30,31). Y obsérvese que este toque de <<la trompeta» resucitará a los 
muertos (1 Coro 15: 52) cuando <<los que son de Cristo» sean «vivifi­
cados» «en su venida» (vers. 22, 23). Esta selección de los justos de 
entre las vastas multitudes de la tierra se hace uno a uno. El propio 
Cristo describió esta división de los habitantes de la tierra en dos 
clases diferentes mediante la simple declaración: «Uno será tomado y 
el otro será dejado» (Mat. 24: 40). 
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A la luz de estas consideraciones, no hallamos lugar alguno para 
un rapto secreto, tal como lo consideran algunos. 

6. EL ADVENIMIENTO Y LA TRIBULACIÓN FINAL.- La «reunión» 
de la iglesia con Cristo en el contexto de la época del anticristo y la 
tribulación es planteada con lenguaje literal y explícito en la segun­
da carta de Pablo a los creyentes de Tesalónica, que fue escrita para 
corregir el malentendido de lo que había dicho en su primera carta 
en cuanto a la venida de jesús a resucitar a los muertos y a trasladar 
a los justos vivos. En su segunda epístola, dice a los tesalonicenses 
cristianos que Dios pagará con tribulación a sus perseguidores, y a 
las víctimas de la persecución con descanso, «cuando se manifieste el 
Señor jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fue­
go, para dar retribución a los que no conocieron a Dios ni obedecen 
al evangelio» (2 Tes. 1: 7, 8). Una vez más, encontramos dos clases: 
La iglesia encuentra descanso en el momento en que Cristo viene con 
retribución ardiente para los enemigos tanto de él como de ella. Ade­
más, Pablo instruyó §458§ a sus lectores en lo tocante a «la venida 
de nuestro Señor jesucristo y nuestra reunión con él» (2 Tes. 2: 1; no 
dice, como ponen ciertas traducciones de la Biblia, «les suplico, por 
la venida de nuestro Señor jesucristo y nuestra reunión con él», ni 
«en el nombre de» la venida y la reunión, sino «con respecto a», tal 
como vierte correctamente la versión de Reina-Valera la preposición 
griega imEp [hyper]). ¿Qué otra cosa podría haber querido decir con 
«nuestra reunión con él» si no la misma reunión de los santos que 
había descrito en su carta anterior -la venida en la que «seremos 
arrebatados» para recibir a Cristo, o sea, el "rapto" de 1 Tesaloni­
censes 4: 16, 17-, que evidentemente habían malinterpretado? Con 
respecto a este asunto pide a sus lectores que «no pierdan la cabeza 
ni se alarmen» en cuanto a la inminencia del día de Cristo, «porque 
primero tiene que llegar la rebelión contra Dios y manifestarse el 
hombre de maldad, el destructor por naturaleza» (2 Tes. 2: 1-3, NVI). 
Por lo tanto, Pablo está diciendo a los tesalonicenses cristianos-que 
el día de la venida de Cristo para reunir a los santos* -la venida 
respecto de la cual manifestaban inquietud porque habían interpre­
tado a Pablo indebidamente- no había de ocurrir hasta después de 

*Mantener que «aquel día» o «el día de Cristo» se refiere a la venida visible 
después de la manifestación del anticristo, mientras la «venida» y la «reunión» 
de la iglesia lo hacen al "rapto", que precede a la manifestación del anticristo, es 
hacerle decir a Pablo: «Ahora les ruego, con respecto al acontecimiento A, que 
no se inquieten por el acontecimiento B, que vendrá siete años más tarde». Eso 
reduciría su explicación al absurdo. 
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la manifestación del hombre de pecado. Hasta aquí, todo está claro, 
pero Pablo prosigue. 

Además, este hombre de pecado ha de sentarse «en el templo de 
Dios» y reclamar adoración como Dios -el mismo poder que cree­
mos que ha de quebrantar a los santos y precipitar la gran tribula­
ción de 1.260 días- y ha de ser destruido «con el resplandor de su 
venida» (vers. 4,8). Resulta obvio que, sea quien sea aquel «quien al 
presente lo detiene», su eliminación, que permitirá la manifestación 
del anticristo, §459§ no puede ser equiparada con la reunión de la 
iglesia de Cristo con él, que aquí indica Pablo que se produce des­
pués de la «apostasía» y la manifestación del hombre de pecado. Y 
es igualmente obvio que el anticristo debe preceder la reunión de los 
santos con Cristo con ocasión de su venida, no seguirla. Por decirlo 
de otra manera: Si la venida de Cristo que destruye al anticristo sigue 
a la manifestación del hombre de pecado, y si la reunión de los santos 
cristianos con ocasión de su venida sigue también a la manifestación 
del hombre de pecado, entonces no puede concebirse razón alguna, 
en ausencia de una declaración explícita de las Sagradas Escrituras, 
por la que tales venidas no sean la misma. 

Esto concuerda con la afirmación de Pablo de que la venida que ha 
de traer el descanso para la iglesia es la venida que trae retribución 
para los enemigos de Dios; con la descripción de Juan de la venida 
del Rey, que incluye los juicios contra la bestia, el falso profeta y el 
dragón, así como la primera resurrección; y con la declaración de 
Jesús de que su venida con sonido de trompeta para reunir a sus es­
cogidos sigue a la tribulación. Y todos los pasajes armonizan con las 
repetidas referencias de Jesús a su venida (siempre en singular). 

Por lo tanto, basándonos en la evidencia de las Sagradas Escritu­
ras, los adventistas del séptimo día creemos que habrá una segunda 
venida de Cristo visible, personal y gloriosa. 

7. LAS PROFECíAS RELATIVAS AL ANTICRISTO SE CUMPLEN ANTES 

DEL ADVENIMIENTO.- En coincidencia con casi todos los primeros 
reformadores protestantes, los adventistas reconocemos en el poder 
papal el gran anticristo de los siglos, porque satisface las espedfica­
ciones bíblicas del «cuerno pequeño» de Daniel 7 y de la «bestia» de 
Apocalipsis 13. 

Quienes adoptan tanto la posición preterista como la §460§ fu­
turista son incapaces de reconocer al auténtico anticristo mientras 
realiza su labor. Cuando nadie esté alerta a sus nefarios ardides, pro­
curará engañar al mundo entero; hasta tal punto que, al final, los 
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hombres declararán: «¿Quién como la bestia y quién podrá luchar 
contra ella?» y «toda la tierra» se maravillará «en pos de la bestia» 
(Apoc. 13: 4, 3). 

El segundo advenimiento de nuestro Señor pondrá fin a la labor del 
anticristo. Leemos en 2 Tesalonicenses 2: 3 de alguien a quien se da el 
nombre de «hombre de pecado». Leemos sobre sus pretensiones blas­
femas en el versículo 4, y sus señales y prodigios mentirosos en el ver­
sículo 9. Pero la Palabra de Dios declara de manera inconfundible que 
será consumido «con el resplandor de [la] venida» de Cristo (2 Tes. 
2: 8). Aunque se combinen todas las organizaciones de la apostasía, 
con todas sus obras malvadas, sus actividades llegarán a su fin en el 
momento en el que vuelva del cielo nuestro Señor (Apoc. 19: 19,20). 

8. EL SEGUNDO ADVENIMIENTO MARCA EL COMIENZO DEL PERío­
DO MILENARIO.- El período milenario es mencionado de manera de­
finida en Apocalipsis 20 con la expresión «mil años». Los versículos 
4-6 hablan de la primera resurrección. «Volvieron a vivir y reinaron 
con Cristo mil años» (Apoc. 20: 4, NVI). Quien tiene parte en ella 
es llamado «bienaventurado y santo». Además, «serán sacerdotes de 
Dios y de Cristo y reinarán con él mil años». La resurrección de los 
santos, enseñada en 1 Corintios 15 y 1 Tesalonicenses 4, tiene lugar 
con ocasión de la venida de nuestro Señor. Y por cuanto quienes son 
así resucitados reinan «con Cristo mil años», está claro que esta re­
surrección marca el comienzo del período milenario. Si tenemos en 
cuenta que los otros muertos (los §461§ malvados) «no volvieron a 
vivir hasta que se cumplieron mil años» (Apoc. 20: 5), parece tam­
bién claro que esta segunda resurrección marca el final del período 
milenario. (Para un análisis más detallado del milenio, véanse las pre­
guntas 38 y 39.) 

9. EXPRESIONES NEOTESTAMENTARIAS ESGRIMIDAS POR LOS PARTI­
DARIOS DEL "RAPTO".- Entre ellas es preciso destacar: (a) «El día del 
Señor vendrá así como ladrón en la noche» (1 Tes. 5: 2) y (b) «Uno 
será tomado y el otro será dejado» (Mat. 24: 40). La comparación de 
la venida de Cristo con un ladrón en la noche nos parece que debe 
entenderse que tiene algunas limitaciones. Seguramente nadie querría 
llevar la ilustración al extremo. Sería difícil que nos imaginásemos 
que el Salvador fuese a venir como un ladrón que ande merodeando, 
trabajando en la oscuridad, temeroso de ser descubierto. Esta nunca 
podría ser la semblanza de nuestro Redentor. 

El contexto de 1 Tesalonicenses 5: 2 indica claramente qué quería 
decir el apóstol al describir la segunda venida de Cristo como la de un 
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ladrón. Está hablando de lo inesperado de la venida de Cristo. Nadie 
espera a un ladrón; por lo tanto, este puede hacer su labor malvada 
sin ser detectado. El apóstol describe a las personas desapercibidas de 
aquel día como individuos que esperaban la paz y la seguridad cuan­
do la destrucción repentina está en la perspectiva inmediata (vers. 3). 
Pero ellos no la esperan. El apóstol advierte a los fieles para que no 
se dejen rendir por el sueño, no sea que el segundo advenimiento los 
sorprenda como un ladrón (vers. 4, 5). Los insta a vigilar y a estar 
sobrios (vers. 6), expectantes ante la segunda venida de Cristo. 

Por lo tanto, la idea tiene que ver con lo inesperado, no con el 
secretismo. Por supuesto, el advenimiento de Jesús pillará §462§ dor­
midos a algunos cristianos profesos, pero eso será culpa de ellos, no 
parte del plan de Dios. Deberían estar alerta y atentos a la aparición 
del Señor. Sin embargo, alcanzará desprevenidos aun a los que estén 
despiertos, a menos que se hayan rendido totalmente a Dios. La ve­
nida del Señor también será inesperada para ellos. En otras palabras, 
no están realmente anticipando su retorno; no lo esperan. De aquí 
que, para ellos, la venida de Cristo sea como un ladrón en la noche. 

En cuanto al otro pasaje -«Uno será tomado y el otro será de­
jado»-, hay dos escuelas de interpretación entre los comentaristas. 
Algunos creen que los "tomados" lo son en destrucción; otros, que 
son tomados para estar con el Señor. Pero, sea cual sea la interpreta­
ción acertada, destaca una cosa con claridad: Las palabras empleadas 
no conllevan en absoluto la idea de secretismo. Lo que se recalca es el 
hecho de ser «tomado» o de ser «dejado». No hay indicación alguna 
en las propias palabras usada de exactamente cómo es tomado uno 
y dejado el otro. 

El pasaje indica claramente que este será un día de separación. In­
troducir la idea de secretismo en el texto, según creemos, es comple­
tamente injustificado. En ningún lugar de la Biblia hay indicación 
alguna de que cuando uno sea tomado y el otro dejado, ciertas per­
sonas despertarán a la mañana siguiente para descubrir que sus seres 
queridos están "ausentes". Obviamente, la ilustración del ladrón en la 
noche fue dada por nuestro Señor para indicar lo repentino de su apa­
rición y el peligro que afronta no solo el mundo, sino aun la iglesia, si 
se está carente de preparación y uno es alcanzado así desprevenido. 

Los defensores de la teoría del "rapto" también esgrimen el caso 
de Enoc en apoyo de su noción. En cuanto a Enoc, §463§ las Sagradas 
Escrituras declaran: «Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muer­
te, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios» (Heb. 11: 5). Se sostie-
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ne que la expresión «no fue hallado» indica que se efectuó una bús­
queda y que, por lo tanto, ello implica secretismo en el traslado. Sin 
embargo, en relación con esto debe recordarse que el propio término 
'ascensión', desde luego, no denota secretismo. Elías fue trasladado, 
pero a la vista de Eliseo, y en un carro en medio de un torbellino. 
Además, cuando nuestro Señor bendito «fue alzado» (Hech. 1: 9), 
fue a la vista directa y sin impedimentos de sus discípulos. 

En todo caso, ¿por qué iba a pensarse que la expresión «no fue 
hallado» indique secretismo? Aparecen expresiones similares en 
otros contextos y no es posible que denoten secretismo, ni que se 
refieran a algo hecho en un rincón. Así, leemos que en los últimos 
días «los montes ya no fueron hallados» (Apoc. 16: 20); de Babilo­
nia se dice que «nunca más será hallada» (Apoc. 18: 21); y de sus 
habitantes, que de nadie «se oirá más en ti» (vers. 22). Entonces, 
¿qué autoridad lingüística o exegética puede aducirse para introdu­
cir la idea de algo que acontezca de forma secreta? 

10. LA SEGUNDA VENIDA, LA «ESPERANZA BIENAVENTURADA» DE 
LA IGLESIA.- En conclusión: Los adventistas del séptimo día cree­
mos que el segundo advenimiento de Cristo será personal, visible, 
audible, corporal, glorioso y premilenario, y que señalará la finaliza­
ción de nuestra redención. Y creemos que el regreso de nuestro Señor 
es inminente, en un momento que está cercano, pero que no está 
revelado. La alegría, la esperanza y la expectativa de los adventistas 
ante su perspectiva están expresadas perfectamente en los siguientes 
extractos de los escritos de Elena G. de White: §464§ 

Una de las verdades más solemnes y más gloriosas que revela la Biblia, 
es la de la segunda venida de Cristo.- El conflicto de los siglos, p. 344. 

La venida de Cristo, que ha de inaugurar el reino de la justicia, ha 
inspirado los más sublimes y conmovedores acentos de los escritores 
sagrados.- Ibíd., pp. 344, 345. 

La proclamación de la venida de Cristo debería ser ahora lo que fue la 
hecha por los ángeles a los pastores de Belén, es decir, buenas nuevas de 
gran gozo. Los que aman verdaderamente al Salvador no pueden menos 
que recibir con aclamaciones de alegría el anuncio fundado en la Palabra 
de Dios de que Aquel en quien se concentran sus esperanzas para la vida 
eterna volverá, no para ser insultado, despreciado y rechazado como 
en su primer advenimiento, sino con poder y gloria, para redimir a su 
pueblo.- Ibíd., p. 388. 





§46S§ Conceptos contrapuestos 
con respecto al milenio 

PREGUNTA 38 

Hay en la actualidad muchas enseñanzas contrapuestas y 
contradictorias sobre el milenio. ¿Cómo y cuándo surgieron 
tales puntos de vista contradictorios? 

l. Definiciones básicas. 
Diferenciaciones en el milenarismo 

La importancia de estas cuestiones resulta evidente si considera­
mos la influencia modeladora que las perspectivas milenarias con­
trapuestas han ejercido en la fe cristiana a lo largo de los siglos. Para 
comprender las diferencias verdaderamente fundamentales, resulta 
esencial empezar abordando una definición de los términos usados 
para describir las escuelas principales del milenarismo: la premilena­
rista, la posmilenarista y la amilenarista. 

1. MILENIO.- La segunda edición (1949) del diccionario Merriam­
Webster no abreviado de la lengua inglesa define la palabra 'milenio' 
como sigue: 

1. Mil años. [oo.] 2. De manera específica, los mil años mencionados 
en Apocalipsis xx, durante los cuales imperará la santidad. Algunos 
creen que durante este período Cristo reinará en la tierra. 

Esta definición está más cerca de la perfección que la que da The 
New Schaff-Herzog Encyclopedia of Religious Knowledge [Nueva 
enciclopedia Schaff-Herzog de conocimientos religiosos], que aplica 
la palabra a un reino en la tierra antes del fin del mundo, haciendo 
caso omiso del hecho de que estas especificaciones son interpretación 
más que definición. §466§ 

2. QUILIASMO.- Tal como se emplea generalmente, quiliasmo es 
la enseñanza de que los santos reinarán con Cristo en la tierra duran­
te el milenio. La identificación de los mil años de Apocalipsis 20 con 
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diversas profecías veterotestamentarias de un reino literal en la tierra 
(lo que no es una estipulación expresa de las Sagradas Escrituras) 
periódicamente ha traído mala fama a los partidarios de la misma a 
causa de las expectativas y excesos materialistas que a veces acompa­
ñan este concepto. 

3. PREMILENARISMO.- El premilenarismo postula que la segunda 
venida de Cristo y la primera resurrección anteceden a los mil años, 
siguiendo la segunda resurrección al milenio. (Comúnmente añade 
también un corolario quiliasta: que cuando venga, Cristo establecerá 
un reino en la tierra, en el que los santos reinarán con Cristo sobre 
las naciones.) Así, el reino milenario es puesto en marcha mediante 
acontecimientos sobrenaturales y catastróficos. 

4. POSMILENARISMO.- El posmilenarismo ve los «mil años» como 
un período posiblemente literal, pero entiende que es más probable 
que se trate de un lapso indefinido que antecede al segundo adveni­
miento. Por lo tanto, la «primera resurrección» es un avivamiento del 
espíritu, la doctrina, los principios y el carácter de los mártires cris­
tianos y de los santos difuntos. Y que después de que la maldad del 
mundo haya sido erradicada en gran medida, la venida de Cristo y la 
resurrección general darán paso a un estado paradisiaco de bienaven­
turanza. Así, se da inicio al milenio sin intervención divina directa. 

S. AMILENARISMO.- Los amilenaristas afirman que Apocalipsis 
20 sencillamente enseña verdades espirituales con lenguaje simbó­
lico. Este concepto elimina un reino milenario real, o lo considera 
como la era cristiana en §467§ su conjunto. Las dos resurrecciones 
se funden en una, y los diferentes aspectos del juicio se convierten en 
un tribunal único y grandioso. Cristo simplemente viene al final de 
la historia para juzgar al mundo. Así, el amilenarismo procura evitar 
las dificultades que se cree que acosan tanto al premilenarismo como 
al posmilenarismo. 

Teniendo ya ante nosotros los tipos fundamentales de milenaris­
mo, esbozaremos Ull rápido apunte del curso del milenarismo a lo 
largo de los siglos paFa contar con el necesario marco histórico para 
nuestros propios puntos de vista, que siguen en la pregunta 39. 

n. El premilenarismo de la iglesia primitiva 

CARACTERÍSTICAS DEL PREMILENARISMO DE LA IGLESIA PRIMITI­
VA.- En la iglesia cristiana primitiva el premilenarismo era fuerte. 
Los creyentes aguardaban la ruptura del Imperio Romano y la venida 
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de un anticristo maligno que perseguiría a los santos tres años y me­
dio, seguidas por el advenimiento personal de Cristo. Esperaban una 
primera resurrección literal con ocasión del advenimiento, así como el 
establecimiento de un reino de mil años en el que los santos reinasen 
con Cristo. Luego, al final del milenio, creían que tendrían lugar la 
segunda resurrección, el juicio final y la retribución de los malvados, 
seguidos por la recompensa eterna de los justos en los cielos nuevos 
y en la tierra nueva. Basaban esta creencia en las profecías del Nuevo 
Testamento, junto con las profecías históricas de Daniel, en las que 
se veían a sí mismos bajo el cuarto reino. Esperaban que la manifes­
tación ulterior de estos acontecimientos en la historia ocurriría poco 
después de sus días, porque esperaban que el segundo advenimiento 
se produjese en poco tiempo. (Naturalmente, los clérigos de la igle­
sia primitiva no §46S§ tenían la menor idea de lo dilatado del plazo 
comprendido entre el primer advenimiento y el segundo, tal como ya 
resulta evidente ahora. Algunos consideraban la fecha del año 500 
d.C. como fecha del fin del mundo.) Entre los autores premilenaristas 
podemos contar al pseudo Bernabé, a Justino Mártir, Ireneo, Mon­
tano, Tertuliano, Nepote, Comodiano, Hipólito, Metodio, Victorino, 
Lactancia y Apolinar. * 

El reino milenario era descrito de maneras diversas, aunque se en­
tendía por lo general que sería en la tierra, reinando los santos so­
bre las naciones en la carne. Algunos entendían que Jerusalén sería 
reconstruida como capital; según el punto de vista de Tertuliano, la 
Nueva Jerusalén descendía del cielo. Otros hacían hincapié en los go­
ces espirituales; otros, en la prosperidad, la fertilidad y la abundancia 
materiales. Algunos suponían que el anticristo sería un emperador 
romano con anterioridad al milenio; otros, que sería un judío (según 
Hipólito, durante una semana septuagésima postergada, aunque esta 
no era la interpretación mayoritaria). Metodio veía el milenio como 
un día de juicio; Victorino como un reposo sabático (basado en la 
teoría de los siete mil años). Para la época de Lactancia la doctrina 
sobre el milenio, ya completamente desarrollada, estaba repleta de 
elementos fantásticos procedentes de fuentes extrañas al milenio bí­
blico, relativos a las glorias de la tierra renovada, a la descendencia 
fecunda de los justos en la carne, ya la esclavización de los supervi­
vientes de las naciones irregeneradas. La creciente "carnalidad" de 

*Las fuentes para esta sección se encuentran en D. H. Kromminga, The Mil­
lennium in the Church [El milenio en la iglesia], y en L. E. Froom, The Prophetic 
Faith of Our Fathers [La fe profética de nuestros padres], tomos 1 al4. 
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estas ideas causó una revulsión de sentimientos contra el quiliasmo, 
especialmente en un tiempo en el que los conceptos alegorizantes y 
filosóficos modelaban la iglesia. Jerónimo protestó que el reino de 
los santos era celestial, no terrenal, y Agustín, que §469§ no habría 
presentado objeciones a un reino milenario en el que los goces fuesen 
espirituales y no materiales, abandonó el premilenarismo y condujo 
la iglesia a una nueva teoría. 

Ha de notarse que aunque en este período, y con posterioridad 
a él, pueden encontrarse indicios de la creencia de que los judíos se 
convertirían finalmente antes del advenimiento, la iglesia primitiva 
creía firmemente que las profecías del reino eran para la iglesia como 
el Israel verdadero. Esa perspectiva es muy diferente de la idea de 
un reino judío durante el milenio, creencia mantenida por muchos 
premilenaristas modernos que se vuelven al punto de vista quiliasta 
primitivo de un reino milenario terrenal. 

ID. El posmilenarismo agustiniano 

EL PREMILENARISMO, ABANDONADO EN LA ÉPOCA DE AGUSTíN.­

Mucho antes de la época de Agustín, Orígenes de Alejandría se ha­
bía opuesto al quiliasmo crecientemente materialista de muchos, y al 
propio milenarismo. Y mediante la espiritualización y la alegoriza­
ción socavó la base de la esperanza escatológica: una resurrección li­
teral, un segundo advenimiento literal y unas profecías literales. Poco 
después vino el concepto de que el reino eterno de Dios es la iglesia 
dominante establecida en la tierra. Esto fue introducido por Eusebio 
tras la "conversión" de Constantino al cristianismo y el cese de la 
persecución pagana. Agustín, desafiando también los excesos del pre­
milenarismo quiliasta, introdujo entonces una espiritualización del 
milenio. * La primera resurrección era espiritual. Los mil años eran el 
período entre §470§ el primer advenimiento y el segundo, situándose 
a su conclusión la segunda resurrección -la resurrección literal del 
cuerpo-.t (El amilenarismo protestante actual toma una posición 
muy similar en cuanto a las dos resurrecciones.) 

* Agustín basó su postulado en la teoría de la "recapitulación", derivada de 
Ticonio, que postula que el Apocalipsis se retrotrae y repite, cubriendo la era 
cristiana una y otra vez bajo los símbolos de las siete iglesias, los siete sellos, las 
siete trompetas, las bestias, y, por último, el milenio. 

tEI nuevo Commentary on Holy Scripture [Comentario sobre la Sagrada Es­
critura], obra católica publicada en 1953, aconseja a sus lectores en la p. 1207 
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Los «mil años» de Agustín se entendían como una cifra figurada, 
una expresión de todo el período comprendido entre el ministerio de 
Cristo y el fin del mundo. Agustín también identificó los mil años de 
Apocalipsis 20 con el sexto milenio de la historia del mundo, y equi­
paró el período séptimo o sabático con la eternidad. 

El "encadenamiento" del diablo era su expulsión de los corazones 
de los creyentes, la Iglesia Católica era el «reino de Cristo», y los di­
rigentes de la iglesia ya estaban sentados juzgando. Para Agustín el 
triunfo del cristianismo parecía seguro. La «bestia» era el mundo im­
pío, y «Gog y Magog» las naciones del diablo. El «campamento de los 
santos» es la iglesia, y el «fuego abrasador» su celo, mientras que la 
«Nueva Jerusalén» es la gloria presente de la iglesia. Y ocurrió que el 
reino milenario de Agustín fue aceptado como una realidad ya presen­
te en la tierra. Era básicamente una nueva filosofía de la historia. 

Este concepto se convirtió en dominante ya en el siglo V, y mantuvo 
su supremacía durante más de mil años como filosofía preponderante 
de la cristiandad católica romana. De ese modo el premilenarismo 
primitivo casi desapareció ante el progreso del concepto relativo al 
triunfo de la iglesia. §471§ 

N. El posmilenarismo medieval de una iglesia pura 

El agustinianismo prevaleció a lo largo de la Edad Media, lado a 
lado con la creciente dominancia de la iglesia en la Europa occiden­
tal. Sin embargo, con el paso del año 1000 d.C. y la cercanía del año 
1260, surgió un nuevo concepto. La teoría agustiniana buscaba una 
iglesia triunfante; en el mundo medieval, Joaquín y los joaquinitas 
espirituales dieron en buscar una iglesia pura. 

Las muy evidentes desviaciones eclesiásticas protagonizadas por 
el papado ya no hacían posible equiparar la iglesia visible con el rei­
no de Dios en la tierra. Por ello, el ideal medieval de la iglesia pura 
tomó la forma de un nuevo posmilenarismo, en el que la edad de 
oro (sin embargo, no de mil años) se ponía en el futuro, precediendo 
el segundo advenimiento. Empezaron a surgir críticas severas pro­
cedentes de hijos leales de la iglesia que demandaban una reforma e 
instaban a un avivamiento espiritual. Joaquín de Floris (1190) hizo 
hincapié en un nuevo ideal milenario: el de una iglesia pura. Esto se 
basaba en un concepto trinitario dispensacional: la era del Padre, la 

que consideren «el encadenamiento de Satanás y el reinado de los santos como 
todo el período subsiguiente a la encarnación». 
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era del Hijo y la era del Espíritu. (Sin embargo, esto no era en abso­
luto afín al dispensacionalismo moderno.) Basándose en el principio 
día-año, sostenía que la prometida era del Espíritu empezaría antes 
del año 1260 d.C. Los franciscanos espirituales recalcaban cada vez 
más una era futura marcada por el dominio del Espíritu. Sostenían 
que se necesitaba de tal manera una purificación de la iglesia que 
nada sino el Espíritu Santo con todo su poder podría afectarla. Dos 
franciscanos espirituales, Pierre de Jean Olieu (fallecido en 1298) 
-quien censuraba §472§ a la iglesia jerárquica acusándola de ser 
la «Babilonia» apocalíptica- y Ubertino de Casale (hacia 1312) 
-que identificó al papa con la «bestia» apocalíptica- enseñaban 
el concepto de un encadenamiento futuro de Satanás, al igual que el 
de uno pasado. Arnaldo de Villanueva (fall~cido hacia 1313) espe­
raba que algún papa efectuase una reforma interna de la iglesia. Y 
Milicz de Kremsier (fallecido en 1374) mantenía que la iglesia debía 
ser expurgada de herejes antes de la consumación. De modo que el 
ideal de una iglesia pura fue anunciado de forma muy generalizada, 
y el derrocamiento del anticristo fue puesto en relación con un fu­
turo encadenamiento de Satanás. 

En la agitación medieval en pro de una reforma en la iglesia surgió 
un coro de voces que llamaban al papado el anticristo. Más tarde, 
los grupos de la Reforma, que identificaban al anticristo con la igle­
sia papal apóstata, comenzaron a hacer el llamamiento a salir de la 
Babilonia contaminada. De modo que también en el protestantismo 
se hizo hincapié en el concepto de una iglesia pura. Sin embargo, 
algunos quisieron combinar el ideal medieval de una iglesia pura con 
el concepto anterior de un reino eclesiástico triunfante, que había de 
lograrse mediante la revolución política y social, como se señalará en 
la sección siguiente. 

v. Resurgimiento del premilenarismo 
en tiempos de la Posreforma 

Los grandes reformadores, ocupados en el desarrollo de doctrinas 
como la justificación por la fe, no tenían un interés directo en el mi­
lenio. Mantuvieron la perspectiva agustiniana que concebía el reino 
milenario como la iglesia, aunque se hacía mucho hincapié en que el 
anticristo era el papado. Cuando la Reforma se convirtió en un mo­
vimiento de iglesias estatales, los milenaristas de una iglesia pura se 
convirtieron en grupos marginales, como los anabaptistas. De hecho, 
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las principales iglesias protestantes tendieron a menospreciar el §473§ 
milenarismo debido a los excesos de algunos quiliastas, como, en el 
continente europeo, los munsteritas, y, en Inglaterra, los integrantes de 
la Quinta Monarquía, y por los elementos políticos y revolucionarios 
en sus confabulaciones para introducir el reino de Dios en la tierra. 
Sin embargo, los elementos más estables de estos grupos marginales 
dejaron una impronta profunda en los bautistas y congregacionalistas 
posteriores. A partir de tales orígenes quedaron imbuidas las primeras 
iglesias norteamericanas del ideal de la iglesia pura que establecía el 
reino de Dios antes de la venida de Cristo. 

Después del período de la Reforma Joseph Mede combatió el pun­
to de vista agustiniano con su modelo de interpretación profética que 
volvía a situar el milenio en el futuro, después del segundo adveni­
miento, con una primera y una segunda resurrección, ambas literales. 
Desde entonces, el premilenarismo historicista floreció en el protes­
tantismo con tal vigor que nunca se vio completamente desplazado, 
ni siquiera en el período en el que estuvo en boga el pos milenarismo 
de Whitby. 

VI. El siglo XVIII. El posmilenarismo de Whitby 

El posmilenarismo que Daniel Whitby presentó por vez primera en 
1703* sostiene que el segundo advenimiento se producirá únicamen­
te después de mil años -literales o no- de progreso mundial en los 
que haya paz y justicia crecientes yen los que §474§ se produzca la 
conversión mundial. Mediante la eliminación de la guerra y el mal, 
el mundo y la iglesia se adentrarán en la edad dorada. El posmile­
narismo mantiene que el milenio comenzará sin intervención divina 
directa, sin ningún acontecimiento catastrófico, sencillamente con la 
acción del Espíritu Santo mediante el evangelio y las vías normales de 
la gracia. Se establecerá sobre el mundo un gobierno verdaderamente 
cristiano, quedando vencido Satanás en último término. Durante esta 

*Whitby negaba los conceptos comunes de las resurrecciones literales pri­
mera y segunda, pues sostenía que la primera "resurrección" es sencillamente 
la renovación gloriosa de la iglesia. Afirmaba que el segundo advenimiento es 
simplemente una "efusión" espiritual. Según Whitby, los santos de la tierra están 
separados de Cristo durante el milenio, dado que Cristo y los muertos de las 
edades pasadas están todos en el cielo. Whitby hace acabar el período con el 
descenso de Cristo, acompañado por los espíritus de los hombres justos hechos 
perfectos. Este advenimiento posmilenario desencadena el día del juicio, con la 
destrucción de los pecadores restantes y la salvación eterna para los santos. 
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época, los judíos serán convertidos, pero no necesariamente con su 
restauración nacional en Palestina. 

El efecto de esta nueva hipótesis sobre el protestantismo fue profun­
do. Cuando los hombres empezaron a contemplar una gran perspec­
tiva de paz y seguridad, dejaron de anhelar el segundo advenimiento 
y llegaron a reemplazar el regreso de Cristo con la expectación de la 
muerte. Y esta seductora teoría posmilenarista hizo estragos como un 
maremoto en el protestantismo europeo. Introducido en Norteaméri­
ca por jonathan Edwards y Samuel Hopkins, era ya el punto de vista 
dominante en 1800. 

Los posmilenaristas sostienen que el "encadenamiento" y la "libe­
ración" de Satanás son figurados: la limitación del poder de Satanás 
y un posible rebrote de ese poder inmediatamente antes de que Cristo 
aparezca. Sin embargo, tras el derramamiento de las copas de la ira 
de Dios, los malvados restantes son destruidos. Entonces se estable­
cerá el reino eterno. El hecho de que el evangelio ya haya sido predi­
cado y aceptado en muchos lugares da plausibilidad al punto de vista 
de que el mismo proceso continúe de forma aumentada hasta que el 
mundo sea evangelizado y cristianizado. 

Aunque Campegius Vitringa creía que la segunda resurrección se­
ría la de los muertos literales, Whitby la §47S§ explicaba como el 
resurgimiento de los principios anticristianos en la confederación de 
«Gog y Magog». Según tanto Whitby como Vitringa, la «Nueva Je­
rusalén» es el estado bienaventurado de la iglesia terrenal durante el 
milenio. Por el contrario, Brown y Faber la explican como la compa­
ñía de los santos después del milenio. 

El posmilenarismo "optimista", que luego llegó a tener vínculos 
con la teoría de la evolución y del progreso humano, lleva tiempo 
reprochando al premilenarismo por su "pesimismo". Antes de la Pri­
mera Guerra Mundial, los posmilenaristas declaraban que la huma­
nidad había progresado demasiado como para volver a tener otra 
guerra en algún momento. Sin embargo, en el preciso momento en 
el que los paladines de tan rósea filosofía negaban las directas decla­
raciones de la Palabra, acontecieron las catástrofes más terribles de 
toda la historia. Los acontecimientos de las décadas recientes, desde 
la Primera Guerra Mundial en adelante -incluidas la impotente So­
ciedad de Naciones y la Segunda Guerra Mundial y sus secuelas-, 
han revelado la falacia de semejante razonamiento, y han hecho añi­
cos tales alegaciones. En la actualidad, el posmilenarismo de Whitby 
es considerado insolvente. 
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Vll. El renaciente premilenarismo del siglo XIX 

1. EL RESURGIMIENTO DEL PREMILENARISMO.- A comienzos del 
siglo XIX se dio un renacimiento del premilenarismo en el generali­
zado despertar adventista del Viejo Mundo y en el movimiento ad­
ventista del Nuevo Mundo. Se ha dicho que, solo en Gran Breta­
ña, trescientos clérigos anglicanos y setecientos de otras filiaciones 
protestantes -así como muchos otros en el continente europeo, en 
África septentrional y en la India- hicieron hincapié en la inminente 
destrucción del papado y del turco, en la primera resurrección lite­
ral y en la traslación de los santos con ocasión del segundo adveni­
miento, que marcaba el comienzo del milenio, situándose la segunda 
resurrección a su §476§ conclusión. Algunos mantenían que el juicio 
precede al advenimiento, seguido por la renovación de la tierra al 
final del milenio. Hubo otro elemento que se puso de forma muy lla­
mativa en primer plano: el gobierno que se preveía que iban a ejercer 
los judíos en la tierra mientras la iglesia esté en el cielo, o, al menos, 
en un estado glorificado. 

Estos premilenaristas fueron denominados literalistas para distin­
guirlos de los posmilenaristas espiritualizantes. Historicistas en un 
primer momento, estos premilenaristas mantenían que, antes del se­
gundo advenimiento, el anticristo reuniría a sus seguidores para un 
último asalto tremendo contra el pueblo de Dios y que instauraría 
la temida tribulación por la que debía pasar la iglesia. Luego, a la 
conclusión de la tribulación, aparecería Cristo, los muertos en Cristo 
resucitarían primero, en una resurrección literal, siendo trasladados 
los santos vivos y "arrebatados" para recibir al Señor en el aire. Por 
último, al final del milenio, Satanás sería suelto y juntaría las na­
ciones para hacer guerra contra los santos. Pero tanto él como ellas 
serían consumidos por el fuego caído del cielo. 

2. EL RAPTO SECRETO ES INTRODUCIDO EN GRAN BRETAÑA.­
Pronto se introdujeron innovaciones radicales cuando Edward Irving 
y otros propugnaron el futurismo. La Iglesia Apostólica Católica de 
Irving, fundada en 1832 (que afirmaba ser el resurgimiento del apos­
tolado, de la profecía y del hablar en lenguas), introdujo el concepto 
de un "rapto secreto", * y un nuevo sacramento: el "sellamiento". 
Mantenían que Babilonia §477§ era la iglesia corrupta, ya madura 

*Uno de los Hermanos de Plymouth, el Dr. S. P. Tregelles (The Hope of 
Christ's Second Coming [La esperanza de la segunda venida de Cristo], 1864, 
pp. 34-37), contemporáneo de ese movimiento, dice lo siguiente de esa «teoría 
de una venida secreta de Cristo»: 
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para el juicio. La gran tribulación había de producirse entre la resu­
rrección de los justos y el "rapto" de los santos, y el derrocamiento 
de Satanás, y esto debía ser seguido por el reino milenario de Cristo 
y de sus santos en la tierra. 

A la vez, los Hermanos de Plymouth, seguidores de J. N. Darby, 
enseñaban de modo similar un rapto anterior a la tribulación como 
la venida inicial de Cristo a por sus santos. Situaban al anticristo y su 
persecución de tres años y medio tras la venida de Cristo con ocasión 
de la primera resurrección, en la pospuesta semana septuagésima, al 
final de la cual habría una venida o "revelación" visible adicional de 
Cristo con sus santos para el juicio de las naciones vivas. Aunque 
los seguidores de Irving creían que un "sellamiento" supondría la 
evitación de la gran tribulación, Darby mantenía que ningún cris­
tiano pasaría por ella. También se atribuye a Darby la introducción 
del dispensacionalismo, aunque no fuese totalmente una novedad 
en sus días. La enseñanza de estos dos grupos --el de los seguidores 
de Irving y el de los de Darby, especialmente estos últimos- ha in­
fluido poderosamente en el premilenarismo ultraconservador de la 
actualidad. 

VIII. El premilenarismo norteamericano del siglo XIX 

En Norteamérica el nuevo premilenarismo se opuso con vigor al 
posmilenarismo fuertemente atrincherado que florecía en la atmósfe­
ra de reforma, utopía y del optimismo róseo generalizado propia del 
Nuevo Mundo para la perfectibilidad de la humanidad.t §47S§ 

«No soy consciente de que hubiese ninguna enseñanza definida en el sentido 
de que fuese a haber un rapto secreto de la iglesia en una venida secreta hasta que 
esto se presentó como un "pronunciamiento" en la iglesia del Sr. Irving de lo que se 
recibió entonces como si fuese la voz del Espíritu. Sin embargo, ya afirmase alguien 
semejante cosa o no, de esa supuesta revelación surgieron la doctrina moderna y 
la fraseología moderna. Se derivaron, no de las Sagradas Escrituras, sino de lo que 
falsamente pretendía ser el Espíritu de Dios». 

tCon total independencia del gran movimiento del segundo advenimiento de 
Miller y sus colaboradores, y en gran parte anteriores al mismo, hubo en Nor­
teamérica varias organizaciones pequeñas, excéntricas, quiliastas o utópicas que 
practicaron la vida en comunas. Algunas introdujeron un extraño quiliasmo sec­
tario, político, teosófico o dispensacional, pero mantenían que el reinado de los 
santos sería con Cristo en la tierra durante los mil años. Estos grupos combina­
ron en distinto grado sus excentricidades con el premilenarismo o el posmilena­
rismo, pero recalcaban, junto con sus rarezas, los ideales conocidos de la iglesia 
pura y del reinado terrenal quiliasta de los santos con Cristo. 
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1. EL PREMILENARISMO DEL MOVIMIENTO ADVENTISTA DEL NUE­
VO MUNDO.- El generalizado movimiento adventista del Nuevo 
Mundo de las décadas cuarta y quinta del siglo XIX, homólogo 
del despertar adventista del Viejo Mundo, estuvo dirigido por mil 
heraldos premilenaristas. Fue un movimiento interdenominacio­
nal que superó el énfasis del Viejo Mundo en extensión, intensi­
dad y claridad. El movimiento millerita, que probablemente abarcó 
100 000 personas, formó parte de él. Todos, incluidos los litera lis­
tas, eran premilenaristas apasionados que mantenían que el período 
milenario sería introducido por el segundo advenimiento personal 
y que estaría limitado por las dos resurrecciones literales. Algunos 
enseñaban la restauración de los judíos y otros puntos de vista de­
rivados de los escritos de los literalistas británicos; al menos uno 
de ellos sostenía una teoría del rapto, aunque la septuagésima se­
mana escindida fue una importación posterior. Eran historicistas, 
con un anticristo papal (o mahometano). El futurismo se desarrolló 
más tarde entre los premilenaristas norteamericanos. Los milleritas 
consideraban a los litera listas como hermanos y aliados contra el 
posmilenarismo, puesto que proclamaban cercano el advenimiento, 
pese a sus diferencias sobre la naturaleza del milenio. 

Los literalistas discrepaban de los posmilenaristas en cuanto a los 
medios para establecer el reino milenario, y, en buena medida, en lo 
referente a la naturaleza del reino. Sin embargo, coincidían con ellos 
al separar el milenio de la condición eterna; entendían que las nacio­
nes irregeneradas seguirían en la tierra, imperando aún los nacimien­
tos, la muerte, el pecado §479§ y el arrepentimiento. Había confusión 
de puntos de vista en cuanto a la relación de los santos glorificados 
con las naciones irregeneradas, y en el papel desempeñado por los 
judíos, así como también en los cumplimientos proféticos que lleva­
ban al milenio, que se esperaba que fuese, de manera contrapuesta, 
la restauración de los judíos, la purificación de la iglesia, la caída del 
papado, del islamismo o de los turcos, o algún otro acontecimiento. 

2. Los MILLERITAS INTRODUCEN UN NUEVO CONCEPTO DEL MILE­
NIO.- En esta maraña de expectativas milenarias contradictorias, 
William Miller y sus colaboradores abrieron camino en la dirección 
de un concepto nuevo y diferente. Decían: «No hay milenio tempo­
ral». Con eso querían decir que el reino milenario no ocurriría en 
el "tiempo" en el que siguiesen presentes la muerte, la decadencia 
y el pecado, sino que sería la primera porción de la condición eter­
na. Mantenían que cuando Cristo regrese se acabará el tiempo de 
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gracia para la humanidad, que todos los pecadores serán muertos 
por la brillantez sobrepujante del segundo advenimiento y que todos 
los redimidos serán resucitados o transformados para la eternidad. 
Enseñaban que esta tierra será renovada por el fuego, y que en ella 
comienza el reino de la eternidad, que es interrumpida mínimamente 
al final de mil años por la eliminación final de «los otros muertos». 
Es decir, los pecadores serán resucitados y, dirigidos por el liberado 
Satanás, intentarán tomar la santa ciudad, que ha descendido del 
cielo a la tierra; y entonces viene el juicio final y la ejecución de la 
sentencia contra los malvados. 

Así, los milleritas negaban, por una parte, la espiritualización posmi­
lenarista del milenio entendido como una utopía humana, y, por otra, 
el literalismo premilenarista que requería cumplimientos detallados, 
§480§ después del segundo advenimiento, de las profecías veterotesta­
mentarias del gobierno terrenal de Israel sobre las naciones carnales. 

3. EL MILLERISMO SE DISTINGUE POR UN MILENIO ATEMPORAL 
NO JUDÍO.- El punto de vista millerita de que durante el milenio 
viven únicamente los santos hechos inmortales -incluyendo sin 
distinción a los judíos y a los gentiles redimidos- eliminaba de un 
plumazo tanto el aspecto temporal como el judío del reinado mile­
nario. Esta, y no la fijación de fechas, era la diferencia básica que 
distinguía a los milleritas de sus contemporáneos, tanto premilena­
ristas como posmilenaristas. 

Había adversarios de Miller en ambos campos que fijaban aproxi­
madamente la misma fecha que él, ya fuese para el comienzo del mi­
lenio, ya para el segundo advenimiento, o incluso para ambos, pero 
que atacaban el punto de vista millerita de que el milenio había de ser 
el comienzo de la condición eterna y no una edad dorada de la iglesia 
o un reino de los judíos (por ejemplo, George Bush, posmilenarista, 
y Richard Shimeall, premilenarista). Desgraciadamente, hoy solo se 
recuerda el desengaño de los milleritas, porque sus esperanzas eran 
más específicas, más espectaculares y objeto de mayor publicidad. 
Debería recordarse que los otros estaban equivocados por igual, y 
que sus fechas también pasaron sin que se materializasen los aconte­
cimientos gloriosos que aguardaban. 

IX. Evolución posterior del premilenarismo 

En la segunda mitad del siglo, el premilenarismo y el posmilena­
rismo tendieron a seguir una nueva línea de demarcación. El posmi-
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lenarismo, con su programa de justicia progresiva, tendió a aliarse 
con el §481 § punto de vista humanista y evolucionista del progreso 
humano y a fundirse en el marco del evangelio social y el moder­
nismo. A la vez, el premilenarismo tendió a ser equiparado con el 
ultraconservadurismo. Y el premilenarismo fluyó por dos corrientes 
que brotaban de dos puntos de vista ejemplificados por los milleritas 
y los literalistas. 

1. Los PUNTOS DE VISTA ADVENTISTAS, DERIVADOS DE LOS MILLE­
RITAS.- Tras la fragmentación del movimiento millerita se produjo 
la formación de las denominaciones adventistas. De entre estas los 
adventistas del séptimo día llegaron a ser el grupo más destacado, el 
cual mantuvo y desarrolló aún más el tipo millerita de premilenaris­
mo, con un milenio atemporal no judío. (La interpretación adventista 
del séptimo día del milenio aparece en la respuesta a la pregunta 39.) 

2. EL LITERALISMO SE VUELVE FUTURISTA y DISPENSACIONALIS­
TA.- La mayoría de los premilenaristas de fuera de las iglesias ad­
ventistas acabó abandonando el historicismo en favor de la posición 
futurista. Surgido entre los literalistas y gestado en el seno de los 
Hermanos de Plymouth, se desarrolló gradualmente un sistema que 
alcanzó su pleno desarrollo en una enseñanza futurista pretribulacio­
nista dispensacionalista propagada por evangelizadores profesiona­
les, congresos proféticos interdenominacionales y escuelas de Biblia. 
En gran medida, este sistema se ha apropiado del término 'premile­
narismo', aunque no todos los premilenaristas lo sostienen, y existe 
una marcada divergencia en diversos detalles. 

Los pretribulacionistas de la actualidad, que constituyen en nues­
tra época un grupo influyente, sostienen que hay dos etapas en la 
segunda venida, y que cuando Cristo vuelve por los suyos los santos 
expectantes son en primer lugar arrebatados de forma secreta, y así 
evitan la tribulación. Entre tanto, los judíos, que han §482§ regresado 
a Jerusalén, restauran su sistema de sacrificios circunscrito a un tem­
plo reconstruido. Entonces establece su reino el maligno anticristo, 
y comienza la tribulación de tres años y medio. Todo esto ocurre 
dentro de un período aciago de siete años: la semana septuagésima 
de Daniel 9. Luego viene el segundo aspecto de la segunda venida: la 
revelación, o aparición, de Cristo, con sus santos, para establecer el 
reino milenario, en el que reinan Cristo y los santos. Las naciones su­
pervivientes son gobernadas por los ahora convertidos judíos según 
la carne en una tierra parcialmente renovada, en la que la ley está 
nuevamente en vigor tras estar en suspenso a lo largo de la era de la 
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iglesia. Las naciones interiormente rebeldes, regidas con una «vara 
de hierro» durante los mil años, se sublevan al final, y sigue el juicio. 
Luego el reino milenario continúa en el estado eterno. 

Junto con lo anterior vino el desarrollo de una compleja división 
de la Biblia en compartimentos dispensacionales (con tendencias an­
tinomianistas), en una doctrina de exclusividad mutua entre la ley y 
la gracia. (Para la vasta diferencia existente entre el premilenarismo 
futurista moderno y el premilenarismo histórico de la iglesia primiti­
va véanse las pp. 302-308.) 

Esta forma de premilenarismo ha sido objeto de oposición en años 
recientes por el punto de vista denominado amilenarismo, que en 
cierto sentido es un renacimiento de la perspectiva agustiniana. 

x. El amilenarismo hace resurgir el concepto agustiniano 
1. UN MILENIO FIGURADO.- Para los amilenaristas no hay mil 

años reales o literales que constituyan un período especial final de la 
historia humana distinto de la era actual. El milenio es sencillamente 
el período §483§ en el que vivimos ahora, que se extiende desde el 
primer advenimiento de Cristo hasta el segundo. Como en la teoría 
agustiniana de los católicos, la «primera resurrección» es espiritual: 
de la muerte en el pecado a la vida espiritual en Cristo. La resurrec­
ción general de todos los muertos ocurre con ocasión del segundo 
advenimiento, que dará inicio al mundo eterno. Satanás fue "encade­
nado" por el primer advenimiento de nuestro Señor, y expulsado de 
los corazones individuales de los seguidores de Jesús. Así comienza el 
"reinado" de estos con Dios. 

Este "reinado" de los santos abarca tanto el reinado espiritual de 
los espíritus que están en el cielo, como el reinado de los santos con 
Cristo que estén en la tierra antes del juicio final. Interpretan la cifra 
«mil» como un número simbólico de perfección: el período total que 
hay entre las dos venidas de Cristo. El concepto de que ahora Satanás 
esté atado, como aseveran algunos, a escala planetaria, es absurdo, 
dicen, como testifica la condición del mundo. Y la "resurrección" irá 
dondequiera que sea predicado el evangelio, y proseguirá hasta la 
segunda venida de Cristo al fin del tiempo, para destruir al anticristo, 
resucitar a los muertos y establecer el reino eterno. 

2. COMPARACIÓN DEL AMILENARISMO y EL PREMILENARISMO.­
Igual que el premilenarista, el amilenarista cree que habrá una mezcla 
de bien y de mal hasta el momento del segundo advenimiento, y no 
cree que el mundo esté mejorando cada vez más, ni que toda la socie­
dad vaya a cristianizarse. En vez de ello, cree que cuando las huestes 
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de Satanás están a punto de obtener una victoria completa, Cristo 
aparece en gloria, y que los muertos resucitados y los santos vivos 
transformados son arrebatados para estar con su Salvador. 

Sin embargo, los amilenaristas rechazan una interpretación literal 
que §484§ requiere el restablecimiento de los judíos como pueblo de 
Dios y una restauración del ritual del templo. Tampoco esperan una 
batalla real de Gog y Magog al final del milenio. En otras palabras, 
las profecías meramente predicen la paz que vendrá a la tierra como 
resultado del primer advenimiento de Cristo como Salvador, y de ma­
nera figurada presentan las bendiciones y las glorias del mundo que 
ha de venir, la gloria exaltada de los redimidos y lo completo de la 
derrota de Satanás, que termina con el triunfo total para Cristo. Eso 
es el amilenarismo, que cuenta hoy con amplia aceptación. En distin­
tas formas, tiene sus partidarios entre los católicos romanos, los pro­
testantes liberales y aun dentro de las filas de la teología reformada 
conservadora. (Véase John F. Walvoord, "Amillennial Eschatology" 
[Escatología amilenaria], Bibliotheca Sacra, enero-marzo de 1951.) 

Por lo tanto, en lo que al reino milenario se refiere, el péndulo ha 
ido de un extremo al otro, produciendo un cuadro confuso y contra­
dictorio. Sin embargo, el concepto quiliasta del milenio -la idea de 
un reino literal en la tierra y en el tiempo entre la era presente y la 
condición eterna- constituye un factor inseparable en el complica­
do marco que rodea las posiciones divergentes. Este asunto requiere 
aclaración. 

XI. El rastro del quiliasmo materialista 
a lo largo de los siglos 

Como se ha observado anteriormente, el concepto quiliasta de que 
el reinado de los santos sería ejercido en la tierra fue un rasgo promi­
nente de premilenarismo de la iglesia primitiva. Pero para esa noción 
la iglesia primitiva se salía de Apocalipsis 20 -la única referencia 
bíblica a los mil años-, que no describe el reinado ni lo ubica. La 
idea de un reino material §48S§ terrenal fue una inferencia extraída 
en parte del empleo de las profecías veterotestamentarias del reino 
mesiánico, que la iglesia se aplicó a sí misma. Además, los cristianos 
judíos estaban impregnados con los escritos apocalípticos judíos, que 
plasmaban sus aspiraciones nacionalistas de un reino terrenal glorio­
so, y que contienen descripciones fantásticas de la fertilidad, abun­
dancia y prosperidad material de ese período. A la vez, los gentiles 
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conversos del mundo romano del primer siglo tenían antecedentes 
de sueños paganos, entonces muy de moda, de una próxima edad 
dorada. Aun la noción apocalíptica judía de períodos de mil años co­
rrespondientes a los días de la creación encontraba correspondencia 
en tradiciones paganas (etruscas y persas) de una duración de seis mil 
años para la raza humana. 

Dado que la iglesia primitiva se consideraba el verdadero Israel 
de las promesas, aplicó las profecías del reino a los santos, no a los 
judíos, aunque no viera esperanza alguna de un reino eclesiástico 
real en la era romana que existía entonces. Considerando el hecho de 
que la iglesia se hacía eco de los conceptos filosóficos en boga, como 
la idea del mal inherente a la materia, no podía permitir un reino 
material en los cielos nuevos y la tierra nueva del estado eterno. De 
aquí que, de forma natural, ubicase esta edad dorada judeo-pagana 
cristiana durante el milenio, después del advenimiento, pero antes 
de la eternidad. Las ideas se superpusieron a la doctrina bíblica del 
milenio, y las profecías de la tierra nueva se pusieron en un entorno 
decididamente materialista y temporal. Los cristianos perseguidos 
llegaron a ansiar un gobierno terrenal de una iglesia triunfante. Sin 
embargo, la extraña enseñanza de burdo materialismo -los alegatos 
de una fertilidad y aun carnalidad fantásticas que se predecían para 
el reinado de los §486§ santos en la tierra-llegó a ser tan repugnante 
para muchos que el quiliasmo fue considerado herejía, y durante un 
breve período el Apocalipsis fue considerado no apostólico en ciertos 
entornos y, por lo tanto, incluso fue omitido del canon sagrado. * 

Ocurrió pues que, debido a los puntos de vista quiliastas respecto 
del milenio, la propia doctrina del milenarismo se vio desacreditada. 
De modo similar, el abandono del premilenarismo fue acelerado por 

*Según el obispo B. F. Westcott (A General Survey of the History of the Canon 
of the New Testament [Estudio general de la historia del canon del Nuevo Tes­
tamento], cap. 20), para finales del siglo II se reconocía en toda la iglesia que el 
Apocalipsis era apostólico y que estaba cargado de autoridad, aunque seguía 
excluido en la Siríaca. Sin embargo, tras una aceptación casi universal entre los 
Padres, cayó temporalmente en el descrédito debido a la oposición al milenaris­
mo quiliasta por parte de Dionisio de Alejandría (fallecido en 265). Cirilo de Je­
rusalén (fallecido en 386) y Gregorio Nacianceno (fallecido en 389) excluyeron 
el Apocalipsis de sus catálogos de libros del Nuevo Testamento, y Crisóstomo 
(fallecido en 407) no lo citó en lugar alguno. Fue omitido de la lista del canon 
por el Concilio de Laodicea, en el siglo IV. Sin embargo, en 367 Atanasio lo 
incluyó en su enumeración, y los concilios de Hipona (393) y de Cartago (397) 
lo declararon canónico. Las dudas desaparecieron poco después. (Véase The Pro­
phetic Faith of Our Fathers, tomo 1, pp. 103-107.) 
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la situación favorable que alcanzó la iglesia en el siglo IV con Cons­
tantino. Al aumentar su influencia de modo creciente, los cristianos 
empezaron a aplicar las predicciones del reino mesiánico futuro a 
la iglesia cristiana que existía en aquel momento. Al final, el inter­
cambio del dominio futuro de los santos en la santa ciudad con el 
dominio presente de la iglesia en la tierra se convirtió en uno de los 
fundamentos para el gobierno totalitario del catolicismo medieval, 
con sus persecuciones. 

La Reforma tuvo que resistir un quiliasmo diferente, pero igual de 
falaz -no solo un reino terrenal de los santos, sino un reino político y 
revolucionario establecido a fuego y espada antes del advenimiento y de 
la resurrección-o De ello dan testimonio los excesos de Thomas Münt­
zer y de algunos de los anabaptistas, así como de los profetas de Zwickau 
y de los profetas franceses de Cévennes, y, más tarde, en Inglaterra, los 
hombres de la Quinta Monarquía. §487§ 

La terrenalidad del reino milenario recibió un nuevo giro con 
el posmilenarismo de Whitby, con su edad dorada eclesiástica. Las 
primeras iglesias norteamericanas fueron fuertemente quiliastas, ha­
biendo heredado el ideal de la iglesia pura de los anabaptistas, que 
lo pasaron a los bautistas y a los congregacionalistas. Su quiliasmo 
suscitó esperanzas exuberantes de un programa posmilenarista de re­
generación social que habría de realizarse en las iglesias. De ahí tam­
bién las numerosas tentativas a lo largo del siglo XIX por traer el rei­
no de Dios a la tierra, no solo mediante actividades de iglesia de tipo 
de avivamiento o pietista y de distintas reformas de todo tipo, sino 
también por medio de canales sociopolíticos y de utopías circunscri­
tas a comunas. Con la expectativa de la inauguración del milenio que 
había a comienzos del siglo XIX, tales proyectos se multiplicaron 
rápidamente. También en el siglo XIX un quiliasmo "judaico", deri­
vado delliteralismo extremo del despertar adventista británico, hizo 
hincapié no solo en la conversión de los judíos, sino también en una 
restauración de la nación judía, en una reconstrucción del templo 
judío, y en el restablecimiento del sistema de sacrificios, al igual que 
en el dominio político judío y en un gobierno coercitivo con «vara de 
hierro» por parte de Cristo sobre las naciones rebeldes. 

Tampoco es la doctrina del quiliasmo meramente una cuestión aca­
démica de lo que ha de pasar en el futuro y que sea carente de signi­
ficación práctica para nosotros hoy. En realidad, resultan obvias las 
implicaciones políticas de este concepto de un reino judío futuro, y sus 
efectos se han visto en los siglos XIX y XX. Se percibe en la actualidad 
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una desgraciada confusión entre el reconocimiento del cumplimiento 
histórico de la profecía y el intento de usar la interpretación profética 
como instrumento para influir en las decisiones políticas e §488§ inter­
nacionales. Derivado también de esta perspectiva futurista de que los 
judíos han de ser los elegidos de Dios, y en quienes deban cumplirse 
aún literalmente todas las profecías del reino, hay un sistema inter­
pretativo sin precedentes con tendencias peligrosas. Se plasma en un 
énfasis dispensacionalista que reconstruye el muro de separación entre 
judío y gentil que Jesús obliteró, que separa la ley de la gracia de una 
forma totalmente antinomianista y que desvía de la iglesia cristiana las 
promesas y los pactos, así como grandes porciones de la Biblia, espe­
cialmente los Evangelios, dándole al judío, y no al cristiano, no solo el 
Decálogo, sino también las Bienaventuranzas y el Padrenuestro. Afor­
tunadamente, aunque la mayoría de los premilenaristas en las diversas 
iglesias de hoy día pertenecen a esta escuela general de pensamiento, 
no todos ellos suscriben todos estos puntos de vista ni los llevan a 
sus conclusiones lógicas. Es una lástima que algunos autores que han 
abandonado este premilenarismo futurista se hayan limitado a menu­
do meramente a intercambiar su quiliasmo por el amilenarismo. 

Este estudio llama la atención sobre el hecho de que a lo largo de 
los siglos la expectativa quiliasta de un reino milenario terrenal en la 
carne, con un gobierno coercitivo sobre los hombres irregenerados, 
ha estado en la raíz de la distorsión doctrinal, puntos de vista fanáti­
cos, excesos, totalitarismo, persecución e incluso revolución política. 
Ninguna de estas cosas es inherente al premilenarismo basado en las 
Sagradas Escrituras, sin mezcla de tradiciones judías ni de conceptos 
paganos, como se demostrará en la respuesta a la pregunta 39. 



§489§ Interpretación adventista 
del milenio 

PREGUNTA 39 

¿Qué creen los adventistas sobre el momento cronológico 
del milenio con respecto al fin del mundo, la naturaleza de sus 
dos resurrecciones, la secuencia de los acontecimientos prin­
cipales que lo acompañan, y sobre el resultado y las secuelas 
del período milenario? Por favor, esbocen su punto de vista. 

La palabra "milenio" ha llegado a adquirir un significado especia­
lizado en la mente de la mayoría de los cristianos: un período de mil 
años en el que Cristo reinará sobre la tierra con sus santos en medio 
de la abundancia, la paz y una justicia que irá aumentando progresi­
vamente. La palabra no aparece en la Biblia. Se derivó de las palabras 
latinas mille y annum, que significan 'mil' y 'año'. En Apocalipsis 20: 
2-7 se predice un reinado de los justos durante mil años, pero no se 
afirma en ese capítulo que los santos reinarán con Cristo en la tierra 
durante ese período. 

La visión que perfila los mil años es una de entre una serie que debe 
ser considerada una secuencia cronológica si queremos lograr situar 
el milenio en la debida relación con otros acontecimientos escatoló­
gicos. Apocalipsis 19 describe el segundo advenimiento de nuestro 
Señor. El capítulo 20 habla del encadenamiento de §490§ Satanás, de 
dos resurrecciones separadas por mil años, del juicio general de los 
hacedores del mal, y de su destrucción en el lago de fuego. Apocalip­
sis 21 describe el descenso de la santa ciudad, la Nueva Jerusalén; yel 
capítulo 22 prosigue la descripción de la ciudad y de los gozos de los 
redimidos en la condición eterna. No parece que haya nada en estos 
capítulos que indique que esa no sea una secuencia cronológica de 
acontecimientos. Con el auxilio de pasajes bíblicos paralelos que des­
criben la segunda venida de Cristo, la resurrección y el castigo final 
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de los malvados, es posible esbozar los acontecimientos del milenio 
desde el principio hasta el final con garantía de precisión. 

I. El segundo advenimiento de Cristo 

En Apocalipsis 19 se describe a Cristo en ocasión de su segunda 
venida como un guerrero poderoso que encabeza los ejércitos del cie­
lo para plantar batalla contra las huestes del mal (vers. 11-16). Esto 
hace hincapié en el efecto de su venida en los perdidos. 

Apocalipsis 14 presenta a Cristo viniendo en una nube, coronado 
Rey de reyes. En ese capítulo la reunión de los justos y los malvados 
es descrita mediante la figura de una cosecha. En los versículos 15 y 
16 los justos son juntados como «la mies de la tierra». Los malvados 
son también objeto de vendimia como «racimos de la tierra» -«uvas 
[ ... ] maduras»- y son echados «en el gran lagar de la ira de Dios» 
(vers. 18, 19). Este «lagar» es mencionado nuevamente en el capítulo 
19, donde se dice de Cristo que «pisa el lagar del vino del furor y de 
la ira del Dios Todopoderoso» (vers. 15). §491§ 

ll. La muerte de todos los pecadores 

Para los pecadores rebeldes de la tierra Cristo viene como juez y 
vengador, en gloria abrumadora, con fuego y espada, en orden de ba­
talla final contra las huestes de hombres malvados que le plantan cara, 
desafiantes, y da a las aves la carne de los reyes, capitanes, fuertes, 
y de todos los hombres, libres y siervos, pequeños y grandes (Apoc. 
19: 17-19). En otro lugar el Apocalipsis retrata a la misma clase de 
gente encogida de miedo ante la faz del Cordero, y las convulsiones 
de la naturaleza que acompañan el segundo advenimiento: los cielos 
recogiéndose como un rollo de pergamino y todo monte y toda isla 
removidos de sus lugares (Apoc. 6: 14-17). Tanto en el capítulo 19 
como en el 14, el efecto de la venida de Cristo sobre los malvados se 
describe con la figura de pisar uvas en un lagar, del cual sale sangre 
en una extensión de mil seiscientos estadios (trescientos kilómetros a 
la redonda) (Apoc. 14: 20). Difícilmente podría describirse de manera 
más gráfica una destrucción aplastante. La naturaleza no solo coopera 
con una convulsión que cambia la geografía de la tierra y derriba to­
das las obras de las manos de los hombres, sino que toda la oposición 
organizada contra Dios llega a un final súbito cuando los hombres 
tiemblan individualmente ante su Creador y Rey y Señor verdadero. 
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Se presenta a la «bestia» yal «falso profeta», símbolos de la apos­
tasía organizada en visiones previas del Apocalipsis. Se los acusa de 
engañar a los hombres malvados en su persistente rebelión contra 
Dios, y son arrojados vivos a un lago de fuego (Apoc. 19: 20). El 
apóstol Pablo, surcando con mirada profética el devenir del tiempo, 
describió el misterio de iniquidad con un nombre, «aquel impío» (2 
Tes. 2: 8), «a quien el Señor matará §492§ con el espíritu de su boca 
y destruirá con el resplandor de su venida». Y Apocalipsis 19 ter­
mina la descripción de la destrucción total de los malvados con las 
palabras: «Los demás [los pecadores restantes] fueron muertos con 
la espada que salía de la boca del que montaba el caballo, y todas las 
aves se saciaron de las carnes de ellos» (vers. 21). Dejando la debida 
latitud para las figuras del lenguaje y el simbolismo profético, pode­
mos concluir que todos los injustos que no encuentren su fin en las 
referidas convulsiones serán destruidos por el brillo de la presencia 
visible de Cristo cuando aparezca «en llama de fuego, para dar retri­
bución a los que no conocieron a Dios» (2 Tes. 1: 8). 

ill. El encadenamiento de Satanás 

El acontecimiento que ocurre inmediatamente después en el libro 
de Apocalipsis (capítulo 20: 1-3) es el aprisionamiento de Satanás, 
bajo la figura del dragón, con una gran cadena, para que no pudiera 
engañar a las naciones durante mil años. Puesto que esta es una esce­
na simbólica, no es necesario suponer que sean literales ni la cadena 
ni el abismo. El dragón es identificado con Satanás, y el significado de 
los otros símbolos podemos deducirlos del contexto. Los seguidores 
de Satanás han sido todos destruidos con ocasión del segundo adve­
nimiento. Los justos, como veremos en la sección siguiente, son reti­
rados de su dominio. La tierra está en un estado de total desolación, 
y hay cadáveres por doquier. Entonces, solo hace falta entender los 
símbolos en el sentido de que Satanás está confinado en la tierra por 
mandato divino, para considerar a lo largo de mil años los resultados 
de su rebelión contra Dios. §493§ 

IV. La resurrección de los justos 

Cambia la escena. Juan ve tronos de juicio en los que se sientan los 
bienaventurados y santos que tienen parte en la primera resurrección 
(Apoc. 20: 4, 6). «Volvieron a vivir y reinaron con Cristo mil años» 
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(vers. 4, NVI). De forma específica, Juan ve a los mártires y a quienes 
habían obtenido la victoria sobre la bestia y su imagen (símbolos 
proféticos de la apostasía que aparecen en los capítulos 13 y 14). 
¿Incluyen los que reinan con Cristo durante los mil años más que los 
mártires y los fieles de la última generación que resistieron los ardides 
de la apostasía? La respuesta hay que buscarla en otros pasajes bí­
blicos que describen la resurrección que sigue a la segunda venida de 
Cristo en poder y gran gloria. En ningún lugar de la Biblia (a no ser 
que así ocurra en Apocalipsis 20) hay mención de una resurrección 
solo de mártires; pero hay referencias a «la resurrección de los jus­
tos» (Luc. 14: 14) ya la «resurrección de vida», que se contrapone a 
la «resurrección de condenación» (Juan 5: 29), lo que se corresponde 
con la división de Apocalipsis 20 entre las dos resurrecciones. «Los 
que son de Cristo» son resucitados «en su venida» (1 Coro 15: 23). 
«Los muertos en Cristo resucitarán» cuando el Señor descienda del 
cielo «con voz de arcángel y con trompeta de Dios» (1 Tes. 4: 16). En 
otro lugar se alude a esto como «la final trompeta, porque se tocará 
la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles» (1 Coro 
15: 52). Y Jesús describió su venida en las nubes del cielo -visto por 
todos y con el lloro de las tribus de la tierra que no estén listas para 
él- como el momento en que, con sonido de trompeta, §494§ son 
reunidos «sus escogidos» de toda la tierra (Mat. 24: 30; Mar. 13: 
26, 27). Todas estas descripciones de una venida gloriosa, visible y 
audible, con sonido de trompeta, están relacionadas con la reunión 
de los elegidos de Cristo, la resurrección de los muertos en Cristo, y 
el cambio de la mortalidad a la inmortalidad. Esta es, obviamente, la 
primera resurrección de Apocalipsis 20. 

v. La traslación de los justos vivos 

El profeta Juan vio en los tronos de juicio a «los que no habían 
adorado a la bestia ni a su imagen, ni recibieron la marca en sus 
frentes ni en sus manos» (Apoc. 20: 4). Puesto que solo hay dos cla­
ses de personas en la tierra cuando venga Cristo -los justos y los 
pecadores, las «ovejas» y los «cabritos» (Mat. 25: 32,33)-, quienes 
no hayan adorado a la bestia deben representar a los justos vivos de 
la última generación que no han doblado la rodilla ante la apostasía 
y que están preparados para dar la bienvenida a Cristo cuando vuel­
va. El apóstol Pablo describe ese bendito acontecimiento: «No todos 
moriremos; pero todos seremos transformados» cuando se toque «la 
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trompeta, y los muertos [sean] resucitados incorruptibles», y «esto 
mortal se vista de inmortalidad» (1 Coro 15: 51-53). Precisamente 
entonces, «nosotros, los que vivimos, los que hayamos quedado, se­
remos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al 
Señor en el aire» (1 Tes. 4: 17). 

VI. Todos los justos son llevados al cielo 

En la perspectiva que Juan tiene de los justos durante los mil años 
no se especifica exactamente dónde tiene lugar el reinado con Cristo. 
Dice simplemente: «Vi tronos, y §49S§ se sentaron sobre ellos los que 
recibieron facultad de juzgar. [ ... ] Y vivieron y reinaron con Cristo 
mil años» (Apoc. 20: 4). Pero otros textos lo aclaran. En 1 Tesaloni­
censes 4: 17, texto que acabamos de citar, se dice que los justos reci­
ben «al Señor en el aire», «arrebatados [ ... ] en las nubes». A partir 
de esto, llegamos a la conclusión de que Cristo, con ocasión de su 
segundo advenimiento, no toca la tierra contaminada por el pecado, 
sino que «enviará sus ángeles con gran voz de trompeta y juntarán a 
sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta 
el otro» (Mat. 24: 31). 

y el lugar al que son llevados los salvos en esa ocasión es indicado 
en las propias palabras de consuelo del Salvador a sus discípulos en la 
noche anterior a su crucifixión: «En el hogar de mi Padre hay muchas 
viviendas; si no fuera así, ya se lo habría dicho a ustedes. Voy a prepa­
rarles un lugar. Y si me voy y se lo preparo, vendré para llevármelos 
conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté» (Juan 14: 2, 3, NVI). El 
lugar al que Cristo lleva a sus santos es descrito como «el hogar de mi 
Padre», donde «hay muchas viviendas» (o, con mayor propiedad «mo­
radas»). Es casi inevitable la inferencia de que el destino de los justos 
en ocasión del segundo advenimiento es el cielo, no la tierra, de la que 
son retirados al sonar la última trompeta. * §496§ 

"Se cita a veces Apocalipsis 5: 10 para probar que los santos reinarán con 
Cristo en la tierra durante el milenio. El texto afirma: «Nos has hecho para 
nuestro Dios un reino y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra». La expresión 
«un reino y sacerdotes» en este texto es similar a una expresión encontrada 
en Apocalipsis 20: «Serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él mil 
años». No hay nada en Apocalipsis 5: 10 ni en su contexto que haga imperati­
vo aplicar el «reinado» «sobre la tierra» al período de mil años de Apocalipsis 
20. El problema es si podemos considerar paralelos estos textos. La exégesis no 
puede responder la pregunta. Los adventistas del séptimo día creemos que ese 
«reinaremos sobre la tierra» se aplica a los justos después de la terminación del 
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Por 10 tanto, contamos con una explicación de lo que sucede a las 
dos clases de personas que habrá en la tierra cuando el Señor vuelva. 
Mientras que una es dejada muerta en la tierra para que las aves la con­
suman, la otra es llevada viva para estar para siempre con el Señor. 

VII. El juicio y los mil años 

El apóstol Juan describe las actividades de los salvos en el cielo 
de forma muy breve: «Reinaron con Cristo mil años» (Apoc. 20: 4). 
Puede ser adecuado preguntar sobre quiénes van a reinar los santos 
si todos los malvados han sido destruidos. Que los santos recibirán el 
reino es afirmado de forma específica en otros textos, como cuando 
el séptimo ángel proclama «los reinos del mundo han venido a ser 
de nuestro Señor y de su Cristo» (Apoc. 11: 15), y Daniel habla de 
«que el reino, el dominio y la majestad de los reinos» serán «dados al 
pueblo de los santos del Altísimo» (Dan. 7: 27). Los santos llevaban 
tiempo bajo el gobierno opresivo de los reyes que han bebido del 
vino de la fornicación de Babilonia (Apoc. 18: 3). Ahora se vuelven 
las tornas, y los santos de Altísimo gobiernan sobre sus opresores. Es 
verdad que los malvados están muertos, pero volverán a la vida al 
final del milenio (Apoc. 20: 5). Están encerrados, por así decirlo, para 
recibir después su castigo. El ejercicio de dominio por parte de los 
justos sobre los malvados se indica con las expresiones: «recibieron 
facultad de juzgar» (vers. 4) y «reinaron con Cristo» (vers. 4), que ha 
recibido «los reinos del mundo» (Apoc. 11: 15). 

En la explicación del juicio investigador (véase §497§ la pregunta 
36) se presentaron los aspectos de la obra global de juicio que, lógi­
camente, deben completarse antes de que Cristo regrese en gloria. Allí 
mostramos que, antes del segundo advenimiento, deben examinarse los 
casos de los que acaben siendo salvos y que sean «tenidos por dignos 
de alcanzar aquel siglo y la resurrección de entre los muertos» (Luc. 
20: 35), y también «dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán 
[las tribulaciones predichas por Cristo], y de estar en pie delante del 
Hijo del hombre» (Luc. 21: 36). Puesto que todos los malvados vivos 
de la tierra sufren la primera muerte -la muerte común a toda la hu­
manidad- con ocasión de la primera venida de Cristo y no vuelven 
a vivir hasta después de los mil años, no es preciso que las decisiones 
relativas a su castigo se adopten antes del segundo advenimiento. 
milenio, cuando regresan a esta tierra los santos con Cristo y la santa ciudad. 
(Véanse Apocalipsis 21, 22.) Luego, habiendo sido destruidos el pecado y los 
pecadores, los justos reinarán con el Señor por toda la eternidad. 
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Tanto Daniel como Juan afirman que se dio el juicio a los santos, o 
a los resucitados (Dan. 7: 22; Apoc. 20: 4). En Apocalipsis 20 la pala­
bra 'juicio' deriva del término griego KPL\-LU [krima], que normalmente 
significa 'sentencia', 'veredicto' o 'fallo'. Aquí krima parece significar 
la autoridad para emitir una sentencia. El pasaje no se refiere a un ve­
redicto en favor de los justos. En la Septuaginta de Daniel, la palabra 
para 'juicio' es KpLOLC;; [krisis]; pero en la versión griega de Teodoción 
se vierte por krima. La obra de juicio a la que alude el revelador es sin 
duda la mencionada por el apóstol Pablo: «¿Acaso no saben que los 
creyentes juzgarán al mundo? [ ... ] ¿No saben que aun a los ángeles 
los juzgaremos?» (1 Coro 6: 2, 3). La obra de juicio bien puede conlle­
var una minuciosa investigación de los historiales de los malvados, así 
como una decisión relativa a la cantidad de castigo que debe corres­
ponder a cada pecador por su parte en la rebelión contra Dios. §49S§ 

La justicia exige que los grandes pecadores sean castigados con 
mayor severidad que las personas cuyos pecados fueron de natura­
leza menor. Es verdad que todos los pecadores serán castigados con 
la muerte eterna, pero cuesta trabajo concebir que la extinción final 
sea un castigo en el que haya grados. Lo que puede medirse para que 
se ajuste al grado de responsabilidad personal del pecador por su 
rebelión es el sufrimiento antes de la segunda muerte. El propio Cris­
to presentó el principio: «Aquel siervo que, conociendo la voluntad 
de su señor, no se preparó ni hizo conforme a su voluntad, recibirá 
muchos azotes. Pero el que sin conocerla hizo cosas dignas de azotes, 
será azotado poco» (Luc. 12: 47, 48). 

Puesto que los salvos reinan sobre tronos «con Cristo», el Juez de 
todos los hombres, es evidente que estarán de acuerdo con las deci­
siones alcanzadas. Así los santos quedan completamente convencidos 
de que Dios es justo, y que aun la destrucción de los pecadores inco­
rregibles es una prueba de su amor. 

VIII. La tierra como cárcel desolada de Satanás 

No solo representan las descripciones bíblicas de la segunda veni­
da de Cristo la destrucción de los injustos que vivan en la tierra, sino 
que también hablan de la desolación del globo. En Apocalipsis 6, los 
efectos terrenales de la venida de Cristo se describen brevemente, 
pero de forma muy gráfica: «Todo monte y toda isla fueron removi­
dos de sus lugares» (vers. 14). En Apocalipsis 11 vuelven a describirse 
nuevamente los acontecimientos finales: «Hubo relámpagos, estruen-
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dos, truenos, un terremoto y una fuerte granizada» (vers. 19). En 
Apocalipsis 16, bajo la séptima plaga, los detalles de la destrucción 
se presentan de manera gráfica: «El séptimo ángel derramó su §499§ 
copa por el aire. Y salió una gran voz del santuario del cielo, desde 
el trono, que decía: "¡Ya está hecho!" Entonces hubo relámpagos, 
voces, truenos y un gran temblor de tierra, un terremoto tan grande 
cual no lo hubo jamás desde que los hombres existen sobre la tierra. 
La gran ciudad se dividió en tres partes y las ciudades de las naciones 
cayeron. [ ... ] Toda isla huyó y los montes ya no fueron hallados. Del 
cielo cayó sobre los hombres un enorme granizo, como del peso de 
un talento» (vers. 17-21). 

Es difícil imaginar una destrucción más completa de todos los as­
pectos físicos reconocibles de la superficie terrestre. Un terremoto de 
proporciones tan gigantescas como para sacudir todos los montes y 
anegar toda isla en una especie de maremoto difícilmente podría dejar 
intacta ninguna obra humana entre los restos. Puede que una propor­
ción sustancial de los habitantes de la tierra pierda su vida en este 
cataclismo, porque se dice en Apocalipsis 19: 21: «Los demás [los ate­
rrorizados supervivientes que queden después de que todo lo anterior 
haya sucedido] fueron muertos con la espada que salía de la boca del 
que montaba el caballo». Evidentemente, el terremoto y la granizada 
tienen lugar en el momento en el que Cristo aparece en las nubes del 
cielo. 

El confinamiento de Satanás a la tierra en este estado es descrito 
con mucho acierto con el lenguaje simbólico de la profecía: «Prendió 
al dragón, la serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y lo ató 
por mil años. Lo arrojó al abismo, lo encerró y puso un sello sobre 
él, para que no engañara más a las naciones hasta que fueran §soo§ 
cumplidos mil años» (Apoc. 20: 2, 3). No puede engañar «más a 
las naciones» porque los perdidos están todos muertos y porque los 
justos, tanto los vivos como los resucitados de todos los tiempos, han 
sido llevadós al cielo. Con los demás ángeles caídos de acompañan­
tes, Satanás debe aguardar rodeado de esta desolación la disposición 
final de los casos de todos los no redimidos en el tribunal de las al­
turas. En contraste con esto, vemos a los santos, aquellos a quienes 
Satanás pensó vencer y destruir, en el cielo, sentados en juicio (Apoc. 
20: 4) con su Señor. 

Ese es el momento, según creemos, en que se cumplirán las pala­
bras del apóstol Pablo: «¿No saben que aun a los ángeles los juzga­
remos?» (1 Coro 6: 3). 
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Hay aún una significación adicional que los adventistas del sépti­
mo día atribuimos al confinamiento de Satanás a la desolación du­
rante mil años. En el simbolismo del Día de la Expiación de Israel en 
los rituales simbólicos del santuario de la antigüedad, el chivo «por 
Jehová» era muerto como sacrificio expiatorio, quedaba cancelada 
la culpa del pecador penitente y sus pecados eran perdonados, de 
manera simbólica, por la sangre derramada. Después, una vez que se 
hubiese completado la expiación de esa manera, el otro chivo «<por 
Azazel») -que creemos que simbolizaba a Satanás, el maligno se­
ductor del hombre- era declarado culpable de la instigación de todo 
mal, y era enviado vivo al desierto inhabitado, llevando al olvido la 
responsabilidad de todos los pecados que había llevado a cometer a 
Israel (Lev. 16: 20-22). 

De ese modo, el castigo era remitido al pecador arrepentido por 
medio del Sustituto divinamente provisto, que simbolizaba a Cristo. 
Después, caía el castigo retributivo sobre el símbolo del architenta­
dor e instigador del pecado, que era destinado al desierto para morir. 
§S01§ Hasta W. Robertson Nichol (The Expositor's Greek Testament 
[El Testamento griego del expositor], tomo 5,p. 471), tras comentar el 
encierro de Satanás en la cárcel mencionado en Apocalipsis 20, alude 
con gran perspicacia a <<la puesta de grilletes en Azazel» * y a la «de­
tención divina» impuesta por un tiempo a ese «espíritu maligno». 

Creemos que esto forma parte del cuadro que conlleva la prisión 
de Satanás, cuando queda "encerrado" sin oportunidad de engañar a 
las naciones hasta que los mil años se cumplan. 

IX. La resurrección literal, hecho central del evangelio 

Los adventistas del séptimo día mantenemos que la doctrina cristia­
na de la vida futura se basa en la resurrección (1 Coro 15: 51-55; 1 Tes. 
4: 16). Los justos vivificados en la primera resurrección no tienen parte 
en la segunda muerte, que es solo para los malvados. Y después de la 
segunda muerte ya no hay ninguna resurrección ulterior, ni vida futu­
ra, para los malvados. La resurrección del segundo advenimiento seña­
la el comienzo de la inmortalidad de los santos (1 Coro 15: 51-57). 

*Hay muchos eruditos que reconocen que Azazel es un nombre que designa 
a Satanás. Véanse William Jenks, Comprehensive Commentary of the Holy Bible 
[Comentario exhaustivo de la Santa Biblia], tomo 1, p. 410; Charles Beecher, Re­
deemer and Redeemed [Redentor y redimidos], pp. 67, 68; Jewish Encyclopedia, 
tomo 2, p. 366; Albert Whalley, The Red Letter Days of Israel [Los días festivos 
de Israel], p. 125; John Eadie, Biblical Encyclopedia, p. 577. 
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Apocalipsis 20 separa la primera resurrección de la de los otros 
muertos, y la sitúa al comienzo de los mil años. Sobre quienes se 
levantan en esta resurrección «la segunda muerte no tiene poder» 
(vers. 6). Y se nos dice expresamente que los santos resucitados, a 
quienes se llama bienaventurados y santos (vers. 6), viven y reinan 
(vers. 4) con Cristo durante los §S02§ mil años. No solo vuelven a la 
vida, sino que siguen viviendo para siempre. 

La primera resurrección (la de los justos) es contrastada obvia­
mente con la segunda (la de los malvados), que ocurre al final de 
los mil años. Y «los otros muertos» se presentan en contraposición 
al primer grupo de muertos mencionado previamente. El apóstol 
Pablo aludió a la vivificación de «cada uno en su debido orden» (1 
Coro 15: 23). Primero vino la resurrección de Cristo, las primicias. 
Luego viene la de los santos con ocasión del segundo advenimien­
to. y ahora, en Apocalipsis 20, a la conclusión de los mil años, 
resurgen los malvados. Decididamente, hay una resurrección de los 
justos y de los injustos (Hech. 24: 15). Estas resurrecciones están 
separadas por mil años (Apoc. 20: 4,5): la primera para vida, y la 
segunda para condenación (Juan 5: 29). 

Como muchísimos más, mantenemos que la primera resurrección 
literal (griego,avá<HlwLc; [anastasis]*) es la del cuerpo. Creemos firme­
mente que las dos resurrecciones -la primera tanto como la segun­
da- son literales, físicas y corpóreas, y que la primera resurrección 
está restringida a los santos y precede a la de los pecadores -«los 
otros muertos» t_ en los mil años del milenio. El lenguaje no podría 
ser más llano para establecer el hecho de dos resurrecciones. 

Por lo tanto, rechazamos por completo las hipótesis de una prime­
ra resurrección "espiritual" del agustinianismo, del posmilenarismo 
y del amilenarismo por estar totalmente en contradicción con las de­
claraciones inspiradas. Creemos que ambas §S03§ resurrecciones son 
las de quienes han estado muertos literalmente y que son resucitados 
literalmente de entre los muertos. 

Coincidimos plenamente con el sólido punto de vista del deán 
Henry Alford (The Greek Testament [El Testamento griego], 1884, 
tomo 4, pp. 732, 733), que declaró: 

*En el Nuevo Testamento anastasis se traduce 'resurrección' 41 veces, y'levan­
tamiento' una sola. 

tNo debería haber aquí incertidumbre alguna. Que <<1os otros muertos» solo 
puede entenderse que signifique los muertos malvados es algo que mantienen 
Alford, Fausset, Elliott, Milligan, Petavius, Gaebelein, Scofield, Morgan, Torrey, 
Moorehead y muchos otros. 
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Si en tal pasaje puede entenderse que la primera resurrección sig­
nifique levantamiento espiritual con Cristo, mientras que la segunda 
signifique un surgimiento literal de la tumba, entonces se da fin a la 
significación del lenguaje, y las Sagradas Escrituras quedan aniquila­
das como testimonio definido de nada. Si la primera resurrección es 
espiritual, también lo es la segunda, cosa que, supongo, será toda una 
audacia mantener; pero si la segunda es literal, entonces también lo es 
la primera, cosa que, en común con toda la iglesia primitiva y muchos 
de los mejores expositores modernos, mantengo con total seriedad, y 
recibo como artículo de fe y esperanza. 

Como adventistas, creemos que el hombre es un candidato a la 
inmortalidad -que ha de ser recibida como un don de Cristo con 
ocasión de su segundo advenimiento (1 Coro 15: 51-57)-, y creemos 
asimismo en el sueño inconsciente de la muerte hasta la resurrección. 
De ahí nuestra esperanza en la resurrección. Coincidimos con el gran 
reformador inglés William Tyndale, traductor de la Biblia y mártir, 
que declaró: «Si las almas están en el cielo, decidme por qué no están 
en una situación tan buena como la de los ángeles; y entonces, ¿qué 
necesidad hay de la resurrección?» 

El Dr. William Temple, el recientemente desaparecido arzobispo de 
Canterbury, en la Ponencia anual sobre la inmortalidad celebrada en 
octubre de 1931 en memoria de John Drew, en el Sion College de Lon­
dres, expresó nuestro punto de vista, que era el suyo, cuando afirmó: 

El hombre no es inmortal por naturaleza ni por derecho; pero [ ... ] 
se le ofrece la resurrección de los muertos y la vida eterna si quiere 
recibirla de Dios y en los términos de Dios. [El meollo de la enseñanza 
sobre la vida futura] es una doctrina, no de inmortalidad ["natural"], 
sino de resurrección. §504§ 

x. Satanás, suelto brevemente al final del milenio 

La escena de la tierra es ciertamente sombría --escombros de lo 
que fueron en otro tiempo ciudades habitadas, y la ruina de la pompa 
y el esplendor-, lúgubres recuerdos del mundo rebosante de vida 
que Satanás había conducido en vana rebelión contra Dios. Y ahora, 
a la conclusión de los mil años, Cristo, acompañado de todos los san­
tos, desciende a la tierra con poder, gloria y majestad impresionantes, 
para ejecutar juicio sobre los malv~Jn<¡. Entonces ordena resucitar 
a los malvados muertos. Y, en respuesta a la cita de comparecencia, 
la poderosa multitud, innumerable como la arena del mar, responde 
(Apoc. 20: 8). No solo «el mar», sino «la muerte» (aliada inseparable 
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del pecado) y «el infierno» (Apoc.20: 13, NVI) (griego ~or¡c; [hades]), 
severo receptáculo de la presa de la muerte, entregan cada uno su 
cuota de los muertos malvados. 

Esto está en armonía con la descripción de IsaÍas: «Serán amonto­
nados como se amontona a los encarcelados en una mazmorra, y en 
prisión quedarán encerrados. Y al cabo de muchos días serán castiga­
dos» (Isa. 24: 22). Pero esta segunda resurrección es la «resurrección 
de condenación» (Juan 5: 29). Quienes aparecen ahora constituyen 
«los otros muertos», los que «no volvieron a vivir hasta que se cum­
plieron mil años» (Apoc. 20: 5). * Y las naciones de Gog y Magog son 
revividas por medio de la segunda resurrección, o como resultado de 
la misma. Y cubren la tierra. 

Los malvados son resucitados con el mismo espíritu rebelde que 
los poseyó en vida, y se yerguen en presencia del Eterno. Ven la vasta 
ciudad de Dios, §sos§ la Nueva Jerusalén, que desciende de Dios, del 
cielo (Apoc. 21: 2,3). Cristo vuelve al mismo Monte de los Olivos, 
fuera de Jerusalén (Zac. 14: 4), desde el que ascendió después de su 
resurrección, cuando los mensajeros angélicos garantizaron su regre­
so del cielo (Hech. 1: 9-12). 

Por medio de la resurrección de los malvados, Satanás es «desata­
do por un poco de tiempo» (Apoc. 20: 3). Su inactividad forzada ha 
concluido, tras su período milenario de cautividad (vers. 7, 8). En 
su corazón malvado brota nuevamente la ilusión desesperada al ver 
los ejércitos innumerables de los malvados de todas las épocas. En­
tonces se desencadena la última lucha superlativa por la supremacía. 
Engañándolos para que crean que pueden tomar la ciudad de Dios, 
organiza a las hordas malvadas en frenética formación de batalla 
en un asalto final y vanot al «campamento de los santos», la santa 
ciudad amada, en un empeño por derrocar el reino de Dios (vers. 8, 
9). Los malvados que tercamente rehusaron la entrada en la ciudad 
de Dios por medio de los méritos de la expiación sacrificial de Cristo 

* Aunque hay quienes afirman que la frase «los otros muertos no volvieron a 
vivir hasta que se cumplieron mil años» es espuria, la versión española de Reina­
Valera, la Revisada inglesa, la Revisada norteamericana, la Revisada estándar, 
al igual que Rotherham, Tischendorf, Westcott y Hort, Griesbach, Wordsworth, 
Lachmann, Tregelles, Nestle, Weymouth y Alford la retienen. En realidad, solo 
un manuscrito importante, el Codex Sinaiticus, omite la oración. 

tsegún Düsterdieck, «subieron» (vers. 9) es una expresión idiomática para una ex­
pedición militaI; siendo habitualmente el emplazamiento objeto de ataque una posi­
ción elevada -aquí, la de Jerusalén- vista desde todos los frentes. En otras palabras, 
es una descripción de un ejército invasor que cubre el terreno. 
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determinan ahora obtener la entrada y el control mediante el cerco 
y la batalla. 

Ahora tiene lugar el último acto en el gran conflicto de las edades, 
cuando toda la raza humana se ve cara a cara por primera y última 
vez. La tentativa suprema de Satanás demuestra que persiste en la 
rebelión, y los hombres malvados demuestran que siguen siendo úni­
camente malos. La separación eterna entre los justos y los malvados 
queda ahora fijada irrevocablemente. Entonces, desde el gran trono 
blanco, se pronuncia sobre los malvados la sentencia de perdición. 
§506§ y la sentencia es seguida por su ejecución inmediata. 

Es evidente durante este último episodio que se cumplen las pala­
bras del Maestro: «Habrá llanto y rechinar de dientes cuando vean 
en el reino de Dios a Abraham, Isaac, Jacob y a todos los profetas, 
mientras a ustedes los echan fuera» (Luc. 13: 28, NVI). 

XI. La destrucción final de Satanás y los malvados 

El drama de las edades termina con el derrocamiento final e irrevo­
cable de Satanás, y con su total extinción -al igual que la de cuantos 
lo han seguido-, cuando desciende de Dios fuego del cielo y lo de­
vora (2 Pedo 3: 10, 11; Apoc. 20: 9). La propia superficie de la tierra 
parece fundirse, y se convierte en un vasto y bullente «lago de fuego» 
(Apoc. 20: 10), para el juicio y «la perdición de los hombres impíos» 
(2 Pedo 3: 7).* 

La tierra arde «como un horno»; los malvados «serán estopa. Aquel 
día que vendrá, los abrasará, dice Jehová de los ejércitos» (Mal. 4: 1). 
De modo que en las llamas purificadoras de la conflagración final los 
malvados -Satanás, los ángeles malos y los hombres impenitentes­
son todos destruidos por el fuego, raíz y ramas. Aun la muerte y el 
hades, socios inseparables, son arrojados alIaga de fuego (Apoc. 20: 
14), sin liberación ni escape de su pavorosa destrucción. El castigo 
es eterno (Mat. 25: 46),t y constituye la segunda muerte, de la que 
§507§ no hay resurrección. En esto coincidimos con el desaparecido 

*Según 2 Pedro 3: 3-13, el mundo antiguo que pereció en el diluvio de agua 
prefiguraba el diluvio final de fuego. En esta conflagración sobrepujante no 
solo perecen los impíos, sino que la propia tierra se disuelve, y sus obras mal­
vadas son quemadas. Los «elementos» no son aniquilados, pero «se fundirán», 
y así son limpiados toda mancha de pecado y todo vestigio de la maldición. 

t «Castigo eterno» (Mat. 25: 46) no es estar castigando de forma interminable, 
y tampoco «destrucción eterna» (2 Tes. 1: 9, NVI) es estar destruyendo intermi­
nablemente, igual que tampoco «eterna salvación» (Heb. 5: 9) es estar salvando 
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arzobispo William Temple, ya citado, quien, al presentar «el destino 
definitivo del alma que rechace el amor de Dios», dejó el siguiente 
testimonio público: 

Una cosa podemos decir con confianza: el tormento eterno tiene que 
ser descartado. Si los hombres no hubiesen importado la noción griega 
y antibíblica de la indestructibilidad natural del alma individual, y lue­
go leído el Nuevo Testamento con eso ya en su mente, habrían extraído 
de este una creencia, no en el tormento eterno, sino en la aniquilación. 
El fuego es llamado eterno, no la vida arrojada a él.- Christian Faith 
and Life [Fe y vida cristianas], 1931, p. 81 (alocución realizada en 
1931 en Oxford en la Iglesia de la universidad). 

Ese fuego se preparó ante todo para el diablo y sus ángeles (Mat. 
25: 41). Sin embargo, traga a cuantos escogen seguirlos. Este es el 
fuego de la Gehena (gr. yÉEvva fgeenna]) que consume completamente 
cuanto se le consigna (Mar. 9: 43-48). David predijo: «Hará llover 
sobre los malvados ardientes brasas y candente azufre; ¡un viento 
abrasador será su suerte!» (Sal. 11: 6, NVI). Tal es el destino final 
que pone fin para siempre a la prolongada rebelión contra Dios, su 
ley y su gobierno. 

Sin embargo, sobre los justos, que volvieron a la vida en la primera 
resurrección, «la segunda muerte no tiene poder» (Apoc. 20: 6). Los 
santos moran ilesos en la ciudad de Dios, entre «el fuego consumi­
dor» y «las llamas eternas» (Isa. 33: 14). Aunque para los malvados 
Dios «es fuego consumidor» (Heb. 12: 29), para los justos es un 
escudo protector. 

De las ruinas humeantes de esta vieja tierra §50a§ brotan! «un cielo 
nuevo y una tierra nueva» (Apoc. 21: 1), en los que los redimidos en­
cuentran su herencia y morada eternas. Cuando aparece la tierra nue­
va, el llanto, las lágrimas, el dolor y la muerte «ya pasaron» (Apoc. 
21: 4). La muerte está destruida (1 Coro 15: 26; Apoc. 21: 4). Ya no 
hay maldición (Apoc. 22: 3), y Dios es todo en todos (1 Coro 15: 28). 

El fin del milenio marca el comienzo del nuevo estado eterno de 
la tierra. Los acontecimientos del milenio son todos resultado de la 
sabiduría divina, de la gracia divina, del poder divino y de la inter­
vención divina. Entendemos que así, y en ese momento, los redimidos 
de forma interminable, ni «juicio eterno» (Heb. 6: 2) sea estar juzgando intermi­
nablemente. Lo «eterno» tiene que ver con el resultado, no con el proceso. 

lLa palabra, «brotan') cons.tituye una forma extraña de hablar ddcielo nuevo 
y la tíirra."Jiuéva-; Podría pensarse más ,bien que estas entidades son objeto de Ufla 

nueva ctéacioÍl,u~do materia preexistente. Por supuesto. se di"f·doJa N~eva Jeru­
salén en concretolque«bajaba del cielo, procedente de Di0S» (Apoc. 21: 2, NVI). 
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de todas las naciones tomarán posesión del reino eterno de la gloria, 
que tanto tiempo anhelaron (Dan. 7: 18; Apoc. 22: 5). 

Elena G. de White expresa con gran belleza nuestra convicción: 
El gran conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni pecadores. 

Todo el universo está purificado. La misma pulsación de armonía y de 
gozo late en toda la creación. De Aquel que todo lo creó manan vida, 
luz y contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. Desde 
el átomo más imperceptible hasta el mundo más vasto, todas las cosas 
animadas e inanimadas declaran, en su belleza sin mácula y en júbilo 
perfecto, que Dios es amor.- El conflicto de los siglos, p. 737. 





PARTE IX. 

Preguntas 
sobre la inmortalidad 





§511§ ¿Inmortalidad innata, o condicional? 

PREGUNTA 40 

¿Cuál es la enseñanza adventista en lo referente a la inmor­
talidad del alma? ¿Qué entienden ustedes con los términos 
<alma' y <espíritu', y cuál es la relación entre ambos? ¿Son tér­
minos sinónimos e intercambiables? 

Hace tiempo que hay dos escuelas de pensamiento sobre esta cues­
tión. Algunos han mantenido que el hombre fue creado mortal en 
lo que al cuerpo se refiere, pero que poseía una entidad inmortal 
llamada bien "alma" o "espíritu". Otros se han mostrado igual de 
seguros en que el hombre no era inmortal en sentido alguno. * Se han 
mostrado convencidos de que el hombre no estaba en posesión de 
un alma o un espíritu etéreo que sobreviva a la muerte como entidad 
consciente, independiente del cuerpo. 

Antes de que podamos debatir la cuestión de la inmortalidad, ya 
sea innata o condicional, parecería apropiado definir nuestros térmi­
nos; de aquí que respondamos primero la segunda pregunta. En un 
caso como este, en el que hay diferencia de interpretación en lo refe­
rente al significado de las §512§ palabras, deberíamos permitir que la 
Biblia misma defina sus propios términos con la ayuda de los usos de 
las lenguas originales. 

Significado bíblico de "alma" 

En el Antiguo Testamento la palabra 'alma' es una traducción de tDp~ 
[nepeS], palabra hebrea que aparece 755 veces. Lo más frecuente es que 
se traduzca "alma", pero también se traduce de muchas otras maneras. 

*La base de tal conclusión es la declaración que Dios le hizo al hombre en 
Edén: «El día que de él comas, ciertamente morirás» (Gén.2: 17). El hecho de 
que el hombre fuera creado con la posibilidad de morir si pecaba demuestra que 
no era inmortal. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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El sustantivo nepes proviene de la raíz tll;l~ [napaS], verbo que se da 
solo tres veces en el Antiguo Testamento (Éxo. 23: 12; 31: 17; 2 Sam. 
16: 14), y que significa cada vez "tomar refrigerio» o «descansar". El 
verbo parece remontarse al significado básico de respirar. 

Puede inferirse una definición de nepes del relato bíblico de la crea­
ción del hombre (Gén. 2: 7). El texto afirma que cuando Dios dio 
vida al cuerpo que había formado, el hombre, literalmente, en «se 
convirtió en un alma viviente» (cf.la expresión de la Vulgata: factus 
est homo in animam viventem). El "alma" no había existido previa­
mente, sino que vino a la existencia en la creación de Adán. Cada vez 
que un niño nace, una nueva alma viene a la existencia. Cada naci­
miento representa una nueva unidad de vida diferente, irrepetible y 
distinta de unidades similares. La nueva unidad nunca puede fundirse 
en otra unidad. Siempre será ella misma. Puede haber incontables 
individuos como ella, pero ninguno que sea exactamente esa unidad. 
Esta excepcionalidad de la individualidad parece ser la idea que se 
recalca con el término hebreo nepes. 

La palabra nepes se aplica no solo a los hombres, sino a los anima­
les también. La oración «Produzcan las aguas seres vivientes» (Gén. 
1: 20) es, literalmente «Que las aguas pululen enjambres de almas de 
vida [individuos §513§ de vida]». De aquí que los animales, igual que 
los seres humanos, sean "almas". 

Esta idea básica de que "alma" sea el individuo más que una parte cons­
tituyente del individuo parece subyacer a los diversos casos en los que apa­
rece nejies. Por lo tanto, es más preciso decir que una cierta persona es un 
alma que decir que tiene alma. Esto se expresa con claridad en la traduc­
ción literal de Génesis 2: 7: «El hombre se convirtió en un alma viviente». 

De la idea básica de que una nepeS sea un individuo, o una perso­
na, surge el uso idiomático de nepes que equivale al pronombre per­
sonal. Expresiones del tipo de «mi alma» son idiomáticas para decir 
"yo", "me", "mí"; «tu alma» equivale a "tú", "te", "ti"; «su alma» 
es "él", "ella", "le", "lo", "la" y sus plurales. 

Puesto que cada nueva nepes representa una nueva unidad de vida, 
nepes se usa como sinónimo de 'vida'. En 203 casos la versión Reina­
Valera traduce nepes como 'vida', y hay otros casos en los que 'vida' 
habría sido una traducción más precisa. 

La mayoría de los casos en los que aparece nepes pueden ser tra­
ducidos con total propiedad como 'persona', 'individuo', 'vida', o 
mediante el pronombre personal oportuno. Así, las traducciones ar­
caicas, de las que puede ser quizá representativa la Vulgata, ponían 
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alma (anima en latín) donde las versiones más modernas ponen otras 
cosas. Por ejemplo, «animas quas fecerant in Haran» (Gén. 12: 5, 
VUL), es en la versión Reina-Valera de 1995, simplemente, «las per­
sonas que habían adquirido en Harán». De modo similar, «peribit 
anima illa de populo suo» (Lev. 19:8) es, sencillamente, «la tal perso­
na será eliminada de su pueblo». 

Cuando nos volvemos al Nuevo Testamento, encontramos que la 
palabra 'alma' está traducida del término griego Ijmx~ [psyje], que tie­
ne los significados de "vida", "aliento" o "alma". Psyje se traduce 
"vida" o "vidas" 38 veces en la traducción del Nuevo Testamento de 
la versión Reina-Valera, evidentemente con el significado atribuido 
comúnmente a "vida" (Mat. 6: 25; 16: 25; 20: 28). Se vierte 47 ve­
ces 'alma' o 'almas' §514§ (Mat. 10: 28; 11: 29; 12: 18). En algunos 
de estos casos significa simplemente "personas" (Hech. 7: 14; 27: 
37; 1 Pedo 3: 20). En otras ocasiones se traduce con un pronombre 
personal, o como equivalente al mismo (compárense, por ejemplo, 
las versiones Reina-Valera y NVI de Mat. 12: 18 y 2 Coro 12: 15). A 
veces se refiere a las emociones (Mar. 14: 34; Luc. 2: 35), a los apeti­
tos naturales (Apoc. 18: 14), a la mente (Hech. 14: 2; Fil. 1: 27) o al 
corazón (Efe. 6: 6). No hay nada en la palabra psyje en sí misma de 
lo que pueda inferirse, ni remotamente, una entidad consciente que 
sea capaz de sobrevivir a la muerte del cuerpo. Y no hay nada en el 
empleo que la Biblia hace de la palabra que indique que los autores 
bíblicos mantuviesen una creencia semejante. 

Coincidimos plenamente con los siguientes párrafos escritos por 
un conocido erudito británico, H. Wheeler Robinson, ex director del 
Regents Park College de Londres y que contaba con una Maestría 
en humanidades, que se manifestó como sigue en su libro titulado 
Hebrew Psychology [Psicología hebrea]: 

Verter nepes por "alma" no es adecuado en absoluto. El uso literario 
demuestra que la palabra abarca tres significados más o menos diferen­
tes. [ ... ] El primer grupo tiene que ver con el principio vital, sin énfasis 
alguno en lo que se debería llamar su aspecto físico. Así, el capitán 
israelita amenazado con la destrucción dice a Elías: «Te ruego que mi 
nepeS y la nepes [vida] de estos tus cincuenta siervos alcancen algún 
valor a tus ojos» (2 Rey. 1: 13). 

Aquí la traducción acertada es "vida", como en la Versión Revisada 
[inglesa), aunque en Jer. 38: 16 en la versión del rey Jacobo [yen la 
Reina-Valera] aparece «Vive Jehová que nos hizo esta alma» donde 
debería traducirse «vida». 
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Hay también un segundo grupo de acepciones, el único que puede 
llamarse físico con todo el sentido de la palabra (aunque, para el he­
breo, "físico" incluye mucho de lo que llamaríamos psicológico; sen­
cillamente no distinguen entre los dos). En este grupo nejies denota la 
consciencia humana en toda su extensión, como en Job 16: 4: «Tam­
bién yo podría hablar como vosotros, si vuestra nejies estuviera en 
lugar de la nejies [alma] mía». 

No hay razón alguna para dudar que el significado primordial de 
nejies fuese "aliento", como ocurre con la palabra árabe nafsun, alma 
(nafasun, aliento), aunque no hay más de un ejemplo en el Antiguo 
§S1S§ Testamento en el que "aliento" es la traducción natural. Se en­
cuentra en Job 41: 19-21. 

Entonces, si formulamos la pregunta «¿Qué es el hombre?» e in­
tentamos responderla, no al viejo estilo teológico, sino con el nuevo, 
fisiológico, veremos que, para el hebreo, el hombre es una unidad, y 
que esa unidad en un cuerpo es un conjunto de partes, que derivan su 
vida y su actividad de un alma-hálito, que carece de existencia separa­
da del cuerpo. 

Los hebreos nunca habían pensado en su alma incorpórea.- Cita­
do por el dirigente metodista Arthur S. Peake, en The People and the 
Book [El pueblo y el Libro]. Oxford: Clarendon Press, 1925. 

En armonía con lo anterior, creemos, como adventistas, que, en 
general, las Sagradas Escrituras enseñan que el alma del hombre re­
presenta al hombre en su totalidad, y no una parte particular que 
sea independiente de otras partes constituyentes de la naturaleza del 
hombre; y, además, que el alma no puede existir separada del cuerpo, 
porque el hombre es una unidad. 

Definición bíblica de "espíritu" 

Algunos estudiosos de la Biblia que reconocen que la palabra 
'alma', tal como la emplea el Antiguo Testamento, apenas apoya la 
idea de que el hombre posea una parte constitutiva separada que 
pueda sobrevivir la muerte del cuerpo, han acudido a Eclesiastés 12: 
7 para apoyar la doctrina de que el hombre tiene un algo inmortal 
que puede existir aparte del cuerpo. Este texto contiene estas pala­
bras: «antes que el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu 
vuelva a Dios que lo dio». 

La palabra 'espíritu' en este texto está traducido del término hebreo 
O" [nl"Q], que tiene los diversos significados de "aliento", "viento" y 
"espíritu". En el Antiguo Testamento, raa~ es traducido en la versión 
NVI por "aliento" del cuerpo 29 veces, como en Ezequiel 37: 5; "vien-
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to" 101 veces, como en Génesis 8: 1; en la versión Reina-Valera apa­
rece como 'espíritu' 76 veces en el sentido de vitalidad (Jue. 15: 19). 
§S16§ También se traduce en distintas versiones mediante términos 
como "valor" (Jos. 2: 11, LBA); "humor" o "enojo" (Jue. 8: 3); y en 
referencia a la disposición (Isa. 54: 6, NVI). El término rúaJ;¡ se emplea 
también para describir el principio vital en los hombres y los anima­
les 25 veces, como en el Salmo 146: 4; el asiento de las emociones 3 
veces, como en 1 Samuell: 15 (NVI); la «mente» o el «pensamiento» 
2 veces, como en Ezequiel 11: 5 (NVI); Y se usa para el Espíritu de 
Dios 94 veces, como en Isaías 63: 10. Ni en una de las 379 veces que 
aparece en el Antiguo Testamento denota raaJ;¡ que en el hombre haya 
una entidad específica capaz de tener existencia consciente separada 
del cuerpo físico. En Eclesiastés 12: 7 lo que regresa a Dios, según 
creemos, es el principio vital impartido al hombre por Dios. 

Cuando acudimos al Nuevo Testamento, descubrimos que la pa­
labra 'espíritu' es traducida en algunas versiones 2 veces del término 
griego ¡páv-rao¡..La [,tantasma]. Ciertas traducciones un tanto arcaicas, 
como la inglesa del rey Jacobo, también traducían por ghost (fan­
tasma) hasta 93 veces (si bien en 90 de ellas se refería al Holy Ghost 
o Espíritu Santo) otro término griego que nada tiene que ver con 
¡páv1:ao¡..La. Se trata de la palabra TIVEU¡..La [pneuma], que las traducciones 
más modernas suelen traducir de manera uniforme como "espíritu". 
Así, en la versión Reina-Valera de 1995 'espíritu' como traducción 
de pneuma aparece 380 veces. El mismo vocablo se traduce también 
como "vida" una vez (Apoc. 13: 15, NVI), "viento" otra vez (Juan 3: 
8), y una vez más se vierte por "espiritual" (1 Coro 14: 12). 

La palabra pneuma se usa para hablar (1) del aire en movimiento, 
como «viento» en Juan 3: 8, y como «aliento» en Apocalipsis 11: 
11 (NVI); (2) del principio vital, como en Lucas 8: 55 (NVI); (3) del 
estado de ánimo, disposición, influencia o actitudes que gobiernan 
a la persona, la base de su carácter, como en 1 Corintios 4: 21; 2 
Corintios 12: 18; (4) de seres incorpóreos, como los ángeles (Heb. 1: 
14), los demonios o los malos espíritus (Mat. 8: 16); (5) del Espíritu 
Santo, como en Mateo 1: 18, etcétera. Hay también otros matices 
relacionados con los usos citados aquí. §S17§ 

No hay nada inherente en la palabra pneuma por lo que pueda in­
ferirse que signifique alguna supuesta entidad consciente del hombre 
capaz de existir aparte del cuerpo, y tampoco el empleo de la palabra 
restringido al hombre implica en modo alguno tal concepto en el 
Nuevo Testamento. 
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¿Es inmortal el alma o el espíritu? 

En lo que a la Biblia respecta, la palabra 'inmortal' se aplica úni­
camente a Dios: «Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, 
al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los siglos de los siglos» 
(1 Tim. 1: 17). Esta es la única vez que el término aparece en las Sa­
gradas Escrituras.1 Se atribuye la inmortalidad innata únicamente a 
la Deidad: «Te mando delante de Dios, [ ... ] bienaventurado y solo 
Soberano, Rey de reyes y Señor de señores, el único que tiene inmor­
talidad» (1 Tim. 6: 13-16). Se promete el don de la inmortalidad al 
hombre, al que se insta que lo busque (Rom. 2: 7). De hecho, se pro­
mete a los fieles en el contexto de la segunda venida de Cristo: «No 
todos moriremos; pero todos seremos transformados, en un momen­
to, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta, porque se tocará 
la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles y noso­
tros seremos transformados, pues es necesario que esto corruptible 
se vista de incorrupción y que esto mortal se vista de inmortalidad» 
(1 Coro 15: 51-53). En 1 Tesalonicenses 4: 16 el apóstol aclara que 
«la final trompeta» y la resurrección de los muertos se producen con 
ocasión del segundo advenimiento. 

Si al hombre se le insta a buscar la inmortalidad, está claro que no 
la posee ahora. Al comienzo, en la creación del hombre, la muerte fue 
puesta ante él como resultado seguro de la desobediencia: «el día que 
de él [del árbol del §51S§ conocimiento del bien y del mal] comas, 
ciertamente morirás» (Gén. 2: 17). Resulta obvio que el hombre no 
fue creado incapaz de morir. Es igual de palmario a partir del relato 
de la caída que el hombre podría haber vivido para siempre si hu­
biese seguido teniendo acceso al árbol de la vida. Tras el pecado de 
Adán, Dios dijo: «El hombre ha venido a ser como uno de nosotros, 
conocedor del bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, 
tome también del árbol de la vida, coma y viva para siempre» (Gén. 
3: 22). Resulta simple deducir del relato de la creación y de la caída 
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del hombre que Dios le prometió vida eterna condicionada a su obe­
diencia, y la muerte si desobedecía. 

Si se pensase que el empleo por parte del Nuevo Testamento de ex­
presiones como «cuerpo y alma» y «cuerpo, alma y espíritu» pueda 
indicar que el hombre esté compuesto realmente de tres partes consti­
tuyentes divisibles y que al menos una de ellas sea inmortal, debemos 
considerar lo siguiente: 

1. Cristo declaró que tanto el alma como el cuerpo pueden ser des­
truidos en el infierno: «No teman a los que matan el cuerpo pero no 
pueden matar el alma. Teman más bien al que puede destruir alma y 
cuerpo en el infierno» (Mat. 10: 28, NVI). 

2. Un estudio minucioso de todos los adjetivos empleados en la 
Sagrada Escritura como calificativos de la palabra 'espíritu', en su 
aplicación al hombre, indica que ninguno de ellos se aproxima, ni 
aun remotamente, a la idea de inmortalidad como una de las cualida­
des del "espíritu" humano. 

3. El Espíritu de Dios es el único espíritu que recibe el apelativo de 
«eterno» (Heb. 9: 14). 

Los adventistas del séptimo día no creemos que el hombre en su 
totalidad o alguna parte del mismo sea inherentemente inmortal. 
Creemos que el retrato que la Biblia hace del hombre es el de una 
criatura sujeta a la muerte, con la posibilidad de vida eterna única­
mente §519§ porque Cristo pagó la pena del pecado y ofrece su vida 
al pecador arrepentido. Jesucristo «quitó la muerte y sacó a luz la 
vida y la inmortalidad por el evangelio» (2 Tim. 1: 10). En él está 
nuestra esperanza, nuestra única esperanza. 





§S20§ El estado del hombre en la muerte 

PREGUNTA 41 

¿Por qué no aceptan ustedes la creencia comúnmente ad­
mitida de que en la muerte el hombre va al cielo o al infierno? 
Esto es aceptado de forma tan generalizada por los cristianos 
de la mayoría de las denominaciones que se ha convertido en 
una de las doctrinas de la ortodoxia en la mente de la mayo­
ría de los dirigentes de la iglesia de la actualidad. 

El estado del hombre en la muerte ha intrigado a los cristianos 
eruditos a lo largo de los siglos. Muchos dirigentes ilustres, desde 
hace mucho, han discrepado entre sí sobre esta doctrina, siendo no 
pocos los que disentían del punto de vista popular. (Véase la pregun­
ta 44.) Los adventistas hemos procurado seguir lo que creen que es 
la enseñanza de las Sagradas Escrituras en cuanto a si, al morir, el 
hombre va inmediatamente a su recompensa o descansa en la tumba 
esperando la mañana de la resurrección. 

Como adventistas hemos llegado a la conclusión concreta de 
que el hombre descansa en la tumba hasta la mañana de la resu­
rrección. Luego, con ocasión de la primera resurrección (Apoc. 
20: 4, 5), la de los justos (Hech. 24: 15), los justos surgen inmor­
talizados a la llamada de Cristo, el Dador de la vida. Y entonces 
entran en la vida perdurable, en su hogar eterno en el reino de la 
gloria. Tal es nuestra interpretación. §521§ 

1. La muerte tal como es presentada 
en la Sagrada Escritura 

En el Antiguo Testamento el término 'muerte' se refiere casi ex­
clusivamente a la muerte física. En el Nuevo Testamento hay otros 
matices, como se ve en las diversas palabras griegas empleadas. El 
término usado con más frecuencia es eáva:ro¡; [thanatos], que significa 
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la muerte física, o una indiferencia carnal a los asuntos espirituales, 
o una insensibilidad a las cosas divinas. Las palabras griegas para 
'sueño' -como Koq.1áw [koimaó], KaSEÚbw [katheudo] e Ü1TVO¡; [hypnos]-, 
traducidas a menudo por "sueño", se refieren en muchos casos al 
sueño de la muerte. 

W. E. Vine (Expository Dictionary of New Testament Words [Dic­
cionario expositivo de las palabras del Nuevo Testamento], 1939, 
tomo 1, p. 81) hace la siguiente observación: 

Este uso metafórico de la palabra 'sueño' es apropiado, debido a la si­
militud en el aspecto entre un cuerpo que duerme y un cuerpo muerto. 

Refiriéndose a significados de 'muerte' distintos al sentido de la 
muerte física, los autores neotestamentarios afirman que quienes ce­
den a los placeres de la maldad están muertos viviendo (1 Tim. 5: 6); 
quienes son ajenos a Cristo están «muertos en [ ... ] delitos y pecados» 
(Efe. 2: 1); quienes se convierten a Dios pasan «de muerte a vida» 
(Juan 5: 24); quienes han nacido de nuevo están ahora verdadera­
mente «muertos al pecado» (Rom. 6: 11); Y quien es realmente hijo 
de Dios «nunca verá muerte» (Juan 8: 51).* 

II. El estado del hombre en la muerte 

Las Sagradas Escrituras exponen claramente la condición del §522§ 
hombre en la muerte. Los siguientes textos responden muchas de las 
preguntas que acuden a la mente. 

Salmo 6: 5: «En la muerte no hay memoria de ti; en el seol, ¿quién 
te alabará?» 

Salmo 30: 9: «¿Qué provecho hay en mi muerte cuando descienda a 
la sepultura? ¿Te alabará el polvo? ¿Anunciará tu verdad?» 

Salmo 88: 10: «¿Manifestarás tus maravillas a los muertos? ¿Se le­
vantarán los muertos para alabarte?» 

Salmo 115: 17: «Los muertos no alaban al SEÑOR, ninguno de los 
que bajan al silencio» (NVI). 

Salmo 146: 4: «Sale su aliento y vuelve a la tierra; en ese mismo día 
perecen sus pensamientos». 

Eclesiastés 9: 5, 6: «Los muertos nada saben, ni tienen más recom­
pensa. Su memoria cae en el olvido. También perecen su amor, su odio 
y su envidia; y ya nunca más tendrán parte en todo lo que se hace 
debajo del sol». 

*Reconocemos que todos los hombres, tanto justos como malvados, mueren. 
Lo que se quiere decir aquí es que los hijos de Dios no experimentarán la segun­
da muerte. 
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Isaías 38: 18, 19: «El seol no te exaltará ni te alabará la muerte; ni 
los que descienden al sepulcro esperarán en tu verdad. El que vive [ ... ] 
te dará alabanza». 

1 Corintios 15: 17, 18: «Si Cristo no ha resucitado, la fe de ustedes 
es ilusoria [ ... ]. En este caso, también están perdidos los que murieron 
en Cristo» (NVI). 

nI. La resurrección, no la muerte, 
esperanza de los santos 

Al leer las cartas apostólicas en su conjunto, uno se siente impre­
sionado con el hecho de que la base del mensaje evangélico era que 
Jesús, el Mesías, había resucitado de entre los muertos. Los apósto­
les no se refieren en lugar alguno a que su alma regresase del cielo. 
Mencionan de forma nítida que resucitó de entre los muertos (Luc. 
24: 3-6). Esto lo repitieron una y otra vez. El alma del Señor «no fue 
dejada en el Hades [gr. ~óT)C;, hades, "el sepulcro"]» (Hech. 2: 31; Sal. 
16: 10, heb. S;~t?i [sa'o]], "el sepulcro"), aunque «derramó su alma 
hasta la muerte» Üsa. 53: 12, LBA). 

La resurrección es denominada la esperanza del cristiano. (Préstese 
atención a Juan 6: 39,40; Luc. 20: 37; compárense con Mat. 11: 5; 
§523§ Luc. 7: 22.) Job declaró: «Yo sé que mi Redentor vive, y que 
al fin se levantará sobre el polvo» (Job 19: 25). Y el salmista Da­
vid, expresando su esperanza en el futuro, declaró: «Estaré satisfecho 
cuando despierte a tu semejanza» (Sal. 17: 15). 

Aun en los días de Jesús, cuando los fariseos le hacían preguntas 
sobre asuntos relacionados con el futuro, no debatían la cuestión 
de la muerte, sino más bien el asunto de la resurrección (Mat. 22: 
28-30). La esperanza de Pablo estaba centrada decididamente en ese 
acontecimiento culminante. Escribiendo a la iglesia de Filipos, ex­
presaba el anhelo de su alma cuando exclamó: «Si es que en alguna 
manera logro llegar a la resurrección de entre los muertos» (Fil. 3: 
11). (Véanse también 1 Coro 15: 18, 22, 23; 1 Tes. 4: 14, 17.) En 
el Nuevo Testamento la resurrección del cristiano es denominada la 
«resurrección de vida» (Juan 5: 29) y «la resurrección de Jesucristo» 
(1 Pedo 3: 21). 

Los santos reciben su recompensa, no en el momento de la muerte, 
sino en el segundo advenimiento. La resurrección de los justos tiene 
lugar en el momento en el que nuestro Salvador vuelva del cielo para 
reunir a su pueblo (Mat. 16: 27; Isa. 40: 10; 2 Tim. 4: 8; etc.). 



434 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

Otro factor importante es que, en el momento de la muerte, los 
santos van al sepulcro. Regresarán a la vida, pero vuelven a vivir y 
viven con Jesús después de que resuciten de los muertos. Mientras 
duerme en la tumba, el hijo de Dios no sabe nada. El tiempo no 
cuenta para él. Aunque pase mil años allí, el tiempo para él no sería 
sino un momento. Quien sirve a Dios cierra los ojos al morir, y, ya 
transcurran un día o dos mil años, §524§ el instante siguiente en su 
consciencia será cuando abra los ojos y contemple a su bendito Señor. 
Para él, el orden de los acontecimientos es la muerte, y luego la gloria 
repentina. 

IV. Las muertes primera y segunda 

Aunque la expresión «la primera muerte» no se usa en la Biblia, 
sí aparece «la segunda muerte» (Apoc.2: 11; 20: 6, 14; 21: 8). Esta 
muerte segunda es asociada con el castigo final de los malvados, e 
indica realmente una muerte de la que no hay resurrección. La prime­
ra muerte, obviamente, es la muerte resultante de la transgresión de 
Adán. De esta primera muerte, o sueño, ha de haber una resurrección 
para toda la humanidad. Esto se aplica a todos, ya sean justos o mal­
vados, puesto que las Sagradas Escrituras declaran de forma nítida 
que habrá una «resurrección de los muertos, así de justos como de 
injustos» (Hech. 24: 15). Comentando Juan 11: 11, Albert Barnes 
explica con acierto: 

En las Sagradas Escrituras, [sueño] se usa para dar a entender que la 
muerte no será definitiva: que habrá un despertar de ese sueño, es decir, 
una resurrección. Es una expresión bella y tierna, que elimina cuanto 
es horrible en la muerte, y que colma la mente de la idea de un reposo 
tranquilo tras una vida de duro trabajo, con una referencia a una resu­
rrección futura con vigor aumentado y fuerzas renovadas. 

V. Algunos han vuelto del sepulcro 

Si un alma o espíritu consciente abandona inmediatamente el cuer­
po en el momento de la muerte para ir ya sea al cielo o al infierno, 
¿qué podemos decir de quienes murieron y luego resucitaron de entre 
los muertos? Hayal menos siete casos de personas resucitadas de en­
tre los muertos: El hijo de la viuda (1 Rey. 17); el hijo de la sunamita 
(2 Rey. 4); el hijo de la viuda de Naín (Luc. 7: 11-15); §525§ la hija de 
Jairo (Luc. 8: 41,42,49-56); Tabita (Hech. 9: 36-41); Eutico (Hech. 
20: 9-12); y Lázaro (Juan 11: 1-44; 12: 1,9). 
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Por supuesto, algunas de estas personas estuvieron muertas sola­
mente un tiempo breve, porque, según la costumbre judía, el enterra­
miento tenía lugar el día de la muerte. (Véase A. T. Robertson, Word 
Pictures [Escenas de la Palabra], sobre Juan 12.) Sin embargo, Lázaro 
llevaba más tiempo muerto: «cuatro días», según Marta. 

La pregunta que surge de modo natural es esta: ¿Acudieron las 
almas de estas personas al cielo o al infierno inmediatamente después 
de la muerte? En caso afirmativo, sin duda, habría sido una lástima 
hacer volver a alguien del cielo, lugar en el que, habiendo llegado ya, 
esperaría quedarse para siempre. Hacer volver a alguien de la esfera 
de la felicidad a este valle de lágrimas sería correr el riesgo de que 
volviese a pecar, y de que perdiese así su recompensa eterna. Por otro 
lado, si fuera preciso hacer volver a alguien del infierno, tal como 
se concibe popularmente, esa persona, sin duda, se habría alegrado 
mucho de verse librada del castigo y de tener otra oportunidad de 
aceptar el evangelio de la gracia de Dios. 

Si el alma va al cielo o al infierno en el momento de la muerte, 
seguramente quienes fueron resucitados hablarían de las glorias de la 
tierra celestial, o advertirían a los pecadores con acento inequívoco 
de los tormentos de los condenados. No obstante, no consta que ha­
yan dicho ni una palabra. Si el alma o el espíritu sobrevive a la muer­
te como entidad consciente, ¡qué raro es que no tengamos constancia 
de palabra alguna pronunciada por las personas mencionadas sobre 
lo que les ocurrió durante el tiempo que estuvieron muertas! 

Hay una explicación excelente sobre esta cuestión en el libro Expos­
itor's Bible [La Biblia del expositor], de W. Robertson Nichol: §S26§ 

¿Cuál fue la experiencia de Lázaro durante esos cuatro días? Es­
pecular en lo que vio, oyó o experimentó, seguir el rastro de su alma 
cuando atravesó las puertas de la muerte hasta llegar a la presencia de 
Dios, puede quizá parecer a algunos tan insensato como acompañar a 
aquellos judíos curiosos que acudieron en tropel a Betania para fijar 
sus ojos en aquella maravilla, un hombre que había pasado al mun­
do invisible y que, no obstante, había regresado. Sin embargo, aun­
que, sin duda, la oscuridad que conlleva la muerte sirve fines buenos y 
sublimes, nuestro empeño por penetrar la penumbra y captar alguna 
vislumbre de una vida en la que deberemos adentrarnos en el futuro 
cercano no puede ser juzgado ocioso del todo. Desgraciadamente, de 
Lázaro aprendemos poco.- Tomo 1, sobre Juan, p. 360. 

Existe la probabilidad de que no tuviese nada que revelar. Como 
dijo Jesús, vino «a despertarlo» del sueño. Si hubiese aprendido algo 
del mundo espiritual, debería haber rezumado de él. El peso de un 
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secreto que todos los hombres ansiaban conocer, y por cuya obtención 
los escribas y doctores de la ley de Jerusalén habrían hecho cuanto 
hubiese estado en su poder, habría lesionado su mente y oprimido su 
vida. Su resurrección fue como el despertar de un hombre de un sueño 
profundo, apenas consciente de lo que hacía, tropezando y chocan­
do, vestido con la mortaja, y quedándose extrañado por la multitud. 
María y Marta valoraron el amor inalterado que brilló en el rostro de 
su hermano al reconocerlas, los mismos acentos y palabras cariñosas: 
todo cuanto mostraba qué cambio tan pequeño supone la muerte, qué 
ruptura tan mínima del afecto o de cualquier cosa buena, cuán verda­
deramente seguía siendo su propio hermano.- Ibíd., p. 362. 

Bien podríamos hacer mención de uno de los santos de la antigüe­
dad. Murió, según el curso regular de los acontecimientos, y fue ente­
rrado, igual que sus antepasados antes de él. El relato divino afirma: 
«David [ ... ] murió y fue sepultado, y su sepulcro está con nosotros 
hasta el día de hoy» (Hech. 2: 29). Decir que lo que se enterró fue el 
cuerpo de David, pero que su alma fue a la esfera de la felicidad, no es­
taría, ciertamente, de acuerdo con la enseñanza de la Palabra de Dios. 
Podría estarlo con la teología popular, pero la Palabra divina declara 
decididamente que «David no subió a los cielos» (vers. 34), §S27§ o 
que «no ascendió a los cielos» (LBA; compárense B], etcétera). Y la 
Cambridge Bible tiene la siguiente nota: «Porque David no ha ascendi­
do. Mejor no ascendió. Bajó al sepulcro, y "durmió con sus padres"». 

VI. Partir y estar con Cristo 

Muy a menudo, cuando presentamos las consideraciones que aca­
bamos de exponer, se hace alusión a las palabras del apóstol Pablo 
relativas a partir y estar con Cristo. Si los santos no van al cielo 
al morir, ¿qué quiere decir el gran apóstol cuando, hablando de sí 
mismo, dice específicamente que tiene «deseo de partir y estar con 
Cristo, lo cual es muchísimo mejor» (Fil. 1: 23)? ¡Naturalmente que 
será mejor estar con Cristo! Sin embargo, ¿por qué -debe pregun­
tarse- íbamos a concluir de esta observación que el apóstol espe­
rase, inmediatamente después de su muerte, entrar sin dilación en 
la presencia de Cristo? La Biblia no lo dice. Meramente consigna su 
deseo de partir y estar con Cristo. 

Alguien podría razonar que la inferencia es que estar con Cristo 
ocurriría inmediatamente después de su partida. Sin embargo, debe 
admitirse que esa no es una inferencia necesaria, y, desde luego, no es 
una afirmación definida del texto. En este pasaje concreto, Pablo no 
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nos dice cuándo estará con su Señor. En otros lugares emplea una ex­
presión similar a una que aparece en este pasaje. Por ejemplo, afirma: 
«El tiempo de mi partida está cercano» (2 Tim. 4: 6). El verbo griego 
del que derivan las palabras afines usadas en estos dos textos, aV<l).,úw 
[ana{y6], no se emplea muy a menudo en el Nuevo Testamento, y tiene 
el significado de "estar suelto, como un anclaje". Es una metáfora 
derivada §S28§ de la suelta de las amarras preparatoria para zarpar. 
(Véase W. E. Vine, Expository Dictionary, tomo 1, pp. 294,295.) 

Debería observarse que Pablo no nos dice que sea su alma o su 
espíritu lo que partirá. Dice simplemente que «yo» tengo el deseo; 
que el tiempo de «mi» partida está cercano. Cualquiera se expresaría 
así si fuese a emprender un viaje. Cuando llega el momento de partir, 
parte, y se va toda la persona. No hay separación alguna de cuerpo y 
alma. ¿Por qué habría de cambiarse este concepto cuando pensamos 
en la muerte? 

Hay un momento en el que Pablo podía estar con su Señor como 
un hombre integral -cuerpo, alma y espíritu- y es el instante de la 
venida del Señor. Esto lo recalca en 1 Tesalonicenses 5: 23. Enton­
ces él y todos los redimidos -en cuerpo, alma y espíritu- o bien 
resucitarán de sus sepulcros para encontrarse con Cristo, o, si están 
vivos, serán trasladados y arrebatados en las nubes para recibir al 
Señor en el aire. Esto será en el momento de su segunda aparición 
gloriosa para reunir a sus santos. Este es el concepto que sostenemos, 
y creemos que está en plena armonía con la enseñanza de la Sagrada 
Escritura. 

VII. Ausentes del cuerpo, presentes al Señor 

Hay otra expresión, en 2 Corintios 5: 8, que sale a menudo a colación 
cuando se considera este asunto. La declaración del apóstol es: «Esta­
mos confiados, y más aún queremos estar ausentes del cuerpo y presen­
tes al Señor». Debe reconocerse que no hay nada en el texto que justi­
fique que lleguemos a la conclusión de que estar «presentes al Señor» 
ocurrirá inmediatamente después de «estar ausentes del cuerpo». §S29§ 
El texto no indica cuándo tienen lugar estas experiencias. Simplemente 
reconocemos el intervalo de la muerte entre las dos experiencias. Esto es 
exactamente igual de lógico que creer que una sigue inmediatamente a 
la otra, y más aún, a la luz de lo que enseñó el mismo apóstol en cuanto 
a la resurrección con ocasión de la segunda venida de nuestro Señor. 
Observemos todo el pasaje y fijémonos en sus enseñanzas obvias. 
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1. LA REFERENCIA A LA MORADA TERRENAL.- Haciendo referencia 
evidentemente al cuerpo, Pablo escribe en 2 Corintios 5: 1 sobre la 
«mansión terrena» (NC). Luego prosigue, en el versículo 2, y afirma 
que «gemimos en esta nuestra tienda» (NC). Refiriéndose nuevamen­
te a esta morada terrestre, la llama «este tabernáculo» (vers. 4, ver­
sión Reina-Valera de 1995). Afirma en el versículo 6 que mientras 
estamos ausentes del Señor, «habitamos en el cuerpo» (LBA). 

2. LA REFERENCIA A LA MORADA CELESTIAL.- Haciendo referencia 
al estado futuro, Pablo afirma que «tenemos de Dios una sólida casa 
[ ... ] eterna, en los cielos» (vers. 1, NC), Y dice que esta es «nuestra 
habitación celestial» (vers. 2, NC). Cuando tenga lugar el cambio y 
nos vistamos de inmortalidad, el apóstol comenta que es «para que 
nuestra mortalidad sea absorbida por la vida» (vers. 4, NC). Nos pa­
rece, entonces, que precisamente la resurrección era el momento en el 
que Pablo esperaba «vivir junto al Señor» (vers. 8, NVI), porque dice 
en 1 Corintios 15: 53 que en ocasión de la segunda venida de Cristo 
«este ser mortal tiene que ser vestido de inmortalidad» (SA). 

3. LA REFERENCIA AL PERÍODO INTERMEDIO.- Que el apóstol Pa­
blo tiene en mente un período intermedio entre la experiencia en la 
«morada terrestre» y el vernos revestidos «de aquella nuestra habi­
tación celestial», resulta evidente de lo que menciona en el mismo 
pasaje. Obsérvense sus comentarios: No queremos ser «hallados [ ... ] 
§530§ desnudos» (2 Coro 5: 3); no estamos deseosos de «ser desnuda­
dos» (vers. 4). Este período intermedio creemos que es el estado de 
la muerte. Lo que deseamos de verdad es «ser revestidos de aquella 
nuestra habitación celestial» (vers. 2; compárese con el verso 4). 

En relación con esto precisamente, Pablo declara que la mortali­
dad ha de ser «absorbida por la vida» (vers. 4, NC). De modo que 
todo el pasaje aclara, cuando se lo considera minuciosamente, qué 
tiene en mente el apóstol. Piensa, no en la muerte, sino en el día de la 
resurrección, cuando «esto mortal se vista de inmortalidad» y «esto 
corruptible se vista de incorrupción» (1 Coro 15: 53). Esto revela la 
importancia de un estudio minucioso del contexto para llegar a una 
exégesis sólida de un pasaje de la Sagrada Escritura. 

VIII. Un pertinente llamado a la cautela 

Nuestro caritativo Creador tomó todas las precauciones al princi­
pio para que no hubiese un pecador inmortal. Al hombre se le dio libre 
acceso al árbol de la vida. Pero cuando pecó, ese acceso continuo se le 
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negó. Ya no podría seguir arrancando su fruto maravilloso. Se le cortó 
el acceso al huerto del Edén (Gén. 3: 24). ¿Por qué? «No vaya a ser 
que extienda su mano y también tome del fruto del árbol de la vida, y 
lo coma y viva para siempre» (vers. 22). Por ello, resulta evidente que 
Dios nunca se propuso que hubiese un pecador inmortal. La inmor­
talidad se promete a los hombres pecadores de forma condicionada a 
que hayan sido salvos por gracia y vivan en comunión con Dios. 

Por otro lado, Satanás es el originador de la doctrina de que el 
pecador vivirá por siempre. Lo encontramos anunciando esto a Eva 
en el momento de la caída. Dios §S31 § había dicho: «El día que de 
él comas, ciertamente morirás» (Gén. 2: 17). Sin embargo, el diablo 
contradijo a Dios de plano cuando afirmó: «Ciertamente no mori­
réis» (Gén. 3: 4, LBA). En hebreo esto es en realidad más fuerte, y 
podría expresarse así: «Muriendo, no morís». 

Al comentar esto, Matthew Henry observa con acierto: «Esto era 
una mentira, una mentira descarada; porque [ ... ] era contrario a la pa­
labra de Dios». Desgraciadamente, esta enseñanza de que el pecador no 
morirá -en otras palabras, que vivirá para siempre, con independencia 
de su carácter- está claro que tiene su origen en el que «es mentiroso y 
padre de mentira» (Juan 8: 44). El Salvador dijo no solo que el maligno 
es «mentiroso», sino que «ha sido homicida desde el principio». Evi­
dentemente, aludía a la experiencia que acaba de mencionarse. 

Es preciso tener otra cautela. Al hablar en nombre de Dios, debe­
mos cuidar de no dar la impresión al pecador de que puede obtener 
la vida eterna sin volverse a Dios, sin arrepentirse de sus pecados y 
sin llegar a ser una nueva criatura en Jesucristo. La vida eterna es un 
don de Dios (Rom. 6: 23; 1 Juan 5: 12). 

En la antigüedad el profeta Ezequiel se refirió a algunos de sus 
contemporáneos, individuos que eran falsos profetas, empeñados en 
engañar al pueblo. Ezequiel dijo que aquellos engañadores prometían 
vida al pecador aunque continuase en su iniquidad (Eze. 13: 22). 
Damos gracias a Dios porque el cristiano puede ir a un mundo que 
perece en el pecado y llevar el ofrecimiento maravilloso de la vida y 
la salvación por medio de Cristo, nuestro Señor bendito. Podemos 
proclamar con plena garantía que si los hombres lo aceptan, se vuel­
ven a Dios y nacen de nuevo, pueden tener la «vida eterna». Este es 
el mensaje de Juan 3: 16: «Para que todo aquel que en él cree §S32§ 
no se pierda, sino que tenga vida eterna». Este es un ofrecimiento 
extraordinario, pero hemos de recordar siempre que quien no crea en 
el Hijo «no verá la vida» (Juan 3: 36). 





§533§ El castigo de los malvados 

PREGUNTA 42 

¿Qué razones bíblicas tienen ustedes para enseñar que los 
malvados no sufrirán el castigo durante la eternidad estando 
conscientes? Como saben, la mayoría de los grupos cristianos 
de la actualidad, al creer que el alma del hombre es inmortal, 
enseñan que el castigo de los impíos será el tormento cons­
ciente en el infierno a lo largo de toda la eternidad. Por favor, 
expongan las razones de su creencia. 

La dicha eterna para los justos y el castigo eterno para los impíos 
son enseñanzas enunciadas con claridad en las Sagradas Escrituras. 
A la mayor parte de las personas le parece razonable y equitativo que 
Dios recompense a su pueblo con la vida eterna, y que adjudique jus­
ta retribución a los malvados por sus acciones impías, y entiende que 
ello está en armonía tanto con el amor como con la justicia de Dios. 

En ciertos pasajes bíblicos se nos dan vislumbres de la tierra de la 
gloria, y somos capaces, al menos hasta cierto punto, de formarnos 
una idea de cómo será el cielo. Sin embargo, independientemente de 
lo glorioso que pueda parecer el cuadro, seguirá siendo cierto que 
«cosas que ojo no vio ni oído oyó ni han subido al corazón del hom­
bre, son las que Dios ha preparado para los que lo aman» (1 Cor.2: 
9). §534§ 

Las Sagradas Escrituras hacen hincapié así mismo en el destino 
de los injustos. Según la Palabra, sin duda habrá castigo, y habrá 
también grados de castigo. Y, además, este castigo no será correctivo, 
sino punitivo y final. 

1. El castigo, aún futuro, no está ahora en vigor 

Se cree comúnmente que en el momento de la muerte los justos van 
inmediatamente al cielo, y que los malvados se dirigen al infierno, 
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donde son castigados. Sin embargo, hay personas que creen que los 
malvados son castigados en esta vida por sus pecados. Su plantea­
miento es que cuando una persona es enviada a la cárcel, o quizás eje­
cutada en la horca, sufre castigo en ese momento por sus iniquidades. 
En cierto sentido esto es verdad, pero no del todo. De que sufra así 
no puede haber duda, pero tal sufrimiento no es fundamentalmente 
el castigo de sus pecados. Sufre en esta vida el castigo de sus delitos. 
El Estado castiga la infracción de las leyes humanas, pero sus castigos 
se adjudican por delitos, no pecados. El pecado es la infracción de la 
ley divina, del Decálogo, de los mandamientos de Dios. Y Dios será 
el juez, y adjudicará el castigo conforme a su justicia. 

Naturalmente, es cierto que en esta vida las personas pueden per­
der su salud debido a sus malos hábitos de vida. Los hombres pueden 
beber en exceso, y no solo sufren todo tipo de enfermedad, sino que 
también son víctimas de la muerte prematura. Sin embargo, estas 
consecuencias no constituyen el castigo real del pecado. Son los re­
sultados físicos de la maldad. El castigo por el pecado, como tal, será 
adjudicado finalmente cuando los malvados comparezcan ante el tri­
bunal de Dios y reciban la justa retribución de sus actos. §S3S§ 

Ni los ángeles malignos ni los hombres malvados están recibiendo 
ahora el castigo final por sus transgresiones. Tales castigos son aún 
futuros. En los días en que Jesús estuvo en la tierra, los demonios le 
preguntaron: «¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiem­
po?» (Mat. 8: 29). Los ángeles malignos están «reservados para el 
juicio» (2 Pedo 2: 4), o «para el juicio del gran día» (Jud. 6). Leemos 
en cuanto a los malvados que Dios reserva «a los injustos para ser 
castigados en el día del juicio» (2 Pedo 2: 9). 

II. ¿Qué constituye el castigo de los malvados? 

La única fuente segura y fiable de información sobre este asunto 
es, por supuesto, la Palabra de Dios. No deberían influimos en esta 
cuestión los dictámenes de la tradición de escritos de autores paga­
nos, ni siquiera los procedentes de los escritos apócrifos, ya sean de 
los hebreos o de los primeros cristianos, no importa que estén ex­
presados en prosa o en verso. A no ser que los puntos de vista estén 
basados en la fidedigna Palabra de Dios, no podremos atribuirles 
peso alguno. Por lo tanto, nos fijamos en algunas de las expresiones 
usadas por el Señor en relación con esto. Leemos que, como castigo 
final por sus transgresiones y su rechazo del Hijo de Dios: 
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1. Los MALVADOS MORIRÁN.- Se nos dice en más de una ocasión 
que «el alma que peque esa morirá» (Eze. 18: 4). Sin embargo, algu­
nos pueden decir: «Eso está en el Antiguo Testamento». Es verdad; 
pero, ¿no es tan verdad que el Antiguo Testamento es tan Palabra de 
Dios como el Nuevo? Lo cierto es que en el Nuevo Testamento se en­
seña la misma verdad, porque leemos: «La paga del pecado es muer­
te» (Rom. 6: 23). §536§ Y en este verSÍCulo se presenta un contraste 
extraordinario: se promete la vida al justo, y la muerte al injusto. 

Se hace hincapié una y otra vez en la muerte como castigo de los 
malvados. Los pecadores son declarados «dignos de muerte» (Rom. 
1: 32); se dice que el fin del pecado es la muerte (Rom. 6: 21); y que 
«el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte» (Sant. 1: 15). En 
los días antiguos, Dios, en su amor y misericordia, intentaba con­
vencer a Israel por medio de sus siervos los profetas. Una y otra vez, 
su súplica era: «¿Por qué habrás de morir, pueblo de Israel? Yo no 
quiero la muerte de nadie» (Eze. 18: 31,32, NVI). 

2. Los MALVADOS SERÁN ELIMINADOS.- Se hace hincapié repe­
tidas veces en este pensamiento, especialmente en el Antiguo Testa­
mento. Anticipándose con su mirada hasta el tiempo en el que el 
pecado sería abolido, el salmista declara: «Los impíos serán extermi­
nados» (Sal. 37: 9); e insiste hablando de cuando «los malvados sean 
destruidos» (vers. 34). Las palabras «exterminados» y «destruidos» 
suelen ser traducción del término hebreo n'Jf [kara.t]. Esta palabra 
tiene a menudo la connotación contundente de 'destruir', como en 
Ezequiel 29: 8. 

3. Los MALVADOS PERECERÁN.- Esta expresión se usa repetidas 
veces en relación con la destrucción de las huestes malignas. La pa­
labra 'perecer' está traducida del hebreo ,~~ ['aPadl, y significa 'eli­
minar' o 'ser eliminado'. Se da en los siguientes textos: «los impíos 
perecerán» (Sal. 37: 20); «perecerán los impíos delante de Dios» (Sal. 
68: 2). Otra expresión significativa es la que aparece en Sal. 37: 10, 
donde leemos que «los malvados dejarán de existir» (NVI). Esto es 
análogo a la alusión de nuestro Señor en el Nuevo Testamento cuan­
do habla de la seguridad de que «todo aquel que en él cree no se 
pierda» (Juan 3: 16). §S37§ 

4. Los MALVADOS SERÁN QUEMADOS.- Esta es también una ex­
presión contundente, y se usa en muchas ocasiones. Malaquías habla 
del día en que los malvados serán quemados (Mal. 4: 1). Mateo escri­
be que serán atados «en manojos» para quemarlos (Mat. 13: 30), y 
menciona también que «se arranca la cizaña y se quema en el fuego» 
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(vers. 40). Pedro declara que «la tierra y las obras que en ella hay se­
rán quemadas» (2 Pedo 3: 10). Leemos del destino final de los injustos 
que será en el «lago de fuego» (Apoc. 20: 15), y a esto el revelador lo 
llama <<la muerte segunda» (Apoc. 21: 8). 

5. Los MALVADOS SERÁN DESTRUIDOS.- Esta idea aparece varias 
veces. Dios «destruirá a todos los impíos» (Sal. 145: 20). Los ángeles 
malignos preguntaron en una ocasión, en presencia de Jesús: «¿Has 
venido a destruirnos?» (Mar. 1: 24). Otro pasaje insiste en que los 
malvados «sufrirán pena de eterna perdición» (2 Tes. 1: 9); y aun el 
propio diablo, quien introdujo la iniquidad en este hermoso mundo, 
será destruido (Heb. 2: 14). 

Parece que los autores sagrados emplearon algunas de las palabras 
más fuertes para enfatizar el destino de los impíos. No solo arde­
rán (gr. KíXLw [kaio]) (Apoc. 19: 20; 21: 8), sino que serán quemados 
(gr. KíXmKíXLw [katakaio]) (2 Pedo 3: 10; Mat. 3: 12). No solo serán 
destruidos, ebróUufLL [apolrymi] (Mat. 21: 41; Mar. 1: 24), sino que 
serán «totalmente destruido[s]»,E~oA.E8pEúw [exolethreuo] (Hech. 3: 23, 
LBA). No solo serán «consumidos», o~~ [tamam] (Sal. 104: 35) y 
fenecerán, i17f [kalah] (Sal. 37: 20, SAl, sino que serán «totalmente 
consumidos», apolrymi (Sal. 73: 19; LXX 72: 19). §53S§ 

111. Figuras y símiles 
que ilustran el destino de los impíos 

No solo con el lenguaje claro y llano revela el Señor al hombre el 
destino de los impíos, sino que procuró facilitarnos la comprensión 
de esta verdad con ilustraciones, figuras del lenguaje y diversos sími­
les fáciles de entender. Observemos lo siguiente: 

1. Los MALVADOS SON COMPARADOS CON MATERIALES COMBUS­
TIBLES.- El salmista compara a los malvados con algo que vio mu­
chos días en el templo de la antigüedad: «Los enemigos de Jehová 
serán consumidos; como la grasa de los carneros, se disiparán como 
el humo» (Sal. 37: 20). Además, los impíos son comparados con «el 
tamo que arrebata el viento» (Sal. 1: 4). Isaías dice que «el torbellino 
los lleva como hojarasca» (Isa. 40: 24). Y Malaquías también declaró 
que en aquel día los malvados «serán estopa» (Mal. 4: 1). 

2. LA DESTRUCCIÓN DE So DOMA y GOMORRA ES UN SíMBOLO DE 
LA DESTRUCCIÓN DE LOS MALVADOS.- Los anales bíblicos describen 
de forma gráfica la suerte de Sodoma y Gomorra en los días de la 
antigüedad. Leemos que fueron trastornadas (Isa. 13: 19), y que las 
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ciudades fueron destruidas (Gén. 19: 29; Deut. 29: 23). La destruc­
ción fue completa, pues leemos que el fuego «los destruyó a todos» 
(Luc. 17: 29). 

El castigo adjudicado a Sodoma y Gomorra no fue de larga duración, 
pues de la primera leemos que «fue destruida en un instante» (Lam. 
4: 6). Además, otro autor bíblico nos dice cuán completamente fueron 
destruidas: quedaron reducidas «a ceniza» (2 Pedo 2: 6). Y Pedro afirma 
además que esta experiencia era un «ejemplo a los que habían de vivir 
impíamente». Judas añadió una expresión única, que indica que la des­
trucción no solo fue completa, sino que §539§ fue «el castigo del fuego 
eterno» Oud. 7). No es posible que esto signifique fuego que ardiese eter­
namente, porque las ciudades no están ardiendo hoy. Más bien, aquel 
fuego sería eterno en sus resultados. 

IV. El término 'eterno' 

Esta palabra no se emplea en el Antiguo Testamento en relación 
con el destino de los impíos; sin embargo, se encuentra en el Nue­
vo Testamento en los siguientes textos: «Apartaos [ ... ], malditos, al 
fuego eterno» (Mat. 25: 41); «irán estos al castigo eterno» (Mat. 
25: 46); «sufrirán pena de eterna perdición» (2 Tes. 1: 9); reos «de 
juicio eterno» (Mar. 3: 29); «sufriendo el castigo del fuego eterno» 
(Jud. 7). En cada caso, el adjetivo 'eterno' procede del griego atwvLOC; 
[aionios]. Por ejemplo, en Mateo 25: 46, el castigo «eterno» (aionios) 
es puesto en contraste con la vida «eterna» (aionios), que aparece en 
el mismo versículo. 

En vista de esto, alguien podría hacer la observación de que si la 
«vida eterna» a la que se alude es para siempre jamás, ¿no tendrá el 
«castigo eterno» la misma duración, dado que se emplea en ambos 
casos exactamente el mismo vocablo griego? ¡Desde luego! La vida 
eterna continuará a lo largo de las edades inacabables de la eterni­
dad; y el castigo también será eterno; sin embargo, no se trata de una 
duración eterna de sufrimiento consciente, sino de un castigo que 
es completo y definitivo. El fin de quienes así sufren es la segunda 
muerte. Esta muerte será eterna, y de ella no habrá, ni puede haber, 
resurrección alguna. 
, Que esto es así puede verse en el uso de la palabra 'eterno' en otros 

contextos. Leemos de redención §540§ eterna (Heb. 9: 12) y de juicio 
eterno (Heb. 6: 2). Sin duda, esto no significa una redención que pro­
siga a lo largo de toda la eternidad, ni una labor de juicio inacabable. 
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¡No! La obra de la redención es completa y eterna en sus resultados. 
Lo mismo puede decirse del juicio. Se aplica el mismo principio en lo 
referente al «pecado eterno» (Mar. 3: 29, BJ), al «fuego eterno» (Jud. 
7) y al «castigo eterno» (Mat. 25: 46). 

Permítasenos recapitular: En la expresión «castigo eterno», igual 
que en la de «eterna redención» y la de «juicio eterno», la Biblia se 
está refiriendo a toda la eternidad, pero no en el sentido de proceso, 
sino en el de resultado. No es un proceso inacabable de castigo, sino 
un castigo efectivo, que será definitivo y para siempre (aionios). * 

V. Las expresiones 'para siempre' 
y 'por los siglos de los siglos' 

Estas expresiones aparecen muchas veces en la Sagrada Escritura. 
En el Antiguo Testamento la primera suele ser traducción del término 
hebreo 07ili [CóJam], que se traduce a menudo con palabras yexpre­
siones como "perpetuo", "a perpetuidad", "siempre", "nunca". Sin 
embargo, tiene también otros matices, como "antiguamente", "desde 
tiempos antiguos", "desde el comienzo del mundo", etcétera. 

Otras expresiones hebreas son n~~ [ne$8p) o n~~ [ne$8p) ("para 
siempre", "perpetuamente"), y o~n~~ n~~.~ [1~ne$8p n~$ap¡m) (se da 
solo en Isa. 34: 10 y se traduce "nunca jamás" o "por los siglos de 
los siglos" [SAl). La palabra ne$8p se vierte de formas diversas, como, 
por ejemplo, "siempre", "por siempre", "para siempre", "perpetua­
mente", "nunca" o "completamente". 

En el Nuevo Testamento «para siempre» procede habitualmente 
de El<;; TOV alwva [eis ton aiona). Además, el concepto de "para siempre" 
y §541§ similares provienen muy a menudo de la expresión griega El<;; 
TOU<; atwva<; TWV atWVúlV [eis tous aionas ton aion6n], literalmente, "por 
los siglos de los siglos", y se traduce siempre asÍ. En Efesios 3: 21 esa 
expresión española es traducción del griego TOU alwvo<; TWV alwvúlv 
[tou aionos ton aionon], mientras que en Apocalipsis 14: 11 proviene de 
El<; a twva<; a twvúlV [eis aionas aionon). 

* Al explicar los términos griegos a!'wv [aion] y a!'wvLO<; [aiOnios], los eruditos señalan: 
«La palabra aion puede usarse para la vida de una persona, como cuando 

Pablo se plantea "no [comer] carne jamás" (1 Coro 8: 13»>.- ALAN RICHARD­

SON, A Theological Word Book of the Bible [Diccionario teológico de la Biblia], 
1950, art. "Time", p. 266. (La KJV traduce aquí 'jamás' con la expresión while 
the world standeth, «mientras permanezca el mundo».) 

«Describe una duración [ ... ] no inacabable».-W E. VINE, Dictionary ofNew Tes­
tament Words [Diccionario de las palabras del Nuevo Testamento], arto "Eternal". 
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Es preciso reconocer que estas palabras se usan a veces con limita­
ciones' y la única manera de entenderlas es a la luz del contexto. Si se 
aplican a Dios, como ocurre en tantísimas ocasiones, el significado es 
obvio; pero si se aplican al hombre, solo tienen validez mientras este 
viva. En otras palabras, la expresión debe entenderse según el objeto 
al que se aplique. Que los eruditos reconocen este principio puede 
verse en los siguientes comentarios sobre la palabra hebrea 'oliim: 

Se refiere más a menudo al tiempo futuro, de tal manera que lo que 
se denomina el terminus ad quem se define siempre atendiendo a la na­
turaleza del propio objeto. Cuando se aplica a asuntos humanos, y es­
pecialmente [ ... ] a personas individuales, significa por lo común todos 
los días de la vida.- GESENIUS, sobre c61iim, en Hebrew and Chaldee 
Lexicon of the Old Testament Scriptures [Léxico hebreo y caldeo de 
las Escrituras del Antiguo Testamento] (1846), trad. de S. P. Tregelles. 

t:l7'11~ [lacolam] [para siempre], es decir, hasta el fin de la vida: d. 
«para siempre» en 1 Sam. i. 22, Y especialmente en la expresión «sier­
vo para siempre», xxvii. 12, Job xli. 4 [xl. 28 heb.].- Cambridge 
Bible [La Biblia de Cambridge], sobre Éxo. 21: 6. 

La limitación en el uso de estos términos se verá en lo siguiente: La 
Pascua había de ser observada como una costumbre perpetua (Éxo. 
12: 17), el esclavo podía servir a su amo para siempre (Éxo. 21: 6), el 
niño Samuel debía morar en el tabernáculo para siempre (1 Sam. 1: 
22), Jonás creyó que estaría en el vientre del gran pez para siempre 
(Jon. 2: 6), y la lepra había de cebarse en Giezi y su descendencia para 
siempre (2 Rey. 5: 27). 

En su Comentario, Clarke expresó con acierto: 
Algunos han creído que, debido a la maldición del profeta, La lepra 

de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para siempre, que 
aún viven personas que son los descendientes reales del personaje y 
que padecen esta horrible enfermedad. Cuando estuvo en Judea, el Sr. 
Maundrell efectuó una diligente indagación sobre este extremo, pero 
fue incapaz de confirmar la verdad de la suposición. A mí se §S42§ me 
antoja absurdo; la maldición afectó a la posteridad de Giezi hasta que 
se extinguió, y bajo la influencia de ese trastorno, ello debe de haber 
ocurrido pronto. El para siempre implica mientras quedase alguien de 
su posteridad. Este es el significado de la palabra laColam. Abarca toda 
la extensión o duración del objeto al que se aplique. El para siempre de 
Giezi era hasta que su posteridad se extinguiera. 

Encontramos que en el Nuevo Testamento se extiende también la mis­
ma limitación en significado a las palabras griegas ai6n y aionios: Pablo 
aconsejó a Filemón que recibiese a Onésimo «para siempre» (FIm. 15). 
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Refiriéndose a Babilonia, el Apocalipsis también declara que «el 
humo de ella ha de subir por los siglos de los siglos» (Apoc. 19: 
3); que los malvados «serán atormentados día y noche por los si­
glos de los siglos» (Apoc. 20: 10); y que «el humo de su tormento 
sube por los siglos de los siglos» (Apoc. 14: 11). Son expresiones 
contundentes, y solo pueden ser entendidas debidamente a la luz 
del empleo que la Biblia hace de ellas. En Isaías 34: 8-10 (NVI) 
aparece una buena ilustración de esto: 

Porque el SEÑOR celebra un día de venganza, un año de desagravio 
para defender la causa de Sion. Los arroyos de Edom se volverán ríos 
de brea, su polvo se convertirá en azufre y ardiente brea se volverá su 
tierra. Ni de día ni de noche se extinguirá, y su humo subirá por siem­
pre. Quedará desolada por todas las generaciones; nunca más transi­
tará nadie por ella. 

Esto tuvo una aplicación local en los días de la antigüedad; y no 
cabe duda de que tendrá una segunda aplicación en la gran confla­
gración de los últimos días. Pero pensemos en su aplicación en los 
días de Israel. ¡Qué cuadro de absoluta destrucción! ¡Azufre y brea 
ardiente en combustión tan intensa que no podía ser apagada! El 
humo ascendió, y dice el libro de Dios que ascendió «por siempre». 
Pero observemos que este fuego inextinguible §S43§ acabó en ruina y 
desolación. ¿Quién sostendría que el fuego sigue ardiendo? Contem­
plamos aquí un cuadro de destrucción absoluta y completa. Así será 
en el día del juicio ejecutivo, cuando los malvados sean destruidos. 
Serán «destruidos eternamente» (Sal. 92: 7). 

VI. Razones para rechazar el tormento eterno 

Rechazamos la doctrina del tormento eterno por las siguientes ra­
zones fundamentales: 

1. Porque la vida eterna es un don de Dios (Rom. 6: 23). El malva­
do no posee este don: «no verá la vida» (Juan 3: 36); «ningún homi­
cida tiene vida eterna permanente en él» (1 Juan 3: 15). 

2. Porque el tormento eterno perpetuaría e inmortalizaría el peca­
do, el sufrimiento y el dolor, y creemos que estaría en contradicción 
con la revelación divina, que contempla el momento en que estas 
cosas ya no existirán (Apoc. 21: 4). 

3. Porque nos parece que supondría dotar al universo de Dios de 
un foco de infección a lo largo de toda la eternidad, y ello parecería 
indicar que al propio Dios le resulta imposible abolirla jamás. 
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4. Porque, según nuestra forma de pensar, menoscabaría el atri­
buto del amor que se percibe en el carácter de Dios, al postular el 
concepto de una ira que jamás puede ser aplacada. 

S. Porque las Sagradas Escrituras enseñan que la obra expiatoria de 
Cristo es «para quitar de en medio el pecado» (Heb. 9: 26) -primero 
del individuo y en último término del universo---. La realización plena 
de la obra sacrificial expiatoria de Cristo se verá no solo en un pueblo 
redimido, sino en un cielo y una tierra restaurados. (Efe. 1: 14). 





§544§ El rico y Lázaro 

PREGUNTA 43 

Dado que los adventistas creen en la inconsciencia del hom­
bre en la muerte, ¿cómo explican ustedes las declaraciones de 
nuestro Señor en cuanto al rico y Lázaro? Si esto no enseña 
que los hombres acceden a su recompensa en el momento de 
la muerte, ¿qué enseña? ¿Cuál es el propósito del relato? Por 
favor, definan su posición. 

Los comentarios teológicos en lo referente al relato del rico y Lá­
zaro han diferido a lo largo de los siglos, habiendo eruditos eminen­
tes y piadosos a ambos lados del asunto. Sin embargo, la mayoría 
parece haber considerado el relato como una parábola, mientras que 
algunos han mantenido que se trata de una narración histórica. Por 
numerosas razones, los adventistas creen' que es una parábola. 

El término 'parábola' proviene del griego TIapapoA.~ [parabo/e], que 
significa "poner alIado" o "elaborar junto a". Jesús usaba las pará­
bolas para revelar grandes verdades. Envolvía con un relato sencillo 
una verdad profunda, y lo profundo era iluminado por lo simple. 

I. Contexto y propósito de la parábola 

La historia del rico y Lázaro se enmarca entre un grupo de parábo­
las dirigidas en particular a los fariseos, §545§ aunque también había 
presentes «publicanos y pecadores». El hecho de que Jesús hablase 
con los marginados y los pecadores le suponía censura severa por 
parte de escribas y fariseos. Murmuraban, diciendo: «Este recibe a 
los pecadores y come con ellos» (Luc. 15: 2). Su actitud dio pie para 
la presentación de un grupo de relatos conmovedores, uno de los 
cuales es la parábola del rico y Lázaro. El primero de ellos es la histo­
ria de la oveja perdida, seguido por la de la moneda perdida. Luego 
viene la del hijo perdido, y después la del mayordomo infiel. 
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Aunque cada una de estas historias hace hincapié en puntos vitales 
del evangelio de nuestro Señor, la lección que subyace en cada una 
es la misma. Al llegar a la culminación del relato de la oveja perdida, 
nuestro Señor dice: «Les digo que así es también en el cielo: habrá 
más alegría por un solo pecador que se arrepienta, que por noventa 
y nueve justos que no necesitan arrepentirse» (Luc. 15: 7, NVI). No 
puede dejar de verse la ironía en su referencia a los «noventa y nueve 
justos». El Señor hace hincapié en la misma idea en la conclusión de 
la historia de la moneda perdida, e igual en el relato del hijo perdido. 
En todas estas parábolas hubo alegría por la recuperación de lo que 
estaba perdido. Tanto los fariseos como la multitud captaron la ver­
dad de las palabras de jesús, pero los fariseos resistieron su mensaje. 

En su empeño por manifestar su mensaje de amor, jesús presentó 
muchas ilustraciones diferentes del reino de Dios. Encontramos más 
de cien veces en los Evangelios la expresión «el reino de Dios» o «el 
reino de los cielos», y jesús siempre recalcó la idea de que su reino 
está lleno de gozo y alegría. Pero aquellos fariseos, rodeados como 
estaban por normas, reglas y tradiciones anquilosantes, no tenían 
sitio en §S46§ su religión para el gozo, y mucho menos para la recupe­
ración de los perdidos. De hecho, su orgullo los separaba de quienes 
deberían haber sido objeto de su compasión. 

Por ello, para facilitar a estos hombres con tantas pretensiones de 
superioridad moral la asimilación de la lección sobre el reino, jesús 
pronunció la parábola del mayordomo infiel. Contó la historia de un 
hombre acomodado que tenía un mayordomo. El mayordomo había 
malversado los bienes de su amo y fue llamado a rendir cuentas por 
ello. En consonancia con su deshonestidad, actuó de forma indigna 
de alabanza. Pensando en su futuro, y procurando congraciarse con 
las personas a las que había servido, acudió a ellas una a una yem­
prendió una negociación con ellas. 

Sugirió a quienes debían dinero a su amo este método de liquida­
ción: Si alguien debía a su amo cien medidas de trigo, el-mayordomo 
aconsejaba al deudor que escribiera ochenta. Si la deuda era de cien 
medidas de aceite, el deudor recibía el consejo de escribir cincuenta. 
Por supuesto, esto era deshonesto e incorrecto. Sin embargo, sien­
do un individuo astuto, estaba cimentando amistades para el futuro. 
Nadie sostendría que con esta parábola jesús estuviese aprobando 
la deshonestidad y las artimañas del mayordomo. Estaba, más bien, 
extrayendo una lección fundamental de la astucia de este sujeto. Si 
hasta un hombre malvado hace provisión para su futuro terrenal, 
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¡cuánto más importante es que el hijo de Dios tenga en cuenta la vida 
futura! Acto seguido, el Maestro de los maestros añade: «Los hijos 
de este siglo son más sagaces en el trato con sus semejantes que los 
hijos de luz» (Luc. 16: 8). 

Estas lecciones no fueron bien acogidas por los fariseos, pues «eran 
avaros», y cuando oían estas cosas «se burlaban de él» (Luc. 16: 14). 
Es decir, §547§ procuraban echar descrédito sobre las enseñanzas de 
jesús. Sus acciones recibieron una seria reprensión de nuestro Señor: 
«Ustedes se hacen los buenos ante la gente, pero Dios conoce sus 
corazones. Dense cuenta de que aquello que la gente tiene en gran es­
tima es detestable delante de Dios» (vers. 15). jesús pronunció preci­
samente en este contexto una de las declaraciones más reveladoras de 
todas sus enseñanzas. Dijo: «La ley y los profetas llegan hasta Juan. 
Desde entonces es anunciado el reino de Dios y todos se esfuerzan 
por entrar en él». La Nueva Biblia Española lo expresa así: «Todo el 
mundo usa la violencia contra él» (vers. 16). 

El evangelio de Cristo tiene una amplitud infinita, y en su reino to­
dos pueden sentirse bienvenidos, con independencia de su posición so­
cial, formación académica, nacionalidad o situación económica. ¡Qué 
diferencia con las enseñanzas de escribas y fariseos! Sostenían que la 
pobreza ponía de manifiesto la maldición de Dios, mientras que las 
riquezas eran un pasaporte a la gloria. El mensaje de nuestro Señor 
encontró eco entre las multitudes, en especial entre los despreciados 
por los fariseos. Leemos que «gran multitud del pueblo lo oía de buena 
gana» (Mar. 12: 37). Gente de todos los escalafones -los miembros 
oprimidos de la sociedad tanto como muchos de los más privilegia­
dos- quería entrar por la fuerza en el reino. Sin embargo, por su pro­
pia actitud hacia el gran Maestro y hacia quienes creían en el mensaje 
de este, los fariseos se estaban excluyendo del reino. 

jesús les dijo: «¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipó­
critas! Les cierran a los demás el reino de los cielos, y ni entran uste­
des ni dejan entrar a los que intentan hacerlo» (Mat. 23: 13, NVI). Y 
también: «Los recaudadores de impuestos y §54S§ las prostitutas van 
delante de ustedes hacia el reino de Dios» (Mat. 21: 31, NVI). Los 
marginados, pese a carecer de conocimientos sobre la ley y los pro­
fetas, se agolpaban para entrar en el reino, pero los que conocían los 
escritos sagrados -se sabían hasta las jotas y las tildes- rechazaban 
la buena nueva de salvación. 

En sus parábolas, Jesús denunciaba el egoísmo y la avaricia que 
tanto proliferaban entre los santurrones de la época. Los fariseos 
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eran codiciosos, y la codicia brota del vil egoísmo. Surge de una de­
cisión de obtener algo a costa de los demás. Rebaja y esclaviza el 
alma. Destruye el juicio y lleva a los hombres a líneas de conducta 
indebidas y maliciosas. Fingir ser recto para lograr fines perversos es 
diabólico en extremo. 

Yeso era exactamente lo que hacían aquellos hombres. Eran orgu­
llosos y codiciosos; no obstante, ansiaban justificarse ante los hom­
bres. A la vez, ridiculizaban al mayor Maestro de todos los tiempos. 
Tenían en sus manos la ley de Dios, pero la ley del pecado estaba en 
sus corazones. Estaban perfectamente familiarizados con las jotas y 
las tildes de la Palabra escrita, pero no conocían a la Palabra vivien­
te, el Autor de toda verdad. Pese a su piedad externa, en realidad 
rechazaban al Santo de Dios. Toda su religión era un caparazón, y su 
actitud mereció aquellas cáusticas reprensiones por parte de nuestro 
Señor. En vez de permitir que la religión fuese un gozo, la convirtie­
ron en una carga. En vez de reconocer que el reino estaba al alcance 
de todos, lo convirtieron en una herencia exclusiva para unos pocos 
favorecidos. 

Con toda su profesión de piedad, aquellos maestros eran suma­
mente laxos en cuestiones de moral. El divorcio §549§ era aprobado 
por los rabinos por los motivos más insignificantes. Hillel, abuelo de 
Gamaliel, enseñaba que un hombre podía divorciarse de su mujer por 
naderías como quemar la comida o incluso echar demasiada sal en la 
sopa. (Véase, en el Talmud, Gittin 90a). Las flagrantes violaciones de 
los principios eternos de la gran ley moral por parte de los fariseos 
llevaron a nuestro Señor a decir: «Más fácil es que pasen el cielo y 
la tierra, que se frustre una tilde de la ley. Todo el que repudia a su 
mujer y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada 
del marido, adultera» (Luc. 16: 17,18). 

Cuando Jesús pronunció esas palabras se acercaba el fin de su mi­
nisterio público. El Salvador extendía sus últimos llamamientos. Ante 
él había publicanos y pecadores, los fariseos y la multitud. ¡Cuánto 
anhelaba que todos acudiesen a él para hallar salvación! El propósito 
concreto de este grupo de parábolas era mostrar que el reino del que 
hablaba era más que forma y ceremonia; era una comunión con Dios 
yel hombre. 

En la historia de la oveja perdida se ilustra con gran belleza el 
amor del pastor, mientras que la búsqueda diligente de la mujer para 
dar con la moneda de plata recalca la lección de que lo que se perdió 
era de valor real. Sin embargo, ninguna historia es tan conmovedora 
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como la del hijo pródigo, porque en ella vemos el amor paternal de 
Dios. Y la culminación de cada una es similar: hubo gran regocijo 
por la recuperación de lo que estaba perdido. Aunque es más difícil 
de entender, la historia del mayordomo infiel suponía una gran lec­
ción para los fariseos en particular, pues muchos de ellos eran ávidos 
negociantes. §sso§ 

Sin embargo, ahora el Maestro plantea otra gran verdad: la de la 
necesidad de estar listo para el día de la muerte. Para enseñar esta 
lección contó el relato hoy familiar del rico y Lázaro, cuyo propósito 
era recalcar la verdad fundamental de que las riquezas, lejos de llevar 
a la persona a las moradas eternas con los salvos, pueden de hecho 
constituir una barrera que impida alcanzar la salvación. 

La mayoría de los comentaristas coincide en que esta parábola 
excepcional del rico y Lázaro debe estar, por lógica, en el lugar que 
ocupa, detrás de la historia del mayordomo infiel. La descripción 
que hizo nuestro Señor del rico pone de manifiesto un don narrativo 
poco frecuente. No hay indicación alguna de nada digno de repro­
che en lo que traslucía de la vida del personaje. No se lo representa 
como si hubiese sido voluptuoso, injusto ni libertino. Era rico y 
vivía en un hogar precioso. Además, era tolerante, porque incluso 
permitía que Lázaro mendigase a su puerta. Según el concepto so­
cial de los fariseos, la plaza de aquel hombre rico estaba garanti­
zada. Como hijo de Abraham, no había duda de que el rico estaría 
orgulloso de su linaje. Sin embargo, cuando se cerró el historial de 
su vida, una gran sima lo separaba de Abraham, una sima que no 
podía ser superada. Jesús mostró que el rico había vivido la vida 
entera con una falsa seguridad. Siendo hijo de Abraham, era natural 
que el hombre se imaginase en el reino de Dios. Pero Jesús reveló el 
hecho de que no solo era ajeno al reino eterno, sino de que estaba 
fuera para siempre. Esa es la moraleja de la parábola.1 

lEsa no fue la leeaóu,que Jesús quiso que se infiriese de esta parábola. Su lec­
ción era que si nQ ~,ucbaban ni se tomaban en serio el mensaje de Moisés y 10s 
profetas, no se conV:fmceríán ni siquiera porque una persona resucitase de entre 
los muertos (Luc.16,: 3,-1) '>0, como dice el Comentario bfblico adventista, «Los 
que no se dejaran' ímetesIDnar por las daras enseñanzas de la verdad eterna que 
se encuentran en las;~rituras, no recibirían una impresión más f¡¡vorable ni por 
el mayor de todos los:ritilagros» (tomo 5, p. 814). O, tal como observa watter 
Liefeld: «Ni siquiera una ~señal" espectacular, como el que alguien regrese de en­
tre los muertos (vers. 27, 30), puede cambiar a personas cuyo corazón se hayan 
posicionado contra la Palab¡a,de Dios, como había de mostrar la ,r~p.iJes~, de 
muchos a la resurrección de Jesús» (Expositor's Bible Commenttiry [Ccllnentario 



456 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

ll. Análisis de la parábola 
1. LA DIFICULTAD DE UNA INTERPRETACIÓN LITERAL.- El escena­

rio de la parábola se enmarca en el ~6r¡<,; [hades], equivalente griego del 
,,;~~ [8',;)"61] hebreo. El relato se §551§ cita a menudo para probar el 
concepto popular de la inmortalidad innata del alma. Los defensores 
de tal noción sostienen que da una vislumbre llena de autoridad en 
cuanto a la vida futura, vislumbre dada por el propio Cristo, y que 
levanta el velo del mundo invisible. * 

Observaremos ahora algunos de los problemas a los que se en­
frentan quienes sostienen este punto de vista. En esta presentación, 
habían muerto tanto el rico como Lázaro, habiendo sido enterrado 
el rico con todas las ceremonias al caso. Aunque no se dice nada de 
un alma intangible inmortal que deje el cuerpo en el momento de la 
muerte, se considera a menudo a estos dos personajes como espíritus 
incorpóreos: dos fantasmas, capaces de sentir su miseria o gozo fan­
tasmal respectivo, y con palabras que manaban de sus labios. 

Al rico (llamado a menudo Epulón, por el hecho de que «hacía 
cada día banquete con esplendidez» [en la Vulgata se lee: epulabatur 
quotidie splendide]), atormentado, se lo presenta en el relato con la 
capacidad de ver a Lázaro de lejos en el «seno de Abraham» -<:on­
cepto común- y de rogar a Abraham que envíe a Lázaro para que 
alivie su tormento con una gota de agua que refresque su lengua. Sin 
embargo, se le recuerda en la respuesta lo infranqueable de la sima 
que los separa. . 

Esa es la escena: la sima que separa el cielo del infierno se presen­
ta, con realismo, demasiado ancha para que puedan cruzarla perso­
nas que estén a uno u otro lado, pero lo bastante estrecha para per­
mitirles mantener una conversación. Ahora bien, si esta presentación 
es literal, las moradas de los salvos y de los perdidos están a la vista 
y a distancia audible entre sí, y lo están para toda la eternidad, aun­
que el espacio §552§ que los separa es infranqueable. Ese concepto 
precisamente dio origen a la extraña noción de jonathan Edwards 

.. Así, Pool (comentario sobre Lucas 16: 22) insiste en que enseña la existencia 
del alma separada del cuerpo, habiendo pasado las almas de los buenos y los 
malos al estado de la bienaventuranza eterna o del ay inacabable. Así mismo, 
Van Oosterzee (Commentary [Comentario]) mantiene que enseña que la vida, 
tanto de las personas piadosas como de las impías, continúa sin interrupción tras 
la muerte, siendo así la muerte lo mismo que la vida de ultratumba. 

~~~ .• ~~ ~~~r)) ed. Frank E. Gabelein [Grand Rapids, Míchigan: Zonder­
v¡ln;·1.98i41;"t'9W<T!8;.p.992). 
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de que la visión de las agonías de los malditos acrecienta la dicha de 
los redimidos. 

No debe perderse de vista que Lázaro fue llevado al «seno de Abra­
ham», no a la presencia de Dios. (Véase la parte III.) Abraham es aquí 
el personaje principal y ninguno de los personajes se presenta como 
si hubiese pasado por una resurrección previa. Pero este concepto 
desemboca en un laberinto de despropósitos y contradicciones. Crea 
un confuso revoltijo de lo literal y lo figurado, y violenta las afirma­
ciones directas de la Sagrada Escritura. 

2. EL RELATO: ¿PARÁBOLA LITERAL, O ALEGORfA?- La parábola 
era un método común empleado por Cristo para enseñar la verdad. 
y las leyes, o principios, de las parábolas, muy conocidas en la época 
de Cristo, eran suficiente salvaguardia contra los malentendidos. Esta 
parábola concreta, única en el Nuevo Testamento, tiene su paralelo 
más cercano en el Antiguo Testamento, en la imaginería parabólica 
de Isaías 14: 9-11, que representa reyes difuntos, que, aunque estén 
en realidad en sus tumbas, se levantan y se sientan en tronos en el 
S;J'61 (equivalente del hades griego), manteniendo una conversación y 
alegrándose de la caída del poderoso conquistador babilonio que los 
había condenado a muerte y que, a su vez, ahora ha sido conquistado 
por la muerte y acude a ocupar su trono entre ellos en las regiones 
infernales. 

El seol [el sepulcro] abajo se espantó de ti; despertó a los muertos 
para que en tu venida salieran a recibirte; hizo levantar de sus sillas a 
todos los grandes de la tierra, a todos los reyes de las naciones. Todos 
ellos darán voces y te dirán: «¿Tú también te debilitaste como noso­
tros y llegaste a ser como nosotros?» Descendió al seol tu soberbia 
y el §553§ sonido de tus arpas; gusanos serán tu cama y gusanos te 
cubrirán. 

El relato parabólico que Jotam hizo de los árboles, la vid y la zarza 
ensimismados en una discusión política es otro paralelo del Antiguo 
Testamento. El episodio jamás tuvo lugar en realidad. Sin embar­
go, ello no aminora la verdad enfatizada de forma parabólica. Esta 
parábola presenta objetos inanimados personificados, e incluso les 
confiere vida y habla. En Jueces 9: 8-15 leemos: «Fueron una vez los 
árboles a elegirse un rey y dijeron [ ... ]». Todo el mundo admite que 
está claro que este es un caso de lenguaje figurado. A menudo, las 
parábolas son similares a las fábulas, o narraciones ficticias. Según 
nuestro concepto de la muerte, que los hombres mantengan una con­
versación racional es como que los árboles entablen un discurso polí-
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tico. En una parábola, entonces, haya menudo una verdad sustancial 
en el marco de la ficción circunstancial. 

En esta parábola de Lucas 16, el hades es presentado de forma fi­
gurada como un lugar de vida, de recuerdo y de conversación. Y los 
muertos del hades son presentados como si estuviesen vivos y como 
si estuviesen deseosos de dar admonición a los vivos. Es una historia 
intrigante, pero para nosotros es claramente figurativa. En la narra­
ción, se hace hablar y actuar a los que en realidad están muertos, 
cosa permisible en una parábola, porque en una parábola se desva­
necen todas las incongruencias de tiempo, lugar, distancia, etcétera. 
En esta alegoría, las referencias a la sima, a las llamas ardientes y a 
los muertos que hablan son todas comprensibles, porque la historia 
se cuenta para transmitir una verdad moral. Estos son la temática y 
el propósito de la narración, aunque los muertos no sean realmente 
seres vivos conscientes, ni se hayan adjudicado aún las recompensas 
ni el castigo. 

3. No PUEDE SER LITERAL Y FIGURADO A LA VEZ.- §554§ Todos 
admiten que o bien la historia debe ser un hecho literal, y que es el 
relato de un acontecimiento real, o bien se trata sencillamente de una 
parábola. No puede ser las dos cosas a la vez. Si es literal, debe ser por 
igual verdadera en lo que respecta al hecho y coherente en lo que con­
cierne al detalle. Sin embargo, si es una parábola, solo hay que buscar 
la verdad moral que debe transmitirse. Y entonces la historia estaría 
sometida a las leyes y limitaciones que se reconoce que tienen las pa­
rábolas. Así todo resulta comprensible. Según nuestra perspectiva, la 
aplicación literal resulta claramente incongruente, y se viene abajo con 
el peso de sus propios despropósitos. AqUÍ Cristo no desvela detalles 
de la vida de ultratumba. Más bien emplea una historia mordaz de la 
época para amonestar y reprender a quienes r~chazaban sus enseñan­
zas sobre el debido uso de la riqueza. 

Los partidarios de la interpretación literal suponen que Epulón y 
Lázaro estaban en un estado incorpóreo, es decir, carentes de cuerpo. 
Pese a ello, se dice que el rico tenía «ojos» que veían, y una «lengua» 
que hablaba, aparte de indicarse que deseaba el alivio refrescante 
del «dedo» de Lázaro, todas ellas partes corporales reales. Por lo 
tanto se los presenta yendo a su recompensa corporalmente, pese al 
hecho de que el cuerpo de Epulón hubiese sido enterrado debida­
mente y se encontrase en el sepulcro. Quienes contienden que, con 
esta parábola, Cristo apoyaba lo que creemos que es un concepto 
pagano de la muerte deberían también mantener que aprobaba las 
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maquinaciones inmorales del mayordomo infiel. Sin embargo, esto 
nadie lo intentaría hacer. 

En cuanto al «seno de Abraham» -del que hablaremos después­
y su contenido, el Dr. Charles L. Ives, ex catedrático de medicina de 
Yale (The Bible Doctrine of the Soul [La doctrina bíblica del alma], 
1877, pp. 54, 55) observa con acierto: 

Es inútil decir, como se ha alegado, que el seno de §555§ Abraham es 
una expresión figurada para la felicidad celestial más elevada, pues el 
propio Abraham aparece en persona en escena. Y si él mismo está pre­
sente en sentido literal, ¡dista de ser razonable usar su seno, a la vez, en 
sentido figurado! Si su seno es figurado, entonces el propio Abraham 
es figurado, y, con él, todo el relato. 

Igual de vanos son todos los intentos de fundir lo literal y lo figu­
rado. Creemos con Bloomfield (Greek Testament [Testamento grie­
go], sobre Lucas 16:19): «Los mejores comentaristas, tanto antiguos 
como modernos, la consideran una parábola con razón». Constable 
lo llama el «sentir general de la cristiandad». La fraseología introduc­
toria y toda la forma y la construcción se corresponden exactamente 
con otras parábolas de Cristo, como la del mayordomo infiel o la del 
hijo pródigo (Luc. 15: 11; 16: 1), que preceden y suceden inmedia­
tamente al relato del rico y Lázaro. Debe presentarse alguna prueba 
para sostener lo contrario. 

4. LA PARÁBOLA NO ES UNA BASE ADECUADA PARA LA DOCTRINA.­

Cuanto más de cerca se sigue la trama, más de manifiesto se pone el 
despropósito del punto de vista popular. Como ya se ha indicado, 
citar esta alegoría como si fuese un relato literal y no figurativo pon­
dría el cielo y el infierno geográficamente a distancia visual y auditiva 
entre sí, lo que es incongruente. ¡Santos y pecadores manteniendo 
conversaciones toda la eternidad! La pregunta resultante es inelu­
dible: ¿Conversarán a lo largo de toda la eternidad cuantos mueren 
en Cristo, salvando la sima divisoria, con sus seres queridos que han 
muerto sin Cristo? 

Si se concede que el relato no es más que una parábola, pero se 
usa para amparar el concepto del tormento consciente de los malva­
dos, entonces nos enfrentamos con el principio universalmente §556§ 
aceptado de que no es prudente construir una doctrina solo en una 
parábola o una alegoría, especialmente cuando contradice las ense­
ñanzas llanas de las Sagradas Escrituras. Hacerlo precipita a quien lo 
intenta en el absurdo y la contradicción. Repetimos que este discurso 
parabólico del Maestro no estaba pensado para enseñar condiciones 
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que imperen al otro lado de la muerte, ni en el mundo invisible del 
estado intermedio, sino para comunicar grandes lecciones morales. 
Edersheim (Life and Times of Jesus the Messiah [La vida y la época 
de Jesús el Mesías]) dice con acierto que de esta parábola no pueden 
inferirse la doctrina en cuanto al otro mundo, ni el carácter o la du­
ración de los castigos futuros, ni el progreso moral de las personas 
que estén en la Gehena. * Creemos que usarla como prueba de que los 
hombres reciben su recompensa en el momento de la muerte contra­
dice frontalmente al propio Cristo, quien afirma explícitamente"que 
los justos y los malvados reciben su recompensa «cuando el Hijo del 
hombre venga en su gloria» (Mat. 25: 31-41). 

Si realmente los muertos conversan entre sí, entonces la parábola 
contradice las declaraciones más llanas de las Sagradas Escrituras: 
«Sale su aliento y vuelve a la tierra; en ese mismo día perecen sus pen­
samientos» (Sal. 146: 4); «Los muertos no alaban al SEÑOR, ninguno 
de los que bajan al silencio» (Sal. 115: 17, NVI). 

El propio Abraham había muerto y sus hijos lo enterraron (Gén. 
25: 8,9). Tampoco hay indicación alguna de su resurrección. En el re­
lato bíblico (Hebreos 11), él, como otros patriarcas, aguarda esa «me­
jor» resurrección con ocasión de la segunda venida de Cristo. §SS7§ 

Por todo lo anterior, el punto de vista de que la recompensa se recibe 
en el momento de la muerte (a) anula el juicio, haciendo que se adelan­
te su tiempo predicho; (b) contradice enteramente lo que creemos que 
es el claro testimonio de las Sagradas Escrituras en el sentido de que los 
muertos duermen; (c) representa los espíritus incorpóreos como si po­
seyesen partes corporales; y (d) presenta los espíritus como si pudiesen 
verse mutuamente a la perfección. 

5. EL LITERALISMO SIN RESTRICCIONES ESTÁ EN CONFLICTO CON 
LA VERDAD BÍBLICA.- Si el relato es literal, entonces el mendigo re­
cibió su recompensa, y el rico su castigo, inmediatamente después 
de la muerte y antes del día del juicio. Pero eso está nuevamente en 
conflicto directo con la declaración de Pablo de que Dios «ha estable­
cido un día en el cual juzgará al mundo con justicia» (Hech. 17: 31). 
Ese día, según creemos, será «cuando el Hijo del hombre venga en su 
gloria [ ... ] y serán reunidas delante de él todas las naciones; entonces 
apartará los unos de los otros» (Mat. 25: 31,32). Una interpretación 
literal también entra en conflicto con la promesa de Cristo: «¡Vengo 

*YeI Dr. WilIiam Smith (Dictionary of the Bible [Diccionario de la Biblia], 
tomo 2, p. 1038) insiste: «Es imposible basar la prueba de una doctrina teológica 
importante en un pasaje que sea manifiesto que está repleto de metáfora judía». 
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pronto!, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según 
sea su obra» (Apoc. 22: 12); y con la promesa de la recompensa de 
Lucas 14: 14: «Te será recompensado en la resurrección de los jus­
tos». Compárese también la afirmación de Pablo: «Me está reservada 
la corona de justicia, la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel 
día» (2 Tim. 4: 8), el día de su venida. 

Esta afirmación está en armonía con Malaquías 4: 1-3, que dice 
que «viene el día» -un acontecimiento futuro- en que los malva­
dos habrán de sufrir los tormentos del fuego consumidor. Nos parece 
evidente que se presenta una sola voz unida y armoniosa en el Anti­
guo Testamento, §55S§ o «Moisés y todos los profetas», que testifica 
que los muertos, tanto los justos como los malvados, yacen silentes e 
inconscientes en la muerte hasta el día de la resurrección. (Véanse Job 
14: 12-15,20,21; 17: 13; 19: 25,27; Sal. 115:17.) 

Jesús se refirió con frecuencia al destino de los impíos. Mencionó el 
«infierno» (Mat. 10: 28), se refirió al «infierno de fuego» (Mat. 5: 22), 
llamó la atención a la «resurrección de condenación» (Juan 5: 29), a 
«la condenación del infierno» (Mat. 23: 33) y al «juicio eterno» (Mar. 
3: 29). El Salvador también se refirió al hogar eterno de los justos. Lo 
llamó «el paraíso» (Luc. 23: 43) y el reino de su Padre (Mat. 26: 29). 
Instó a s.us seguidores a hacerse tesoros en el cielo (Mat. 6: 20), y de­
claró que llevará a sus hijos al cielo, a la casa de su Padre (Juan 14: 2), 
cuando vuelva por segunda vez. 

6. No IMPLICA LA CONSCIENCIA DE LOS MUERTOS.- En la pa­
rábola, Epulón alzó los ojos «estando en tormentos» «en esta lla­
ma». Sin embargo, según las Sagradas Escrituras, este tormento no 
precede al segundo advenimiento (2 Tes. 1: 7,8). La palabra griega 
que se usa habitualmente para describir los fuegos de destrucción 
es yÉEvva [geenna] (Gehena). Pero en este relato del rico la palabra 
traducida por algunas Biblias como "infierno" procede de hades, y 
el sepulcro no contiene fuego semejante. Para todos los judíos, los 
muertos en su totalidad estaban en el hades, en el sepulcro, el hogar 
de los muertos. 

Por ello, según nuestro punto de vista, el relato del rico y Lázaro 
no prueba en modo alguno la consciencia de los muertos, ni el tor­
mento actual y eterno de los malvados. Creemos que tal conclusión 
carece totalmente de justificación y que contradice la enseñanza clara 
y palmaria de la Palabra. La muerte es presentada con coherencia en 
la Sagrada Escritura como un §559§ estado de silencio, oscuridad e 
inconsciencia (Sal. 6: 5; 115: 17; Isa. 38: 18). 
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Ni Lázaro ni Epulón han recibido aún su recompensa. Guardan si­
lencio en la muerte, a la espera de la voz que llamará a «los que están 
en los sepulcros» (Juan 5: 28). Aguardan el día del juicio (2 Pedo 2: 4, 
9; compárese Job 21: 30). 

En esta alegoría los muertos inconscientes son representados de 
manera ficticia como si mantuviesen una conversación, pero sin con­
llevar por ello la conciencia real de los muertos, exactamente igual 
que en el Antiguo Testamento, en la parábola de los árboles, estos 
se presentan de forma parabólica manteniendo una conversación y 
ungiendo un rey sobre ellos. Sin embargo, nadie sostendría que esto 
sea prueba de que los árboles hablen y tengan un rey sobre ellos (Jue. 
9: 8-15; compárese con 2 Rey. 14: 9). 

La gran sima (gr. XáolJ.fX. [¡asma]) -lo bastante estrecha para po­
sibilitar la conversación a través de ella, pero lo bastante profunda 
para impedir el paso- resulta incomprensible en la hipótesis de se­
res inmateriales. Más bien indicaría la división irrevocable que fija 
la muerte entre los buenos y los malos al final de su tiempo de gracia 
terrenal. Cada cual debe permanecer en la clase en la que lo encuen­
tra la muerte, hasta el gran jurado. Hoy se puede pasar del estado 
de los condenados (Juan 3: 18) al de los perdonados. Sin embargo, 
cuando llegue la muerte será demasiado tarde para siempre. La sima 
queda establecida. 

7. EL PROPÓSITO OBVIO DE ESTA PARÁBOLA.- Una parábola se 
pronuncia con el propósito de influir en los vivos, y está adaptada a 
la época. Pero el tiempo de gracia señalado por Dios para el hombre 
es antes de la muerte y de la resurrección. La retribución ocurre des­
pués de la resurrección. La vida después de la muerte §S60§ es siem­
pre subsiguiente a la resurrección. Además, cuando el rico suplicó a 
Abraham que Lázaro fuese enviado a advertir a su parentela de los 
terrores del infierno, con el fin de evitar que ellos llegasen al mismo 
lugar de tormento, la respuesta es explícita: «A Moisés y a los pro­
fetas tienen; ¡que los oigan a ellos!» (Luc. 16: 29). Y si no los oyen a 
ellos, afirma Cristo lisa y llanamente, tampoco se convencerían «aun­
que alguno se levante de los muertos» (vers. 31). 

8. POR LO TANTO, DEBEMOS CONCLUIR: 
a. Que el diálogo, con su personificación parabólica, era completa­

mente imaginario. Y no solamente creemos que no sucedió, sino que ja­
más podría tener lugar una conversación entre los salvos y los perdidos. 

b. Que el tiempo es así mismo ficticio. No solo está inventado el 
diálogo, sino que el tiempo está antedatado. (Los hombres no son 
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recompensados, ni reciben retribución, hasta la resurrección, pero 
la recompensa y la retribución son representadas alegóricamente 
como si sucediesen antes de la resurrección.) 

c. Que este es el único lugar de las Sagradas Escrituras en que el 
hades es presentado como un lugar de tormento. Tal uso es reservado 
normalmente para la geenna. Sin embargo, para el propósito de la 
parábola, y empleando conceptos de la época, aquí se antedata y 
presenta a Epulón y Lázaro como si estuviesen vivos antes de la re­
surrección, igual que Isaías levanta a sus reyes difuntos del hades para 
que se mofen de Babilonia. 

Según las enseñanzas de Jesús en otras parábolas, la recompensa se 
produce con ocasión de la resurrección de los justos, el «tiempo de la 
siega» yel «fin del mundo», cuando el pueblo de Dios es juntado en 
su granero, y cuando los malvados, como la cizaña, son atados en ma­
nojos para ser quemados (Mat. 13: 30,49; Luc. 14: 14). §561§ Tales 
entendemos que son el propósito y las limitaciones de la parábola. 

ill. El concepto judío contemporáneo 
del "seno de Abraham" 

En los escritos judíos resulta evidente que los fariseos y diversos 
otros grupos de los días de Cristo creían en la idea de la consciencia 
después de la muerte. Su concepto del hades había cambiado muchísi­
mo desde los días de los patriarcas y del cierre del canon del Antiguo 
Testamento. Y en la época de Jesús creían de manera muy similar a 
los griegos y a otros de su alrededor. 

En la parábola recién analizada se hace referencia al «seno de 
Abraham» (Luc. 16: 22), expresión que no se encuentra en ningún 
otro lugar de la Sagrada Escritura. En lo que a la Biblia se refiere, 
no hay nada que indique dónde está el «seno de Abraham» ni qué 
significa. 

Sin embargo, descubrimos que la expresión aparece en la literatu­
ra extra bíblica, y que, según parece, era un concepto o tradición de 
aceptación generalizada entre el pueblo judío. En su «Tratado sobre 
el hades», Josefa afirma que llaman «seno de Abraham» al lugar de 
felicidad al que acuden los justos al morir. El Talmud lo denomina el 
«regazo de Abraham» (Kiddushin 72b). Evidentemente, era la creen­
cia común de muchos en los días de Jesús. 

De hecho, la descripción del hades dada por Josefa presenta una 
analogía muy estrecha con respecto al relato del rico y Lázaro. (La 
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declaración completa se cita en la nota adicional de la página 565.) 
Allí leemos de la gran sima interpuesta, de que la cámara de los justos 
está a la vista y a distancia audible de la cámara donde son atormen­
tados los malvados, y de otros detalles aludidos en la historia narrada 
por Jesús. No solo aparecen estos §S62§ conceptos en los escritos de 
Josefo, sino que se encuentran en otros documentos judíos. Así, sobre 
el hades leemos: (1) que el hades se componía de dos cámaras (2 Esdras 
4: 41); (2) que una de estas cámaras era para los justos; la otra para 
los malvados (Midrás sobre Rut 1: 1); (3) que los justos habitan una 
cámara (Sabiduría de Salomón 3: 1); los malvados la otra, donde se 
los aflige, azota y atormenta (1 Enoc 22: 9-13; Talmud Erubin 19a); 

(4) que los habitantes de una cámara son visibles a los habitantes de la 
otra cámara y que se encuentran lo suficientemente cerca para hablar 
entre sí (Midrás sobre Ecl. 7: 14); (5) que los justos son bienvenidos 
al hades por compañías de ángeles ministradores (Talmud Kethuboth 
104'; 4 Esdras 7: 85-87,91-95); (6) que los justos son recibidos en 
el hades por Abraham, Isaac y Jacob (4 Macabeos 13: 17); y (7) que, 
como parte de su recompensa, los justos se sientan «en el regazo de 
Abraham» (Talmud Kiddushin 72b). Y Josefo da este testimonio: 

Creen también que las almas tienen en sí mismas vigor inmortal, y 
que bajo tierra habrá recompensas o castigos, según hayan vivido de 
forma virtuosa o impía en esta vida; y estos han de ser detenidos en 
una prisión eterna, pero aquellos tendrán poder para revivir y vivir 
otra vez.- Antigüedades xviii. 1. 3. 

Tal era el marco de los conceptos o tradiciones prevalecientes en 
cuanto al hades como hogar de los muertos en la época en que Jesús 
alu9ió a ello en la parábola. 

N. Lecciones obvias de la parábola 

En esta parábola se enseñan lecciones importantes: (1) que, en el 
mejor de los casos, las bendiciones terrenas son inciertas y transitorias; 
(2) que los ricos son responsables no solo de §S63§ lo que hacen, sino 
también de lo que no hacen con su riqueza; (3) que esta vida presente 
es la única oportunidad que se nos dará para prepararnos para la fu­
tura; (4) que la inhumanidad egoísta y el uso indebido de las riquezas 
incapacitan para tener un lugar en el reino eterno de Dios; (5) que las 
claras enseñanzas de las Sagradas Escrituras son suficientes para hacer­
nos sabios para la salvación.2 

2Véase la nota sobre la lección de esta parábola de la p. §s5O§. 
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El rico no se vio separado de Abraham por ser rico, porque el 
propio Abraham fue un hombre acomodado, sino porque hizo caso 
omiso de las enseñanzas fundamentales de la ley y los profetas, que 
son el amor a Dios y el amor al hombre. jesús dijo que de ellos de­
pendían toda la ley y los profetas (Mat. 22: 40). 

Mediante esta serie de parábolas jesús desenmascaró la filosofía 
de los fariseos y reveló la total falta de valor de sus enseñanzas. Se 
encontraban condenados ante el tribunal del Eterno. En las propias 
Sagradas Escrituras que profesaban enseñar -Moisés y los profe­
tas- se presentaba testimonio contra las cosas que hacían. jesús de­
claro: «Les digo a ustedes, que no van a entrar en el reino de los cielos 
a menos que su justicia supere a la de los fariseos y de los maestros de 
la ley» (Mat. 5: 20). El reino del Señor es un reino de comunión, don­
de abundan el amor y el gozo. Cuando entramos en ese reino, somos 
hijos de Dios y miembros unos de otros. Es una relación de familia, 
donde todos son iguales y donde el amor es el vínculo que nos une. 
Los fariseos no lograban entender estos principios básicos del reino. 

La parábola también remacha la verdad de que aunque la vida o la 
muerte eterna es una elección puesta ante cada §S64§ cual, revelamos 
en esta vida nuestra aptitud para esa vida que ha de venir. El rico no 
fue condenado por sus riquezas, sino por su egoísmo; tampoco fue 
salvo el mendigo por su pobreza; ni siquiera por sus sufrimientos 
terrenales. Nuestro Señor no condenaba la riqueza, sino su uso in­
debido; tampoco ensalzaba la pobreza como virtud. Desconcertó a 
los fariseos usando las propias enseñanzas de ellos, impidiéndoles así 
que arrojaran polvo, por así decirlo, a los ojos de la multitud. 

Esta parábola, enmarcada como está en la forma de un argumentum 
ad hominem, como ya hemos observado, está basada en los propios 
conceptos de los fariseos al respecto de la condición de los muertos. 
Sobre esto Elena G. de White subrayó: 

En la parábola Cristo estaba haciendo frente al público en su pro­
pio terreno. La doctrina de un estado de existencia consciente entre 
la muerte y la resurrección era sostenida por muchos de aquellos que 
estaban escuchando las palabras de Cristo. El Salvador conocía esas 
ideas, e ideó su parábola de manera tal que inculcara importantes ver­
dades por medio de esas opiniones preconcebidas. Colocó ante sus 
oyentes un espejo en el cual se habían de ver a sí mismos en su ver­
dadera relación con Dios. Empleó la opinión prevaleciente para pre­
sentar la idea que deseaba destacar de forma especial, es a saber, que 
ningún hombre es estimado por sus posesiones; pues todo lo que tiene 
le pertenece en calidad de un préstamo que el Señor le ha hecho. Y un 
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uso incorrecto de estos dones lo colocará por debajo del hombre más 
pobre y más afligido que ama a Dios y confía en él.- Palabras de vida 
del gran Maestro, pp. 206, 207. 

Por lo tanto, esta parábola se presentó a este grupo de críticos, 
no para justificar sus errores, sino para ilustrar con sus propias 
enseñanzas lo inestable de su posición. Nuestra entrada al reino de 
Dios es mediante la gracia, y la gracia sola; sin embargo, una vez en 
el reino, hemos de vivir como ciudadanos del reino, según los prin­
cipios de ese reino, tal como se revelan en las Sagradas Escrituras. Si 
los hombres se apartan §S6S§ de esta clara revelación de Dios en su 
Palabra, no creerán aunque alguien se levante de entre los muertos. 
Un acontecimiento sobrenatural, o aun una acumulación de tales 
acontecimientos, no bastará para convencer a quienes rechazan la 
Palabra de Dios. 

Con esta parábola Jesús estaba revelando a sus oyentes (algunos 
de los cuales eran cobradores de impuestos y notorios pecadores), no 
solo que la filosofía de los fariseos carecía de solidez, sino que podían 
ser condenados con total justicia aun usando su propia literatura. 

Nota adicional 

Los siguientes párrafos están tomados de su «Tratado sobre el ha­
des dirigido a los griegos», encontrado en las obras completas publi­
cadas de Josefo:3 

1. [ ... 1 El hades es un lugar del mundo no acabado de forma regular; una 
región subterránea, donde no brilla la luz de este mundo; de dicha circuns­
tancia de que no brille la luz en esta región, no puede ocurrir sino que haya 
forzosamente en ella perpetua oscuridad. Esta región está asignada como 
lugar de custodia de las almas, a la que se asignan ángeles como guardianes 
de ellas, que les distribuyen castigos temporales, acordes con. la conducta y 
modales de cada cual. 

3No se ha encontrado ningún. experto moderno que considere que est!' sea 
una cita aut~~ti(:a de Josefo. Más Píen ticrne todos los indicios de ser ~n a(iacfido 
crisri.~no P<?S!~.tíot;·a sus obras. Por ejemplo~ ~J~tor que publicó la decl~r:~fi6ir 
pres~ráb~ : ~ .Josefa como «obispo de Jer~salén~ · h~~,ia el final del ·reiit'~~o ,de. 
Trajano" qúe gobernó Roma entre 98 y 11i·d.C., obvio error histórÍco. (yéase 
WiUiám Whiston, ed. Josephus: Complete Works [Obras ·completas dé Ffavic;;' 
jOSf!fOnGrand Rapids, Míchigan: Kregal, 1960, ed. reimpresa}, pp. 708-71 S·· 
(Diseita~ión VI)). . 

' Diil1o~toj' lá ·argumentación de la pregunta 43 no se ve influida por la au­
tenticidad ;d,~: ~s.ta 'cita. El material presentado en el capítulo hasta est-e punto es 
válido y ya-'rut'oélhestrado todos los puntos esenciales. :· .... , 
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2. En esta región hay reservado un lugar, como un lago de fuego inex­
tinguible, al que suponemos que nadie ha sido arrojado todavía; pero 
está preparado para un día determinado previamente por Dios, en el que 
se pronunciará una merecida y justa sentencia sobre todos los hombres; 
cuando los injustos y cuantos han sido desobedientes a Dios, y han dado 
honra a ídolos, que no han sido más que vanas fabricaciones de las ma­
nos de los hombres, como si fuese al propio Dios, quedarán consignados 
a este castigo eterno, por haber sido la causa de la impureza; mientras 
que los justos obtendrán un reino incorruptible e inmarcesible. Estos, 
ciertamente, están ahora confinados en el hades, pero no en el mismo 
lugar en el que están confinados los injustos. §566§ 

3. Porque hay una depresión en esta región, a cuya entrada [ ... ] cuando 
la atraviesan quienes son descendidos por los ángeles asignados a las almas, 
no van de la misma manera; sino que los justos son guiados a mano derecha, 
y son llevados con himnos cantados por los ángeles asignados a ese lugar, 
a una región de luz, en la que los justos han morado desde el comienzo del 
mundo; no obligados por la necesidad, sino gozando por siempre de las 
cosas buenas que ven, y regocijándose en la expectativa de aquellos nuevos 
deleites que serán peculiares a cada uno de ellos, y estimando esas cosas 
por encima de lo que nosotros tenemos aquí; con quienes no hay allí lugar 
de trabajo penoso, ni calor agobiante, ni frío penetrante, ni zarzas; pero el 
semblante de los padres, y de los justos, que ven, siempre les sonríe, mientras 
esperan ese descanso y eterna vida nueva en el cielo, que ha de suceder a esta 
región. A este lugar lo llamamos el seno de Abraham. 

4. Pero en cuanto a los injustos, son arrastrados por la fuerza a mano iz­
quierda por los ángeles asignados para el castigo, no yendo de buena gana, 
sino como prisioneros conducidos mediante la violencia; a quienes son envia­
dos los ángeles designados sobre ellos para hacerles reproches y amenazarlos 
con sus miradas terribles, y para empujarlos más abajo aún. Ahora bien, esos 
ángeles que están sobre estas almas las arrastran a las inmediaciones del pro­
pio infierno; quienes, cuando están aliado de él, oyen continuamente su ruido, 
y no se alejan del propio vapor caliente; pero cuando tienen una visión cerca­
na de este espectáculo, al igual que de una terrible y grandísima perspectiva 
del fuego, se ven sobrecogidos por una angustiosa expectativa de un juicio 
futuro, y castigados en efecto por la misma; y no solo eso, sino que donde 
ven el lugar [o coro] de los padres y de los justos aun con esto son castigados; 
porque un caos enorme y profundo está interpuesto entre ellos; tanto, que un 
hombre justo que tenga compasión de ellos no puede ser admitido, y tampoco 
puede cruzarlo nadie que sea injusto, si tuviese la audacia de intentarlo.- The 
Complete Works of Flavius Josephus [Obras completas de Flavio Josefa], tra­
ducción de Whiston (John C. Winston: Filadelfia), p. 901:, 





§567§ Paladines 
de la inmortalidad condicional 

que abarcan los siglos 

PREGUNTA 44 

Aluden ustedes a otras personas que, a lo largo de los si­
glos, han mantenido que no se recibe la inmortalidad hasta la 
resurrección, que los justos muertos duermen en el ínterin de 
la muerte hasta que sean despertados por el Dador de la vida 
en la resurrección, y también que los malvados serán destrui­
dos al final. ¿Quiénes son estos "condicionalistas"? ¿No son 
herejes oscuros, dado que casi todos los eruditos ortodoxos 
han mantenido la inmortalidad innata? Por favor, nombren a 
algunos de los defensores a los que aluden, y citen algunos de 
sus escritos. 

La verdad no se establece ahora, y jamás se ha establecido, por el 
criterio de las mayorías humanas. La verdad teológica se basa siem­
pre y únicamente en la inmutable Palabra de Dios, y se inspira por 
sus preceptos y principios inspirados. Sin embargo, siempre ha habi­
do paladines piadosos y eruditos de la verdad genuina. Y, desde lue­
go, esto es así también en el caso de la doctrina de la inmortalidad en 
Jesucristo, y solo en él y por medio de él, con ocasión de su segundo 
advenimiento. La inmortalidad es un don, según creemos, otorgado 
únicamente a los justos, quienes han aceptado por la fe la vida eterna 
en Cristo (Juan 3: 16,36; 11: 25, 26), en el momento de la aparición 
de nuestro Señor (1 Juan 5: 11; 1 Coro 15: 51,53). §568§ 

La relación de los partidarios de esta gran verdad bíblica ha sido 
más constante, poderosa e ilustre de lo que la mayoría de nosotros 
había sospechado. En realidad, la relación de defensores ha sido casi 
continua desde los tiempos de la Reforma en adelante. Los nombres 
de estos piadosos dirigentes cristianos y brillantes eruditos, hallados 
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en cada generación, se extienden a lo largo de los siglos. Debido a li­
mitaciones de espacio solo podemos citar aquí algunos de ellos; pero 
el registro histórico es asombroso. Una prueba completamente docu­
mentada requeriría un libro por sí sola, pero los ejemplos que siguen 
indican el elevado calibre de estos partidarios -y a menudo las po­
siciones clave sostenidas por ellos- del condicionalismo, como suele 
denominarse esta interpretación, o de la vida solo en Cristo a través 
de la resurrección. Los ejemplos deben limitarse a personas desde la 
Reforma protestante en adelante. * 

La brillantez de la colección de nombres que sigue indica segura­
mente que el epíteto de «herejes», en contraposición a la "ortodo­
xia" de la mayoría, no puede aplicarse con justicia a esta notable 
compañía de líderes cristianos -obispos, arzobispos, archidiáco­
nos, deanes, canónigos, presbíteros, maestros, lingüistas, traduc­
tores de la Biblia, exégetas, administradores, directores, pastores, 
editores, poetas, científicos, abogados, filósofos y hasta un primer 
ministro-, cuyos nombres han adornado la lista de honor de la 
iglesia cristiana y han gozado de la confianza y el respeto de sus 
colegas. 

Además, estos hombres estuvieron repartidos por todas §S69§ las 
fes: la luterana, la reformada, la anglicana, la bautista, la congrega­
cionalista, la presbiteriana, la metodista, etcétera. Y no solo se ex­
tienden a lo largo de estos cuatro últimos siglos, sino que existen hoy 
en círculos eclesiásticos elevados. Sostenemos que si estas personas, 
cuyos nombres siguen siendo reverenciados y reciben honra, sin ser 
objeto de impugnación en sus respectivas afiliaciones religiosas, no 
fueron consideradas herejes por creer y enseñar así, de igual mane­
ra, tampoco podemos nosotros ser acusados de "herejía" por creer 
así, ni tampoco otras personas de nuestro tiempo (como el reciente­
mente desaparecido Dr. William Temple, arzobispo de Canterbury y 
primado anglicano de Gran Bretaña), que en conciencia mantienen 
lo mismo. 

*Sin embargo, deben consignarse estas excepciones anteriores: Los valdenses 
piamonteses del siglo XII, en su catecismo para la instrucción de sus jóvenes 
(Morland, The History of the Evangelical Churches of the Valleys of the Pied­
mont [La historia de las iglesias evangélicas de los valles del Piamonte], 1658, p. 
75), declaraban que el hombre es solo «mortal». Y John Wiklef -que les debía 
muchos de sus conceptos evangélicos- sostenía igualmente que <<la inmorta­
lidad» había de ser otorgada en la resurrección y que los muertos no pueden 
beneficiarse ahora de las oraciones, pues están «todos muertos» y son «llamados 
durmiendo». 
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El contexto histórico 

El 19 de diciembre de 1513, en el contexto de la octava sesión del 
Quinto Concilio Lateranense, el papa León X promulgó una bula 
(Apostolici regimis) que declaraba: «Condenamos y reprobamos 
enérgicamente a cuantos declaren que el alma inteligente es mortal» 
(Damnamus et reprobamus omnes assertentes animam intellectivam 
mortalem esse). Esto se dirigía contra la "herejía" creciente de quie­
nes negaban la inmortalidad natural del alma y confesaban la in­
mortalidad condicional del hombre. La bula también decretaba que 
«a cuantos se adhieran a afirmaciones erróneas semejantes se los re­
chazará y castigará como herejes». Debe tenerse en cuenta que los 
decretos de aquel concilio se emitieron todos en forma de bulas o 
constituciones (H. J. Schroeder, Disciplinary Decrees of the General 
Councils [Decretos disciplinarios de los Concilios Generales], 1937, 
pp. 483, 487). 

En 1516, Pietro Pomponazzi, de Mantua, célebre profesor italiano 
y líder entre los averroístas (que negaban la inmortalidad del alma), 
publicó §S70§ un libro en oposición a esta doctrina titulado Tractatus 
de immortalitate animae [Tratado sobre la inmortalidad del alma]. 
Tuvo una amplia difusión, especialmente en las universidades italia­
nas. Como resultado de ello, fue llevado ante la Inquisición, y su libro 
fue quemado públicamente en Venecia. 

Más tarde, el 31 de octubre de 1517, Lutero clavó sus famosas 
Tesis en la puerta de la iglesia de Wittenberg. En la Defensa de sus 
proposiciones, que publicó en 1520, Lutero citó la declaración pro­
mulgada por el papa sobre la inmortalidad, y dijo que se hallaba en­
tre «esas monstruosas opiniones que pueden encontrarse en el ester­
colero romano de las decretales» (proposición 27). En la proposición 
vigésimo séptima de su Defensa, Lutero dijo: 

Sin embargo, permito que el papa establezca artículos de fe para 
sí mismo y para sus propios fieles como los siguientes: Que el pan y 
el vino se transubstancian en el sacramento; que la esencia de Dios ni 
genera ni es generada; que el alma es la forma sustancial del cuerpo 
humano; que [el papa] es emperador del mundo y rey del cielo, y dios 
terrenal; que el alma es inmortal; y todas estas interminables mons­
truosidades que pueden encontrarse en el estercolero romano de las 
decretales, para que tal como es la fe [del papa], así sea su evangelio, 
tales también sus fieles, y tal su iglesia, y para que los labios puedan 
tener la lechuga adecuada y para que la campana cubreplatos pueda 
ser digna del plato.- Martín Lutero, Assertio omnium articulorum 
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M. Lutheri per bullam Leonis X. novissimam damnatorum [Afirma­
ción de todos los artículos de M. Lutero condenados por la novísima 
bula de León X], artículo 27, edición de Weimar de las Obras de Lu­
tero, tomo 7, pp. 131, 132 (una presentación punto por punto de su 
posición, escrita ell de diciembre de 1520, en respuesta a solicitudes 
de una exposición más completa que la dada en su Adversus execra­
bilem antichristi bullam [Contra la bula execrable del anticristo] y 
Wider die Bulle des Endchrists [Contra la bula del anticristo]). 

En su A Short Historical View of the Controversy Concerning an In­
termediate State [Breve repaso histórico del conflicto relativo al estado 
intermedio], de 1765, el archidiácono Francis Blackburne afirmaba: 

Lutero propugnaba la doctrina del sueño del alma, fundamentándo­
la en las Sagradas Escrituras, y luego hizo uso de ella como refutación 
§S71 § del purgatorio, y del culto a los santos, y persistió en esa creencia 
hasta el último instante de su vida.- Página 14. 

En apoyo de 10 anterior, Blackburne tiene una extensa sección de 
apéndices que aborda la enseñanza de Lutero, tal como se expone en 
los escritos de este, y discute las acusaciones y contraacusaciones. * 

A continuación se presentan algunos de los testigos más desco-
llantes de los últimos siglos. Presentaremos a Lutero y a Tyndale con 
cierto detalle. 

Siglo XVI 

MARTíN LUTERO (1493-1546), reformador alemán y traductor de la 
Biblia 

La causa inmediata de la postura de Lutero en cuanto al sueño 
del alma era el asunto del purgatorio, con su postulado del tormento 
consciente de almas angustiadas. Aunque Lutero no siempre es cohe­
rente, la tónica predominante en todos sus escritos es que las almas 
duermen en paz, sin consciencia ni dolor. Los cristianos muertos no 

*En la página 37 de The Christian Hope [La esperanza cristiana], obra de 
1954 de! Dr. T. A. Kantonen, erudito luterano, se refería en e! mismo sentido a 
la posición de Lutero con las siguientes palabras: 

«Lutero, con un énfasis mayor en la resurrección, prefería centrarse en la 
metáfora bíblica del sueño. "Porque exactamente igual que alguien que se queda 
dormido y llega inesperadamente a la mañana cuando se despierta, sin saber 
qué le ha pasado, nos levantaremos repentinamente e! último día sin saber cómo 
caímos en la muerte y cómo la atravesamos". "Dormiremos hasta que él venga y 
dé un golpe en la tumba y diga: 'Doctor Martín, ¡levántate!' Entonces me erguiré 
en un momento y estaré feliz con él por siempre"». 
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se enteran de nada: no ven, no sienten, no entienden, ni son conscien­
tes de lo que acontece. Lutero mantuvo, y lo afirmó periódicamente, 
que en el sueño de la muerte, como en el sueño físico normal, hay 
completa inconsciencia de la condición de la muerte y del paso del 
tiempo. * La muerte es un sueño dulce y profundo.t Y los muertos 
permanecerán dormidos §S72§ hasta el día de la resurrección,* resu­
rrección que afecta por igual al cuerpo y al alma, cuando ambos se 
reúnan nuevamente. * 

A continuación se presentan citas típicas de Lutero: 
Salomón juzga que los muertos están dormidos, y que no sienten 

nada en absoluto. Porque los muertos yacen allí sin contar días ni años, 
pero cuando sean despertados, parecerá que no han dormido ni un 
minuto.- An Exposition of Salomon's Booke, Called Ecclesiastes or 
the Preacher [Exposición del libro de Salomón llamado Eclesiastés o el 
Predicador], 1573, folio 151v. 

Pero nosotros los cristianos, que hemos sido redimidos de todo esto 
mediante la preciosa sangre del Hijo de Dios, deberíamos habituar­
nos y acostumbrarnos por la fe a despreciar la muerte y considerarla 
un sueño profundo, intenso y dulce; considerar el ataúd como nada 
más que el seno de nuestro Señor Jesús o el Paraíso; el ataúd como 
sencillamente un mullido diván de asueto o descanso. Porque, verda­
deramente, ante Dios, es exactamente esto; porque testifica, Juan 11: 
11: «Nuestro amigo Lázaro duerme»; Mateo 9: 24: «La niña no está 
muerta, sino que duerme». Así también, San Pablo en 1 Corintios 15 
aparta de la vista todos los aspectos odiosos de la muerte en lo relativo 
a nuestro cuerpo mortal y pone en primer plano únicamente los aspec­
tos encantadores y gozosos de la vida prometida. Dice allí [verso 42ss]: 
«Se siembra en corrupción, resucitará en incorrupción. Se siembra en 
deshonra (es decir, en forma odiosa, vergonzosa), resucitará en gloria; 
se siembra en debilidad, resucitará en poder. Se siembra cuerpo animal, 
*Véase «Auslegung des ersten Buches Mose» [Interpretación del primer libro 

de Moisés] (1544) en Schriften [Escritos], tomo 1, col. 1756; «Kirchen-Postille» 
[Sermones a las iglesias] (1528) en Schriften, tomo 11, col. 1143; Schriften, tomo 
2, col. 1069; Deutsche Schriften [Escritos alemanes] (ed. de Erlangen), tomo 11, 
p. 142ss; tomo 41 (1525), p. 373. 

t«Katechetische Schriften» [Escntos catequéticos] (1542), en Schriften, tomo 
11, pp. 287, 288. 

*«Auslegungen über die Psalmeh [3]» [Interpretaciones de los Salmos], escrito 
en 1533, en Schriften, tomo 4, pp. 323, 324. 

* «Am Zweiten Sonntage nach Trinitatis» [El tercer domingo después de Pen­
tecostés], «Haus-Postille» [Sermones domésticos], en Schriften, tomo 13, col. 
2153; "Predigt über 1 Kor. 15: (54-57)" [Predicación sobre 1 Coro 15: 54-57] 
(1533), "Auslegung des Neuen Testament" [Interpretación del Nuevo Testamen­
to], en Schriften, tomo 8, col. 1340. 
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resucitará cuerpo espirituah>.- «Christian Song Latin and German, 
for Use at Funerals» [Canto cristiano, en latín y en alemán, para su 
uso en funerales], 1542, en Works of Luther [Obras de Lutero] (1932), 
tomo 6, pp. 287, 288. 

Así, tras la muerte el alma va a su cámara mortuoria y a su paz, y, 
mientras duerme, no se percata de su sueño, y Dios preserva cierta­
mente al alma que despierta. Dios es capaz de despertar a Elías, Moi­
sés y a otros, y así controlarlos, para que vivan. Pero, ¿cómo puede 
ser eso? No lo sabemos; nos contentamos con los ejemplos del sueño 
corporal, y con lo que Dios dice: es un sueño, un descanso y una paz. 
El que duerme no sabe, por naturaleza, nada de lo que acontece en 
la casa de su vecino; y, §573§ no obstante, sigue viviendo, aunque, 
en contra de la naturaleza de la vida, está inconsciente en su sueño. 
Exactamente lo mismo sucederá también en aquella vida, pero de una 
manera distinta y mejor. * -«Auslegung des ersten Buches Mose», en 
Schriften, tomo 1, col. 1759, 1760. 

He aquí otro ejemplo: 
Deberíamos aprender a ver nuestra muerte con la debida luz, para 

que no haga falta que nos alarmemos por ella, como lo hace la incredu­
lidad; porque en Cristo no es realmente muerte, sino un sueño bueno, 
dulce y breve, que nos trae liberación de este valle de lágrimas, del pe­
cado y del temor y extremo de la muerte real y de todas las desgracias 
de esta vida, y estaremos seguros y sin cuidados, descansando dulce 
y suavemente durante un momento breve, como en un sofá, hasta el 
momento en que él nos llame y nos despierte junto con todos sus hijos 
queridos a su gloria y gozo eternos. Por cuanto la llamamos sueño, 
sabemos qqe no permaneceremos en ella, sino que despertaremos otra 
vez y viviremos, y que el tiempo que durmamos parecerá no más largo 
que si acabásemos de quedar dormidos. Por ende, nos 'censuraremos 
a nosotros mismos de que nos sorprendiésemos o alarmásemos ante 
tal sueño a la hora de la muerte, y repentinamente saldremos vivos 
del sepulcro y de la descomposición, y completamente bien, lozanos, 
con una vida pura, clara y glorificada, para recibir a nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo en las nubes. [ ... ] 

*En su tesina para el Máster en humanidades (1946), "A Study of Martin 
Luther's Teaching Concerning the State of the Dead" [Estudio de la enseñanza 
de Martín Lutero con respecto al estado de los muertos], T. N. Ketola, tabulando 
las referencias de Lutero a la muerte como un sueño -tal como se encuentran 
en los Samtliche Schriften [Escritos recopilados], Concordia de Walsh, ed. de 
1904- enumera 125 referencias específicas de Lutero a la muerte como un sue­
ño. Ketola cita otro grupo menor de referencias que muestran que Lutero creía 
en la consciencia periódica de algunos. Pero lo fundamental es que, aunque los 
muertos viven, están inconscientes, lo que se afirma unas siete veces. 
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Las Sagradas Escrituras presentan tal consuelo en todas partes 
cuando hablan de la muerte de los santos como si se quedasen dor­
midos y se reuniesen con sus antepasados, es decir, habían vencido 
a la muerte por medio de esta fe y del consuelo en Cristo, y aguar­
daban la resurrección, junto con los santos que los precedieron en 
la muerte.- A Compend of Luther's Theology [Compendio de la 
teología de Lutero], editado por Hugh Thomson Ker, hijo, p. 242. 

WILLIAM TYNDALE (1484-1536), traductor de la Biblia al inglés y 
mártir 

En Gran Bretaña, William Tyndale, traductor de la Biblia al inglés, 
salió en defensa de la enseñanza §S74§ renovada de la inmortalidad 
condicional. Esto, al igual que otras enseñanzas, lo puso en conflicto 
directo con Sir Tomás Moro, paladín papal, inglés como él. En 1529, 
Moro se había opuesto de forma resuelta a la «secta pestilente» re­
presentada por Tyndale y Lutero, porque sostenían que «todas las 
almas duermen hasta el día del juicio final». En 1530 Tyndale respon­
dió vigorosamente declarando: 

y vos, al poner [las almas de los difuntos] en el cielo, el infierno y 
el purgatorio, destruís los argumentos con los que Cristo y Pablo de­
muestran la resurrección. [ ... ] Y, nuevamente, si las almas están en el 
cielo, decidme por qué no están en una situación tan buena como la de 
los ángeles; y entonces, ¿qué necesidad hay de la resurrección?- Wil­
liam Tyndale, An Answer to Sir Thomas More's Dialogue [Respuesta 
al Diálogo de Sir Tomás Moro] (reimpresión de Parker de 1850), libro 
4,cap.4,pp.180,181. 

Tyndale fue al meollo del asunto cuando señaló la dependencia 
del papado de las enseñanzas de «filósofos paganos» para procurar 
establecer su afirmación de la inmortalidad innata. Se expresó así: 

La verdadera fe presenta la resurrección, de la que se nos advierte 
que la esperemos en todo momento. Los filósofos paganos, que nega­
ban eso, propusieron que las almas vivían siempre. Y el papa coincide 
a la vez con la doctrina espiritual de Cristo y con la doctrina carnal de 
los filósofos; cosas tan contrarias que no pueden concordar más de lo 
que lo hacen el Espíritu y la carne en un cristiano. Y porque el papa 
de mente carnal consiente la doctrina pagana, corrompe con ello las 
Sagradas Escrituras para establecer aquella.- Ibíd., p. 180. 

En otra sección del mismo tratado que aborda la «invocación de 
los santos», Tyndale emplea el mismo razonamiento, y señala que la 
doctrina de que los santos difuntos estén en el cielo no se había intro­
ducido aún en la época de Cristo: §S7S§ 
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y cuando [Moro] demuestra que los santos están ya en el cielo en 
gloria con Cristo, diciendo «Si Dios es el Dios de ellos, están en el cielo, 
porque no es Dios de muertos», hurta con ello el argumento de Cristo 
con el que prueba la resurrección: que Abraham y todos los santos 
habían de resucitar de nuevo, y no que sus almas estuvieran en el cielo; 
doctrina que no estaba aún en el mundo. Y con esa doctrina elimina 
en buena medida de la resurrección y deja sin efecto el argumento de 
Cristo.- Ibíd., p. 118. 

Tyndale lleva aún más lejos su afirmación cuando muestra el con­
flicto de la enseñanza papal con San Pablo con las siguientes palabras 
ligeramente sarcásticas: 

«No, Pablo, eres un indocumentado; acude al maestro Moro y 
aprende una nueva vía. No seremos muy desgraciados, aunque no 
volvamos a resucitar; porque nuestras almas van al cielo tan pronto 
como morimos, y están allí en un gozo tan grande como Cristo, que ha 
resucitado». Y me extraño de que Pablo no hubiese consolado a los te­
salonicenses con esa doctrina, si la hubiese conocido, de que las almas 
de sus difuntos habían estado en el gozo; cosa que sí hizo con la resu­
rrección, [diciendo] que sus difuntos resucitarían. Si las almas están en 
el cielo, en una gloria tan grande como la de los ángeles, según vuestra 
doctrina, mostradme qué causa habría para la resurrección.- Ibíd. 

JOHN FRITH (1503-1533), colaborador de Tyndale y compañero 
suyo en el martirio 

A Disputacyon of Purgatorie l ... ] divided into three Bokes [Dispu­
ta sobre el purgatorio ... dividido en tres libros], c. 1530 

An Answer to John Fisher, Bishop of Rochester [Respuesta a John 
Fisher, obispo de Rochester] 

Pese a ello, permítaseme concederle que algunos estén ya en el infier­
no, y algunos en el cielo, cosa que jamás será capaz de demostrar con 
las Sagradas Escrituras, sí, y que está claro que destruyen la resurrec­
ción, y hurtan los argumentos con los que Cristo y Pablo demuestran 
que resucitaremos; [ ... ] yen lo tocante a ese punto donde descansan, 
me atrevo a ser audaz y decir que están en la mano de Dios.- An 
Answer to John Fisher. 

GEORGE WISHART (1500-1546), erudito de la lengua griega, amigo 
de Latimer, tutor de John Knox y mártir §S76§ 

Wishart fue acusado de atacar la confesión auricular, la transubs­
tanciación, la extremaunción, el agua bendita, la invocación de los 
santos (que, en todo caso, no podían oír las súplicas a ellos desti-
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nadas) y el purgatorio. La acusación "XVI" fue por promulgar la 
doctrina del sueño del alma. 

Acusación "XVI": Tú, hereje falso, has predicado abiertamente di­
ciendo que el alma de! hombre dormirá hasta el último día del juicio y 
que no obtendrá vida inmortal hasta ese día.- Blackburne, Historical 
View, p. 21. 

"Bautistas generales" 

En sus Institutiones historiae ecclesiasticae [Instituciones de la his­
toria eclesiástica], Johann L. von Mosheim, rector de la Universidad 
de Gotinga, deja constancia de que los "bautistas generales" estaban 
esparcidos en grandes números por muchos de los condados de In­
glaterra (tr. de Murdock, libro IV, siglo XVI, seco IlI, parte 2, cap. IlI, 
párr. 23). Sostenían como artículo de fe «que el alma, entre la muerte 
y la resurrección del día final, no tiene placer ni dolor, sino que está 
en un estado de insensibilidad».- Ibíd. 

Por otro lado, Calvino, profundamente turbado por la difusión de 
esta enseñanza por diferentes territorios, escribió en 1534 un folleto 
belicoso, Psychopannychia (El sueño del alma). Se publicó para re­
futar la enseñanza de que el «alma muere o duerme» y afirmaba que 
este concepto había «llevado ya a miles» a aceptarlo. 

Tras observar que muchos de los primeros reformadores sostenían 
el "sueño del alma", el Dr. Joseph Priestley declaró: 

Si no hubiese sido por la autoridad de Calvino, que escribió expre­
samente contra [el sueño del alma], la doctrina de un estado consciente 
intermedio habría sido, con toda probabilidad, echada por tierra igual 
que la propia doctrina del purgatorio.- Corruptions of Christianity 
[Corrupciones del cristianismo], en Works [Obras] (1818), tomo 5, p. 
229. §577§ 

Siglo XVII 

"R. O." [RICHARD (o ROBERT) OVERTON], erudito, soldado y autor 
de opúsculos 

Man's Mortality [La mortalidad del hombre], 1643 

La primera página anuncia: 
Tratado donde se demuestra, tanto teológica como filosóficamente, 

que, puesto que pecó el hombre como un todo, así también murió el 
hombre como un todo; en contra de esa distinción común entre cuerpo y 
alma. Y que e! que en la actualidad vaya e! alma al cielo o al infierno es 
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una mera ficción. Y que en la resurrección es el comienzo de nuestra in­
mortalidad; y entonces [son] la condena y la salvación reales, y no antes. 

SAMUEL RICHARDSON (fl. 1633-1658), pastor de la Primera Iglesia 
Bautista Particular de Londres 

A Discourse on the Torments of Hell: the Foundations and Pillars 
thereof discover'd, search'd, shaken, and remov'd. With lnfal­
lible Proofs that there is not to be a Punishment after this 
Life, for any to endure that shall never end [Discurso sobre 
los tormentos del infierno. Los fundamentos del mismo son 
descubiertos, buscados, sacudidos y eliminados. Con pruebas 
infalibles de que no ha de haber un castigo después de esta 
vida que nadie deba soportar y que no termine nunca], 1658 

JOHN MILTON (1608-1674), el «más grande de los poetas sagrados»; 
secretario de latín de Cromwell 

Treatise of Christian Doctrine [Tratado de doctrina cristiana], 
tomo 1, cap. 13 

(Enseñó el sueño totalmente inconsciente del hombre en la muerte 
hasta la venida de Cristo y la resurrección.) 

Entonces, por cuanto se dice de manera uniforme que el hombre en 
su totalidad consiste en cuerpo y alma (independientemente de cuáles 
sean las distintas jurisdicciones asignadas a estas divisiones), mostraré 
que en la muerte sufre privación de vida, en primer lugar, el hombre 
en su conjunto, y, en segundo lugar, cada parte componente. [ ... ] El 
sepulcro es el guardián común de todos hasta el día del juicio.- Ca­
pítulo 13. 

GEORGE WITHER (1588-1667), "el poeta cristiano" §S7S§ 

Traducción inglesa de Nemesius, Bishop of Emesa [Nemesio, obis­
po de Emesa], 1636 

(Propugna la inmortalidad condicional; el alma está dormida en 
la muerte.) 

JOHN JACKSON (1686-1763), párroco de Rossington 

A Dissertation on Matter and Spirit [Disertación sobre la materia 
y el espíritu], 1735 

The Belief of a Future State [La creencia en un estado futuro], 
1745 

A Clear Distinction Between True and False Religion [Clara distin­
ción entre la religión falsa y la verdadera], 1750 
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(Refuta y condena la doctrina del tormento eterno.) 

JOHN CANNE (1590-1667), impresor de la obra de R. Overton; pas­
tor de la Iglesia Bautista de Broadmead de Bristol 

Reference Bible [Biblia de referencia], 1682 

(Mantuvo esencialmente lo mismo que R. Overton.) 

ARZOBISPO JOHN TILLOTSON (1630-1694), de Canterbury 

Works, 1683 

No creo que la doctrina de la inmortalidad del alma se presente de 
forma expresa en lugar alguno de las Sagradas Escrituras; meramente 
se da por sentada.- Works, ed. de 1717, tomo 1, p. 749. 

DR. ISAAC BARROW (1630-1677), catedrático de griego en la Univer­
sidad de Cambridge 

Duration of Future Punishment [La duración del castigo futuro], 
en Works 

(Mantuvo que la vida eterna es condicional; sostuvo la destrucción 
final de los malvados.) 

Siglo :xvm 
DR. WILLlAM COWARD (1657-1725), médico de Londres §579§ 

A Survey of the Search After Souls [Investigación de la búsqueda 
de las almas] 

Second Thoughts Concerning the Human Soul, demonstrating 
the Notion of Human Soul, as believ'd to be a Spiritual and 
Immortal Substance, united to a Human Body, to be plain 
Heathenish Invention, and not Consonant to the Principies of 
Philosophy, Reason or Religion [Reconsideración en cuanto 
al alma humana, demostrando que la noción de alma huma­
na, entendida como sustancia espiritual e inmortal unida a un 
cuerpo humano, es una invención pagana, y no acorde con 
los principios de la filosofía, la razón y la religión], 1702 

Further Thoughts Concerning the Human Soul [Pensamientos adi­
cionales sobre el alma hUlrr:!la 1, 1703 

HENRY LAYTON (1670-1706), anglicano, autor de doce libros sobre 
el condicionalismo 
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Arguments and Replies, in a dispute concerning the nature of the 
Soul [Argumentos y réplicas en una disputa concerniente a la 
naturaleza del alma], 1703 

A Search After Souls [Búsqueda de las almas], 1706 

(Afirma que, a lo largo de la vida, vivimos y nos movemos en Cris­
to; y que cuando morimos descansamos y dormimos en él, a la espera 
de ser resucitados en su segunda venida.) 

]OSEPH NrcoL SCOTT (1703-1769), doctor en medicina, pastor, ayu­
dante de su padre, Thomas Scott 

Sermons Preached in Defence of All Religion [Sermones predica­
dos en defensa de toda la religión], 1743 

(Mantiene -tomo 2, sermones 17, 18- que la vida es únicamente 
para los justos, y que la destrucción es para los malvados.) 

DR. ]OSEPH PRIESTLEY (1733-1804), unitarista, científico y filósofo 

«Disquisitions Relating to Matter and Spirit» [Disquisiciones rela­
tivas a la materia y el espíritu], en Works, tomo 3 

The History of Opinion Concerning the State of the Dead [Historia 
de la opinión concerniente al estado de los muertos] §S80§ 

(El «estado del alma en la muerte» es de total insensibilidad, tanto 
como el del propio cuerpo mientras persista en el estado de muerte.) 

OBISPO EDMUND LAw (1703-1787), profesor del Sto Peter's College, 
archidiácono de Staffordshire, obispo de Carlisle 

Considerations on [ ... ] the Theory of Religion [Consideraciones 
sobre ... la teoría de la religión], 1749 

The State of the Dead [El estado de los muertos], 1765 (apéndice 
a lo anterior) 

(Planteó un desafío a la doctrina del estadio intermedio consciente; 
sostuvo que la muerte es un sueño, una negación de toda vida, pensa­
miento o acción, un estado de descanso, silencio e inconsciencia.) 

PETER PECARD (c. 1718-1797), profesor del Magdalen College, Cam­
bridge, deán de Peterborough 

Observations on the Doctrine of an Intermediate State, Between 
Death and the Resurrection [Observaciones sobre la doctrina 
de un estado intermedio entre la muerte y la resurrección], 
1756 

(La inmortalidad no es innata, sino un don a través de Cristo.) 
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ARCHIDIÁCONO FRANCIS BLACKBURNE (1705-1787), de Cleveland; 
párroco de Richmond 

A Short Historical View of the Controversy Concerning the 1nter­
mediate State, 1765 

(La historia más completa sobre el tema escrita en el siglo XVII!.) 

OBISPO WILLIAM WARBURTON (1698-1779), de Gloucester, aficiona­
do a las disputas teológicas 

Divine Legation of Moses [El divino legado de Moisés], 1738-41 

(Puso el mote de «doctores inmisericordes» a los creyentes en el 
tormento eterno.) 

SAMUEL BOURN (1714-1796), disidente, de Rivington, Lancashire §S81 § 

Christian Doctrine of Future Punishment [La doctrina cristiana 
del castigo futuro], 1759 

(Hace hincapié en la «total destrucción, o aniquilación, o en el cese 
de la existencia» para los incorregiblemente malvados.) 

DR. WILLIAM WHISTON (1667-1752), teólogo bautista, profesor de 
matemáticas de la Universidad de Cambridge 

The Eternity of Hell-Torments Considered [La eternidad de los 
tormentos del infierno puesta en consideración], 1740 

(Negaba la doctrina del tormento eterno; sostuvo que los malva­
dos serían destruidos totalmente.) 

DR. JOHN TOTTIE ((l. 1772), canónigo de la Iglesia de Cristo, de Ox­
ford; archidiácono de Worcester 

Sermons Preached Before the University of Oxford [Sermones pre­
dicados ante la Universidad de Oxford], 1775 

(Se opuso a la doctrina de la inmortalidad natural del alma.) 

PROFESOR HENRY DODWELL (1641-1711), erudito clásico, catedráti­
co de Oxford ("Dodwell el erudito") 

Letter Concerning the 1mmortality of the Soul [Carta referente a 
la inmortalidad del alma], 1703 

The Natural Mortality of Human Souls [La mortalidad natural de 
las almas humanas], 1708 

An Epistolary Discourse, Proving From the Scriptures and the 
First Fathers, That the Soul 1s a Principie Naturally Mortal; 
but 1mmortalized Actually by the Pleasure of God [Discur-
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so epistolar que demuestra con las Sagradas Escrituras y los 
primeros Padres que el alma es un principio mortal de forma 
natural, pero inmortalizado en realidad por la complacencia 
de Dios], 1706 

Siglo XIX 

OBISPO TIMOTHY KENDRICK, anglicano 

Sermons [Sermones], 1805 
(El alma del hombre muere con el cuerpo, y es restaurada a la vida 

en el momento de la resurrección y del segundo advenimiento.) §S82§ 

DR. WILLIAM THOMSON (1819-1890), arzobispo de York 

The Thought of Death [La idea de la muerte], ponencia anual ce­
lebrada en 1862 en memoria de John Bampton, del Trinity 
College de Oxford 

La vida para los impíos debe ser el comienzo de la destrucción, 
puesto que nada sino Dios y lo que le place puede existir permanen­
temente. 

DR. EDWARD WHITE (1819-1887), congregacionalista, pastor de la 
Capilla de San Pablo; presidente de la Unión Congregacional. Fue 
defensor destacado de la inmortalidad condicional durante más de 
cuarenta años 

Life in Christ [Vida en Cristo], 1846 
That Unknown Country [Aquel país desconocido] (simposio) 
Immortality, a Clerical Symposium [La inmortalidad. Simposio 

clerical] 

En 1883 declaró: 
Tras cuarenta años de estudio del asunto, mantengo firmemente 

que la noción de la imposición de un tormento en cuerpo y alma que 
será absolutamente interminable es lo único que da alas a Ingersoll en 
Norteamérica o a Bradlaugh en Inglaterra. Creo más firmemente que 
nunca que es una doctrina tan contraria a cada línea de la Biblia como 
lo es a todo instinto moral de humanidad.- Introducción a The Un­
speakable Gift [El don inefable], de J. H. Pettingell (1884), p. 22. 

Al año siguiente añadió: 
El Antiguo Testamento es totalmente coherente con la creencia de 

la vida eterna de los siervos de Dios, y de la destrucción eterna de los 
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malvados. Y no es coherente, cuando se toma en su sentido más simple, 
con ninguna otra creencia. [ ... ] 

Los Evangelios y las epístolas mantienen su fidelidad con igual per­
tinacia casi uniformemente al lenguaje relativo a la perdición de los 
no salvos, lo que, tomado en su sentido más simple, enseña, igual que 
el Antiguo Testamento, que morirán, perecerán, serán destruidos, no 
verán la luz, sino que sufrirán la destrucción, la destrucción eterna, la 
«destrucción», en palabras de Cristo, «del cuerpo y del alma en la Ge­
hena».- Homiletic Monthly (Inglaterra), marzo de 1885. §583§ 

DR. JOHN THOMAS (1805-1871), editor del Apostolic Advocate; fun­
dador de los cristadelfianos 

(Extinción final de los malvados; la inmortalidad, un don a través 
de Cristo.) 

H. H. DOBNEY (1809-1883), pastor bautista de Maidstone, Inglaterra 

Notes of Lectures on Future Punishment [Notas de conferencias 
sobre el castigo futuro], 1844 

ARZOBISPO RICHARD WHATELY (1787-1863), de Dublín; profesor y 
director en Oxford 

A View of the Scriptural Revelations Concerning a Future State 
[Panorama de las revelaciones bíblicas concernientes a un es­
tado futuro] 

(Nunca se dice que los malvados vayan a mantenerse con vida, 
pero sí que pierden el derecho a ella. Enseñó su destrucción final.) 

DEÁN HENRY ALFORD (1810-1871), de Canterbury, erudito bíblico 

Greek New Testament [El Nuevo Testamento griego] 

(La inmutabilidad y la duración eternas pertenecen únicamente a 
quienes están en conformidad con Dios.) 

JAMES PANTON HAM, pastor congregacionalista de Bristol 

Life and Death; or, The Theology of the Rible in Relation to Hu­
man Mortality [La vida y la muerte, o La teología de la Biblia 
en relación con la mortalidad humana], 1849 

CHARLES F. HUDSON (1821-1867), pastor congregacionalista y eru­
dito de griego 

Debt and Grace as Related to the Doctrine of a Future Life [La 
deuda y la gracia en su relación con la doctrine de una vida 
futura], 1857 
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Christ Our Life. The Seriptural Argument for Immortality Through 
Christ Alone [Cristo nuestra vida. El argumento bíblico en fa­
vor de la inmortalidad únicamente mediante Cristo], 1860 

DR. ROBERT W. DALE (1829-1895), pastor §584§ congregaciona1ista, 
Iglesia de Carr's Lane de Birmingham; editor de la revista The Con­
gregationalist; presidente de la Unión Congregacional de Inglaterra 
y Gales; y presidente del Primer Congreso Internacional de Iglesias 
Congregacionales, celebrado en 1891. Anunció su aceptación del 
condicionalismo en una monografía presentada ante la Unión Con­
gregacional en 1874. 

La vida eterna, según creo, es la herencia de los que están en Cristo. 
Quienes no estén en él sufrirán la segunda muerte, de la que no habrá 
resurrección. [ ... ] 

No soy consciente de que [las posiciones del condicionalismo] hayan 
perjudicado en mi enseñanza la autoridad de ninguna de las grandes 
doctrinas centrales de la fe cristiana. La doctrina de la Trinidad per­
manece incólume; y creo que la doctrina de la encarnación, la doctrina 
de la expiación en su sentido evangélico, la doctrina de la justificación 
por la fe, la doctrina del juicio por las obras, y la doctrina de la regene­
ración han recibido de estas conclusiones una ilustración nueva y más 
intensa.- Registrado en el libro de Freer titulado Edward White, His 
Life and Work [Edward White, vida y obra] (1902), pp. 354, 355. 

DEÁN FREDERICK W. FARRAR (1831-1903), canónigo de la Abadía de 
Westminster; deán de Canterbury 

Eternal Hope [Eterna esperanza], 1877 
Faith and Merey [Fe y misericordia] 
Merey and Judgment [Misericordia y juicio], 1881 

(Denunció el dogma del sufrimiento consciente interminable; fue 
incapaz de encontrar un solo texto en toda la Biblia que, interpretado 
razonablemente, enseñe los puntos de vista comunes sobre el tormen­
to interminable.) 

HERMANN OLSHAUSEN (1796-1839), catedrático de teología en 
K6nigsberg 

Bibliseher Kommentar über samtliehe Sehriften des Neuen Te­
staments [Comentario bíblico sobre escritos recopilados del 
Nuevo Testamento], 1830, en seis tomos. Existe una traduc­
ción de 1860 al inglés §585§ 
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La doctrina de la inmortalidad del alma y el nombre son por igual 
desconocidos en toda la Biblia.- Biblical Commentary on the New 
Testament (1860), tomo 4, p. 38l. 

CANÓNIGO HENRY CONSTABLE (fallecido en 1894), prebendado de 
(:ork, Irlanda 

Hades: or the Intermediate State of Man [El hades, o El estado 
intermedio del hombre], 1873 

Restitution of All Things [La restitución de todas las cosas] 
The Duration and Nature of Future Punishment [Duración y na­

turaleza del castigo futuro], 1868 

El alma no sobrevive al cuerpo: ambos dejan de existir a la vez, para 
vivir de nuevo cuando el espíritu de vida vuelve a entrar en el cuerpo 
y reproduce el alma dentro de él.- Hades: or the Intermediate State 
of Man, p. 79. 

WILLIAM E. GLADSTONE (1809-1898), primer ministro británico y 
teólogo 

Studies Subsidiary to the Works of Bishop Butler [Estudios en res­
puesta a las obras del obispo Butler], ed. de 1896 

En una crítica penetrante de la Analogy [Analogía] del obispo But­
ler, y de la defensa que este hacía de la inmortalidad innata, Glad­
stone sostuvo: 

Debemos considerar que [solo] desde el tiempo de Orígenes empezó 
a afianzarse en la iglesia cristiana la idea de la inmortalidad natural, en 
lugar de la inmortalidad cristiana.- Studies Subsidiary to the Works 
of Bishop Butler (ed. de 1896), p. 184. 

La doctrina de la inmortalidad natural, a diferencia de la de la in­
mortalidad cristiana, no había sido sometida a las pruebas más severas 
de la amplia publicidad y la polémica resuelta, sino que había entrado 
subrepticiamente en la iglesia, por la puerta de atrás, por decirlo así; 
mediante un proceso callado, aunque efectivo; y estaba en camino de 
obtener titulación por prescripción tácita.- Ibíd., p. 195. 

Otra consideración de la mayor importancia es que la inmortali­
dad natural del alma es una doctrina totalmente desconocida para las 
Santas Escrituras, y no se yergue sobre un plano más elevado que el de 
una opinión filosófica sostenida con ingenio, pero impugnada grave y 
formidablemente.- Ibíd., p. 197. 

El carácter del Omnipotente se hace propenso a acusaciones §S86§ 
que no se pueden repeler mientras se mantenga la idea de que pueda 
haber por decisión suya cosa semejante a un castigo interminable, pero 
habrá quedado suficientemente vindicado ante el tribunal del juicio 
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humano tan pronto se haya establecido y admitido que el castigo, no 
importa qué más sea, no puede ser interminable.- Ibíd., p. 241. 

jOSEPH PARKER (1830-1902), pastor congregacionalista del City 
Temple de Londres 

People's Bible [La Biblia del pueblo], tomo 1, sobre Génesis 

Gloriosa me resulta esta idea (tan acorde con cuanto sabemos de 
la bondad divina) de preguntar al hombre si aceptará la vida para ser 
como Dios, o si elegirá la muerte y la oscuridad para siempre. Dios no 
dice al hombre: «Te haré inmortal e indestructible, quieras o no; para 
siempre vivirás». No; lo hace capaz de vivir; lo constituye con una 
visión de la inmortalidad; lo insta, le suplica, le implora que realice 
este grandioso propósito, asegurándole, con sentimiento infinito, que 
no obtiene placer de la muerte del pecador, que preferiría que quisiera 
VIVIR. Doctrina esta que, según mi punto de vista, simplifica y glorifi­
ca la historia humana tal como la relata la Biblia. La vida y la muerte 
no se ponen ante bestia alguna; pero la vida y la muerte se ponen 
claramente ante el hombre --él puede vivir, se previó que viviese, se 
le suplica que viva; todo el plan de la Providencia y de la redención 
está ordenado para ayudarlo a vivir-o ¿Por qué, entonces, queréis mo­
rir?- The People's Bible, tomo 1, p. 126. 

Hablando del destierro definitivo del pecado del universo, Parker 
añade: 

Por destruir el mal no quiero decir encerrarlo aislado en una prisión 
moral, que se irá ampliando a lo largo de las edades y generaciones 
hasta que se convierta en la morada de incontables millones de rebel­
des, sino su extinción total, final y eterna, para que al fin el universo 
esté sin «mancha ni arruga ni cosa semejante», el hogar puro de una 
pura creación.- Ibíd., p. 160. 

Comentando la "Destrucción de Sodoma", Parker niega que «al 
dar la vida Dios la haya puesto más allá de su propia potestad de 
reclamarla o retirarla». Comenta así las implicaciones de esto: §587§ 

Habiéndote dado la vida, eres tan inmortal como es él mismo, iY 
puedes desafiarlo e interferir en su propia obra! La doctrina me pa­
rece que conlleva un despropósito palpable, y apenas puede rehuir la 
acusación de blasfemia. En toda la Biblia, Dios se reservó el derecho a 
recuperar cualquier cosa que haya dado, porque todos los dones han 
sido ofrecidos con unas condiciones sobre las cuales no puede haber 
confusión.- Ibíd., p. 222. 

En este caso [de SodomaJ tenemos un ejemplo de destrucción total 
y eterna. Vemos aquí qué se quiere decir con «castigo eterno», porque 
se nos dice en el Nuevo Testamento que Sodoma sufrió «el castigo 
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de! fuego eterno», es decir, de un fuego que puso fin definitivo a su 
existencia y que logró perfectamente e! propósito de Dios. El «fuego» 
fue «eterno»; no obstante, Sodoma no sigue ardiendo literalmente; e! 
humo de su tormento, siendo el humo de un fuego eterno, ascendió por 
los siglos de los siglos; pese a ello, no se eleva humo de la llanura: el 
«fuego eterno» no conlleva el elemento de lo que nosotros llamamos 
"tiempo"; significa total, absoluto, completo, final: lo que se hace o da 
una vez para siempre.- Ibíd., p. 223. 

OBISPO JOHN J. S. PEROWNE (1823-1904), erudito de hebreo, obispo 
anglicano de Worcester 

Hulsean Lectures on Immortality [Ponencias sobre la inmortali­
dad en memoria de John Hulse], 1868 

La inmortalidad de! alma no es defendida ni afirmada en e! Antiguo 
Testamento.- Hulsean Lectures on Immortality, p. 31. 

La inmortalidad del alma es un fantasma que elude e! ansioso abra­
zo de uno.- Ibíd. 

SIR GEORGE STOKES (1820-1903), catedrático de matemáticas en Cam­
bridge; presidente de la Royal Society; parlamentario 

That Unknown Country (simposio), 1889 
Immortality, a Clerical Symposium 

Era natural que, tras la renuncia por la transgresión al derecho a 
la inmortalidad, el hombre procurase satisfacer su anhelo de inmor­
talidad imaginando que tenía algo inmortal en su §588§ naturaleza. 
Entonces, si hemos de descubrir algo de la condición del hombre en el 
estado intermedio debemos mirar en la reve!ación.- That Unknown 
Country, p. 829. 

Todo¡ e! ser de! hombre fue objeto de pérdida a causa de la caída, y 
la vida futura no es su derecho innato, sino que depende de la dispen­
sación sobrenatural de la gracia. Buscar en la estructura corporal del 
hombre indicaciones de inmortalidad, buscarlas aun en sus sublimes 
poderes mentales -sublimes, en efecto, pero penosamente despilfarra­
dos-, es buscar a los vivos entre los muertos. Para obtener la seguri­
dad de la inmortalidad, el hombre no debe mirar en su interior, sino 
fuera de sí mismo.- Immortality, a Clerical Symposium, p. 123. 

DR. W. A. BROWN (1865-1943), del Union Seminary, Nueva York 

The Christian Hope [La esperanza cristiana], 1912 

(De Israel vino la doctrina de la resurrección y del advenimiento; 
de Grecia, la doctrina de la inmortalidad natural.) 
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DR. J. AGAR BEET (1840-1924), profesor wesleyano 

Last Things [Las últimas cosas] 
Prefacio a The Immortality of the Soul: A Protest [La inmortalidad 

del alma: Protesta], 5" ed., 1902 

Las páginas siguientes son [ ... ] una protesta contra una doctrina 
que, durante largos siglos, ha sido aceptada de forma casi universal 
como verdad divina enseñada en la Biblia, pero que me parece total­
mente ajena a la misma, tanto en fraseología como en pensamiento, 
y derivada únicamente de la filosofía griega. Hasta tiempos recientes, 
esta doctrina foránea ha sido comparativamente inocua. Sin embargo, 
como he demostrado aquí, ahora está produciendo resultados suma­
mente graves. [ ... ] 

Por supuesto, se dirá de esta doctrina, como de algunas otras, que, 
aunque no esté enseñada de forma explícita en la Biblia, se insinúa y 
se da por sentada en ella. [ ... ] Quienes reivindican la autoridad divina 
para su enseñanza deben demostrar que esta proviene de Dios. En este 
caso, nunca he visto prueba semejante.- The Immortality of the Soul 
(5" ed., 1902), Prefacio. §589§ 

DR. R. F. WEYMOUTH (1822-1902), director de la Mill Hill School, 
traductor del New Testament in Modern Speech [Nuevo Testamento 
en lenguaje moderno] 

Mi mente no logra concebir una distorsión más grosera del lenguaje 
que cuando cinco o seis de las palabras más fuertes que posee la len­
gua griega, que significan destruir o destrucción, se explican de modo 
que signifiquen «mantener una existencia eterna, aunque desdichada». 
Traducir negro por blanco no es nada comparado con lo anterior.­
Citado por Edward White en Life in Christ (1878), p. 365. 

New Testament in Modern Speech, nota sobre 1 Corintios 15:18: 
Por «perecieron» el apóstol aquí quiere decir, según parece, «deja­

ron de existir». * 

Sobre Hebreos 9: 28: 
El uso del N.T. de palabras como 'muerte', 'destrucción', 'fuego' y 

'perecer' para describir la retribución futura señala a la probabilidad 
de una angustia temerosa, seguida por la extinción del ser, como el 
destino que aguarda a quienes, por el rechazo persistente del Salvador, 
demuestran ser completa, y, por lo tanto, irremediablemente malos. * 

Sobre Apocalipsis 14: 11: 

*Notas de Ernest Hampden-Cook, editor y revisor de la tercera edición de 
The New Testament in Modern Speech, de Richard Francis Weymouth. 
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No hay nada en este versículo que implique necesariamente una 
eternidad de sufrimiento. De modo similar, la palabra 'castigo' o 'co­
rrección' de Mat. xxv. 46 no da por sí misma indicación alguna de 
tiempo. 

Sobre Apocalipsis 20: 10: 
El lago de fuego: Lo que implica dolor terrible y completo, ruina y 

destrucción irremediables. * 

DR. LYMAN ABBoTT (1835-1922), pastor congregacionalista y editor 
de las revistas Christian Union y The Outlook 

That Unknown Country (simposio), 1889 

Fuera de los muros de Jerusalén, en el valle de la Gehena, §590§ se 
mantenía un fuego que ardía perpetuamente, en el que se arrojaban 
para ser destruidos los desperdicios de la ¿iudad. Este es el fuego del 
infierno del Nuevo Testamento. Cristo advierte a sus oyentes de que la 
persistencia en el pecado los convertirá en desperdicios que habrán de 
ser arrojados de la ciudad para ser destruidos. El gusano que no muere 
era el gusano que devoraba las reses muertas, y resulta igual de ma­
nifiesto que es un símbolo no de tortura, sino de destrucción.- That 
Unknown Country, p. 72. 

La noción de que el castigo final del pecado sea la pervivencia en el 
pecado y el sufrimiento se basa también, en parte, en lo que me parece 
una falsa filosofía sobre el hombre. Esa filosofía es que el hombre es in­
mortal por naturaleza. Cada vez estoy más convencido de que según la 
enseñanza tanto de la ciencia como de la Sagrada Escritura, el hombre 
es por naturaleza un animal, y, como todos los demás animales, mor­
tal; que la inmortalidad pertenece únicamente a la vida espiritual; y de 
que la vida espiritual es posible únicamente en comunión y contacto 
con Dios; y que, en suma, la inmortalidad no se confirió a la raza en la 
creación, la quisiera o no, sino que se confiere en la redención a cuan­
tos de la raza escojan la vida y la inmortalidad por medio de Jesucristo 
nuestro Señor.- Ibíd. 

DR. EDWARD BEECHER (1803-1895), teólogo congregacionalista; de­
cano del Illinois College 

Doctrine of Scriptural Retribution [La doctrina de la retribución 
bíblica] 

[La Biblia] no reconoce, no, más bien niega expresamente la inmor­
talidad natural e inherente del alma. Nos asegura que solo Dios tiene 
inmortalidad (1 Tim. vi, 16). A partir de esta expresión entendemos 

*Notas de Emest Hampden-Cook, editor y revisor de la tercera edición de 
The New Testament in Modern Speech, de Richard Francis Weymouth. 
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que tiene inmortalidad en el sentido más elevado, es decir, inmortali­
dad inherente. Toda existencia, aparte de sí mismo, fue creada por él y 
la sostiene. Los hombres no son, como enseñó Platón, seres existentes 
por sí mismos y eternos, inmortales en su misma naturaleza. [ ... ] No 
hay inmortalidad inherente del alma como tal. Lo que Dios creó lo sos­
tiene en el ser, y lo puede aniquilar a voluntad.- Doctrine of Scriptural 
Retribution, p. 58. 

DR. EMMANuEL PÉTAVEL-OLLIFF (1836-1910), teólogo suizo; profe­
sor de la Universidad de Ginebra 

La fin du mal [El fin del mal], 1872. Se tradujo al inglés con el títu­
lo The Struggle for Eternal Life [La lucha por la vida eterna] 

The Extinction of Evil [La extinción del mal], 1889 
Le probleme de l'immortalité [El problema de la inmortalidad], 

1891-92 §S91§ 

DR. FRANz DELITZSCH (1813-1890), hebraísta, catedrático en Ro­
stock, Erlangen y Leipzig 

Neuer Kommentar über die Genesis [Nuevo comentario sobre el 
Génesis], 1887 

No hay nada en toda la Biblia que implique una inmortalidad inna­
ta.- Comentario sobre Gén. 3: 22. 

Desde el punto de vista bíblico, el alma puede ser muerta; es mor­
tal.- Comentario sobre Núm. 23: 10. 

OBISPO CHARLES J. ELLICOTI (1820-1905), de Bristol, presidente de 
la Comisión para la Revisión de la traducción inglesa de la Biblia 

The Ceylon Evangelist, octubre de 1893 

Parece inconcebible que, siendo Dios todo en todos, hubiese de 
haber algún lugar oscuro, donde, en medio de un interminabl~ sufri­
miento autoinfligido, o en el aumento de un odio eterno, se alcen por 
siempre manos rebeldes contra el Padre y Dios eterno del amor impe­
recedero.- The Ceylon Evangelist, octubre, 1893. 

DR. GEORGE DANA BOARDMAN (1828-1903), pastor de la Primera 
Iglesia Bautista de Filadelfia; creó la Fundación Boardman de Ética 
Cristiana en la Universidad de Pensilvania 

Studies in the Creative Week [Estudios de la semana de la crea­
ción],1880 

Escribiendo sobre el asunto de la inmortalidad, afirma: 
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Ni un solo pasaje de la Santa Biblia, del Génesis al Apocalipsis, en­
seña, que yo sepa, la doctrina de la inmortalidad del hombre. Por otro 
lado, la Sagrada Escritura declara de forma enfática que solo Dios tie­
ne inmortalidad (1 Tim. vi. 16), o sea: Solo Dios es inmortal de forma 
natural, inherente, en su propia esencia y naturaleza.- Studies in the 
Creative Week, pp. 215, 216. 

Entonces, si el hombre es inmortal, es porque le ha sido concedida 
la inmortalidad. Es inmortal, no porque fuese creado así, sino porque 
ha llegado a ser así, derivando su inmortalidad de Aquel que tiene in­
mortalidad él solo. Y de este hecho el árbol de §592§ la vida en medio 
del huerto parece haber sido escogido como símbolo y promesa. Que 
este es el significado del árbol de la vida resulta evidente de las palabras 
finales de los anales de la caída: «Luego dijo Jehová Dios: "El hombre 
ha venidó a ser como uno de nosotros, conocedor del bien y el mal; 
ahora, pues, que no alargue su mano, tome también del árbol de la 
vida, coma y viva para siempre". Y lo sacó Jehová del huerto de Edén, 
para que labrara la tierra de la que fue tomado. Echó, pues, fuera al 
hombre, y puso querubines al oriente del huerto de Edén, y una espa­
da encendida que se revolvía por todos lados para guardar el camino 
del árbol de la vida» (Gén. iii. 22-24). Si el hombre és inherentemente 
inmortal, ¿qué necesidad había de árbol de la vida alguno? Entonces, 
queda claro al menos esto: De alguna manera, la inmortalidad estaba 
condicionada de forma parabólica a comer de este árbol misterioso, 
y la inmortalidad era para el hombre en su conjunto: espíritu, alma y 
cuerpo.- Ibíd., p. 216. 

J. H. PETTINGELL (1815-1887), congregacionalista, secretario de dis­
trito de la Junta Congregacionalista de Misiones Extranjeras 

The Theological Trilemma [El trilema teológico] 
Universal Salvation, or Conditional 1mmortality [La salvación 

universal, o La inmortalidad condicional], 1878 
Platonism versus Christianity [Platonismo contra cristianismo], 

1881 
The Life Everlasting: What 1s 1t? Whence 1s 1t? Whose 1s 1t? [La 

vida eterna: ¿Qué es? ¿De dónde proviene? ¿De quién es?], 
1882 

The Unspeakable Gift, 1884 

Merece la pena observar que la doctrina del tormento eterno no se 
encuentra ni en el Credo de los Apóstoles, ni en el Credo de Nicea, ni 
en dos de las principales Confesiones de fe del siglo XVI, concretamen­
te en el por demás rígido Credo de la Iglesia Reformada francesa y en 
los Treinta y nueve Artículos de la Iglesia Anglicana. Y creemos que 
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si este dogma se ha legado a todas las iglesias protestantes, es simple­
mente como herencia de los errores de la Edad Media y de las teorías 
especulativas del platonismo. Si examinamos los escritos de los prime­
ros Padres: Bernabé, Clemente de Roma, Hermas, Ignacio, Policarpo, 
Justino Mártir, Teófilo de Antioquía, Ireneo y Clemente de Alejandría, 
descubrimos que todos ellos se mantuvieron fieles a la doctrina apostó­
lica de la §593§ destrucción final de los impíos. El dogma del tormento 
eterno no se introdujo subrepticiamente en la iglesia sino hasta que 
esta cedió a la influencia de la filosofía platónica.- The Life Everlast­
ing, pp. 66, 67. 

Congresos sobre el condicionalismo 

Aparte de un gran avivamiento de exponentes individuales del 
condicionalismo, en el siglo XIX se prodigaron los congresos, como 
el concurrido Congreso de Londres sobre la Inmortalidad Condicio­
nal del 15 de mayo de 1876, que concluyó con un informe impreso. 
Convocado bajo la presidencia del teniente general Goodwyn, la con­
currencia incluyó partidarios tan destacados como Henry Constable, 
Edward White, Minton, Heard, Howard, Leask, Tinling y Barrett, y 
hubo presentaciones a cargo del Dr. Pétavel, de Suiza, del Dr. Wey­
mouth, de la Mill Hill School, etcétera. Lo esencial del informe del 
congreso fue: «La Biblia no enseña en parte alguna una inmortalidad 
inherente; pero enseña que impartirla es el objeto de la redención. 
[ ... ] Su comunicación requiere una regeneración del hombre, por me­
dio del Espíritu Santo, y una resurrección de los muertos».- Página 
28. Declaró que el disfrute de la inmortalidad es condicional; y que 
quienes no vuelvan a Dios morirán y perecerán para siempre. «No 
hay vida eterna fuera de Cristo». 

El Dr. White declaró allí: 
Estas son las ideas que nos han reunido esta mañana. Son ahora 

mantenidas por una multitud inmensa de personas inteligentes de 
todas las tierras, porque aunque aquí estemos reunidos en asamblea 
solo un grupito, representamos un ejército inmenso en Europa y 
América. Estos puntos de vista se extienden día a día por las iglesias; 
y cuentan entre sus partidarios a algunos de los científicos, teólogos, 
misioneros, filólogos, filósofos, predicadores y estadistas más desta­
cados.- Informe, London Conference on Conditional Immortality, 
pp. 28,29. §594§ 
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Se producen simposios importantes 

En una década se produjeron varios simposios importantes, de los 
que contamos con abundante documentación escrita: Life Everlast­
ing [La vida eterna] (199 páginas, 1882), con veinte participacio­
nes; That Unknown Country [Aquel país desconocido] (943 páginas, 
1889), una presentación en pro y en contra con 52 participantes pres­
tigiosos; y un tercero, Immortality: a Clerical Symposium, objeto de 
publicación en Gran Bretaña. Producidos a ambos lados del Atlán­
tico, tales simposios indican el amplio interés interdenominacional e 
internacional en este tema vital. Obsérvese el primero, publicado en 
Filadelfia. 

EL SIMPOSIO "THE LIFE EVERLASTING" DE PETTINGELL.- Se pre­
paró un documento de 199 páginas que recogía el contenido del sim­
posio. Dicho documento apareció como suplemento del libro de J. 
H. Pettingell publicado en 1882 con el título The Life Everlasting. 
Contiene aportaciones de las siguientes personas: 

Dr. Leonard Bacon, pastor, Iglesia Congregacional de Park, sita en 
Norwich, Connecticut; Dr. Edward White, congregacionalista, de la 
Capilla de San Pablo, sita en Londres; Samuel Minton, anglicano, de 
la Eaton Chapel de Londres; George R. Kramer, pastor independien­
te, Iglesia de la Familia de la Fe, de Wilmington, Delaware; Joseph D. 
Wilson, párroco, de la Iglesia Episcopal Reformada de San Juan, sita 
en Chicago; A. A. Phelps, pastor, Iglesia Congregacional de Roches­
ter, Nueva York, editor de la revista The Bible Banner; Dr. A. M. B. 
Graham, presidente del Congreso Cristiano de Arkansas y presidente 
de la Unión de Temperancia Cristiana de Arkansas; William B. Hart, 
laico de Filadelfia; Dr. William Leask, pastor congregacionalista de la 
Maberly Chapel de Londres, editor de The Rainbow; Dr. Emmanuel 
Pétavel (Pétavel-Olliff), de Ginebra, Suiza, autor de La fin du mal, 
traducido al inglés como The Struggle for Eternal §S9S§ Life; J. H. 
Kellogg, doctor en medicina, director del Sanatorio de Battle Creek, 
en la población de ese nombre en el Estado de Míchigan, autor de 
The Soul and the Resurrection [El alma y la resurrección]; Profesor 
D. H. Chase, metodista, de Middletown, Connecticut; Charles Byse, 
pastor de la Iglesia Evangélica Libre de Bruselas, Bélgica, y editor de 
las revistas Église chrétienne missionnaire beIge y JournaI du pro tes­
tantisme franfais; William Lang, autor, de Edimburgo; M. W. Strang, 
editor de The Messenger, de Glasgow; Profesor Hermann Schutz, de 
la Universidad de Gotinga, Alemania, autor de Die Voraussetzungen 



494 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

der christlichen Lehre von der Unsterblichkeit [Los principios de la 
doctrina cristiana de la inmortalidad]; Dr. Clement M. Butler, párro­
co de la Iglesia de la Trinidad, de Washington, D.C., y profesor de his­
toria en el Seminario Teológico Episcopal de Filadelfia; Dr. Matson 
Meier-Smith, pastor congregacionalista y profesor de homilética y 
de teología pastoral en el Seminario Teológico Episcopal de Filadel­
fia; canónigo Henry Constable, autor anglicano, de Londres; Dr. C. 
R. Hendrickson, pastor de la Iglesia Bautista de ]ackson, Tennessee; 
Dr. W. R. Huntington, párroco de la Iglesia de Todos los Santos de 
Worcester, Massachusetts. 

CRÍTICA DEL DR. PHELPS A LA INMORTALIDAD INNATA.- Al pre­
sentar su contribución titulada "Is Man by Nature Immortal?" [¿Es 
el hombre inmortal por naturaleza?] (pp. 639-650), el Dr. Phelps pre­
senta doce cargos contra la doctrina de la inmortalidad innata: 

1. Tiene un mal historial; fue introducida por la serpiente del 
Edén, y surge de una filosofía pagana; no se encuentra en la creencia 
judía; es una componenda con el platonismo; adoptada y autenticada 
por la Iglesia de Roma. 

2. No concuerda con el relato bíblico de la creación del hombre. 
3. Está en conflicto con la declaración bíblica en cuanto a la caída 

del hombre. §596§ 
4. Es opuesta a la doctrina bíblica de la muerte. 
5. Es igualmente opuesta a los hechos fisiológicos. 
6. En ningún sitio se atribuye la inmortalidad al hombre en su 

estado actual de existencia. 
7. La inmortalidad es una bendición que hay que buscar, no un 

legado al que tengamos derecho por nacimiento. 
8. La inmortalidad inherente se opone a la perdición bíblica de 

los impíos. 
9. Suplanta la necesidad de una resurrección. 

10. Reduce la escena del juicio a una solemne farsa. 
11. Subvierte la doctrina bíblica de la segunda venida de Cristo. 
12. Es una prolífica fuente de error: el islamismo, el "shakerismo", 

el swedenborgianismo, el espiritismo, el purgatorio, la mariolatría, el 
universalismo y los tormentos eternos. 

Siglo XX 

CANÓNIGO WILLIAM H. M. HAY ATKEN (1841-1927), organizador 
de las misiones anglicanas 
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La doctrina de! tormento eterno ha perdido su control sobre el sen­
tido común y las sensibilidades morales de la humanidad. La gente no 
cree, ni quiere hacerlo, que un Dios infinitamente bueno y misericor­
dioso pueda consignar a su propio linaje (Hech. xvii. 28, 29) a eones 
sin cuento de tortura en retribución de pecados y flaquezas de unos 
años que transcurren fugaces aquí en la tierra.- Prólogo al libro Life 
and Immortality [Vida e inmortalidad] (1949), de Eric Lewis, 1949, 
p.p. 

ERIC LEWIS (1864-1948), de la Universidad de Cambridge, misione­
ro en Sudán y la India 

Life and Immortality, 1949 
Christ, the First Fruits [Cristo, las primicias], 1949 

Lewis presenta este sumario: 
1. Que e! hombre es mortal. Que la inmortalidad no es por natu­

raleza, sino un don que Dios le da en Cristo, condicionado a la fe y 
§597§ la obediencia, siendo la morada de! Espíritu Santo en nuestro 
interior la garantía de dicha inmortalidad. Y nos vestimos de esta 
inmortalidad en la resurrección. 

2. Que, en e! momento de la muerte, el alma del hombre, su organis­
mo físico, muere, y e! hombre vuelve al polvo. 

3. Que, en e! momento de la muerte, su espíritu, que no es una 
entidad personal separada de su cuerpo, vuelve a Dios, que lo dio, 
mientras que e! propio hombre pasa al sueño inconsciente hasta la 
resurrección. 

4. Que, en e! momento de la resurrección, Dios llama al hombre 
muerto para que vuelva a la vida, insuflando nuevamente en él su Espí­
ritu. [ ... ] El cuerpo resucitado, dado a los justos a la venida de Cristo, 
será un cuerpo espiritual, un cuerpo glorificado, como e! de! Señor 
después de su propia resurrección. 

Habrá una resurrección para juicio, al igual que para fuego. Aquellos 
cuyos nombres no se encontraron escritos en el libro de la vida serán 
arrojados al lago de fuego, para perecer allí definitivamente, quemados 
como paja. Cuánto durarán sus sufrimientos solo lo sabe Dios; su jui­
cio será según lo que merezca cada cual. Esta es «la segunda muerte», 
de la que no habrá resurrección.- Christ, the First Fruits, p. 79. 

DR. WILLIAM TEMPLE (1881-1944), arzobispo de Canterbury y Pri­
mado de Gran Bretaña fallecido recientemente 

Christian Faith and Life [Fe y vida cristianas], 1931; 163 impre­
sión, 1954 
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Drew Lecture on Immortality [Ponencia anual sobre la inmortali­
dad en memoria de John Drew], 1931 

Nature, Man and Cod [La naturaleza, el hombre y Dios], 1953 

[La] doctrina de la vida futura [exigirá] que desenmarañemos en 
primer lugar la enseñanza auténtica de las Escrituras clásicas de los 
añadidos que empezaron a ocultarla muy rápidamente.- Nature, Man 
and Cod, p. 460. 

El hombre no es inmortal por naturaleza ni por derecho; pero es 
susceptible de acceder a la inmortalidad, y se le ofrece la resurrección 
de los muertos y la vida eterna si quiere recibirla de Dios y en los tér­
minos de Dios.- Ibíd., p. 472. 

Sin embargo, ¿no hay muchos pasajes que hablan del tormento inter­
minable de los perdidos? No que yo sepa, no hay ni uno.- Ibíd., p. 464. 

Al fin y al cabo, la aniquilación es un castigo interminable, aunque 
no sea un tormento interminable.- Ibíd. §598§ 

Una cosa podemos decir con confianza: el tormento eterno tiene que 
ser descartado. Si los hombres no hubiesen importado la noción griega 
y antibíblica de la indestructibilidad natural del alma individual, y lue­
go leído el Nuevo Testamento con eso ya en su mente, habrían extraído 
de este una creencia, no en el tormento eterno, sino en la aniquilación. 
El fuego es llamado eterno, no la vida arrojada a él.- Christian Faith 
and Life, p. 81. 

¿Cómo puede haber paraíso para algunos mientras haya infierno, 
concebido como tormento interminable, para otros? Cada supuesta 
alma condenada vino a este mundo como hijo de una madre, y el pa­
raíso no puede ser un paraíso para ella si su hijo está en tal in11erno.­
Ibíd., p. 454. 

DR. GERARDUS VAN DER LEEUW (1890-1950), catedrático de la Uni­
versidad de Groninga 

Onsterfelijkheid of Opstanding [Inmortalidad o resurrección], 1947 

Tras citar Ecl. 3: 19-21, comenta: 
La inmortalidad [innata] es un concepto que encaja en la filosofía 

del panteísmo. Con la muerte se corresponde no la inmortalidad, sino 
la resurrección.- Onsterfelijkheid of Opstanding, p. 30. 

La iglesia siempre ha mantenido -independientemente de lo he­
lenizada que pueda estar en doctrina y práctica- la resurrección del 
cuerpo. [ ... ] El cuerpo muere. La muerte no se niega en absoluto. Ni el 
espíritu, el alma que soy, existirá. El alma también morirá. Pero la vida 
entera del hombre será renovada por Dios. Dios me levantará «en el 
día finah.- Ibíd., p. 32. 
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Solo Dios es inmortal (1 Tim. 6: 16). Al hombre le ha dado la pro­
mesa de la resurrección. [ ... ] 

La creación se convertirá en una nueva creación. Y la nueva crea­
ción es la resurrección, una elevación obrada por Dios.- Ibíd., p. 36. 

Muchos predicadores de tiempos recientes son reacios a predicar 
sobre la inmortalidad. Sin embargo, en tiempos pasados, cuando se 
predicaba en relación con la vida eterna, no costaba esfuerzo que la 
imaginación se espaciase en un cuerpo corruptible y un alma inmortal. 
Los libros devocionales y los himnarios antiguos están llenos de ello. 
Aún hoy se consuela a las personas que pasan por el dolor de la muer­
te de un ser querido y que acuden a los cementerios con nociones de 
la misma procedencia. Sin embargo, tales descripciones §599§ no son 
cristianas en sentido alguno, sino puramente griegas y contrarias a la 
esencia de la fe cristiana.- Ibíd., p. 20. 

DR. AUBREY R. VINE (1900- ), editor de The Congregational Quar­
terly; catedrático del Yorkshire United Independent College 

An Approach to Christology [Introducción a la cristología], 1948 

La inmortalidad natural del espíritu es un concepto griego, no cris­
tiano.- An Approach to Christology (1948), p. 314. 

Contra la idea de la inmortalidad natural del espíritu debemos es­
tablecer el hecho de que Dios es el único que existe por sí mismo y 
que nada existe o sigue existiendo si no es por su gracia y su voluntad, 
dentro de este esquema o dentro de cualquier otro. Solo Dios es exoes­
quemático. Por lo tanto, cuando usamos la palabra 'inmortal' para 
cualquier cosa que no sea Dios, debemos ser siempre conscientes de 
que nadie salvo Dios es inmortal por naturaleza propia y sin condicio­
nantes.- Ibíd., p. 315. 

'Inmortal' solo se debería aplicar a un espíritu humano si recono­
cemos con claridad que es únicamente inmortal según la gracia y la 
voluntad de Dios. Solo Dios es inmortal por naturaleza propia y sin 
condicionantes.- Ibíd., p. 311, nota al pie. 

DR. MARTIN J. HEINECKEN (n.d.), catedrático de teología sistemática 
en el Seminario Teológico Luterano de Filadelfia 

Basic Christian Teachings [Enseñanzas cristianas básicas], 1949 

Hablando del hombre como unidad, declara: 
En el relato de la creación se nos dice que Dios formó al hombre del 

polvo y de la tierra, y que luego insufló en su nariz, y el hombre se con­
virtió en un alma viviente. Esto se interpreta normalmente en el sentido 
de que Dios hizo un alma, que es la persona real, y que, a continuación, 
dio a esta alma un hogar temporal en un cuerpo, hecho del polvo de la 
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tierra. Pero esto es un falso dualismo. [ ... ] El hombre debe considerarse 
como una unidad.- Basic Christian Teachings, pp. 36, 37. 

Hablamos de un ser unificado, una persona, no de algo que se llame 
alma y que more en una casa llamada §600§ cuerpo, como si el cuerpo 
fuese simplemente un instrumento que emplea el alma, pero que no es 
realmente parte de la persona.- Ibíd., p. 38. 

A la hora de abordar el asunto de la inmortalidad del alma, afirma: 
Algunas personas sostienen que hay dentro de cada hombre un 

núcleo inmutable e indestructible, inmortal por derecho propio. No 
se ve afectado por el tiempo; no tuvo comienzo, ni puede tener fin. 
Siempre ha sido y siempre será. Llegó a este mundo de cosas mutables 
desde la esfera de la eternidad, y volverá a ella.- Ibíd., p. 133. 

La perspectiva cristiana no debe identificarse en modo alguno 
con la creencia en la inmortalidad del alma que se ha presentado 
más arriba. La creencia cristiana es en la inmortalidad de la relación 
divina, y en la resurrección. El dualismo cristiano no es del cuerpo 
y del alma, de la mente eterna y de las cosas pasajeras, sino el dua­
lismo del Creador y de la criatura. El hombre es una persona, un ser 
unificado, un centro de responsabilidad, que se alza contra su Crea­
dor y Juez. No tiene dentro de sí ni vida ni inmortalidad. Vino a la 
existencia mediante el poder creador de Dios. Pasa en esta tierra los 
años que le asigna la Providencia de Dios. Afronta la muerte como 
paga del pecado.- Ibíd., pp. 133, 134. 

Los hombres han especulado así: En la muerte, el alma se separa 
del cuerpo. Aparece entonces ante Dios en un juicio preliminar (que 
no es mencionado en lugar alguno de las Sagradas Escrituras) y entra 
en un estado preliminar de bienaventuranza o de condenación. Luego, 
cuando suene la última trompeta, el cuerpo es resucitado y vuelve a 
encontrarse con el alma, y, completos nuevamente, el cuerpo y el alma 
reunidos comparecen en la escena final de juicio público, para, desde 
allí, acceder ya sea a la dicha final o a la condenación definitiva. No es 
de extrañar que, con esta perspectiva, los hombres no le hayan encon­
trado mucho sentido a la resurrección y que hayan acabado desechan­
do del todo la noción y se hayan sentido satisfechos con la redención 
solo del alma.- Ibíd., p. 135. 

Morir, entonces, significa pasar a la resurrección y al juicio al fin 
del tiempo. Aunque alguien dijera que todos los hombres duermen 
hasta que suene la trompeta final, ¿qué es el paso del tiempo para 
los que duermen? La transición desde el momento de la muerte a la 
resurrección seguiría siendo instantánea para ellos. No sería diferente 
realmente de acostarse de noche y despertar por la mañana.- Ibíd., 
p. 136. §601§ 
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DAVID R. DAVIES (1889- ), párroco de la Iglesia de Santa María 
Magdalena de Sto Leonard-on-Sea, Gran Bretaña 

The Art of Dodging Repentance [El arte de eludir el arrepenti­
miento],1952 

El alma del hombre no es necesariamente inmortal de forma auto­
mática. Es susceptible de ser destruida. La Biblia no ofrece base alguna 
para creer que el alma sea inmune a la muerte y a la destrucción. El 
alma puede ser destruida. 

La inmortalidad del alma no es una doctrina bíblica, sino filosofía 
griega. La doctrina bíblica sobre el alma es la resurrección de entre 
los muertos. El hombre es un ser creado. Dios lo creó de la nada. El 
hombre fue creado para la inmortalidad, pero se hizo mortal a sí mis­
mo mediante su propia rebelión contra Dios.- The Art of Dodging 
Repentance (1952), p. 84. 

La idea de la inmortalidad del alma proviene de la filosofía griega, 
que concibió la vida de ultratumba del hades, un inframundo fantas­
mal y tenebroso en el que el alma vivía una existencia crepuscular. 
Hemos traducido la palabra griega, 'hades', con la palabra 'infierno', 
término que suscita un lugar de dolor y tormento. Pero el hades griego 
no era un lugar de tormento. El infierno como tormento proviene más 
de la Gehena hebrea que del hades griego, que era una existencia infe­
rior y tenebrosa exenta de pasión y de sufrimiento. Era el producto de 
la visión griega de los hombres como combinación de materia y alma, 
combinación que rompía la muerte, liberando al alma de la cárcel de la 
materia para llevar una existencia independiente. 

La visión hebrea del hombre era completamente diferente. La Biblia 
considera al hombre como una unidad de «vida» o espíritu, que se ma­
nifiesta a la vez como alma y como cuerpo. Puesto que el hombre se ha 
hecho mortal a sí mismo, su alma, en consecuencia, participa también 
de la mortalidad. El hombre no es una combinación de dos entidades 
separadas, la materia y el espíritu, sino una unidad de espíritu que 
funciona como materia y como alma. Lo mortal es la unidad.- lbíd., 
pp. 84, 85. 

DR. BASIL F. C. ATKINSON, subibliotecario de la Universidad de Cam­
bridge 

The Pocket Commentary of the Bible, Parte 1: Book of Genesis 
[Libro de Génesis], 1954 

Comentario sobre Gén. 2: 7: §602§ 

Se ha pensado a veces que la impartición del principio de la vida, tal 
como se nos presenta en este versículo, conllevaba la inmortalidad del 
espíritu o del alma. Se ha dicho que ser hecho a imagen de Dios implica 
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la inmortalidad. La Biblia nunca afirma tal cosa. Si conlleva la inmor­
talidad, ¿por qué no implica también omnisciencia y omnipresencia, o 
cualquier otra cualidad o atributo del Infinito? ¿Por qué centrarse en 
una sola? El aliento de vida no fue insuflado en el corazón del hombre, 
sino en su nariz. Suponía la vida física. En toda la Biblia se concibe 
que, fuera de Cristo, el hombre está hecho de polvo y ceniza, que es 
una criatura física, a quien Dios presta un principio de vida. Los pen­
sadores griegos tendían a considerar que el hombre es un alma inmor­
tal aprisionada en un cuerpo. Este énfasis es contrario al de la Biblia, 
pero ha encontrado amplia acogida en el pensamiento cristiano.- Tbe 
Pocket Commentary of tbe Bible, Parte 1, Libro de Génesis, p. 32. 

DR. EMIL BRUNNER (1889-[1966]), catedrático de teología siste­
mática y práctica de la Universidad de Zúrich, profesor invitado en 
Princeton y en la Universidad Cristiana Internacional de Tokio 

Das Ewige als Zukunft und Gegenwart [Lo eterno como futuro y 
presente], 1953. Existe una traducción al inglés realizada por 
Harold Knight en 1954 y que lleva el título Eternal Hope [La 
eterna esperanza] 

Tras presentar el concepto histórico ampliamente difundido de 
la «supervivencia del alma tras la muerte» como «separación del 
cuerpo por parte del alma», afirma: 

Para la historia del pensamiento occidental, la enseñanza platóni­
ca de la inmortalidad del alma llegó a ser de especial significación. 
Caló tan hondo en el pensamiento occidental porque, aunque con 
ciertas modificaciones, fue asimilada por la teología cristiana y la 
enseñanza de la iglesia; fue incluso declarada dogma por el Concilio 
Lateranense de 1512 [1513], cuya contradicción suponía herejía.­
Eterna/ Hope, p. 100. 

Luego añade: 
Solo recientemente, como consecuencia de una comprensión cada 

vez más profunda del Nuevo Testamento, han surgido fuertes dudas 
en cuanto a su compatibilidad con el concepto cristiano de la relación 
entre Dios y el hombre.- Ibíd. §S03§ 

Según el platonismo: 
El cuerpo es mortal, el alma inmortal. La cáscara mortal oculta esta 

esencia eterna que en la muerte se libera de su caparazón externo.­
Ibíd., p. 101. 

Tras observar que «esta concepción dualista del hombre no se co­
rresponde con la perspectiva cristiana», observa inmediatamente: 
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Puesto que este modo de privar al mal de su aguijón corre necesa­
riamente parejo con convertir en inocua a la muerte mediante la ense­
ñanza sobre la inmortalidad, esta solución del problema de la muerte 
se encuentra en oposición irreconciliable con el pensamiento cristia­
no.-Ibíd. 

Comentando más en cuanto a la «doctrina de la inmortalidad del 
alma» (p. 105), que la cristiandad medieval «absorbió» de la «filo­
sofía griega», observa que era «absolutamente extraña a la propia 
enseñanza esencial» del cristianismo. Y añade: 

La opinión de que los hombres somos inmortales porque nuestra 
alma es de una esencia indestructible, por ser divina, es, de una vez por 
todas, irreconciliable con la perspectiva bíblica de Dios y el hombre.­
Ibíd., pp. 105, 106. 

La creencia filosófica en la inmortalidad es como un eco, que repro­
duce y falsifica a la vez la Palabra fundamental de este Creador divino. 
Es falsa porque no tiene en cuenta la pérdida real de este destino origi­
nal debida al pecado.- Ibíd., p. 107. 

DR. REINHOLD NIEBUHR (1892-[1971]), catedrático del Union Theo­
logical Seminary 

The Nature and Destiny of Man [Naturaleza y destino del hom­
bre], libro publicado por Charles Scribner's Sons a raíz de la 
ponencia anual sobre teología natural en memoria de Adam 
Gifford celebrada en Edimburgo y que Niebuhr tuvo a su 
cargo en 1939, edición de 1955 

Tras presentar el contraste entre la visión «clásica» del hombre, 
proveniente de la antigüedad grecorromana, y la perspectiva «bí­
blica», Niebuhr afirma que las dos «en realidad se fundieron en el 
pensamiento del catolicismo medievah.- The Nature and Destiny 
of Man, tomo 1, p. 5. El punto de vista clásico de que la §604§ «men­
te» o el «espíritu» sea «inmortal» estaba ligado inseparablemente al 
concepto dualista del hombre (p. 7). Sin embargo, observa que, entre 
los hebreos, 

el concepto de una mente inmortal en un cuerpo mortal sigue siendo 
desconocido hasta el final.- Ibíd., p. 13. 

El platonismo de Orígenes destruye por completo el sentido bíblico 
de la unidad del hombre.- Ibíd., p. 153, nota al pie. 

El concepto completamente platónico de Gregorio [de Nisa] en 
cuanto a la relación entre el alma y el cuerpo es expresado gráficamen­
te en su metáfora del oro y la aleación.- Ibíd., p. 172. 
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La idea de la resurrección del cuerpo es un símbolo bíblico con el 
que se ofenden de forma superlativa las mentes modernas y que hace 
tiempo que se vio desplazada en la mayoría de las versiones modernas 
de la fe cristiana con la idea de la inmortalidad del alma. Esta idea es 
considerada una expresión más plausible de la esperanza de la vida 
eterna.- Ibíd., tomo 2, p. 294. 

La resurrección no es una posibilidad humana, en el sentido en el 
que se cree que lo es la inmortalidad del alma. Todas las pruebas plau­
sibles e implausibles de la inmortalidad del alma son empeños por par­
te de la mente humana por dominar y controlar la consumación de la 
vida. Todas intentan demostrar de una u otra forma que un elemento 
eterno en la naturaleza del hombre es digno y capaz de sobrevivir más 
allá de la muerte.- Ibíd., p. 295. 

La esperanza cristiana de la consumación de la vida y la historia 
es menos absurda que doctrinas alternativas que procuran abarcar y 
efectuar la conclusión de la vida mediante algún poder o capacidad 
inherente en el hombre o en su historia.- Ibíd., p. 298. 

DR. TAITO A. KANTONEN (1900-[1993]), luterano, profesor de la 
Hamma Divinity School, miembro estadounidense de la Comisión 
sobre Teología de la Federación Luterana Mundial (Lutheran World 
Federation Commission on Theology) 

The Christian Hope [La esperanza cristiana], 1954 

La influencia de la filosofía helénica, representada por los Padres 
alejandrinos en particular, tendió a espiritualizar la escatología, convir­
tiéndola en una purificación interior incesante del alma y en la inmor­
talidad de esta.-The Christian Rope, p. 20. 

El animismo primitivo, con su noción de un fantasma-alma separa­
ble que tras la muerte sigue viviendo una existencia tenebrosa y tenien­
do interacción con los vivos, aún subyace en gran parte del §605§ pen­
samiento religioso popular sobre el tema. Más importante e influyente 
desde el punto de vista teológico es la idea griega de la inmortalidad 
del alma, que encontró su formulación clásica en los diálogos de Platón 
cuatro siglos antes de Cristo. Puesto que el platonismo proporcionó 
las formas de pensamiento más sublimes para el período formativo 
de la teología cristiana, no es de extrañar que muchos de los Padres 
identificaran la doctrina cristiana de la vida eterna con la inmortalidad 
platónica y que finalmente el Quinto Concilio Lateranense (1512-17) 
la adoptase como dogma de la iglesia.- Ibíd., p. 27. 

Ha sido característico del pensamiento occidental desde Platón 
distinguir marcadamente entre el alma y el cuerpo. Se supone que el 
cuerpo está compuesto de materia, y el alma de espíritu. El cuerpo es 
una cárcel de la que se libera el alma en el momento de la muerte para 
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continuar su propia existencia no física. Debido a su naturaleza espiri­
tual inmaterial se ha considerado que el alma es indestructible. De ahí 
que la cuestión de la vida después de la muerte haya sido la cuestión 
de demostrar la inmortalidad del alma, su capacidad de desafiar a la 
muerte. El cuerpo es de poca trascendencia. 

Este modo de pensar es completamente foráneo a la Biblia. Fiel a las 
Sagradas Escrituras, y como rechazo definido del punto de vista griego, 
el credo cristiano no dice: «Creo en la inmortalidad del alma», sino: 
«Creo en la resurrección del cuerpo».- Ibíd., p. 28. 

El alma no es una parte separada del hombre que constituya una 
sustancia propia.- Ibíd., p. 29. 

«La fe cristiana no sabe nada de ninguna inmortalidad de la per­
sona. Eso significaría una negación de la muerte, no reconociéndola 
como juicio de Dios. Solo conoce un despertar de la muerte real por 
medio del poder de Dios. Hay existencia después de la muerte solo por 
la vía del despertar, de la resurrección». * No hay ninguna inmortali­
dad del alma, sino una resurrección de toda la persona, cuerpo y alma, 
de la muerte. La única inmortalidad que reconoce la Biblia es la inmor­
talidad de una relación personal con Dios en Cristo.- Ibíd., p. 33. 

La Biblia no distingue entre el hombre y las bestias sobre la base 
de que el hombre tenga un alma inmortal mientras que las bestias no. 
Los hombres, las bestias, aun las plantas, son iguales en la muerte. 
No hace falta que nos preocupemos por el espiritismo ni por ningún 
tipo de hipótesis en cuanto a la existencia futura. Todo el asunto de 
la muerte y la vida después de la muerte se simplifica cuando nuestra 
única inquietud es la fe en Dios, §606§ que puede destruir y puede 
resucitar. La vida no tiene sentido y no alberga esperanza si no es en 
términos de la victoria de Cristo sobre la muerte y la garantía de que 
compartimos esa victoria. 

En las Sagradas Escrituras hay considerable apoyo para el punto de 
vista de que el alma es tan destructible como el cuerpo. Esta evidencia 
ha sido ocultada porque el concepto griego de la inmortalidad inhe­
rente del alma ha suplantado la enseñanza de la Sagrada Escritura.­
Ibíd., p. 34. 

Hay dos realidades indiscutibles en la doctrina bíblica: el hecho de 
la muerte y el hecho de la resurrección de entre los muertos en el mo­
mento de la segunda venida de Cristo. Sin embargo, entre la muerte 
de un individuo y el regreso de Cristo hay un intervalo, que, desde el 
punto de vista humano, en el caso de la mayoría de las personas, es un 
lapso prolongado.- Ibíd., p. 36. 

Contra tales especulaciones [el purgatorio y el limbo católicos ro­
manos, etc.], la ortodoxia protestante ha negado, en general, todas las 

*De Paul Althaus, Die letzten Dinge [Las últimas cosas] (Gutersloh: Bertels­
mann, 1933), p. 126. 
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concepciones de un estado neutro de espera, y ha mantenido que las 
almas pasan inmediatamente a un estado de desdicha o de bienaventu­
ranza.- Ibíd., p. 37. 

Si la muerte significa la entrada al cielo, entonces la resurrección y 
el juicio pierden su significación.- Ibíd., p. 38. 

El alma no tiene existencia alguna separada del cuerpo. Muere el 
hombre entero, cuerpo y alma, y el hombre entero, cuerpo y alma, 
resucita en el último día. En la muerte el hombre va directamente a la 
resurrección final y al juicio. No hay período alguno de espera, porque 
esperar implica tiempo, y más allá de la muerte el tiempo ya no tiene 
significación alguna. Desde nuestro punto de vista temporal podemos 
hablar de los muertos como si estuviesen dormidos y luego decir, con 
Lutero, que para alguien sumido en un sueño profundo el paso de los 
siglos es como un instante. Podemos incluso decir que los creyentes 
difuntos están en el hogar con el Señor en el sentido de que su lucha y 
su espera han terminado y que han alcanzado su meta fina\.- Ibíd., 
pp. 96, 97.* 

Una solución alternativa es que la suerte de los impíos no sea ni 
redención final ni tormento interminable, sino sencillamente la ani­
quilación. La muerte eterna se adecuaría a la connotación neotesta­
mentaria de la muerte en general, krrWAELct [apoleia], destrucción. Los 
partidarios de este punto de vista afirman que la idea del castigo eter­
no se basa en el concepto platónico de la indestructibilidad inherente 
del alma y que el razonamiento usado para refutarlo se aplica aquí 
también. En §607§ este terreno también parece quedar vindicada la 
naturaleza de Dios.- Ibíd., p. 107. 

Entonces, cuando, al fin, Cristo destruya «todo dominio, toda auto­
ridad y todo poder», borrará todo vestigio de oposición a Dios, tanto 
humano como sobrehumano. A diferencia de la restauración universal, 
este punto de vista preserva el doble juicio enseñado en las Sagradas 
Escrituras. Y estar completamente separado de Dios, la fuente de la 
vida, parecería implicar lógicamente la inexistencia. Tal paso a la nada 
de todas las esperanzas y valores de la vida hace de la perdición una 
realidad terrible incluso sin la característica añadida de una tortura 
prolongada.- Ibíd., p. 108. 

La esperanza del cristiano individual en la muerte no depende del 
poder del hombre para desafiar a la muerte, sino en el poder de Dios 
para resucitar al hombre de la muerte. La muerte es real, y el hombre 
no tiene capacidad inherente alguna para eludir el sepulcro de un salto 
que lo lleve a otra existencia.- Ibíd., p. 111. 

"Según Walter Kuenneth (Theologie der Auferstehung [Teología de la resu­
rrección]), el Dr. Kantonen ha modificado su punto de vista desde que escribió 
esto, en el sentido de que los muertos no son inexistentes. (Véase la p. 39.) 
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La significación última del triunfo de Cristo sobre la muerte se hará 
manifiesta en la resurrección de los muertos.- Ibíd., p. 112. 

DR. D. R. G. OWEN, catedrático de conocimiento religioso en el Trin­
ity College; profesor de filosofía y religión en el Wycliffe College de 
Toronto 

Body and Soul [Cuerpo y alma], 1956 

Los puntos objeto de disputa giran en torno a los conceptos de 
'cuerpo' y 'alma'. La antropología "religiosa" [a diferencia de la bíbli­
ca] adopta un dualismo extremo que asevera que el cuerpo y el alma 
son dos sustancias distintas y diferenciadas. Afirma que el alma es de 
origen divino e inmortal por naturaleza y que el cuerpo corruptible es 
la fuente de todo pecado y maldad. Recomienda el cultivo del alma 
con desapego del cuerpo, y promueve la supresión de todos los apetitos 
físicos e impulsos naturales. Considera que el cuerpo es la tumba o la 
cárcel del alma de la que anhela librarse. Finalmente, tiende a suponer 
que el alma, aun en su existencia vinculada a la tierra, es completamen­
te independiente del cuerpo y que, por lo tanto, goza de una libertad 
y elección y de acción no sujeta a las trabas de las leyes que reinan en 
la esfera física.-Body and SouZ, p. 26. (Copyright, 1956, by U. L. Jen­
kins, The Westminster Press. Usado con permiso.) 

Sin embargo, si nos volvemos a la Biblia, como haremos después, 
encontramos que en toda ella se da por sentada una perspectiva muy 
diferente del hombre. Aquí §608§ no hay dualismo alguno, y escasa­
mente noción alguna de la inmortalidad de un alma separable e inde­
pendiente.- Ibíd., p. 29. 

Platón sigue siendo hasta el final un dualista antifísico. Él y sus se­
guidores son los responsables principales de imponer la antropología 
"religiosa" en el pensamiento occidenta\.- Ibíd., p. 41. 

Especialmente esta última creencia -la idea de que el alma pue­
da existir separada del cuerpo- implica obviamente algún tipo de 
dualismo cuerpo-alma. [oo.] Este dualismo cuerpo-alma era una impli­
cación necesaria de la doctrina griega de la inmortalidad del alma.­
Ibíd., p. 59. 

Ahora bien, hay algunos pasajes bíblicos aislados que pueden suge­
rir la idea de la inmortalidad del alma en el sentido griego, pero el pun­
to de vista bíblico normal es muy diferente: en el Nuevo Testamento se 
recalca la resurrección del cuerpo, y esta doctrina es casi una contradic­
ción directa de la escatología "órfica". Entonces, ¿por qué se inclinaron 
los Padres hacia esta noción en gran parte antibíblica?- Ibíd. 

El hecho es que la adopción por parte de los Padres de la idea "reli­
giosa" de la inmortalidad del alma separable los metió por la fuerza en 
la doctrina del dualismo cuerpo-alma.- Ibíd., p. 61. 



La idea del estado intermedio acabó convirtiéndose en la doctrina 
del purgatorio.- Ibíd. 

Sin duda, los Padres se sintieron impresionados por la fuerza de los 
argumentos presentados por la filosofía griega para demostrar la in­
mortalidad del alma. Y, por último, por supuesto, la idea de un estado 
intermedio daba al ser humano otra oportunidad para ser purgado de 
sus pecados antes del juicio final. El desarrollo de esta noción llevó a la 
doctrina del purgatorio, con todas las prácticas objeta bies que acaba­
ron constituyendo el sistema purgatorial y que, al final, formaron parte 
de la causa inmediata de la Reforma.- Ibíd., p. 62. 

La antropología resultante [de los Padres de la iglesia] era una mez­
cla de ideas bíblicas e ideas griegas. Añadieron a la doctrina neotesta­
mentaria de la resurrección del cuerpo la idea de un estado intermedio 
en el que el alma existe separada del cuerpo, esperando la recuperación 
de este al final.- Ibíd., p. 77. 

En lo que al pensamiento occidental respecta, la antropología "reli­
giosa" es griega y no bíblica en origen. Es también típica de las religio­
nes orientales en general, como el hinduismo y el budismo. Parece ser 
característicamente "religiosa", y por esta y otras razones ha tendido 
a entrar subrepticiamente en la perspectiva cristiana del hombre y a 
corromperla. Esto ocurrió, como vimos, en los períodos patrístico y 
§609§ medieval, y el catolicismo y el protestantismo modernos han ten­
dido a perpetuar este antiguo error.- Ibíd., p. 163. 

El punto de visto bíblico del hombre es completamente distinto del 
"religioso".- Ibíd., p. 164. 

La idea de la inmortalidad del alma en el sentido griego puede su­
gerirse en algunos pasajes de la literatura sapiencial y se encuentra 
decididamente en lugares de los apócrifos. Esta línea de pensamiento 
se desarrolló más tarde en el judaísmo helenístico de la escuela alejan­
drina, en el período intertestamentario, de la cual el filósofo religioso 
Filón es el ejemplo más sobresaliente.- Ibíd., p. 178. 

Tales son algunos de entre el ejército de defensores de la inmorta­
lidad condicional, o de la vida únicamente en Cristo, o de la destruc­
ción definitiva de los pecadores impenitentes. 1 

t~s: ~s:~9s),!i~~:·~$1idad.· ~on~iei0nál y,~(.Il,,*uWe~:Qtlv~l'rl.ci·~; 
se~!~~j{,~t~ ~ debate eIÍJa. ~(j.QJ~da~<~sti.lf~~:,~~4¡l 
pl1bij~~ó~:9~~.$~~q,g$~1¡lal~ .. PUGUNT~ SQl'\JU!.. w.~~f.>.,l.4: ,f#;q~~.~: 
cióri\~á~.y'pl~~;~J,~JWé¡,~~~volumen d~a,fp~1ac;li~t'idel4~n.c:liéío. · . 
na.li~rrio ' yde~.~~qÚi,~¡p~ ~C? .proviene_d~ Qno,~e, sus. a.P'~~~D~ta./eS. 
LeR~.:.Ed~I,l '~r09I}1J~~l?!i~J~~ ~os tomos, de T~ C~náit,i0!!4lisl ·F~;~'N>f .()w 
Fathtr~:; rk~~ít.~, '9l!fre;;A.g~s over the ;~atuTe, qnt¡l; ~sY~,:~(M~~J~ :fe 
oondl:C1ooalista de Í.I~~st(~ pa.qres: El conflicto dt: . lQ~ §iglo,s.PQ,Co l~ 1)~J'al~ y 
el destino del hombref eñ 1965 y 1966. . .'" "' , , ... -; 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
506

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina



Paladines 507 



:,\111 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

del infierno, y ha habido varios, 4jr¡gen~s evangélicos que se han desplazado 1il1J;> 

dirección d~ ~~ilacion¡s~~. M,~ 'beur~ en,el-<::aso.deJ~ , R. w.. Stott, 
los ideólogOs ~¡Í,s d,estacados 'delm,undo e,v;tt'lgé1íc9':'!;:':" ,'," ;'<, ': ' 

Sto,tt d:i~:~as4s, lecto~~ 'que' :~ ap~ox.iJP.a , ~I ~t~l!}~ ;, ' C~.I('g'~a~r~:~~~g~!i,ll';,f: 
cpr$1ZQn ape,s<ldUmbrado», parque respet~ la ' tr.adic~oJ.l eVllqg;§Ii~:a .- iit1ü:~J~ 
~p~r~rite.n~pte, no ~qiere ser ~~sa,~, ,tr~~9,tn.o\p~i:a 
re~~ :,d<trin.ijimo cOlleselpla9tea9'iJ'éÍ:iy>' j,.rid~is9. ' " ',"" 
'::~ S,ton, ¿scrj~~ que «emoCionalmen:te~encl"u ':nt'rQ;,intore:ra.l~I,e elJ::QI1lg:1¡)torc1l 
tórrPento:' ~ops~ienteeterno de los impenit-entes.J,:y nQ:.-'( $tllen,dó i;Qrj'l'o,~I.{ 
p~e~t' yi~U; ~Qri él sin o bien cauterizar sus seÍltinl.i~tos , 
sá : P¿~la' ~é:íls!ón. Pero nuestras emoc~pnesson U.lt guía ,t,J li.J,C~~~i)b(f:·~~R(' 
para: ll.eY~(a la verdad, y no deben exaltarse a! . ' 
'm,~~~, 1~ ,~9:~a .de determinarla. Como , e"aiig~~co tiUl~, It;.C~''­
.d~'];e ~er"....:.y J;5-:f}0 qué me dice el c(ml~Ón; sino q~, 1 ,e-qlC;~_la. ,f ~'.,-" ,.. __ ,_,." 

narar~spon<;fér est3 presunta es imprescindible que est~q[enlOs, ,(Je 
tenal bíblico',y,que abramos nuestJ;a mehte (no s~}o nUJes(jró '~;or~z()pl 
ij~~d,e queJa~:Ságradas ,Escrituras señalen en la .~:l.irf:cCi:~n 
q~~;e~~t-Qr.$~l\~Q ,c()¡:}sciente eternQ"se-!l , 
1~' a,\*)ridi4~upr~ma de las Sagradas' ~ctítura'~. -!iaycll;it~ alll;tml~J:ltos.[,:,:;~1 

', ~?tm ,'primer.luga~ ,ellenguaje_ El vocabuíarlo dé " , ' 
nt'jd-o en re!¡Ci,Ó~ lcQn el estadQ.6Jl31 de ' 
mUlles &On;'efv~~~ "&:lfÓu*~{pp!i16:;'i) , . sustantivo 6:1T(')ÁE.!Jl:-llal!cUl:'Iru 
(des(rii~dÓ(l)'; .. (l;u'~do el vél'bQ '~s , aétivoy,ttansiti-vQ, 'destruir' sig;nüica 'lri;:lta~. 
( ~. ~.r~¡,p~~pio:Jésús nos dijo que no temiésemos a quienes matan el 
P!lj:d~pm~i:at, el alma. "Temed más bien", prosiguió, "a aquel fDios] q\lle:p~~j~, 
4~ttill.rel alma y el cuerpo en el infierno" (Mateo 10: 28,; d. , 
roal:~ es privar al cuerpo de vida, el infierno parecería ser la privaciÓn 
~ntóJísica como, espiritual,. es decir, una extinción del ser. [. _.] , ~', ;' " " " ' 
f:J '~,Ei , ~g\1nd.o ar&\UIlento tiene que 'yer con-':!a; j~~inet:~' elIlpleada ,~n, " , 
~fl!~~~ '~~ítüras. pafa~describi:r el infiemo, r\e~{p-atticulaf~~: ~el fuego.;" ' 
func~np(indpal delfuégo no es causar dolo'!, ~ino garanQ,zarla <le:m-,IU, :Cl()n.'OIJ: 
10 quedan testiID.onio todas las incineradoras del mundo. De ,aq:u:í lae::' lquesjlW! 
bíblica "fuego consumidor" y la descripción que hace Juan el Bautista 
q~e r_quefu~r.á la paja en fuego que nunca .se apagará" (Mateo 3: 12; af., Lu<;~~,;3~" 
17). 'El propw fuego, es calificado de "etel'no'" e "inextinguible", pero s~ri~ muy:: 
extrafl.o ique :.o que se arroje a su interior resulte ser indestructible, Nuestrá 'e,é; 
peétati~~ seria la opuesta: sería consumid(q;a~a siempre, no atorment~d'<>,::p~~ 
$i~{Ilpre. [.".] " <:)',f: 
" ? ~E"ter~er :éligument9 ,eJ] favor del concepto de la aniquilación tiene qu<r~ ~~,~ 
~Q~:-l~,'vlsióri bíblic,a de justicia. Fundamental para la misma es la creencia erí qúé: 
~sjuzga;rá,a las p~rSonas "según lo que habían hecho" (por-ejemplo, Apoca'~ ' 
Up.~S;2Ó(12, NVI),'lo que implica que el castigo infligido será, proporcional con 
~. ~ªl cometido. [ ... ] Dudo que el "tormento consciente eterno" sea compatible 
coil¡,lá:re.\ielapi~n bíblica de la justicia divina. [ ... 1 

»Ercia~~o ;y:,6Itimo argumento [ ... ] es que la existencia eterna de los impe­
nitentes en el iiUierno sería difícil de reconciliar con las promesas de la victoria 
final de Dios sobre el mal. [ ... ] 
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JlO~4' ja" 10' ' " " cíUPt:,ii~ c.te,,~eJ¡e'~nfq,:el ¡;J'l5u:a'Dl~;I9Q'4; ,tl 
,', d~ vÍsú(, I?ic;ls' ~eSt:á íti~t¡'f¡9ido: l'lJO'I~tJ~el?te~~LI~~~, 

tna.l~ados ' ', " res~~a-las decci:bnes que hkietón 
rá sl'no q~ren ~r:s¡¡iv~ai>s,. l.':'.') . 
" " »E~t14o que el argumento fundamehtih:fe luan en todo el ·A¡:¡~aln)sl$ 
Jl~é éuaru~~~ ha :reQeI.~.do oontri~Di?s ·,~r~ . .vend~·yU~ará a 

l. ·~·»Más. ql,l.e ámen~r.a la :~#ia:;tI~\· ~e.rnó, · fláens:<:ñallZa 
:~isiiJpí en ~aUda¡:fpti~<le'e<;lnsetVat1i{'Blheeho bs que la .t!' radlC!()nAl1el,t.",1ilftntlji: 
,~~nte ~temo:ha¿e'en:l3-'áctualidad que cada vezmás.:gente , 
#i\~dond.o y que acepte la sálvacióti universal para evitar su horrot , 
.Qa@:eciíÍón real es entre el uoiversalismo y el aniquilacionismo, y;4e 
:~~;~athtudad~ que la aniquilación es más bíblica, po~que reti~ne',:¿l ''''','Jl~~''~( 
~~V~~~~, persQoas digan finalmente 'no' a Dios sin b' on'~et1, 'ttr;1a,~:t:EK;~9il,'dl~1; 
~~~r~í~l.monstruosidad» (Clark H. Pinnock; "The , '." . " 
puntti~~~~~~~cional], en WilIiam Crockett, ed., Pour Views . . ' lé.u~c, 
tlO pers~~~.;.del infierno] [Grand Rapids, Míchigan:. Zondervaii, .1~~2];pp> 
144, 147-151;\1'Sn 165-166). .~: 
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Aparte de eruditos como Wenham. Hum y Pinnock, que pi"eseJ;1.ta:roft argu~ 
mentos agresivos en defens¡¡ . d.el .coodicionalismo y eL. ariiquiIa5Iio~~i!iJtioj .'.<?tt.~: 
expresaron una ~~ertu(a¡t ~st~~.~~~~ ,J;1~:~n~~4~ tradic~tme~.~~~f~l?s< 
Ide61ogos evangelicQS. Yor eJ~mplo,F. ~F'>Btúceescrtbi6 a J. R. W. Sfott en -1~g.~ 
que «la aniquilac~ri e~ iieriam~pte .,~¡J;a· 'ip.t~~¡;~~cíÓrt aceptabl~ delpsJ~~?~~ 
Il~otestam:n~arios ' n:kvan:tés~ (Ci~d~}Q~mo~' ~udter~lth~lobn~t,t;~~ii 
(,/obal Mmtstry UQnn St~~: . Un o ~terro .globa1) [l)0wn.ers Grove, · l~~$?c 
InterVarsity, ~9~l].p. 3$4.),. oc . :... .. o~ .; 0 0 • o o ..• o,~ : .. ;{ 

En ,~na tó~o;s~l~~ ~~g~t:~r ~o~~~. ~ ~~1~ :.q~~~,~ucll,o.S, tf.~~o~;,: 
cvangebcos ¡¡,onsel'vadQt~ 'h~'rulJc~tt~()" las :.antig!las :.e~tq~tas 'poiémlca~ i!é:' 
herejía y enstñánza abé¡i ante para mat'gIDar a los. evangélicos que osasen abríl1:, 
zar una ct:eehda °qbe ~titv"o oUria vez ·relegada a la 'op·eriferia. sectaria del pr9:tes} 
tantismo. ~ flificilqq~ ;~nlp~d.a:p~eCér: urr:ga.sío ~a1ioso de ~po Jener¡p~r; 
El aniqu~.la~Oni§rtto1r~~Y:~, ~1~)m~11~~.d~~~)jg~; ni :siqqitta o '~ir.iií'i~~~(,: 
creenci~;~t~~~'riAA~~n:~~;~,,;fei'4te.ríAAtiQ1i: _de~ :~~b~'· 
Lo mis~~~§;":~:~~~~~~M~W:~·::~~9~~~~:#?;~~fd.t:)J~iisN~~~~ti~; 
serva9~~~:¡'., ' ,~;~~J~~~;qf~:~o ~o~~~{>~~~~a.D1e,po~e .~p.~p: 
creyet)t~s -· · · ~Jít:i;-~.J.e~Ul:ilSt0 ¡f':pesat de diE~en<;1as de opinión' 
en cu~j¡«'fÁ , " . 5~:d~: ~~jf :'9<mtra de lalicusa"i6n pl'esentad'a; 
por al~9i:'t ' .0 0 .. ,~~~q~C1~!4í$¡.eJ~!t;'Uila~ionis~() ,no es equivaknteal o 

universa:li~~~~o~l#1«~;-~~~~~~~~.' ~ 'P~to: cte. !is!!\ ° n$.:~~ta#o. de; 
la natutale'ta¡o~tj:(tí~;:!W';' . o. ~n"""~,,:(on;Q4!r~n:!i$iQl; :o tRn6,t -E., Ol$QJj~,.'fht1 · 
Mos ;. :-:::.'~<;i;/'~' o' ' n:~,;'>.:t;~t;l:-o O~t~~s~~'li " ,'~O~jji~'¡¡jí :"" Et'P, " .ít(j; . 

. ~ .• ql<;~~~ o .,~H:J;::.", .o ~ :' .. 0' . ",' . ' Vf/ "ft!J:ty~ o ' " ._ ,., "o ~L)~i~o":< 
de la ;~~"4if-'! .. ~a::VeiíÍthtgro1~de í.líijdad i aivel&ida:dnOoY{n~t~~rov.:er 
IlIinb~dAtetV~i~tY;ol00i].'p; ~~9); · o ' ,. o o o ' ." o , ;, •• ;0 ,;' 

p~"¡¡~:·~ril.iiSi$ ~:~~li~a:le!! ' i~ó~íé; ~r 'condi4:ionalismo y el ' a~qwtacién~Ó~" 
véaqse: ,Edwií~(FWj1li~m. ~ú'dge,~ ~the. Case for Conditional:ism" {La defensa 'leí' 
con«14f:jpilistn.otchE(tW:ard'~illiam oF:u,dge y Robert A. PererSoll, Two Vie'Jt,s 01 
Helli.~;.1ii.~!,'c4J':.&.rh,eo(G~1:plpl~i#~;(D9sper$¡;ectiyas ;d~l~in~e,rno::Diál0g~' 
bfb~toy"~I'- ~col ~DQ~~s:;Gtó,'v.t,.JUinpi$~ Jnt~~}tsitY~o20:Q()}; Pll~ l~H13;~ 
~~~.' , °fiji~J:~ ~i,ikPl~fJ~~~l{é;~~lr Ji;;ar!W4H~;or.¡aQ s.~~·o 
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PARTE X. 

Preguntas diversas 





§613§ Sentido de la expresión 
«evangelio eterno» 

PREGUNTA 45 

¿Qué quieren decir los adventistas con su constante énfasis 
en el «evangelio eterno» de Apocalipsis 14: 6? ¿Es este un 
evangelio especial que intentan predicar ustedes y que difiere 
del evangelio en el que hacen hincapié los protestantes en ge­
neral? Por favor, aclárenlo. 

No entendemos que el «evangelio eterno» de Apocalipsis 14: 6 sea 
un evangelio nuevo ni diferente del que predicaron nuestro Señor, los 
apóstoles y la iglesia primitiva, y en el que se ha de hacer hincapié 
nuevamente en proporciones mundiales en estos últimos días. Es la 
misma buena nueva inalterada e inalterable que Dios ha comunicado 
al hombre desde que el pecado entró en el mundo, aunque discernida 
con distintos grados de claridad y énfasis en las diferentes épocas. 

Sus destellos preliminares se vieron por vez primera en la promesa 
de la «simiente», promesa dada cuando el hombre estaba aún den­
tro de los límites del Edén (Gén. 3: 15). Según la Santa Escritura, el 
evangelio fue predicado a Abraham: «Y la Escritura, previendo que 
Dios había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano la 
buena nueva a Abraham, diciendo: "En ti serán benditas todas las 
naciones"» (Gál. 3: 8). §614§ 

El apóstol Pedro se refirió a este mismo evangelio cuando escribió: 
«Los profetas, que anunciaron la gracia reservada para ustedes, estu­
diaron y observaron esta salvación. Querían descubrir a qué tiempo y a 
cuáles circunstancias se refería el Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, 
cuando testificó de antemano acerca de los sufrimientos de Cristo y de 
la gloria que vendría después de estos» (1 Pedo 1: 10,11, NVI). 

Está claro, entonces, que lo que se predicó antes de la cruz era 
el evangelio, pero en figura, en símbolos, en sombras. La revelación 
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plena llegó en Jesucristo y a través de él. Así, leemos: «Dios, habien­
do hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los 
padres por los profetas, en estos últimos días nos ha hablado por el 
Hijo» (Heb. 1: 1,2). 

Sin embargo, se desarrolló una grave desviación de la fe -una 
trágica abjuración de la pura fe apostólica evangélica- en la gran 
apostasía latina, la perversión papal dominante de la Edad Media. 
No obstante, todo esto fue predicho expresamente por el apóstol Pa­
blo en 2 Tesalonicenses 2: 3-10: 

¡Nadie os engañe de ninguna manera!, pues [la venida del Señor 
y nuestra reunión con él, verso 1,2] no vendrá sin que antes venga la 
apostasía y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición"el 
cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto 
de culto; tanto, que se sienta en el templo de Dios como Dios, hacién­
dose pasar por Dios. ¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía 
con vosotros os decía esto? 

y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, a fin 'de que a su debido 
tiempo se manifieste. Ya está en acción el misterio de la iniquidad; solo 
que hay quien al presente lo detiene, hasta que él a su vez sea quitado 
de en medio. Y entonces se manifestará aquel impío, a quien el Señor 
matará con el espíritu de su boca y destruirá con el resplandor de su 
venida. El advenimiento de este impío, §615§ que es obra de Satanás, 
irá acompañado de hechos poderosos, señales y falsos milagros, y con 
todo engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuanto no reci­
bieron el amor de la verdad para ser salvos. 

En su debido momento surgió la Reforma protestante, que fue un 
noble avivamiento de gran parte del evangelio que se había perverti­
do y perdido. Se restauró el gran principio básico del evangelio -la 
justificación por la fe-, y se restableció la simple dependencia en el 
sacrificio expiatorio hecho una vez para siempre y en el sacerdocio 
de mediación plenamente suficiente de Jesucristo. Se repudiaron y 
abandonaron muchas perversiones papales. * 

No obstante, aunque hubo un glorioso retorno a la mayor parte 
del evangelio, la fe una vez dada a los santos, en esa época no se hizo 
énfasis sobre ciertos aspectos del mensaje evangélico. Estos incluían 
el bautismo por inmersión, la inmortalidad como don otorgado por 

"Estas incluyen las oraciones por los difuntos, la señal de la cruz, la venera­
ción de los santos, la celebración de la misa, el culto a María, el purgatorio, la 
veneración de reliquias, la penitencia, el agua bendita, el celibato del sacerdocio, 
el rosario, la inquisición, la transubstanciación, la extremaunción y la dependen­
cia de la tradición. 
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Cristo en la resurrección, la restauración del séptimo día como día de 
reposo y varias otras verdades bíblicas.1 

Como adventistas, creemos profundamente que en estos últimos 
días Dios extiende un llamamiento para que se complete la Reforma 
protestante detenida y para la restauración plena y final de la ver­
dad del evangelio.2 Igual que los bautistas surgieron en el siglo XVII 
para hacer hincapié, entre otras verdades olvidadas y pisoteadas, en 
el bautismo por inmersión, y tal como los wesleyanos del siglo XVIII 
recalcaron la gracia gratuita de Dios, creemos que también hoy la 
iglesia cristiana está siendo llamada a regresar al evangelio pleno, ori­
ginal y sin contaminación -el «evangelio eterno», inalterado e inal­
terable §616§ en el plan y el propósito de Dios-. Según entendemos, 
esto es cuanto conlleva la preparación de la iglesia de los últimos días 
para acudir al encuentro de su Señor que regresa. 

Este mismo principio de adhesión al evangelio eterno conlleva 
también el rechazo de todas las desviaciones e innovaciones eclesiás­
ticas de «los últimos tiempos», que fueron predichas igualmente por 
el mismo apóstol Pablo, pues leemos: «El Espíritu dice claramente 
que, en los últimos tiempos, algunos apostatarán de la fe, escuchando 
a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios» (1 Tim. 4: 1). La 
presentación de este peligro es objeto de desarrollo en 2 Timoteo 3 y 
4, donde se profetiza que vendrán «tiempos peligrosos», cuando los 
hombres tendrán «apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de 
ella» (2 Tim. 3: 1-5). 
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Esta es la época predicha en que los hombres «no soportarán la 
sana doctrina» y «apartarán de la verdad el oído y se volverán a las 
fábulas» (2 Tim. 4: 3,4). Sin duda, este es un retrato de las diversas 
sectas, movimientos pseudocristianos y perversiones religiosas de los 
tiempos que buscan refugio dentro del redil general del protestantis­
mo. y esto por no mencionar el modernismo -la gran desviación 
del protestantismo-, el evolucionismo, el "evangelio social", el es­
piritismo, la negación de la inspiración de la Biblia, la negación de 
la divinidad del Hijo de Dios y otras sutiles filosofías religiosas de la 
época. Contra estas seducciones históricas y vigentes fuimos adverti­
dos (Gál. 1: 8,9). Hemos de apegarnos con firmeza a la fe apostólica 
y a la sana doctrina, y al evangelio verdadero, basados únicamente en 
la Biblia, tal como lo presentaron Cristo, Pablo y los demás apóstoles 
(1 Tim. 4: 13-16; 2 Tim. 3: 14-16). 

En la historia de la iglesia ha habido énfasis §617§ y aplicaciones 
especiales de la verdad del evangelio adaptados a períodos específi­
cos. Esto fue así antes de los días de Jesús y durante los mismos, en 
los días de la iglesia primitiva, durante la Edad Media y en el período 
de la Reforma, y sigue siendo así en estos últimos días. Estos énfasis 
espirituales constituyen verdades presentes para la generación a la 
que se dan (2 Pedo 1: 12). Creemos que vivimos ahora en la hora, o 
el momento del juicio de Dios. Por lo tanto, creemos que ha de haber 
una plenitud de comprensión y énfasis correspondiente a la plenitud 
de la última hora del tiempo. Creemos en una pureza de fe acorde 
con las expectativas de Dios para su pueblo en estos últimos días 
culminantes de la historia de la tierra, cuando los redimidos han de 
encontrar pronto a su Señor cara a cara. 

Por ello, si los adventistas del séptimo día parecemos diferir en 
énfasis de algunos de nuestros hermanos de otras fes protestantes, 
es porque creemos que tenemos un mensaje especial para esta hora. 
Mantenemos que el «evangelio eterno» de Apocalipsis 14: 6 es el 
evangelio apostólico, entendido y recalcado en el marco de la gran 
hora divina del juicio del día final, y concebido para la preparación 
de un pueblo completamente ataviado en la justicia de Cristo y que 
sigue plenamente la voluntad divina revelada mientras se prepara 
para erguirse en su presencia con ocasión de su inminente aparición 
gloriosa.3 



~618§ Satanás, los demonios y los ángeles 

PREGUNTA 46 

¿Qué creen los adventistas con respecto a los ángeles y los 
demonios? ¿Consideran ustedes que son los espíritus de los di­
funtos? y, en cuanto al diablo, ¿es un ser personal o sencilla­
mente una influencia malvada? ¿ Una realidad, o un mito? 

Los adventistas del séptimo día creemos de manera uniforme que 
los ángeles son seres creados de un orden más elevado que el hombre 
(Heb. 2: 7). Fueron creados antes que el hombre, y lo fueron por el 
Hijo de Dios (Col. 1: 16). Son mayores en fuerza y poder que el hom­
bre (2 Pedo 2: 11). Son seres gloriosos (Mat. 28: 2, 3), y el cielo es su 
morada (Mat. 18: 10). 

Entendemos que forman parte de «toda familia» de Dios «en los 
cielos y en la tierra» (Efe. 3: 14, 15). Se nombran diferentes órdenes 
de ángeles, como los querubines y los serafines (Eze. 10: 19,20; Isa. 
6: 2,6). Y el apóstol Pablo habla de principados, potestades, gober­
nadores de este mundo y de huestes espirituales de maldad (Efe. 6: 
12; compárese con Col. 2: 15). Algunos de los ángeles fueron con­
ducidos en rebelión, y, como consecuencia, fueron echados del cielo 
(2 Pedo 2: 4). Estos ángeles caídos reciben el nombre de demonios, 
«diablos» o «espíritus impuros» (Mat. 8: 16,28-32; Mar. 5: 13; 1 
Coro 10: 20,21). 

En cuanto al diablo, o Satanás, mantenemos que la enseñanza uni­
forme §619§ de la Palabra es que se trata decididamente de un ser 
personal, el adversario supremo de Dios y el hombre. Cristo lo llamó 
«el malo» (Mat. 13: 19). Sin embargo, fue una vez un ángel de luz, el 
más encumbrado de los ángeles. Tenía el nombre de «Lucero [Lucifer 
en latín], hijo de la mañana» (Isa. 14: 12-14). Pero cayó de su elevada 
condición (Eze. 28: 13-18; Luc. 10: 18; Juan 8: 44), y arrastró tras de 
sí una multitud de ángeles, primero al desafecto y luego a la rebelión 
abierta contra Dios y su gobierno (2 Pedo 2: 4; Jud. 6). Ahora es el 
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príncipe de los demonios (Mat. 12: 24), y encabeza un reino rival, 
con legiones de ángeles malignos, en conflicto mortal con el reino de 
Dios y de Cristo (Apoc. 12: 7-10). 

Por lo tanto, creemos que Satanás no es más que un ser creado, 
aunque del más alto rango. Hubo un tiempo en que se lo llamó 
«querubín grande, protector» (Eze. 28: 14). Se lo describió diciendo 
que estaba «lleno de sabiduría, y de acabada hermosura» (vers. 12). 
Era la personificación de la perfección creada, y, según parece, diri­
gía la adoración del universo. Estuvo «en el santo monte de Dios», 
donde el Señor manifiesta su gloria, y era «perfecto» en sus caminos 
hasta que se desarrolló en él la «maldad» (vers.14, 15). Su corazón se 
enalteció por causa de su belleza, y su sabiduría se corrompió a causa 
de su esplendor (vers. 17). La ambición profana y los celos ló arrui­
naron, y se puso a la cabeza de una multitud de ángeles en rebelión 
contra Dios y Cristo (Apoc. 12: 7-9). En consecuencia, fue echado 
del monte de Dios (Eze. 28: 16), a la «tierra» (vers. 17; Isa. 14: 12). 
Ahora es el líder del dominio de los demonios (Luc. 11: 14-18). 

Este ser celestial, que «no ha permanecido en la verdad» (Juan 8: 
44), apareció «en Edén, en el huerto de Dios» §620§ (Eze. 28: 13), y 
logró la caída de Adán y Eva suscitando la duda en cuanto a la pa­
labra y la bondad de Dios (Gén. 3: 1-5). Adán cayó, y sobrevino la 
muerte como consecuencia de su pecado y su desobediencia (Rom. 5: 
12). Satanás, el architentador, rodea «la tierra» (Job 1: 7; compárese 
con 1 Pedo 5: 8), que es ahora el campo de su actividad especial. Él es 
la causa del pecado, con su fruto de enfermedad y muerte (Eze. 28: 
15; Luc. 13: 16; Juan 8: 44; Hech. 10: 38; Heb. 2: 14). 

A diferencia de Cristo, el «Santo» (Hech. 2: 27; 13: 35), a Satanás 
se lo llama «el malo» (Mat. 13: 19). Es la personificación de la mal­
dad consumada. Fue el primer pecador, y es el padre de las mentiras 
(Juan 8: 44). Es llamado el «príncipe de la potestad del aire» (Efe. 
2: 2), «el príncipe de este mundo» (Juan 12: 31; 14: 30; 16: 11), «el 
dios de este mundo» (2 Coro 4: 4; o «de este siglo», NC). Es poderoso, 
pero no todopoderoso. Sin embargo, sin el poder divino el hombre 
no puede resistirlo con éxito. Debemos oponernos a él rindiéndonos 
a Dios (Rom. 6: 17-21; Santo 4: 7), poniendo nuestra confianza en la 
fortaleza del poder de Dios, y teniendo puesta toda la armadura de 
Dios (Efe. 6: 10-17). 

Los perdidos están bajo «la potestad de Satanás» (Hech. 26: 18), 
y el mundo impío es presa de su abrazo maligno (1 Juan 5: 19). Urde 
muchas «maquinaciones» sutiles (2 Coro 2: 11), llegando incluso a 
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transformarse en ángel de luz (2 Coro 11: 14). Ciega los ojos de los 
hombres para que no perciban la luz del evangelio de Dios (2 Coro 
4: 4). Y arrebata la Palabra de Dios de los corazones en que ha sido 
sembrada (Luc. 8: 12). 

Satanás coloca trampas para los hombres (1 Tim. 3: 7; 2 Tim. 2: 
26), poniendo propósitos malvados en sus corazones (Juan 13: 2; 
§621§ Hech. 5: 3), e incluso entrando en los hombres (Luc. 22: 3). 
Siembra cizaña en el campo de Dios (Mat. 13: 25, 39) Y obra con 
señales y milagros mentirosos para insinuar puntos de vista falsos 
(2 Tes. 2: 9, 10). Satanás tiene «ministros» que hacen su voluntad (2 
Coro 11: 14, 15), e iglesias que llevan su obra adelante (Apoc. 3: 9). 
y acusa y calumnia a los «hermanos» ante Dios día y noche (Job 1: 
6-12; 2: 1-6; Apoc. 12: 9, 10). 

Sin embargo, Satanás ha estado bajo una maldición perpetua des­
de que sedujo al hombre en Edén (Gén. 3: 15). Su destino está fijado. 
Para él y sus ángeles se ha preparado el fuego eterno (Mat. 25: 41; 
Apoc.20: 10). Cristo vino a la tierra y tomó nuestra naturaleza para 
destruir al diablo y sus obras (Heb. 2: 14; 1 Juan 3: 8). Satanás inten­
tó abrumar a Cristo cuando este vino a recuperar al hombre (Mar. 
1: 12, 13), y desde entonces ha perseguido a la iglesia (Apoc. 12: 
12, 17). Pero su poder y dominio recibieron una herida mortal en el 
Calvario, y es un enemigo vencido (Juan 12: 31; 16: 11; 1 Juan 3: 8). 
Pronto será aplastado bajo los pies de los santos (Rom. 16: 20). 

Inmediatamente antes del fin del mundo, sus siniestros «espíritus 
de demonios» influyen en las naciones, reuniéndolas para el gran 
día del Dios Todopoderoso (Apoc. 16: 14). Será encadenado du­
rante mil años en ocasión del segundo advenimiento (Apoc. 20: 
1-3). Suelto durante un breve lapso a la terminación de los mismos, 
será arrojado a continuación al lago de fuego, donde su destrucción 
es definitiva (vers. 10). Con sus ángeles malignos, será reducido a 
«ceniza» y «para siempre» dejará «de ser» (Eze. 28: 18, 19; Mat. 
25: 41). Entendemos que esa es la biografía de Satanás, tal como se 
presenta en el Libro de Dios. 





§622§ El asunto de los alimentos inmundos 

PREGUNTA 47 

¿Creen los adventistas del séptimo día que alimentos como 
el bogavante, el cangrejo, el cerdo, etcétera, prohibidos todos 
por la ley mosaica, sigan estando prohibidos, que esta prohi­
bición sea vinculante para el cristiano, y que, por consiguien­
te, no puedan consumirse so pena de pecado? 

Esta consulta plantea una cuestión importante: la de la relación 
del cristiano con la ley de Moisés. Es una cuestión antigua, y, como 
se sabe perfectamente, ha sido objeto de debate de vez en cuando a 
lo largo de la historia. 

Respondiendo en primer lugar a la segunda parte de la pregun­
ta, consideramos que el Decálogo es distinto de la ley de Moisés, 
aunque mantenemos que ambos son revelaciones de Dios. Pero uno 
era la expresión de principios eternos, mientras que la otra, en gran 
medida, estaba compuesta de leyes que tenían que ver con el sistema 
ceremonial o sacrificial, que señalaba hacia delante a la gran realidad 
simbolizada: Jesucristo nuestro Señor. Creemos que la ley de man­
damientos expresados en ordenanzas -los preceptos ceremoniales 
y sacrificiales- encontró su cumplimiento completo en Cristo en el 
Calvario, como se recalca explícitamente en Efesios 2: 14,15 y Colo­
senses 2: 14-17. (Véanse también las preguntas 12 y 13.) 

La ley de Moisés contenía también consejos relativos a relaciones 
humanas, enjuiciamiento civil, cuestiones sanitarias, §623§ y sobre 
muchos otros principios vitales de la fe y la conducta. Que muchos de 
estos importantes consejos se transfirieron y se convirtieron en parte 
integral de la fe cristiana puede verse en lo siguiente: 

1. Que debemos amar a Dios con todo el corazón, y a nuestro pró­
jimo como a nosotros mismos (Deut. 6: 5; 10: 12; 30: 6; compárense 
con Mat. 19: 19; 22: 39; Rom. 13: 9; Gál. 5: 14). 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
523

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina



524 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

2. Que debemos ser «santos» porque «yo soy santo», dice el Señor 
(Lev. 11: 44; 19: 2; 20: 7, etc.; compárense con 1 Pedo 1: 15, 16). 

3. Que debemos conocer la santificación de la vida (Éxo. 31: 13; 
Lev. 20: 8; Eze. 20: 12; compárense con numerosos textos del Nuevo 
Testamento) . 

Estas verdades formaban parte vital de la ley de Moisés, y, cierta­
mente, no fueron abolidas en la cruz del Calvario. Fueron, en cambio, 
objeto de un énfasis renovado en las enseñanzas de Jesucristo, y así se 
convirtieron en la norma de nuestra vida hoy en él y por él. 

Se aplica el mismo principio a las leyes dietéticas dadas al antiguo 
Israel. Tal como indica la consulta, es cierto que nos abstenemos de 
comer ciertos artículos, pero no porque la ley de Moisés tenga exi­
gencias vinculantes para nosotros. Nada más lejos de la verdad. Es­
tamos firmes en la libertad con la que Dios nos ha hecho lib~es. Debe 
recordarse que Dios reconocía la existencia de animales «limpios» y 
de animales «inmundos» ya en la época del diluvio, mucho antes de 
que hubiese una ley de Moisés. Razonamos que si Dios vio adecua­
do en aquel momento aconsejar a su pueblo contra la presencia de 
ciertos artículos en la dieta, tales cosas no eran las mejores para el 
consumo humano; y puesto que estamos constituidos físicamente de 
la misma manera que los judíos y todos los demás pueblos, creemos 
que tales cosas no son las mejores que podemos usar hoy. §624§ 

Para nosotros, todo el asunto de los alimentos inmundos es fun­
damentalmente cuestión de salud, pues creemos que «Dios es tan 
ciertamente el autor de las leyes físicas como lo es de la ley moral».­
ELENA G. DE WHITE, Palabras de vida del gran Maestro, p. 282. 

Nuestra enseñanza sobre la salud no es cuestión de tabús religio­
sos; de hecho, es mucho más que una cuidadosa selección en la dieta. 
Para nosotros, es el seguimiento de un programa de salud perfecta­
mente equilibrado. Creemos que es nuestro deber cristiano conservar 
nuestro cuerpo con la mayor salud para el servicio y la gloria de Dios. 
Creemos que nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo (1 Cor.3: 
16; 6: 19; 2 Coro 6: 16), y que, por lo tanto, cualquier cosa que coma­
mos, o bebamos, o cualquier cosa que hagamos, debe ser «todo para 
la gloria de Dios» (1 Coro 10: 31). 



~625§ La relación del adventismo 
con el programa misionero mundial 

PREGUNTA 48 

¿Qué actitud tienen ustedes como cristianos hacia el pro­
grama misionero general para la evangelización del mundo no 
cristiano? ¿Aceptan hacerse cargo de las zonas que se-les asig­
nen, dejando las demás para otras organizaciones cristianas? 

La mejor forma de mostrar nuestra posición es citando, del Work­
ing Policy o "Normas de actuación" de la denominación, la sección 
titulada "Statement of Relationship to Other Societies" [Declara­
ción sobre las relaciones con otras asociaciones], adoptada por vez 
primera en el consejo de otoño de 1926 de la Asociación General. 
Más tarde fue revisada y ampliada. Se pone un ejemplar de la mis­
ma en las manos de cada misionero enviado a los campos de misión. 
He aquí la declaración completa de nuestro manual de enseñanza, 
titulado "Information for Outgoing and Furloughing Missionaries" 
[Información para misioneros que parten o que vuelven de permi­
so], páginas 61-63. 

DECLARACIÓN SOBRE LAS RELACIONES 
CON OTRAS ASOCIACIONES! 

Deseando evitar que surjan malentendidos o roces en lo referente a 
la relación con la labor de otras asociaciones [misioneras], se presen­
ta la siguiente declaración de principios como directriz para nuestros 
obreros en los campos de misión de cara a sus contactos con otras 
organizaciones religiosas: 

- -
-, . - : , ' ~: ~r ' · -l·.··~"~.'·~ · : "!'. ~"" . 

'La ~ki~tl 4~~ l~lSJ¿-~®Q del Working Policy of the Gener(l:/ Conference of 
Sevent~~:~~~mP.~s de actuación de la Asodaeián General de los 
adv~s,~~~: ' :l~nta una declaracioo revisada bajo el enca.zado 
de "~I,,~etis~A ' ., :: :(;hristian Churches and ReligiousrOfW!nizations" 
[Relll~J~~ .~~~ .. , ~~ª~ y organizaciones religiosas cristianas}(pl': ~94-495). 
Aunque la.de{¡tarao . '1i!i~ sido revisada, su contenido esencial es el mÍsmo. 
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1. Reconocemos que todo organismo que ensalce a Cristo ante los 
hombres forma parte del plan divino para la evangelización del mun­
do, y §626§ tenemos en alta estima a los hombres y mujeres cristianos 
de otras comuniones entregados a ganar almas para Cristo. 

2. Dondequiera que la difusión del evangelio nos ponga en contacto 
con otras asociaciones y su obra, la gestión de los problemas de la mi­
sión debería ser guiada en todo momento con el espíritu de la cortesía, 
la franqueza y la justicia cristianas. 

3. Reconocemos que la esencia de la religión verdadera es que esa 
religión esté basada en la conciencia y la convicción. Por lo tanto, es 
nuestro propósito constante que ningún interés egoísta ni ventaja tem­
poral atraigan a persona alguna a nuestra comunión, y que ninguna 
persona se sienta atada por más vínculo que la creencia y la convicción 
de que así encuentra una verdadera conexión con Cristo. Cuando el 
cambio de convicción lleve a cualquier miembro de nuestra asociación 
a no sentirse ya de acuerdo con nosotros en fe y conducta, reconoce­
mos no solo su derecho, sino su deber de cambiar su afiliación religiosa 
de acuerdo con su creencia. 

4. Antes de admitir en la feligresía de la iglesia a cualquier persona 
que sea miembro de otra iglesia, deberían tomarse todas las precaucio­
nes para cerciorarse de que el candidato se siente impulsado a cambiar 
de afiliación religiosa únicamente por la fuerza de la convicción reli­
giosa y por respeto a su relación personal con su Dios; y, siempre que 
resulte posible, se celebrarán consultas con las personas encargadas de 
la iglesia o misión con las que está vinculado el solicitante. 

5. Las personas que estén bajo la censura de otra misión por falta 
claramente establecida en cuestiones de moral o carácter cristiano no 
se considerarán aptas para su pertenencia a nuestra misión hasta que 
hayan dado evidencia de arrepentimiento y reforma. 

6. Un agente [colportor, maestro, auxiliar del enclave, etc.] em­
pleado o recientemente empleado por otra iglesia o misión no será 
empleado por nuestra iglesia o misión sin consultas preliminares con 
la iglesia o misión con las que el agente esté vinculado o con las que 
lo estuviera anteriormente. 

7. Se aconseja que los comités de auditoría de la misión local den 
consideración, a la hora de fijar salarios, a los salarios pagados por 
otras misiones que operen en el mismo campo. 

8. En cuanto al asunto de las divisiones territoriales y de la res­
tricción de operaciones a zonas designadas, nuestra actitud debe ser 
modelada por estas consideraciones: 

a. Como en las generaciones pasadas, en la Providencia de Dios y en 
el desarrollo histórico de su obra en favor de los hombres, han surgido 
grupos denominacionales y movimientos religiosos para dar énfasis es­
pecial §627§ a diferentes fases de la verdad del evangelio, de modo que 
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encontramos en el origen y surgimiento del pueblo adventista del sépti­
mo día la carga puesta sobre nosotros de hacer hincapié en el evangelio 
de la segunda venida de Cristo como acontecimiento que está «a las 
puertas» y que exige la proclamación de un mensaje especial de prepa­
ración del camino del Señor, como se revela en la Sagrada Escritura. 

b. Tal como se describe esta proclamación del advenimiento en la 
profecía bíblica, particularmente en la presentación de Apocalipsis 14: 
6-14, se presenta la comisión de que este mensaje especial del «evan­
gelio eterno», que ha de preceder a la venida del Salvador, se predique 
«a toda nación, tribu, lengua y pueblo». Esta comisión nos imposibi­
lita restringir nuestro testimonio de esta fase del evangelio a una zona 
limitada, y nos impulsa a llamar la atención de todos los pueblos en 
todas partes. 

Donde operan en estrecha proximidad diferentes organizaciones 
misioneras existe siempre la posibilidad de que surjan malentendidos. 
Esto debe lamentarse profundamente, y como adventistas deseamos 
garantizar a nuestros compañeros en la obra del evangelio de Cristo 
que, en lo que a nosotros respecta, en armonía con la declaración 
precedente, publicada en 1926, tomaremos todas las precauciones 
para evitar tales malentendidos. 

Si en esta pregunta está implicada la cuestión de hacer prosélitos, 
diríamos: Según una definición de diccionario, la locución verbal 'ha­
cer prosélitos' significa «convertir a alguna religión, opinión, sistema 
o similar; convertir». Todas las iglesias procuran hacer conversos. En 
común con otros grupos cristianos, creemos que nuestro deber, enco­
mendado por Dios, está expresado en la comisión evangélica: «Por 
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones» (Mat. 28: 19, 
NVI). Esto es lo que procuramos hacer. 

Por otro lado, los adventistas del séptimo día no §62S§ creemos en 
la obtención de nuevos miembros mediante el ofrecimiento de incen­
tivos financieros o de otra naturaleza. Condenamos tales actividades 
dondequiera que se practiquen. La única forma en la que las personas 
pueden llegar a ser miembros auténticos del cuerpo de Cristo es me­
diante el poder de Dios para convertir y transformar. 





§629§ Bibliografía doctrinal adventista 
representativa 1 

[Nota del traductor: En los casos en que había constancia de la existencia 
de versiones traducidas al español, los datos bibliográficos de estas figuran en 
primer lugar en e! encabezado pertinente, y e! título original aparece después; 
asimismo, los datos de fecha de publicación y número de páginas se refieren a 
las ediciones en español. En los demás casos, e! título español que se indica entre 
corchetes corresponde a una traducción más o menos literal de! título inglés 
original y puede no corresponderse con traducciones que hayan aparecido y que 
sean desconocidas para e! traductor]. 

Para beneficio de los lectores que deseen investigar más algunos de los 
temas que se han abordado solo brevemente en este libro, enumeramos las 
siguientes publicaciones. 

Libros doctrinales generales 

Bible Readings for the Home [Lecturas bíblicas para el hogar], escri­
to por diversos estudiosos de la Biblia. Ed. rev. Review and Herald, 
1949. 768 páginas. 

Estudio temático de la Biblia en el popular formato de pregunta y res­
puesta, estando sacadas las respuestas casi por entero de la Biblia. Las 
grandes doctrinas de la iglesia y el estudio de la profecía se presentan de 
manera exhaustiva. 

Drama of the Ages [El drama de las edades], de William H. Branson. 
Southern Publishing Association, 1950.584 páginas. 

El plan divino para salvar al hombre del pecado, y cómo obra en la 
historia del mundo. 

God Speaks to Modern Man [Dios habla al hombre moderno], de 
Arthur E. Lickey. Review and Herald, 1952. 635 páginas. 

Una presentación de la verdad evangélica, con énfasis especial en el 
mensaje de Dios para estos días finales de la historia de la tierra. 

lUna bi:bliograffá.~alizada aparece a continuación de la lista original de 
publicaciones doeti~les:¡ · 
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Our Firm Foundation [Nuestros fumes cimientos]. Informe del Con­
greso Bíblico Adventista del Séptimo Día, celebrado del 1 al 13 de 
septiembre de 1952. Review and Herald. 2 tomos, 1403 páginas. 

Los documentos presentados en el Congreso Bíblico abarcaron mu­
chos rasgos de las creencias adventistas del séptimo día básicas. 

The Bible Made Plain [La Biblia hecha sencilla], Review and Herald, 
1922. 96 páginas. 

Serie de estudios bíblicos breves sobre ciertos aspectos fundamentales 
de la doctrina bíblica. 

The Faith of Jesus [La fe de Jesús], de M. L. Andreasen. Review and 
Herald, 1939, 1949. 574 páginas. 

Lo que creyó y enseñó Jesús es lo que la iglesia debería creer y enseñar. 
Todos los cristianos pueden unirse en el programa de la fe de Jesús. §630§ 

Comentario bíblico adventista del séptimo día [The Seventh-day Ad­
ventist Bible Commentary]. 7 tomos. Publicaciones Interamerica­
nas, 1978-1990 (edición original en inglés, 1953-1957). 

Estudio de las Sagradas Escrituras versículo por versículo, con artícu­
los generales en cada tomo que abordan la cronología bíblica, la historia, 
la arqueología, las costumbres y los principios de interpretación. 

What Jesus Said [Lo que dijo Jesús], de H. M. S. Richards. Southern 
Publishing AssociatiQn, 1957. 576 páginas. 

Las doctrinas cristocéntricas de la Biblia y su aplicación a los proble­
mas de nuestra época. 

Libros doctrinales específicos 

Behold the Man [He aquí el Hombre], de Taylor G. Bunch. Southern 
Publishing Association, 1946. 190 páginas. 

Los sufrimientos de Cristo desde el Getsemaní al Calvario, con un estu­
dio especial de los juicios hebreo y romano a que fue sometido. 

Following the Master [Seguir al Maestro], de M. L. Andreasen. South­
ern PublishingAssociation, 1947.95 páginas. 

Se exponen con claridad los fundamentos de la vida cristiana: la con­
fesión, la restitución, la testificación, la santificación, la oración y la 
meditación. 



Bibliografía doctrinal 531 

From Sabbath to Sunday [Del sábado al domingo], de Carlyle B. 
Haynes. Review and Herald, 1928.96 páginas. 

Presentación de los aspectos históricos del asunto del sábado que mues­
tra cómo, cuándo, por qué y por quién se realizó el cambio del séptimo al 
primer día de la semana en el día de reposo. 

Cod and 1 Are Partners [Dios y yo somos socios], de Denton E. Re­
bok. Review and Herald, 1951. 128 páginas. 

El principio del diezmo y cómo opera en la experiencia cristiana. 

God's Holy Day [El santo día de Dios], de M. L. Andreasen. Review 
and Herald, 1949. 118 páginas. 

El lugar que tiene el sábado en la vida del cristiano, en la historia y en 
los planes finales de Dios. 

His Cross and Mine [Su cruz y la mía], de Meade MacGuire. Review 
and Herald. 1927. 192 páginas. 

El verdadero significado del sacrificio por el pecado presentado de 
forma que lleve al cristiano a la victoria definitiva de la vida rendida. 
§631§ 

How Men Are Saved [Cómo son salvos los hombres], de W. H. Bran­
son. Southern Publishing Association, 1941. 128 páginas. 

Presentación sencilla, aunque poderosa, del plan de salvación y de su 
aplicación práctica a los hombres de hoy. 

Law or Grace? [¿Ley o gracia?], de Louis K. Dickson. Southern 
Publishing Association, 1937. 96 páginas. 

La debida actitud hacia la ley por parte del cristiano hoy. 

Life, Death, and Immortality [La vida, la muerte y la inmortalidad], 
de Carlyle B. Haynes. Southern Publishing Association, 1952.408 
páginas. 

Presentación completa de la naturaleza del hombre y su relación con 
la inmortalidad. 

Origin of Sunday Observance [El origen de la observancia del domin­
go], de Walter E. Straw. Review and Herald, 1939. 118 páginas. 

La influencia del gnosticismo y de la oposición a las tendencias judai­
zantes en el establecimiento de la observancia del domingo en la iglesia 
cristiana. 



532 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

Our Lord's Return [El regreso de nuestro Señor], de Carlyle B. 
Haynes. Southern Publishing Association, 1948. 95 páginas. 

El segundo advenimiento de Cristo en la promesa y en la profecía. 

Signs of Christ's Coming [Señales de la venida de Cristo], de William 
A. Spicer. Review and Herald, 1941. 96 páginas. 

Exposición de Mateo 24 y de las señales que indican que la venida de 
Cristo está cercana. 

Spiritism and the Bible [El espiritismo y la Biblia], de Carlyle B. 
Haynes. Southern Publishing Association, 1949. 96 páginas. 

La enseñanza de la Biblia con respecto al espiritismo y la supuesta 
comunicación con los difuntos. 

The Book of Hebrews [El libro de Hebreos], de M. L. Andreasen. 
Review and Herald, 1948.568 páginas. 

Estudio de la Epístola a los Hebreos versículo por versículo, con énfa­
sis especial en el santuario celestial y su lugar en la teología cristiana. 

The Christian Sabbath [El día de reposo cristiano], de Carlyle B. 
Haynes. Southern Publishing Association, 1949. 95 páginas. 

¿Es el día de reposo cristiano el sábado o el domingo? §632§ 

The Coming King [El Rey que viene], de Arthur S. Ma:xwell. Pacific 
Press, 1953. 128 páginas. 

Las señales de la segunda venida de Cristo presentadas de forma con­
vincente. 

La venida del Consolador [The Coming of the Comforter], de LeRoy 
Edwin Froom. Publicaciones Interamericanas, 1972 (edición origi­
nal en inglés, 1949). 304 páginas. 

Estudios sobre la obra del Espíritu Santo en la vida del cristiano indi­
vidual. 

The Holy Spirit [El Espíritu Santo], de W.H. Branson. Southern 
Publishing Association, 1933. 160 páginas. 

La personalidad y la obra del Espíritu Santo, y su lugar en la vida del 
cristiano. 

The Law and the Sabbath [La ley y el sábado], de Allan Walker. 
Southern Publishing Association, 1953.240 páginas. 

La relación entre la ley y el sábado en la teología cristiana. 
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The Lord's Day [El día del Señor], de Calvin Edwin Moseley, Jr., 
Southern Publishing Association, 1949. 93 páginas. 

Presentación bíblica de la cuestión sábado-domingo. 

The Lord's Day the Test of the Ages [El día del Señor, prueba de los 
siglos], de Milton Charles Wilcox. Pacific Press, 1931. 96 páginas. 

El mundo entero ha de ser puesto a prueba en relación con el manda­
miento del sábado. 

The Other Side of Death [El otro lado de la muerte], de Carlyle B. 
Haynes. Southern Publishing Association, 1944. 95 páginas. 

Todo el asunto de la inmortalidad humana considerado desde la pers­
pectiva de las enseñanzas de las Sagradas Escrituras. 

The Printing Press and the Gospel [La imprenta y el evangelio], de Edwin 
R. Palmero Review and Herald, 1947. 2a ed. rey. 223 páginas. 

Una demostración moderna del lugar de la palabra impresa en el plan 
de Dios para la diseminación de la verdad evangélica. 

The Sabbath: Which Day and Why? [El día de reposo: ¿Qué día y 
por qué?], de M. L. Andreasen. Review and Herald, 1942. 312 
páginas. §633§ 

Presentación exhaustiva del sábado, de la obligatoriedad moral de su 
observancia y de su lugar en los acontecimientos finales de la historia de 
la tierra. 

The True Sabbath [El día de reposo verdadero], de Roy F. Cottrell. 
Southern Publishing Association, 1942. 96 páginas. 

El sábado desde la creación hasta la última crisis del mundo. 

The Way to Christ [El camino hacia Cristo], de W. H. Branson. Re­
view and Herald, 1948. 126 páginas. 

Este librito presenta con claridad la salvación mediante los méritos de 
Jesucristo. 

When aMan Dies [Cuando muere un hombre], de Carlyle B. Haynes. 
Review and Herald, 1948. 128 páginas. 

Explicación de la enseñanza bíblica en cuanto a la inmortalidad huma­
na, la naturaleza del hombre, el estado de los muertos y la vida futura. 



Exposición profética 

Las profecías de Daniel y del Apocalipsis [Daniel and the Revelation] 
de Urías Smith. 2 tomos. Ed. rev. Publicaciones Interamericanas, 
1971 (edición revisada en inglés, 1944).697 páginas. 

Estudio versículo por versículo de las profecías de Daniel y el Apo­
calipsis. 

The Prophetic Faith of Our Fathers [La fe profética de nuestros pa­
dres], de LeRoy Edwin Froom. Review ant Herald, 1946-1954. 
4 tomos. 3966 páginas. 

Estudio del desarrollo histórico de la interpretación profética desde 
los expositores precristianos y pasando por el período apostólico hasta el 
tercer cuarto del siglo XIX. 

Unfolding the Revelation [Presentar el Apocalipsis] de Roy Allan An­
derson. Pacific Press, 1953.216 páginas. 

Estudios evangelizadores del libro de Apocalipsis. 

Libros de Elena G. de White 

Patriarcas y profetas [Patriarchs and Prophets], de Elena G. de White. 
Publicaciones Interamericanas, 1955 (edición original en inglés, 
1890). 862 páginas. 

Este es el primer volumen de la colección del "Conflicto de los siglos". 
Abarca el relato de los tratos de Dios con los hombres desde la creación 
a los últimos años del reinado de David. 

Profetas y reyes [Prophets and Kings], de Elena G. de White. Publi­
caciones Interamericanas, 1957 (edición original en inglés, 1917). 
573 páginas. 

El segundo volumen de la colección del "Conflicto de los siglos". Prosi­
gue el relato del Antiguo Testamento desde Salomón a Malaquías. §634§ 

El Deseado de todas las gentes [The Desire of Ages], de Elena G. de 
White. Publicaciones Interamericanas, 1955 (edición original en 
inglés, 1898). 812 páginas. 

La vida de Cristo, presentada en este libro, constituye el tercer volu­
men de la colección del "Conflicto de los siglos". El propósito del libro 
es presentar a Jesucristo como Aquel en quien puede satisfacerse todo 
anhelo. 
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Los hechos de los apóstoles [The Acts of the Apostles], de Elena G. 
de White. Publicaciones Interamericanas, 1957 (edición original en 
inglés, 1911).506 páginas. 

El cuarto volumen de la colección del "Conflicto de los siglos" contiene 
el relato desde la ascensión de Cristo hasta el fin de la era apostólica. 

El conflicto de los siglos [The Great Controversy Between 
Christ and Satan], de Elena G. de White. Publicaciones Inter­
americanas, 6a ed., 1968 (edición revisada en inglés, 1911). 
784 páginas. La edición española contiene un capítulo que no 
aparece en el original y que es obra de C. C. Crisler y H. H. 
Hall (pp. 252-277). 

En este último volumen de la colección del "Conflicto de los siglos" se 
presenta el conflicto de los siglos a lo largo de la dispensación cristiana 
hasta el presente, con una mirada al futuro, tal como es revelado en las 
profecías de la Biblia. 

Palabras de vida del gran Maestro [Christ's Object Lessons], de Elena 
G. de White. Publicaciones Interamericanas, 1971 (edición origi­
nal en inglés, 1900). 360 páginas. 

Las lecciones que Jesús enseñó en sus parábolas son aplicadas al cris­
tianismo de hoy. 

Consejos sobre mayordomía cristiana [Counsels on Stewardship], 
de Elena G. de White. Publicaciones Interamericanas, 23 ed., 1970 
(edición original en inglés, 1940). 384 páginas. 

La responsabilidad del hombre de devolver a Dios una parte de los 
beneficios materiales que aquel recibe del cielo. 

La educación [Education], de Elena G. de White. Publicaciones Inter­
americanas, 1967 (edición original en inglés, 1903). 317 páginas. 

Los principios de la verdadera educación para el cristiano. 

Fundamentals of Christian Education [Principios básicos de la edu­
cación cristiana], de Elena G. de White. Southern Publishing Asso­
ciation, 1923.576 páginas. [Parte de esta obra recopilada aparece 
recogida en otra recopilación que solo existe en español y que lleva 
el título de La educación cristiana. Publicaciones Interamericanas, 
1963.510 páginas]. 

Selecciones de los escritos publicados de la autora en revistas y opúscu­
los especiales sobre el tema de la educación para el cristiano. 
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Obreros evangélicos [Gospel Workers], de Elena G. de White. Publi­
caciones Interamericanas, ed. rev., 1971 (edición original en inglés, 
1915). 565 páginas. 

Instrucciones para cuantos son «colaboradores de Dios». 

El camino a Cristo [Steps to Christ], de Elena G. de White. Ediciones In­
teramericanas, 1961 (edición original en inglés, 1892). 126 páginas. 

Simple relato de los pasos que precisa dar el pecador cuando acude a 
Cristo y lo acepta como Salvador personal. §635§ 

El ministerio de curación [The Ministry of Healing], de Elena G. de 
White. Publicaciones Interamericanas, 1959 (edición original en 
inglés, 1905). 443 páginas. 

Principios generales de vida saludable y de labor benéfica en pro de los 
enfermos. 

The Sanctified Life [La vida santificada], de Elena G. de White. Re­
view and Herald, 1937. 110 páginas. 

Presentación de la doctrina bíblica de la santificación. 

The Sufferings of Christ [Los sufrimientos de Cristo], de Elena G. de 
White. Review and Herald, sin fecha. 47 páginas. 

Se presenta con atino, comprensión y habilidad la condescendencia 
de Cristo al consentir sufrir y morir por la humanidad perdida. 

El discurso maestro de Jesucristo [Thoughts From the Mount of 
Blessing], de Elena G. de White. Ediciones Interamericanas, 1975 
(edición original en inglés, 1900). 128 páginas. 

Aquí se presenta el Sermón del Monte en su aplicación al cristiano 
individual. 

Publicaciones apologéticas 

Answers to Objections [Respuestas a objeciones], de Francis D. 
Nichol. Review and Herald, 1952. 895 páginas. 

Las objeciones comunes presentadas a las enseñanzas de los adven­
tistas del séptimo día y cómo pueden ser respondidas con las Sagradas 
Escrituras. 

Ellen G. White and Her Critics [Elena G. de White y sus críticos], de 
Francis D. Nichol. Review and Herald, 1951. 703 páginas. 
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Presentación franca de la vida y el ministerio de Elena G. de White, de 
su llamamiento al oficio profético, y de las objeciones que quienes han 
cuestionado su llamamiento han suscitado contra su obra. 

In Defense of the Faith [En defensa de la fe], de William H. Branson. 
Review and Herald, 1933. 398 páginas. 

La verdad sobre los adventistas del séptimo día en una respuesta a 
Canright. 

The Midnight Cry [El clamor de medianoche], de Francis D. Nichol. 
Review and Herald, 1944. 576 páginas. 

Defensa del carácter y la conducta de William Miller y los milleritas, 
que creyeron erróneamente que la segunda venida de Cristo tendría lugar 
en el año 1844. §636§ 

Historia y gobierno denominacionales 

Captains of the Host [Capitanes de la hueste], de Arthur W. Spalding. 
Review and Herald, 1949. 704 páginas. 

Christ's Last Legion [La última legión de Cristo], de Arthur W. Spald­
ing. Review and Herald, 1949. 784 páginas. 

Historia, en dos tomos, de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Cap­
tains of the Host presenta la historia hasta el año 1900.2 

Church Manual [Manual de la Iglesia]. Asociación General de los 
adventistas del séptimo día, 1951. 

Manual de instrucción adoptado oficialmente para los dirigentes de 
iglesia adventistas del séptimo día, que contempla cuestiones de organiza­
ción, feligresía, disciplina, finanzas, deberes de los cargos, y las creencias 
fundamentales. 

Evolucionismo y creacionismo 

Common Sense Geology [Geología de sentido común], de George 
McCready Price. Pacific Press, 1946.239 páginas. 

La geología desde el punto de vista de un creacionista. 

Evolution, Creation, and Science [Evolución, creación y ciencia], de 

2La historia del adventismo de Spalding en dos tomos Ueva 1a historia ~ ia 
denominación basta 1948, no, como se indica, hasta 1900. . .. : 
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Frank Lewis Marsh. Review and Herald, 1944, 1947. 381 páginas. 
El autor presenta el creacionismo desde el punto de vista de un biólo­

go, con énfasis especial en la relación entre las especies y la «especie» de 
Génesis. 

Genesis Vindicated [El Génesis vindicado J, de George McCready 
Price. Review and Herald, 1941. 313 páginas. 

Presentación del evolucionismo y el creacionismo. 

Studies in Creationism [Estudios de creacionismo], de Frank Lewis 
Marsh. Review and Herald, 1950. 421 páginas. 

Competente defensa del creacionismo a la luz de los hechos científicos, 
en la que el autor demuestra que algunos puntos de vista sostenidos por 
creacionistas son a la vez antibíblicos y anticientíficos, y del todo innece­
sarios para apoyar la doctrina bíblica de la creación. 

Problemas e investigación 

Problems in Bible Translation [Problemas de la traducción bíblica], 
obra conjunta de una comisión. Review and Herald, 1954. 316 
páginas. 

Estudio de ciertos principios de traducción e interpretación, junto con 
un examen de varios textos bíblicos a la §637§ luz de estos principios, en 
el contexto del interés generado por las traducciones más recientes de la 
Biblia. 

Sunday in Roman Paganism [El domingo en el paganismo romano J, 
de Robert Leo Odom. Review and Herald, 1944.272 páginas. 

Historia de la introducción de la observancia religiosa del domingo en el 
mundo pagano romano, tal como se revela en la literatura clásica y en las 
inscripciones grecorromanas. 

The Chronology of Ezra 7 [La cronología de Esdras 7J, de Siegfried H. 
Horn y Lynn H. Wood. Review and Herald, 1953.160 páginas. 

Estudio especial de la fecha del decreto de Artajerjes Longímano en el 
séptimo año de su reinado. 

Libertad religiosa 

American State Papers and Related Documents on Freedom in Reli­
gion [Documentos norteamericanos de Estado y documentos afi-
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nes sobre la libertad de religión]. Primera edición, compilada por 
William Addison Blakely. Cuarta edición, revisada. Review and 
Herald, 1949.915 páginas. 

Leyes y sentencias judiciales relativas a la religión y la libertad religio­
sa, con extensas notas. Útil para todo amante de la libertad. 
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Creencias de los Adventistas del Séptimo Día (Nampa, ldaho: Publi~ 
caciones Interamericanas, 2006), 432 páginas. 

Exposición punto por punto de las veintisiete doctrinas que componen. 
la declaración de 1980 de las creencias fundamentales del adventismo . 

• i~·" 

Libros doctrinales específicos 

Adams, ~oy. The Nature of Chris~: Help for a Church ?ivi~ed.:o,i!.~ 
Perfectton [La n~:uraleza de Cnsto: Ayuda para u~a iglesia d~Y;,~ 
da por la perfecclOn] (Hagerstown, Maryland: ReVlew and He,t~!~ 
1994),143 páginas. );1 

Trata la naturaleza humana de Cristo y cómo tiene que ver ese tc; , ~ 
con la teología adventista. . ~;:i-. 

' ;:'~/' , 

Adams, Roy. The Sanctuary: Understanding the Heart of Adve1i" 
Theology [El santuario: Entender el meo1l9 de la teología adv~~{ i 
tista] (Hagerstown, Maryland: Review abd Herald, 1993), ~~~ 
páginas. :, "~:h 

, .' ~';,;~~ 

Nueva presentación de la interpretación adventista de la doctrina.: d~~ 
santuario. . "'.~~ 

'~~1, 

Bacchiocchi, Samuele. Prom Sabbath to Sunday: A Historical Inv~¡~ 
tigation of the Rise of Sunday Observance in Early Christianity; 
[Del sábado al domingo: Investigación histórica del comienzo ~ 
la observancia del domingo en el cristianismo primitivo] (Rom~~ 
Pontifical Gregorian University Press, 1977),372 páginas. ;i 

Estudio sustancial sobre la transición histórica de la observancia 4eJ! 
sábado a la del domingo. '::;: 

Douglass, Herben E. Mensajera del Señor. El ministerio profético d~' 
Elena G. de White (Miami, Florida: APIA, 2000),589 páginas. '; 

''1. 

Análisis enciclopédico de temas relacionados con Elena G. de White ,y/ 
su papel en el adventismo. ':;" 

: ~ '. 

GuIley, Norman R. Christ is Coming! A Christ-centered Approaclx 
to Last-day Events [¡Cristo viene! Aproximación cristocéntrica a:! 
los acontecimientos de los últimos días] (Hagerstown, Maryland: 
Review and Herald, 1998),585 páginas. 

El estudio reciente más exhaustivo escrito por un adventista sobre los 
acontecimientos relacionados con el segundo advenimiento. 
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Hasel, ~r4~d., Thf!" , Jf<~~~int: 4,f1¡~d1[1iS~~'N 
Remna~t, " " 
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Knight, Geor&e .1}; quía del far~$~() ,pdr.a ~~4 Sfl1,tl'll~a 
.:,/~~,<FI'9r~a! 'MIfi,: .~;?~~8k;Z8~):ágipil~~ :.: :.;,' . 
. /,!-:.~ ' ~ilisisJ:(jél 'Pia;n :des.a~iíCí,Qn· de)a j' e' ' l'l1tl'ltaa 

. /::~~"-r~:bh#~deJ~i~;.~:~u :p~~1ó" ~:!~ largo' ~te·~9.~l¡t,:·:'.Nf" " ~. '~·'" 
0, .:', :', ' ':.I<_>~).~-:. >; :~' .. ~ :~.," \ ... ".~.~':~' "'<~1, ,.1: ~::: :j.:;:: . :.~<,~·::t •. 
. KiU~~:,~9'(~:R~ p~nio.,I.t:p á .Elena,:~. ·~. rhi~:~{~r1ía@"t:lqfiª,;~~i!\~J 

::':::~~);;:156 " ' : ... :.":"':'~ '.>' .. \<;.;'::':':'~ .. 
:;i~¡Ni~1º~9~ .,pjj;ñ€,ipi{¡!s~~b:~~nejil~l.\j:iC()Ig.·· násk:bs ;~id:a ·r~eJ:e'ntf:·'aJ 

\; :/.',; ~:"~:'i' ~: . 
. ' " ,'l . -. 

::(.>~~; .: : : . .:..::: . : t~;·~·~ >',:. ~ >".:"'.\ '~':"'-:.'~\ .... (, .... , ...... :. ... : ':..'~ ... I-· 

.~"',~:>'~),,"!' .Nor$kov, eQ. The Aavent Hop~ in Sáipturé' 
~speninz4 del a,dvenimiento en las Sagr¡JQ-as. bSlcntIJJ~,a"t,~' 

¡. ' historia] (Washington" p.C.: Review arid Hú¡¡M,:. . 
. <~" 1;'",á~jH~~.: ; .:. '. :~:,~ .::>': .: . .. ,. :.,: " <?"::, :".::.; ", ". . " . 
:. :" .~.: ':Tt¡Jta fa ~,s~que, l¡1 cristiandad tiene en el: adve~ento ",,,!.,'. ,"""'~i 
'::.perspec¡:¡y~ bíblita~ rustáricay te91ógica.. ::;. . .' , 

":;',;", ,'.:; ( ,", .... <.1 . ,"v;-' ~ :; " . ~. ' :~ . _. ":,:; ~\ :" Y ':~ll 
otse~~V:;Nó.rskov~ ed: M,an~ tbe Image of Cod: Th~ Divin.e Desigii4f~ 
Th.f! Hu~n Distortion {El bombfe;jInagen de ·Dios: ·D~se9t>p~vW 

.,: n~~dis.t~rSló~ ~umana] (Washington', D.e.: ~eyiew,:~~4.~~ei,i1~~ 
, " 1 ~~8), ~92pagmas. . ' ;' " ~ .: : ' ... ':¡l 

El.,~studi() reci~~te ~ás significativo escrito }')Or uJ;la~y~ptista::,~obI~i 

~~'\;.,~f:,~~!~~, ~~~~a:';}, ~:~ .. '. '.':,:,~.: ~>/~~. 
~tr~pa;~ l<e~th..;.·:t\/;~ ,e9: Tbe ' Sabbatb in S(í;ripture and..Hi~tQry:· fA 
.' (. ::~á.~~~ en las .sagradas Escrituras y la historia] (Washington, D .. C~~: 
:·c:;.!\e~~ .. aQcl Herald, 1982),391 páginas. .<1 
.• ~~\ESi\,l4ia¡et sábado (y el domingo) en el período bíblico, en la historia 4e 
lidg¡esiá~ Y"é~.la; ,~eología. :~g; 

. ~ 
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Wallenkampf, ArIlold V;,Y.W. ~ic~rd~sh~r"e4sp; '¡'· fJt!?~.~~@lt@'f!J;,J~4. 
the Aton.ement:, , ' " .', ' " -, ,l, .I1' ',e'< . ')1' ,1 'ogl~';:o}fI~1(W~1,ttl:, 

, ' . ;. .. . . 
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trad. (Hagerstown, Maryland: Review and H;erald, 1999), 308 pá~¡ 
ginas. ",.:'J',l' /' , ',,; 0:; 

La argumentación más reciente y sustanciafen 'pro de un tep-és<$~'~ ~ 
posición sobre la naturaleza humana de Cristo que domm<{eÍjeHí9 r , 

tismo .desde mediados de la década de 1890 hasta la déc$,d~\~~ ':~?, 
A pesar de algunos errores, su análisis bÍstórico es útil en ~fal:,; .. 

, supuesto, sus conclusiones teológicas difieren sustancialmente ele I~) ·:. ' 
sentadas en el texto y las notas de las dos ediciones de PREGUNTAS}~~ 
D~CTRINA. :;~',., ;~t~ 

Exposición profética > ':'.::?1.~ 
Doukhan, Jacques B. Secretos de Daniel. Sabiduría y sueños ;~,;:~i 

príncipe judío en el exilio (Miami, Florida: APIA, 2008), 19i: p" -
• "'1='''' 

gmas. .,":,;,l~ 
( . . .~·:~f~}4 

Doukhan, Jacques B. Secretos del Apocalipsis. Un vistazo judíd i4f; 
Apocalipsis (Miami, Florida: APIA, 2008), 213 páginas. '~ ';~:~ 
~dios que desarrollan una interpretación adventista de la profeci.¡~ 

utili~do perspectivas judías. >: 
", ":'~'~ 

Holbrook, Frank B., ed. The Seventy Weeks, Leviticus, and the N/l.; 
ture of Prophecy [Las setenta semanas, Levítico y la naturaleza ~ite 
la profecía] (Silver Spring, Maryland: Biblical Research Institute~' 
1986), 394 páginas. ' ~:~' 

" 

Contiene estudios exegéticos detallados sobre Daniel y Levítico juntóí 
con estudios varios relacionados con el juicio y la interpretación de la: 
profecía. . ' 

Holbrook, Frank B., ed. Symposium on Daniel: Introductory and Ex­
egetical Studies [Simposio sobre Daniel: Estudios introductorios. 'i: 

'exegéticos] (Silver Spring, Maryland: Biblical Research Institute; 
1986),557 páginas. . 

Presenta estudios introductorios sustanciales relacionados con el libro 
de Daniel Y varios estudios exegéticos relativos a la interpretación de Da­
niel8 y 9. 

Holbrook, Frank B., ed. Symposium on Revelatíon: Introductory and 
Exegetical Studies [Simposio sobre Apocalipsis: Estudios introduc­
torios y exegéticos], libro 1 (Silver Spring, Maryland: Biblical Re­
search Institute, 1992),399 páginas. 
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Shea, William H. Selected M"'lau~s 
tudios selectos sO:pi~ , jqt:~iiJ)t~~~~)itJir:jfI(Q!~~~t~';~«~;i"i~:Y~ 
Spring, Ma.ry}and~ , IÜbJical , "Q , ~e~~í1¡;Q~, ~J)st1t'llt~'.l~l-~ 
nas. ' ,':".,:; ', 

EstlUilios erU(ltt,pS )$(tr¡.J;e ,,~l 

Daniel 8, el prilri~~lpio lli~~"'~~iii,~X~~~~' ~~*; 1P'¡lI1ieJ..·"Ji~~~íi~f~~i~~~ 

Stefa.novic~ !lank6 .. ~' ,~, j ~1~~n: ' ''''T'' ''O'''U '~-" ,f;." ••. :,~;E>1i1bi~~t«l~¿~ 
Book ofReve4iiioiz . K-e~r.ela,tu)1f 
el libro de Apo¿a,lip~i~l &' : e~ieít;S,p~~ngs;!IfUql;lig.¡ul~.~"~~w.$,';P 
versity Press, 2002),;' ' p~lg1fi;as •• ;,: 

El estudio reci:ootec má,s'- e'~~il,\iÍlt'fVl()' 
libro,de ApOcalipsiS:;,,': ':,',;,/,~,: . ' 

"¡. :. ":-:, . .: -:: .: . -,,,,. : 

y,"éHI:éSW~(¡leJ;1l{(>D\1bf~J~ 2(~:~~s:.. ,l~f~im~~~;P.~~ 
Review :~uid flébüd~ , 

Estudio del desarrollo históriCo 
, nismo, empezando 'con los ~1)()s.¡t(iÍres', pl't;\';H'!fJl~IU!=l!!, 
lá década de 1960. 

", ,l,~ ,' :~ ' i:¡{~:':" 

Historia y i¿hi~~~""(j '~nIQmm~lci(~na.és:, 
Manual4e la Iglesia (Miami, F10,rida: , ' ,,'}'nrfl, ~W" 1 

Manual de instrucción adoptado 6fi-&1iI16i~~ :" ' 
no para los d~gentesde iglesia adv~iltistas 'del.,~éj)tÜJíq;(~.' 

Damsteegt, P. Gerard. ' " ,'7 ::' ~itfJei: ~l.~e-''ltfJ'.da''V' ~~dVeni~ 
Message and M~'SSt(),n :::tlj,.~1.'D leIirr0S 
tistas:del' RapnalsN~(~ij~AA':;Jj~r,d~~~;J9~iJ 
Berrien Spri'ngs, Mí,éhllgaltlZ 

páginas. 
El desarrollo de la teología adventista' d'¿l\sép~~o: :d¡a' 

Apofta 'una integración de la teología ::¡¡dventis'ta'co'n: lá ::'0 'l(j' .tiVlí'ci:¿~n 
la rrúsióri:" é:;:' < _" , : , ", ' " ':: , 

, /: .... ~~.y ,: 
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:-N"t~$:tf4':~.~~~e.~tí#.,~·(¡ft~~:(~$ :,históri'CQS . de.c¡sivos ." ........ 'i?JF:~:; 
~ '''~'' ' .... ," 

, ...... l' ,-

)~'/í:{:;':,{>;': '; ,~: ," "', "). '" 
:,/rfOlllICl'lD.~; .e .P.'lV~$,~g~cwn ;'l~i ;'}:" '.' 

~. ,; 
,; . 

" ~ . . 

Davidson, Richard M. Typology in. Scripture: A Study of Herme­
neutical Tupos Structures ·[La tipología en la Sagrada Escritura: 
Estu~h~qtenéll~ico de estructuras con typos] (Berrien Spríngs, 
Míchig~:A.»drews University Press, 1981),496 páginas. 

EstUdi~~,;s~án.cial relacionado con el uso adventista de la tipología. 

H<>lbrook, F~~~ltB., ed. Jssues in the Book of Hebrews [Cuestiones 
del libro de I1e~reósl (Si1ver Spring, Maryland: Bíblical Research 
Institute, ~98?),~~3.7 páginas. 

Estudi1:l eryQito·.de:-los asuntos centrales en la interpretación adventista 
dellíbro d.~-)~ebreos. 

Neufeld, D.QnF.,:.ecl. Seventh-day Adventist Encyclopedia [Enciclope­
dia adventist3"deJ ,séptimo día], 2 tomos, 2a ed. rey. (Hagerstown, 
Maryland: Review;md Herald, 1996), 1.910 páginas. 

Obra de referen~ia' fundamental que presenta las creencias, personali­
dades e instituciones adventistas significativas. 
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Libertad religiosa 

10MS, Warren l:. Dateline Sunday, U.S.A.: The Story ofThre~ 
HaIf Centurks of Sunday-law Battles in America [Línea de 
de fecha, EE. UU.: Historia de tres siglos y medio, ' " 
leyes dolllinicales ,en Nórteamérica] (Mountain Vi~Wi ~, ('''4'~Vl¡ 
,Pacmc Press, 1,9(7); 252 páginas. 

. . . . . . 

. Pt~~,nta elJ~~ de la ley dominical hasta los intentosi" IC::W:lna!,~~ 
decisiones judiciales de la década de 1960. ' " 

Morgari, Douglas. Adventism and the American Republic: 
InvaltiementÓf a; Major ApocaJyptic Movement [El I'hT"""'t'i'¡;~ 
la repúhlic~.:norteame~icana: La participadén públiC<;l de 
vimiento apocalíptico. de primer orden) (K1'loxvillé: ~ , . 
T~~ ~fess, 29:°1), 269 páginas. 

Subraya ia .contrib~ción adventista a la tradicián 'legal 'C:I>oI'¡U"\J'Ullllj,l' 

y a la cuestión de la ampliación de las libertades norteamericana$. ' 

Syrne, 'Erie. A~'~¡$tfWY of SDA Chu~~St;;te Relations in~he; 
Sta/es [Histona (te las relaciones entre la Iglesia AdYefltista::~ 
Sép#mo,Día y el Estado en los Estados Unidos) (Mountain 
California: Pacific Press, 1973), 167 páginas. 

L~ 6nica historia sistemática de los acercamientos adventistas a l~:' , 
lación' entre Idesía v Estado. 
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§641§ El lugar de Cristo en la Divinidad 

ApÉNDICE A 

Dado que los escritos de Elena G. de White han sido tergiversa­
dos a menudo cuando son presuntamente "citados" por críticos o 
detractores, presentamos aquí una colección de sus enseñanzas sobre 
la deidad y la preexistencia eterna de Cristo y sobre su lugar en la 
Divinidad, o Trinidad, sobre su naturaleza durante la encarnación y 
sobre su sacrificio expiatorio y ministerio sacerdotal. 

i. La divinidad y la naturaleza de Cristo 

Cristo, el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno solo con el Padre eterno, 
uno solo en naturaleza, en carácter y en propósitos; era el único ser que 
podía penetrar en todos los designios y fines de Dios. «Y llamaráse su nom­
bre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz». «Sus 
salidas son desde el principio, desde los días del siglo» (Isa. 9: 6; Miq. 5: 
2).- Patriarcas y profetas, p. 12. 

Los judíos nunca antes habían oído tales palabras provenientes de labios 
humanos, y una influencia convincente los invadió; porque parecía que la 
divinidad resplandecía a través de la humanidad cuando Jesús dijo: «Yo 
y el Padre uno somos». Las palabras de Cristo estaban llenas de profundo 
significado cuando esgrimió el argumento de que él y el Padre eran una sola 
sustancia y poseían los mismos atributos.- The Signs of the Times, 27 de 
noviembre de 1893, p. 54. 

Sin embargo, el Hijo de Dios era el Soberano reconocido del cielo, y 
gozaba de la misma autoridad y poder que el Padre.- El conflicto de los 
siglos, p. 549. 

Para salvar al transgresor de la ley de Dios, Cristo, el que es igual al Padre, 
vino a vivir el cielo delante de los hombres, para que pudieran aprender en 
qué consiste tener el cielo en el corazón. Ilustró lo que el hombre debe ser 
para ser digno de la preciosa bendición de la vida que se mide con la vida 
de Dios.- Fundamentals of Christian Education [Principios básicos de la 
educación cristiana], p. 179. 

La única manera como se podía restaurar a la especie caída era mediante el 
don de su Hijo, igual a él, poseedor de los mismos atributos de Dios. A pesar 
de haber sido tan exaltado, Cristo consintió en asumir la naturaleza humana, 
para poder obrar en favor del hombre y reconciliar con Dios a este súbdito 
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desleal. Cuando e! hombre se rebeló, Cristo §642§ presentó sus méritos en 
su favor, y se convirtió en el sustituto y la garantía de! hombre. Asumió la 
tarea de combatir los poderes de las tinieblas en favor de este, y prevaleció al 
vencer al enemigo de nuestras almas, y al presentarle al hombre e! cáliz de lá 
salvación.- The Review and Herald, 8 de noviembre de 1892, p. 690. 

El mundo fue hecho por él, «y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue 
hecho» (Juan 1: 3). Si Cristo hizo todas las cosas, existió antes de todas las 
cosas. Las palabras pronunciadas acerca de esto son tan decisivas, que nadie 
debe quedar en la duda. Cristo era esencialmente Dios y en e! sentido más 
elevado. Era con Dios desde toda la eternidad, Dios sobre todo, bendito para 
siempre. [ ... ] 

Hay luz y gloria en la verdad de que Cristo fue uno con e! Padre antes de 
que se estableciera el fundamento del mundo. Esta es la luz que brilla en un 
lugar oscuro haciéndolo resplandecer con gloria divina y original. Esta ver­
dad, infinitamente misteriosa en sí misma, explica otras verdades misteriosas 
que de otra manera serían inexplicables, al paso que está encerrada como 
algo sagrado en luz, inaccesible e incomprensible.- The Review and Herald, 
5 de abril de 1906, p. 8. 

El Rey de! universo convocó a las huestes celestiales a comparecer ante él, 
a fin de que en su presencia él pudiese manifestar c~ál era e! verdadero lugar 
que ocupaba su Hijo y manifestar cuál era la relación que él tenía para con 
todos los seres creados. El Hijo de Dios compartió e! trono de! Padre, y la 
gloria de! Ser eterno, que existía por sí mismo, cubrió a ambos.- Patriarcas 
y profetas, pp. 14,15. 

Por mucho que un pastor pueda amar a sus ovejas, Jesús ama aún más a 
sus hijos e hijas. No es solamente nuestro pastor; es nuestro «Padre eterno». 
y él dice: «y conozco mis ovejas, y las mías me conocen. Como e! Padre me 
conoce, y yo conozco al Padre». ¡Qué declaración! Es e! Hijo unigénito, e! 
que está en el seno de! Padre, a quien Dios ha declarado ser «e! hombre com­
pañero mío» (Zac. 13: 7); y presenta la comunión que hay entre él y e! Padre 
como figura de la que existe entre él y sus hijos en la tierra.- El Deseado de 
todas las gentes, p. 447. 

Tratando todavía de dar la verdadera dirección a su fe,Jesús declaró: «Yo 
soy la resurrección y la vida». En Cristo hay vida original, que no proviene 
ni deriva de otra. «El que tiene al Hijo, tiene la vida» (1 Juan 5: 12). La 
divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de la vida eterna.­
Ibíd., p. 489. 

Cayó e! silencio sobre la vasta concurrencia. El nombre de Dios, dado a 
Moisés para expresar la presencia eterna, había sido §643§ reclamado como 
suyo por este Rabino galileo. Se había proclamado a sí mismo como e! que 
tenía existencia propia, e! que había sido prometido a Israe!, «cuya proceden­
cia es de antiguo tiempo, desde los días de la eternidad».- Ibíd., p. 435. 

El Redentor de! mundo era igual a Dios. Su autoridad era como la de 
Dios. Declaró que no tenía existencia aparte del Padre. La autoridad por 
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la que hablaba y hacía milagros, era expresamente suya; sin embargo nos 
asegura que él y e! Padre eran uno.- The Review and Herald, 7 de enero 
de 1890, p. 1. 

Jehová, e! eterno, e! que posee existencia propia, e! no creado, e! que es 
la fuente de todo y el que lo sustenta todo, es el único que tiene derecho a la 
veneración y adoración supremas.- Patriarcas y profetas, p. 313. 

Jehová es e! nombre dado a Cristo. «He aquí Dios es salvación mía -es­
cribió el profeta Isaías-; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y 
mi canción es JAH Jehová, quien ha sido salvación para mí. Sacaréis con 
gozo aguas de las fuentes de la salvación. Y diréis en aquel día: "Cantad a 
Jehová, aclamad su nombre, haced célebres en los pueblos sus obras, recor­
dad que su nombre es engrandecido"». «En aquel día cantarán este cántico 
en tierra de Judá: "Fuerte ciudad tenemos; salvación puso Dios por muros y 
antemuro". Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de verda­
des. Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti perseve­
ra; porque en ti ha confiado. Confiad en Jehová perpetuamente, porque en 
JEHOVÁ e! Señor está la fortaleza de los siglos».- The Signs of the Times, 
3 de mayo de 1899, p. 2. 

Las puertas del cielo se abrirán otra vez y nuestro Salvador, acompañado 
de millones de santos, saldrá como Rey de reyes y Señor de señores. Jehová 
Emmanue! «será rey sobre toda la tierra. En aquel día Jehová será uno, y 
uno su nombre».- El discurso maestro de Jesucristo, p. 93. 

Este es el galardón de todos los que siguen a Cristo. Verse en armonía 
con Jehová Emmanue!, «en quien están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y de! conocimiento» yen quien «habita corporalmente toda la ple­
nitud de la Deidad» (Col. 2: 3,9), conocerlo, poseerlo, mientras el corazón 
se abre más y más para recibir sus atributos, saber lo que es su amor y su 
poder, poseer las riquezas inescrutables de Cristo, comprender mejor «cuál 
sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura», y «conocer §644§ el 
amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de 
toda la plenitud de Dios» (Efe. 3: 18,19), «esta es la herencia de los siervos 
del Señor, esta es la justicia que deben esperar de mí, dice el Señor».- Ibíd., 
pp. 32, 33. 

Antes de la aparición del pecado [ ... ] Cristo el Verbo, el Unigénito de 
Dios, era uno con el Padre Eterno: uno en naturaleza, en carácter y en 
designios; era e! único ser en todo e! universo que podía entrar en todos 
los consejos y designios de Dios. Fue por intermedio de Cristo por quien 
el Padre efectuó la creación de todos los seres celestiales.- El conflicto de 
los siglos, p. 547. 

Si los hombres rechazan el testimonio que dan las Escrituras inspiradas 
acerca de la divinidad de Cristo, inútil es querer argumentar con ellos al 
respecto, pues ningún argumento, por convincente que fuese, podría hacer 
mella en ellos. «El hombre natural no recibe las cosas de! Espíritu de Dios; 
porque le son insensatez; ni las puede conocer, por cuanto se disciernen espi-
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ritualmente» (1 Cor.2: 14, V.M.). Ninguna persona que haya aceptado este 
error, puede tener justo concepto del carácter o de la misión de Cristo, ni del 
gran plan de Dios para la redención del hombre.- Ibíd., 579. 

n. La eterna preexistencia de Cristo 

El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la eternidad como 
una persona distinta, y sin embargo era uno con el Padre. Era la excelsa glo­
ria del cielo. Era el Comandante de las inteligencias celestiales, y el homenaje 
de adoración de los ángeles era recibido por él con todo derecho. Esto no era 
robar a Dios.- The Review and Herald, 5 de abril de 1906, p. 8. 

Al hablar de su preexistencia, Cristo retrocede mentalmente hacia edades 
sin fecha. Nos asegura que no hubo momento cuando él no haya estado en 
íntima comunión con el Dios eterno. Aquel cuya voz estaban escuchando los 
judíos, había estado con Dios como alguien íntimamente unido a él.- The 
Signs of the Times, 29 de agosto de 1900. 

Aquí Cristo les demuestra que, aunque ellos podían rastrear su vida y 
afirmar que no llegaba a los cincuenta años, su vida divina no podía medirse 
mediante cómputos humanos. La existencia de Cristo antes de su encarna­
ción no se puede medir por medio de cifras.- The Signs~of the Times, 3 de 
mayo de 1899. 

Desde toda la eternidad Cristo estuvo unido con el Padre, y cuando asu­
mió la naturaleza humana, siguió siendo uno con Dios.- The Signs of the 
Times, 2 de agosto de 1905, p. 10. §64S§ 

Cuando Cristo entró por los portales celestiales, fue entronizado en me­
dio de la adoración de los ángeles. Tan pronto como esta ceremonia hubo 
terminado, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos en abundantes 
raudales, y Cristo fue de veras glorificado con la misma gloria que había 
tenido con el Padre desde toda la eternidad.- Los hechos de los apóstoles, 
pp. 32, 33. 

Sin embargo, al paso que la Palabra de Dios habla de la humanidad de 
Cristo cuando estuvo en esta tierra, también habla decididamente de su pre­
existencia. El Verbo existía como un ser divino, como el eterno Hijo de Dios, 
en unión y unidad con su Padre. Desde la eternidad era el Mediador del pac­
to, Aquel en quien todas las naciones de la tierra, tanto judíos como gentiles, 
habían de ser benditas si lo aceptaban. «El Verbo era con Dios, y el Verbo 
era Dios» (Juan 1: 1). Antes de que fueran creados los hombres o los ángeles, 
el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios.- The Review and Herald, 5 de 
abril de 1906. 

Un ser humano vive, pero su vida es otorgada, una vida que se apagará. 
«¿Qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco 
de tiempo, y luego se desvanece». Pero la vida de Cristo no es neblina, es una 
vida sin fin, una vida que existía antes de que el mundo fuese.- The Signs 
of the Times, 17 de junio de 1897, p. 5. 
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Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; 
era «la imagen de Dios», la imagen de su grandeza y majestad, «el resplan­
dor de su gloria».- El Deseado de todas las gentes, p. 11. 

Era uno con el Padre antes de que los ángeles fueran creados.- The Spirit 
of Prophecy [El espíritu de profecía], tomo 1, p. 17. 

Cristo era esencialmente Dios y en el sentido más elevado. Era con Dios 
desde toda la eternidad, Dios sobre todo, bendito para siempre.- The Re­
view and Herald, 5 de abril de 1906, p. 8. 

El nombre de Dios, dado a Moisés para expresar la presencia eterna había 
sido reclamado como suyo por este Rabino galileo. Se había proclamado a 
sí mismo como el que tenía existencia propia, el que había sido prometido 
a Israel, «cuya procedencia es de antiguo tiempo, desde los días de la eterni­
dad» (Miq. 5: 2).- El Deseado de todas las gentes, p. 435. 

En ella [la Palabra de Dios] podernos aprender lo que nuestra redención 
costó al que desde el principio era igual al Padre.- Consejos para los maes­
tros, p. 15. 

ill. Las tres Personas de la Divinidad 

Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en el nombre de estos tres 
grandes poderes -el Padre, el Hijo y el §646§ Espíritu Santo- son bautiza­
dos los que reciben a Cristo mediante la fe, yesos poderes colaborarán con 
los súbditos obedientes del cielo en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en 
Cristo.- El evangelismo, p. 446. 

La Divinidad se llenó de compasión por la especie, y el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo se dedicaron a llevar a cabo el plan de redención.- Counsels 
on Health [Consejos sobre salud], p. 222. 

Los que proclaman el mensaje del tercer ángel deben revestirse de toda la 
armadura de Dios, a fin de resistir valientemente en su puesto, frente a la de­
tracción y la falsedad, librando la buena batalla de la fe, resistiendo al enemigo 
con la expresión: «Escrito está». Manténganse donde los tres grandes poderes 
del cielo -el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo- puedan ser su eficiencia. Es­
tos poderes obran con el que se entrega sin reservas a Dios. La fuerza del cielo 
está a las órdenes de los creyentes de Dios. El hombre que hace de Dios su 
confianza está protegido por un muro inexpugnable.- The Southern Watch­
man, 23 de febrero de 1904, p. 122. 

Nuestra santificación es la obra del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Es 
el cumplimiento del pacto que Dios ha hecho con los que se unen a él, para 
permanecer con él, con su Hijo y con el Espíritu en santa comunión. ¿Ha na­
cido usted de nuevo? ¿Ha llegado a ser una nueva criatura en Cristo Jesús? 
Entonces coopere con los tres grandes poderes del cielo que están obrando 
en su favor. Al hacerlo le revelará al mundo los principios de la justicia.­
The Signs of the Times, 19 de junio de 1901. 

Los eternos signatarios celestiales -Dios, Cristo y el Espíritu Santo­
armándolos [a los discípulos] con algo más que una mera energía mortal 
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[ ... ] avanzaron con ellos para llevar a cabo la obra y convencer de pecado al 
mundo.- El evangelismo, p. 447. 

Debemos cooperar con los tres poderes más elevados del cielo: el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, y estos poderes trabajarán mediante nosotros 
convirtiéndonos en obreros juntamente con Dios.- Ibíd., p. 448. 

Los que son bautizados en el triple nombre del Padre, del Hijo y del Es­
píritu Santo, al comienzo mismo de su vida cristiana declaran públicamente 
que han abandonado el servicio de Satanás y que han llegado a ser miembros 
de la familia real, hijos del Rey celestial.- Testimonies [Testimonios], tomo 
6, p. 91. 



§647§ La naturaleza de Cristo 
durante la encarnación 1 

ApÉNDICE B 

I. El misterio de la encarnación 

La humanidad del Hijo de Dios es todo para nosotros. Es la cadena áurea 
que une nuestra alma con Cristo y, mediante Cristo, con Dios. Esto ha de 
ser nuestro estudio. Cristo fue un verdadero hombre. Dio prueba de su hu­
mildad al convertirse en hombre. Sin embargo, era Dios en la carne. Cuando 
tratemos este tema, haríamos bien en prestar atención a las palabras pro­
nunciadas por Cristo a Moisés en la zarza ardiente: «Quita tu calzado de tus 
pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es» (Éxo. 3: 5). Deberíamos 
emprender este estudio con la humildad del que aprende con corazón con­
trito. Y el estudio de la encarnación de Cristo es un campo fructífero que 
recompensará al escudriñador que cava profundamente en procura de la 
verdad oculta.- The Youth's Instructor, 13 de octubre de 1898. 

El único plan que se pudo idear para salvar a la raza humana era el que 
requería la encarnación, la humillación y la crucifixión del Hijo de Dios, 
la Majestad del cielo. Después que se hubo trazado el plan de salvación, 
Satanás ya no tenía terreno sobre el cual fundar su insinuación de que Dios, 
puesto que es tan grande, no podía preocuparse por una criatura tan insigni­
ficante como el hombre.- The Signs of the Times, 20 de enero de 1890. 

Al contemplar la encarnación de Cristo en la humanidad, nos asombra­
mos frente a un ministerio insondable, que la mente humana no puede com­
prender. Mientras reflexionamos al respecto, más asombroso nos parece. 
¡Qué enorme es el contraste entre la divinidad de Cristo y el indefenso bebé 
del pesebre de Belén! ¿Cómo podemos abarcar la distancia que existe entre 
el poderoso Dios y un indefenso bebé? Y sin embargo el Creador de los 
mundos, aquel en quien se manifestó la plenitud de la Divinidad corporal­
mente, se manifestó en el indefenso bebé del pesebre. Estaba por encima de 
cualesquiera de los ángeles, era igual al Padre en dignidad y gloria, ¡y a pesar 

NOTA. El uso de cursivas en expresiones clave de toda esta recopilación es 
para permitir que la vista capte a la primera el argumento principal de cada 
párrafo.- Los EDITORES. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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de ello se revistió de humanidad! La Divinidad y la humanidad se combina­
ron misteriosamente, y el hombre y Dios llegaron a ser uno. En esta unión 
encontramos la §64S§ esperanza de nuestra especie caída. Al contemplar a 
Cristo en su humanidad, vemos a Dios, y vemos en él el resplandor de su 
gloria, la expresa imagen de su persona.- The Signs of the Times, 30 de 
julio de 1896. 

A medida que el obrero estudie la vida de Cristo, y se espacie en el ca­
rácter de su misión, cada nuevo estudio le revelará algo más intensamente 
interesante que lo ya revelado. El tema es inagotable. El estudio de la encar­
nación de Cristo, su sacrificio expiatorio y su obra de mediación, ocuparán 
la mente del estudiante diligente mientras dure el tiempo.- Obreros evan­
gélicos, p. 264. 

Ciertamente es un misterio que Dios fuera así manifestado en la carne, y 
sin la ayuda del Espíritu Santo no podemos esperar comprender este tema. 
La lección más humillante que el hombre tiene que aprender es que la sabi­
duría humana es nada, y que es necedad el tratar de descubrir a Dios por sus 
propios esfuerzos.- The Review and Herald, 5 de abril de 1906. 

La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza 
divina del Hijo de Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaron misteriosa­
mente en una sola persona: el hombre Cristo Jesus. En él moraba toda la 
plenitud de la Deidad corporalmente. [ ... ] 

Este es un gran misterio, un misterio que no será comprendido plena y 
completamente, en toda su grandeza, hasta que los redimidos sean trasla­
dados. Entonces se comprenderán el poder, la grandeza y la eficacia de la 
dádiva de Dios para el hombre. Pero el enemigo ha decidido que esta dádiva 
sea oscurecida hasta el punto de que quede reducida a nada.- Comentario 
bíblico adventista, tomo 5, p. 1088. 

No podemos explicar el gran misterio del plan de redención. Jesús asumió 
la humanidad para alcanzar a la humanidad; pero no podemos explicar de 
qué modo la divinidad se revistió de humanidad. Un ángel no habría sabido 
cómo simpatizar con el hombre caído, pero Cristo vino al mundo y sufrió 
todas nuestras tentaciones, y llevó todos nuestros dolores.- The Review 
and Herald, 1 de octubre de 1889. 

n. La unión milagrosa de lo humano con lo divino 

Al deponer su manto real y su corona soberana, Cristo revistió su divini­
dad con humanidad, para que los seres humanos pudieran ser elevados de su 
degradación y ubicados en terreno ventajoso. Cristo no podría haber venido 
a esta tierra con la gloria que tenía en §649§ los atrios celestiales. Los seres 
humanos pecadores no podrían haber resistido la visión. Veló su divinidad 
con el manto de la humanidad, pero no se separó de su divinidad. Como 
Salvador divino humano, vino a ponerse a la cabeza de la raza caída, para 
compartir su experiencia desde la infancia hasta la virilidad. Para que los se-
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res humanos llegaran a ser participantes de la naturaleza divina, vino a esta 
tierra y vivió una vida de perfecta obediencia.- Ibíd., 15 de junio de 1905. 

En Cristo, la divinidad y la humanidad se combinaron. La divinidad 
no descendió al nivel de la humanidad; la divinidad conservó su lugar, 
pero la humanidad, al estar unida a la divinidad, soportó la durísima 
prueba de la tentación en el desierto. El príncipe de este mudo se aproxi­
mó a Cristo después de su prolongado ayuno, cuando estaba hambriento, 
y le sugirió que les ordenara a las piedras que se convirtieran en pan. Pero 
el plan de Dios, trazado para la salvación del hombre, había previsto que 
Cristo conociera el hambre, la pobreza y cada aspecto de la experiencia 
humana.- Ibíd., 18 de febrero de 1890. 

Cuanto más pensamos en el hecho de que Cristo llegó a ser un bebé aquí 
en esta tierra, más maravilloso nos parece. ¿Cómo pudo ser posible q.ue el 
indefenso bebé del pesebre de Belén siguiera siendo el divino Hijo de Dios? 
Aunque no lo podamos entender, podemos creer que el que hizo los mundos 
se convirtió por nuestra causa en un indefenso bebé. Aunque ocupaba una 
posición superior a la de cualquiera de los ángeles, y aunque era tan grande 
como el Padre en el trono del cielo, se hizo uno con nosotros. En él Dios y 
el hombre llegaron a ser uno, y en este hecho encontramos la esperanza de 
nuestra raza caída. Al mirar a Cristo en la carne, vemos a Dios en la huma­
nidad, y vemos en él el resplandor de la gloria divina, la expresa imagen del 
Padre.- The Youth's Instructor, 21 de noviembre de 1895. 

Nadie, al contemplar ese rostro infantil, que resplandecía de animación, 
podía decir que Cristo era justamente como otros niños. Era Dios en carne 
humana. Cuando sus compañeros lo instaban a hacer algo malo, la divini­
dad resplandecía a través de la humanidad, y rehusaba decididamente, En un 
instante distinguía la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto, y examina­
ba el pecado a la luz de los mandamientos de Dios, y sostenía la ley como un 
espejo que arrojaba luz sobre el error.- Ibíd., 8 de septiembre de 1898. 

Como miembro de la familia humana era mortal, pero como Dios era la 
fuente de vida para el mundo. Él habría podido resistir siempre los avances 
de la muerte en su persona divina, y rehusado colocarse bajo su dominio; 
pero depuso voluntariamente su vida, de modo que al hacerlo pudiera dar 
vida y traer a la luz §650§ la inmortalidad. [oo.] ¡Qué humildad fue esta! 
Asombró a los ángeles. La lengua jamás la podrá describir; la imaginación 
no la puede captar. ¡La Palabra eterna consintió en hacerse carne! ¡Dios se 
hizo hombre!.- The Review and Herald, 5 de julio de 1887. 

El apóstol quiere apartar nuestra atención de nosotros mismos para que la 
fijemos en el Autor de nuestra salvación. Nos presenta sus dos naturalezas: 
la divina y la humana. [ ... ] Asumió voluntariamente la naturaleza humana. 
Fue su propia acción y su propio consentimiento. Revistió su divinidad de 
humanidad. Siempre fue Dios, pero no parecía Dios. Veló las demostraciones 
de la Divinidad que había atraído el homenaje y merecido la admiración 
del universo de Dios. Era Dios mientras estaba en la tierra, pero se despojó 
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a sí mismo de la forma de Dios, y en su lugar to.mó la fo.rma y el aspecto. de 
un hombre. Caminó po.r la tierra como un ho.mbre. Por nuestra causa se hizo. 
pobre, para que nosotros por su pobreza fuésemos enriquecido.s. Depuso su 
gloria y su majestad. Era Dios, pero por un poco de tiempo renunció a las 
glorias y la forma de Dios. [ ... ] Llevó los pecados del mundo., y soportó el 
castigo que se desplomó como una montaña sobre su alma divina. Ofreció 
su vida en sacrificio., a fin de que el ho.mbre no muriera para siempre. Murió, 
no obligado. a ello, sino por su propia y libre voluntad.- Ibíd. 

La naturaleza humana del Hijo de María, ¿fue cambiada en la naturaleza 
divina del Hijo de Dios? No. Las dos naturalezas se mezclaro.n misterio.­
samente en una sola persona: el hombre Cristo Jesús. En él mo.raba toda 
la plenitud de la Deidad corporalmente. Cuando Cristo fue crucificado, su 
naturaleza humana fue la que murió. La Deidad no disminuyó y murió; esto 
habría sido imposible.- Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 1088. 

ill. Tomó la naturaleza humana inmaculada2 

Cristo vino a la tierra tomando la humanidad y presentándose como 
representante del hombre para mostrar que, en el conflicto co.n Satanás, el 

ZDada la naturaleza co.mpleja de esu. no.ta se la ha d~do de seccio , " . í 
últi~ ,sUbsecciói) aporta una so1ución a las "'dectarado~es aparentemente;' , 
tradicto.rias de EJeJiit,"g. de White soore la n~tlua~za m'tniiuur de Cristo.: : j~iJ.; 

c, ~, ,,,,,,,,,, __ iaciJ;toa a11e<tor .1, ......... bobioo de'la' 
dÓn;.(1 ,) el pro.blema,. (2) .dos posibles siglÚficados de la expr~sión de' losau~~ 
!'Qatural(lzabumana tnmaculada» [o «naturaleza humana &10 .palado.»] ($~ . .. . 
bl;l",an natureJ. (3) por ·qué PREGUN1'AS SOBRE DOCTRINA adoptó el enf0.iju " 
q~ctadoptó~ (4) po.t, q~é el tema era f~n impp.rtant~. pua lo.s a4vc¡.n~~tas, (5): '" 
'iOHi~ntes~. ~\l~to. a la n~Ulraleza .hW:llaQá4gyisto en la histo.ria adven . . 
(6) ~ipúl,ación: de los datos, (7) el plJpel de.,~.L;Mdrea~en en la co.ntro.v '~ " . ¡ 
(8 ), Ía. c1aveRaéá ~nte~d~f la~ dec~~io.né~ ; apar~~te~en.t~ .()ontradictoriáiit ~ 
El,e~~~. G. d~ Whiíe,J?), ~n)ntent~ pé(~Rrreglr ~l ~~~ab~~~~ie~ooso·/i·'. ",.:l ~ 

." .... , :1: 
. . , 1. El problema· .' ", :"=.;. 

. El eilé3'hez~aoridinero ID ha sido consil:lerado i>..r~bleit1áÍ:ico porque imP~ 
q~e Elena G. de White creía que Cristo. «tomó la natUrijeza humana inmacul4ífJ.f!:. 
cuando" en realidad, ella afirmó lo co.ntrario. Por ejeJ!lp]o-, en 1896 escribió')til 
eristo«tomó sobre sí nuestra n~turaleza pecaminosa ~ (Review and Hera/J;J~ 
de diciembre de 1896~ p; 789'). Nuevamente, en 1900 puso por escrito que «w~ 
sobre sí la naturaleza 'carda y doliente del hombre, degradada y oontaminada "'Pi>tZ 
el pecado» (Youth·s Instructor. 20 de didembre de 1900, p. 394). Como ~a~~ 
esperar, esas citas fueron omitidas de la recopilación de PRECUNTAs SOBRE óbé1 
1'RINA,en·las páginas §650§ a §652§. Por lo tanto, PREGUNTAS SOBRE DOCT'RI'NA;~; 
solo pre.sentaba un encabezado engañoso., sino que había incurrido en la Omisicf)~, 
de presell¡tar la evidencia que habría co.ntradicho ese encabezado. El resultadó h~ 
sido que PREGUlfl:~S S~BRE Do.CTRINA ha sido vilipendiado por muchos advent~' 
tas y que probablemente haya hecho más por crear división teológica en la iglesia 
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hombre tal como Dios lo creó, unido con el Padre y el Hijo, podía obede­
cer todos los requerimientos divinos.- The Signs of the Times, 9 de junio 
de 1898. 

A Cristo se lo llama el segundo Adán. En pureza y santidad, conectado 
con Dios y amado por él. Comenzó donde el primer Adán había comenzado. 
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Voluntariamente recorrió el terreno donde Adán había caído, y redimió el 
fracaso de Adán.- The Youth's Instructor, 2 de junio de 1898. §651§ 

Al venir el cumplimiento del tiempo debía manifestarse en forma hu­
mana. Tenía que ocupar su lugar a la cabeza de la humanidad mediante la 
asunción de la naturaleza, pero no de la pecaminosidad del hombre. En el 

personas, por cuanto no tuvo las mismas propensiones de la naturaleza hytpii~; 
heredada. P9f eno, usaban las dos definiciones de «sinles$ humannatu"'e~~~} 
niendo presente esa interpretación, tanto d encabezado de la página §e5O§ ,~" "" 
la o.~sión:d~las dec::laraciones de Elena G. de White que afirman que CrisJÍ?: ' 
urt:t'nat:uraleza pecaminosa no fueron, en absoluto, francos y transparentes;(~ " " 

, ~r : r . . . < ro' " ;\i.1'';'~' 

:', ' , 3. Por qué PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA adoptó >;r;~~i 
1 f d ' , "e"Iíi\ "',,< " e en oque que a opto \;';'lf~ 

, 'l)e~s preguntamos nueva~nte por qué los au~re~ de PREGUNTAS s~ij 
D0C'I1tl.NA y, en concreto. los compiladores de este apel'ldta sobre la natura 
h~atía', de Cristo presentarol;1 el tema de la maneta en quejo -picieron. ;',u 
encontr~ la respuesta tenemos que examinar algo de histo~ia, " " ",,' :~~, 

En ~gerleral, 16s protestantes ultraconservadores de 'astendencia ; calv'" 
(cdI!t6\Valter Martin y Donald Grey Barnhouse -véase la istmduccióil hi~., 
ricá: a¡tsta edición de PREG'fJNTA~ S0BRE DOCT,RINA-) creían que los advelj" 
t~s , el;ll~ heréticose':1 ~u r.u~t9. '~ vista de que: Cri~to se, h~bía encar.nad.o:~: ~< ' 
wta;,~natul'aleza -huinan,a p«Qm1l1osa». Sus fuertes ~lmlentos antndvetlf! 
i~S"s()bre 1a cuestiÓ'it"provenlan del hecho de que creían firmemente,que s~~·~ 
~úS~iiV9 una natUraleza humana pecaminosa, forzosamente, tendría que h~Wi '~ 
's~a9::p«adór. y si Cristo fue pecador, no tendríamos salvador. En consecuet1é( 
una;!d.e '!IQs cuestiones fundamentales en la mente de Martin cuando empezó\~ 
ilÍvestigar la téología adventista era si la, denominación sostenía que Cd St@ ' 
«-éarticipO dé li\, 'naturaleza caída pecaminosa del hombre en la encarnaciÓn~' 
(O.u¡J~op~. ,n~jemhre de 1956, p. 275}. :;..z~ 
"" IJadO'(pte enia mente de los ponentes protestantes estaba la ecuación de ~ 
si' €rlsto tuvo una naturaleza humana pecaminosa, fue un pecador, no sorpre.ó'! ~ 
de del t?do que los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTIUNA procurasen evi~l- , 
aquellas citas de Elena G. de White que afirmaban que Cristo tuvo una natural~?~ 
~Jll!mana pecaminosa, y que dejasen también la impresión de que ella mantuvij'" 
q~eefSeñor gozó de una naturaleza humana inmaculada. '.~" . :.~;f~ 
,,'::,Bri ' realidad, el problema de la naturalezahúinana de Cristo fue d;ili;l ~~ 
glave:~l que;~\lvieron que hacer: frente los autores de PREGUNTAS SOB~';~~{~ , 
,r~,~}4~J~ ,'as ~resupo~iciones ' de Barnho~sey Mart~ y la posi,c i,bf~ 
'~,El,~e,ht'~s,.m~j1obte eltema generalmente aceptada a comlenzos ,de la ' ~eca.4.' 
4~:19.S:Q.'pC!s~ac¡a:d,amente.los adventistas de la época no veían de~,s~!l,d.~-t1 
"Pf1q~s_ .~' la :nora de afrontar el desafío teológico planteado podas éva.t i, 
géliCa.('~~-:~üaft:to a la naturaleza humana de Cristo. Les pareció que la atgtf,i 
jnéni'~i(}~ se:reducía a decir o que Cristo era exactamente igual que Ada~~ 
ai1té:S 'd~Ja:; ~~'¡da o 'que era exactamente igual que Adán después de la caídá¡1 
La primera-ppc'¡ón' implicaba que el Cristo encarnado era distinto a Jos demÚ 
humanos y qué; por 10 tanto, no podía ser su ejemplo en el más pleno sentid¿ 



La naturaleza de Cristo 563 

cielo se escuchó la voz: «El Redentor vendrá a Sion, y a los que se apartan 
de la transgresión en Jacob, dice Jehová».- The Signs of the Times, 29 de 
mayo de 1901. 

Cuando Cristo inclinó la cabeza y murió, derribó por tierra junto con él 
las columnas del reino de Satanás. Venció a Satanás en la misma naturaleza 
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sobre la cual Satanás había obtenido la victoria en el Edén. El enemigo fu 
vencido por Cristo en su naturaleza humana. El poder divino del Salvado 
estaba oculto. Venció en la naturaleza humana, apoyándose en el poder d 
Dios.- The Youth's Instructor, 25 de abril de 1901. 
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Al tomar sobre sí la naturaleza humana en su condición caída, Cristo no 
participó en lo más mínimo en su pecado. Estuvo sometido a las debilidades 
y flaquezas por las cuales está rodeado el hombre, «para que se cumpliese lo 
dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: «Él mismo tomó nuestras enferme­
dades, y llevó nuestras dolencias». Él se compadeció de nuestras debilidades, 

SO~~;f)Ó~r~I~t\; ~~'~P,~~vi~,~~, ~4v~I,l~~tas elJl:~e~~{.~~ a le.~~<J~,~;~~ . 
[ ... Jpo~f4 4e.€Ir. .t¡JIf. q·iS~o., ~r~ ~u~tam.~.te ~o.lt'fJ, 9,~ros n!"fJ.s 7,, ·(p.J~J~~t(~!l·. 
Cri~~~.,<Í~'~0t:~n~Q ;'B~'fe ,el ' ~~i~~!: .~~~q . ,r~.~~, (~(l,111~n;·~~.o~'" j ' ,:;, ,: ,: ~ y 
y: !l~ ;~X~, , : ~ ,.~~~ ,~t~!I!~~",·, .>t. ... q~~ e ;P!~~f. M~n, , ¡1'~~~1~:·1~, 
m~. ~~~CMI:'t.~i~an ~1~~ ;4ecJ~r~9~U.~s :1,i.~}il!=~·a, .. G_·.;4 Wn.lt~: q~~':~7-!1Jl;~~~, 
dari14~· · o1 s9S)ec~ot~s .:q1:f~ It0 p.rest:~.t~r.~'i:a ;Crfsti.? (l. " anMJ~g~t~. (;GJr!.~ . #rf 
hp,1ffffilé ~Q1j.·é;?,,,e~~i~~ . ~! #~p.ad~»~ , ¡~.:: §6~j~. :,N.~dó::i:7~~. :~~~ '1!'~i~~ #f 
p~p.: .~l?!r e,r:~Jp.~ ' §651~);. ;<~":"~. t!~1F,~,~.~rt f,t:~·,~'f?'¿, ; /~, fi!4s)~~ 

:;~~~1:~r~;;?#¡;·i;z.~~=:nti~:~;'~~t~~:~~;~i,:r;t(¡~~~, 
~~'.!~~e:, . :.>. ~~~,!~r~e~~f'f/!l91(to eQrn1'.,,!t~entehutna,-,?, C{i)mo 

~n'Qcf{~'",?)'s,&"~1f?I(r~ . eJro1W'I?«ede's.~r~: " - (p. ,1852*); :'i! . 

:: .. ~b¡ ' ,7 '" r · ' >~¿~~b.úa;,id~:·d:;d~\trftfr tioI tles~Troijq tee16gioo ~dven­
ti~~t;~~,;' _ ~"~~~~;.~e; ~~~~e~.~I;l, ~~n"F;i4o)' ltubiese,p sido recal~a~as. de la 
~~~tj~,~:e)i.~d~nt~\~elÍO ~4a~:pJlil.s,h~,~(~. ~iclf) casi invisibtes. ~sta me­
d~~.~~~ .~~.~Il-~. l ~,50.!~n,-~qH~A~. 'M?,~~ D0CTf'~~ ~. ~~~~J!Ilaroll y se 
e~l ~e~pa.~a ~~e pu~i~scyér!~s't~o ~ :RJl.II),J!Q~. f.Q.( ·~.-W~sy e~ -~tl ~0J,ltexto 
!t~i,t.~~ta~ ~~r.a~i~nes ptQllabl~~te, :h~b'~ian PQd:i.~o.:~ni~r , Ia; (liSqlsi~n. 
P~0 .'J!l:.si~~~~~n,pp .e~~ ~ut[ary ,los .dato~ f#.r~.\l ~pu'¡ad.oS;: ~~, !qs,.¡I.~!.~p:~ 

dtJt~~!~~;;;:'::P~~;~~del~"~~l~ .• ' .' , ..... : .•• <.,;: 
: :9~~~ ~~: h.a. i~~~4~ -,~~flr~i~aj.A !>;~~le~aA~}~ ~~torr-s es que,:;~~j:~:' 
f1'f.~~AC.Op, lOiQW: ~r9~1~ ;~~:~:;~,.:.}il~C!-qp :disrlJp.tJy~y. ~d'9'e~te, : LeS 
p~íá ql\~, de~í~;~t~t~~~E.wc~~t~:~ ~~ftpJ,~ ~a~!l¡;cVé~a .~a~~ ~ 
q~e~'p?~~; ul1a:~~a.!f~~~ .. nl¡\~~c;Qn . t~~~'S:l~ , t(:Jl~ea~ia.~:y pr0pens,io~~S 
de, J~s .. ",~~ ,.\t~~~~~~9.$.;: }l-\lc¡stt>,,-qq~ no. Vi~~on Dlá.s.:C?P.ciQfles~ y dado que 
I~ PO~¡fiQli-<pe..~.'~~~~ .~~n~a .~~~. te,,~da por l,1etc;j~a. por I~ :ev<JngéJi­
"0.$, Se ;sÚl~e~ó~ .... ~~.~ a,,;mapipular un tant0 la evideflci~. J.saÍlta~~ción 
seguiqa. tt~f"(~~:'~ !ptj~~ lugar, en contra de las claras de~araciones -4~ f:Jena 
G. Q W:\i~te:~~~ .~~~~ó'~ii~adieron un enca~zad0 ~ue daba a epleildér ~~ 
ella crc:í~·.,qJ.i~'~s~~:~~mó la naturaleza humana inmaculada». En segundó ;h1:~, 
go1r~ P!e.t~n~:;Uf'i.p~t~ de vista que era incompleto en s uante a la .op'inión. d~ 
Elena G, i1~ Wlüté. s9br< '~l tema de la naturaleza humana de Cristo. Esto lo hicij:­
ron~ p,r.es~n~~~ii :PR.ii.tJNTAS SOBRE DOCTRINA Ja evideiici~ más poder~sa q~~ 
hanaróri:t¡n¿l¡etltidó .. de que Cristo no fue com!} lós demá~ .. humanos, mientras 
que ·a: !á ·vef~~ít~rQP;.aqueUas declaraciones en las que Elena G. de White d.a.ha 
a ente,ridefo .áfia,a~ que Cristo tuvo. una naturaleza humªua pecaJP4losa.: En 
tercer lugar, IIt'va.?oii·: d~liberadamente a Barnheuse y Martín a creer quéia'1'0-
sicí~n de los autoFes ''le PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA en cuanto a la n.aturaleza 
numana de Cristó . h~bía sido la que la denominación siempre habia mantenido, 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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yen todo fue tentado como lo somos nosotros, pero «sin pecado». Él fue el 
Cordero «sin mancha y sin contaminacióm> . Si Satanás pudiese haber tenta­
do a Cristo para que pecara en lo más mínimo, habría herido la cabeza del 
Salvador. Pero como sucedió, solo pudo herir su talón. Si la cabeza de Cristo 
hubiera sido herida, habría perecido la esperanza de la raza humana. La ira 

«a pesar del hecho de que algunos de sus autores ocasionalmente hayan publica­
do libros con puntos de vista contrarios completamente repugnantes a la Iglesia 
en su conjunto». Precisamente en ese contexto, los autores tildaron a quienes 
mantenían la posición antigua de pertenecer al «"sector radical"» y los acusaron 
de ser «irresponsables exaltados» (Eternity, septiembre de 1956, p. 6; véase la 
nota 11 a la Introducción histórica y teológica). 

Desde la perspectiva de los autores de PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA, parece 
que el "cabecilla" del «"sector radical"» no era otro que M. L. Andreasen, el 
teólogo más sobresaliente de la denominación a finales de la década de 1930 y 
a lo largo de la de 1940, pero que por entonces estaba relegado al banquillo de 
los suplentes. 

7. El papel de M. L. Andreasen en la controversia 
Con esas manipulaciones y las insinuaciones personales se había arrojado 

el guante. Andreasen no fue lento a la hora de aceptar el desafío. Como vimos 
en la introducción histórica, en febrero de 1957 ya había iniciado su campaña 
contra la "nueva" interpretación de la expiación. Y allá por 1959 publicaba sus 
Letters to the Churches [Cartas a las iglesias] (Baker, Oregón: Hudson Printing, 
cir. 1959), en las que se ponía de manifiesto su preocupación tanto por el asunto 
de la expiación como por la naturaleza humana de Cristo. 

En las Cartas Andreasen destacaba la nueva enseñanza sobre la naturaleza 
humana de Cristo como la herejía definitiva. Escribió: «Que Dios eximiese a 
Cristo de las pasiones que corrompen a los hombres es el colmo de toda herejía. 
Es la destrucción de toda religión verdadera y anula completamente el plan de 
redención,. (p. 11). Además, «si Cristo estuvo exento de las pasiones de la huma­
nidad, sería diferente de otros hombres. [ ... ] Tal enseñanza es [oo.] completamen­
te contraria a lo que siempre han enseñado y creído los adventistas» (p. 8). Para 
Andreasen, la "nueva" enseñanza había llevado a la denominación a una crisis. 
Escribió: «Nadie puede pretender creer en los Testimonios y creer también en la 
nueva teología de que Cristo estuvo exento de las pasiones humanas. Es lo uno 
o lo otro. Se apela ahora a la denominación para decidir. Aceptar la enseñanza 
de QUESTIONS ON DOCTRINE [Preguntas sobre doctrina] precisa renunciar a la 
fe en el Don [los escritos de Elena G. de White] que Dios ha dado a su pueblo» 
(p. 10). Para Andreasen se había destruido uno de los "pilares fundacionales .. de 
la teología adventista (pp. 18, 11). 

A Andreasen no se le pasó por alto el hecho de que LeRoy Froom y sus colegas 
en él diálogo con los evangélicos no habían dicho la verdad en cuanto a la arrai­
gada enseñanza denominacional sobre la naturaleza humana de Cristo, ni que el 
propio Andreasen y quienes creían como él hubiesen sido consignados al «"'sector 
radical"'» y que se les tildase de «"irresponsables exaltados"" que estaban en 
desacuerdo con los «dirigentes sensatos» de la denominación «que están decididos 
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divina habría descendido sobre Cristo como descendió sobre Adán. [ ... ] No 
deberíamos albergar dudas en cuanto a la perfecta impecabilidad de la natu­
raleza de Cristo.- Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 1105. 

Sed cuidadosos, sumamente cuidadosos en la forma en que os ocupáis 
de la naturaleza de Cristo. No lo presentéis ante la gente como un hombre 
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con tendencias al pecado. Él es el segundo Adán. El primer Adán fue creado 
como un ser puro y sin pecado, sin una mancha de pecado sobre él; era la 
imagen de Dios. Podía caer, y cayó por la transgresión. Por causa del pecado 
su posteridad nació con tendencias inherentes a la desobediencia. Pero Jesu­
cristo era el unigénito Hijo de Dios. Tomó sobre sí la naturaleza humana, y 
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fue tentado en todo sentido como es tentada la naturaleza humana. Podría 
haber pecado; podría haber caído, pero en ningún momento hubo en él ten­
dencia alguna al mal. Fue asediado por las tentaciones en el desierto como /0 
fue Adán por las tentaciones en el Edén.-Ibíd., p. 1102. §652§ 

cieroare de 190(i), p. 3'4), pera que también decl,uó coq firmeza que «en ningún 
momento ll¡ubo en él tenc!encia alguna a I mal» , (~ome~tari() bíbüc@ IiIthJentíst4, 
t9mo 5, p.1l(2) y E'{ue «na4iie [ ... 1 podía decir que 'Cristo era justamente como 
Otros niños», porque tenía una «inclinación hacia lo correcto» (Y@uth's Instruc­
tor, 8 Ele septiembre de 1898, pp. 7tH-70S), mientras que otr0S niños tenían «una 
inclinación hacia el mal» (La educaci6n, p. 26). 

Tanto para Elena G. de White come para Melvíll, Cristo no era exactamente 
igual tIue Adán antes ele la caída ni exactamente como Ad.án después de la caítia. 
Se trata más bien ae un Ser úmico, AI&luien respecto ele quien ella cita a Lucas 
cuana9 lo llama «el Santo Ser» (véase Luc. 1: 35). Precisamente en e! contexto 
de esa dedaracién de Lucas, Elena G. se White dice: «"que cada ser huma-
11& permanezca en guardia para que no haga 11 Cristo completlllmente humano. 
como une de n0SfJtros, porque este 110 puede ser"» (véase PREGUNTAS SOBRE 

eOCUINA, p. §Si2§). 

Si tOGas las Eieclaraciones se Elena G. de White S09re la naturaleza humana 
de Cristo hubiesen estad0 a disposición ele 105 lectores en la primera mitaa del 
sigla XX, y si se hubiera comprendiao en la aécaga ae 1'511 el punto ele vista "ue 
compartían Melvill y Elena G. de White en cuanto a las "deBilidades inocentes» 
y las «propensiones pecaminosas», la debacle s&bre e! asunto cque generó 'PItE­
GUNTAS S6BRE D6CTRINA probaolemente nunca ha.ría tenigo lugar. Desgracia­
damente, la histeria elel asunto tomé @tra direccién. 

,. Un intente por corregir el encabezaei. engañeslD 
La mecha de la c0ntroversia referente al ApénElice .1 de PREGUNTAS SOB~E 

DOCTRINA volví" a prenserse en 1'70 cuando se publicé se nuevo al c{)mple­
to en e! tomo 7-A de! Seventh-¿ilY Adventist liMe CQmmemary [Comentari0 
bíBlico adventista Gel séptim0 síal. I&espués, en 1'71, L. E. Fflilom, un@ de los 
principales autores ele Pft.EGUNTAS SOBftE DOCTRINA, public6 Movement tiJ( 1!!Jes­
tiny {MovimieJlto del.esrin.] (Washin&tClm, ID.e.: .Review amA Herald), ea e! que 
alaba a enteneer nuevamente, meílliante su uso de! « T@mé la naturaleza humana 
inmaculada» a mM. de encalteza •• de sección en el sumarifll hechlil por él del 
pellsamiento tle Elena G. tle White sobre el as unte (véase la p. 4~n), que esta 
enseñé que Cristo tom.la naturaleza humana «inmaculaga». 

Ea le flue parece halter si •• una respuesta, en febrere ele 1'72, el Jíbliclll J(e­

settrch Institute {ÚlSrituto de lnves1ligacién .IíDlica I de la Asociación General pu­
blíc. una separata ee tIloce páginas en la revista Mi1lisÚ')l que intentaDa dejar las 
tlQsas claras. La separata c.nsistía en una versión «más útil» (p. 2) .el ApénaiGe 
J s&bre la naturaleza de Criste aurante la encarnación. La nueva veriión eliminé> 
la cursiva, reerr;anizé el texto del apéndice y borró algunas citas. Sin emlJarge, lo 
más significativ0 fue que ¡nv.dujo varios subtitules nuev<Js para hacer el texto más 
preciso y menes cCllnú'ovenido. Así, «Tomó la naturaleza humana inmaculada» fue 
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El Hijo de Dios se humilló y tomó la naturaleza del hombre después de 
que la raza humana ya hacía cuatro mil años que se había apartado del Edén 
y de su estado original de pureza y rectitud. Durante siglos, el pecado había 
estado dejando sus terribles marcas sobre la raza humana, y la degeneración 
física, mental y moral prevalecía en toda la familia humana. Cuando Adán 
fue atacado por el tentador en el Edén, estaba sin mancha de pecado. [ ... ] En 
el desierto de la tentación, Cristo estuvo en el lugar de Adán para soportar 
la prueba que este no había podido resistir.- The Review and Herald, 28 
de julio de 1874. 

Evitad toda cuestión que se relacione con la humanidad de Cristo que 
pueda ser mal interpretada. La verdad y la suposición tienen no pocas simi­
litudes. Al tratar de la humanidad de Cristo, necesitáis ser sumamente cuida­
dosos en cada afirmación, para que vuestras palabras no sean interpretadas 
haciéndoles decir más de lo que dicen, y así perdáis u oscurezcáis la clara 
percepción de la humanidad de Cristo combinada con su divinidad. Su na­
cimiento fue un milagro de Dios. [ ... ] Nunca dejéis, en forma alguna, la más 
leve impresión en las mentes humanas de que una mancha de corrupción o 
una inclinación hacia ella descansó sobre Cristo, o que en alguna manera 
se rindió a la corrupción. Fue tentado en todo como el hombre es tentado, 
y sin embargo él es llamado «el Santo ser». Que Cristo pudiera ser tenta­
do en todo como nosotros y sin embargo fuera sin pecado, es un misterio 
que no ha sido explicado a los mortales. La encarnación de Cristo siempre 
ha sido un misterio, y siempre seguirá siéndolo. Lo que se ha revelado es 
para nosotros y para nuestros hijos; pero que cada ser ltumano permanezca 
en guardia para que no haga a Cristo completamente humano, como uno 
de nosotros, porque esto no puede ser.- Comentario bíblico adventista, 
tomo 5, pp. 1102,1103. 

¡Qué aspectos opuestos se encuentran y se manifiestan en la persona de 
Cristo! ¡Era el poderoso Dios y sin embargo era un niño desamparado! ¡El 
Creador de todo el mundo, y sin embargo, en un mundo creado por él, a 
menudo tenía hambre y estaba cansado, y sin un lugar donde reclinar la 
cabeza! ¡Era el Hijo del hombre, y sin embargo era infinitamente superior a 

.~~.t~~0,;~~~Q .. ~~< ~n,<P.Q!: ~,M -,fPI1W la natut;aleza hufita4,:: 
¿~~~~jl9,,~hwt~~'JP'~1¡fr~~i;9n~~t-» ~. 5).. ;.', '.> : "::~1 
'D<QY~$'q~~s , qN::tI>Q~~~~ \t1,9~?t.~~· ¡;-!epJl1'Q baJO la direcc.ón dt} la aS~~1 
;5J~'iii~~~ia~ ~e::'.I,~f.\ ~~~i9tt:'Pe.neral de los advéntistas c1.~l séptimo . d~; \ 
" " '~6p~ qúf~:_~te Jlbio importante que presentaba:,",a visión ge-~ 
.: ),;{s(.d~~at'¡(~~Gls que fue publicado por la A.sociaciQ~, Seventh­
'Mi~df##¡~~.~~(eW;~. ,Los adventistas del séptimo día creen .. :)' (198'8)', no 
:~t~;:' f~~~p.I!>"Ae. ~Gt1NTAS SOBRE ~crRIN4 en cuanto a la natur,aleza df; 
,~: _ , 'gue ,uQ~ el modelo de Melvill (pp. 47-43-). , '. , . , 
:::~~~i , 'f~~~~~;sobre este asunto, véanse las notas a las páginas §383§ y 
~l:,,}q-t~é#.~~é.i9ít de la naturaleza humana de Cristo en la Introducción 
biStóricav tM&~ :" 
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los ángeles! ¡Era igual al Padre pero, con su divinidad revestida de humani­
dad, estaba de pie a la cabeza de la raza caída, para que los seres humanos 
se pudieran ubicar en terreno ventajoso! ¡Poseedor de riquezas eternas, y sin 
embargo vivió la vida de un hombre pobre! Era uno con el Padre en digni­
dad y poder, pero tentado en su humanidad en todo al igual que nosotros. 
En el mismo momento de su agonía en la cruz, como Vencedor, respondió 
al requerimiento del pecador arrepentido para que se acordara de él cuando 
viniera, en su reino.- The Signs of the Times, 26 de abril de 1905.3 §653§ 
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N. Asumió las desventajas de la naturaleza humana 

La doctrina de la encarnación de Cristo en carne humana es un misterio, 
«el misterio que había estado oculto desde los siglos y edades». Es el gran­
de y profundo misterio de la piedad. [ ... ] 

Cristo no tomó la naturaleza humana en forma aparente. La tomó de 
verdad. En realidad, poseyó la naturaleza humana. "Por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo». Era el 
hijo de María; era de la simiente de David de acuerdo con la ascendencia 
humana.- The Review and Herald, 5 de abril de 1906. 

y a:semejarnos a él conforme sean nuestras facultades". Review and NeraUI~~ 
febr~rode 1895, p. 81. ." 

. "ó.u~~nte: cuatrp núl años, la facmilla-hUniariahabíá estado p.erdneftf.{Qi:.1 
físic~y mentál, asf c9m<>yal0C moral; y Cristo tom($'sobr.(FsÍ' .' ft:ajl~~~ 
hum{in.ü1:addeg~~il.da.~. BI,DJ!$eadC!¡de to4~,kzs, ' ' . 

"Cristo,q~ ,o.P. c.9nóC~.':e~ 10:, lnás míniin~ ,J~ ,IJll¡n.c:ha;,J):~~plt¡Jin;'¡,~~í, 
peead9. ~omQ : ficU:e.Str~ 1iaturate~.l! :ens~.f.on4jciÓi1Il., etel~IOr'adJ¡ . . 

»Al t<>~á1- sobr~ 'Si lá natura~ei~: "defhombre C:fl',SU .. c on,dlclól1l,ql.¡q~I~.l:.h~ 
vo sometido a las debilidade$ y flaquezas de la cái;ne.: de· 
h~anidad». Ms ,143ií8~i¡.):f· ' .. , .. ,,"?¿, :.'':,~ .. :..:. . 
;~'P9): su.pu~to. ~s¡,~Lt;~<i.d~'lÍl.:~iÓ,ii ge la página §650§ cambiase 

la1iaturaliza::h.uifra"a. 'i~~~r:idii~: ,a ;. Úi!... más preciso "Tomó la. naj!uraJU 
m4"a ' PE:éiim;~.ui»,; ,ta~~ién 'háhlía queinduir 'el siguiente tipo de 
pt#sc:~ar el es'péctto completo detpensamiento .~e: Elena(G. de White. 
asiliitO.::: ::; >:~ .' .\ :.' 
,.,,: «Re.vestido del. .Q1anro de la humanidad, el Hi;ode Dios descendió, ~l . 
/e5,'<Jf;48 deseaba s4War. En él no habí(l n{ enga.ñompecado; siempre 
incontaminado; y sin em4argo_ tom@;s~/:¿re ,~+:~~~r:~,. na!.ur.aleu pel':4111in'Q~ 
Bepiew.attd, fferald,.:l.y'4edkie.rhbfe~de.i89.'j;,p. :1;8~~. :>· ':.·'·',:, 

~ Ciisto; 'eJ iruriaculado HiJ<>' d~J)iós, nónró i. la h4lnanJ..dad tot.na"aQr ;s~ 
si la.naturakza.h.umana caída. Hombre su&ieQte y.tentado, acosado por. 
quinaciones a~ Satanás, revestida su divinidad de humariídad, vivió de tal 
en esta tierra paramps~r, mediante su ,peffecta obediencia: a la VOI.u.nl~,1l, 
su ra4r~ lo que' ~ llegar a Ser la humanidad participando de la """,á¡tut~ll~~ 
díviria.l'~ ¡bid.. 29 de septiembre de 1896, p. 613. . . 

; <',~~~ad en ~~ humillación de Crísto. Tomó sobre si la tultura/eza catl.~fj~ 
doliente del hombre, degra4ada y cootamitulda por el pecado. Tomó nUI~'Jii$.' 
dolores, llevó nuestro Jl!!,W)! i n4~S:t¡ra vergüenza. Soportó todas las . 
con las que es acosa~'~erhoin.bré. Unió la humanidad con la divinidad; mí 
pídtu divino morabaeri un templo de carne. Se unió a sí núsmo con el ~enlpl<l';' 
~Á:quet Verbo fue hecho earne, y habitó entre nosotros", porque al hacer . 
pódi~ ~é!acionarse con los pecaminosos y dolientes hijos e hijas de Adánl'. 
Y<i!iflsA~~ctor, 20 de diciembre de 1900, p. 394. :':::~ 
. J?a~ª:· niáS detalles sobre este asunto, véanse las notas a las páginas §383§ y' 

§650§ ·y - lá:'~Xp.os¡dón de la naturaleza humana de Crist9 en la Introducción 
histórica y teol4gica. 
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Vino a este mundo en forma humana, para vivir como un hombre entre 
los hombres. Asumió las desventajas de la naturaleza humana, para ser so­
metido a prueba. En su humanidad participaba de la naturaleza divina. En 
su encarnación se ganó en un nuevo sentido el título de Hijo de Dios.- The 
Signs of the Times, 2 de agosto de 1905. 

Pero nuestro Salvador tomó la humanidad con todo su pasivo. Se vistió 
de la naturaleza humana, con la posibilidad de ceder a la tentación. No te­
nemos que soportar nada que él no haya soportado.- El Deseado de todas 
las gentes, p. 92. 

Cristo llevó los pecados y las debilidades dé la raza humana tal como 
existían cuando vino a la tierra para ayudar al hombre. Con las debilidades 
del hombre caído sobre él, en favor de la raza humana había de soportar las 
tentaciones de Satanás en todos los puntos en los que pudiera ser atacado el 
hombre.- The Review and Herald, 28 de julio de 1874. 

Jesús fue hecho en todo semejante a sus hermanos. Se hizo carne, como 
somos carne. Tuvo hambre y sed, y sintió cansancio. Fue sostenido por el ali­
mento y refrigerado por el sueño. Participó de la suerte del hombre; aunque 
e,ra el inmaculado Hijo de Dios. Era Dios en la carne, Su carácter ha de ser 
el nuestro.- El Deseado de todas las gentes, p. 278. 

La naturaleza humana de Cristo se hizo semejante a la nuestra, y sintió el 
sufrimiento con más intensidad; porque su naturaleza espiritual estaba libre 
de toda mancha de pecado. Por eso su deseo de eliminar el sufrimiento es 
más fuerte de lo que el ser humano puede experimentar. [ ... ] 

El Hijo de Dios soportó la ira de Dios contra el pecado. Todo el pecado 
del mundo, acumulado, se depositó sobre el Portador del pecado, el Inocen­
te, el Único que podía ser propiciación por el pecado, porque él mismo era 
obediente. Era uno con Dios. No había mancha de corrupción en él.- The 
Signs of the Times, 9 de diciembre de 1897. §654§ 

Como uno de nosotros, debía llevar la carga de nuestra culpabilidad y 
desgracia. El Ser sin pecado debía sentir la vergüenza del pecado. [ ... ] Todo 
el pecado, la discordia y la contaminadora concupiscencia de la transgresión 
torturaban su espíritu.- El Deseado de todas las gentes, p. 86. 

Su alma estaba siendo abrumada por el peso de los pecados del mundo y 
su rostro expresaba dolor inenarrable, una angustia profunda que el hombre 
caído nunca había experimentado. Sintió la abrumadora marea de desdicha 
que inundaba el mundo. Comprendió los alcances de la fuerza de la compla­
cencia del apetito y de las pasiones impías que dominaban el mundo.- The 
Review and Herald, 4 de agosto de 1874. 

Con la expiación se cumplió toda justicia. En lugar del pecador, recibió el 
castigo el inmaculado Hijo de Dios, y el pecador se va libre mientras recibe 
a Cristo como su Salvador personal y lo conserve como tal. Aunque es cul­
pable, se lo considera inocente. Cristo cumplió todos los requerimientos de 
la justicia.- The Youth's Instructor, 25 de abril de 1901. 
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Inmaculado, llevó los pecados de los culpables. Inocente, se ofreció sin 
embargo como sustituto por los transgresores. El peso de la culpabilidad de 
todos los pecados cargó sobre el alma divina del Redentor del mundo.- The 
Signs of the Times, 5 de diciembre de 1892. 

Tomó sobre su naturaleza sin pecado nuestra naturaleza pecaminosa, 
para poder saber cómo socorrer a los tentados.- Medical Ministry [Minis­
terio médico], p. 181. 

V. Tentado en todo 

Cristo es el único que experimentó todas las penas y tentaciones que so­
brevienen a los seres humanos. Nunca fue tan fieramente perseguido por la 
tentación otro ser nacido de mujer; nunca llevó otro la carga tan pesada de 
los pecados y dolores del mundo. Nunca hubo otro cuya simpatía fuera tan 
abarcante y tierna. Habiendo participado de todo lo que experimenta la es­
pecie humana, no solo podía condolerse de todo el que estuviera abrumado 
y tentado en la lucha, sino que sentía con él.- La educación, p. 74. 

Dios estaba en Cristo en forma humana, y soportó todas las tentaciones 
que asedian al hombre; participó en nuestro favor de todos los sufrimientos 
y las pruebas de la sufrida naturaleza humana.- The Watchman, 10 de di­
ciembre de 1907. 

Fue «tentado en todo como nosotros». Satanás estaba listo para atacarlo 
a cada paso, y lanzarle sus más fieras tentaciones; pero él «no pecó ni fue 
hallado engaño en su boca». «Fue probado mediante el sufrimiento [ ... ], 
sufrió conforme a la medida de su perfección y santidad. Pero el príncipe de 
las tinieblas §655§ no halló nada en él; ni un solo pensamiento o emoción 
respondió a la tentación.- Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 398. 

Qué bueno sería que entendiéramos lo que significan las palabras: «Cris­
to sufrió siendo tentado». Aunque estaba libre de toda mancha de pecado, 
la refinada sensibilidad de su santa naturaleza hacía que el contacto con el 
malle resultara indeciblemente doloroso. Sin embargo, habiendo asumido la 
naturaleza humana, se encontró con el archiapóstata frente a frente y resistió 
solo al enemigo de su trono. Ni siquiera en pensamiento se podía inducir a 
Cristo a ceder al poder de la tentación. Satanás encuentra en los corazones 
humanos un punto de apoyo: algún deseo pecaminoso albergado en el alma, 
por medio del cual sus tentaciones imponen su poder. Pero Cristo declaró 
acerca de sí mismo: «Viene el príncipe de este mundo, pero no tiene nada 
conmigo». Las tormentas de la tentación estallaban sobre él, pero no podían 
lograr que se apartara de su lealtad a Dios.- The Review and Herald, 8 de 
noviembre de 1887. 

Percibo que hay peligro en tratar temas que se refieren a la humanidad 
del Hijo del Dios infinito. Él se humilló cuando vio que estaba en forma de 
hombre para poder comprender la fuerza de todas las tentaciones que aco­
san al hombre. [ ... ] En ninguna ocasión hubo una respuesta a las muchas 
tentaciones de Satanás. Cristo no pisó ni una vez el terreno de Satanás para 
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darle ventaja alguna. Satanás no halló en él nada que lo animara a avan­
zar.- Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 1103. 

Muchos sostienen que era imposible para Cristo ser vencido por la tenta­
ción. En tal caso, no podría haberse hallado en la posición de Adán; no podría 
haber obtenido la victoria que Adán dejó de ganar. Si en algún sentido tuviése­
mos que soportar nosotros un conflicto más duro que el que Cristo tuvo que 
soportar, él no podría socorrernos. Pero nuestro Salvador tomó la humanidad 
con todo su pasivo. Se vistió de la naturaleza humana, con la posibilidad de 
ceder a la tentación. No tenemos que soportar nada que él no haya soportado. 
[ ... ] Cristo venció en favor del hombre, soportando la prueba más severa. Por 
nuestra causa, ejerció un dominio propio más fuerte que el hambre o la misma 
muerte.- El Deseado de todas las gentes, p. 92. 

VI. Llevó de fonna imputada el pecado y la culpa del mundo 

Cristo llevó la culpa de los pecados del mundo. Nuestra suficiencia se 
encuentra únicamente en la encarnación y muerte del Hijo de Dios. Él pudo 
sufrir porque era sostenido por la divinidad. Pudo soportar porque §656§ 
estaba sin mácula de deslealtad o pecado.- The Youth's Instructor, 4 de 
agosto de 1898. 

[Cristo] tomó la naturaleza humana y llevó las debilidades y la degenera­
ción del hombre.- The Review and Herald, 28 de julio de 1874. 

Habría sido una humillación casi infinita para el Hijo de Dios revestirse 
de la naturaleza humana, aun cuando Adán poseía la inocencia del Edén. 
Pero Jesús aceptó la humanidad cuando la especie se hallaba debilitada por 
cuatro mil años de pecado. Como cualquier hijo de Adán, aceptó los efectos 
de la gran ley de la herencia. Y la historia de sus antepasados terrenales de­
muestra cuáles eran aquellos efectos. Mas él vino con una herencia tal para 
compartir nuestras penas y tentaciones, y darnos el ejemplo de una vida sin 
pecado. 

En el cielo, Satanás había odiado a Cristo por la posición que ocupara en 
las cortes de Dios. Le odió aún más cuando se vio destronado. Odiaba a Aquel 
que se había comprometido a redimir a una raza de pecadores. Sin embargo, 
a ese mundo donde Satanás pretendía dominar, permitió Dios que bajase su 
Hijo, como niño impotente, sujeto a la debilidad humana. Le dejó arrostrar 
los peligros de la vida en común con toda alma humana, pelear la batalla 
como la debe pelear cada hijo de la familia humana, aun a riesgo de sufrir la 
derrota y la pérdida eterna.- El Deseado de todas las gentes, pp. 32,33. 

¡Qué maravillosa combinación de humanidad y divinidad! Podría haber 
ayudado a su naturaleza humana a resistir las incursiones de la enfermedad de­
rramando vitalidad y vigor inmarcesible proveniente de su naturaleza divina. 
Pero se humilló a sí mismo hasta llegar al nivel de la naturaleza humana. [ ... ] 
¡Dios se hizo hombre!.- The Review and Herald, 4 de septiembre de 1900. 

En nuestra humanidad, Cristo había de resarcir el fracaso de Adán. Pero cuan­
do Adán fue asaltado por el tentador, no pesaba sobre él ninguno de los efectos 
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del pecado. Gozaba de una plenitud de fuerza y virilidad, así como del perfecto 
vigor de la mente y el cuerpo. Estaba rodeado por las glorias del Edén, y se hallaba 
en comunión diaria con los seres celestiales. No sucedía lo mismo con Jesús cuan­
do entró en el desierto para luchar con Satanás. Durante cuatro mil años, la fami­
lia humana había estado perdiendo fuerza física y mental, así como valor moral; 
y Cristo tomó sobre sí las flaquezas de la humanidad degenerada. Úlúcamente así 
podía rescatar al hombre de las profundidades de su degradación.- El Deseado 
de todas las gentes, pp. 91, 92. 

Revestido del manto de la humanidad, el Hijo de Dios descendió al nivel 
de los que deseaba salvar. En él no había ni engaño ni pecado; siempre fue 
puro e incontaminado; y sin embargo tomó §657§ sobre sí nuestra naturaleza 
pecaminosa. Al revestir su divinidad de humanidad, para poder relacionarse 
con la humanidad caída, trató de recuperar para el hombre lo que Adán 
había perdido como consecuencia de la desobediencia tanto para sí mismo 
como para el mundo. En su propio carácter exhibió ante el mundo el carác­
ter de Dios.- The Review and Herald, 15 de diciembre de 1896. 

Él, por nuestra causa, depuso su manto real, descendió del trono del cielo, 
y estuvo dispuesto a revestir de humildad su divinidad, y llegó a ser como 
uno de nosotros pero sin pecado, a fin de que su vida y su carácter fueran un 
modelo para que todos lo copiaran, de modo que pudieran tener el precioso 
don de la vida eterna.- The Youth's Instructor, 20 de octubre de 1886. 

Nació sin mancha de pecado, pero vino a este mundo como miembro de 
la famaia humana.- Carta 97, 1898. 

Inocente e inmaculado, andaba entre los irreflexivos, los toscos y descor­
teses.- El Deseado de todas las gentes, p. 70. 

Cristo, que no conocía en lo más mínimo la mancha o la contaminación 
del pecado, tomó nuestra naturaleza en su condición deteriorada. Esta fue 
una humillación mayor que la que pueda comprender el hombre finito. Dios 
fue manifestado en carne. Se humilló a sí mismo. ¡Qué tema para el pen­
samiento, para una profunda y ferviente contemplación! Aunque era tan 
infinitamente grande, la Majestad del cielo, sin embargo, se inclinó tan bajo, 
sin perder un átomo de su dignidad y gloria. Se inclinó a la pobreza y la más 
profunda humillación entre los hombres.- The Signs of the Times, 9 de 
junio de 1898. 

A pesar de que los pecados de un mundo culpable pesaban sobre Cristo, 
a pesar de la humillación que implicaba el tomar sobre sí nuestra naturaleza 
caída, la voz del cielo lo declaró Hijo del Eterno.- El Deseado de todas las 
gentes, p. 87. 

Aunque no tenía mancha de pecado en su carácter, accedió a conectar 
con su divinidad nuestra naturaleza humana caída. Al asumir de este modo 
la humanidad, honró a la humanidad. Habiendo tomado nuestra naturaleza 
caída demostró lo que podría llegar a ser si aceptaba la amplia provisión 
que él ha hecho por ella, y si llegaba a participar de la naturaleza divina.­
Special Instruction Relating to the Review and Herald Office, and the Work 
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in Battle Creek [Mensaje especial relacionado con la sede de la Review and 
Herald y la obra en Batde Creek], 26 de mayo de 1896, p. 13. 

[Pablol dirige la mente hacia la posición que Cristo ocupaba en el cielo, 
en el seno de su Padre, después lo revela abandonando su gloria, sujetán­
dose voluntariamente a todas las condiciones humillantes de la naturaleza 
humana, asumiendo las §65S§ responsabilidades de un siervo y haciéndose 
obediente hasta la muerte, la muerte más ignominiosa y desagradable, la 
más vergonzante, la más angustiosa: la muerte en cruz.- Testimonios para 
la iglesia, tomo 4, p. 449. 

Los ángeles se prosternaron ante él. Ofrecieron sus vidas. Jesús les dijo 
que con su muerte salvaría a muchos, pero que la vida de un ángel no podría 
pagar la deuda. Solo su vida podía aceptar el Padre por rescate del hombre. 
También les dijo que ellos tendrían una parte que cumplir; estar con él, y 
fortalecerle en varias ocasiones; que tomaría la naturaleza caída del hombre, 
y su fortaleza no equivaldría siquiera a la de ellos; que presenciarían su hu­
millación y sus acerbos sufrimientos.- Primeros escritos, p. 150. 

Cristo mantenía su pureza en medio de la impureza. Satanás no podía 
mancharla ni corromperla. El carácter de Cristo revelaba un perfecto odio 
por el pecado. Su santidad era lo que despertaba contra él toda la cólera de 
un mundo relajado, pues con su vida perfecta proyectaba sobre el mundo un 
continuo reproche, y ponía de manifiesto el contraste entre la transgresión y 
la pura e impecable justicia de Aquel que no conoció pecado.- Comentario 
bíblico adventista, tomo 5, p. 1116. 

VII. La perfecta impecabilidad de la naturaleza humana de Cristo 

No debemos tener dudas en cuanto a la perfección impecable de la natu­
raleza humana de Cristo. Nuestra fe debe ser inteligente; debemos mirar a 
Jesús con perfecta confianza, con fe plena y entera en el Sacrificio expiatorio. 
Esto es esencial para que el alma no sea rodeada de tinieblas. Este santo Sus­
tituto puede salvar hasta lo último, pues presentó ante el expectante univer­
so una humildad perfecta y completa en su carácter humano, y una perfecta 
obediencia a todos los requerimientos de Dios.- The Signs of the Times, 
9 de junio de 1898. 

Con su brazo humano, Cristo rodeó la raza, mientras que con su brazo 
divino se aferró del trono del Infinito, para unir al hombre finito con el infi­
nito Dios. Tendió un puente sobre el abismo que había abierto el pecado, y 
unió la tierra con el cielo. Conservó en su naturaleza humana la pureza de su 
carácter divino.- The Youth's Instructor, 2 de junio de 1898. 

No había sido mancillado por la corrupción, ni tocado por el pecado; 
sin embargo oraba, y a menudo lo hacía con profundo llanto y lágrimas. 
Oraba por sus discípulos y por sí mismo, identificándose así con nuestras 
necesidades, nuestras debilidades y nuestros fracasos, que son tan caracte­
rísticos §659§ de nuestra condición humana. Pedía con poder, sin poseer las 
pasiones de nuestra naturaleza humana caída, pero provisto de debilidades 
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similares, tentado en todo según nuestra semejanza. Jesús sufrió una ago­
nía que requería ayuda y apoyo de su Padre.- Testimonios para la iglesia, 
tomo 2, p. 451. 

Se hermana con nuestras flaquezas, pero no alimenta pasiones semejantes 
a las nuestras. Como no pecó, su naturaleza rehuía el mal. Soportó luchas 
y torturas del alma en un mundo de pecado. Dado su carácter humano, la 
oración era para él una necesidad y un privilegio. Requería el más poderoso 
apoyo y consuelo divino que su Padre estuviera dispuesto a impartirle a él 
que, para beneficio del hombre, había dejado los goces del cielo y elegido por 
morada un mundo frío e ingrato.- [bíd., p. 182. 

Su doctrina caía como la lluvia; sus palabras destilaban como el rocío. 
En el carácter de Cristo se mezclaban una majestad nunca antes manifesta­
da en el hombre caído y una humildad que el hombre nunca ha desarrolla­
do. Nunca antes había caminado entre los hombres alguien tan noble, tan 
puro, tan benévolo, tan consciente de su naturaleza divina; y, sin embargo, 
tan sencillo, tan lleno de planes y buenos propósitos para la humanidad. 
Aborrecía el pecado, pero lloraba compadecido del pecador. No se agra­
daba a sí mismo. La Majestad del cielo se revistió.de la humildad de un 
niño. Este es el carácter de Cristo.- Testimonios para la iglesia, tomo 5, 
p.398. 

La vida de Jesús estuvo en armonía con Dios. Mientras era niño, pensaba 
y hablaba como niño; pero ningún vestigio de pecado mancilló la imagen de 
Dios en él. Sin embargo, no estuvo exento de tentación. [ ... ] Jesús fue coloca­
do donde su carácter iba a ser probado. Le era necesario estar constantemen­
te en guardia a fin de conservar su pureza. Estuvo sujeto a todos los conflictos 
que nosotros tenemos que arrostrar, a fin de sernos un ejemplo en la niñez, la 
adolescencia y la edad adulta.- El Deseado de todas las gentes, p. 52. 

Al tomar sobre sí la naturaleza del hombre en su condición caída, Cristo no 
participó de su pecado en lo más mínimo. Estuvo sujeto a las flaquezas y debi­
lidades que rodean al hombre, «para que se cumpliese lo dicho por el profeta 
Isaías, cuando dijo: "Él mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras do­
lencias"». Fue conmovido por el sentimiento de nuestras debilidades y fue en 
todo tentado a nuestra semejanza. Y, sin embargo, no conoció pecado. Fue el 
Cordero «sin mancha y sin contaminación». [ ... ] No debemos tener dudas en 
cuanto a la perfección impecable de la naturaleza humana de Cristo.- The Signs 
of the Times, 9 de junio de 1898. §660§ 

Solo Cristo podía abrir el camino, al hacer una ofrenda igual a las deman­
das de la ley divina. Era perfecto e incontaminado por el pecado. Era sin man­
cha ni arruga. La extensión de las terribles consecuencias del pecado nunca 
podría haber sido conocida, si el remedio provisto no hubiera sido de infinito 
valor. La salvación del hombre caído se consiguió a un costo tan inmenso que 
los ángeles se maravillaron, y no podían entender plenamente el misterio di­
vino de que la Majestad del cielo, igual a Dios, muriera por la raza rebelde.­
The Spirit of Prophecy [El espíritu de profecía], tomo 2, pp. 11, 12. 
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Así sucede con la lepra del pecado, que es arraigada, mortífera e impo­
sible de ser eliminada por el poder humano. «Toda cabeza está enferma, y 
todo corazón doliente. Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él 
cosa ilesa, sino herida, hinchazón y podrida llaga» (Isa. 1: 5,6). Pero Jesús, 
al venir a morar en la humanidad, no se contamina. Su presencia tiene poder 
para sanar al pecador.- El Deseado de todas las gentes, p. 231. 

Jesús miró un momento la escena: la temblorosa víctima avergonzada, los 
signatarios de rostro duro, sin rastros de compasión humana. Su espíritu de 
pureza inmaculada sentía repugnancia por este espectáculo. Bien sabía él con 
qué propósito se le había traído este caso. Leía el corazón, y conocía el carác­
ter y la vida de cada uno de los que estaban en su presencia. [ ... ] Los acusa­
dores habían sido derrotados. Ahora, habiendo sido arrancado su manto de 
pretendida santidad, estaban, culpables y condenados, en la presencia de la 
pureza infinita.- Ibíd., pp. 425, 426. 

VIII. Cristo conseroará para siempre la naturaleza humana 

Al condescender a tomar sobre sí la humanidad, Cristo reveló un carácter 
opuesto al carácter de Satanás. [ ... ] Al tomar; nuestra naturaleza, el Salvador 
se vinculó con la humanidad por un vínculo que nunca se ha de romper. A 
través de las edades eternas, queda ligado con nosotros. «Porque de tal mane­
ra amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito» (Juan 3: 16). Lo dio 
no solo para que llevase nuestros pecados y muriese como sacrificio nuestro; 
lo dio a la especie caída. Para asegurarnos los beneficios de su inmutable con­
sejo de paz, Dios dio a su Hijo unigénito para que llegase a ser miembro de la 
familia humana, y retuviese para siempre su naturaleza humana. Tal es la ga­
rantía de que Dios cumplirá su promesa. «Un niño nos es nacido, hijo nos es 
dado; y el principado sobre su hombro». Dios adoptó la naturaleza humana 
en la persona de su Hijo, y la llevó al más alto cielo.- Ibíd., pp. 16, 17. 
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En lo que pare.qe~ha~t, sido una c;;orrecciál'l. del enfoque,engañoso adoptado 
en ,QUES1'IONS o~,JlqorR~E y Mov.emen~ Gf 'P'e, ~ti1lI)';, !~I, C;onlité:,qeJn'vestig'~)tf 
BíbIM:á4e~r.rolló W1¡a versiÓQ. revisada del m i,tl'("\v¡o."i¡ln .A¡pé¡\IP~!;.e. jtJ.1 .. a,r,evi10.r 
.Ii(t el cargado uso 4e la curSÍVl;l del onlpnatl, 
ati~r sus propias ,concl~s~,o~es s~ '~ in~~b~da .mC:ltac:tón e~~~í~~·A,(lc;qI,4.~;<'" 
e~minaron algunas de las, (;it~,.que n~JJega~~na, ser útiles """';~'-I'''''' 
~;l%i~s.,,¡~ ,~~, :eP,l~e.~o~ ,~, ~c~n~., ;t}~e.~s,. ~., D?~~, ,$Jp<J(1~\t~,~_ 
~~ ,9~e ,~,leyJSIOn ,~portq"~Hos subtl~l~s ~~~It:P.~ de n.,ue'y:0 Y"~~~<~~~~!'~ .. '\'·~,d 
Qj~s'l?i~iso ·y~riÍ~nc?s .éon!i'o:vertido. ,, ' ' ",:r¡ 
, "~ tá'i~~~~~ 'fú'e 'pÓ1511~a(j~ como ' separata ¿Ji 'él nw:ner'o 
lá; ;eVisra !M1histry~ se (h:N'li.Hto a pUblicar eh 

· ·....:..:/~~.i·· .. ( -¿I • . ~ ',: ,< :~ ~ .. :.. ... ' ~n . ~~\ 

~': ~ "I"".~J;)~,i-' , ', ~.'< , : l(;:-:~ :': ~ , ) ':--' ~ .. : •. " :,:: ';.. -.:" . 

c; \', JI,' J.ta -nafUralez~l'de: Cristo durante ta encatna-ciójÍ " 

' .. ¡ ,'(ú,;C) < ~~m.a·ctoS' Aelmeseritos de- E,ltna-G.4e Wltit~ .c, , ti: 

' < ' {" , " .':' ' ,:~: , \ " ÍNTRODUCCIÓN " /, i ::,:< ,. 
;-~ ~~rj.l ' ...... , ".'~ ' ).~ . .. :' ~4 u·~~ · . -~ . ' ¡ , . . .. ~ ' ~~. ' . ... 

G:?{i ~~p~b~é~óp<;leJ~~ESTff?jlS ,oro: Doq-~n~ [preguntas ~0!>re lÍ.'~' :fW~ 
(R~~>an~ li~.ra.l~ P~h~Ulg<Ar-~lat1on, ~~S~l~tO~, D.C.,}~5?~. st: 
un 'lBt~res c()nslderableen ,cuanto-- a la naturaleza de CrIsto durante .la 
ci~~f," ~~<!=ú~iQ:~;I~ .fe{~,ct()r¡ d~ 'esa naturaleza ' ~dn la naturaleza del' 

e:~~~!!#f~~~;e~ ;~O:.~~'~~~~~i¡Ia lucha ~l ~~bre con la tentación y ~! 
!~, Go~ el ~tudlO queSlgu10 a la publtcaclon de QUES1'IONS ON )nC~,R1rNP~ 

_}ili:~:' fá. ~·s.ugi::renciá de 'loe e! Apéndice B~ titulado «La naturaleza de Cristt:S:',ü'ii!F.i 
Í'@t~lfá)~arnádón». podría resultar más útil 'si pudieran minimizarse 
Íiieííros 'ae posiD1e interpretación -el énfasis mediante el uso 'de cmr!illlras:!'tli 
üi~ijir~t~¿¡oli por tí~o~' etc;-~ de' modo que' las deClaraciones se pre:serltíl~~if.. 
ante ellcctór'cbn su propia fuerza, háblando directamente a la mente de 
" El material en su forma, presente fue objeto de consideración por 

, de Asociación "''';JI'''''~. ,J' 
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la esperanza de la raza humana. La ira divina habría descendido sohre Cristo 
como descendió s8bre Adán. [ ... ] No deberíamos albergar duElas en cuaato a la 
perfecta impecabilKlad de la naturaleza de Cristo. 

- Comentario bíblico stiventiSt/l, tomo 5, p. 1105. 
3. Sed cuidades@s, sumamente cuidadosos en la forma en que os 6cupáis de 

la natll.raleza de Cristo: N@ lo presentéis ante la ,ente come un hombre con 
tendencias al pecado. Él es el segundCi> Adá.ll.. El primer Adán fue creado come 
un ser puro y siA pecado, sin una mancha de pecado sobre éÍ; era la imagen de 
Di~. 'ocHa caer, y cayó por la transgresiGn. Por causa del pecad(/} su posteridad 
nacié con tefl:dencias inherentes a la desobediencia. Pero Jesucrist0 era el unigé­
nite Hije de Díos .. Tomó sebre sí la IIlaturaleza humana, y fue tentad e en todll) 
sentiEie como ~ .. tenta_a la naturaleza humana. Podría haber pecado; p~ía 
ha~r caído, ,ero eS.ningún momento hUBO en él tendencia alguna al mal. Fue 
ase6iiado 'p,er la:s~Jtlail;ÍAI.fte$ en el desierto como lo fue Adán per las tentacionei 
en el:'EcI~ .. ;; / ,: '. :, .... :: . ; ', .; .. 

: .... :->'.' - [biJ., p. 1102. 
4. E~ítaGlt.f1a: ~~t~oR que se relaciolle cen la human.idad de Cristo que l'ue­

da ser tiiaLjDieiPrét~d8. La verdad y la suposición tienen no pecas similitudes. 
Al t.r¡¡tiU' '.e I~ "'Ulanidad de Cristo, necesitáis ser sumamente cuidadosos en 
GUia ahm¡tciitl: ',ara que 'vuestras palabras ao sean interpretadas haciéndales 
decú- ~s· cíeJ. ,t!Ue <Üce8, y así pereáis u escurezcáis la clara percepción de la 
humanidad ie Cristó comuiaada cen su divinidad. Su nacimiento fue un milagro 
de D¡os~[ .. :l Nundl elejéís, en forma alguna, la más leve impresión en las mentes 
huJliaÓa;;' 41é ' que ¡nía mancha de corrupción G una inclinación hacia ella descan­
" Mbrt;Cn'sto; o~ue en alguna manera se rindió a la corrupción. Fue tentado 
el( t4H!W-'cQm()'el hombre es terita4iie, y sin embargo él es llamado «el Santo ser». 
flll.e Cristo pudiera ser tentad. en tedo como nosotros y sin embargG fuera sin 
P~~. es U1l misterio Clue nct ha sidO explicade a los mortales. La encarnaci0n 
de triste siempre ha SidO un misú:rie, y siempre seguirá siéndolo. Lo ~ue se ha 
i~vd'aG~ és ',~ra nosort()~ y para ltuestns hijcilS¡ pero que cada ser humano per­
Jliliriezca- eilparfljiapar.a '4ue, •• hap a Cristo completamente humane, cerne 
IIDO 4~ n:OIio·ties~ ,er'lúe este ntIJ puede ser. 

~ .. ~ .. -lbíd.,pp.1192,1103 . 
. 5. La .be de'Crim,. .;¡1 p~ficar allepreso de su terrible enfermedad es una 

ilustracic&n ae s •.. obra, clo. l~piar el alma de pecada. [ ... 1 Los discípulos trataron 
"'é unpedír ttq~ :s~ 'M':~t~~.le tocase; ptlr'1ue el que tecaba un leproso se vol­
~imiíundQ .. ·Peroa1 ,,..~r su mano sobre el leproso, Jesús no recibió ninguna 
c~ritaminaci~'~:' Su' ~ue' Impartía un poder vivificador. La lepra fue quitada. 
ASí sucefiecóií"a, lepra del pecado, que es arraigada, mortífera e imposible de 
ser elimiuC.l\ per el poder humano. «Toda cabeza está enferma, y todo corazón 
d¡;Uente. Besde1. ,¡anta del pie hasta la cabeza no hay en él cesa ilesa, sino he­
rMa, híllchazG. y ,odrida Haga" (Isa. 1: 5,6). Pere Jesús, al venir a morar en la 
humaAidad., no se contamina. Su presencia tiene poder para sanar al pe<:ador. 

- El Deseado tie tBtÚs las gentes, p. 231 
,. Nació sin manen. de pecado, pero vino a este mundo como miembro de la 

familia humana. 
- Carta fJ7, 18'8. 
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7. Cristo, que no conocía en lo más mínimo la mancha o la contaminación d~t, 
pecado, tomó nuestra naturaleza en su condición deteriorada. :,: ~~ 

- Tbe Signs of tbe Times, 9 de junio de 18~a.t:~ 
, :k). 

V. Cristo fue el segundo Adán ":>} 
.\ t:l1, 

A. En él no había inclinación alguna a pecar ·, ' '.' . ' ; ' : 1~,~ 
l. Sed cuidadosos, sumamente cuidadosos en la forma en que os ocupáis:4f.t 

la naturaleza de Cristo. [ ... 1 Él es el segundo Adán. El primer Adán fue C't~) 
do como un ser puro y sin pecado, sin una mancha de pecada sobre ~l; et': 
imagen de Dios. Podía caer, y cayó por la transgresión. Por causa del pec~dó 
posteridad nació con tendencias inherentes a la desobediencia. Pero Je'$ú ', ' 
era el unigénito Hijo de Dios. Tomó sobre sí la naturaleza humana, y fue t ', " , . 
en todo sentido como es tentada la naturaleza humana. Podría haber ~i$ I 

podría haber caído, pero en ningún momento hubo en él tendencia algurti.J l , 
mal. Fue asediado por las tentaciones en el desierto como lo fue Adán poJf!) ,,."'! 
tentaciones en e! Edén. . ,; -;,{~ , 

- Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 11: .~ 
2. Al venir e! cumplimiento de! tiempo debía manifestarse en forma hum :~ , 

Tenía que ocupar su lugar a la cabeza de la humanidad mediante la asunci,,-* ,a; 
la naturaleza, pero no de la pecaminosid~d del homb~e. ~: ';~t~ 

- Tbe Stgns of the TImes, 29 de mayo de 1~~; 
." ~;:~~ 

B. Como Adán, estuvo sometido a tentación " : . ~~;?; 

1. Muchos sostienen que era imposible para CrIsto ser vencido por la teriili~ 
ción. En tal caso, no podría haberse hallado en la posición de Adán; no podi.~; 
haber obtenido la victoria que Adán dejó de ganar. Si en algún sentido tuv~; 
semos que soportar nosotros un conflicto más duro que el que Cristo tuvo ~~~; 
soportar, él no podría socorrernos. Pero nuestra Salvador tomó la humanidact.I, 
con todo su pasivo. Se vistió de la naturaleza humana, con la posibilida~ 'Jj: 
ceder a la tentación. No tenemos que soportar nada que él no haya soportada: . 
{ ... ] Cristo venció en favor del hombre, soportando la prueba más severa.Poil , 
nuestra causa, ejerció un dominio propio más fuerte,que el hambre o la mis~~ 
muerte. ~; 

- El Deseado de todas las gentes, p. n i: 
.. ~ " 

C. Cristo vino para redimir el fracaso de Adán . 
1. A Cristo se lo llama el segundo Adán. En pureza y santidad, conectad~ 

con Díos y amado por él. Comenzó donde el primer Adán había comenzado , ' 
Voluntariamente recorrió el terreno donde Adán había caído, y redimió el fra~ ' 
caso de Adán. 

- The Youth's Instructor, 2 de junio de 189$; 
2. Cristo ocupó e! lugar de Adán en el desierto de la tentación, para soportar' 

la prueba en que este fracasó. 
- Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 1057. 

3. Cuando Cristo soportó la prueba de la tentación en lo que respecta al ape­
tito, no estaba en el bello Edén, como en el caso de Adán, con la luz y el amor de 
Dios que se veían doquiera descansaban sus ojos. r ... ] 
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Así entró Crist0 en su vida de conflicto para vencer al poderoso enemigo, para 
sobrellevar la prueba que precisamente Ad.án no había podido soportar. l ... ] 

- Mensajes selectos, tomo 1, p. 359. 
4. Para Crist@, cemo para la santa pareja del Edén, el apetito fue la base de la 

primera gran tentaci0n. Precisamente donclc empezó la ruina, debe empezar la obra 
de nuestra redencim. Así como per haber complacido el apetito Adán cayó, por 
sobreponerse al apetito Cristo debía vencer. 

- El Deseado de tocJas las gentes, p. 117. 

VI. Criste> tGmó una naturaleza humana real 
1. Cristo no tomó la naturaleza humana en forma aparente. La tomó de ver­

dad. En reallud, poseyó la naturaleza humana. "Por cuanto los hijos participa­
ron efe carne y sangre, él también particip0 de lo mismo». Era el hijo de María; 
era de la simiente de David de acuerdo con la ascendencia humana. 

- The R.eviewand Herald, 5 de abril Ele 1~f}6. 
2. Jesús fue hecho en todo semejante a sus nermanos. Se hizo carne, como so­

rnes carne. Tuvo ham&re y sed, y sintió cansancio. Fue sostenido per el alimento 
y refrigera610 per el sueño. Particip0 de la suerte del hombre; aunque era el inma­
culado Hija de Dios. Era ~ios en la carne, Su carácter ha de ser el nuestro. 

- El Deseado de todas las gentes, p. 278. 
3. Cuaneo Cri5to indiné la caDeza y murió, derribó por tierra junto con él las 

columnas del reino de Satanás. Venció a Satanás en la misma naturaleza sobre 
la cual Sataaás haeía obtenide la victoria en el Edén. El enemigo fue vencido 
por Crist0 en su naturaleza humana. EIl'oQer e1ivino del Salvador estaba @culto. 
Venció en la naturaleza 1turnana, apoyándose en el poder de Dies. 

- The y(f}uth's Instructor, 25 de abril de 1901. 

VII. Asumió las desventajas de la naturaleza humana 
1. Vino a este mundo en forma humana, para vivir com0 un hombre entre los 

h0mbres. Asumió las desventajas de la naturaleza humana, para ser sometido a 
pru8ba. En su humalliCilacil ,articipaba de la naturaleza divina. En su encarnación 
se ganó en un nuevo semtiao el útulo de Hijo de Dios. 

- The Signs ofthe Times. 2 de agosto de 1905. 
2. Cristo llevé los pecasos y las debilidades de la raza humana tal como 

existí-an cuaado vinCil a la tierr.a para ayudar al hombre. Con las debilidades 
Gel hombre caído sebre él, en favor de la raza humana había de soportar las 
tentaciomes de Satanás en tocios los puntos en los que pudiera ser atacado 
el hombre. 

- The R.eview ana Herald, 28 de julio de 1874. 
3. La naturaleza humana de Cristo se hizo semejante a la nuestra, y sintió el 

sufrimiento con más intensidad; porque su naturaleza espiritual estaba libre de 
toda mancha Be pecado. Por eso su deseo de eliminar el sufrimiento es más fuerte 
ee lo que el ser humano puede experimentar. 

- The Signs of the Times, 9 de diciembre de 1897. 
4. ¡En qué contlraste ge halla el segunde Adán cuando entra en el sombrío 

desierto para hacer frente a Satanás sin ayuEla alguna! La raza humana ha­
bía ido disminuyendo eH estatura y vigor físico desde la caída, y hundiéndose 
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más y más en la balanza de! valor moral, hasta e! momento en que Cristo vino a 
la tierra. Y Cristo debía llegar hasta donde estaba el hombre caíde, para levan­
tarle. Tomó la naturaleza humana y llevó las debilidacies y la degeneración de la 
raza. El que no conoció pecada se convirtió en pecade per n@sotros. Se humillÓ' 
hasta las mayores profundidades de la miseria humana a fin de ,oder estar call­
ficaae para llegar hasta el hombre y elevarlo de la degradación en que lo había 
sumido e! pecado. 

- The Review and Herald, 23 de julio de 1874. 
5. Habría sido una humillación casi infinita para el Hijo ae Dios revestirse 

de la naturaleza humana, aun cuando Acián peseía la inocencia ael Eeén. Pero , 
Jesús aceptó la humanitiad cuando la especie se hallaba debilitatia p9r cuatro n;:¡.l 
años cle pecacio. Como cualquier hijo de Adán, acel'tÉll0s efectos de la gran le;, 
de la herencia. Y la historia de sus antepasati0s terrenales demuestra cuáles eraíi ' 
aquellos efectos. Mas él vino con una herencia tal para compartir nuestras peB;a,~. 
y tentaciones, y darnos e! ejemplo de una vida sin pecatio. . , .... > 

En el cielo, Satanás .babía odiado a Cristo por la posición que 0Cupara.tJt' 
las cortes de E}ios. Le otiió aún más cuando se vio destronado. 0 dia0a a AI.i~t 
que se haBía comprometido a retiimir a una raza de pecadores. Sin embar,.;' 
a ese mundo donde Satanás pretendía dominar, permitió Jl)jos que ba;ase Sú: 
Hijo, com0 niño impotente, sujeto a la debilidacil humana. Le dejó arrostrar l~: 
peligros de la vida en comlÍn con toda alma humana, pelear la batalla come J::t,' 
debe pelear cada hijo de la familia humana, aun a riesgo de sufrir la derrota f,' 
la pérdida eterna. ~) 

- El f)eseado de tQdas las gentes, pp. 32, 3J~· 
6. ¡Qué maravillosa combinación de humanidad y divínitiad! Podría habef': 

ayudado a su naturaleza humana a resistir las incursiones de la enfermedad d~- ' 
rramando vitalidad y vigor inmarcesible proveniente de su naturaleza divina'. · 
Pero se humilló a sí mismo hasta llegar al nivel de la naturaleza humana. [ .. • t. 
¡Dios se hizo hombre! ,f 

- The Review ami Herald, -4 de septiembre ae 19&8:,:; 
7. En nuestra humanidad, Cristo había cile resarcir el fracaso de Adán. pú .• ; 

cuandct Adán fue asaltado por el tentador, no pesaba sobre él ninguno de l.: 
efectos del pecado. Gozaba de una plenitud de fuerza y virilidad, así como del 
perfecto vigor de la mente y el cuerpo. Estaba rodeado por las glorias del Edén; 
y se hallaba en comunién diaria con los seres celestiales. No sucedía lo mism. 
con Jesús cuando entró en el desierto para luchar con Satanás. Durante cuatro, 
mil años, la familia humana había estado perdiendo fuerza física y mental, así 
como valor moral; y Cristo tomó sobre sí las flaquezas de la humanidad dege­
nerada. Únicamente así podía rescatar al hombre de las profundidades de su 
degradación. 

- El Deseado de todas las gentes, pp. 91, ~n. 
8. Crist<>, que no c<>nocÍa en lo más mínimo la mancha o la contaminación 

de! pecado, tomó nuestra naturaleza en su condición deteriorada. Esta fue una 
humillación mayor que la que pueda comprender el hGmbre finito. Dios fue ma­
nifestado en carne. Se humilló a sí mismo. ¡Qué tema para el pensamiento, para 
una profunda y ferviente contemplación! Aunque era tan infinitamente grande, 
la Majestad del cielo, sin embargo, se inclinó tan bajo, sin perder un átomo de 
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su dignidad y gleria. Se indiné a la pebreza y la más prefunda humillacién entre 
los hameres. 

- The Sígns ef the Times, , de junio Ge u, •. 
,. [ .•• 1 A pesar ce Clue les pe •• es de un muncle culpable pesaban soore Cris­

to, a pesar de la humillación que implicaba el temar seDre sí nuestra naturaleza 
caída, la voz del cielo lo «eelaré Hijo d.eI Eterno. 

- El Desuuio Je t9átls las gentes. p. 17. 
10. AUJilque no tellÍa mancha de pecado en su carácter, accedió a conectar 

con su divinidad Jluetitra naturaleza humana caída. Al asumir de este m"o la 
humanidae, honré a la humallidad. Habiencle tomado nuestra naturaleza caícla 
demostré lo 4(ue pofiría llegar a ser si aceptaN la amplia provisión que él ha 
heche per ella, y si tlecaDa a participar fÍe la naturaleza GliviDa. 

- S;ecÚll Instruction Reltzting to the R.eview 61nJ Herlll. B ffice •• nJ the 
Work in B.ttle Creek [Men.je especial relacienae. con la seae ele la Review 

.tul Her.lti y la eDra ea lattle Creek J, 2' de mayo de l.", p. 13. 
11. [Pablo] cliriIe lamen. haGÍa la posición que Crist0 ecupaba en el ciele, en el 

SeR8 .fe su Paclre, ~ l. revela a.an_nande su gloria, sujetándese voluntaria­
mente a todas !as ceHiGiOnes humillantes fÍe la naturaleza humana, asumiendelas res­
pensabilida_ .le un sierve ., haGiéndose olgecliente hasta la muerte, la muerte más ig­
nomini .. y 4.acraelable, la más vergonzante, la más anguslliesa: la muerte en cruz. 

- Testim6nios /larala iglesia, tomo 4, 1'.449. 
12. Les án,eles se prosteraarcm ante él. 0 frecieron sus vidas. Jesús les dijo 

Clue con su muerte salvaría a muchos, pero EJue la vida de un ángel n0 podría 
palar la cieuda. S.l. su vicia pedía aceptar el Padre por rescate del hombre. 
TamDién les dijo que elles te •• rían una parte 'lue cumplir; estar con él, y for­
talecerle en varias ocasienes; que tomaría la naturaleza caída del homore, y su 
fortaleza no ellluivaldría sí~uiera a la de ellos; 'tue presenciarían su humillación 
y sus acerbos sufrimientos. 

- Primeros escritos, p. 150. 
13. Crist. no estuve en una situacióD taD favorable para resistir las tentacio­

nes de Satanás en el desolado G1esierto, como lo estuvo Adán cuando fue tentado 
en el Edén. El Hijo de Bies se humilló y tomó la naturaleza Gel hombre después 
de 4J.ue la raza humana ya Racía cuatro mil años que se hahía apartado del Edén 
y lile su esta •• eriginal de pureza y rectitud. Durante siglos, el pecada hahÍa es­
tad. dejando sus terriDles marcas sobre la raza humana, y la degeneración física, 
mental y moral prevalecía en t •• a la familia humana. 

Cuan •• Adán fue aMcade por el tentador en el Eflén, estaDa sin mancha de 
,eca.o. Estaba en tEIIAa la fortaleza de su perfección clelante de J!>jos. Todos los 
Ól"ganes y facultades .te su ser estaoaB igualmente desarrollados y armoniosa­
mente e4luilibrades. 

En el clesierto Ce la tentaci0n, Cristo estuv0 en el lugar de Adán para soportar 
la prueba "Be este ne haIDía p"id0 resistir. AqUÍ venció Cristo en lugar del pe­
cador, cuatre mil añes .espués de que Adán diQ la espalda a la luz de su hogar. 
Separaaa de la presencia tle Dios, la familia humana se había apartado cada vez 
más, en cada generación sucesiva, se la pureza, la saBiduría y los conecimient0s 
originales ",ue Adán poseyera en el Edén. Cristo llevó los pecados y las debili­
dades de la raza humana tal come existían cuando vino a la tierra para ayudar 
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al hombre. Con las debilidades del hombre caído sobre él, en favor de la raza 
humana había de soportar las tentaciones de Satanás en todos los puntos en los 
que pudiera ser atacado el hombre. 

Adán estuvo rodeado con todo lo que podía desear su c0razón. Estaba aten­
dida cada necesidad suya. No había pecado ni había señales de decadencia en el 
glorioso Edén. l ... ] Adán se hallaba en la perfección de su virilidad, y era la más 
noble obra del Creador. Estaba creado a la imagen de Dios, pero era un I'0CIII 

menor que los ángeles. 
¡Qué contraste el del segundo Adán cuando fue al.so~o desierto para ha­

cer frente sin ninguna ayuda a Satanás! Desde la c:iida;la r~za humana hahía 
estado disminuyendo en tamaño y en fortaleza física, y hundiéndose más pre­
fundamente en la escala de la dignidad moral, hasta el período del advenimiente 
de Cristo a la tierra. Y a fin de elevar al hombre caído, Crist.:> debía alcanzarle 
donde estaba. Él tomó la naturaleza humana y llevó las debilidades y la degene­
ración del hombre. El que no conoció pe<:ado, llegó a ser pecado por nosotros. Se 
humilló a sí mismo hasta las profundidades más hondas del infortunio humane 
a fin de poder estar calificado para llegar hasta el hombre y elevarlo de la degra­
dación en que el pecado lo había sumergido. 

- The Review and Herald, 28 de julio de 1874. 

VIll. Tentado en todo 
1. Cristo es el único que experimentó todas las p.enas y tentaciones que soere­

vienen a los seres humanos. Nunca fue tan fieramente perseguido por la tenta­
ción otro ser nacido de mujer; nunca llevó otro la carga tan pesada de los peca­
dos y dolores del mundo. Nunca hubo otro cuya simpatía fuera tan abarcante y 
tierna. Habiendo participado de todo lo que experimenta la especie humana, ll6 

solo podía condolerse de todo el que estuviera abrumado y tentado en la lucha, 
sino que sentía con él. 

L La educación, p. 74. 
2. Dios estaba en Cristo en forma humana, y soportó todas las tentaciones 

que asedian al hombre; participó en nuestro favor de todos los sufrimientos y las 
pruebas de la sufrida naturaleza humana. 

- The Watchman, 10 de diciembre de 1907. 
3. Fue «tentado en todo como nosotros». Satanás estaba listo para atacarlo a 

cada paso, y lanzarle sus más fieras tentaciones; pero él «no pecó ni fue hallad(\! 
engaño en su boca». «Fue probado mediante el sufrimiento ¡ ... l, sufrió conf01"me 
a la medida de su perfección y santidad. Pero el príncipe de las tinieblas no hallé 
nada en él; ni un solo pensamiento o emoción respondió a la tentación. 

- Testimonios para la iglesia, tomo 5, p. 398. 
4. Qué bueno sería que entendiéramos 10 que significan las palabras: «Cris­

to sufrió siendo tentado». Aunque estaba libre de toda mancha de pecado, la 
refinada sensibilidad de su santa naturaleza hada que el contacto con el mal 
le resultara indeciblemente doloroso. Sin embargo, habiendo asumido la natu­
raleza humana, se encontró con el archiapóstata frente a frente y resistió solo 
al enemigo de su trono. Ni siquiera en pensamiento se podía inducir a Cristo a 
ceder al poder de la tentación. Satanás encuentra en los corazones humanos un 
punto de apoyo: algún deseo pecaminoso albergado en el alma, por medio del 
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cual sus tentaciones imponen su poder. Pero Cristo declaró acerca de sí mismo: 
« Viene el príncipe de este mundo, pero no tiene nada conmigo». Las tor-mestas 
de la tentación estatlaban sobre él, pero no podían lograr que se apartara de su 
lealtad a Dios. ;: ' ',.) , 

" . ,' "o' ":"The Review and Herald, 8 de noviembre de 1887. 
5. Percibo. ,~üehaypiétigro en tratar te91as que se refieren a la humanidad del 

Hijo del DWs i)ifihÍto. Él ,~e humilló cuando vio que estaba en forma de hombre para 
poder~~prena~r 13fuCria de todas !as tentacÍónes que acosan al hombre. 

El priJnci':,Ad~n cayó;~t segunde;Adán se aferró a Dios y a su Palabra bajo 
las cirouDSt'áwtiis' ~:~~tio'sas~ . y '80 vaciló ni por iÍn 'momento su fe en la 
bondad, la '~eri ,Ófdia"y' ef amor"de su 'adre. "Escrito está» fue su arma de 
resisteilcia"y c:sta·esJa ,é"SpaCla.de1ESpíritu que dehe usar todo ser humano. «No 
hablatéia ,~,::C&.ii, oV0S6trosiPorque viene el príncipe de este mundo, y él 

nad~ ,~é,;~'~~*:~~~f.:~~ Ji'es~nda a la tenta?ón. ~n ningu~, Oc.asión hubo 
un~'~p',\l,e~: ~1~sm~~~~~~1~nes ,de Satanas .. ;CilSto n0'p.1So, Dl un~ :vez el 
ter~~?~ ~~~t~a~.~~,~~t!:,,:~.n~~Ja a~~una. Salanas no hallo en el nada que lo 
an.tmala a.,'a~,,"'-';;,;1! 1'(.: ;- ,,:, ~' ,: : , 

:.: . . :i<~¡ ,;:'~i/'(¡:~T:(~~ : i~:;·:f.:f'!i¡lÓm~tario bfblico adventista, tomo 5, p, 1103. 
~;6?~u~:~~~ijJ.I!?~-er~: iJnposiblc para Cristo ser vencido por la tenta­

d4I!i' Si\~~~!Í;~fp:;d-!,í¡¡:rh~l)erse nallado en la posición de Adán; no podría 
fta~r :o.a~li~itt6ri~:Aue},~an dejó de ganar. Si en algún sentido tuviése­
mÉ>$ '~,~~~o'sotr~'wl,~flictO< más eWQ que el que C~isto tuvo que 
sQP0#~'i~rile: Jk>~r¡'asOC'órrernós; Pero, nuestro Salyadot tomó la humanidad 
<z6nt0~s.u .P\liv'Q., $e vis,tió de la naturaleza ,humana; con la posibilidad de ceder 
a diti,ntadón; 'NO'tenemos:que soportar :nadá que él no haya soportado. [ •.. ] 

i:~:q:i:,s{o~,.y!:nci6 :e~_ f¡ivor ' del hombre, soportando la prueba más severa. Por 
micÍltr:a IOwa;:ejeicitS un dominio propio más fuerte que el hambre o la mis-

ma';maert~~: ".:-f-:'·'" 
, '::: _,' . , ;, ,..- . - El Deseado de todas las gentes, p. 92. 

'~'~~,:-;, , .. '- " .l" " ' ., ,<'.' . ' 

: ' ,'.-, .. ,,~ ~:,. :.:,·!iK. ,P~Y~~'(?ifb~~,i,~putada el pecado 
-;. .. -.-, .. ,\", ; '.,.~~\:: , :y, J~;~lpa: del mundo 

"j .: Cri~o. llé.6'bt,l4l¡lfa-\<dÚds ~Qdos del mundo. Nuestra sufidencia se en­
cu~.ritt;:t;Writ,~~¡i·f~~",carnación y muerte del Hijo de Dios. Él pudo sufrir 
p~rque ,~a \~len.i~i~}~" d,l,yinidad. Pudo soportar porque estaba sin mácula 
~.deslcalta¡f~(¡ ;~~ado: :,. '::" .-
,,; ;':'~';i , '~ .,:/·,:~.'; "~:·,:,: ::;M;<,,:, ' - The YQuth's Instructor, 4 de agosto de 1898. 
':;i~~t;Af.i~' ·~~~~~~~ de un mundo culpable pesaban sobre Cristo, a 
p~~t}~}1'-~~if>n;Jil1~; tiit:t,licaJ¡¡.a el tomar sobre sí nuestra naturaleza caíaa, 
lavó:z 4él~~)a :1~{.(~h~t6 Ji¡jo 'del Eterno. 
".:~,; :· :":":-~:;':;(::'~':;l":~:' :' ~~:' ',' .,' - El Deseado de todas /as gentes, p. 87. 
, : 3 ,;Lós,:~1~~',p~oste'¡'naron ante él. Ofrecieron sus vidas, Jesús les dijo que 

con su m1,icrte '$id'{~ríá ,a muchos, pero que la vida de un ángel no podría pagar 
la ~~a. S01(fs'ú:,:~idá ' t*>día aceptar el Padre por rescate del hombre. También 
les dije que ellos':t ,bidiian una parte que cumplir; estar con él, y fortalecerle en 
varras ocasiones; qtte -t~:m.aría la naturaleza caída del hombre, y su fortaleza 
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no equivaldría siquiera a la de ellos; que presenciarían su humillación y., Ju, 
acerbos sufrimien~Qs. (.~:] ' :,."k, 

- Priinefos.'e5C11;tfi:S. p.- X.$i. 
4. Llevó los pecado:; del mundo, y soportó 'd c.a~tigo .que ' S4f .-J?IQ~,,, 

una montaña sobre su alma divina. OKcció .su vida en ' sacri6eio, a fiQ, c4e.:<t~ el 
hombre no muriera para siempre. MuriÓ, no <t8ligad9 aell¿; s~n(¡; poisJi 'Wia 
y libre vohmtad. ., '. . . ' .. :.';';é 

- The R.etiiew and Herald, 5 de JuIi9.;t$l7. 
5. El Hijo de Dios soport0 la irá de f)iQS cC)~tra el pooado. Towúl .~. 

del mundo, acumwado, se depositó sobre el Portádor del peado, el inOOeiuíe.;·el 
Único que podía ser propiciación por el pec;ad<t, per'lue él mismo 'era o~ 
Era ·wle con Dios. No había mancha de corrupeión en él. '., .}i 

- The Signs of ÑJe Times, 9 de diciembre ,fe 1~7. , 
6. Como uno de nosotros, debía llevar la carga de nuestra culpab.ii~ ' y 

desgracia. El Ser sin pecado debía sentir la vergüenza del pecado. ( ... ) T~:ei . 
pecado, la discordia y la contaminadoEa concupiscencia de la transgresión t.,-
turaban su espíritu. ' .:: 

- El Desetulo de todas las gentes, p. 8\.-
7. Su alma estaba siendo abrumada por el peso de los pecados del mun~;:f,. 

su rostro expresaba dolor inenarrable; una angustia profunda que el ha~.~ 
caído nu nca habia experimentado. Sintió la abrumadora marea de desdicha' " 
inundaba el 'mundo. Comprendió los alcances de la fuerza de la complacencia· '. (, 
apetito y de ¡as pasiones impías queclqRiinaban el munde. ~:' :. ;f.' 

- The R.eview and Herald, 4 de agosto de 1 ~7 , 
8. Con la expiación se cumplió toda justicia. En lugar del pecador, rec' ' ,. ' 

el castig@ el inmaculado Hijo de Dios, y el pecador se va libre mientras rec! ".~ 
a Cristo como su Salvador personal y lo conserve cemo tal. Aunque es culp~J 
ble, se lo considera inocente. Cristo cumplió todos les re<4uet imientos de lf 
justicia. . '\ '}'; 

- The Youth's lnstructer, 25 Ele abril de 1991.'! 
9,lnmaculado, llevó los pecados de los culpables. Inocente, se ofreció sin ~ 

bargo como sustituto por los transgresores. El peso de la culpabilidad de tod~ 
los pecados cargó sobre el alma divina del Redentor del mundo. .' ~! 

- The Signs of the Times, 5 de diciembre de j 8!J2,; 
-~: ;; 

X. La perfecta impecabilidad de Cristo ) . 
1. N0 debemos tener dudas eR cuanto a la perfección impecable de la natu~; 

raleza humana de Cristo, Nuestra fe debe ser inteligente; debemos mirar a JeS!ÍI, 
con perfecta contlanza, con fe plena y entera en el Sacrificio expiatorio. Esto.'e¡¡: 
esencial para que el alma RO sea rodeada de tinieblas. Este santo Sustituto puedC" 
salvar hasta lo último, pues presentó ante el expectante universo Ma humilda4' 
perfecta y completa en su carácter humano, y una perfecta obediencia a tod~; 
lo~ . requerímientos de Dios. "": 

- The Signs of the Times, 9 de junio de 189~:" 
2. Con su brazo humano, Cristo rodeó la raza, mientras que con su braz¡flt ' 

divino se aferré del trono del Infinito, para unir al hombre finito con el iníi~', 
nito Dios. Tendió un puente sobre el abismo que había abierto el pecado, y. 
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unió la tierra C€ln el ciele. Conservé en su naturaleza humana la pureza de su 
carácter divin0. 

- The Youth's Instructor, 2 de junio de 1398. 
3. N0 había sid0 mancillaQ(¡} p@r la corrupción, ni tocado por el pecado; sin 

embargo oraDa, y a menudo le hacía con profunQo llanto y lágrimas. e raba 
P€lr sus discípulos y por sí mismo, identificándose así con nuestras necesidades, 
nuestras debiliaaaes y nuestros fracasos, C4ue son tan característicos de nuestra 
c€lndición aumana. Pedía con peder, sin poseer las pasiones de nuestra natu­
raleza humana caída, pero proviste de debilidades similares, tentado en todo 
según nuestra semejanza. jesús sufrió una agonía que requería ayuda y apoyo 
de su '.dre. 

. - Testimenios para la iglesia, tamo 2, p. 451. 
4. Se hermana con nuestras flaquezas, pero no alimenta pasiones semejantes 

a las nuestras. Como no pecó, su naturaleza rehuía el mal. Soporté luchas y 
torturas del alma en un mundo de pecado. Dado su carácter humano, la ora­
ción era para él una necesidae y un privilegio. Requería el más l'oderos0 apoyo 
y consuele divine fIue su Padre estuviera dispuesto a impartirle a él que, para 
beneficio del hombre, había dejado los goces del cielo y elegido por merada un 
mundo frío e in;rate. 

-lbíd., p. 182. 
5. Su Qoctrina caía como la lluvia; sus palabras destilaban C0mo el rocío. En 

el carácter de Cristo se mezclaban una majestad nunca antes manifestada en el 
hombre caíGo y una humildad que el hombre nunca ha Glesarrellado. Nunca an­
tes haBía caminaae entre les hombres alguien tan noble, tan puro, tan benévolo, 
tan censciente de su naturaleza divina; y, sin embargo, tan sencillo, tan llene de 
planes y buenos propósitos para la humanidad. Aberrecía el pecado, pero llora­
ba compaaecido del pecador. No se agradaba a sí mismo. La Majestad del cielo 
se revistió de la humildad de un niño. Este es el carácter de Cristo. 

- TestimonüJs para la iglesia, tomo 5, p. 398. 
6. La vida de jesús estuvo en armonía con Dios. Mientras era niño, pensaba y 

hablaba como niño; pere ningún vestigio de pecado mancilló la imagen de Dios 
en él. Sin embarge, no estuvo exento de tentación. l ... ] jesús fue colocado donde 
su carácter iba a ser prolDad0. Le era necesario estar constantemente en guardia 
a fin de conservar su pureza. Estuvo sujeto a todos los conflictos que nosotros 
tenemos que arrostrar, a fin de sernos un ejemplo en la niñez, la adolescencia y 
la edad adulta. 

- El Deseado de todas las gentes, p. 52. 
7. Al tomar so¡'re sí la naturaleza del hombre en su condición caída, Cristo 

ne participó de su pecaao en lo más mínimo. Estuvo sujeto a las flaquezas y de­
bilioades que retlean al hembre, "para que se cumpliese lo dicho por el profeta 
[saías, cuando dije: Él mismo tomó nuestras enfermedades y llevó nuestras do­
lencias» . Fue conmovido por el sentimiento de nuestras debilidades y fue en todo 
tentado a nuestra semejanza. Y, sin embargo, no conoció pecado. Fue el Corder0 
«sin mancha y sin contaminación». l ... ] No debemos tener dudas en cuanto a la 
perfección impecable de la naturaleza humana de Cristo. 

- The Signs of the Times, 9 de junio de 1898. 
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8. Solo Cristo podía abrir el camino, al hacer una ofrenda igual a las deman­
das de la ley divma. Era perfecto e incontaminado por el pecado. Era sin mancha 
ni arruga. La extensión de las terribles consecuencias del pecado nunca podría 
haber sido conocida, si el remedio provisto no hubiera sido de infinito valor; La 
salvación del hombre caído se consiguió a un costo tan in.menso que los ángeles 
se maravillaron, y no podían entender plenamente el misterio divmo de que la 
Majestad del cielo, igual a Dios, muriera por la raza rebelde. '" '; , 

- The Spirit of Prophecy, tomo 2, pp; li~:Ü. 
9. Jesús miró un momento la escena: la temblorosa víctima avergonzada; los 

signatarios de rostro duro, sin rastros de compasión humana. Su espíritli~e: pu­
reza in.maculada sentía repugnancia por este espectáculo. Bien sabía él COI( qué 
propósito se le había traído este caso. Leía el corazón, y conocía el carácreiy la 
vida de cada uno de los que estaban en su presenda. [ ... ] Los acusadores habíalll 
sido derrotados. Ahora, habiendo sido arrancado su manto de pretendida santi­
dad, estaban, culpables y condenados, en la presencia de la pureza infinita. :;:; 

- El Deseado de todas las gentes, pp. 425,142'. 
10. En él no había ni engaño ní pecado; siempre fue puro e incontaminado; y 

sin embargo tomó sobre sí nuestra naturaleza pecaminosa. , , " 
- The Review and Hera/d, 15 de diciembre de 18%. 

11. Inocente e inmaculado, andaba entre los irreflexivos, los toscos y des-
corteses. [ ... ] e'"~ 

- El Deseado de todas las gentes, p. 7 •. 
12. Cristo mantenía su pureza en medio de la impureza. Satanás no po4ía 

mancharla ni corromperla. El carácter de Cristo revelaba un perfecto odio 'Par 
el pecado. Su santidad era lo que despertaba contra él toda la cólera de un m,~~­
do relajado, pues con su vida perfecta proyectaba sobre el mundo un continuo 
reproche, y ponía de manifiesto el contraste entre la transgresión y la pura,.e 
impecable justicia de Aquel que no conoció pecado. ,; 

- Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 11 i~. 

XI. Cristo conservará para siempre la natu,aJeza humana 
1. Al condescender a tomar sobre sí la humanidad, Cristo reveló un carác1:~r 

opuesto al carácter de Satanás. [ ... ] Al tomar, nuestra naturaleza, el Salvador Se 
vinculó con la humanidad por un vínculo que nunca se ha de romper. A través ~ 
las edades eternas, queda ligado con nosotros. «Porque de tal manera amó Dio$' 

_-J 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito» Guan 3: 16). Lo dío no solo para. 
que llevase nuestros pecados y muriese como sacrificio nuestro; lo dio a la es~ 
de caída. Para asegurarnos los beneficios de su inmutable consejo de paz, Di~~ 
dio a su Hijo unigénito para que llegase a ser miembro de la familia huma~;1 
y retuviese para siempre su naturaleza humana. Tal es la garantía de que Dio~ 

, .' cumplirá su promesa. «Un niño nos es nacido, hijo nos es dado; y el principa4(lj> 
sobre su hombro». Dios adoptó la naturaleza humana en la persona de su Hijo;' 
y la llevó al más alto cielo. ' .. 

- El Deseado de todas las gentes, pp. 16, 17. 



§661§ La expiación 

ApÉNDICE e 

Parte 1 - EL SACRIFICIO EXPIATORIO 

1. El carácter central de la cruz expiatoria 

El sacrificio de Cristo como expiación del pecado es la gran verdad en derredor 
de la cual se agrupan todas las otras verdades.- Obreros evangélicos, p. 330. 

Ella [la cruz] es la columna central en la cual reposa el más excelente y 
eterno peso de gloria que les corresponde a los que aceptan esa cruz. Por 
debajo y en torno de la cruz de Cristo, esa columna inmortal, el pecado no 
se reavivará ni el error logrará asumir el control.- Carta 124, 1900. 

El sacrificio de Cristo como expiación del pecado es la gran verdad en de­
rredor de la cual se agrupan todas las otras verdades. A fin de ser compren­
dida y apreciada debidamente, cada verdad de la Palabra de Dios, desde el 
Génesis hasta el Apocalipsis, debe ser estudiada a la luz que fluye de la cruz 
del Calvario. Os presento el magno y grandioso monumento de la misericor­
dia y regeneración, de la salvación y redención: el Hijo de Dios levantado 
en la cruz. Tal ha de ser el fundamento de todo discurso pronunciado por 
nuestros ministros.- Obreros evangélicos, p. 330. 

La cruz del Calvario desafía y finalmente vencerá todo poder de la tierra 
y el infierno. Toda influencia tiene su centro en la cruz, y de ella sale toda 
influencia. Es el gran centro de atracción; porque en ella Cristo dio su vida 
por la raza humana. Este sacrificio se ofreció para restaurar al hombre a su 
perfección original; sí, más aún: se ofreció para darle un carácter totalmente 
transformado, para hacerlo más que vencedor. [ ... ] 

Si la cruz no encuentra una influencia en su favor, la crea. De generación 
en generación la verdad para este tiempo se revela como verdad presente. 
Cristo en la cruz fue el medio por el cual la misericordia y la verdad se en­
contraron, y la justicia §662§ y la paz se besaron. Estos son los medios que 
han de mover el mundo.- Manuscrito 56, 1899. 

Hay una gran verdad central que siempre debemos mantener en la mente 
cuando se escudriñan las Escrituras: Cristo crucificado. Toda otra verdad 

NOTA. El uso de cursivas en expresiones clave de toda esta recopilación es 
para permitir que la vista capte a la primera el argumento principal de cada 
párrafo.- Los EDITORES. 

MIGUEL ANGEL
Texto escrito a máquina
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está investida con la influencia y el poder correspondientes a su relación 
con este tema. Únicamente a la luz de la cruz podemos discernir el exaltado 
carácter de la ley de Dios. El alma paralizada por el pecado puede recibir 
nueva vida únicamente mediante la obra realizada en la cruz por el Autor de 
nuestra salvación.-Manuscrito 31, 1890. 

Al colgar de la cruz Cristo era el evangelio. [ ... ] Este es nuestro mensa­
je, nuestro argumento, nuestra doctrina, nuestra advertencia al impenitente, 
nuestro ánimo para el que sufre, la esperanza de cada creyente. Si podemos 
despertar un interés en las mentes de los hombres que los induzca a fijar los 
ojos en Cristo, podremos ponemos a un lado y pedirles que solo continúen 
con los ojos fijos en el Cordero de Dios.- Manuscrito 49, 1898. 

Reunid las más vigorosas declaraciones afirmativas con respecto a la ex­
piación que Cristo hizo por los pecados del mundo. Mostrad la necesidad de 
esta exPiación.- El evangelismo, p. 140. 

El hecho de que los compañeros de Cristo en su crucifixión fueran ubi­
cados uno a su derecha y el otro a su izquierda es significativo; su cruz se 
encuentra en el mismo centro del mundo.- Manuscrito 52, 1897. 

Cristo, y Cristo crucificado, es el mensaje que Dios quiere que sus sier­
vos proclamen a lo largo y a lo ancho del mundo. La ley y el evangelio se 
presentarán entonces en unidad perfecta.- The Review and Rerald, 29 de 
septiembre de 1896. 

Jamás debería predicarse un sermón ni darse instrucción bíblica en rela­
ción con cualquier tema, sin señalar a los oyentes el «Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo» (Juan 1: 29). Cada verdadera doctrina tiene su 
centro en Cristo, cada precepto recibe fuerzas de sus palabras.- Testimonies 
[Testimonios], tomo 6, p. 54. 

Quitarle al cristiano la cruz sería como eliminar el sol del cielo. La cruz 
nos acerca a Dios y nos reconcilia con él. [ ... ] Sin la cruz, el hombre no 
podría unirse con el Padre. De ella depende toda nuestra espérlmza.- Los 
hechos de los apóstoles, p. 173. 

El estudio de la encarnación de Cristo, su sacrificio expiatorio y su obra 
de mediación, ocuparán la mente del estudiante diligente mientras dure el 
tiempo.- Obreros evangélicos, p. 264. §663§ 

Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo resucitado de los muertos, 
Cristo ascendido al cielo, es la ciencia de la salvación que debemos aprender 
y enseñar.- Testimonies, tomo 8, p. 287. 

Pero jamás debe presentarse un discurso sin presentar a Cristo y Cristo 
Crucificado como fundamento del evangelio.- Ibíd., tomo 4, p. 394. 

Debemos llegar a ser exponentes de la eficacia de la sangre de Cristo, por 
medio de la cual nuestros propios pecados han sido perdonados.- Ibíd., 
tomo 6, p. 82. 

La ciencia es demasiado limitada para comprender la expiación; el mis­
terioso y maravilloso plan de redención es tan abarcante que la filosofía no 
lo puede explicar; permanecerá para siempre como un misterio que la razón 



La expiación 597 

más profunda no lo podrá sondear. Si la sabiduría finita lo pudiera explicar, 
perdería su carácter sagrado y su dignidad. Es un misterio que Alguien igual 
al Padre se humillara a sí mismo hasta sufrir la cruel muerte de cruz para 
rescatar al hombre; y es un misterio que Dios amara al mundo de tal manera 
que permitiera que su Hijo hiciera este gran sacrificio.- The Signs of the 
times, 24 de octubre de 1906. 

Satanás tiene el premeditado propósito de impedir que las almas crean 
en Cristo como única esperanza suya; porque la sangre de Cristo que limpia 
de todo pecado obra eficazmente solo en favor de aquellos que creen en su 
mérito.- Obreros evangélicos, p. 170. 

n. En la cruz se hizo un sacrificio expiatorio completo 

[Cristo] plantó la cruz entre el cielo y la tierra, y cuando el Padre consi­
deró el sacrificio de su Hijo, se inclinó en reconocimiento de su perfección. 
«Basta -dijo-o La expiación está completa».- The Review and Herald, 
24 de septiembre de 1901. 

El tipo se unió al antitipo en ocasión de la muerte de Cristo, el Cordero 
inmolado por los pecados del mundo. Nuestro gran Sumo sacerdote hizo el 
único sacrificio que tiene valor en nuestra salvación. Cuando se ofreció en la 
cruz, se hizo una expiación perfecta por los pecados del pueblo. Nos encon­
tramos de pie ahora en el atrio exterior, esperando y anticipando la bendita 
esperanza, la gloriosa aparición de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.­
The Signs of the Times, 28 de junio de 1899. 

Nuestro gran Sumo Sacerdote completó la ofrenda de sacrificio de sí mis­
mo cuando sufrió fuera de la puerta. Entonces efectuó una perfecta expia­
ción por los pecados del pueblo. Jesús es nuestro Abogado, nuestro Sumo 
Sacerdote, nuestro Intercesor. Por lo tanto, nuestra posición actual es §664§ 
como la de los israelitas, que estaban en el atrio exterior, esperando esa 
bendita esperanza, la gloriosa aparición de nuestro Señor y Salvador Jesu­
cristo.- Manuscrito 128, 1897. 

Había llegado el momento cuando el universo celestial debía aceptar a su 
Rey. Los ángeles, querubines y serafines debían estar de pie entonces frente a la 
cruz. [oo.] El Padre aceptó al Hijo. No hay lengua que pueda transmitir el rego­
cijo del cielo o la expresión de satisfacción y deleite que se observó en el rostro 
de Dios por causa de su Hijo unigénito cuando vio que la expiación estaba 
completa.- The Signs of the Times, 16 de agosto de 1899. 

El Padre demuestra su infinito amor a Cristo, quién pagó nuestro rescate 
con su sangre, recibiendo y dando la bienvenida a los amigos de Cristo como 
amigos suyos. Está satisfecho con la expiación hecha. Ha sido glorificado 
por la encarnación, la vida, la muerte, y la mediación de su Hijo.- Testimo­
nies, tomo 6, p. 364. 

El Padre le dio todo el honor al Hijo, al sentarlo a su diestra, muy por enci­
ma de los principados y potestades. Expresó su gran gozo y su deleite al reci­
bir al Crucificado y al coronarlo de gloria y de honra. Y todos los favores que 
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le manifestó a su Hijo mediante la aceptación de su gran expiación, también 
se manifiestan en favor de su pueblo. [ ... ] Dios lo ama así como ama a su Hijo. 
[ ... ] Se le aplicó el sello del cielo a la expiación de Cristo. Su sacrificio es satis­
factorio en todo sentido.- The Signs of the Times, 16 de agosto de 1899. 

El sacrificio de Cristo es suficiente; presentó ante Dios una ofrenda plana 
y eficaz; el esfuerzo humano sin los méritos de Cristo carece de valor.- The 
Review and Herald, 19 de agosto de 1890 (24 de marzo de 1896). 

Así como el sacrificio en beneficio nuestro fue completo, también debe ser 
completa nuestra restauración de la corrupción del pecado.- El ministerio 
de curación, p. 357. 

Su muerte en la cruz del Calvario fue la culminación de su humillación. 
Su obra como Redentor está más allá de las posibilidades de la comprensión 
finita. Solo los que han muerto al yo, cuyas vidas están escondidas con Cris­
to en Dios, pueden comprender en cierta medida la plenitud de la ofrenda 
hecha para salvar a la raza caída.- Carta 196, 1901. 

m. La encarnación como prerrequisito 
para el sacrificio expiatorio 

Cristo adquirió el mundo al pagar rescate por él, al tomar la naturaleza huma­
na. Fue no solo la ofrenda, sino también el Oferente. Revistió su divinidad de hu­
manidad, y voluntariamente tomó sobre sí la naturaleza humana, con lo que hizo 
posible que se ofreciera a sí mismo como rescate.- Manuscrito 92,1899. §665§ 

Ningún ángel pudo pagar el rescate por la raza humana; la vida de ellos le 
pertenece a Dios; no pueden entregarla. Todos los ángeles se encuentran bajo 
el yugo de la obediencia. Son los mensajeros designados por el Comandante 
del cielo. Pero Cristo es igual a Dios, infinito y omnipotente. Podía pagar el 
rescate para lograr la libertad del hombre. Es el Hijo eterno, con existencia 
propia, sobre quien nunca se ha posado el yugo; y cuando Dios preguntó: 
«¿A quién enviaré?» él pudo contestar: «Heme aquí, envíame a mí». Pudo 
comprometerse a ser el rescate del hombre; porque pudo decir lo que ni el 
más exaltado de los ángeles podía decir: Tengo poder sobre mi propia vida, 
«poder para ponerla, y [ ... ] poder para volverla a tomar».- The Youth's 
Instructor, 21 de junio de 1900. 

El hombre no podía expiar la culpa del hombre. Su condición pecaminosa 
y caída hacía de él una ofrenda imperfecta, un sacrificio expiatorio de menor 
valor que Adán antes de su caída. Dios hizo al hombre perfecto y recto, y 
después de su transgresión no podía haber un sacrificio expiatorio aceptable 
a Dios en su favor, a menos que la ofrenda hecha fuera de un valor superior 
al del hombre en su estado de perfección e inocencia. 

El divino Hijo de Dios era el único sacrificio de suficiente valor como 
para satisfacer plenamente las demandas de la perfecta ley de Dios. Los án­
geles eran sin pecado, pero su valor es inferior al de la ley de Dios. Estaban 
sujetos a la ley. Eran mensajeros destinados a hacer la voluntad de Cristo, y 
a inclinarse ante él. Era seres creados y sometidos a prueba. Para Cristo no 
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había requisitos. Tenía poder para poner su vida y para volverla a tomar. No 
tenía obligación alguna de emprender la tarea de la expiación. El sacrificio 
que hizo fue voluntario. Su vida era de suficiente valor como para rescatar 
al hombre de su condición caída.- The Spirit of Prophecy [El espíritu de 
profecía], tomo 2, pp. 9,10; ed. de 1877. 

IV. El Cristo inmaculado era una ofrenda perfecta 

Cristo no habría podido llevar a cabo esta tarea si no hubiera sido in­
maculado. Solo Alguien que fuera perfecto podía ser a la vez el portador y 
e! perdonador del pecado. Se pone de pie delante de la congregación de sus 
redimidos como su Garantía abrumada por el pecado y manchada de pecado, 
pero los pecados que lleva son los pecados de ellos. A lo largo de su vida de 
humillación y sufrimiento, desde el instante en que nació como e! bebé de Be­
lén hasta que pendió de la cruz del Calvario, y clamó con una voz que sacudió 
el universo diciendo: «Consumado es», e! Salvador era puro y sin mancha.­
Manuscrito 165, 1899. 

Cristo era sin pecado; si no fuera así su vida en carne humana y su §666§ 
muerte de cruz no habrían tenido más valor para obtener gracia para e! 
pecador que la muerte de cualquier otro ser humano. Aunque asumió la 
humanidad, se trataba de una vida que estaba unida a la Divinidad. Podía 
poner su vida como sacerdote y víctima. Disponía de poder para ponerla y 
para volverla a tomar. Se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios.- Manus­
crito 92,1899. 

Cuando clamó: «Consumado es», Cristo sabía que la batalla estaba ga­
nada. Como vencedor moral, plantó su bandera en las alturas eternas. ¿No 
había, acaso, gozo entre los ángeles? No hay hijo o hija de Adán que no pue­
da aferrarse de los méritos de! inmaculado Hijo de Dios para decir: «Cristo 
murió por mÍ. Es mi Salvador».- Manuscrito 111, 1897. 

Como portador del pecado, y sacerdote y representante del hombre ante 
Dios, él [Cristo] entró en la vida de la humanidad, para llevar nuestra carne 
y nuestra sangre. La vida se encuentra en esa corriente de sangre vital que se 
dio por la vida del mundo. Cristo hizo una expiación completa, al dar su vida 
en rescate por nosotros. Nació sin mancha de pecado, pero vino al mundo tal 
como cualquier otro miembro de la familia humana. No poseía la mera seme­
janza de un cuerpo, sino que tomó la naturaleza humana al participar de la 
vida de la humanidad. De acuerdo con la ley que Cristo mismo dio, el pariente 
más cercano rescató la herencia empeñada. Jesucristo depuso su manto real y 
su corona principesca, y revistió su divinidad de humanidad a fin de convertir­
se en sustituto y rescate de la humanidad, de manera que al morir como hom­
bre pudiera destruir por medio de la muerte al que tenía poder sobre la muerte. 
No lo podría haber hecho como Dios, pero al venir como hombre Cristo podía 
morir. Mediante la muerte venció a la muerte. La muerte de Cristo acarreó la 
muerte del que tenía poder sobre la muerte, y abrió las puertas de la tumba 
para todos los que lo reciben como su Salvador personal.- Carta 97, 1898. 
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V. La culpa y el castigo, transferidos al Sustituto 

Al morir en la cruz, transfirió la culpa de la persona del transgresor a la 
del divino Sustituto, por fe en él como su Redentor personal. Los pecados de 
un mundo culpable, que en figura se presentan «rojos como el carmesí», le 
fueron imputados al divino Redentor.- Manuscrito 84a, 1897. 

El santo Hijo de Dios no tiene pecados ni pesares propios que llevar: lle­
vaba los pesares de los demás; porque en él se depositaron las iniquidades de 
todos nosotros. Mediante su compasión divina se relaciona con e! hombre, y 
como representante de la especie se avino a §667§ que lo trataran como trans­
gresor. Contempla el abismo de pesar abierto para nosotros por nuestros 
pecados, y propone tender un puente sobre el abismo que separa al hombre 
de Dios.- Bible Echo and Signs of the Times, 1 de agosto de 1892. 

Se sintió abrumado de horror al contemplar la espantosa obra que el pe­
cado había hecho. La carga de pecado, consecuencia de que el hombre trans­
gredió la ley de Dios, era tan grande que la naturaleza humana era incapaz 
de soportarla. Los sufrimientos de los mártires no se pueden comparar con 
la agonía de Cristo. La presencia divina estaba con ellos en sus sufrimientos; 
pero el rostro del Padre se ocultó de su Hijo amado.- Ibíd. 

En e! huerto de Getsemaní, Cristo sufrió en lugar del hombre, y la na­
turaleza humana del Hijo de Dios vaciló ante e! terrible horror de la culpa 
de! pecado. [ ... J . 

El poder que infligía justicia retributiva sobre el sustituto y garantía del 
hombre, era e! poder que sostenía al Sufriente bajo el tremendo peso de la 
ira que habría sobrevenido sobre un mundo pecador. Cristo estaba sufrien­
do la sentencia de muerte que se había pronunciado sobre los transgresores 
de la ley de Dios.- Manuscrito 35, 1895. 

¿Qué sostuvo al Hijo de Dios en medio de su traición y su juicio? Vio e! 
resultado de! trabajo de su alma y quedó satisfecho. Tuvo una visión de la 
expansión de la eternidad, y vio la felicidad de los que recibirían perdón y 
vida eterna por medio de su humillación. Herido fue por sus pecados; fue 
golpeado por sus iniquidades. El castigo de su paz fue sobre él, y por sus 
azotes fueron sanados. Su oído captó e! clamor de los redimidos. Oyó a los 
redimidos mientras cantaban el cántico de Moisés y del Cordero.- Testimo­
nies, tomo 8, pp. 43, 44. 

VI. Cristo era a la vez el Sacrificio y el sacerdote oficiante 

La infinita suficiencia de Cristo queda demostrada por e! hecho de que 
llevó los pecados de todo e! mundo. Ocupa el doble puesto de oferente y 
ofrenda; de sacerdote y víctima. Era santo, inocente, incontaminado y apar­
tado de los pecadores. «Viene el príncipe de este mundo -declaró-, no 
tiene nada en mí». Era un Cordero sin mancha ni contaminación.- Carta 
192,1906. 
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Así como el sumo sacerdote deponía su magnífico atuendo pontifical y ofi­
ciaba revestido de lino blanco como los sacerdotes comunes, Cristo se vació a 
sí mismo y tomó la forma de siervo, y ofreció el sacrificio siendo a la vez Sa­
cerdote y Víctima.- The Southern Watchman, 6 de agosto de 1903. §668§ 

VII. La cruz es central en la expiación 

La cruz debe ocupar el lugar central porque es el medio para lograr la 
expiación del hombre y por la influencia que ejerce sobre todos los aspectos 
del gobierno divino.- Testimonies, tomo 6, p. 236. 

La expiación de Cristo no es solo una forma eficaz de perdonar nuestros 
pecados; es un remedio divino para curar la transgresión y restaurar la salud 
espiritual. Es el medio divinamente ordenado por el cual la justicia de Cristo 
puede estar no solo sobre nosotros, sino en nuestros corazones y caracte­
res.- Carta 406, 1906. 

Sin derramamiento de sangre no se hace remisión del pecado. Debía sufrir 
la agonía de una muerte pública en la cruz, para que a los testigos presentes 
no les quedara ni una sombra de duda.- Manuscrito 101, 1897. 

Adán escuchó las palabras del tentador, cedió a sus insinuaciones y cayó 
en pecado. ¿Por qué el hombre no recibió inmediatamente la pena de muerte 
pronunciada en este caso? Porque se encontró un rescate. El unigénito Hijo 
de Dios se ofreció voluntariamente para tomar sobre sí el pecado del hom­
bre, y para ser la expiación de la raza caída. No podría haber habido perdón 
del pecado si no se hubiera hecho esta expiación. Si Dios hubiera perdonado 
el pecado de Adán sin expiación, se habría inmortalizado el pecado, y se lo 
habría perpetuado con una osadía irrestricta.- The Review and Herald, 23 
de abril de 1901. 

En los concilios del cielo se estableció que la cruz fuera el medio de la ex­
piación. Debía ser el medio divino de ganar a los seres humanos para Cristo. 
Él vino a este mundo para demostrar que en la humanidad podía guardar la 
santa ley de Dios.- Manuscrito 165,1899. 

Cristo se dio a sí mismo como sacrificio expiatorio para la salvación de un 
mundo perdido.- Testimonies, tomo 8, p. 208. 

VID. Las provisiones de la expiación abarcan a toda la humanidad 

La expiación de Cristo incluye a toda la familia humana. Nadie, elevado 
o humilde, rico o pobre, libre o esclavo, ha sido dejado fuera del plan de 
redención.- Carta 106,1900. 

Cristo sufrió fuera de las puertas de Jerusalén, porque el Calvario se en­
contraba fuera de los muros de la ciudad. Esto tenía como fin demostrar que 
él murió, no solo por los hebreos, sino por toda la humanidad. Proclama 
ante un mundo caído que él es su Redentor, y lo insta a aceptar la salvación 
que ofrece.- The Watchman, 4 de septiembre de 1906. 
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Así como el sumo sacerdote rociaba la sangre caliente sobre el propicia­
torio mientras la fragante nube de incienso ascendía delante de Dios, así 
§669§ también ahora, mientras confesamos nuestros pecados y suplicamos la 
eficacia de la sangre expiatoria de Cristo, nuestras oraciones deben ascender 
al cielo, con la fragancia de los méritos del carácter del Salvador. A pesar de 
nuestra indignidad, debemos recordar que hay Alguien que puede quitar el 
pecado, y que está a la vez dispuesto y ansioso de salvar al pecador. Con su 
propia sangre pagó la deuda de todos los obradores de maldad.- The Re­
view and Rerald, 29 de septiembre de 1896. 

Jesús [después de su resurrección] se negó a recibir el homenaje de los suyos 
hasta tener la seguridad de que su sacrificio era aceptado por el Padre. Ascen­
dió a los atrios celestiales, y de Dios mismo oyó la seguridad de que su expia­
ción por los pecados de los hombres había sido amplia, de que por su sangre 
todos podían obtener vida eterna.- El Deseado de todas las gentes, p. 734. 

Los pecados del pueblo se transferían en figura al sacerdote oficiante, que 
actuaba como mediador para el pueblo. El sacerdote mismo no podía llegar 
a ser una ofrenda por el pecado, y hacer expiación por medio de su vida, 
porque también era pecador. Por eso, en lugar de sufrir la muerte él mismo, 
le daba muerte a un cordero sin tacha; el castigo del pecado se transfería al 
inocente animal, que de ese modo se convertía en su sustituto y representaba 
la perfecta ofrenda de Jesucristo. Por medio de la sangre de esa víctima, el 
hombre veía por fe la sangre de Cristo que expiaría los pecados del mun­
do.- The Signs of the Times, 14 de marzo de 1878. 

IX. Los multiformes resultados de la expiación 

La expiación de Cristo selló para siempre el eterno pacto de la gracia. Era 
el cumplimiento de todas las condiciones en virtud de las cuales Dios sus­
pendió la libre comunicación de la gracia para la familia humana. Se derri­
baron entonces todas las barreras que se interponían entre la libre plenitud 
del ejercicio de la gracia, la misericordia, la paz y el amor, y el miembro más 
culpable de la raza de Adán.- Manuscrito 92,1899. . 

Él murió en la cruz del Calvario en nuestro favor. Pagó el precio. La justi­
cia está satisfecha. Los que creen en Cristo, los que se dan cuenta de que son 
pecadores, y que como tales tienen que confesar sus pecados, recibirán pleno 
y gratuito perdón.- Carta 52, 1906. 

Por causa de la transgresión, el hombre fue separado de Dios y la comu­
nión entre ambos se quebrantó, pero Jesucristo murió en la cruz del Calva­
rio, llevando en su cuerpo los pecados de todo el mundo; y la cruz se tiende 
como un puente sobre el abismo abierto entre el cielo y la tierra. Cristo con­
duce a los hombres hacia ese abismo, y les señala el puente que lo traspone, 
y dice: «Si alguien viene en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz 
todos los días, y sígame». Dios nos §670§ concede un tiempo de prueba para 
verificar si seremos o no leales a él.- Manuscrito 21, 1895. 
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El sacrificio expiatorio visto por medio de la fe, le brinda paz y consuelo 
y esperanza al alma temblorosa, abrumada por su sentimiento de culpa. La 
ley de Dios detecta el pecado, y mientras el pecador es atraído al Cristo 
agonizante, percibe el carácter atroz del pecado, se arrepiente y recurre al 
remedio, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.- The Review 
and Rerald, 2 de septiembre de 1890. 

De este modo, por medio de la crucifixión de Cristo, los seres humanos 
se reconcilian con Dios, Cristo adopta a los parias, que se convierten en 
el motivo de su especial cuidado, como miembros de la familia de Dios, 
porque aceptaron a su Hijo como Salvador. A ellos se les da la facultad de 
ser hijos de Dios, herederos del Señor y coherederos con Cristo. Logran un 
conocimiento inteligente de lo que es Cristo para ellos y de las bendiciones 
que pueden recibir como miembros de la familia del Altísimo. Y en su infi­
nita condescendencia Dios se complace en mantener con los una relación de 
Padre.- Carta 255, 1904. 

El mundo no reconoce que, a un costo infinito, Cristo rescató a la raza 
humana. No reconoce que por creación y redención tiene un justo derecho 
sobre cada ser humano. Pero como Redentor de la raza caída, se le ha con­
cedido la escritura de posesión, que le da derecho de reclamarlos como su 
propiedad.- Carta 136,1902. 

Cristo se comprometió a convertirse en su sustituto y garantía, para darle 
al hombre una segunda oportunidad. Cuando este transgredió el más peque­
ño de los preceptos de Jehová, era una desobediencia tan grande como si se 
hubiera tratado de una prueba más difícil. Pero, ¡de qué manera se proveyó 
gracia, misericordia y amor! La divinidad de Cristo se empeñó en llevar los 
pecados del transgresor. Este rescate reposa sobre terreno sólido; esta paz 
prometida es para que el corazón reciba a Jesucristo. y al recibirlo por fe, 
somos bendecidos con todas las bendiciones espirituales en lugares celestia­
les con Cristo.- Manuscrito 114, 1897. 

Cristo recibió su herida de muerte, que era el trofeo de su victoria y de la 
de todos los que creen en él. Estas heridas aniquilaron el poder que ejercía 
Satanás sobre cada leal y creyente súbdito de Jesucristo. Mediante los sufri­
mientos y la muerte de Cristo, las inteligencias humanas, caídas por causa 
del pecado de Adán, se elevan para convertirse en herederas de la inmortali­
dad y de un eterno peso de gloria, mediante su aceptación de Cristo y por fe 
en él. Los portales del paraíso celestiales abren de par en par para los habi­
tantes de este §671§ mundo caído. Por medio de la fe en la justicia de Cristo, 
los rebeldes a la ley de Dios pueden aferrarse del Infinito y ser participantes 
de la vida eterna.- Carta 103, 1894. 

«y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo. Y decía 
esto dando a entender de qué muerte iba a mori!». Esta es la crisis del mun­
do. Si yo llego a ser propiciación para él, se iluminará. La desdibujada ima­
gen de Dios se reproducirá y se restaurará, y una familia de santos creyentes 
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habitará finalmente el hogar celestial. Este es e! resultado de la crucifixión de 
Cristo y la restauración del mundo.- Manuscrito 33, 1897. 

Nuestro Salvador pagó nuestro recate. Nadie necesita seguir siendo es­
clavo de Satanás. Cristo está delante de nosotros como nuestro divino ejem­
plo, nuestro todopoderoso Ayudador. Hemos sido comprados por un precio 
imposible de calcular, ¿Quién podría medir la bondad y la misericordia del 
amor redentor?- Manuscrito 76,1903. 

Dios dio testimonio de la gran obra de la expiación, de reconciliar al 
mundo consigo mismo, al darle a los seguidores de Cristo una verdadera 
comprensión de! reino que estaba estableciendo sobre la tierra, cuyo funda­
mento puso él mismo con su propia mano. 

El Padre le dio todo e! honor a su Hijo al sentarlo a su diestra, por encima 
de todos los principados y potestades. Expresó su gran alegría y su deleite al 
recibir al Crucificado, para coronarlo de gloria y honor. Y todos los favores 
atribuidos a su Hijo al aceptar su gran expiación, los atribuye también a su 
pueblo. Los que han unido sus intereses en amor con Cristo, son aceptos en 
el Amado. Sufren con Cristo, y su glorificación les interesa mucho, porque 
son aceptos en él. Dios los ama así como ama a su Hijo.- The Signs of the 
Times, 16 de agosto de 1899. 

X. Mediante la expiación se provee justicia 

Era evidente para él que la ley no disminuye ni una jota de su justicia, 
pero por medio del sacrificio expiatorio, por medio de la imputada justicia 
de Cristo, el pecador arrepentido comparece justificado frente a la ley. 

Cristo soportó e! castigo que debería haber recaído sobre e! transgresor; 
y por medio de la fe e! pecador desamparado y desesperanzado llega a ser 
participante de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción 
que hay en e! mundo por causa de la concupiscencia. Cristo le imputa su 
perfección y su justicia al pecador creyente cuando no sigue pecando, sino 
que se aparta de la transgresión para obedecer los mandatnientos.- The 
Review and Herald, 23 de mayo de 1899. §672§ 

El único que pudo aproximarse con esperanza al Altísimo en la humani­
dad fue e! unigénito Hijo de Dios. Para que los seres humanos pecadores y 
arrepentidos pudieran ser recibidos por e! Padre y ser revestidos de! manto 
de justicia, Cristo vino a la tierra, e hizo una ofrenda de tal valor que redimió 
a la especie. Por medio del sacrificio hecho en el Calvario se les ofrece a todos 
la santificación de la gracia.- Carta 67, 1902. 

Solo por medio de la fe en Cristo los pecadores pueden poseer la justicia 
que se les imputa, para que sean hechos «justicia de Dios en é!». Nuestros 
pecados fueron depositados sobre Cristo, castigados en Cristo, eliminados 
por Cristo, a fin de que su justicia nos fuera imputada, a los que no andamos 
conforme a la carne sino conforme al Espíritu. Aunque el pecado se cargó en 
su cuenta por causa de nosotros, él se mantuvo en una condición de perfecta 
impecabilidad.- The Signs of the Times, 30 de mayo de 1895. 
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El Señor hizo un sacrificio pleno y completo en la cruz, la cruz de la ver­
güenza, para que los hombres pudieran ser completos mediante el grande y 
precioso don de su justicia. Tenemos la promesa de Dios de que él unirá ínti­
mamente a los hombres a su gran corazón de amor infinito, con los vínculos 
del nuevo pacto de la gracia. Todos los que abandonen su esperanza de pagar 
por su salvación, o de ganarla, y acudan a Jesús tales como son, indignos, 
pecaminosos, y caigan ante sus méritos, aferrándose durante su plegaria de la 
palabra empeñada por Dios de perdonar al transgresor de su ley, confesando 
sus pecados, y en procura de perdón, encontrarán plena y gratuita salvación.­
Carta 148, 1897. 

XI. El precio de la redención 
se pagó totalmente en el Calvario 

El rescate pagado por Cristo: la expiación en la cruz, siempre está delante 
de ellos.- Testimonies, tomo 5, p. 190. 

En la cruz del Calvario pagó el precio de la redención de la especie. Y así 
obtuvo el derecho de rescatar a los cautivos de las garras del gran engañador, 
quien mediante una mentira tejida contra del gobierno de Dios, produjo la 
caída del hombre, el que por esa razón destruyó toda posibilidad de ser con­
siderado un leal súbdito del reino de Dios. 

Satanás rehusó dejar salir a sus cautivos. Los mantuvo como súbditos su­
yos porque creían en su mentira. Así se convirtió en su carcelero. Pero no tenía 
derecho a pedir que se pagara un precio por ellos, porque no había obtenido 
su posesión por medio de un triunfo legítimo, sino mediante el engaño. 

Dios, que era el Acreedor, tenía derecho de hacer cualquier provisión para 
la redención de los seres humanos. La justicia requería que se pagara un 
determinado rescate. El Hijo de Dios era el único que podía pagar §673§ 
ese precio. Se ofreció voluntariamente para venir a esta tierra a recorrer el 
terreno donde Adán cayó. Vino como el Redentor de la especie perdida, para 
vencer al astuto enemigo, y por su perseverante adhesión a lo recto salvar a 
todos los que lo aceptaran como su Salvador.- Carta 20, 1903. 

Solo Cristo podía llevar el mensaje de la liberación del hombre. Vino 
con un rescate pleno y completo. Vino para poner al alcance de la especie 
caída la vida y la inmortalidad. Como el Dador de la vida, asumió nuestra 
naturaleza, para poder revelar el carácter de Dios, y estampar su imagen en 
todos los que lo quisieran recibir. Se hizo hombre para que por medio de su 
sacrificio infinito Dios pudiera recibir el homenaje de la especie restaurada. 
[ ... ] La ciencia de la salvación es tan alta como el cielo, y su valor es infinito. 
Esta verdad es tan vasta, tan profunda, tan elevada, que aliado de ella toda 
la sabiduría de los hombres más sabios de la tierra se hunde en la insigni­
ficancia. Al compararla con el conocimiento de Dios, todo el conocimiento 
humano es como tamo. Y solo Dios puede dar a conocer el camino de la 
salvacÍón.- Manuscrito 69, 1897. 
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Todo lo que Dios y Cristo podían hacer ha sido hecho para salvar a los 
pecadores. La transgresión puso a todo el mundo en tela de juicio, bajo la 
sentencia de muerte. Pero en el cielo se oyó una voz que dijo: «He encon­
trado un rescate».]esucristo, que no conocía pecado, fue hecho pecado por 
el hombre caído. «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 
a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna». Cristo se dio a sí mismo como rescate. Depuso su manto 
real. Dejó a un lado su corona de rey, y descendió de su elevado puesto de 
Comandante de todo el cielo, para revestir su divinidad de humanidad, a fin 
de poder llevar todas las debilidades y soportar todas las tentaciones de la 
humanidad.- Carta 22,1900. 

Xll. La justicia y la misericordia se amalgaman en la cruz 

La Justicia y la Misericordia estaban apartadas, opuestas la una a la otra, 
separadas por un ancho abismo. El Señor nuestro Redentor revistió su di­
vinidad de humanidad, y desarrolló en beneficio del hombre un carácter sin 
mancha ni arruga. Plantó su cruz a mitad de camino entre el cielo y la tierra, 
e hizo de ella un objeto de atracción para ambos extremos, de modo que 
atrajo la Justicia y la Misericordia por encima del abismo. La justicia avanzó 
desde su exaltado trono, y con todos los ejércitos del cielo se aproximó a 
la cruz. Allí vio a Alguien igual a Dios que estaba sufriendo el castigo por 
toda la injusticia del pecado. Con perfecta satisfacción la justicia se inclinó 
en reverencia ante la cruz, diciendo: «Es suficiente».- General Conference 
Bulletin [Boletín de la Asociación General], cuarto trimestre, 1899, tomo 3, 
p. 102. §674§ 

La muerte de Cristo demostró que la administración y el gobierno de 
Dios no tenían falla. La pretensión satánica con respecto a las características 
discrepantes de la justicia y la misericordia quedó sin la menor duda zanjada 
para siempre. Toda voz del cielo y de fuera del cielo dará testimonio un día 
acerca de la justicia, la misericordia y los exaltados atributoS de Dios. A fin 
de que el universo celestial pudiera ver las condiciones del pacto de reden­
ción, Cristo sufrió el castigo en lugar de la especie humana.- Manuscrito 
128,1897. 

El propósito {de Cristo] era reconciliar los atributos de la justicia y la mi­
sericordia, de modo que se mantuvieran separadas en sus respectivas digni­
dades, pero unidas. Su misericordia no era debilidad, sino un terrible poder 
para castigar el pecado por ser pecado; y sin embargo un poder para atraer 
a ella el amor de la humanidad. Por medio de Cristo la justicia está capacita­
da para perdonar sin sacrificar una jota de su exaltada santidad.- General 
Conference Bulletin, cuarto trimestre, 1899, tomo 3, p. 102. 

La justicia demanda que el pecado no sea meramente perdonado, sino 
que debe ejecutarse la pena de muerte. Dios, en la dádiva de su Hijo unigé­
nito, cumplió esos dos requerimientos. Al morir en lugar del hombre, Cristo 
agotó el castigo y proporcionó el perdón.- Manuscrito 50, 1900. 



La expiación 607 

Dios inclinó la cabeza satisfecho. Ahora la justicia y la misericordia se po­
dían amalgamar. Ahora él podía ser justo y al mismo tiempo ser el justificador 
de todos los que creyeran en Cristo. [Dios} contempló la víctima que expira­
ba en la cruz, y dijo: «Consumado es. La especie humana tendrá otra oportu­
nidad». Se había pagado el precio de la redención, y Satanás descendió como 
un rayo caído del cielo.- The Youth's Instructor, 21 de junio de 1900. 

El Hijo unigénito de Dios tomó sobre sí la naturaleza del hombre, y plan­
tó su cruz entre el cielo y la tierra. Por medio de la cruz el hombre es atraí­
do hacia Dios, y Dios hacia el hombre. La justicia se separó de su elevada 
y terrible posición, y las huestes celestiales, los ejércitos de la santidad, se 
acercaron a la cruz, inclinándose con reverencia; porque en la cruz la justicia 
recibió satisfacción. Por medio de la cruz se saca al pecador del fuerte del 
pecado, de la confederación del mal, y cada vez que se aproxima más y más 
a la cruz, su corazón se conmueve, y exclama con Penitente clamor: «¡Mi 
pecado crucificó al Hijo de Dios!» Deja sus pecados en la cruz, y por la gra­
cia de Cristo su carácter se transforma. El Redentor eleva al pecador desde 
el polvo, y lo pone bajo la conducción del Espíritu Santo.- The Signs of the 
Times, 5 de junio de 1893. §675§ 

xm. La expiación vindica el carácter inmutable de la ley 

La cruz le habla a las huestes del cielo, a los mundos no caídos y al mun­
do caído, para darles a conocer el valor que le ha dado al hombre, y el gran 
amor con que nos ha amado. Da testimonio ante el mundo, los ángeles y 
los hombres acerca del carácter inmutable de la ley divina. La muerte del 
Hijo unigénito de Dios en la cruz en lugar del pecador, es un argumento 
incontestable del carácter de la ley de Jehová.- The Review and Herald, 23 
de mayo de 1899. 

La cruz de Cristo da testimonio ante el pecador de que no se cambió la 
ley para adaptarla al pecador y sus pecados, sino que Cristo se ofreció a 
sí mismo para que el transgresor de la ley pudiera tener oportunidad de 
arrepentirse. Así como Cristo llevó los pecados de cada transgresor, así el 
pecador que no quiere creer que Cristo es su Salvador personal, que recha­
za la luz que le llega, y rehúsa respetar y obedecer los mandamientos de 
Dios, recibirá el castigo de su transgresión.- Manuscrito 133,1897. 

La muerte de Cristo debía ser el convincente y eterno argumento de que la 
ley de Dios es tan inmutable como su trono. La agonía del huerto de Getse­
maní, los insultos, las burlas, los maltratos amontonados sobre el amado Hijo 
de Dios, los horrores y la ignominia de la crucifixión, proporcionan suficien­
tes e impresionantes demostraciones de que la justicia de Dios, cuando casti­
ga, hace una obra completa. El hecho de que su propio Hijo, la Garantía del 
hombre, no fue exento, es un argumento que perdurará por toda la eternidad 
delante de santos y pecadores, delante del universo de Dios, para dar testimo­
nio de que no excusará al transgresor de :::: ley.- Manuscrito 58, 1897. 
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Satanás continúa en la tierra la obra que comenzó en el cielo. Induce a 
los hombres a desobedecer los mandamientos de Dios. El claro «Así dice 
Jehová» se pone a un lado para reemplazarlo por el «Así dice el hombre». 
Todo el mundo necesita recibir instrucción en los oráculos de Dios, para 
comprender el propósito de la expiación, de la unión con Dios. El propósito 
de la expiación era que se conservaran la ley y el gobierno divinos. Se perdo­
na al pecador por medio del arrepentimiento para con Dios y la fe en nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo. Hay perdón para el pecado, y a pesar de ello 
la ley de Dios permanece tan inmutable y eterna como su trono. No existe 
nada que pueda llamarse el debilitamiento o el fortalecimiento de la ley de 
Jehová. Como siempre ha sido, así sigue siendo. No se la puede rechazar ni 
modificar en un solo punto. Es tan eterna e inmutable como Dios mismo.­
Manuscrito 163, 1897. §676§ 

Satanás trató de esconder del mundo el gran sacrificio expiatorio que reve­
la la ley en toda su sagrada dignidad, e impresiona los corazones con la fuerza 
de la vigencia de sus requisitos. Estaba luchando en contra de la obra de Cris­
to, y unió a todos sus ángeles y sus instrumentos humanos para oponerse a esa 
obra. Pero mientras él llevaba a cabo esa tarea, las inteligencias celestiales se 
estaban combinando con instrumentos humanos en la obra de restauración. 
La cruz se yergue como el gran centro del mundo, para dar un testimonio cer­
tero de que la cruz de Cristo será la condenación de cada transgresor de la ley 
de Dios. Aquí están los dos grandes poderes, el poder de la verdad y la justicia, 
y la obra de Satanás para anular la ley de Dios.- Manuscrito 61, 1899. 

La muerte de Cristo elimina todo argumento que Satanás podría esgrimir 
en contra de los preceptos de Jehová. Satanás ha declarado que el hombre 
no puede entrar en el reino de los cielos a menos que la ley sea abolida, y 
se descubra una manera por medio de la cual los transgresores puedan ser 
restablecidos en el favor de Dios, y ser hechos así herederos del cielo. Sugirió 
la idea de que la ley de Dios debía ser modificada, para que se aflojaran las 
riendas del cielo, de modo que se tolerara el pecado, y se compadeciera a 
los pecadores y se los salvara en sus pecados. Pero todas esas pretensiones 
fueron puestas a un costado cuando Cristo murió como sustituto del peca­
do r.- The Signs of the Times, 21 de mayo, de 1912. 

XIV. La expiación es consecuencia del amor de Dios 

La expiación de Cristo no se llevó a cabo para inducir a Dios a amar a 
los que de otra manera habría odiado; ni tampoco para producir un amor 
que no existía; sino que se la llevó a cabo como una manifestación del 
amor que ya existía en el corazón de Dios, un exponente del favor divino a 
la vista de los mundos no caídos y de una especie caída. [ ... ] No debemos 
albergar la idea de que Dios nos ama porque Cristo murió por nosotros, 
sino que nos amó de tal manera que dio a su Hijo unigénito para que mu­
riera por nosotros.- The Signs ofthe Times, 30 de mayo de 1893. 
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Cada vez que el Salvador sea levantado delante de su pueblo, este verá su 
humillación, su abnegación, su sacrificio, su bondad, su tierna compasión y sus 
sufrimientos por la raza caída, y comprenderá que la expiación de Cristo no fue 
la causa del amor de Dios, sino el resultado de ese amor. Jesús murió porque 
Dios amaba al mundo.- The Review and Herald, 2 de septiembre de 1890. 

El Padre nos ama, no por causa de la gran propiciación; al contrario, 
§677§ proveyó la propiciación porque nos ama. Cristo fue el medio por el 
cual él pudo derramar su amor infinito sobre un mundo caído. «Dios estaba 
en Cristo reconciliando consigo al mundo». Dios sufrió con su Hijo la agonía 
del Getsemaní y la muerte en el Calvario; el corazón de Amor Infinito pagó 
el precio de nuestra redención.- The Home Missionary, abril de 1893. 

xv. La expiación provista supera la necesidad humana 

La justicia requería el sufrimiento del hombre. Cristo, que es igual a 
Dios, proveyó los sufrimientos de Dios. Él no necesitaba expiación. Sus su­
frimientos no eran consecuencia de ningún pecado cometido por él; fue por 
el hombre, por todo hombre; y su amplio perdón está al alcance de todos. 
El sufrimiento de Cristo fue proporcional al carácter inmaculado de su na­
turaleza; la profundidad de su agonía fue proporcional a la dignidad y la 
grandeza de su carácter. Nunca podremos comprender la intensa angustia 
del inmaculado Cordero de Dios, hasta que comprendamos cuán profundo 
es el pozo del que hemos sido rescatados, cuán horrendo es el pecado del 
que se ha hecho culpable la humanidad, y hasta que por la fe nos aferremos 
del perdón pleno y completo que se nos ofrece.- The Review and Herald, 
21 de septiembre de 1886. 

El divino Hijo de Dios era el único sacrificio de suficiente valor como para 
satisfacer plenamente los requerimientos de la perfecta ley de Dios. Los án­
geles eran sin pecado, pero su valor era inferior al de la ley de Dios. Estaban 
sometidos a ella. Eran mensajeros destinados a cumplir la voluntad de Cristo, 
y a inclinarse ante él. Eran seres creados, sometidos a prueba. En cambio, 
para Cristo no había requisitos. Tenía poder para dar su vida y para volverla 
a tomar. No tenía obligación alguna de llevar a cabo la obra de la expiación. 
El sacrificio que hizo era voluntario. Su vida era de suficiente valor como para 
rescatar al hombre de su condición caída.- The Review and Herald, 17 de 
diciembre de 1872. 

La obra del amado Hijo de Dios de intentar vincular lo creado con el 
Increado, lo finito con el Infinito, en su propia Persona divina, es un tema en 
cuya meditación haríamos muy bien si le dedicáramos a ello la vida entera. 
Esta obra de Cristo tenía por fin confirmar a los habitantes de los otros 
mundos en su inocencia y lealtad, y salvar a los perdidos de este mundo, 
destinados a perecer. Abrió una vía para que los desobedientes volvieran a 
ser leales a Dios, y al mismo tiempo puso una valla en torno de los que ya 
eran puros, para que no se contaminaran.- The Review and Herald, 11 de 
enero de 1881. §678§ 
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XVI. Los sacrificios típicos 
prefiguraban al Cordero de Dios 

Los sacrificios y el sacerdocio del sistema judío se instituyeron para re­
presentar la muerte y la obra mediadora de Cristo. Todas esas ceremonias 
solo tenían significado y virtud al estar relacionadas con Cristo, que era el 
Fundamento y el Creador de todo el sistema. El Señor dio a Adán, Abel, Set, 
Enoc, Noé, Abrahán, y a los demás héroes de la antigüedad, especialmente 
a Moisés, que el sistema de sacrificios y ceremonias, y el sacerdocio, no eran 
suficientes por sí mismos para lograr la salvación de una sola alma. 

El sistema de sacrificios y ofrendas señalaba a Cristo. Por medio de ellos 
los héroes de la antigüedad vieron a Cristo y creyeron en él.- The Review 
and Herald, 17 de diciembre de 1872. 

Cristo, en consejo con su Padre, instituyó el sistema de sacrificios y ofren­
das; de modo que la muerte, en lugar de recaer inmediatamente sobre el 
transgresor, se transfería a una víctima que prefiguraba la ofrecida grande y 
perfecta del Hijo de Dios. 

Los pecados de la gente se transferían en figura al sacerdote oficiante, que 
era el mediador del pueblo. El sacerdote mismo no podía ser ofrenda por el 
pecado, ni expiado por medio de su vida, porque él también era pecador. Por 
eso, en lugar de sufrir la muerte él mismo, mataba a un cordero sin mancha; 
el castigo del pecado se transfería al inocente animal que de esta manera se 
convertía en un sustituto inmediato, y tipificaba la perfecta ofrenda de Jesu­
cristo. Por medio de la sangre de esta víctima, el hombre veía por fe la sangre 
de Cristo que expiaría el pecado del mundo.- The Signs of the Times, 14 de 
marzo de 1878. 

La gran verdad que debía presentarse a los hombres, y que debía impri­
mirse en la mente yen el corazón era esta: «Sin derramamiento de sangre no 
se hace remisión». Mediante cada sacrificio sangrante se tipificaba al «Cor­
dero de Dios que quita el pecado del mundo». Cristo mismo fue el origina­
dor del sistema judío de culto, en el cual mediante tipos y símbolos se,n;pre­
sentaban realidades espirituales y celestiales. Muchos olvidaron el verdadero 
significado de esas ofrendas, y perdieron totalmente de vista la gran verdad 
de que solo por medio de Cristo hay perdón del pecado. El incremento de 
los sacrificios, la sangre de los becerros y los carneros, no podían eliminar el 
pecado.- The Signs of the Times, 2 de enero de 1893. 

La gran lección implícita en el sacrificio y la sangre de cada víctima, pre­
sente en cada ceremonia, inculcada por Dios mismo, §679§ era que solo por 
medio de la sangre de Cristo puede haber perdón de pecados; no obstante, 
cuántos llevan un pesado yugo, y cuán pocos reciben la fuerza de esta ver­
dad y obran personalmente en consecuencia, y obtienen las bendiciones que 
podrían ser suyas por medio de una fe perfecta en la sangre del Cordero, al 
comprender que solo por medio de él hay perdón de pecados, y al creer que 
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si se arrepienten él los perdona, no importa si sus pecados son grandes o 
chicos. ¡Oh, qué bendito Salvador!'- Carta 12, 1892. 

«Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín» (Beb. 11: 4). 
[ ... ] En la sangre derramada contempló el futuro sacrificio, a Cristo murien­
do en la cruz del Calvario; y al confiar en la expiación que iba a realizarse 
allí, obtuvo testimonio de que era justo, y de que su ofrenda había sido 
aceptada.- Patriarcas y profetas, pp. 59, 60. 

XVll. La cruz le infirió a Satanás una herida de muerte 

[Cristo] murió en la cruz para darle a Satanás un golpe mortal, y para ha­
cer desaparecer el pecado de cada alma creyente.- Manuscrito 61, 1903. 

¿Qué derecho tenía Cristo de arrebatar a los cautivos de las manos del 
enemigo? El derecho derivado de que había hecho un sacrificio que satisfacía 
los principios de justicia de acuerdo con los cuales se gobierna el reino de los 
cielos. Vino a esta tierra como Redentor de la raza caída, para derrotar al as­
tuto enemigo, y por medio de su persistente lealtad a lo recto salvar a todos 
los que lo aceptan como su Salvador. En la cruz del Calvario pagó el precio 
de la redención de la especie. Y así obtuvo el derecho de arrebatar a los 
cautivos de las garras del gran engañador, quien, por medio de una mentira 
urdida contra el gobierno de Dios, consiguió la caída del hombre, y así este 
anuló toda pretensión de que se lo considerara un súbdito leal del glorioso 
reino eterno de Dios.- The Signs of the Times, 30 de septiembre de 1903. 

En la cruz, Cristo no solo mueve a los hombres al arrepentimiento hacia 
Dios por la transgresión de la ley divina (pues aquel a quien Dios perdona hace 
primero que se arrepienta), sino que Cristo ha satisfecho la Justicia. Se ha ofre­
cido a sí mismo como expiación. Su sangre borbotante, su cuerpo quebranta­
do, satisfacen las demandas de la ley violada y así salva el abismo que ha hecho 
el pecado. Sufrió en la carne para que con su cuerpo magullado y quebrantado 
pudiera cubrir al pecador indefenso. La victoria que ganó con su muerte en el 
Calvario destruyó para siempre el poder acusador de Satanás sobre el universo 
y silenció sus acusaciones de que la abnegación era imposible en Dios y, por lo 
tanto, no era esencial en la familia humana.- Manuscrito 50, 1900. 

[Cristo] plantó su cruz a mitad de camino entre el cielo y §680§ la tierra, 
para combatir y vencer los poderes de las tinieblas. Dio su vida por la de los 
pecadores, y Satanás, el príncipe del mundo, fue arrojado fuera.- Manus­
crito 44, 1901. 

Pronto habría de ofrecerse el gran Sacrificio al cual señalaba todas las 
ofrendas judías. Cuando tenía la cruz ante sí, el Salvador pronunció esta 
sublime predicción: «Ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Y 
yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo». Vio que el 
gran apóstata, que había sido arrojado del cielo, era el poder central en la 
tierra. Al contemplar el trono de Satanás, descubrió que se encontraba don­
de debería haber estado el de Dios. Vio que todos los hombres adoraban al 
apóstata, que los inspiraba en su rebelión. Los habitantes de este mundo se 
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habían postrado a los pies de Satanás. Cristo declaró: «Donde se encuentra 
el trono de Satanás, allí estará mi cruz, el instrumento de la humillación y el 
sufrimiento».- Manuscrito 165, 1899. 

Cristo fue crucificado, pero surgió de la tumba con gloria y poder mara­
villosos. Tomó en su puño el mundo sobre el cual Satanás pretendía presidir, 
y restauró a la familia humana al favor de Dios. Y al completar gloriosa­
mente su obra, el eco de los himnos de triunfo se repitió una y otra vez en el 
ámbito de los mundos no caídos. Los ángeles y los arcángeles, los querubi­
nes y los serafines se unieron al coro de victoria.- The Youth's Instructor, 
16 de abril de 1903. 

xvrn. La expiación jamás se volverá a repetir 

La muerte de Cristo en la cruz aseguró la destrucción del que tenía poder 
sobre la muerte, el originador del pecado. Cuando Satanás sea destruido, 
no habrá nadie más que tiente a alguien a cometer algo malo; no habrá 
necesidad de repetir nunca más la expiación; y no habrá peligro de que se 
produzca otra rebelión en el universo de Dios. Lo único que puede restringir 
efectivamente el pecado en este mundo de tinieblas, impedirá que este surja 
en el cielo. El significado de la muerte de Cristo será percibido por los santos 
y los ángeles. Los hombres caídos no podrían tener un hogar en el paraíso 
de Dios sin el Cordero inmolado desde la fundación del mundo. ¿Cómo no 
exaltar, entonces, la cruz de Cristo?- The Signs of the Times, 30 diciembre 
de 1889. 
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Parte 11 - LA APLICACIÓN SUMO SACERDOTAL 

DE LA EXPIACIÓN 

l. Aplica los beneficios de un sacrificio expiatorio completo 

Estos son nuestros temas: Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo 
resucitado de los muertos, Cristo nuestro intercesor ante Días; y estrecha­
mente §681§ relacionada con estos asuntos se halla la obra del Espíritu San­
to.- El evangelismo, p. 140. 

El gran Sacrificio había sido ofrecido y aceptado, y el Espíritu Santo que 
descendió en el día de Pentecostés dirigió la atención de los discípulos desde 
el santuario terrenal al celestial, donde Jesús había entrado con su propia 
sangre, para derramar sobre sus discípulos los beneficios de su expiación.­
Primeros escritos, pp. 259, 260. 

Nuestro Salvador está en el santuario intercediendo en favor de nosotros. 
Es nuestro Sumo Sacerdote intercesor, que hace un sacrificio expiatorio por 
nosotros, al presentar en favor de nosotros la eficacia de su sangre.- Fun­
damentals of Christian Educatíon [Principios básicos de la educación cris­
tiana], p. 370. 

Todos los que rompan con la esclavitud y el servicio de Satanás, y estén 
dispuestos a permanecer bajo el estandarte manchado de sangre del Príncipe 
Emanuel, serán protegidos por la intercesión de Cristo. Él, nuestro Media­
dor, sentado a la diestra del Padre, siempre nos tiene al alcance de su vista, 
porque es tan necesario que nos proteja mediante su intercesión como que 
nos redima mediante su sangre. Si nos soltara por un solo instante, Satanás 
estaría allí listo para destruirnos. A los que adquirió por su sangre, los pro­
tege mediante su intercesión.- Manuscrito 73, 1893. 

Gracias a Dios que quien derramó su sangre por nosotros vive para rogar 
en nuestro favor, para hacer intercesión por cada alma que lo recibe. [ ... ] 
Siempre deberíamos recordar la eficacia de la sangre de Jesús. La sangre 
purificadora y sustentadora de la vida, aceptada mediante fe viviente, es 
nuestra esperanza. Nuestro aprecio por su inestimable valor debiera crecer, 
porque habla en favor nuestro solo cuando clamamos por fe su virtud, si 
tenemos la conciencia limpia y estamos en paz con Dios. 

Se la representa como la sangre perdonadora, inseparablemente relacio­
nada con la resurrección y la vida de nuestro Redentor, ilustrada por la 
corriente ininterrumpida que procede del trono de Dios, el agua del río de 
la vida.- Carta 87,1894. 

Cristo murió para hacer un sacrificio expiatorio por nuestros pecados. 
Como nuestro Sumo Sacerdote intercede por nosotros a la diestra del Padre. 
Mediante el sacrificio de su vida consiguió redención para nosotros. Su ex­
piación es efectiva para todos los que estén dispuestos a humillarse, y reciben 
a Cristo como su ejemplo en todo. Si el Salvador no hubiera dado su vida en 
propiciación por nuestros pecados, toda la familia humana habría perecido; 
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no habría tenido derecho al cielo. Por medio de su intercesión nosotros, por 
la fe, §682§ el arrepentimiento y la conversión, podemos llegar a ser partici­
pantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en 
el mundo a causa de la concupiscencia.- Manuscrito 29,1906. 

Esta oración [de Juan 17] es una lección acerca de la intercesión que el 
Salvador llevaría a cabo dentro del velo, cuando se hubiera completado su 
gran sacrificio en favor de los hombres: la ofrenda de sí mismo. Nuestro Me­
diador dio a sus discípulos esta ilustración de su ministerio en el santuario 
celestial en favor de todos los que vengan a él con mansedumbre y humildad, 
despojados de todo egoísmo y creyendo en el poder de Cristo para salvar.­
Manuscrito 29,1906 (Comentario bíblico adventista, tomo 5, p. 1119). 

ll. El ministerio aplica y completa 
la transacción efectuada en la cruz 

La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan esen­
cial para el plan de la salvación como lo fue su muerte en la cruz. Con su muer­
te dio principio a aquella obra para cuya conclusión ascendió al cielo después 
de su resurrección. Por la fe debemos entrar velo adentro, «donde entró por 
nosotros como precursor Jesús» (Heb. 6: 20). Allí se refleja la luz de la cruz del 
Calvario; y allí podemos obtener una comprensión más clara de los misterios 
de la redención.- El conflicto de los siglos, p. 543. 

Las palabras de Cristo en la ladera de la montaña eran el anuncio de que 
su sacrificio en favor de los hombres era total y completo. Las condiciones 
de la expiación se habían cumplido; se había llevado a cabo la obra para 
la cual había venido a este mundo. Había conseguido el reino. Se lo había 
arrebatado a Satanás y ahora era el heredero de todo. Estaba en camino 
hacia el trono de Dios, para ser honrado por los ángeles, los principados y 
las potestades. Había iniciado su obra de mediación. Revestido de autori­
dad ilimitada, le dio su comisión a los discípulos: «Por lo tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las éci'sas que os 
he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo».- Manuscrito 138, 1897. 

Gracias a Dios que quien derramó su sangre por nosotros vive para rogar 
en nuestro favor, para hacer intercesión por cada alma que lo recibe. «Si con­
fesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, 
y limpiarnos de toda maldad». La sangre de Jesucristo nos limpia de todo 
pecado. Dice mejores cosas §683§ que la sangre de Abel, porque Cristo vive 
siempre para interceder por nosotros. Siempre debemos tener presente la 
eficacia de la sangre de jesús.- Carta 87, 1894. 

jesús está de pie ante el Padre, ofreciendo continuamente un sacrificio por 
los pecados del mundo. Es el ministro del verdadero tabernáculo, que Dios 
levantó y no el hombre. Las ofrendas típicas del tabernáculo judío ya no 
poseen ninguna virtud. Ya no se necesita una expiación diaria ni anual. Pero 
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en vista de que se están cometiendo pecados permanentemente, es esencial el 
sacrificio expiatorio del Mediador celestial. Jesús, nuestro gran Sumo Sacer­
dote, oficia por nosotros en la presencia de Dios, y ofrece en favor de noso­
tros su sangre derramn_.Ú. - The Youth's Instructor, 16 de abril de 1903. 

Gracias a su vid? I,ur lculada, su obediencia y su muerte en la cruz del 
Calvario, Cristo inter.:" l¡Ó por la raza perdida. Y ahora, el Capitán de nues­
tra salvación no intercede por nosotros como un mero suplicante, sino como 
un vencedor que reclama su victoria. Su ofrenda es una ofrenda completa, 
y mientras nuestro Intercesor lleva a cabo la tarea que se ha impuesto, sos­
tiene ante Dios el incensario que contiene sus propios méritos inmaculados 
y las oraciones, confesiones y acciones de gracia de su pueblo. Perfumadas 
con la fragancia de su justicia, ascienden a Dios en olor suave. La ofrenda es 
plenamente aceptable, y el perdón cubre toda transgresión. Para el verdadero 
creyente Cristo es ciertamente el ministro del santuario, que oficia por él allí, 
y que habla por medio de los instrumentos señalados por Dios.- The Signs 
of the Times, 14 de febrero de 1900. 

En los atrios celestiales Cristo intercede por su iglesia, por aquellos en 
cuyo favor pagó el precio de la redención con su sangre. Los siglos y las eda­
des no podrán disminuir la eficacia de su sacrificio expiatorio. Ni la vida ni 
la muerte, ni lo alto ni lo bajo, pueden separamos del amor de Dios que es en 
Cristo Jesús; no porque nosotros estemos tan firmemente asidos de él, sino 
porque él nos sostiene fuertemente.- Los hechos de los apóstoles, p. 456. 

Jesús es nuestro gran Sumo Sacerdote en los cielos. ¿Y qué está haciendo? 
Está efectuando una obra de intercesión y expiación en favor de sus hijos 
que creen en él.- Testimonios para los ministros, p. 37. 

Nos acercamos a Dios a través de Jesucristo, el Mediador, la única manera 
por cuyo medio se consigue el perdón de los pecados. Dios no puede perdo­
nar los pecados a costa de su justicia, su santidad y su verdad. Pero perdona 
los pecados y lo hace plenamente. No hay pecados que no quiera perdonar 
en el Señor Jesucristo y por medio de él. Esta es la única esperanza del pe­
cador, y si descansa en esto con fe sincera, puede estar seguro cae que será 
plena §684§ y ampliamente perdonado. Hay un solo canal que es accesible a 
todos, y por medio de él se encuentra al alcance del alma penitente y contrita 
un perdón rico y abundante, y hasta para los pecados más tenebrosos. 

Estas lecciones se las enseñaron al pueblo elegido de Dios hace miles de 
años; se las repitió mediante símbolos y figuras para que la obra de esta ver­
dad se pudiera remachar en cada corazón: Sin derramamiento de sangre no 
hay remisión de pecados.- Carta 12, 1892. 

Cristo murió por nosotros, y al recibir su perfección, tenemos dere­
cho al cielo. Les da la facultad de llegar a ser hijos de Dios a todos los 
que creen en él. Así como él vive, nosotros también viviremos. Es nuestro 
Abogado ante el tribunal de lo alto. Esta es nuestra única esperanza.­
Manuscrito 29,1906. 
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Al ofrecer su propia vida, Cristo se ha hecho responsable de todo hombre 
y toda mujer de la tierra. Está de pie en la presencia de Dios y dice: «Padre, 
yo asumo la culpa de esta alma. Morirá si la dejo cargar con ella. Si se arre­
piente, será perdonada. Mi sangre la limpiará de todo pecado. «Yo di mi vida 
por los pecados del mundo». 

Si el transgresor de la ley de Dios está dispuesto a ver en Cristo su sa­
crificio expiatorio, si cree en el que es capaz de limpiar de toda injusticia, 
Cristo no habrá muerto en vano para él.- The Review and Herald, 27 de 
febrero de 1900. 

«Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere [nótense las 
palabras], para expiar los pecados del pueblo». El pecador arrepentido debe 
creer que Cristo es su Salvador personal, Es su única esperanza. Puede recu­
rrir a la sangre de Cristo para presentar a Dios, como propios, los méritos 
del Salvador crucificado y resucitado. De ese modo, mediante la ofrenda de 
sí mismo hecha por Cristo, el inocente en lugar del culpable, se remueven 
todos los obstáculos y el amor perdonador de Dios puede fluir en ricos rau­
dales de misericordia en favor del hombre caído.- Carta 91, 1895. 

Cuando reconocemos delante de Dios que apreciamos los méritos de Cris­
to, se le añade fragancia a nuestras intercesiones. ¡Oh, quién puede valorar 
esta gran misericordia y este gran amor! Cuando nos acercamos a Dios por 
medio de la virtud de los méritos de Cristo, somos cubiertos con sus vestiduras 
sacerdotales. Nos ubica muy cerca, a su lado; nos rodea con su brazo humano, 
y al mismo tiempo se aferra del trono del Infinito con su brazo divino. Pone 
sus méritos, como suave incienso, en un incensario que coloca en sus §685§ 

manos, para animarlos a elevar sus peticiones. Les promete escuchar y contes­
tar sus súplicas.- Carta 22, 1898. 

Hoy [Cristo] está haciendo expiación por nosotros ante el Padre. «Si 
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo 
el justo». Al señalar las palmas de sus manos perforadas por la locura y el 
prejuicio de los hombres impíos, nos dice: «En las palmas de las, manos te 
tengo esculpida» [Isa. 49: 16]. El Padre se inclina en señal de que dcepta el 
precio pagado por la humanidad, y los ángeles se aproximan con reveren­
cia a la cruz del Calvario. ¡Qué sacrificio es este! ¡Quién podrá penetrar en 
él! Al hombre le tomará toda la eternidad entender el plan de redención. 
Se le revelará línea sobre línea, un poquito aquí y un poquito allá.- Ma­
nuscrito 21, 1895. 

m. El ministerio de Cristo en el santuario celestial 

Estamos en el gran día de la expiación, y la sagrada obra de Cristo en 
favor del pueblo de Dios que se está llevando a cabo ahora [1882] en el 
santuario celestial, debería ser motivo de nuestro constante estudio.- Tes­
timonies, tomo 5, p. 520. 
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¡Oh, si todos pudieran considerar a nuestro precioso Salvador según lo 
que es: un Salvador! Permitamos que su mano descorra el velo que oculta su 
gloria de nuestra vista. Lo muestra en un lugar elevado y santo. ¿Qué vemos? 
A nuestro Salvador, no en un ambiente silencioso e inactivo. Está rodeado de 
inteligencias celestiales: querubines y serafines, y ángeles por decenas y más 
decenas de millares. Todos estos seres celestiales tienen un propósito que 
está por encima de todos los demás, en el cual tienen un profundo interés: la 
iglesia en medio de un mundo corrompido.- Carta 89c, 1897. 

Él está en su lugar santo, no en un ambiente solitario y grandioso, sino 
rodeado de decenas y más decenas de miles de seres celestiales, que aguardan 
las órdenes del Maestro. Y él les manda que vayan a trabajar en favor del 
santo más débil que pone su confianza en Dios. Se provee el mismo auxilio 
tanto para el encumbrado como para el humilde, tanto para el rico como 
para el pobre.- Carta 134,1899. 

No coloquéis vuestra influencia contra los mandamientos de Dios. Esa 
leyes tal como Jehová la escribió en el templo del cielo. El hombre puede 
hollar su copia terrenal, pero el original se conserva en el arca de Dios 
en el cielo; y sobre la cubierta de esa arca, precisamente encima de esa 
ley, está el propiciatorio. Jesús está allí mismo, delante de esa arca, para 
mediar por el hombre.- Manuscrito 6a, 1886 (Comentario bíblico adven­
tista, tomo 1, p. 1123). §686§ 

Todos debemos tener presente el tema del santuario. No permita Dios que 
el cúmulo de palabras que procede de los labios humanos disminuya la fe de 
nuestro pueblo en la verdad de que hay un santuario en el cielo, y que una 
copia de ese santuario se edificó una vez en esta tierra. Dios desea que su 
pueblo se familiarice con esta copia, teniendo siempre presente el santuario 
celestial, donde Dios es todo y está en todo.- Carta 233,1904. 

Jesús es nuestro Abogado, nuestro Sumo Sacerdote, nuestro Intercesor. 
Nuestra situación es similar a la de los israelitas en el día de la expiación. 
Cuando el Sumo Sacerdote entraba en el lugar santísimo, representación del 
lugar donde nuestro Sumo Sacerdote está intercediendo ahora, y rociaba 
la sangre expiatoria sobre el propiciatorio, afuera no se ofrecían sacrificios 
expiatorios: Mientras el sacerdote intercedía ante Dios, todo corazón debía 
inclinarse contrito, para suplicar el perdón de la transgresión.- The Signs of 
the Times, 28 de junio de 1899. 

IV. La segunda fase del sacerdocio implica el juicio 

Cumplió una fase de su sacerdocio al morir en la cruz por la raza caída. 
Ahora está cumpliendo otra fase al defender delante del Padre el caso del 
pecador arrepentido y creyente, y al presentar ante Dios las ofrendas de su 
pueblo. Por haber tomado naturaleza humana y por haber vencido en esa 
naturaleza las tentaciones del enemigo, y considerando que tiene perfección 
divina, se le ha encargado el juicio del mundo. El caso de cada cual le será 
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presentado para que lo revise. Él pronunciará la sentencia, y le dará a cada 
hombre lo que corresponda a sus obras.- Manuscrito 42, 1901. 

v. Perpetua intercesión 

El incienso, que ascendía con las oraciones de Israel, representaba los 
méritos y la intercesión de Cristo, su perfecta justicia, la cual por medio 
de la fe es acreditada a su pueblo, y es lo único que puede hacer el culto de 
los seres humanos aceptable a Dios. Delante del velo del lugar santísimo, 
había un altar de intercesión perpetua; y delante del lugar santo, un altar de 
expiación continua. Había que acercarse a Dios mediante la sangre y el in­
cienso;pues estas cosas simbolizaban al gran Mediador, por medio de quien 
los pecadores pueden acercarse a Jehová, y por cuya intervención tan solo 
puede otorgarse misericordia y salvación al alma arrepentida y creyente.­
Patriarcas y profetas, p. 366. 

Mediante el servicio del sacerdocio judío se nos recuerda continuamente 
§687§ el sacrificio y la intercesión de Cristo. Todos los que acuden a Cristo 
hoy deben recordar que sus méritos son el incienso que se mezcla con las 
oraciones de los que se arrepienten de sus pecados, y reciben perdón y mise­
ricordia y gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es constan­
te.- Manuscrito 14, 1901. 

VI. Cristo es a la vez Mediador y Juez 

Cristo está al tanto, por experiencia personal, del conflicto que desde la 
caída de Adán ha estado en permanente actividad. Cuán apropiado es, en­
tonces, que él sea el Juez. A Jesús, el Hijo del hombre, se le ha encargado 
todo lo atinente al juicio. Hay un solo Mediador entre Dios y el hombre. 
Solo por medio de él podemos entrar en el reino de los cielos. Él es el Ca­
mino, la Verdad y la Vida. Sus sentencias son inapelables. Él es la Roca de 
la eternidad, una roca hendida a propósito para que toda alma probada y 
tentada pueda encontrar un lugar seguro donde esconderse.- The Review 
and Herald, 12 de marzo de 1901. 

«El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo~.'\También 
le ha dado autoridad de ejecutar juicio, porque es el Hijo del hombre». En 
su añadida humanidad encontramos la razón del nombramiento de Cristo. 
Dios le ha encargado al Hijo todo lo atinente al juicio, porque sin duda al­
guna él es Dios manifestado-en carne. 

Dios decidió que el Príncipe de los sufrientes en la humanidad fuera el 
Juez de todo el mundo. El que descendió de los atrios celestiales para salvar 
al hombre de la muerte eterna; el despreciado y rechazado por los hombres, 
sobre quien apilaron todo el desprecio de que son capaces los seres huma­
nos inspirados por Satanás; el que se sometió a comparecer delante de un 
tribunal de la tierra, y que sufrió la ignominiosa muerte de cruz, solo él 
pronunciará la sentencia de recompensa o castigo. El que se sometió aquí 
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al sufrimiento y la humillación de la cruz, tendrá plena compensación en el 
consejo de Dios, y ascenderá al trono reconocido por todo el universo celes­
tial como Rey de los santos. Él ha emprendido la obra de la salvación, y ha 
manifestado ante los mundos no caídos y la familia celestial que también es 
capaz de terminar la tarea que comenzó. Es Cristo quien da a los hombres la 
gracia del arrepentimiento; el Padre acepta sus méritos en beneficio de toda 
alma que se decida a formar parte de la familia de Dios. 

En ese día del castigo y la recompensa finales, tanto los santos como los 
pecaáóres reconocerán en el que fue crucificado, al Juez de todos los vivien­
tes.- The Review and Rerald, 22 de noviembre de 1898. §688§ 

VII. Maravillosos resultados 
de la mediación sacerdotal de Cristo 

La intercesión de Cristo es una cadena de oro firmemente unida al trono 
de Dios. Ha convertido en oración el mérito de su sacrificio. Jesús ora, y 
alcanza el éxito por medio de la oración.- Manuscrito 8, 1892. 

Como Mediador nuestro, Cristo obra incesantemente. Ya sea que los 
hombres lo acepten o lo rechacen, obra fervientemente en favor de ellos. Les 
concede vida y luz, y lucha para que su Espíritu los aleje del servicio de Sata­
nás. Y mientras el Salvador obra, Satanás también lo hace con todo engaño 
e injusticia, y con energía inquebrantable.- The Review and Herald, 12 de 
marzo de 1901. 

El Salvador debía ser Mediador para permanecer entre el Altísimo y su 
pueblo. Por medio de esta provisión se abrió un camino para que el pecador 
culpable hallara acceso a Dios a través de la mediación de alguien. El pecador 
no podía acudir por sí mismo, cargando su culpa y sin más méritos que los 
propios. Solo Cristo podía abrir el camino al presentar una ofrenda equiva­
lente a las demandas de la ley divina. Era perfecto e incontaminado por el 
pecado. Era sin mancha ni arruga.- The Review and Herald, 17 de diciembre 
de 1872. 

Cristo es el Ministro del verdadero tabernáculo, el Sumo Sacerdote de 
todos los que creen que él es su Salvador personal; y nadie más puede ocupar 
el puesto. Él es el Sumo Sacerdote de la iglesia, y tiene una obra que hacer 
que nadie más puede llevar a cabo. Por su gracia es capaz de guardar a todo 
hombre de la transgresión.- The Signs of the Times, 14 de febrero de 1900. 

La fe en la expiación y la intercesión de Cristo nos mantendrá firmes e 
inconmovibles en medio de las tentaciones que abundan en la iglesia militan­
te.- The Review and Rerald, 9 de junio de 1896. 

El gran plan de la redención, como está revelado en la obra final de estos 
últimos días, debe recibir estricto examen. Las escenas relacionadas con el 
santuario celestial deben hacer tal impresión en la mente y el corazón de 
todos, que puedan impresionar a otros. Todos necesitan llegar a ser más 
inteligente respecto de la obra de la expiación que se está realizando en el 
santuario celestial. Cuando se vea y comprenda esa gran verdad, los que la 
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sostienen trabajarán en armonía con Cristo para preparar un pueblo que 
subsista en el gran día de Dios, y sus esfuerzos tendrán éxito.- Testimonies, 
tomo 5, p. 575. 

Ahora se está llevando a cabo en el santuario celestial la obra de inter­
cesión §689§ sacerdotal de Cristo en nuestro favor. Pero cuán pocos se dan 
realmente cuenta de que nuestro gran Sumo Sacerdote presenta su propia 
sangre delante del Padre, reclamando como recompensa de su sacrificio to­
das las gracias que implica su pacto para el pecador que lo acepta como su 
Salvador personal. Este sacrificio lo hace eminentemente capaz de salvar 
hasta lo sumo a todos los que acuden a Dios por medio de él, puesto que vive 
para interceder por ellos.- Manuscrito 92, 1899. 

Cristo como Sumo Sacerdote detrás del velo inmortaliza de tal manera el 
Calvario, que aunque vive para Dios, muere constantemente al pecado y de 
este modo, si alguien peca, tiene un Abogado ante el Padre. Salió de la tumba 
rodeado por una nube de ángeles, revestido de un poder y una gloria maravi­
llosos: los de la Divinidad y la humanidad combinadas. Tomó en sus manos 
el mundo sobre el cual Satanás pretendía presidir, como si fuera su legítimo 
territorio, y mediante la obra maravillosa de dar su vida, restableció al favor 
de Dios toda la raza de los hombres. Los himnos de triunfo se extendieron 
en ecos por todos los mundos. El ángel y el arcángel, el querubín y el serafín 
entonaron un himno de triunfo ante ese asombroso acontecimiento.- Ma­
nuscrito 50, 1900. 

Este es el gran día de la expiación, y nuestro Abogado está de pie ante 
el Padre, suplicando como nuestro intercesor. En vez de ataviamos con las 
vestiduras de justicia propia, deberíamos ser hallados cada día humillándo­
nos delante de Dios, confesando nuestrós pecados individuales, buscando 
el perdón de nuestras transgresiones y cooperando con Cristo en la obra de 
preparar nuestras almas para que reflejen la imagen divina.- Manuscrito 
168,1898 (Comentario bíblico adventista, tomo 7, p. 945). 

Como nuestro Mediador, Jesús era plenamente capaz de llevar a cabo su 
obra de redención; pero, ¡oh, a qué precio! El inmaculado Hijo de Dios fue 
condenado por los pecados en los que no había tomado parte, Pq~'{ que el 
pecador, por medio del arrepentimiento y la fe, pudiera ser justificado por la 
justicia de Cristo, en la cual no tenía mérito personal. Se depositaron sobre 
Cristo los pecados de todos los que han vivido en la tierra, para dar testi­
monió del hecho de que nadie necesita perder en el conflicto con Satanás. Se 
ha hecho provisión para que todos puedan echar mano de la fuerza del que 
puede salvar hasta lo sumo a los que acuden a Dios por medio de él. 

Cristo recibe sobre sí la culpa de la transgresión del hombre, mientras él 
deposita sobre todos los que lo aceptan por fe, los que vuelven a ser leales a 
Dios, su propia justicia inmaculada.- The Review and Herald, 23 de mayo 
de 1899. 

Sostiene ante el Padre el incensario de sus propios méritos en §690§ el cual 
no hay mancha de contaminación terrenal. Él junta en el incensario las ora-
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ciones, la alabanza y las confesiones de su pueblo, y con ellas pone su propia 
justicia inmaculada. Entonces asciende el incienso delante Dios completa y 
enteramente aceptable, perfumando con los méritos de la propiciación de 
Cristo. Entonces se reciben bondadosas respuestas. [ ... ] La fragancia de esa 
justicia asciende como una nube alrededor del propiciatorio.- Manuscrito 
50,1900 (Comentario bíblico adventista, tomo 6, sobre Rom. 8: 26, 34). 

VITI. Cristo es nuestro Amigo ante el tribunal 

Nuestro gran Sumo Sacerdote está alegando frente al propiciatorio en 
favor de su pueblo redimido. [ ... ] Satanás está a nuestra diestra para acu­
sarnos, y nuestro Abogado está a la diestra de Dios para alegar en favor 
de nosotros. Nunca ha perdido un caso que se le haya sometido. Podemos 
confiar en nuestro Abogado; porque presenta sus propios méritos en nuestro 
favor.- The Review and Herald, 15 de agosto de 1893. 

Cristo no se glorificó a sí mismo al convertirse en Sumo Sacerdote. Dios 
lo designó sacerdote. Debía ser un ejemplo para toda la familia humana. Se 
calificó para ser, no solo el representante de la especie, sino su Abogado, de 
modo que toda alma pueda decir, si así lo desea, tengo un Amigo en el tri­
bunal. Es un Sumo Sacerdote sensible a nuestras debilidades.- Manuscrito 
101,1897. 

Jesús está oficiando en la presencia de Dios, ofreciendo su sangre derra­
mada, como si hubiera sido un cordero sacrificado. Jesús presenta la obla­
ción ofrecida por cada culpa y por cada falta del pecador. 

Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo, constantemente están inter­
cediendo en favor del hombre; pero el Espíritu no ruega por nosotros como 
lo hace Cristo, quien presenta su sangre derramada desde la fundación del 
mundo; el Espíritu actúa sobre nuestros corazones extrayendo oraciones y 
arrepentimiento, alabanza y agradecimiento.- Manuscrito 50, 1900 (Co­
mentario bíblico adventista, tomo 6, sobre Rom. 8: 26, 34). 

Cuando Cristo ascendió al cielo, lo hizo como nuestro Abogado. Siempre 
tenemos un Amigo en el tribunal. Y desde lo alto Cristo envía su represen­
tante a toda nación, tribu, lengua y pueblo. El Espíritu Santo les da la unción 
divina a todos los que reciben a Cristo.- The Christian Educator, agosto 
de 1897, p. 22. 

Él pagó el rescate para todo el mundo. Todos se pueden salvar por medio 
de él. Presentará ante Dios a los que creen en él como si fueran leales súb­
ditos de su reino. Será su Mediador así como es su Redentor.- Manuscrito 
41,1896. §691§ 

Cuando Cristo murió en la cruz del Calvario, se abrió un camino nuevo 
y viviente tanto para los judíos como para los gentiles. De allí en adelante 
el Salvador oficiaría como sacerdote y abogado en el cielo de los cielos. De 
allí en adelante perdió su valor la sangre de los animales ofrecidos, porque 
el Cordero de Dios había muerto por los pecados del mundo.- Manuscrito 
sin fecha 127. 
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El brazo que ha levantado a la familia humana de la ruina a que Satanás 
arrastró a la especie con sus tentaciones, es el mismo que ha preservado del 
pecado a los habitantes de otros mundos. Cada mundo de la inmensidad es 
objeto del cuidado y sostén del Padre y el Hijo; y este cuidado es ejercido 
constantemente en favor de la humanidad caída. Cristo intercede en favor 
del hombre, y esa misma obra mediadora conserva también el orden de los 
mundos invisibles. ¿No son estos temas de magnitud e importancia suficien­
tes como para ocupar nuestros pensamientos y provocar nuestra gratitud y 
adoración a Dios?- The Review and Herald, 11 de enero de 1881; Mensa­
jes para los jóvenes, p. 252. 

IX. Se hizo hombre para llegar a ser Mediador 

Jesús se hizo hombre para poder mediar entre el hombre y Dios. Revistió 
su divinidad de humanidad, se asoció a la especie humana, para que me­
diante su largo brazo humano pudiera aferrarse del trono de la Divinidad. Y 
todo ello, para poder restaurar en el hombre la actitud original que perdió 
en Edén gracias a las atractivas tentaciones de Satanás; para que el hombre 
pudiera comprender que obedecer los requerimientos de Dios es para su bien 
presente y eterno. La desobediencia no está de acuerdo con la naturaleza que 
Dios le dio al hombre en el Edén.- Carta 121, 1897. 

La plenitud de su humanidad, la perfección de su divinidad constituyen 
un fundamento sólido sobre el cual podemos llegar a reconciliarnos con 
Dios. Cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. Tene­
mos redención pos su sangre: el perdón de los pecados. Sus manos atravesa­
das por los clavos se extienden hacia el cielo y la tierra. Con una se aferra de 
los pecadores de la tierra, y con la otra del trono del Infinito, y así logra la 
reconciliación en favor de nosotros. Cristo se encuentra de pie ahora como 
nuestro Abogado delante del Padre. Es el único Mediador entre Dios y el 
hombre. Puesto que lleva las marcas de la crucifixión, defiende las causas de 
nuestras almas.- Carta 35, 1894. §692§ 

X. El Abogado celestial " 
retendrá para siempre la naturaleza humana 

Cristo ascendió a los cielos con una humanidad santificada. Introdujo 
consigo a la humanidad en los atrios celestiales, y por las edades eternas la 
asumirá, como Aquel que ha redimido a cada ser humano de la ciudad de 
Dios.- The Review and Herald, 9 de marzo de 1905. 

Por su proPia voluntad, [el Padre] puso en su altar un Abogado revestido 
de nuestra naturaleza. Como intercesor nuestro, su obra consiste en presen­
tarnos a Dios como sus hijos e hijas. Cristo intercede en favor de los que le 
han recibido. En virtud de sus propios méritos, les da poder para llegar a ser 
miembros de la familia real, hijos del Rey celestial.- Testimonies, tomo 6, 
pp. 363, 364. 
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Tenemos el privilegio de contemplar a Jesús por la fe, y verlo de Pie entre 
la humanidad y el trono eterno. Es nuestro Abogado, que presenta nuestras 
oraciones y ofrendas como sacrificios espirituales a Dios. jesús es la gran e 
inmaculada propiciación, y por sus méritos Dios y el hombre pueden estar 
en comunión. Cristo ha introducido su humanidad en la eternidad. Está de 
pie delante de Dios como el representante de nuestra especie.- The Youth's 
Instructor, 28 de octubre de 1897. 

Solo jesús podía darle seguridad a Dios; porque era igual a él. Solo él 
podía mediar entre Dios y el hombre; porque poseía divinidad y humanidad. 
De esta manera jesús podía darle seguridad a ambas partes en cuanto al 
cumplimiento de las condiciones prescritas. Como Hijo de Dios le da seguri­
dad a Dios con respecto a nosotros, y como la Palabra eterna, como Alguien 
igual al Padre, nos da seguridad acerca del amor de Dios por nosotros, los 
que creemos en la palabra que él empeñó. Cuando Dios quiso darnos segu­
ridad acerca de su inmutable consejo de paz, dio a su Hijo unigénito a fin 
de que llegara a formar parte de la familia humana, para que conservara su 
naturaleza humana, como una prueba de que Dios cumpliría su palabra.­
The Review and Herald, 3 de abril de 1894. 

La reconciliación del hombre con Dios solo podía ser realizada median­
te un mediador que fuera igual a Dios, que poseyera los atributos que lo 
significaran y lo declararan digno de tratar con el Dios infinito en favor del 
hombre, y también de representar a Dios ante un mundo caído. El sustituto 
y garantía del hombre debía tener la naturaleza del hombre, un entronque 
con la familia humana a quien debía representar y, como embajador de Dios, 
debía participar de la naturaleza divina, debía tener una unión con el Infinito 
a fin de manifestar a Dios ante el mundo y ser un mediador entre Dios y el 
hombre.- The Review and Herald, 22 de diciembre de 1891. 
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JOEL 

2: 14 ....................... 232 
2: 23 ....................... 119 
2: 28-32 ................. 230 
3:9-16 ..................... 17 
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3: 6, 7 ....................... 15 
3: 7 ................... 16, 205 
9: 11,12 ................. 231 

ABDÍAS 

16 ............................. 14 
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2: 6 ......................... 541 
3: 4 ..................•...... 210 
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7: 19 ....................... 442 

HABACUC 

2: 2, 3 ....................... 39 
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HAGEO 
2: 6 .......................•... 39 

ZACARÍAS 
3:1-6 ....................... 73 
3: 2 ........................... 81 
9: 9 ........................... 40 
9: 9-11 ................... 228 
13: 1. ...................... 109 
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14:1-4 ..................... 17 
14: 4 ...........•........... 505 
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2: 15 ......................... 26 
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3: 15 ........•........•..•.. 286 
3: 16,17 ................... 37 
4: 1-11 ..................... 40 
5,7 ........................... 40 
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5: 5 ........................... 18 
5:6 ......................... 114 
5: 20 ....................... 563 
5: 21, 22, 27, 28 ..... 128 
5: 48 ..•............ 129, 386 
6: 20 •.•.................... 558 
6: 25 •...........•.......... 513 
7: 21. ...................... 410 
7: 22 ....................... 108 

7: 22,23 ................ .417 
8 ............................... 58 
8: 11,12 ................. 227 
8: 16 ....................... 516 
8: 16,28-32 ........... 618 
8: 17 ......................... 58 
8: 20 ......................... 52 
8: 29 ................. 55, 535 
9: 1-8 ....................... 52 
9: 4 ........................... 38 
9: 24 ....................... 572 
10: 22 ..................... 412 
10: 28 ............. 514, 518 
10: 32,33 ............... 442 
11: 5 ............... 522,523 
11: 29 ..................... 514 
12: 18 ..................... 514 
12: 24 ..................... 619 
12: 36 ............ .427, 436 
12: 37 ..................... 437 
13: 19 ............. 619,620 
13: 25, 39 ............... 621 
13: 30,40 ..............• 537 
13: 30,49 ............... 560 
13: 31,32 ............... 234 
13: 37 ....................... 52 
14: 33 ....................... 40 
16: 15-17 ................. 37 
16: 25 ..................... 513 
16: 27 ............ .456, 523 
17: 22 ....................... 52 
18: 3 ................... 12, 45 
18: 10 ..................... 618 
18: 20 ........•.............. 38 
18: 23-35 .............. .439 
18: 30,35 ............... 440 
19: 19 ..................... 623 
20: 28 ..................... 513 
21: 4-9 ................... 228 
21: 5,9 ................... 219 
21: 31. ..•................. 548 
21: 41. .................... 537 
21: 43 ..... 227,234,285 
22: 38-40 ............... 523 
22: 39 ..................... 623 
22: 40 ..................... 563 
23: 13 ..•.................. 547 



23: 23 ....................... 16 MARCOS 8: 55 ....................... 516 
23: 32, 36 ............... 293 
23: 32, 38 ............... 285 
23: 33 ..................... 419 
23: 37 ..................... 409 
23: 38 ..................... 226 
24 ........................... 236 
24: 1-3 ................... 256 
24: 3, 15, 16-18 ...... 237 
24: 13 .................... .412 

1: 12,13 ................. 621 
1: 14 ....................... 281 
1: 15 ............... 225, 247 
1: 24 ........... 40,55,537 
2: 7 ........................... 73 
2: 5-12 ..................... 38 
2: 27 ....... 149, 156, 158 
2: 28 ............... 149, 151 

9: 23 ....................... 112 
9: 26 ....................... 456 
10: 18 ..................... 619 
10: 20 ..................... 437 
11: 14-18 ............... 619 
11: 35,36 ............... 178 
12: 36 ..................... 450 
12: 47, 48 .............. .498 
13:3 ....................... 452 

24: 15 ..................... 321 3: 29 ............... 539, 540 13:16 ..................... 620 
24: 15-20 ....... 256,292 
24: 27 ..................... 455 
24: 30 ............... 53,494 
24: 30,31.. .... .453, 457 
24: 31. .................... 495 

6: 1,2 ..................... 151 
6: 13 ....................... 618 
8: 38 ....................... 456 
9: 9 ........................... 52 
9: 43-48 ................. 507 

13:28 ..................... 506 
14: 14 ..... 493,557,560 
15: 11. .................... 555 
15:2,7 ................... 545 
16 ........................... 553 

24: 33 ....................... 17 12: 37 ..................... 547 16: 1, 19 ................. 555 
24: 36,44 ................. 17 13: 13 ..................... 412 16: 8,14 ................. 546 
24: 40 ............. 457, 461 13: 14 ..................... 292 16: 15,16 ............... 547 
24: 44 ....................... 17 13: 26 ..................... 453 16: 17, 18 ............... 549 
25: 31.. ............. 53,456 13: 26,27 .............. .494 16:22 ..................... 551 
25: 31,32 ............... 557 14: 24 ..................... 228 16: 29, 31.. ............. 560 
25: 31-41 ............... 556 14: 34 ..................... 514 17: 20 ..................... 234 
25: 32,33 .............. .494 16: 1,2,9 ............... 152 17: 21. .................... 233 
25: 41.. ... 267,507,621 16: 7 ......................... 69 17: 26-30 ................. 17 
25:41,46 ............... 539 16: 9 ......................... 68 17: 29 ..................... 538 
25: 46 ............. 506,540 16: 9, 12, 14 ............. 66 17:30 ..................... 450 
26: 2 ......................... 52 16: 12 ....................... 69 19: 10 ................. 52,64 
26: 28 ...... 64, 223, 228, 16: 14 ....................... 69 19: 12 ............. 450,454 

377,396 16: 19 ....................... 69 19: 13 ..................... 450 
26: 29 ..................... 558 19: 42-44 ............... 293 
27: 19 ....................... 54 LUCAS 20:35 ............... 15,497 
27: 41-43 ................. 37 20: 37 ..................... 522 
27: 50,51.. ............. 283 
27: 51. .................... 385 
27: 52,53 ................. 70 

1: 32,33 ......... 219, 228 
1: 35 ......................... 40 
2: 10 ....................... 120 

21:20 ............. 256,292 
21: 20,21.. ............. 237 
21: 25-27 ................. 17 

28: 1. ...................... 152 2: 35 ....................... 514 21:27 ..................... 453 
28: 2,3 ................... 618 2: 41-52 ................... 40 21:34 ..................... 450 
28: 9 ......................... 69 3: 21,22 ................. 281 21: 36 ..................... 497 
28: 9, 17 ................... 40 4: 16-21 ................. 300 21: 38 ..................... 350 
28: 11-15 ................. 69 4: 16,31.. ............... 151 22:3 ....................... 621 
28: 16 ....................... 69 4: 18 ....................... 281 22:16 ..................... 236 
28: 17 ....................... 66 6:21. ...................... 114 22:20 ..................... 228 
28: 18 ....................... 38 7: 11-15 ................. 524 22:48 ....................... 52 
28: 18, 19 ..... 36,37,43 7: 22 ....................... 523 23: 14 ....................... 54 
28: 19 .... 11,36,40,45, 8: 12 ....................... 620 23: 41. ...................... 40 

627 8: 41,42,49-56 ...... 525 23:43 ..................... 558 
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24 ............................. 66 
24: 1. ...................... 152 
24: 3-6 ................... 522 
24: 15,31.. ............... 69 
24: 34 ....................... 69 
24: 36 ....................... 69 
24: 39,43 ................. 66 
24: 50-52 ................. 69 

JUAN 
1: 1. .......................... 38 
1: 1-3 ....................... 51 
1: 1, 14 ............... 12,45 
1: 3 ......................... 149 
1: 3, 10 ................... 175 
1: 8 ......................... 393 
1: 9 ......................... 107 
1: 11 ....................... 282 
1: 13 ......................... 38 
1: 14 ................. 53, 137 
1: 14,17 ................. 136 
1: 14, 18 ................... 64 
1: 16 ....................... 136 
1: 24 ....................... 273 
1: 29 ........ 63, 150, 159, 

285,662 
1: 32-34 ................... 37 
1: 41 ....................... 272 
1: 48,49 ................... 37 
1: 51. ........................ 64 
3:1-36 ..................... 64 
3: 3 ................. 108, 110 
3: 5,6 ..................... 108 
3: 8 ......................... 516 
3: 16 ...... 12,37,43,45, 

109,404,406, 
531,536,660 

3: 16,36 ................. 567 
3: 18 ....................... 559 
3: 18,36 ................. 111 
3: 19 ....................... 419 
3: 36 ....... 404,532,543 
5: 19 ......................... 39 
5:21. ........................ 39 
5: 23 ................... 37, 39 
5: 24 ....... 110,418,521 

índice de referencias biblicas 631 

5: 24,29 ................ .419 14: 16,17 ............... 258 
5: 26 ......................... 39 14: 20 ..................... 119 
5: 27 ......................... 53 14: 26 ............... 37, 386 
5: 28 ....................... 559 14: 30 ............. 383, 620 
5: 28,29 ....... 13,14,38 15: 2 ....................... 114 
5: 29 ...... 493, 502, 504, 15: 2, 5, 16 ............. 115 

523 15: 5 ............... 113, 404 
5: 40 ....................... 409 15: 7, 10 ................ .413 
6: 28 ....................... 116 15: 10 ..................... 116 
6: 39,40 ................. 522 15: 11. .................... 120 
6: 44 ....................... 108 15: 26 ....................... 37 
6: 51 ....................... 385 16: 7-15 ................... 37 
6: 53 ....................... 387 16: 7, 13 ................. 258 
6: 62 ......................... 52 16: 11.. ........... 620, 621 
7: 18 ......................... 40 16: 24 ..................... 120 
8: 31. ...................... 413 16: 33 ....................... 65 
8: 39 ....................... 227 17 ........................... 682 
8: 44 ...... 398,531,619, 17: 1. ........................ 37 

620 17: 6,26 ................... 64 
8: 46 ......................... 54 17: 12 .................... .452 
8: 51 ....................... 521 19: 7 ......................... 37 
8: 58 ......................... 38 20: 1,19 ................. 152 
9: 35-37 ................... 37 20: 14-17 ................. 68 
9: 41.. ..................... 177 20: 19 ....................... 69 
10: 14, 15 ............... 642 20: 26-29 ................. 69 
10: 16 ............. 185, 192 20: 27 ....................... 67 
10: 28 .................... .418 
10: 36 ....................... 37 

20: 30, 31 ................. 37 
21: 1-22 ................... 69 

11: 1-44 ................. 525 
11: 11.. ........... 524,572 
11: 25,26 ............... 567 

HECHOS 

11: 27 ....................... 37 1 ............................. 381 
12 ........................... 525 1:4-12 ..................... 69 
12: 1,9 ................... 525 1: 9 ......................... 463 
12: 31.. ..... 65,620,621 1: 9-11 ..................... 17 
12: 32 ..................... 108 1: 9-12 ................... 505 
12: 35 ..................... 178 1: 11.. .................... .453 
12: 36 ..................... 177 2: 16-21 ................. 230 
12: 44 ....................... 39 2: 23 ....................... 205 
13: 2 ....................... 620 2: 27 ....................... 620 
13: 19 ..................... 237 2: 29, 34 ................. 526 
14: 1-3 ..................... 17 2: 31.. ..................... 522 
14: 2 ....................... 558 2: 33,36 ................. 371 
14: 2, 3 .................. .495 2: 37-39 ............. 12, 45 
14: 3 ............... 451,454 2: 47 ............... 118, 350 
14: 6 ............... 284, 386 3: 14 ................... 38, 40 
14: 7-9 ..................... 39 3: 15 ..... 75, 77, 82, 257 



3: 18-20 ................... 26 24: 15 ..... 502,520,524 
3: 19 ....................... 439 26: 18 ..................... 620 
3: 23 ....................... 537 27: 37 ..................... 514 
4: 2,33 ..................... 67 28: 25, 26 ................. 26 
4: 12 ... 37,43,106,396 
4: 24-26 ................... 26 ROMANOS 
4: 27 ......................... 40 
4: 33 ....................... 369 
5: 3 ......................... 621 

1: 1-4 ....................... 37 
1: 16 ........ 13, 109, 123, 

5: 31.. ......... 75,77,108 
7 ..................... 284, 289 
7: 14 ....................... 514 

137 
1: 17 ....................... 141 
1: 18,21,25,31, 

7: 44 ....................... 366 32 ....................... 137 

7: 51.. ............ .405, 409 
7: 52 ....................... 137 

1: 23,24-27 ........... 137 
1: 28 ...................... .413 

7: 56 ................. 53,381 
7: 57-60 ................. 284 

1: 32 ....................... 536 
2: 4,24 ................... 137 

8: 1. ........................ 284 2: 7 ......................... 517 

9 ............................. 289 2: 7,8 ..................... 412 

9: 20 ......................... 37 2: 14, 15 ................. 122 

9: 36-41 ................. 525 2: 26 ....................... 230 

10: 25,26 ................ .40 2: 28, 29 ................. 229 

10: 36 ....................... 38 3: 9, 11, 12, 19, 
10: 37,38 ............... 272 24 ....................... 408 
10: 38 ..... 281,282,620 3: 10,12,23 ........... 107 
11: 23 ..................... 138 3: 20 ........ 13, 123, 142, 
13: 35 ..................... 620 155 
13: 39 ..................... 108 3: 20, 28 ................. 108 
13: 43 ..................... 140 3: 23 ....................... 137 
13: 46 ..................... 289 3: 23-26 ............. 37, 43 
14: 2 ....................... 514 3: 25 ....................... 286 
14: 3 ....................... 140 3: 26 ....................... 353 
15: 1, 10 ................. 223 3: 31. ...................... 131 
15: 11.. ........... 108, 118 4: 4, 5 ..................... 142 
15: 13-18 ............... 239 4: 6 ......................... 108 
15: 14-18 ............... 231 4: 13 ......................... 18 
15: 24 ..................... 131 4: 13,16 ................ :228 
16: 30-33 ................. 12 4: 15 ............... 131, 155 
17: 18 ....................... 67 4: 25 ................. 64,351 
17: 22-29 ................. 36 5: 1,9 ..................... 408 
17: 31.. ..... 38,420,557 5: 2 ......................... 140 
18: 27 ..................... 140 5: 6-10 ..................... 64 
20: 7, 8 ................... 152 5: 8 ......................... 398 
20: 9-12 ................. 525 5: 8-10 ............. 13, 123 
20: 24 ..................... 140 5: 9 ......................... 118 
20: 28 ....................... 64 5: 10 ....................... 106 
21: 9 ......................... 91 5: 10, 11.. ....... 285, 341 

5: 11.. ..................... 521 
5: 12 ....... 406,407,620 
5: 15, 18 ................. 136 
5: 17, 18 ................ .407 
5: 20,21.. ............... 137 
6: 1-6 ....................... 12 
6: 4 ........................... 68 
6: 5,8,11 ................. 68 
6: 10 ....................... 380 
6: 11.. ............. 110, 111 
6: 13 ....................... 109 
6: 13,19 ................. 113 
6: 16 ....................... 398 
6: 17-21 ................. 620 
6: 21. ...................... 536 
6: 23 .. 13, 14,412,531, 

535,543 
7: 7 ... 13,123,131,155 
7: 7-10 ................... 108 
7: 7, 14 ................... 131 
7: 12. ...................... 129 
7: 14 ....................... 122 
7:18 ....................... 112 
8: 1. ........................ 420 
8: 1-10 ..................... 37 
8: 3 ........... 52,108,109 
8: 3,4 ..................... 145 
8: 4 ........ 117, 122, 223, 

230 
8: 7 ......................... 222 
8: 8 ......................... 112 
8: 10 ....................... 110 
8: 13 ....... 109, 111, 112 
8: 14 ....................... 410 
8: 23 ............... 245, 350 
8: 24 ....................... 118 
8: 26, 34 ................. 690 
8: 28 ....................... 109 
8: 34 ............... 381, 382 
9: 5 ........................... 38 
9: 6 ......................... 229 
9: 6, 8 ..................... 227 
9: 8 ......................... 230 
10: 4 ....................... 122 
10: 12,13 ............... 235 
11: 5 ....................... 140 
11: 5, 16-24 ........... 227 
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11: 15 ..................... 341 15 ........................... 460 5: 8 ......•....•......•.•.... 528 
11: 24 ..................... 242 15:3 .........•.•............. 64 5: 14 ............... 116,407 
11: 26 ..................... 230 15:6,7 ..................... 69 5: 17 ....................... 418 
12: 1.. ............. 109, 113 15: 9 ....................... 113 5: 18,19 ................. 105 
12: 3,6 ................... 137 15: 10 ..................... 140 5: 18-20 ................. 341 
13: 9 ....................... 623 15: 12,17,18 ........... 68 5: 19 ......... 53,245,285 
14: 10-12 ............... 406 15: 14,16,18 ........ .452 5: 21.. .... 13,40,54,56, 
16: 20 ..................... 621 15: 14,17 ......... 67,378 61,123,384 

15: 17 ............... 66,369 6: 16 ....................... 624 
1 CORINTIOS 15: 17,18 ............... 522 6: 16-18 ................. 232 

1:5-7 ....................... 16 
1: 7 ................... 95,453 
1: 7, 8 ....................... 94 
1:18 ....................... 118 
1: 30 ....................... 387 
2:5 ......................... 113 
2: 8 ........................... 38 
2: 9 ......................... 533 
2: 14 ....................... 644 
3: 11. ...................... 106 
3: 16 ....................... 624 
3: 16,17 ................... 16 
4: 4 ......................... 113 
4: 5 ......................... 441 
4: 21. ...................... 516 
5: 7 ................. 159,397 
6: 2, 3 ..................... 497 
6: 3 ......................... 500 
6: 19 ....................... 624 
7: 11. ...................... 341 
7:19 ....................... 117 
8: 5,6 ....................... 36 
8: 6 ................. 149, 175 
8: 13 ....................... 540 
9: 9-14 ..................... 16 

15: 18 ..................... 589 
15: 18,22,23 ......... 523 
15: 20, 23 ......... 68, 160 
15: 22 ..................... 407 
15: 22,23,52 ........ .457 
15: 23 ............. 402,455 
15: 23, 52 .............. .493 
15: 24 ....................... 76 
15: 26 ..................... 267 
15: 26,28 ..............• 508 
15: 51-53 ...... .494,517 
15: 51-54 ............... 246 
15: 51-55 ................. 13 
15: 51-57 ....... 501,503 
15: 51,53 ............... 567 
15: 52 .................... .453 
15: 52,53 ................. 38 
15: 52,54 .............. .452 
15: 53 ............. 529,530 
15: 57 ..................... 115 
15: 57,45 ............... 382 
16: 1,2 ................... 152 
16: 17 .................... .455 

2 CORINTIOS 

7: 6 ................ .454,455 
9: 6-15 ..................... 16 
9: 14 ....................... 136 
lO: 10 ..................... 455 
11: 14,15 ............... 621 
11: 25 ..................... 262 
12: 9 ............... 136, 137 
12: 15 ..................... 514 
12: 18 ..................... 516 
13: 5 ....................... 410 
13: 5, 6 .................. .413 
13: 14 .............. .40, 113 

GÁLATAS 

1: 4 ........................... 64 
1: 6 ......................... 136 
1: 8,9 ..................... 616 
1: 15 •...................... 140 
2: 20 .......... 13,68, 112, 

123,150,418 
2: 21. ...................... 102 
3: 2,5,10 ............... 108 
3: 7,8,16,29 ......... 228 
3: 8 ......................... 613 

9: 25 ......................... 16 1: 19 ......................... 37 3: 8,11 ................... 141 

9: 27 .............. .413,414 2: 11,14 ................. 620 3: 13 ....................... 390 
10: 18 ..................... 229 2:14 ....................... 115 3: 29 ....................... 242 
10: 20,21.. ............. 618 2: 16 ....................... 113 5: 1,2 ..................... 223 
10: 31.. ............. 16, 624 3: 5 ......................... 113 5: 1-6 ..................... 131 
11: 23 ....................... 27 4: 4 •........................ 620 5: 6 ......................... 116 
12 ............................. 16 4: 7 ......................... 113 5: 14 ....................... 623 
12: 1,28 ................... 16 4: 10,11.. ................. 68 5: 16,17 ................. 112 
12: 11 ....................... 95 4: 15 ....................... 136 5: 22,23 ......... 115,116 
14: 12 ..................... 516 5: 1,2,4,6,8 ......... 529 6: 8 ......................... 112 
14: 37 ....................... 27 5: 2-4 ..................... 530 6: 18 ....•.................. 136 



634 PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA 

EFESIOS 1: 26 ....................... 455 

1:4 ................. 376,406 
1: 7 ......................... 139 
1: 9-15 ............... 37,43 
1: 14 ....................... 543 
1: 19,20 ................... 68 
1: 20 ....................... 381 
1: 21.. ................. 72,76 
2: 1.. ............... 111, 521 
2: 1,12 ................... 107 
2: 2 ......................... 620 
2: 3 ......................... 408 
2: 4, 5 ....................... 68 
2: 4-8 ................. 37,43 

1: 27 ....................... 514 
2: 7 ........................... 61 
2: 9, 10 ..................... 72 
2: 13 ....................... 114 
3: 1. ........................ 120 
3: 3 ................. 112,230 
3: 8,9 ..................... 122 
3: 9 ......................... 141 
3: 10 ......................... 68 
3: 11. ...................... 523 
3: 21. ........................ 38 
4: 3 ......................... 437 
4: 4 ................. 105, 120 

2: 5, 8 ............. 109, 140 
2: 6,7 ..................... 139 COLOSENSES 

2: 8 ......................... 142 1: 6 ......................... 138 
2: 8-10 ............. 13, 123 1: 10,27 ................ .418 
2: 9 ................. 108, 113 1: 13 ....................... 228 
2: 10 ............... 108, 116 1: 16 ................. 72,618 
2: 11,12,19 ........... 230 1: 16,17 ................. 149 
2: 14,15 ................. 622 1: 16-18 ................... 36 
2: 15 ....... 130, 131,223 1: 18 ......................... 76 
3: 7 ......................... 106 1: 20 ....................... 285 
3: 8 ......................... 113 2: 2 ......................... 117 
3: 9 ........................... 36 2: 3,9 ..................... 643 
3: 10 ....................... 393 2: 6 ......................... 411 
3: 14,15 ................. 618 2: 12,13 ................... 68 
3: 17 ......... 13, 115, 123 2: 14 ............... 131, 386 
3: 20 ....................... 114 2: 14-17 ......... 130, 622 
4 ............................... 16 2: 15 ....................... 618 
4: 11-14 ................... 94 2: 16 ....................... 131 
3: 18,19 ................. 644 2: 17 ............... 151, 367 
3: 21. ...................... 541 2: 18 ................... 72,73 
4: 30 ......................... 37 2: 20 ....................... 111 
4: 32 ....................... 119 3: 1. ........................ 381 
5: 9 ......................... 115 3:3 ......................... 111 
5: 17 ....................... 410 3: 10 ......................... 68 
6: 6 ......................... 514 
6: 10-17 ................. 620 l1E5ALONICENSES 
6: 12 ....................... 618 

1: 3 ......................... 116 

FILIPENSES 
2: 13 ......................... 27 
4 ............................. 460 

1:11. ...................... 115 4: 3 ......................... 410 
1: 23 ....................... 527 4: 13-18 ................... 14 

4: 14,17 ................. 523 
4: 15-17 ................. 439 
4: 15,17,18 .......... .452 
4: 16 ........ 81,452,453, 

456,493, 501, 
517 

4: 16,17 ................ .458 
4: 17 ...... 246,454,494, 

495 
5: 2-6 ..................... 461 
5: 23 ....................... 528 

21E5ALONICENSES 

1: 7 ......................... 456 
1: 7, 8 ............ .457, 558 
1: 8 ......................... 492 
1: 9 ........ 437,450,454, 

506,539 
1:11. ...................... 116 
2: 1 ......................... 458 
2: 1-10 ................... 614 
2: 1-4,8 ................ .458 
2: 3,4 ..................... 240 
2: 3,4, 8 ................ .460 
2: 8 ......................... 491 
2: 9, 10 ................... 621 

1 TIMOTEO 
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Índice general alfabético 

[Los números de página se refieren a la edición original. Las 
anotaciones y demás material añadido no están incluidos en 

este índice]. 

[Nota del traductor: Dado que esta edición en español incluye voca­
blos escritos con alfabetos distintos del latino, las palabras objeto de 
índice que utilizan dichos alfabetos aparecen al principio, según el 

orden alfabético que les es propio, junto con la transcripción 
correspondiente l. 

1i¡r:r [.pazan], palabra hebrea tradu­
cida "visión", 270-272 

1m [.p8.tak."], palabra hebrea tradu­
cida "determinadas" en Daniel 
9:24,273-276 

i1~~~ [mar~eh], palabra hebrea tra­
ducida «visión», 270-272 

'!~W [caza~zel], significado de, 
391-395 

~,~~ [saba'~, palabra hebrea tradu­
cida "semana",276-278 

i'~\1 [tamid], rito diario del santua­
rio, 261-263 

~¿¡"C; [hades], Josefo con respecto al, 
565 

2300 días, de Daniel 8, 14,255, 
262,269-272 
diagrama de los, 294 
señalan al tiempo del juicio, 428 

Aarón, véase sacerdocio de Aarón 
Abbott, Lyman, con respecto al 

cambio del día de reposo, 172 
Abogado, Cristo lo es del pecador, 

441 
«abominación desoladora» tras las 

setenta semanas, 292, 293 
Abraham, promesas dadas a, 215 

seno de, véase «seno de Abra­
ham» 

Adán, su pecado involucró a la raza 
humana, 406-408 

adventistas del séptimo día, antece­
dentes denominacionales, 29, 30 
relación de los, con posiciones 

del pasado, 29-32 
Agustín con respecto al ayuno 

sabático, 167 
Aitken, William H. M. H., con 

respecto a la inmortalidad condi­
cional,596 

albedrío, véase libre albedrío 
A1ford, Henry, con respecto a la 

inmortalidad condicional, 583 
alimentos inmundos, 622-624 
alma, significado bíblico del, 

512-515 
Ambrosio, con respecto al ayuno 

sabático, 166, 167 
amilenarismo, afín a los conceptos 

agustinianos, 482 
definido, 466 
y las profecías del reino, 213 

Ángel del Señor, 73, 83-85 
aniquilación de los malvados, véase 

malvados, aniquilación de los 
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Antíoco Epífanes y las especifi­
caciones proféticas de Daniel, 
317-337 

«arcángel» como título de Cristo, 
75-77 

arminianismo, opuesto a la predes­
tinación, 404-406 

arrepentimiento, puede ser repudia­
do, 412-415 

arrianismo y feligresía en la iglesia 
adventista del séptimo día, 42-49 

Atkinson, Basil F. C., con respecto a 
la inmortalidad condicional, 601 

Ausburgo, véase Confesión de 
Ausburgo 

ausentes del cuerpo, presentes al 
Señor, 528 

ayuno sabático, 166-168 
Azazel, véase, supra, "f.NW [Caza"zel] 

Babilonia, hijas de, 199 
qué constituye, 197 

Barrow, Isaac, con respecto a la 
inmortalidad condicional, 578 

bautismo, por inmersión, 23 
rito cristiano, 12 

bautistas promueven la observancia 
del sábado, 179 

bebidas embriagantes, 16,24 
Beecher, Edward, con respecto a la 

inmortalidad condicional, 590 
Beet, J. Agar, con respecto a la in­

mortalidad condicional, 588 
bestia, véase marca de la bestia 
Biblia, inspiración de la, 11,22,26 

relación de los escritos de Elena 
G. de White con la, 89-98 

única regla de fe y práctica, 22, 
26-28 

Blackburne, Francis, con respecto a 
la inmortalidad condicional, 580 

Bloomfield, S. T., con respecto al 
«Ángel del Señor», 85 

Boardman, George Dana, con res­
pecto a la inmortalidad condi­
cional,591 

borrado del pecado, véase pecado, 
borrado del 

Bourn, Samuel, con respecto a la 
inmortalidad condicional, 580 

brecha, teoría de la, 296-308 
enseñanzas con respecto a la, por 

parte de la iglesia primitiva, 
falacia básica en apelar a las, 
302-308 

Brerewood, Edward, con respecto a 
la observancia del sábado, 168 

Brown, W. A., con respecto a la 
inmortalidad condicional, 588 

Bruce, Alexander, con respecto a la 
posibilidad de que Cristo pecase, 
63 

Brunner, Emil, con respecto a la 
inmortalidad condicional, 602 

caída del hombre, 22 
Cal vino, con respecto a la ley de 

Dios, 125 
Canne, John, con respecto a la 

inmortalidad condicional, 578 
carácter cristiano, desarrollo del, 

386-389 
carne, falta de confianza en la, 112 
castigo, de los malvados, 533-543 

eterno, véase fuego y castigo 
eternos 

cautiverio, los judíos amenazados 
con el, 219 

católicos admiten cambio del día de 
reposo, 170,171,182 

chasco, véase desengaño 
chivo emisario, aparece como tra­

ducción de Azazel, 391-395 
en el ritual del Día de la Expia­

ción, 363, 364 
transacción con el, 396-401 

Clarke, Adam, con respecto a Mi­
guel como Cristo, 85, 86 
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clasificación de las profecías, véase 
profecías, clasificación de las 

Clemente de Alejandría, con respec­
to al "día del Señor", 166 

Coleman, Lyman, con respecto a la 
observancia del sábado, 168 

condición del hombre en la muer­
te, véase muerte, condición del 
hombre en la 

condicionalismo, simposios con 
respecto al, véase simposios con 
respecto al condicionalismo 

Confesión de Ausburgo con respec-
to al cambio del día de reposo, 
171 

congresos con respecto a la inmor­
talidad condicional, 593 

Constable, Henry, con respecto a la 
inmortalidad condicional, 585 

Constantino, ley dominical de, 167 
«continuo» de Daniel 8, 255-257, 

261-263 
Coward, William, con respecto a la 

inmortalidad condicional, 578 
creación por la palabra de Dios en 

seis días, 24 
crecimiento, en la gracia, 110 

en la vida cristiana, 112 
creencias fundamentales de los 

adventistas del séptimo día, 8, 
11-18 

Cristo, Abogado del pecador en el 
juicio, 441 
corazón del mensaje adventista, 

101-104 
divinidad de, 22 
divinidad y preexistencia eterna 

de, 35-41, 48 
Elena G. de White con respecto 

a,641-645 
en Daniel 8 y 9,244-251 
en relación con las huestes angé­

licas,72 
encarnación de, 50-65 
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Elena G. de White con respec­
to a la, 647-660 

humanidad de, 51-53 
impecabilidad de, 54-62 

Elena G. de White con respec­
to a la, 650-660 

intercesión en favor del hombre, 
389 

labor intercesora de, 382 
ministerio sacerdotal de, 22, 24, 

349-355,369-390 
Elena G. de White con respec­

to al, 680-692 
muerte vicaria de, 22 
naturaleza divino-humana, 

50-65 
nuestra garantía, 382-384 
posición de, en la Divinidad, 11 
preexistencia de, 35-41, 48 

Elena G. de White con respec-
to a la, 644-645 

resurrección de, 22 
resurrección corporal de, 66-70 
segunda venida de, 16,449-464 
segundo advenimiento premile-

nario de, 22 
tomó la humanidad con el riesgo 

de pecar, 62-64 
único mediador del hombre, 

375,376 
único salvador de la humanidad 

perdida, 106 
y el arcángel Miguel, 71-86 

criterio, la observancia del sábado 
un válido, 177, 178 

cuatro imperios de Daniel, posición 
adventista con respecto a los, 
333-337 

cuerno pequeño de Daniel 8,255, 
257,258 

cumplimiento de las profecías del 
reino, véase profecías del reino, 
cumplimiento de las 



Cusa, Nicolás Krebs de, con respec­
to al principio día-año, 260 

Dale, Robert W., con respecto a la 
inmortalidad condicional, 583 
con respecto a la observancia del 

domingo, 172 
Daniel 8, problemas relativos a, 

252-267 
Daniel 9, relacionado con Daniel 8, 

268-295 
Daniel ve el juicio en visión, 423 
David y Salomón, promesas hechas 

a,217 
Davies, David R., con respecto a la 

inmortalidad condicional, 601 
defensor, véase Abogado 
Deidad, véase Divinidad 
Delitzsch, Franz, con respecto a la 

inmortalidad condicional, 591 
demonios, naturaleza de los, 

618-621 
desengaño, de 1844 no es la base de 

la fe adventista, 247-251 
de los discípulos, 247-251 

destrucción de Satanás y de los 
pecadores, 506 

«determinadas» de Daniel 9: 24, 
significado de, 273-276 

día-año, principio, véase principio 
día-año 

Día de la Expiación, chivo emisario 
en el, 397-399 
ritual, 361 
simbólico, 264 
simboliza juicio investigador, 

430 
un día de juicio, 433 

día de reposo, alegación de que su 
elemento temporal es ceremo­
nial,174 
cambio del, 157, 166, 179-185 

profetizado, 152, 169-170 
septimicidad del 156, 157, 

161-165 

séptimo día como, 23 
uno de cada siete días, antibíbli­

co, 165 
véase también sábado 

día del juicio, véase juicio, día del 
Diez Mandamientos, norma divina 

de conducta, 121-125 
diezmo, 16,24 
Dios, soberanía de, 21 
discípulos, desengaño de los véase 

desengaño de los discípulos 
distinción entre el Decálogo y la ley 

ceremonial, 129-134 
Divinidad, 11, 22 

de Cristo y pertenencia a la igle­
sia,42-49 

y eterna preexistencia de Cristo, 
35-41 

Dobney, H. H., con respecto a la 
inmortalidad condicional, 583 

doctrinas compartidas con otros 
cristianos, 21-24 

doctrinas distintivas de los adven­
tistas del séptimo día, 24, 25 

Dodwell, Henry, con respecto a la 
inmortalidad condicional, 581 

domingo, observancia del, intro­
ducción de la, 166 

Domville, Sir William, con respecto 
a la observancia del sábado, 168 

dones del Espíritu, 16 
dones espirituales en la iglesia, 16, 

94-96 

elección, los cristianos deben asegu, 
rarse de su, 416, 417 

Ellicott, Charles J., con respecto a 
la inmortalidad condicional, 591 

Elliott, E. B., con respecto al princi­
pio día-año, 260 

encarnación de Cristo, 22, 50-65 
Elena G. de White con respecto a 

la, 647-660 
era de la iglesia, profecías que afec­
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Questions On Doctrine, 1957 (Ver. Inglés) Preguntas Sobre Doctrina, 2003 (Español) 
Christ’s Human Nature La Naturaleza Humana de Cristo 

“Although born in the flesh, He [Christ] was 
nevertheless God, and was exempt from the 

inherited passions and pollutions that corrupt the 
natural descendants of Adam. He was ‘without 
sin,’ not only in His outward conduct, but in His 

very nature.” —QD (1957), p.383:1 (375 PDF) 

Aunque nació en la came, era, no obstante, Dios, 
y estaba exento de todas las pasiones y 

contaminaciones heredadas que corrompen a los 
descendientes naturales de Adan.1 Era «sin 

pecado», no solo en su conducta externa, sino en 
su naturaleza misma. —PD. (2003) p.321(365 PDF) 

But though sinless in His life and in His nature,He 
was nevertheless ‘in all points tempted like as we 
are, yet without sin’ —QD (1957), p.383:1 (375 PDF) 

Sin embargo, aunque inmaculado en su vida y en 
su naturaleza, fue, no obstante, «tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pecado»  
—PD (2003). p. 322 (365 PDF) 

It could hardly be construed, however, from the 
record of either Isaiah [53:3-4] or Matthew [8:17], 
that Jesus was diseased or that He experienced 
the frailties to which our fallen human nature is 
heir. But He did bear all this. Could it not be that 
He bore this vicariously also, just as He bore the 
sins of the whole world? —QD (1957), 59:3 

"Las páginas §59-62§ presentan la curiosísima 
posición de que Cristo tomó la naturaleza humana 
de forma vicaria de la misma forma que cargó con 
el pecado humano vicariamente. Es decir, según 
PREGUNTAS SOBRE DOCTRINA Cristo no 
tomó realmente las fragilidades y debilidades 
humanas en la encarnación como si fuesen suyas 
de manera innata, sino únicamente en un sentido 
vicario y sustitutivo. —PD (2003). p. 58 (105 PDF) 

These weaknesses, frailties, infirmities, failings 
are things which we, with our sinful, fallen natures, 
have to bear. To us they are natural, inherent, but 
when He bore them, He took them not as 
something innately His, but He bore them as our 
substitute. He bore them in His perfect, sinless 
nature. Again we remark, Christ bore all this 
vicariously, just as vicariously He bore the 
iniquities of us all. It is in this sense that all should 
understand the writings of Ellen G. White when 
she refers occasionally to sinful, fallen, and 
deteriorated human nature [which Christ had while 
on earth]. —QD (1957), 59:4-60:0 (PDF 55-56) 

Las debilidades, las flaquezas, la fragilidad, son 
cosas que nosotros, con nuestras naturalezas 
caídas y pecaminosas, tenemos que sobrellevar. 
Para nosotros son naturales, inherentes, pero 
cuando él las cargó, las tomó no como algo que 
fuese suyo de forma innata, sino que las llevó 
como sustituto nuestro. Las llevó en su naturaleza 
inmaculada y perfecta.  

Precisamente en este sentido deberíamos 
entender los escritos de Elena G. de White 
cuando se refiere ocasionalmente a la naturaleza 
humana pecaminosa, caída y deteriorada. 
—PD (2003). p. 60 (106 PDF) 

All that Jesus took, all that He bore, whether the 
burden and penalty of our iniquities, or the 
disease and frailties of our human nature—all was 
taken and borne vicariously. Just as bearing 
vicariously the sins of the whole world did not taint 
His perfect, sinless soul, neither did bearing the 
diseases and frailties of our fallen nature taint Him 
in the slightest degree with the corrupting 
influences of sin. —QD (1957), 61:7-62:0 

Todo lo que jesús tomó, cuanto cargó, ya fuese el 
§62§ peso y el castigo de nuestras iniquidades, o 
las enfermedades y debilidades de la naturaleza 
humana, todo fue tomado y cargado de manera 
vicaria. 

Igual que cargar vicariamente los pecados del 
mundo entero no manchó su alma perfecta e 
inmaculada, tampoco lo manchó en el menor 
grado con las influencias corruptoras del pecado 
el cargar con las enfermedades y debilidades de 
nuestra naturaleza caída. PD (2003). p. 61  
(108 PDF) 
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Questions On Doctrine, 1957 (Ver. Inglés) Preguntas Sobre Doctrina, 2003 (Español) 
The Atonement  

(Was finished at the Cross, denying Christ’s work 
in the Most Holy Place) 

La Expiación 
(Terminó en La Cruz, negación de La Obra 
intercesora de Cristo en el Lugar Santísimo) 

The same principle obtains with reference to the 
word "atonement. Most decidedly the all-sufficient 
atoning sacrifice of Jesus our Lord was offered 
and completed on the cross of Calvary. This was 
done for all mankind. —QD (1957), 350:2 (PDF 342) 

Sin duda alguna, en la cruz del Calvario se 
ofreció y completó el sacrificio expiatorio y 
perfecto de Jesús nuestro Señor. Esto se hizo por 
la humanidad entera, porque «él es la 
propiciación por nuestros pecados, y no 
solamente por los nuestros, sino también por los 
de todo el mundo» (1 Juan 2: 2). —PD (2003), 
p.295 (339 PDF) 

When, therefore, one hears an Adventist say, or 
reads in Adventist literature—even in the writings 
of Ellen G. White—that Christ is making 
atonement now, it should be understood that we 
mean simply that Christ is now making application 
of the benefits of the sacrificial atonement He 
made on the cross. —QD (1957), 354:8-355:0  
(PDF 346-347) 

Por lo tanto, cuando alguien oye a un adventista 
decir, o lee en libros adventistas -aun en los 
escritos de Elena G. de White-que Cristo está 
haciendo expiación ahora, §355§ debería 
entenderse que lo que queremos decir es 
sencillamente que ahora Cristo está aplicando 
los beneficios de la expiación sacrificial que hizo 
en la cruz; que la está haciendo eficaz para cada 
uno de nosotros individualmente,… —PD (2003), 
p.298 (342 PDF) 

This "one sacrifice" (Heb. 10:12), or "one offering" 
(verse 14), of Christ was "for ever" (verse 12), 
and wrought "eternal redemption" (Heb. 9:12) for 
man. “This sacrifice [on Calvary] was completely 
efficacious. It provided complete atonement for all 
mankind, and will never be repeated, for it was all-
sufficient and covered the needs of every soul.” —
QD (1957), 356-357 

Este sacrificio de Cristo, al que se denomina «un 
solo sacrificio» (Heb. 10: 12), o «una sola 
ofrenda» (vers. 14), fue «una vez para siempre» 
(vers. 12), §357§ Y obró «eterna redención» 
(Heb. 9: 12) para el hombre. 

Este sacrificio fue completamente eficaz. 
Proporcionó una expiación completa para toda la 
humanidad, y nunca será repetido, porque fue 
suficiente en sí mismo y cubrió las necesidades 
de cada alma. —PD (2003), p.299 (343 PDF) 

This becomes all the more meaningful when we 
realize that Jesus our surety entered the "holy 
places," and appeared in the presence of God for 
us. But it was not with the hope of obtaining 
something for us at that time, or at some future 
time. No! He had already obtained it for us on 
the cross. —QD (1957), p.381 (PDF 373) 

Esto alcanza una significación aún mayor cuando 
nos percatamos de que Jesús, nuestro fiador, 
entró en los "lugares santos" y compareció en la 
presencia de Dios por nosotros. Sin embargo, 
no era con la esperanza de obtener algo por 
nosotros en aquel momento, ni en algún tiempo 
futuro. ¡No! Ya lo había obtenido para nosotros en 
la cruz. —PD (2003), p.320 (364 PDF) 

We believe that the atonement [on Calvary] 
provides an all-sufficient, perfect, substitutionary 
sacrifice for sin, which completely satisfies the 
justice of God and fulfills every requirement, so 
that mercy, grace, and forgiveness can be freely 
extended to the repentant sinner, without 
compromising the holiness of God or jeopardizing 
the equity of His rule.” —QD (1957), 352:4-353:0 

Creemos que la expiación [en el calvario] 
proporciona un sacrificio por el pecado que es 
plenamente suficiente, §353§ perfecto y 
sustitutivo y que satisface por entero la justicia de 
Dios y cumple todo requisito, de modo que 
puedan extenderse libremente la misericordia, la 
gracia y el perdón al pecador arrepentido, sin 
poner en entredicho la santidad de Dios ni hacer 
peligrar la equidad de su gobierno. —PD (2003), 
p.297 (341 PDF) 
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It is to be borne in mind that these individually and 
congregationally provided offerings differed 
markedly from the morning and evening 
sacrifices. With the provision of the morning and 
evening sacrifices the individual sinner had 
absolutely nothing to do. —QD (1957), 360:2 

Debe tenerse en cuenta que estas ofrendas 
aportadas a título individual y por la congregación 

diferían marcadamente de los sacrificios 
matutinos y vespertinos. El pecador individual 
no tenía absolutamente nada que ver con la 

provisión de los sacrificios matutinos y 
vespertinos. —PD (2003), p.302 (346 PDF) 

 

Questions On Doctrine, 1957 (Ver. Inglés) Preguntas Sobre Doctrina, 2003 (Español) 
Obedience Obediencia 

Seventh-day Adventists do not rely upon their 
Sabbathkeeping as a means of salvation or of 
winning merit before God. We are saved by grace 
alone. Hence our Sabbath observance, as also 
our loyalty to every other command of God, is an 
expression of our love for our Creator and 
Redeemer. —QD (1957), 153:3 

Los adventistas del séptimo día no cuentan con 
su observancia sabática como si fuese un medio 
de salvación o de ganar méritos ante Dios. 
Somos salvos solo por gracia. —PD (2003), p.138 
(182 PDF) 

Our Lord’s sacrifice on Calvary is mankind’s 
only hope. But having been saved, we rejoice 
that the righteous requirements of the law are 
fulfilled in the experience of the Christian.  
—QD (1957), 190:0 

El sacrificio de nuestro Señor en el Calvario es la 
única esperanza de la humanidad. Pero habiendo 
sido salvos, nos regocijamos en que los justos 
requerimientos de la ley se cumplan en la 
experiencia de los cristianos «que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al Espíritu» y 
que por la gracia de Dios viven en armonía con la 
voluntad revelada de Dios. —PD (2003), p.170  
(214 PDF) 

Doing right, complying with God’s 
commandments, meeting any or all of the 
conditions we have mentioned, has never saved 
a soul—nor can it ever preserve a saint.  
—QD (1957), 417:0 

Sin embargo, hacer lo bueno, obedecer los 
mandamientos de Dios, satisfacer cualquiera de 
las condiciones que hemos mencionado, o todas 
ellas, jamás ha salvado un alma, ni puede 
preservar a un santo. —PD (2003), p.351  
(395 PDF) 
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PART ONE  OF THREE

The most controversial book in the history
of the Seventh-day Adventist Church, Questions
on Doctrine (hereafter referred to as QD), has
been reprinted. Its republication has brought
the entire Martin-Barnhouse conferences with
our leaders in Washington, D.C.—and our sub-
sequent doctrinal sellout—back into focus.

Therefore, it is urgent that we once again turn
our attention to a dark day for our church, which
began nearly fifty years ago in the spring of 1955.

Advertisements for this new book reprint de-
clare it to be “a completely new typeset of the monu-
mental 1957 classic . . Originally produced by the
Ministerial Association of the General Conference
of Seventh-day Adventists, Questions on Doctrine
was widely acclaimed and distributed in the late
1950s and early 1960s as a forthright answer to
questions from Evangelicals about key elements of
Adventist doctrine.”

The present writer was in attendance at the
Adventist Seminary, next door to the General
Conference from June 1955 to July 1958.
Therefore he was very close to the scene of ac-
tion throughout nearly all of the 1955-1956
Evangelical Conferences, the release of the
“bombshell” Eternity articles, and the publica-
tion of Questions on Doctrine. He personally
observed changes in instruction at the Seminary
during that time.

In 1983, he wrote the most complete history of,
what become known as, the Evangelical Confer-
ences and events which followed them down to
1983.

Because of the re-release of Questions on
Doctrine (QD), a fresh, retypeset, and improved
edition of that history is being prepared. It will
include new facts not previously known, along
with additional historical events which occurred
after 1983. Watch for the announcement date
of its release.

Especially from the mid-1950s, onward, two
separate trends were at work. One was the grow-
ing apostasy in our colleges and universities,
caused by our slavish devotion to accredited
schools, which required our books, instruction,
and teachers to conform to worldly standards and

doctoral degrees, which necessitated hiring men and
women trained in secular, Protestant, and Catholic
universities. The entire history of that downward
trend is recorded in the present author’s book,
Broken Blueprint; you can obtain these low-cost
copies in boxful quantities for widespread distri-
bution.

The other fatal trend began with the Evan-
gelical Conferences and the publication of Ques-
tions on Doctrine, which emboldened the liberals
in our church to more openly urge students and
church members to accept Evangelical concepts
(errors which we today collectively refer to as “the
new theology”).

If you want to understand the basics of the
new theology in our ranks, it is really quite
simple: Twist various doctrinal concepts to
agree with the premise that it is all right to
keep sinning and still go to heaven.

It should be mentioned here that a spin-off
from the Evangelical Conferences was the in-
volvement of our leaders in the ecumenical
movement. Although the release of QD did not
achieve the coveted goal of gaining our acceptance
by the other denominations, many of our leaders
determined to use Vatican II, to help us penetrate
the council halls of other churches and enter into
friendly theological agreements with them

This began in the late 1950s with contacts with
the National Council of Churches in New York City,
at the very time that QD was first printed. But Pope
John XXIII’s convening of Vatican II greatly helped.
We sent unofficial representatives to attend the
meetings. In the hallways of St. Peters and in the
hotels of Rome, we made contacts with leaders of
other denominations and gradually worked our-
selves into position—so that, in 1966, two “spe-
cial non-members” of the World Council of
Churches (WCC) began sending representatives
to a special doctrinal committee at their head-
quarters in Geneva, Switzerland: the Roman
Catholic Church and the Seventh-day Adventist
Church. Our participation at WCC headquar-
ters in that doctrinal committee has continued
down to the present day. Indeed, Bert Beverly
Beach, our leading WCC representative (he fluently
speaks many European languages) from 1966 on-
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ward, was chairman of that committee for decades.

For more information on our ecumenical con-
nections, we recommend two of our books which
summarize it up to 1999: Seventh-day Adventist /
Vatican Ecumenical Involvement, Book 1: History,
80 pp., 8½ x 11, $7.00 + $2.50; and Book 2: Docu-
ments, 140 pp., 8½ x 11, $11.00 + $2.50.

Because of the continued, ongoing contro-
versy over the book, QD was permitted to go
out of print. But, as will be related later in
detail, by 1983, Walter Martin was openly threat-
ening our church leaders that, if we did not
republish QD or something similar, he would
publish a scathing doctrinal attack on our de-
nomination—and, as he said, denounce us as a
fanatical cult “in 6,000 religious bookstores” in
America.

So, in 1988, a sequel to QD was released.
Entitled Seventh-day Adventists Believe (SDAB),
it contained a rehash of most of the doctrinal
errors which had been in the previous book.
Martin’s threatened denunciation of us was never
printed. We had acceded to his demands.

As QD was written by Leroy Edwin Froom, a Gen-
eral Conference researcher, so SDAB was penned by
Norman Gulley, a Bible teacher at, what is now
called, Southern Adventist University, in Collegedale,
Tennessee (as explained on p. v, of  Acknowledge-
ment, in SDAB).

Please understand that both books (QD and
SDAB) constitute the only official doctrinal
books ever published by our denomination! No
other book ever published by our church, includ-
ing Bible Readings, ever received that accolade.

The publication of QD was delayed over a
year, because of repeated rejections of it by the
Review and certain leaders. As SDAB neared
publication, over 75 pages were removed from
the book! (More on that later in this report.) Warn-
ings were sounded that, if it was not expurgated to
some extent, a terrible uprising would occur in the
church. As a result, there is a mingling of truth
with often subtly worded error in both books.
This only makes them more dangerous.

Here is a brief analysis of several doctri-
nal problems in both books:

THE HUMAN NATURE OF CHRIST

When Christ came to earth, He took our fallen
human nature. This is the teaching of Hebrews
2:14-18. Christ took the nature of Abraham’s de-
scendants, not his ancestors (Heb 2:16). This is
also the teaching of the Spirit of Prophecy. In research
of the Spirit of Prophecy, which he conducted over a
decade ago, Ralph Larson found over 2,000 passages
clearly supporting this truth about the human na-
ture of Christ. It is a continual marvel to the

present writer that the Spirit of Prophecy would
contain so many accurate statements on the
human nature of Christ; yet the controversy over
this topic did not begin until decades after her
death.

Here are two sample quotations. They are incon-
trovertible:

“It would have been an almost infinite humiliation
for the Son of God to take man’s nature, even when
Adam stood in his innocence in Eden. But Jesus ac-
cepted humanity when the race had been weakened
by four thousand years of sin. Like every child of Adam
He accepted the results of the working of the great law
of heredity. What these results were is shown in the
history of His earthly ancestors. He came with such a
heredity to share our sorrows and temptations, and
to give us the example of a sinless life.”—Desire of
Ages, 49.

“Satan had pointed to Adam’s sin as proof that
God’s law was unjust, and could not be obeyed. In
our humanity, Christ was to redeem Adam’s failure.
But when Adam was assailed by the tempter, none of
the effects of sin were upon him. He stood in the
strength of perfect manhood, possessing the full vigor
of mind and body. He was surrounded with the glories
of Eden, and was in daily communion with heavenly
beings. It was not thus with Jesus when He entered
the wilderness to cope with Satan. For four thou-
sand years the race had been decreasing in physi-
cal strength, in mental power, and in moral worth;
and Christ took upon Him the infirmities of degen-
erate humanity. Only thus could He rescue man
from the lowest depths of his degradation.

“Many claim that it was impossible for Christ to
be overcome by temptation. Then He could not have
been placed in Adam’s position; He could not have
gained the victory that Adam failed to gain. If we have
in any sense a more trying conflict than had Christ,
then He would not be able to succor us. But our
Saviour took humanity, with all its liabilities. He
took the nature of man, with the possibility of yield-
ing to temptation. We have nothing to bear which He
has not endured.”—Desire of Ages, 117.

While retaining His divinity, Christ took for Him-
self the same human nature we have; and in that
nature, He relied on His Father for help. He suc-
cessfully resisted every temptation that Satan could
hurl at Him. He is our example; and, by faith in
Him, we too are to overcome on every point and
be overcomers.

Although He fully took our fallen, sinful nature,
not once did He ever yield to temptation or enter-
tain a sinful thought. He was sinless.

For an in-depth study on this subject, we refer
you to our extensive compilation, The Nature of
Christ, 8½ x 11, 84 pp., $7.00 + $2.50.

Why does the new theology—and the Evan-
gelicals—seek to deny this truth? Because they
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want to theologically excuse the fact that they
want to remain in their sins till they die.

As they do on several other doctrines, both
truth and error are to be found in QD and SDAB
in regard to the human nature which Christ took
when He came to earth. Some are thankful that
some truth is included in both books; but we
should not praise the fact that some accurate state-
ments are there. Instead, we should protest the
inclusion of any error amid truth in official
Adventist doctrinal books.

Pages 50-65 (question 6) and 383 (part of ques-
tion 33) is where you will find the human nature of
Christ discussed in the original 1957 edition of QD.
In the 2003 reprint, those pages are 49-60 and
304-305. Here is how QD said it:

“Although born in the flesh, He [Christ] was never-
theless God, and was exempt from the inherited pas-
sions and pollutions that corrupt the natural descen-
dants of Adam. He was ‘without sin,’ not only in His
outward conduct, but in His very nature.”—QD (1957),
383:1.

“But though sinless in His life and in His nature,
He was nevertheless ‘in all points tempted like as we
are, yet without sin’ ”—QD (1957), 383:1.

“He was the second Adam, coming in the ‘likeness’
of sinful human flesh.”—QD (1957), 52:1 [quote marks
theirs].

Only in the “likeness.” QD declares that Christ
only bore our humanity “vicariously”! This is rank
heresy! Here, read it for yourself:

“It could hardly be construed, however, from the
record of either Isaiah [53:3-4] or Matthew [8:17], that
Jesus was diseased or that He experienced the frail-
ties to which our fallen human nature is heir. But He
did bear all this. Could it not be that He bore this
vicariously also, just as He bore the sins of the whole
world?”—QD (1957), 59:3 [italics theirs].

“These weaknesses, frailties, infirmities, failings are
things which we, with our sinful, fallen natures, have
to bear. To us they are natural, inherent, but when
He bore them, He took them not as something in-
nately His, but He bore them as our substitute. He
bore them in His perfect, sinless nature. Again we
remark, Christ bore all this vicariously, just as vi-
cariously He bore the iniquities of us all. It is in this
sense that all should understand the writings of Ellen
G. White when she refers occasionally to sinful, fallen,
and deteriorated human nature [which Christ had while
on earth].”—QD (1957), 59:4-60:0.

QD then reverses itself and declares that Christ
did take our humanity, but only the sinless part.

“Whatever Jesus took was not His intrinsically or
innately. [He did not really take any part of human
nature.] His taking the burden of our inherited weak-
ness and failings, even after four thousand years of
accumulated infirmities and degeneracy (The Desire
of Ages, pp. 49, 117), did not in the slightest degree

taint His human nature. [He did take the sinless part
of human nature.]”—QD (1957), 61:4.

QD then returns to the concept that Christ only
bore our humanity in a make-believe manner:

“All that Jesus took, all that He bore, whether the
burden and penalty of our iniquities, or the disease
and frailties of our human nature—all was taken and
borne vicariously. Just as bearing vicariously the sins
of the whole world did not taint His perfect, sinless
soul, neither did bearing the diseases and frailties of
our fallen nature taint Him in the slightest degree with
the corrupting influences of sin.”—QD (1957), 61:7-
62:0.

Froom (the primary writer of this confusion) is
begging the question. Christ took our real nature;
but, in that nature, He never sinned nor did He be-
come sick.

Let us next turn our attention to the sequel doc-
trinal book, Seventh-day Adventists Believe. Here
is how the human nature of Christ is described in
SDAB:

“Jesus Christ took upon Himself our nature with
all its liabilities, but He was free from hereditary
corruption.”—SDAB, 49/1:4 (Seventh day Adventists
Believe, page 49, column 1, paragraph 4).

According to that statement, Jesus took our
hereditary physical weakness, but not our he-
reditary moral weaknesses. He did not thus fully
take our fallen nature.

Here is a two-positioned statement in SDAB:
“He took the nature of man in its fallen state [that

is, He took our fallen nature], bearing the consequences
of sin, not its sinfulness [that is, He did not take our
fallen nature]. He was one with the human race, except
in sin.”—SDAB, 49/1:2.

Such contradictory statements in a single sen-
tence are possible because of the highly doctored
attention these books received during the edit-
ing process. While some were attempting to crowd
in error to appease Martin and his Evangelicals, oth-
ers were trying to push the errors out.

THE ATONEMENT

“The atonement is finished at the cross” is
the teaching of those chapters in QD which deal
with the atonement. Keep in mind that when the
atonement is finished, our salvation is completed.
All that comes after Calvary, according to the mod-
ern Protestant view, is merely our acceptance of the
salvation completed there. “Only believe and you
are saved,” is their cry. Clearly, the doctrine of a
“finished atonement at the cross” is diametrically
opposed to the Bible teaching that mankind must
obey the law of God. The truth is that if we will
not actively cooperate in trustful, day-by-day
reliance on Christ—with God in His work for
our salvation—we will not be saved.

Here is how QD presented the error:
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“Most decidedly the all-sufficient atoning sacrifice
of Jesus our Lord was offered and completed on the
cross of Calvary. This was done for all mankind.”—QD
(1957), 350:2.

Originally, the word was “atonement,” but
editors changed it to “atoning sacrifice.” No-
where in QD will you find the word, “atone-
ment,” applied to anything done after the cross.
(The phrase, “day of atonement,” is mentioned a
couple times; but it is repeatedly stated to mean
judgment, not atonement.)

“We believe that the atonement provides an all-suf-
ficient, perfect, substitutionary sacrifice for sin, which
completely satisfies the justice of God and fulfills ev-
ery requirement [for salvation].”—QD (1957), 352:4-
353:0.

“When, therefore, one hears an Adventist say, or
reads in Adventist literature—even in the writings
of Ellen G. White—that Christ is making atonement
now, it should be understood that we mean simply
that Christ is now making application of the ben-
efits of the sacrificial atonement He made on the
cross.”—QD (1957), 354:8-355:0.

“This sacrifice [on Calvary] was completely effica-
cious. It provided complete atonement for all man-
kind.”—QD (1957), 357:0

“Jesus our surety entered the ‘holy places’ and ap-
peared in the presence of God for us. But it was not
with the hope of obtaining something for us at that
time, or at some future time. No! He had already
obtained it for us on the cross.”—QD (1957), 381:1.

On pages 341-364, 369-390, in the original
1957 book (in the sections on questions 29-31 and
33), and pages 271-290, 295-312 (in the new 2003
reprint), QD repeatedly uses the phrase, “atoning
sacrifice”; this is always in the sense that Christ’s
death on Calvary was the only atonement (often
called the “completed atonement”) while its “ben-
efits” were merely applied thereafter to human-
ity from His ministry in the Sanctuary in heaven.

Read through those sections. You will repeat-
edly find the phrases, “sacrificial atonement” and
“completed atonement,” as that which Christ did
on Calvary; and “benefits of the (finished) atone-
ment” refers to what He does in heaven thereafter.
What are the “benefits”? Forgiveness alone. More
on this later.

Did you notice that, in QD 381 (quoted above),
Froom did not give the correct translation of hagia?
His QD footnote on p. 381 says this:

“The Greek word here translated ‘holy place’ is
hagia, and is in the plural form. A correct transla-
tion would be ‘the holies,’ or ‘holy places,’ as in
Hebrews 9:24.”—QD (1957), 381, footnote. [A simi-

lar footnote is on p. 385.]
Those who have read the present author’s book,

Biblical Defense, pp. 251-263, know that Hebrews
9:1-3 explains the correct translation of hagia. At
His ascension, Jesus entered the first apartment of
the heavenly Sanctuary.

If you will read pages 381 and 385 in QD, you
will sense that Froom was trying to mollify the
Evangelicals, who believe that Christ entered
the Most Holy Place in A.D. 31, not its first
apartment.

QD (1957) 341:2 also mistranslates the Hebrew
word for atonement, kaphar (kippur), as meaning
“to cover.” But this interpretation means that the
atonement only covers over our sins instead of
getting rid of them. The correct Hebrew meaning
of kaphar is “to wipe.” See Genesis 6:14. Thus the
atonement wipes away our sins. (See my book, Bib-
lical Defense, pp. 129-130.) Knight, in his notes,
overlooked this flaw, which favors the new theol-
ogy.

The 1988 doctrinal sequel, SDAB, presents
the same fundamental error: The atonement was
finished at the cross:

“Christ’s serving as the surety meant that if the
human race would fall into sin He would bear their
punishment; He would make the atonement for their
sin . . At the cross Jesus fulfilled His pledge to be
humanity’s surety in the covenant. His cry ‘It is fin-
ished’ marked the completion of His mission.”—
SDAB, 94/1:3, 94/2:2.

“The atonement, or reconciliation, was completed
on the cross as foreshadowed by the sacrifices, and
the penitent believer can trust in this finished work of
our Lord.”—SDAB, 315/2:1.

The reader is encouraged to believe that forgive-
ness of our past sins and a “clothing in the righ-
teousness of Christ,” by His heavenly mediation—
without reference to any need on our part to obey
God—is all that is necessary to insure that Christ’s
finished atonement on the cross will open heaven’s
gates to us.

“The mediatorial ministry of the resurrected
Christ has the twofold objective of forgiving and
clothing—the application of His death and life to our
life and our standing before God. Calvary’s ‘It is fin-
ished’ marked the completion of a perfect life and a
perfect sacrifice. Sinners need both.”—SDAB, 114/2:2.

In SDAB, the phrases, “atoning death” and “aton-
ing sacrifice,” are repeatedly used. For example, it is
found 20 times in just five portions of the new book:
53/2:1, 110/2:4, 111/1:1, 111/1:2, 111/1:3-111/2:0,
111/2:1, 112/1:4, 115/2:1, 115/2:2, 116/1:1, 116/
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1:1, 157/2:3, 160/1:1, 242/1:1, 243/1:4, 243/2:0,
315/1:3, 315/2:4, 315/2:1, 315/2:3.

In contrast, there are only six places in SDAB
where the atonement is also applied to the work
within the tabernacle or the heavenly Sanctuary
(SDAB, 110/1:3, 110/2:1-2, 315/2:1-3-316/1:0, 318/
1:2, 317/2:1-3, 327/2:2). Some editors slipped them
in.

Some may say that everything is all right if both
positions are in the book. But the fact remains
that, in this official Adventist doctrinal book,
the error is there and predominantly so. The
Spirit of Prophecy tells us that Satan works most
effectively when he can mingle truth with er-
ror.

The sleeping giant in both doctrinal books
is the lack of any necessity for active obedi-
ence on the part of the Christian. In the late
1950s, M.L. Andreasen (a godly soul who will be in
heaven) was deeply concerned, and rightly so, about
the fact that QD ended the atonement process at
the cross. According to QD, no atonement was made
in heaven; and even the day of atonement of
Leviticus 16 was said to only be concerned with
judgment, not atonement.

In contrast, George Knight, in his notes in
the reprinted QD, repeatedly declares that QD
teaches our correct position on the atonement.
He says that QD says the “benefits” of the atone-
ment made on Calvary were applied later; there-
fore, the entirety of our atonement message is prop-
erly stated in that book.

But the time bomb in the atonement chap-
ters involves the lack of required obedience. If
you will very carefully read pages 341-364, 369-
390 in the original 1957 book (dealing with ques-
tions 29-31, and 33) and 271-290, 295-311 (in the
new 2003 reprint), you will come upon an astound-
ing fact: Nearly every fact about the heavenly
Sanctuary, as given in chapters 23-24, and 28
of Great Controversy (pp 409-432, 479-491) is
totally missing from QD! That is because those
details directly lead to enabled obedience on
our part.

Read those QD sections on the atonement and
Sanctuary again; and the Evangelical / new theology
will begin to dawn on you: There is nothing in QD

about power to obey being provided by Jesus
to His followers! It is all forgiveness, forgive-
ness, forgiveness! This is the heart of our current
new theology crisis.

The Evangelical Conferences and the result-
ant book, QD, was one of the two primary chan-
nels where our present doctrinal apostasy origi-
nated. QD emboldened liberals in our denomina-
tion to begin preaching salvation regardless of con-
duct. The other primary channel is explained in
my book, Broken Blueprint: the control of the
books, teachers, and curricula of our colleges and
universities, by worldly accreditating agencies, and
the accreditation requirement that our teachers
obtain doctorates. They got “doctorates” all right!
They receive indoctrination. Thoroughly indoctri-
nated into atheistic sentiments, Roman Catholic
concepts, and / or modern Protestant errors (in ac-
cordance with the university they attended), they
were hired by our schools of “higher education” to
teach sophisticated error to the young of our church.

In the midst of more than two dozen pas-
sages in QD which speak about forgiveness, I
found only one which gave the right message.
Some editor must have slipped it in at the last
minute:

“And in His capacity as High Priest, He gives His
people power to overcome sin.”—QD (1957), 382:3.

For the most accurate and complete research
study on the atonement and the heavenly Sanc-
tuary, which you can find anywhere, we refer you
to the writings of one who knows the most about
the subject: Read Great Controversy, chapters 23,
24, and 28 (pp. 409-432, 479-491).

THE TWO-APARTMENT SANCTUARY

The concept of an actual two-apartment Sanc-
tuary in heaven is one which is especially disliked
by the new theology. They prefer to view Christ
as entering a single place, the Most Holy Place
(which they consider to be heaven itself), and
doing nothing thereafter.

However, chapters 23-24, and 28 of Great Con-
troversy are very clear on this point.

But, in order to please the Evangelicals, QD was
very careful to avoid discussing the matter. There
is little or no mention of the two apartments in
QD; and there is almost nothing about a struc-
ture in heaven that is called the Sanctuary.

“It is better to see and study the great realities of
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the sacrifice and priestly ministry of Christ than to
dwell too much upon the details of the typical ser-
vice, which gave but an inadequate portrayal of the
sacrifice and ministry of Christ. Far better to inter-
pret the earthly tabernacle in the light of the heav-
enly, rather than to circumscribe the antitypical reali-
ties by the limitations of too close an application of the
type.”—QD (1957), 379:1.

In the above passage, Froom is telling us to not
study the meaning of the furnishings or apartments
of the heavenly Sanctuary. In the next one, he makes
no mention of a structure in heaven.

“When our Lord ascended into the heavens He
appeared before the Father, in the presence of the
angels, at which time He was installed as our High Priest
. . He is also the King-Priest of the Melchizedek order,
upon His Father’s throne.”—QD (1957), 378:2.

Nowhere in Scripture or the Spirit of Prophecy
is Christ a “King-Priest” before the end of time.

“Jesus our surety entered the ‘holy places,’ and
appeared in the presence of God for us . . And now as
our High Priest He ministers the virtues of His atoning
sacrifice to us.”—QD (1957), 381:1.

We are not told what those “holy places” consist
of. But one passage does speak of it as a Sanctuary
in heaven:

“Now where and how does our Lord officiate? The
Scripture leaves no room for speculation. He minis-
ters in the heavenly sanctuary (Heb. 8:1-2). So long
as the ancient ritual continued, ‘the way into the holi-
est of all [holy places] was not . . made manifest’ (Heb.
9:8).”—QD (1957), 384:3-385:0 [bracket in the origi-
nal].

In the sequel doctrinal book, SDAB, the em-
phasis is also on forgiveness.

“The sanctuary could be characterized as a minis-
try of intercession, forgiveness, reconciliation, and res-
toration . . the repentant sinner has immediate and
constant access to God through Christ’s priestly minis-
try as intercessor and mediator.”—SDAB, 316/1:4-2/:0.

“The penitent offered a sin offering, confessing his er-
rors. He went away forgiven, assured of God’s accep-
tance. So in the antitypical experience, when a sinner is
drawn in penitence by the Holy Spirit to accept Christ as
his Saviour and Lord, Christ assumes his sins and
accountability. He is freely forgiven. Christ is the
believer’s Surety as well as his Substitute.”—SDAB,
316/2:3-317/1:0 [Italics are Gulley’s].

“Christ’s priestly ministry provides for the sinner’s
forgiveness and reconciliation to God.”—SDAB, 317/
1:1.

Not one word about overcoming power to re-
sist and conquer sin in this book.

According to SDAB, this “sanctuary” is the place
where God dwells. So it must consist of the inner
part of heaven.

“The heavenly sanctuary is the primary dwelling
place of God.”—SDAB, 314/2:2.

In one extended passage, SDAB mentions that
Christ entered the most holy place when He as-
cended to heaven (SDAB, 319/2:3-320/1:0).

INVESTIGATIVE JUDGMENT

QD contains no reference to any atoning work
in this investigative judgment. The following quo-
tation mentions judgment alone as the last work of
Christ’s heavenly ministry; it also mentions the fact
that the two “apartments” of the earthly taber-
nacle only refer to two “phases” of Christ’s work
in heaven, not to two apartments:

“This priestly ministry of our Lord, we believe,
climaxes in a work of judgment. And this takes place
just before He returns in glory. While He does not min-
ister in ‘places made with hands’ (Heb. 9:24), seeing
He is sovereign Lord, yet the two types of ministry
carried out in the ancient sanctuary—first, that of rec-
onciliation in the holy place, and second, that of judg-
ment in the most holy—illustrate very graphically the
two phases of our Lord’s ministry as High Priest. And
then, that ministry finished, He comes in glory.”—QD
(1957), 389:3.

“. . Christ’s ministry in the sanctuary above, and
especially to the concluding phase of that ministry,
which we understand to be a work of judgment.”—
QD (1957), 370:3.

“The work of this special day [the day of atonement]
was a type, or illustration, of the last aspect of the great
work of God for man. In ancient Israel, it was a day of
judgment.”—QD (1957), 362:7.

“. . the concluding phase of that ministry, which we
understand to be a work of judgment.”—QD (1957),
370:3.

We fully agree that the investigative judgment is
concerned with a work of judgment—but it is also
a time for the people of God on earth to put
away their sins, so they can pass that judg-
ment! See Great Controversy, chapter 28 (pp. 479-
491). This concept is totally ignored in QD.

As far as Froom was concerned, Calvary did
it all; nothing was to follow except forgiveness.
As he explained it, improperly translating hagia,
Jesus entered both holy places in A.D. 31, and
everything afterward was mercy and forgiveness.

“Jesus our surety entered the ‘holy places,’ and
appeared in the presence of God for us. But it was
not with the hope of obtaining something for us at
that time [after He entered the Sanctuary], or at some
future time. No! He had already obtained it for us
on the cross. And now as our High Priest He minis-
ters the virtues of His atoning sacrifice to us.”—QD
(1957), 381:1 [italics Froom’s].

“We believe that the atonement [on Calvary] pro-
vides an all-sufficient, perfect, substitutionary sac-
rifice for sin, which completely satisfies the justice
of God and fulfills every requirement, so that mercy,
grace, and forgiveness can be freely extended to
the repentant sinner, without compromising the ho-
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liness of God or jeopardizing the equity of His
rule.”—QD (1957), 352:4-353:0.

That is a daring statement! According to it,
God can take sinners to heaven, without jeop-
ardizing His government! All that is needed is
repentance and forgiveness.

“In order to be saved, there must be individual
repentance and turning to God.”—QD (1957), 352:1.

Did you know that not even the Israelites
needed to repent of their sins? They were auto-
matically forgiven each day, without even ask-
ing for forgiveness!

“By means of the daily morning and evening sacri-
fices, they could know their sins were forgiven each
day.”—QD (1957), 359:1.

“With the provision of the morning and evening sac-
rifices the individual sinner had absolutely nothing
to do. They were offered on his behalf, whether he
sought their benefits or not.”—QD (1957), 360:2.

QD did teach that the sins of God’s people were
blotted out of the books of record during the inves-
tigative judgment. But not one word was men-
tioned about the fact that God’s people needed
to put away those sins from their lives so they
could be blotted out! As Froom presents it, the
sins eliminated from the universe will be for-
given sins, but not put away sins.

“The Day of Atonement was a special day when
the confessed sins were also blotted out. On this
day God gave to Israel a graphic illustration, we be-
lieve, of His purpose to eliminate sin forever from
His universe.”—CD (1957), 430:0.

“In Scripture, a difference is to be noted between
the forgiveness of sin and the blotting out of sin. The
forgiveness of our sins is very real, and is something
that can be known and experienced by living faith in
our Lord. In the divine act of forgiveness our sins
are removed from us, and we are freed, delivered,
saved. But the final destruction of sin awaits the day
of God’s reckoning, when sin will be blotted out for-
ever from the universe of God.”—QD (1957), 439:2.

The new theology teaches that the investi-
gative judgment of Daniel 8:14 is only concerned
with judging the little horn, not anyone else!

Although this error was not in QD, George
Knight inserts it into his notes in the newly
reprinted edition, where he laments the fact that
it was not included in QD’s analysis of that verse:

“One aspect of the investigative or pre-advent judg-
ment not adequately dealt with in this section or any-
where else in Questions on Doctrine is the fact that
the ‘cleansing’ or judgment of Daniel 8:14 is con-
textually related to the little horn rather than to
God’s people.”—George Knight’s note, in the reprinted
QD (2003), 213.

As far as the new theology is concerned, the
investigative judgment is only some “pre-ad-

vent judgment” that concerns the little horn
power, and is not an investigation into the lives
or obedience of the people of God. This is logical
enough; for since modern Protestantism does not
believe anyone needs to obey God—why should
anyone be judged for not having done so?

The new theology teaches that there will be an
“end-time judgment” which will only apply to the
little horn power.

We find the same definition of the investi-
gative judgment as providing no atonement, but
solely a work of judgment on the little horn (in
the sequel book, SDAB).

“Daniel’s visions point to a pre-Advent judgment in
which God will secure a verdict of condemnation
upon the little horn, and thus upon Satan himself.”—
SDAB, 325/1:3.

Where in the chapter on the Investigative Judg-
ment, in Great Controversy (chapter 28, pp. 479-
491), do you find that the investigative judgment is
a condemnation of Satan?

The following quotation presents another pleas-
ing fable of the new theology: The final “pre-advent
judgment” will only bring favor to God’s professed
people.

“While the judgment brings condemnation upon
the apostate little horn power, it is ‘made in favor of
the saints of the Most High.’ ”—SDAB, 325/1:4-2:0.

We fully agree that the “saints” are vindicated
by the investigative judgment; but those saints will
all be overcomers.

As mentioned earlier, both truth and error will
be found in this book. The original author slipped
in new theology while later editors tried to insert
some truth. The last sentence in SDAB, 326/2:0, is
excellent; it declares that the disobedient will not
be saved while the subsequent, lengthy paragraph
condemns those who dare to do good works.

The following quotation teaches that the Day
of Atonement in antitype does not end until
after the millennium!

“The events on the Day of Atonement illustrate the
three phases of God’s final judgment. They are (1) the
‘premillennial judgment’ (or ‘the investigative judg-
ment’) which is also called the ‘pre-Advent judgment’;
(2) the ‘millennial judgment’; and (3) the ‘execu-
tive judgment’ which takes place at the end of the
millennium.”—SDAB, 317/2:2.

That is an incorrect concept, and is found no-
where in the Bible or Spirit of Prophecy. At the end
of the Leviticus 16 sequence of events, the scape-
goat is consigned to the wilderness—which, in
antitype, occurs at the beginning of the millennium
(GC 658).

SANCTIFICATION

Many of the statements in the new doctrinal
book appear quite acceptable in relation to the topic
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of sanctification, but not as they relate to obedi-
ence. Yet, frankly, that is what sanctification is
about! It is obedience to the law of God through
the enabling grace of Jesus Christ our Lord and
Saviour. But, according to a number of statements
in the new book, sanctification is wrought out
in us by the “grace” of Christ, apart from any
obedience on our part. (But do remember that,
on this point as well as on others we discuss, some
statements in this book will teach new theology views
while others will teach our historic teaching on this
point. This makes the entire picture somewhat con-
fusing. Yet it is a confusion caused by what is writ-
ten in the book.)

“Many wrongly believe that their standing before
God depends upon their good or bad deeds.”—SDAB,
121/2:3.

“Neither justification nor sanctification is the re-
sult of meritorious works. Both are solely due to
Christ’s grace and righteousness.”—SDAB, 123/1:3-
123/2:0.

On page 123 a peculiar passage is to be found;
here the reader is taught that, when the sinner first
comes to Christ, he is instantly sanctified and
redeemed (saved). After that, there follows two
additional “sanctifications” In his life:

“The three phases of sanctification the Bible pre-
sents are: (1) an accomplished act in the believer’s past;
(2) a process in the believer’s present experience; (3)
and the final result that the believer experiences at
Christ’s return. As to the believer’s past, at the mo-
ment of justification the believer is also sanctified
‘in the name of the Lord Jesus and by the Spirit of our
God.’ He or she becomes a ‘saint.’ At that point the
new believer is redeemed [‘redeemed’ means ‘saved’
throughout Scripture], and belongs fully to God.”—
SDAB, 123/2:1-2.

There is enough error in that paragraph to fill a
book of refutation.

That is the kind of teaching we would expect
from Martin or Barnhouse, not from an Adventist
or from an Adventist doctrinal book. (1) This “ac-
complished act”of sanctification in the believer’s
past is declared to be instantaneous and accom-
panies redemption at the moment when, years
before, he first came to God. But such a concept
of instantaneous, completed sanctification in our
past experience is foreign to our Bible-Spirit of
Prophecy teachings. (2) We are then told that a sec-
ond species of sanctification also occurs in our life,
right now. Now, we know that, in reality, this is the
only true sanctification there is. But, elsewhere in
this book, the reader is told that this present sanc-

tification is really something that Christ does quite
apart from any effort on our part. —But that would
make this second type an untrue sanctification also.
(3) The third type of sanctification is as imagi-
nary as was the first: Gulley tells us that we
receive some new infilling of “sanctification”
when Jesus returns. The truth is that, at the
Second Advent of Christ, the faithful are trans-
lated; they are not sanctified! Please note that
the basic error here is that we were saved at con-
version and afterward we just cruise along in
present “sanctification,” awaiting heaven to come.

The new theology teaches that our sins are mi-
raculously removed from us when Jesus returns.
That is probably what Gulley has in mind when he
says that we receive a mysterious third sanctifica-
tion at the Second Advent.

“Our sinful past has been cared for; through the
indwelling Spirit we can enjoy the blessings of sal-
vation.”—SDAB, 124/1:4.

OBEDIENCE

Modern apostate Protestant theology teaches
that we are not supposed to obey God’s law
(because Christ obeys it for us), we cannot obey
God’s law (because we are bound in Original
Sin), and He does not want us to try to obey His
law (because the law has been done away with).
Obedience is simply “fruit” that will grow by
itself on the Christian tree, quite apart from any ef-
fort on our part. Here are some sample passages in
QD:

“Seventh-day Adventists do not rely upon their Sab-
bathkeeping as a means of salvation or of winning merit
before God. We are saved by grace alone.”—QD
(1957), 153:3.

“Our Lord’s sacrifice on Calvary is mankind’s only
hope. But having been saved, we rejoice that the righ-
teous requirements of the law are fulfilled in the ex-
perience of the Christian.”—QD (1957), 190:0.

“Doing right, complying with God’s command-
ments, meeting any or all of the conditions we have
mentioned, has never saved a soul—nor can it ever
preserve a saint.”—QD (1957), 417:0.

The evildoers are as preserved as the conscien-
tious overcomers through Christ’s grace.

Not one word in QD about striving against
temptation and putting away sin. The new the-
ology is armchair salvation. Not trust and obey, but
profess and already saved.

The sequel doctrinal book (SDAB) also down-
grades the importance of the soul’s personal
battles against temptations without and sins
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within. We can agree with much that is said here;
but, when only half is said, it becomes a half-
truth:

“Salvation is a gift that comes by grace through
faith, not by works of the law.”—SDAB, 241/2:2.

“People cannot earn salvation by their good works.
Obedience is the fruitage of salvation in Christ. Through
His amazing grace, especially displayed at the cross,
God has liberated His people from the penalty and
curse of sin.”—SDAB, 244/2:4.

From time to time, the new theology will dare to
teach that efforts to put away sin will only intensify
the sinfulness. That is a diabolical teaching. It pro-
duces terrible results, when taught to young, inex-
perienced college students.

“Christians do not keep the law to obtain salvation—
those who try to do so will only find a deeper en-
slavement to sin.”—SDAB, 244/1:3.

The new theology only considers obedience
to be a result of salvation already received, with
no causal relationship. But this is not the teach-
ing of the Bible or the Spirit of Prophecy. The new
theology always places salvation first in point
of time (at the moment of conversion) and good
works, if they occur at all, as something inci-
dental which might follow. But do not concern
yourself whether it occurs or not.

PERFECTION

Perfection of character is perfect obedience
to the law of God. That is the goal we are con-
tinually to strive for. Through the enabling grace
of Christ—and that alone—it can be achieved. Yet
the definition of perfection which you will find
among the modernists is merely maturity of per-
sonality. No mention is made about the neces-
sity of obedience to the law of God.

“What is Biblical perfection? How can it be received?
. . In the New Testament perfect often describes ma-
ture persons who have lived up to the best available
light and attained the potential of their spiritual,
mental, and physical powers.”—SDAB, 127/2:1, 4.

“Full perfection in Christ. How can we become per-
fect? The Holy Spirit brings to us the perfection of
Christ. By faith Christ’s perfect character becomes
ours. People can never claim that perfection indepen-
dently, as if it were their innate possession, or theirs
by right. Perfection is a gift of God.”—SDAB, 127/
2:5-128/1:0.

We quite agree that none can have perfection
apart from Christ; but perfection is not some-
thing that is handed to us as a gift, apart from
any effort on our own other than acceptance.

SALVATION

We have already noted that the new theology
teaches that salvation comes automatically at con-
version; and obedience may happen to come as a
gift afterward. In the following passage in the sequel
doctrinal book, the reader is instructed that sal-
vation has two phases: first, salvation at the
cross; and, second, salvation when Jesus re-
turns in the clouds of heaven. This would mean that,
all the time between those two events, professed
Christians would be fully saved. Read the follow-
ing quotation carefully. The context indicates that
the “heavenly ministry” phase apparently applies
only to our conversion; at which point we accepted
what Christ did by His death and resurrection. As
it says below, it was all done “once and for all.”

The author is trying to explain away the
Scriptural truth that our salvation is yet future.

“The scriptural view that in one sense adoption and
redemption—or salvation—have ‘already’ been ac-
complished and that in another sense they have not
yet been accomplished has confused some. A study of
the full scope of Christ’s work as Saviour provides the
answer. [An Adventist Seminary teacher is now
quoted:] ‘Paul related our present salvation to the
first coming of Christ. In the historic cross, resurrec-
tion, and heavenly ministry of Christ our justifica-
tion and sanctification are secured once and for all.
Our future salvation, the glorification of our bod-
ies, Paul related, however, to the second coming of
Christ.

“For this reason Paul can say simultaneously: ‘We
are saved,’ in view of the cross and resurrection of
Christ in the past; and ‘we are not saved,’ in view of
the future return of Christ to redeem our bodies.”—
SDAB, 130/1:2-3.

Have you ever noticed that “theologians” and their
“theology” are generally very confusing; whereas
God’s inspired books—the Bible and Spirit of
Prophecy—are consistently clear and obvious in
their meaning?

The above paragraph is what they are teaching
our future ministers, all of whom are required to
take their final year or two of training at the Adventist
Seminary! The author of the new doctrinal book
then adds this emphasis regarding the “future sal-
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vation” at Christ’s second advent:

“To emphasize our present salvation [received at
the cross] to the exclusion of our future salvation [re-
ceived at the Second Advent] creates an incorrect, un-
fortunate understanding of Christ’s complete salva-
tion.”—SDAB, 130/1:4-134/2:0.

Preterism and Futurism applies all Bible proph-
ecies to Christ’s first advent or to His second. The
new theology teaches a kind of preterism and fu-
turism applied to the salvation of mankind: They
teach that your soul was saved at Calvary and
your body will be at the second advent.

According to statements in this doctrinal book,
all we need do now is to let the Holy Spirit
automatically work in our lives, with no effort
or resistance of sin on our part. Our salvation is
thus solely based on our acceptance of Christ’s “fin-
ished work”—a finished atonement at Calvary.

“The Holy Spirit brings the ‘It is finished’ of Cal-
vary within, applying the only experience of God’s
acceptance of humanity to us. This ‘It is finished’ of
the cross calls in question all other human attempts
to gain acceptance. In bringing the Crucified within,
the Spirit brings the only ground of our acceptance
with God, providing the only genuine title to and fit-
ness for salvation available to us.”—SDAB, 131/2:2.

According to the above paragraph, man need
not seek, through faith in Christ, to obey any of
God’s commandments. Any efforts to do so are
totally unnecessary in Heaven’s plan for our sal-
vation.

WHAT WAS IN THE MISSING 75 PAGES?

As Leroy Edwin Froom was the basic author
of Questions on Doctrine, so Norman Gulley was
the original and principal author of Seventh-
day Adventists Believe.

In the summer of 1988, when SDAB was re-
leased, we noticed an odd discovery: Nowhere in
the Third Quarter Sabbath School Quarterly
was the new doctrinal book advertised as the
accompanying study book for that and the next
quarter, even though each lesson in the third and
fourth quarter exactly matched the 27 successive
chapters in the new doctrinal book.

Because Quarterly scheduling begins three years
beforehand, it was obvious that something very un-
usual had taken place within a few months prior to
publication—something so serious that, by the
spring of 1982, it appeared quite likely that the new
doctrinal book might not be published in time—or
at all.

Later the present writer learned what took place.
The information came from a worker at the Review
plant:

After the covers for the new doctrinal book had
been printed—havoc descended upon the book’s
scheduling. Word came to the printing house

that the equivalent of 75 pages were being
removed from the new doctrinal book!

Now, there are only 392 pages of text in the new
doctrinal book, Seventh-day Adventists Believe.
Each page is a large 7 x 9 inches in size and has two
columns, heavy with printed material. So the amount
of text suddenly removed from here and there
in the book—amounted to one-fifth of its entire
content!

This sudden change is nothing short of astound-
ing. Just before the book printing date—and after
the covers for the larger-size book had already been
printed—an equivalent of one page in every five was
removed from the new doctrinal book!

What was in the missing 75 pages? We may never
know. It must truly have been wild.

Gulley, the Bible teacher at Southern Adventist
University who wrote the basic manuscript which
became the 1988 doctrinal book—had six years
earlier written the notorious 1982 Senior Quar-
terly and the accompanying book, Christ Our
Substitute; both of these contained serious error
about the atonement and the nature of Christ. This
had marked him as a decided theological lib-
eral. —Yet he had been the one selected to write
the later doctrinal book.

Reviewing some of the statements in his earlier
publications may provide a glimpse of part of what
may have been omitted from SDAB.

The theme of his earlier book, Christ Our
Substitute (COS), was that Christ was our sub-
stitute in all things, including providing the
obedience that God required in order to save
us. In order to arrive at that conclusion, he had to
especially twist our doctrines on Christ’s human
nature and the atonement.

GULLEY ON THE NATURE OF CHRIST

This is how Gulley described the human na-
ture of Christ in COS:

“By contrast, Seventh-day Adventists believe that
Jesus Christ is fully God and fully man. But we can
look at the phrase ‘fully man’ in two ways. Jesus had
either (1) unfallen human nature, such as Adam pos-
sessed prior to the Fall or (2) fallen human nature.
Which is correct? He took both. For Christ took the
spiritual nature of man before the Fall, and the physi-
cal nature of man after the Fall.”—COS, 33.2 [Christ
Our Substitute, page 33, paragraph 2].

The following statement is just as illogical. (New
theology errors always are.)

“Any idea that He became exactly like us in birth,
including fallen human nature, receiving the results
of heredity—calls in question His substitution and
often leads us to consider Him only as an example to
copy.”—COS, 38:0-39:0.

In the following paragraph, Gulley is saying that
Christ saved us by His divine nature alone, which
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perfected His human nature!
“Thus He came as the Second Adam, lived a hu-

man life, died as a human—for divinity cannot die—
and offered man a perfect humanity to replace his.
Jesus didn’t come because He needed a perfect hu-
manity. His divinity was enough.”—COS. 44:9-45:0.

So, according to the above statements, Christ
took two types of human natures and saved us
because of His divinity quite apart from His hu-
manity. That surely is new theology! And, on top of
that, he tacks on Original Sin as our lot in life:

“Both Adam and Jesus were sinless before their
temptations. We are not. In fact, we do not have to do
anything wrong to become sinners. We are born that
way. But Jesus was born sinless.”—COS. 53:1.

It is one thing to be born with a carnal nature,
which we all have; it is quite another to be born
sinners.

GULLEY ON THE ATONEMENT

Norman Gulley, whose manuscript formed the
basis for this sequel doctrinal book (according to
page v of its Acknowledgement), described the
atonement in these words:

“ ‘It is finished’ blazes across the heavens, reach-
ing both backward and forward in history . . Just
as surely as man’s creation was completed on cre-
ation Friday, so his salvation was finished on cruci-
fixion Friday.”—COS, 101:0, 4-102:0.

Here is how Gulley explains the “finished atone-
ment on the cross” to his students at Southern
Adventist University, in Collegedale, Tennessee. (Pa-
rents, do not send your children to Southern!) Near
the back of COS, he describes a hypothetical
conversation between a questioning student and
“Bob” who replies:

“[Questions] ‘Was His [Christ’s] mission on earth
not sufficient? Does He need now to add to what He
accomplished there? Is the ‘it is finished’ of Cal-
vary only a qualified [inaccurate] fact after all? . . How
can we harmonize a completed work at the cross with
a continuing work in heaven?’ . . [Reply] ‘Christ’s death
shut Satan’s mouth and opened up the gates back
into Eden for man. ‘It is finished’ really means the
end of both the [great] controversy and man’s sal-
vation’ . . [Question] ‘So Christ’s post-resurrection min-
istry doesn’t add anything to the cross, as if it were
insufficient?’ Bob smiled, ‘No.’ “—COS, 113:4, 114:1-
4.

So, according to Gulley, Christ’s work in the heav-
enly Sanctuary is useless. In fact, as we will see
below, he teaches his students that the entire Sanc-
tuary truth is only “imagery.”

GULLEY ON
THE TWO-APARTMENT SANCTUARY

Gulley puts these words into the mouth of his
Southern Adventist University student. (I wonder
how many other words he, and his associate teach-

ers, are putting in his mouth each day in class.)
“ ‘Yes, I see now, Bob, that the sanctuary imagery

is helpful . . I’m not worried about what a heavenly
sanctuary means. While I know that Ellen White
makes some specific statements that the sanctuary
is a real place, I’m not sure that I know exactly what it
is like. But I’m willing to wait till I get to heaven to
understand exactly what the sanctuary there is—
whether heaven itself or something symbolized by the
earthly pattern.’ ”—COS, 118:0.

Although Ellen White provides a specific de-
scription, the student is said to not be able to fig-
ure it out! Read Great Controversy, chapter 23 (pp.
409-422). It could not be clearer. Gulley tells this
to his students, so they will not bother to open the
book and learn the truth. Horrors, they might even
read pp. 423-425 and learn their urgent “duties”
at this time. —Perhaps they will read pp. 482-491
and really wake up before it is too late!

And then Gulley immediately places this subtle
doubt about God in the mouth of the student:

“But what does bother me is the intercession of
Christ. Does He really need to intercede before God?
The concept reminds me of my mother trying to calm
down my father when he was mad at me.”—COS,
118:0.

The really strange question is why the General
Conference would appoint one of the liberal theo-
logical writers in our church, in the 1980s, to write
the basic text for our current official doctrinal book,
Seventh-day Adventists Believe?

GULLEY ON OBEDIENCE

The Sabbath School Quarterly, written by Gul-
ley as a companion piece for the sequel doctrinal
book, agrees with the sentiments in SDAB that be-
little the crucial importance of obedience to God’s
Word:

“The good news is that Christ has paid our debt
without any work or action on our part. He only
asks that we reach out by faith and accept it.”—
3SSQ, 70:1 [third Quarter, 1988, Sabbath School
Quarterly, page 70, paragraph 1].

Gulley’s new theology: Nothing to do. Just sit
around and wait for heaven to arrive. You can’t lose
out on salvation. Live as you please. Neither gluttony
nor sensuality is a problem. Christ paid it all: He pro-
vided your obedience by substitution. He obeyed on
your behalf.

“Recognizing that He alone could pay the price for
our salvation, our part in obtaining it is to accept
redemption by reaching out the hand of faith.”—3SSQ,
70:4.

“However good in themselves, works do not make
us righteous, nor do they earn merit in the sight of
God. Righteousness and salvation are Christ’s free
gifts.”—3SSQ, 75:1.

The Greek word for “righteousness” is “right-
doing.” But, for Gulley, doing right and living right
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is not what we need to be doing.
GULLEY ON THE INVESTIGATIVE JUDGMENT

Amid great fear, Gulley’s SAU student voices his
hatred of the investigative judgment:

“Then a pained expression crossed his face. ‘Then
what is the investigative judgment all about? I rebel
when I think of it.’ He kicked a stone forcefully. ‘Look
at all these birds, flowers, and trees He made for us.
They show His love for us, His creation. Most impor-
tant, consider Christ’s life and death for us. Why a
judgment after all these evidences of love? [Regard-
less of my actions, He should save me.] Seems contra-
dictory to me. He’s either for us or against us. And
what if I sin the day my name comes up?’ He wrung
his hands nervously. ‘I hate this judgment idea! This
dagger forever hanging over us! Please, Bob,’ John
pleaded, ‘please help me understand, to make sense
of it.”—COS. 118:1.

Then Gulley’s “Bob” answers his question—by
telling him the investigative Judgment has nothing
to do with obedience or disobedience on his part;
but it is just a love feast.

“ ‘There’s another perspective that may also help.’
‘What’s that?’ John blurted out. After all, anything
that could throw light on the subject was just what
he needed. [Bob says,] ‘I believe that we can also view
this day of atonement as a ‘pre-Advent wedding day’
. . [John says,] ‘Pre-Advent wedding day! that’s sure a
new idea to me. But I like it. Tell me more’ . . ‘The pre-
Advent inspection is to see whether those called
have also accepted the free gift of the bridegroom’s
wedding garment. The way to stay in the wedding and
become the bride, married to Christ, is to accept His
perfect life, or wedding garment . . For it is not our
works that get us through the inspection, but His:
His perfect human righteousness—that robe, or wed-
ding garment, covering us. This means the pre-Advent
judgment primarily concerns itself with our acceptance
of Christ’s substitutionary life (and death), rather than
mainly with our life . .’ [John says,] ‘That’s neat.’ ”—
COS, 120:1-3.

Many more horrible quotations from Gulley’s
1982 book, Christ Our Substitute, could be in-
cluded (horrible because they either give a twisted
truth or half a truth); but space is lacking. Yet Gulley
was the one assigned to write the 1988 sequel doc-
trinal book! Little wonder that 75 pages were re-
moved from it!

AN UNDERLYING PROBLEM

We are gradually setting aside the Spirit of
Prophecy for the opinions and prejudices of so-

called “highly educated” men.
The excuses offered for this course of action are

twofold:
One is that the Spirit of Prophecy is out-of-date;

it was only a worthwhile guidance for nineteenth-
century Christians. (But when asked which part is
out-of-date, we receive only hems and haws, and a
change of subject.)

Another is that the Spirit of Prophecy was not
given to explain doctrine, interpret the Bible, or
clarify the standards we are to live by. It was only
given, we are told by the liberals and modernists in
our church, to comfort us.

But what comfort is there in “comfort” alone,
when we are in danger of taking the wrong path-
way? We need practical instruction in what to be-
lieve, how to live, and how to avoid the pitfalls of
life.

If the Spirit of Prophecy was not given to
explain doctrine, interpret the Bible, and clarify
the standards we are to live by—what was it given
for?

The Spirit of Prophecy was given in these last
days to guard, protect, instruct, and guide the
remnant people of God through the Final Crisis
to the Second Coming.

“When the power of God testifies as to what is
truth, that truth is to stand forever as the truth. No
after suppositions, contrary to the light God has
given are to be entertained. Men will arise with in-
terpretations of Scripture which are to them truth,
but which are not truth. The truth for this time, God
has given us as a foundation for our faith. He Himself
has taught us what is truth. One will arise, and still
another, with new light which contradicts the light
that God has given under the demonstration of His
Holy Spirit . .

“We are not to receive the words of those who
come with a message that contradicts the special
points of our faith. They gather together a mass of
Scripture, and pile it as proof around their asserted
theories. This has been done over and over again dur-
ing the past fifty years. And while the Scriptures are
God’s Word, and are to be respected, the application
of them, if such an application moves one pillar from
the foundation that God has sustained these fifty years,
is a great mistake. He who makes such an applica-
tion knows not the wonderful demonstration of the
Holy Spirit that gave power and force to the past mes-
sages that have come to the people of God.”—1 Se-
lected Messages, 161 (Letter 329, 1905).
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